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CABILDO  DE  15  DE  ENERO  DE  1650. 

(Folian  dos  hojas  del  original). 

Limpia  de  áckquiás.* — 

con  el  capitán  Jacinto  de  Soto,  digo  la  de  Santo  Domingo,  y  asimis- 
mo se  eiícaigó  la  limpia  de  la  acequia  de  el  convento  del  señor  Santo 
Domingo,  digo  de  la  cárcel. 

SoBRK  EL  REMATE  DE  PRENDAS. — Y  atento  á  que  no  hay  minis- 
tros que  asistan  con  los  señores  regidores,  se  les  dio  comisión  para 
que  cada  uno,  por  el  tiempo  que  les  tocare,  nombren  ministros  espa- 
ñoles, que  con  vara  de  la  real  justicia  y  como  jueces  y  escribanos, 
notifiquen  lo  que  ordenaren  y  saquen  las  prendas  y  citen  para  el  re- 
mate de  ellas  á  los  inobidientes. 

Peticiones. — Y  habiéndose  presentado  peticiones,  se  proveyó  en 
ellas  lo  que  acordaron. 

Don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y 
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Morales.  --Francisco  Ortiz  de  Elguea. — Don  Francisco  de  Era90, — 
Don  Valeriano  de- Ahumada, — Don  Francisco  Peraza. — Don  Gaspar 
de  la  Barrera  Chacón. — Dotí  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Juan  Gu- 
ti&rrez  dd  Texo. — Don  Pedro  de  Prado. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  21  DE  ENERO  DE  1650. 

En  In  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
un  días  de  el  mes  de  enero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos* 
tumbradoy  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Qüh    EL    COMERCIO    NOMBRE    QülEX     DÉ    l'RECIO      AL     8KB0. Este 

día  acordaron  que  el  comercio  de  su  parte  nombre  personas  que  de 
su  parte  den  valor  y  precio,  conforme  al  auto  de  el  Gobierno,  á  los 
géneros,  y  lo  cumpla  dentro  de  ocho  días,  donde  nó,  Su  Señoría  pro- 
veerá lo  que  convenga. 

Y  lo  firmaron. 

QüE  SE  HAOA  CABILDO  EL  LUNES  QUE  VIENE. — Habicudo  tfatado 
otras  cosas,  para  su  resolución  acordaron  se  haga  cabildo  el  lunes 
que  viene. 

Don  Antonio  de  Irarrázahály  Andía. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Mo- 
rales.— Francisco  Ortiz  DeJguea. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Va- 
leiiano  de  Ahumada. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda.  ---Don  Gaspar 
déla  Barrera  Chacón, — Juan  Gutierre:::  del  Texo.-^D.  Pedro  de  Prado. 
— Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  27  DE  ENERO  DE  1650. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte 
y  siete  días  de  el  mes  de  enero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta, la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

DiEOO  Montero  de  Ama.ya,  tenikntk  de  la  compañía  db  ca- 
BALLLos  LijERos  DEL  PARTi.io  DE  Maule. — Eu  cste  cabildo  SO  pre- 
sentó por  parte  de  Diego  Montero  de  Amaya  un  título  del  señor  don 
Alonso  de  Figueroa,  gobernador  y  ca[)itán  general  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  este  reino,  su  fecha  en  siete  de  otubre  de  mil  y 
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seiscientos  y  cuarenta  y  nueve,  firmado  de  Su  Señoría  y  refrendado  de 
Romualdo  de  Estepa,  en  que  Su  Seflona  nombra  al  dicho  Diego  Mon- 
tero de  Amaya  por  teniente  de  la  compañía  de  caballos  lijeros  del 
partido  de  Maule,  que  sirve  el  capitán  Cristóbal  de  Amaya,  para  que 
fuese  recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  asimismo  [pre- 
sentó] testimonio  de  haber  pagado  la  medianata. 

Y  por  Su  Señoría  visto,  le  hubieron  por  recibido,  según  y  como  Su 
, Señoría  le  nombra  y  manda,  y  que  se  le  dé  testimonio. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Antonio  de  Irarrámhál  y  Andía. — Don  Ltiis 
de  las  Cuevas  y  Morales, — Francisco  OrHst  Delguea. — Don  Francisco 
de  Eraso. — Don  Valm'iano  de  Ahumada. — Don  Francisco  Percusa, — 
Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Dow 
Gaspar  de  la  Barreda  Chacón. — Don  Pedro  de  Prado, — Ante  mí. — Ma- 
nuel de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  ABIERTO  DE  29  DE  ENERO  DE  1650. 

Sobre  algunos  adbitrios. — ^En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de 
Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve  días  de  el  mes  de  enero  de  el 
año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  con  los  vecinos  y  mo- 
radores de  ella  y  personas  de  el  comercio,  que  se  juntaron  por  orden 
de  este  Cabildo  para  proponerles  las  reales  cédulas  de  Su  Majestad 
que  en  favor  de  esta  ciudad  ha  enviado,'en  que  manda  que,  atento  á 
lo  gastada  que  está  su  real  hacienda  y  no  poder  acudir  á  la  dicha 
reedificación,  se  le  representasen  algunos  adbitrios  suaves  y  que  se 
puedan  ejecutar  para  el  dicho  reedificio;  y  habiéndoseles  leído  las 
reales  cédulas  y  representado  y  hecho  saber  lo  proveído,  en  virtud 
de  las  presentadas  por  el  señor  fiscal  de  Su  Majestad  en  esta  Real 
Audiencia  y  lo  proveído  á  ellas  por  los  dichos  señores,  á  quien 
el  señor  capitán  don  Luis  de  las  Cuevas,  alcalde  ordinario  de  esta 
ciudad,  les  propuso  al  efecto  que  se  han  juntado;  y  habiéndose  leído 
las  dichas  cédulas  y  los  adbitrios  que  este  Cabildo  tiene  determinado 
se  pidan  á  Su  Majestad  y  las  mercedes  que  se  le  piden,  y  que  lo  vean 
y  confieran  y  den  su  parecer  en  la  dicha  razón;  y  habiéndolos  visto  y 
entendido  y  debatido  sobre  ellos,  acordaron  que,  atento  á  que  está 
justificado  y  bien  dispuesto  lo  que  Su  Señoría  tiene  propuesto  se  pida 
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bien,  y  son  de  parecer  se  pida  con  las  demás  cosas  que  á  Su  Señoría 
pareciere  pedir  en  que  convienen. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  Calderón  Altamirano.' — Donjuán 
Rodolfo  Lispergiier. — Don  Manuel  Roco  de  Carvajal. — Don  Diego  de 
Ribadeneira  Villagra. — Don  Antonio  Chacón  y  Quiroga. — Don  Martín 
Ruiz  de  Gamboa. — Sebastián  Sanche::  Chaparro  Chumacero. — Cristó- 
bal de  Arcas. — Melchor  de  Arcaya. — Pedro  de  Elguea. — Diego  Faxar- 
do, — Manuel  Gómez. — Jerónimo  de  Ugas, — Manuel  de  Olivera, — Fran- 
cisco González  Delgueta. — Jtian  de  Arroyo. — Rodrigo  Pendra, — Ante 
mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

E  visto  por  Su  Señoría,  en  conformidad  de  lo  acordado  mandaron 
que  los  dichos  adbitrios  y  mercedes  que  están  dispuestas  se  pidan, 
se  pongan  en  limpio  y  propongan  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia 
y  jueces  oficiales  reales,  para  que  en  su  conformidad  se  pidan. 

Y  lo  firmaron. — Don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía. — Don  Luis 
de  las  Cuevas  y  Morales. — Francisco  Ortiz  DeJguect. — Don  Francisco  de 
Eraso, — Don  Valeriano  de  Ahumada. — francisco  de  Toledo  Arbildo. — 
Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Pedro  de  Prado. — Juan  Gw 
iiérrezdel  Texo. — Don  Gaspar  déla  Barrera  Chacón. — Ante  mí. — Ma- 
nuel de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabiláo. 


CABILDO  DE  4  DE  FEBRERO  DE  1650. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  cuatro  días  de  el  mes  de 
hebrero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue: 

Francisco  de  Avendano  y  Valdivia,    capitán    de    caballos 

LIJEROS  DE  UNA  COMPAÑÍA  DEL  NUMERO. — Eu  CStC  CabÜdo  prCSeutÓ  el 

capitán  don  Francisco  de  Avendano  y  Valdivia  un  título  del  señor 
don  Alonso  de  Figueroa,  gobernador  y  capitán  general  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  su  fecha  en  diez  de  diciembre  de 
el  año  pasado  de  cincuenta  (sic),  firmado  de  Su.  Señoría  y  refrenda- 
do de  Romualdo  de  JEstepa,  secretario  de  cabildo  de  la  Concepción, 
en  que  le  nombra  por  ca[)itán  de  caballos  lijeros  de  una  compañía 
del  número  de  esta  ciudad,  en  lugar  de  el  capitán  doh  Francisco 
Briseño  de  Arévalo;  y  [presentó]  testinwnio  de  haber  pagado  la  me- 
dianata  de  el  dicho  cargo  do  el  contador  don  Jerónimo  Hurtado  de 
Mendoza  para  ser  recibido  en  el  dicho  cargo. 
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Y  por  Su  Señoría  visto,  le  hubieron  por  recibido  como  Su  Señoría 
manda. 

Licencia  para  ausentarse. — Este  día  se  le  dio  licencia  al  capi- 
tán Juan  Gutiérrez  para  que  por  quince  días  vaya  á  la  estancia  y  á 
otras  cosas  que  le  importan. 

FiBL  KjJccuTOR. — ^Estc  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  por  el 
tiempo  que  le  toca  al  señor  capitán  don  Diego  de  Aguilar,  regidor 
propietario;  el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obli" 
gado,  y  el  señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

QaB    BE    PIDA    LIMOSNA     PARA    LA    CAPILLA    DE    SaN     SatüRNINO. 

— Este  día  acordaron  que  los  señores  alcaldes  ordinarios  pidan  limos- 

r  _ 

na  por  toda  la  ciudad  para  la  obra  de  la  capilla  de  el  señor  Santotur- 
niño,  y  juntada  la  limosna,  se  tratará  de  reedificarla  y  hacerla;  y  para 
el  dicho  efecto  los  señores  de  Cabildo  mandaron  lo  siguiente: 

El  señor  don  Antonio  Irarrázabal  mandó  diez  patacones. 

El  señor  capitán  don  Luis  de  las  Cuevas,  veinte  patacones. 

El  señor  alférez  mayor,  cuatro  patacones. 

El  señor  capitán  Francisco  Ortiz  Delguea,  doscientos  patacones  y 
mili  tejas. 

El  señor  general  don  Valeriano  de  Ahumada,  dos  mili  tejas,  digo 
ocho  patacones. 

El  capitán  don  Diego  de  Aguilar,  nn  patacón. 

Don  Francisco  Pedraza,  cuatro  patacones. 

Don  Antonio  Xara,  cuatro  patacones. 

Capitán  don  Gaspar  de  la  Barrera,  diez  patacones. 

Capitán  don  Pedro  de  Prado,  veinte  patacones. 

El  capitán  Juan  Muñoz  del  Texo,  diez  patacones. 

£1  capitán  Antonio  de  Barambio,  seis  patacones. 

El  depositario  general. 

El  capitán  don  Tomás  de  Contreras,  dos  patacones. 

El  capitán  Jacinto  de  Soto,  dos  patacones. 

Manuel  de  Toro,  ocho  patacones. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo,  y  acordaron  que  se  prosiga  con 
brevedad  la  limosna, de  la  dicha  capilla. 

Don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía. — Don  Luis  de  las  Ctievas  y 
Morales. — Francisco  Ortiz  Delguea. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don 
Valeriano  de  Ahumada, — Francisco  de  Toledo  Arhildo. — Don  Diego  de 
Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio  de  Xaraquemada. — Don  Gaspar  de 
la  Barrera  Chacón. — Don  Pedro  de  Prado. — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  10  DE  FEBRERO  DE  1650. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Cinlle,  en  diez  días 
de  el  mes  de  liebrero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  años, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  el  djnero  que  va  a  España.  — Este  día  se  trató  que, 
atento  á  que  está  acordado  que  se  remitan  á  corte  de  Su  Majestad 
seiscientos  y  cincuenta  patacones  de  lo  que  se  ha  juntado  para  remi- 
tir al  procurador  general  don  Grabiel  Fernández  de  Griz,  para  loe 
negocios  que  tiene  a  su  cargo  de  esta  república  y  para  ajustados  fal- 
tan setenta  patacones,  y  los  presta  el  señor  alcalde  capitán  Francisco 
Ortiz  de  Elguea,  y  para  que  se  vuelvan  acordaron  que  el  señor  gene- 
ral don  Valeriano  de  Ahumada,  á  quien  está  cometida  la  cobranza 
de  lo  repartido  de  lo  que  falta  por  cobrar  se  cobre  y  satisfaga  y  pa- 
gue la  dicha  cantidad  y  lo  demás  se  guarde  para  otra  ocasióa,  y  si 
de  aquí  á  Pascua  de  Resurrección  no  estuviere  cobrado,  para  enterar 
se  le  paguen  de  lo  corrido  de  la  pescadería,  sin  embargo  de  lo  que 
está  acordado  ó  de  otros  cualesquiera  propios  pague  el  síndico  ma- 
yordomo, y  este  acuerdo  sirva  de  libranza  para  todo. 

Licencian  para  ausentarse. — Dásele  licencia  al  señor  capitán 
don  Francisco  de  Eraso  por  un  mes  para  ir  á  la  estancia  y  á  mí  el  es- 
cribano por  quince  días,  dejando  quien  acuda. 

Sobre  el  tajamar. — Este  día  acordaron  que,  atento  á  que  los 
señores  de  la  Real  Audiencia  han  adjudicado  para  la  obra  de  taja- 
mar de  el  dinero  que  vino  de  Lima  mili  y  quinientos  patacones,  y  se 
da  orden  al  señor  procurador  general  de  esta  ciudad  para  que  pida  á 
loa  dichos  señores  de  la  Real  Audiencia  den  licencia  para  que  la  can- 
tidad que  está  detenida  de  lo  procedido  de  la  balanza  se  aplique  y 
gaste  en  la  dicha  obra,  y  lo  uno  y  otro  se  ofrezca  de  contado  para 
ella;  y  el  señor  alcalde  capitán  don  Luis  de  Jas  Cuevas  llame  los  can- 
teros para  que  den  la  forma  como  se  ha  de  hacer  .el  dicho  tajamar;  y 
con  lo  que  acordaren,  habiéndolo  visto  este  Cabildo,  se  traiga  en  pre- 
gón para  que  se  remate  en  el  tiempo  que  á  este  Cabildo  pareciere  y 
en  el  mejor  ponedor. 

Que 'se  vean  las, cuentas  de  todos  los  mayordomos. — Este 
día  acordaron  que  el  señor  capitán  don  Luis  de  las  Cuevas,  alcalde 
ordinario,  vea  las  cuentas  de  todos  los  mayordomos  que  ha  habido  de 
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esta  ciudad  y  las  haga  ver  y  ajustar  y  noiiibrar  contador  para  ello,  y  que 
elsefíor  procurador  general  pida  todo  lo  que  convenga  en  la  dicha  ra- 
zón hasta  la  conclusión  de  ellas,  y  de  lo  que  se  hiciere  dé  cuenta  á  este 
Cabildo,  y  pida  al  capitán  Juan  Ferrel  dé  razón  de  todos  los  pleitos 
que  puso  en  favor  de  esta  ciudad  para  que  se  sepa  lo  que  han  hecho 
los  mayordomos  que  le  subcedieron. 

Y  con  lo  dicho  lo  firmaron. 

SoBBB  EL  PAN. — Este  día  acordaron  que  se  apregone  que,  de  hoy 
en  adelante,  pena  de  perdido  den  cinco  panes  de  á  libra,  por  el  tiem- 
po que  á  este  Cabildo  pareciere,  y  se  apregone  luego. 

Don  Antonio  de  Irarrázahal  y  Andía. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y 
Morales. — Francisco  Ortiz  Delguea. — Antonio  de  Barambio. — Don 
Francisco  dcEraso. — Don  Valeriano  de  Ahumada, — Don  Francisco  Pe- 
rasa. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Gaspar  de  la  Barrera 
Chacón. — Don  Fedro  de  Prado. — ^Ante  mí.-r—Manuel  de  Toro  Manóte, 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  FEBRERO  DE  1650. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
nueve  días  de  el  raes  de  hebrero  de  el  afio  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta, la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado  y  acoidaron  lo' que  se  sigue: 

Pkticionks. — Este  día  se  leyeron  peticiones  y  proveyó  en  ellas  lo 
que  acordaron. 

Y  con  lo  dicho  lo  firmaron. — Don  Antonio  de  Irarrázahal  y  Andia, 
— Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Francisco  Ortiz  Delguea. — An- 
tonio de  Barambio. — Francisco  de  Toledo  Arbildo.^-^  Don  Diego  de 
Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio  Jaraquemada. — Ante  raí. — Manuel 
de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  25  DE  FEBRERO  DE  1650. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco  días  de  el 
mes  de  hebrero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justi- 
cia y  Regimiento *de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

FkaNCISCO    de    MoNTOYA^  TENlEíiTE    DE    CABALLOS   DE    UlilA    COM- 
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PAÑÍA  DEL  NÚMERO.: — Eli  estc  cabilcU)  presentó  Francisco  de  Monto- 
ya  [un  títuloj  del  señor  don  Alonso  de  Figueroa,  gobernador  y  capitán 
general  y  presidente  de  la  Real  Audionoia  de  este  reino,  en  que  le 
iiomV)rapor  teniente  deácaball'.'s  de  h.coninailíadc  el  número  de  esta 
ciudad,  que  sirve  el  capiUín  Alonso  de  Córdoba,  firniado  el  dicho 
título  de  Su  Señoría  y  refrendado  de  Romualdo  de  Estepa,  digo  de 
don  Melchor  Maldonado,  secretario  de  gobierno,  su  fecha  en  catorce 
de  enero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta;  y  pidió  fuese  re- 
cibido. 

Y  por  Su  Señoría  visto,  lo  hubieron  por  recibido  como  Su  Señoría 
manda. 

Y  lo  firmaron. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Francisco  Or- 
tiz  í)elguea. — Antonio  de  Baramhio. — Do7i  Valeriano  de  Ahumada. — 
Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Francisco  de  Toledo  Arhildo, — Don 
Antonio  Jaraquemada. — Ante  mí. — Manuel  de  TorOj  escribano  de  ca- 
bildo. 


OTRO  CABILDO  DE  25  DE  FEBRERO  DE  1650. 

SoBRK  LA  SACA  DE  VACAS. — Eu  la  iioble  y  uiuy  leal  ciudad  de 
Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco  días  de  el  mes  de  líebrero  de  el 
año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  para  tratar  acerca  de 
las  vacas  que  el  señor  don  Alonso  de  Figueroa,  gobernador  y  capitán 
general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  esto  reino,  pide  para  el 
real  ejército;  y  habiendo  visto  la  orden  que  para  ello  trae  el  capitán 
Pedro  Verdejo  y  la  memoria  de  la  roi)a  para  la  paga  de  ellas,  acor- 
daron que,  atento  á  que  la  comisión  y  orden  que  trae  de  Su  Señoría 
el  dicho  capitán  Pedro  Verdejo  es  limitada  en  cuanto  al  |)recio  de 
las  vacas,  pues  no  puede  exceder  de  once  reales;  y  ha])iendo  [de]  ser  el 
ganado  que  ha  de  sacar  de  dos  años  y  medio  para  arriba,  y  el  día  de 
hoy  haber  subido  el  precio  del  ganado  vacuno  [)or  la  falta  que  hay 
de  él,  pues  muchas  partidasse  han  vendido  á  catorce  reales,  chico  y 
grande,  y  muchas  personas  han  ofrecido  á  dos  pesos  en  géneros  y 
otras  permutas  por  el  ganado  de  la  calidad  que  se  pide  y  los  dueños 
no  lo  han  querido  dar  y  no  poderse  dar  al  [)recio  de  que  trae  orden 
de  pagarlo  á  no  más  de  once  reales,  así  por  el  más  valor  que  tiene, 
como  por  haber  de  ser  la  pnga,  la  mitad  en  ropa,  que  conforme  á  la 
memoria  y  precios  de  ella  son  subidos,  conforme  á  los  que  corren  en 
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esta  ciudad,  y  la  ropa  no  de  la  bondad  y  calidad  que  han  menester 
los  dueños  del  dicho  ganado;  y  para  que  tenga  efecto  la  condución 
de  las  vacas  que  faltan  al  número  señalado,  atento  á  que  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  A^erdejo  ha  dado  cuenta  á  este  Cabildo  de  haber  compra- 
do mili  y  doscientas  cabezas  de  vacas,  ae  le  haga  saber  al  susodicho 
que  si  tiene  nueva  orden  de  -dicho  señor  Gobernador  para  en  cuanto 
al  precio,  la  exhiba  y  presente  luego,  ó. si  tiene  noticia  de  quien  la 
tenga  la  dé  á  este  Cabildo,  para  que  conforme  á  ella  se  jajuste  el 
precio,  atendiendo  á  Ja  necesidad  de  el  real  ejército  y  á  que  no  sea  al 
más  subido  precio  de  el  que  ha  corrido  y  corre,  recibiendo  por  agora 
y  sin  que  sea  visto  hacer  ejemplar  para  otras  sacas  de  dicho  ganado, 
la  mitad  de  la  paga  en  dicha  ropa  por  más  servir  á  Su  Majestad  y 
por  haberse  traído  para  el  dicho  efecto  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
porque  con  ella  los  dueños  de  el  ganado  no  tienen  ninguna  comodi- 
dad, i)or  estar  los  precios  subidos  y  tenerla  en  ésta  á  precio  menor, 
ni  poder  pagar  sus  deudas  con  ella;  y  no  habiendo  orden  de  dicl'io 
señor  Gobernador  que  el  dicho  capitán  Pedro  Verdejo  la  tenga  ú  otra 
persona,  dará  cuenta  á  su  señoría  de  dicho  señor  Gobernador  de  lo 
resuelto  por  este  auto,  que  también  se  la  dará  este  Cabildo,  para  que 
en  esa  conformidad  envíe  las  que  fuere  servido  para  que  se  pueda 
asentar  el  precio  á  que  se  ha  de  dar  el  dicho  ganado,  porque  el  precio 
menor  á  que  ha  parecido  se  puede  dar  el  ganado  de  las  calidades  que 
se  pide  es  á  catorce  reales  cada  cabeza;  y  porque  no  se  entienda  que 
por  parte  de  este  Cabildo  hay  omisión  alguna,  desde  luego  se  manda 
hagan  la  prorrata  los  señores  capitán  Francisco  Octiz  Delguea  y  general 
don  Valeriano  de  Ahumada,  alcalde  provincial,  ratando  á  cada  uno 
el  quinto  del-ganado  que  cada  uno  tuviere,  hasta  la  cantidad  que  tie- 
ne que  poder  pagar  al  diclio  precio  y  en  las  partes  que  está  acordado 
y  hasta  donde  alcanzare,  la  que  así  puede  pagar. 

Y  lo  firmaron. — Don  Luis  de  las  Cicevasy  Morales, — Francisco  Or- 
ti0  Delguea. — Antonio  de  Baramhio. — Don  Valeriano  de  Ahumada, — 
Francisco  de  Toledo  Arhildo, — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Don 
Pedro  de  Prado, — ^Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  MARZO  DE  1650. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro  días  de  el  mes  de 
marzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regi- 
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miento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue: 

Que  se  haga  cabildo  los  martes. — Este  día,  por  el  tiempo  de 
la  Santa  Cuaresma  acordaron  que  los  cabildos  sean  los  martes. 

Fiel  ejecutor. — Este  dia.se  nombró.por  fiel  ejecutor  al  general 
don  Valeriano  de  Ahumada,  alcalde  provincial,  por  el  tiempo  que  le 
toca,  el  cual  lo  aceptó  y  juró  como  debe  y  es  obligado. 

Nombramientos  de  diputados. — Este  día,  de  mandamiento  de 
los  señores  de  la  Real  Audiencia,  se  nombraron  por  diputados  para 
asentar  con  los  dichos  señores  el  precio  de  las  vacas  al  señor  capitán 
Francisco  Ortiz  de  Elguea,  alcalde  ordinario,  y  al  señor  capitán  Anto- 
nio de  Barambio,  alguacil  mayor,  y  que  aleguen  lo  que  convenga. 

Sobre  la  ermita  de  San  Lázaro. — Este  día  acordaron  se  vea 
la  ermita  de  San  Lázaro  para  ver  lo  que  se  pueda  reparar  de  ella,  y 
que  sea  á  las  cinco  de  la  tardo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales, — Francisco 
Ortie  Delguea. — Antonio  de  Barambio. — Don  Valeriano  de  Ahumada, 
— Francisco  de  Toledo  Arhildo. — Don  Diego  de  Aguüar  Maqueda, — 
DoV  Antonio  Jaraquemada. — Don  Gaspar  de  la  Barrera  Chacón, — 
Juan  Gutiérrez  del  Texo. — Don  Pedrg  de  Prado, — Ante  mí. — Manuel 
de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  cabildo. 


CABILDO  DE  9  DE  MARZO  DE  1650. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  días  de  el  mes  de 
marzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regí 
miento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acor, 
daron  lo  que  se  sigue: 

Recibimiento  de  regidor  ub  D.  Francisco  Bribeño — En  este  ca- 
bildo pareció  el  capitán  don  Francisco  Briseño,  vecino  de  esta  ciu- 
dad; y  habiendo  aceptado  el  oficio  de  regidor  de  esta  ciud&d  y  traído 
testimonio  de  haber  pagado  la  medianata  de  el  dicho  cargo  y  hecho 
el  juramento  acostumbrado  pidió  fuese  recibido. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido. 

Orden  sobre  lo  del  alférez  Miguel  Romo. — En  este  cabildo 
se  acordó  y  trató  que,  atento  á  que  en  el  cabildo  pasado  que  se  hizo 
en  veinte  y  cinco  de  hebrero  se  propuso  cómo  los  señores  presidente 
é  oidores  de  la  Real  Audiencia  habían  nombrado  al  alférez  Miguel 
]^mo  de  Herrera  por  padre  de  menores  y  le  daban  otros  cargos  que 
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ejerciese  en  esta  ciudad,  y  que  por  algunas  causas  que  se  representa- 
ron convenía  se  contradijese  por  el  procurador  general  de  esta  ciudad 
y  en  su  nombre,  y  se  le  había  ordenado  de  palabra  lo  hiciese  y  con- 
tradijese, como  lo  había  hecho,  y  que  se  le  pedía  legitimase  su  perso- 
na; por  lo  cual,  aprobando  y  ratifjpando  la  contradición  que  tiene  en 
la  dicha  razón  hecha,  necesario  siendo,  le  dan  poder  y  facultad  en 
forma,  como  de  derecho  se  requiere,  para  que  salga  á  la  dicha  causa 
y  contradiga  el  dicho  nombramiento  y  sobre  ello  haga  todas  las  dili- 
gencias necesarias  y  que  convengan. 

Con  lo  cuál  se  acabó  el  cabildo;  y  lo  firmaron. — Don  Luis  de  las 
Cuevas  i/  Morales. — Francisco  Ortis  Belguea,— Antonio  de  Barambio. 
— Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Antonio  Jaraquemada. — Don 
Francisco  de  Arévalo  Briseño. — Aute  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte, 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  15  DE  MARZO  DE  1650. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince  días  de  el  mes  de 
marzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esla  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue: 

Sobre  líl  saca  de  vacas. — Este  día  se  trató  acerca  de  la  saca  de 
las  vacas  y  hubo  diferencia  sobre  y  en  razón  de  si  se  ha  de  señalar 
de  aquí  el  número  que  cada  uno  ha  de  dar,  ó  se  ha  de  contar  en  la 
estancia  de  cada  uno,  y  los  señores  regidores  acordaron  se  votase;  y 
habiendo  votado,  todos  fueron  de  parecer  que  de  aquí  vaya  señalado 
el  número  que  ha  de  dar  cada  uno,  y  que,  si  hubiere  agraviado,  ven 
ga  el  que  se  sintiere  á  pedir  su  justicia;  excepto  el  capitán  don  Fran- 
cisco Briseño  y  Arévalo  que  fue  de  parecer  se  coiitase  el  ganado  de 
cada  uno  y  allí  se  le  sacase  el  quinto;  y  luego  acordaron  que  si  algu- 
no se  sintiere  agraviado,  el  comisario  que  fuere  haga  juntar  todo  el 
ganado  de  el  agraviado  y  le  saque  el  quinto  de  el  que  tuviere  de  hie- 
rro y  señal,  enteramente,  aunque  sea  irás,  y  con  lo  que  fuere  más 
supla  donde  faltare,  y  no  se  han  de  contar  las  terneras  que  se  han  de 
herrar  este  marzo;  y  nombraron  por  comisarios  para  sacar  las  vacas 
desde  Maipo  á  Rancagua  al  capitán  Juan  Muñoz,  y  desde  Maipo  á  la 
mar  á  los  señores  capitanes  don  Antonio  Jara  y  don  Francisco  Brise- 
ño,  regidores  de  esta  ciudad,  para  que  ejecuten  la  dicha  repartición 
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sin  permitir  se  hagan  agravios  ningunos,  y  entre  los  dos  repartan  las 
estancias  que  están  repartidas. 

Sobre  las  pulperías. — Este  día  se  ordenó  en  este  cabildo  que  el 
señor  procurador  general  pida  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia  de- 
claren poder  visitar  las  pulpería^  compuestas  y  cosecheros  y  casti- 
garlos, sentenciando  las  causas,  para  que  se  puedan  remediar  los  ex- 
cesos que  hay  en  la  república,  y  lo  pueda  hacer  la  justicia  ordinaria. 

Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Francisco  Ortiz  Delguea — Don 
Vale^-iano  de  Ahumada, — Francisco  de  Toledo  Arhildo. — Doíi  Diego  de 
Aguilar  Maqueda. — Don  Francisco  de  Arévalo  Briseño, — Don  Gas- 
par de  la  Barrea-a  Chacón. — Juan  Gutiérrez  dd  Texo. — Ante  mí. — - 
Manuel  de  Toro  Magote,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  22  DE  MARZO  DE  1660. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
dos  días  de  el  mes  de  marzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta, la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lu- 
gar acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

SOBRB    EL   GASTO    DE    LA    IGLESIA    DE    LA    CaTKDRAL. EstO    d(a  Se 

trató  que  por  cuanto  habiéndose  arruinado  la  iglesia  catredal  de  esta 
ciudad  con  el  terremoto  que  hubo  con  toda  la  ciudad  á  trece  de  ma- 
yo de  cuarenta  y  siete  ha  sido  su  Divina  Majestad  servido  de  que  se 
haya  reedificado  y  acabado,  y  la  dedicación  de  ella  pidió  el  señor 
Ilustrísimo  que  esta  Ciudad  y  Cabildo  como  cabeza  de  ella  hiciese  la 
costa  de  la  festividad,  como  era  justificado,  y  que  siéndolo,  como  es 
notorio  y  tan  en  pro  de  la  ciudad,  acordaron  de  palabra  se  hiciese  la 
costa  á  cuenta  de  los  propios  de  la  ciudad;  y  habiéndose  hecho  con  la 
moderación  posible,  se  habían  gastado  setenta  y  cinco  patacones  y 
cinco  reales,  y  que  el  mayordomo  de  esta  ciudad  pedía  libranza  para 
que  se  le  pasasen  en  cuenta;  y  considerando  los  pocos  propios  de  la 
ciudad  y  empeño  que  tienen^  acordaron  que  la  mitad  sea  á  costa  de 
los  propios  de  la  ciudad  y  se  le  pasen  en  cuenta  al  dicho  mayordomo 
y  lo  demás  se  rate  entre  las  personas  de  este  Cabildo,  para  que  de  sus 
propios  bienes  lo  paguen  para  más  servir  á  esta  república  y  á  su  Di- 
vina Majestad. 

Y  lo  firmaron. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Francisco 
Ortiz  Delguea. — Antonio  de  Barambio. — D.  Valeriano  de  Ahumada. — 
Francisco  de  Toledo  Arhildo. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don 
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Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio  Jaraquemada.—Don  Fran- 
cisco de  ArévcUo  JBriseño. — Don  Gaspar  de  la  Barrera  Chacón. — Juan 
CíutiéiTez  del  Texo. — Don  Pedro  de  Prado, — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  25  DE  MARZO  DE  1650. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  - 
cinco  días  de  el  mes  de  marzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta, la  Justicia  y   Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  el  recibimiknto  del  capitán  Diego  García  Cote. 
— En  este  cabildo  se  trató  acerca  de  el  recebimiento  de  el  capitán  de 
á  caballos  de  el  capitán  Diego  García  Cote  que  en  el  cabildo  pasado 
se  reservó  se  dejase  para  este  cabildo  segundo;  y  habiendo  visto  el 
dicho  título,  de  un  acuerdo  y  conformidad  dijeron  que,  por  cuanto 
el  dicho  Diego  García  Cote  está  muy  enfermo  y  ocupado  en  distinto 
ministerio  de  el  que  requiere  el  puesto  de  capitán  de  caballos  que 
han  ejercido  las  personas  de  mayor  porte  de  esta  ciudad,  y  que  el  su 
sodicho  no  es  hombre  de  á  caballo,  y  por  otras  causas  que  á  este  Ca- 
bildo mueven,  declararon  no  haber  lugar  de  receñirle  por  agora,  y 
que  si  pidiere  el  título,  yo  el  escribano  se  lo  entregue  con  razón  de 
este  acuerdo  y  inserto  en  él,  y  que  este  Cabildo  ha  dado  cuenta  á  Su 
Señoría  y  le  dará  de  nuevo  de  lo  referido,  excepto  el  señor  alguacil 
mayor  que  para  otro  cabildo  reservó  dar  su  voto. 

Don  Antonio  de  Irarrásábal  y  Andía. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y 
Morales, — Francisco  Ortiz  Délguea. — Antonio  de  Barambio. —  Don 
Valeriano  de  Ahumada, — Francisco  de  Toledo  Artüdo, — D,  Francisco 
Pei'aza, — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Francisco  de  Arévalo 
Briseño, — Don  Gaspar  de  la  Barrera  Chacón. — Juan  Gutierres  del 
Texo, — Don  Pedro  de  Prado. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  es- 
cribano público  y  de  cabildo. 


CABU^DO  DE  29  DE  MARZO  DE  1650. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
nueve  de  marzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justi- 
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cia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbra- 
do y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  el  tkigo. — Este  día  acordaron  que  los  comisarios  de  el 
trigo  llagan  la  diligencia  que  se  les  ha  encargado  con  la  mayor  bre- 
vedad que  se  pueda. 

Fiel  ejecutor. — ^Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  por  el  tiempo 
ordinario  y  por  votos,  que  fuese  fiel  ejecutor  el  capitán  don  Francisco 
de  Eraso,  alférez  mayor,  lo  cual  contradijo  el  señor  Francisco  de  To- 
ledo Arbildo,  regidor  de  esta  ciudad,  por  decir  le  tocaba  por  turno»  y 
que,  de  no  darle  la  vara,  lo  contradecía  y  apelaba  para  los  señores  de 
la  Real  Audiencia,  y  por  más  votos  se  le  mandó  entregar  la  vara  al 
capitán  don  Francisco  de  Eraso  por  el  tiempo  ordinario,  el  cual  lo 
aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado,  y  el  señor  alcalde 
capitán  Luis  de  las  Cuevas  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia,  y  le 
acepta  sin  perjuicio  de  el  derecho  que  tiene  de  usar  de  el  dicho  oficio 
el  tiempo  doblado. 

Don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía. — Don  Luis  de  las  Cuevas  yf 
Morales, — Francisco  Ortiz  Delguea. — Antonio  de  Barambio. —  Don 
Francisco  de  Eraso, — Francisco  de  Toledo  Arlildo. — Don  Gaspar  de 
la  Barrei^a  Chacón. — Don  Pedro  de  Prado. — Ante  mí. — 3Tanuel  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  5  DE  ABRIL  DE  1650. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cinco  días 
de  el  mes  de  marzo  (sic)  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta, 
ante  mí  el  escribano  de  cabildo,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciu- 
dad se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se 
sigue: 

Que  se  dí  prkcio  al  skbo. — Este  día  acordaron  que,  atento  á 
que  se  les  ha  notificado  á  los  de  el  comercio  nombren  personas  que 
den  precio  al  sebo  y  demás  géneros  y  no  lo  han  hecho,  aunque  se  les 
ha  pasado  el  término,  acordaron  que  se  les  notifique  por  segundo  tér- 
mino dentro  de  tercero  día  nombren  las  dichas  personas,  donde  nó, 
pasado,  las  nombrará  este  Cabildo  y  darán  precio  á  los  géneros. 

Y  con  esto  se  acabó;  y  lo  firmaron  al  fin. 

Jacinto  de  Soto,  alcalde  de  aguas. — Este  día  pareció  en  este 
cabildo  el  capitán  Jacinto  de  Soto,  alcalde  de  aguas  nombrado  para 
este  presente  año  y  el  que  viene  en  su  tiempo;  y  pidió  fuese  recibido, 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1650  19 

4 

para  lo  cual  trajo  testimonio  de  haber  pagado  la  medianata  de  el  di- 
cho oficio;  y  habiéndolo  aceptado,  juró  por  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma 
de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  de  el  dicho  cargo  á  su  leal  saber 
y  entender,  guardando  justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas 
de  Su  Majestad;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude;  y  si  nó,  se  lo  de- 
mande; y  pidió  fuese  recibido  al  uso  de  el  dicho  oficio. 

Y  por  Su  Señoría  visto  el  dicho  juramento,  nombramiento  y  pedi- 
miento,  le  hubieron  por  recebido. 

Y  lo  firmaron  los  dichos  señores  de  cabildo. — Don  Antonio  de  Ira- 
rr&zdbal  y  Andía, — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  3íoráles. — Francisco  Or- 
iiz  Delguea. — Don  Francisco  de  Eraso, — Francisco  de  Toledo  Ar- 
tildo, — D,  Francisco  Perasa. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don 
Pedro  de  Prado, — Don  -Gaspar  de  la  Barrera, — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  20  DE  ABRIL  DE  1650. 

Recibimiento  de  regidor. — En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  días  del  mes  de  abril  de  mili  y  seis- 
cientos y  cincuehta  años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad, 
estando  en  su  lugar  acostumbrado  juntos  los  que  abajo  firmarán  sus 
nombres,  pareció  don  Bartolomé  Maldonado,  regidor  de  los  vecinos, 
electo  este  presente  año,  y  presentó  certificación  del  capitán  don  Juan 
Alfonso  Velásquez  de  Covarrúbias,  tesorero,  juez  oficial  de  la  real 
hacienda  deste  obispado,  de  haber  pagado  el  derecho  de  medianata, 
que  original  queda  en  este  libro,  para  ser  recebido  al  dicho  oficio. 

Y  por  Su  Señoría  se  admitió  y  fue  recebido  como  es  costumbre,  é 
visto  el  juramento  y  solemnidad  debida,  de  que  doy  fee. 

Sobre  las  personas  que  han  dk  ir  á  dar  la  bienvenida  al 
Gobernador. — Este  día  se  trató  de  las  personas  que  han  de  ir  á  dar 
la  bienvenida,  como  es  costumbre,  al  señor  Gobernador  que  viene  á 
este  reino  del  del  Pirü  por  muerte  del  scfñor  don  Martín  de  Moxica; 
y  los  señores  capitulares  acordaron  que  se  vote;  y,  haciéndolo,  todos 
unánimes  y  conformes  y  uno  por  uno  votaron  por  el  señor  capitán  don 
Luis  de  las  Cuevas  y  Morales,  alcalde  de  primer  voto",  y  su  merced 
votó  primero  eir la  persona  del  señor  alcalde  de  moradores,  capitán' 
Francisco  Ortiz  Delguea;  y  asimismo  votaron  de  una  conformidad 
que  vaya  por  acompañado  del  dicho  señor  capitán  don  Luis,  el  señor 
capitán  don  Gaspar  de  la  Barrera  Chacón',  regidor  de  vecinos,  I03 
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cuales  acetaron  y  se  obligaron  á  lo  referido,  así  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción como  al  puerto  de  Valparaíso,  donde  le  tomará  el  dicho  señor 
Gobernador  y  Presidente  desta  Real  Audiencia. 

Y  lo  firmaron  los  dichos  señores  capitulares. — Dotí  Antonio  de  Ira- 
rrá^abál  y  Andía. — Bon  Luis  de  las  Ciievas  y  Morales. — Francisco 
Ortijs  Ddguea  — Antonio  de  Barambio. — Bon  Francisco  de  Eraso. — 
Bon  Valeriano  de  Ahumada, — Z).  Francisco  Feraza. — Bon  Antonio  Ja- 
raquemada. — Bon  Bartolomé  Maldonado. — Bon  Gaspar  de  la  Barrera 
Chacón. — Ju^n  Gutiérrez  del  Texo. — Don  Pedro  de  Prado. — Ante  mí. 
< — Joseph  Alvarez  de  Toledo,  escribano  público. 
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SoBBB  el' CABALLO  Y  SILLA  QUG  SE  LE  HA  DE  DAR  AL  GOBER- 
NADOR.— En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille, 
en  veinte  y  dos  días  del  mes  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y  cincuen- 
ta años,  la  Justicia  y  Regimiento  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado á  tratar  y  conferir  algunas  materias  del  bien  de  la  república  y 
servicio  de  Su  Majestad,  y  especialmente  la  forma  que  ha  de  haber 
para  el  caballo  y  silla  que  se  ha  de  dar  al  señor  gobernador  que  vit^- 
ne  á  este  reino,  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  y  se  encargó  la  di- 
cha silla  al  señor  alcalde  Francisco  Ortiz  Delguea,  que  lo  acetó;  y  en 
cuanto  al  caballo,  que  se  busque  el  mejor  que  se  hallare. 

Sobre  las  personas  que  han  de  acudir  á  la  cena  que  se 
HA  de  dar  al  Gobernador. — Este  día  se  trató  qué  personas  han 
de  acudir  á  la  cena  que  se  ha  de  dar  al  dicho  señor  Gobernador,  y  se 
acordó  que  acudan  á  ella  el  señor  capitán  don  Antonio  Jara  y  el  señor 
don  Tomás  de  Contreras,  regidor  y  procurador  general;  y  el  síndico 
mayordomo  dé  la  misma  cantidad  que  le  dio  al  capitán  don  Francisco 
de  Urbina  y  Quiroga  cuando  se  recibió  al  señor  don  Martín  de  Mo- 
xica. 

Sobre  la  comida  que  sr  ha  de  dar  al  Gobernador.  ^ — La 
comida  que  se  ha  de  dar  al  dicho  señor  Gobernador  se  encomen- 
dó, á  los  señores  capitanes  don  Francisco  Briseño,  don  Bartolomé 
Maldonado,  Juan  Gutiérrez  del  Texo,  don  Francisco  Peraza,  don  Pe- 
dro de  Prado,  computando  la  cantidad  que  se  ha  de  gastar  en  trescien- 
tos pesos  de- á  ocho  reales,  con  calidad  de  que  si  alguno  de  los  cinco 
se  excusare  de  asistir,  entere  prorata  lo  que  le  tocare  á  cumplimiento 
de  dichos  trescientos  pesos;  y  el  dicho  capitán   don  Francisco  Pe- 
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raza,  dijo  que  apela  del  dicho  norabramieato  que  en  él  se  hace  para 
la  Real  Audiencia  deste  reino. 

Y  lo  firmaron  los  diclios  señores  capitulares. — Don  Antonio  de  Ira ' 
rrámbal  y  Andia, — /)ow  Ltús  de  las  Cuevas  y  Morales, — Francisco  Or- 
tie  Delguea. — Antonio  de  Baramhio. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don 
Valeriano  de  Ahumada, — Don  Francisco  Peraza, — Don  Antonio  Jara' 
quemada. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqiieda. — Don  Bartolomé  Moldo- 
nado. — Juan  Gutiérrez  dd  Texo, — Don  Pedro  de  Prado, — Ante  mí. — 
Josephe  Alvarez  de  Toledo,  escribano  público. 


CABILDO  DE  30  DE  ABRIL  DE  1650. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta 
días  de  el  mes  de  abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Antonio  Rijo,  juez  de  tierras  en  Maulb. — En  este  cabildo 
Pedro  Jofré,  en  nombre  de  Antonio  Rijo  y  por  su  poder  otorgado 
ante  don  Pedro  de  Mieres  y  Arce,  corregidor  y  justicia  mayor  de  el 
partido  de  Maule,  su  fecha  en  once  de  noviembre  de  el  año  pasado 
de  cuarenta  y  nueve,  presentó  el  dicho  poder  que  le  otorgó  el  al- 
férez Antonio  Rijo  y  por  él  y  en  su  nombre  un  título  de  el  señor 
don  Alonso  de  Figueroa,  gobernador  y  capitán  general  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  en  que  nombra  al  dicho  Antonio 
Rijo  por  juez  de  medir  tierras  en  el  partido  de  Maule,  donde  reside, 
su  fecha  en  diez  y  seis  de  otubre  de  cuarenta  y  nueve;  y  asimismo 
testimonio  de  don  Juan  Velásquez  de  Govarrúbias,  juez  oficial  real 
de  esta  ciudad,  de  haber  enterado  en  la  real  caja  el  derecho  antiguo  y 
moderno  de  unión  de  armas;  y  pidió  que,  atento  á  que  su  parte  está 
impedido  de  poder  venir  personalmente  á  se  recibir,  Su  Señoría  se 
sirviese  de  recibirle,  que  en  nombre  de  su  parte  juraba  en  forma  en 
ánima  de  ella  de  lo  usar  como  debía  y  era  obligado,  y  que  haría  don- 
de Su  Señoría  mandase  el  juramento,  con  lo  cual  y  conque  personal- 
mente haga  el  juramento  ante  el  corregidor  y  justicia  mayor  de  el 
partido  de  Maule,  atento  á  su  impedimiento,  de  que  está  informado 
este  Cabildo  tiene  para  no  poder  venir. 

Don  Lilis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Francisco  Ortiz  Delguea, — An- 
ionio  de  Baramhio. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio 
Jaraquemada. — Don  Bartolomé  MaUonado, — Don  Gaspar  de  la  Ba- 
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rrei'a  Chacón. — Ante  mí. — Manml  de  Toro  Mazóte,  escribano  público 
y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  MAYO  DE  1650. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro 
días  de  el  mes  de  mayo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres 
se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Domingo  de  la  Arraigada,  oapitán  de  caballos. —  Este  día 
en  esto  cabildo  pareció  el  capitán  Domingo  de  la  Arraigada  y  pre- 
sentó un  título  del  señor  don  Alonso  de  Figueroa,  gobernador  y  ca- 
pitán general  y  presidcíite  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  su 
fecha  en  veinte  de  agosto  de  cuarenta  y  nueve,  y  firmado  de  Su  Se- 
ñoría, refrendado  de  Romualdo  de  Estepa,  escribano  de  cabildo  de  la 
ciudad  de  la  Concepción,  en  que  le  nombra  por  capitán  de  una  com- 
pañía de  á  caballos  de  el  partido  de  Colchagua,  en  lugar  de  Francisco 
Alvarez  de  Guanda,  con  testimonio  de  el  tesorero,  capitán  don  Juan 
Velásquez  de  Covarrúbias,  de  haber  pagado  el  derecho  antiguo  y  mo- 
derno de  la  unión  de  armas. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  de  el  dicho  oficio,  como  su  señoría 
de  dicho  señor  Gobernador  manda. 

Y  visto  por  Su  Señoría  el  dicho  título  y  pedimiento  y  testimonio 
de  la  dicha  paga,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho 
cargo. 

Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo  y  lo  hubieron  por  recibido. 

Y  lo  firmaron. — Don  Antonio  de  Irarrázahal  y  Andía. — Don  Luis 
de  las  Cuexcas  y  Morales. — Francisco  Ortiz  Delguea. — Antonio  de  Ba- 
rambio. — Don  Antonio  Jaraquemada. — Don  Gaspar  de  la  Barrera, 
— Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  tí  DE  MAYO  DE  1650. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  seis  días  de  el  mes  de  mayo 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo 
que  se  sigue: 

Que  se  junten  todos  los  regidores    paka  el    cabildo   que 
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VIENE. — Esto  día,  liabiéndose  juntado  los  señores  regidores  que  abajo 
firmarcáu  sus  nombres,  por  faltar  otros  acordaron  que,  atento  á  lo 
mucho  que  hay  que  acordar,  que  para  el  cabildo  que  viene  se  junten 
todos  para  hacer  cabildo  y  acordar  lo  que  se  deba  hacer  en  razón  del 
recibimiento  de  el  señor  Gobernador. 

Y  lo  firmaron. 

Licencia. — Este  día  se  le  dio  licencia  al  señor  capitán  don  Diego 
de  Aguilar  para  que  vaya  al  valle  de  Aconcagua  por  un  mes. 

Don  Antonio  de  Irarrázdbal  y  Andía. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y 
Morales, — Francisco  Ortiz  Delguea.  —  Antonio  de  Baramhio. — Don 
Francisco  de  Eraso. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Gaspar 
déla  Barrera  Chacón,- — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  9  DE  MAYO  DE  1650. 

y 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  días  de  el  mes  de 
mayo^de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue: 

SoBBE  Diego  García  de  Cote. — Este  día  los  señores  de  el  dicho 
Cabildo  dijeron:  que,  por  cuanto  el  capitán  Diego  García  de  Cote  ha 
salido  públicamente  en  cuerpo  y  con  hachuela,  insignia  de  capitán 
de  cíaballos,  dando  á  entender  que  lo  es  de  la  compañía  de  caballos 
lijeros  del  número  de  esta  ciudad,  por  haberle  despachado  título  el 
señor  don  Alonso  de  Figueroa,  gobernador  y  capitán  general  y  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  de  este  reino;  y  habiéndose  presentado 
con  él  en  este  Cabildo  para  que  le  recibiese  por  tal  capitán,  conforme 
á  la  cláusula*  de  él  y  á  lo  que  se  ha  acostumbrado  con  todos  los  capi- 
tanes de  el  número  de  esta  dicha  ciudad  y  de  toda  su  jurisdicióu, 
pues  ninguno  ha  entrado  en  el  uso  y  ejercicio  de  semejantes  compa- 
ñías sin  que  primero  se  haya  recibido  en  este  Cabildo,  y  por  ser  de 
derecho;  en  cuya  contravención  y  de  lo  mandado  por  dicho  señor  Go- 
bernador y  en  desestimación  de  este  Cabildo  y  de  la  preeminencia  que 
tiene,  el  dicho  Diego  García  de  Cote  ha  salido  con  la  dicha  insignia,  es- 
tando pendiente  su  recibimiento,  porvhaberse  dado  cuenta  á  dicho  se- 
ñor Gobernador  de  los  impedimientos  y  causas  que  concurren  para 
no  serlo,  se  le  manda  que  no  traiga  la  dicha  hachuela,  insignia  de 
.capitán  de  caballos,  en  público  ni  en  secreto,  ni  se  tenga  por  tal 
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hasta  que  primero  y  ante  todas  cosas  sea  recibido  por  este  Cabil- 
do, si  es  qne^lo  ha  de  ser,  mediante  lo  que  tiene  escvipto  al  señor  Go- 
bernador, y  que  de  nuevo  se  le  escriba  de  el  exceso  que  el  dicho 
Diego  García  de  Cote  ha  tenido  en  haber  salido  con  dicha  insignia, 
estando  pendiente  su  recibimiento  y  dado  cuenta  sobre  él  al  dicho 
señor  Gobernador:  lo  cual  cumpla,  pena  de  quinientos  pesos  aplica- 
cados  para  la  cámara  de  Su  Majestad,  la  mitad,  y  la  otra  mitad  para 
obras  públicas,  con  apercibimiento  que  se  procederá  por  quien  hubie- 
re lugar  á  todos  los  apremios  necesarios  para  su  cumplimiento. 

Apelación  de  Diego  García  de  Cotb. — En  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Chille,  en  nueve  días  de  el  mes  de  mayo  de  el  año  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta,  notifiqué  este  auto  al  capitán  Diego  García  de 
Cote  en  su  persona,  el  cual  dijo  que  apela  para  ante  los  señores  pre- 
sidente é  oidores  de  la  Real  Audiencia  do  este  reino,  donde  pide  se 
vaya  á  hacer  relación,  de  que  doy  fee. — Manuel  de  Toro. 

Y  lo  firmaron. — Don  Ltiis  de  las  Cuevas  y  Morales, — Francisco  Or- 
th  Delguea, — Don  Francieco  de  ^raso. — Don  Valeriano  de  Ahumada  • 
— Don  Francisco  Pe^^aza. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Don 
Bartolomé  Maldonado. — Ante  mí. — Maniicl  de  Toro  Macote,  escriba- 
no público  y  de  cabildo. 


CABU.DO  DE  12  DE  MAYO  DE  1650. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días 
de  el  raes  de  mayo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  [se 
juntaron]  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firma 
rán  sus  nombres,  ante  quien  pareció  el  capitán  don  Cristóbal  de  la 
Barrera  Chacón  y  presentó  el  título  que  §e  sigue: 

Título  de  corregidor  y  justicia  mayor  de  Melipilla  del 
CAPITÁN  Cristóbal  dw  la  Barrera  Chacón. — Don  Alonso  de  Fi- 
gueroa  y  Córdoba,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  este  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia que  en  él  reside. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conserva- 
ción de  los  vecinos  y  rnorádores  é  indios  naturales  de  el  partido  de 
Melipilla,  términos  y  jurisdición  de  la  ciudad  de  Santiago,  nombrar 
persona  de  entera  satisfación  y  confianza,  calidad  y  partes,  que  sea 
corregidor  y  justicia  mayor  de  el  dicho  partido  y  los  administre  y 
mantenga  en  ella,  en  lugar  de  el  capitán  Juan  de  Villanueva  Villol- 
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do,  que  está  ejerciendo  el  dicho  oficio;  y  atendiendo  á  que  las  que  se 
requieren  para  ello  concurren  en  don  Cristóbal  de  la  Barrera,  vecino 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  ha  servido  á  Su  Majestad  y  de 
los  puestos  que  ha  ocupado  lia  dado  la  buena  cuenta  que  se  espera 
de  su  persona,  y  consta  de  sus  papeles,  á  que  me  remito;  y  porque 
fío  lo  ha  de  continuar  en  este  puesto  y  oficio,  como  piden  sus  muchas 
obligaciones; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  nombro  y  proveo  a  vos  el  dicho  capitán  don  Cris- 
tóbal de  la  Barrera  por  corregidor  y  justicia  mayor  de  el  dicho  par- 
tido de  Melipilla,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  con  vara  alta  de 
la  real  justicia,  administréis  y  le  uséis  y  ejerzáis  por  tiempo  de  un 
año,  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad,  y  conozcáis  de  los  plei- 
tos y  causas,  así  ceviles  como  criminales,  que  están  pendientes  ante 
Tuestro  antecesor  y  las  que  adelante  se  ofrecieren  de  justicia,  guar- 
dando los  términos  de  el  derecho,  determinándolas  conforme  á  las 
leyes  reales,  y  de  las  sentencias  que  diéredes  otorgaréis  las  apelacio" 
nes  conforme  á  derecho,  ejecutando  las  que  os  pareciere  convenir  á 
la  buena  administración  de  la  real  justicia,  haciéndola  de  manera  que 
los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  vivan  en  pazy  quietud,  evi- 
tando los  escándalos,  excesos  y  pecados  públicos  en  deservicio  de 
Dios,  Nuestro  Señor,  defendiendo  en  todo  la  jurisdición  real  y  ha- 
ciendo que  los  indios  sean  bien  tratados,  amparándolos  y  defendién- 
doloS;  procurando  sean  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
católica,  ley  natural  y  policía  cristiana,  guardando  y  cumpliendo  en 
todo  lo  dispuesto  y  ordenado  por  leyes  y  provisiones,  ordenanzas  y 
cédulas  reales  de  este  reino  y.  particulares  de  corregidores  y  las  que 
adelante  se  hicieren,  llevándolas  á  debida  ejecución,  amparando  y 
defendiendo  las  viudas  y  pobres,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia; 
y  en  todo  usaréis  el  dicho  oficio  de  corregidor  según  y  de  la  manera 
que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores,  que 
para  todo  lo  susodicho  y  nombrar  teniente  en  él  por  vuestra  ausen- 
cia para  los  casos  que  se  ofrecieren  de  el  real  servicio,  os  doy  poder, 
comisión  y  facultad,  cual  en  tal  caso  se  requiere. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciu 
dad  de  Santiago,  ante  quien  os  presentaréis  con  este  mi  título, 
que  habiendo  recibido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación 
y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  y  constando  primero  y  ante  todas 
cosas  por  certificación  de  los  jueces  oficiales  reales  de  ella  haber  pa- 
gado en  la  real  caja  de  su  cargo  lo  que  el  señor  juez  comisario  de  la 
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medianata  declarare  .debéis  por  esta  merced,  os  reciban  al  uso  y  ejer- 
cicio de  el  dicho  oficio  y  no  en  otra  manera,  porque  así  es  mi  volun- 
tad; y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  merce- 
des, franquezas,  libertades,  prerrogativas  ó  inmunidades  que  debéis 
haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  en  cosa  al- 
guna. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  de 
el  dicho  partido  de-Melipilla  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  no  con 
otra  persona,  y  os  acudan  con  todos  los  derechos  que  os  tocan  y  per- 
tenecen, que  habéis  de  llevar  según  gozó  y  llevó  vuestro  antecesor  y 
de  la  misma  parte  y  lugar  todo  el  tiempo  que  usáredes^el  dicho  oficio; 
y  todos  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  por  tal  corregidor  y  justicia 
mayor  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  den  el  favor  y  %yuda  ne- 
cesaria, y  castigaréis  los  que  inobedientes  fueren  por  todo  rigor;  y  los 
unos  y  otros  cumplan  y  guarden  lo  contenido  en  este  título,  pena  de 
quinientos  pesos  de  oro  aplicados  por  mitad  [para  la]  cámara  de  Su 
Majestad  y  gastos  de  guerra. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  siete  [días] 
de  el  mes  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  años,  y  va  en  este 
papel  de  los  años  pasados  por  no  haber  venido  el  de  estos  corrientes 
y  usarse  en  su  lugar. — Don  Alonso  de  Figueroa, — Por  mandado  de  Su 
Señoría.  —  Don  Melchor  Maldonado,  secretario  de  gobernación  y 
guerra. 

Título  de  capitán  á  guerra. — Y  asimismo  presentó  con  el  di- 
cho título  uno  de  el  dicho  señor  Gobernador,  refrendado  de  el  dicho 
secretario,  en  que  le  nombra  por  capitán  á  guerra  de  el  dicho  parti- 
do, su  fecha  en  la  Concep'ción,  en  veinte  y  siete  de  abrill  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta,  finnado  de  Su  Señoría. 

Título  «e  juez  de  residencia. — Y  con  los  dichos  dos  títulos 
presentó  otro  de  el  dicho  señor  Gobernador,  refrendado  de  el  dicho 
secretario,  su  fecha  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  á  los  di- 
chos veinte  y  siete  de. abril  de  el  dicho  año,  en  que  le  da  comisión 
para  toinar  la  residencia  al  ca[)itán  Juan  de  Villanueva,  su  antecesor 
en  el  dicho  oficio  de  corregidor  de  el  dicho  partido. 

Medianata. — Y  asimismo  presentó  un  testimonio  de  el  tesorero  ca- 
pitán Alonso  Velásquez  de  Covarrubias,  juez  oficial  real  de  esta  ciu- 
dad, dehal^er  pagado  la  medianata  de  los  dichos  cargos  porel  derecho 
antiguo  y  moderno,  enteramente,  su  fecha  en  esta  ciudad,  en  diez  de 
mayo  de  el  dicho  año. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  cargos,  que 
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está  presto  de  hacer  el  jiiraraento,  obligación  y  fianza  que  se  le 
manda. 

Juramento. — En  cuya  conformidad  y  cumplimiento,  juró  á  Dios  y 
á  la  cruz  en  forma  de  derecho,  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano, 
de  usar  bien  y  fielmente  de  los  dichos  cargos  de  corregidor  y  justicia 
mayor  y  juez  de  residencia  para  que  es  nombrado  de  el  partido  de 
Melipilla,  guardará  justicia  á  las  partes,  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su 
Majestad,  la  real  tasa  y  capítulos  de  corregidores,  y  dará  residencia 
dentro  de  el  término  de  el  derecho  cada  que  la  deba  dar  y  se  le  pida, 
y  dará  cuenta  con  pago  de  todos  los  bienes  que  fueren  á  su  cargo  y 
de  que  la  deba  dar  por  razón  de  Uil  corregidor,  y  para  ello  la  tendrá 
cierta,  leal  y  verdadera,  con  día,  mes  y  año,  y  pagará  todo  aquello  en 
que  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias  y 
grados  de  derecho,  y,  finalmente,  hará  y  cumplirá  todo  aquello  que 
debe  y  es  obligado  y  tiene  prometido  y  jurado;  y  si  así  lo  hiciere. 
Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y  para  el  cumplimiento  de  todo 
lo  dicho  obligó  su  persona  y  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos  y  por 
haber,  y  para  la  ejecución  de  todo  ello  dio  poder  á  las  justicias  de-Su 
Majestad  de  cualesquier  partes  para  que  á  ello  le  apremien  como  por 
sentencia  pasada  en  cosa  juzgada;  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa 
con  la  general  que  lo  prohibe. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido,  dando  las  fianzas 
que  debe  del  dicho  corregimiento. 

Y  lo  firmaron  los  que  se  hallaron  presentes. — Don  Antonio  de  Ira- 
rrázábal  y  Andia. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Francisco 
Ortiz  Ddguea. — Antonio  de  Barambio, — Juan  Gutiérrez  del  Texo, — 
Alonso  de  Toro  Zamhrana, — Don  Cristóbal  déla  Bandera. — Don  Fran- 
cisco Ferasa. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público 
y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  20  DE  MAYO  DE  1650. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte 
días  de  el  mes  de  mayo  de  el  año  de. mili  y  seiscientos  y  cincuenta, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

SoBKE  LA  PRKQONKKÍA. — Esto  día,  yo  cl  oscribauo  informé  en  el 
dicho  cabildo  cómo  habiendo  más  de  cien  años,  como  consta  de  los 
libroi  de  Cabildo,  que  Su  Señoría  estaba  en  posesión  de  la  pregone* 
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ría  de  esta  ciudad  y  dádola  á  los  escribanos  de  cabildo  á  cuenta  de 
sus  salarios  y  en  {)articular  á  nú  [)adre,  y  á  mí  de  pocos  días  á  esta 
parte,  el  portero  de  la  Real  Audiencia  en  las  causas  de  ella  ponía  pre- 
gonero, y  que  el  seci  otario  de  la  Real  Audiencia  me  había  dicho  era 
con  orden  de  los  dichos  señores  de  ella,  y  que  ayer  diez  y  luieve  de 
esto  se  me  había  notificado  un  decreto  de  lofedichos  señores,  á  pedimien- 
to  de  el  señor  fiscal^  que  dentro  de  tercero  día  mostrase  el  título  de 
cómo  gozaba  la  dicha  [)regonería;  y  que  Su  Señoría  viese  lo  que  se 
había  de  hacer,  que  yo  no  tenía  más  título  que  el  habérseme  dado, 
como  constaba  de  los  dichos  libros,  con  el  potrero  por  mi  salario. 

Y  visto  por  el  dicho  Cabildo  y  oído  mi  informe,  mandaron  qlie  e 
procurador  de  e^ta  ciudad  contradiga  el  poner  el  dicho*  pregonero  y 
por  lo  que  toca  á  toda  la  pregonería  se  muestre  parte  y  haga  ante 
los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia  todas  las  dili- 
gencias necesarias,  y  que  para  todo  ello  le  dieron  poder  en  forma,  y 
que  alegue  que  después  que  se  fundó  esta  Real  Audiencia  el  prego- 
nero de  esta  ciudad  hft  acudido  á  lo  que  se  le  ha  mandado  y  todo  lo 
más  sin  interés  alguno,  que  no  le  ha  tenido.' 

Sobre  el  gasto  para  la  ckna  ükl  heñok  Gobeknador.— *Este 
día  se  recibió  carta  del  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera  de  su 
buena  venida,  y  mandaron  se  le  responda,  y  de  pedimiento  de  el  pro- 
curador general  de  esta  ciudad,  capitán  don  Tomás  de  Contreras, 
para  la  cena  que  se  ha  de  dar  á  Su  Señoría  libraron  en  el  mayordo- 
mo  de  esta  ciudad  ciento  y  cincuenta  patacones  de  cualesquier  bie- 
nes de  esta  ciudad. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  lo  firmaron. — Don  Antonio  de 
Irarrázahal  y  Andía. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Francisco 
Ortiz  Delguea. — Antonio  de  Barambio, — Don  Francisco  de  Eraso.-^ 
Don  Valeriano  de  Ahumada  — Don  Francisco  Peraza. — Don  Antonio  de 
Jaraquemada. — Do7i  Francisco  de  Arévalo  Briseño, — Don  Bartolomé 
Máldonado. — Ante  mí. — Manuel  de  Tor^Mazote,  escribano  público  y 
de  cabildo. 


CABILDO  DE  27  DE  MAYO  DE  1650. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
siete  días  de  el  mes  de  mayo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta, la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su.lugar 
acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 


i 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1650  29 


SoBKE  1.A8  CALERAS. — Este  día  acovílaron  que  el  señor   procura-  i 

dor  general  saque  una  ejecutoria  de  el  pleito  de  la  calera  y  se  ponga 
en  el  archivo,  y  la  costa  pngue  el  mayordomo  de  esta  ciudad. 

Sobre  dar  poder  para  Lima. — Este  día  tiatíiron  acerca  de  cuán- 
to importa  nombrar  persona  que  en  la  ciudad  de  los  Reyes  acuda  á 
las  cosas  de  esta  ciudad  en  la  ciudad  de  los  Reyes;  y  habiendo  pro- 
puesto la  persona  de  el  maestre  de  campo  don  Nicnlás  Lisperguer, 
que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  habiéndose  acordado  se  vo- 
tase, los  señores  capitanes  Luis  de  las  Cuevas  y  Francisco  Ortiz  de 
Elguea,  alcaldes  ordinarios,  y  don  Pedro  de  Salinns,  depositario  gene- 
ral, y  don  Francisco  Peraza,  receptor  general,  y  don  Francisco  de 
Arévalo  Briseño,  y  don  Pedro  de  Prado  y  el  capitán  don  Gaspar  de  la 
Barrera,  regidores,  fueron  de  parecer  que  para  los  efectos  que  con- 
venga en  la  ciudad  de  los  Reyes  se  dé  poder  al  dicho  maestre  de  cam- 
po don  Niculás  Lisperguer;  y  el  señor  capitán  Antonio  de  Barambio, 
alguacil  mayor,  y  el  señor  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  alférez 
mayor,  y  don  Antonio  Jara  y  don  Bartolomé  Maldonado,  regidores, 
dijeron  que  su  parecer  es  se  díBera  el  nombramiento  y  resolución  de 
materia  tan  grave  para  otro  cabildo,  y  que  en  él  se  hallen  todos  los 
demás  regidores  que  faltan,  y  que  den  su  parecer. 

Y  acordaron  que  se  transfiera  para  otro  cabildo  la  resolución  de 
ello. 

Comisión  al  señor  alguacil  mayor. -^Este  díase   acordó  que 
el  señor  capitán  Antonio  de  Barambio;  alguacil  mayor  de  esta  ciudad, 
vaya  al  puerto  de  Valparaíso  y  visite  las  bodegas  en  que  reciben  los 
bodegueros  la  hacienda  que  llevan  al  dicho  puerto,  y  las  pulperías,  y 
en  ellas  ponga  aranceles  á  los  pulperos  con  los   precios  que  le  pare- 
ciere más  cómodos  y  convinientes,  y  á  los  bodegueros  les   obligue  á  .  ,- 
que  tengan  balanzas  para  recibir  y  entregar,  y  que  consuma  las  ro- 
manas, y  á  los  que  han  usado  de  ellas  contra  lo  acordado  por  este  Ca- 
bildo les  pene  y  castigue,  y  obligue  á  los  bodegueros  á  dar  fianzas                                            i\ 
seguras  de  lo  que  recibieren  lo  entregarán,  y  á  que  á  cada  dueño  de  O 
lo  que  enviare  se  le  entregará  por  sus  marcas,  y  entregándole  por                                            .i 
ellas,   no  lleven  merma;   y  sobretodo  lo  susodicho  ordene  y  deje  ' 
ordenado  todo  lo  que  convenga,   que  para  todo  lo  necesario  le  daa                                             y 
comisión  en  forma,  y  para  que  nombre  ministros  que  le  asistan,  y  á                                             '? 
fal[ta]  de  escribano  haga  oficio  de  juez  y  escribano,  y  contra  los  cul- 
pados proceda  judicialmente  en  las  causas  que  hiciere.                                                                     .' 

SoBRB  LAS  CAUSAS  DE  IsTA  CIUDAD. — Estc  día  86  maudó   se  le 

* 

notifique  al  mayordomo  de  esta  ciudad  siga  las  causas  de  ella  y  eu 
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particular  la  de  las  demasías- de  la  chacra  de  Máznelas,  la  de  el  con- 
vento de.  el  señor  Santo  Domingo  y  la  de  la  chacra  de  el  capitán  don 
Manuel  de  Caravajal,  y  que  todos  los  viernes  venga  á  dar  cuenta  de 
lo  que  ha  hecho,  y  lo  cumpla,  pena  de  cincuenta  pesos  y  del  interés 
de  la  parte  de  esta  ciudad,  y  se  aplica  la  pena  para  la  cámara  de  Su 
Majestad  y  gastos  de  el  Cabildo. 

Sobre  la.  comida  que  sic  ha  de  dar  al  Gobernador. — Este 
día  se  acordó  que  para  el  viernes  que"  viene  lodos  los  señores  regido- 
res á  quienes  está  señalado  para  que  concurra  cada  uno  con  los  se- 
senta patacones  que  les  señalaron  para  la  comida  del  señor  Gober- 
nador, mandaron  que  para  el  viernes  traiga  cada  uno  lo  que  se  le 
repartió,  y  que  sea  con  efecto,  y  á  los  presentes  lo  notifiqué;  y  don 
Francisco  Pedraza  dijo  que  de  nuevo  vuelve  á  apelar  como  tiene  ape- 
lado. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo;  y  lo  firmaron. 

QüK    NO    SALOA     NINGÚN    REGIDOR     SIN     LICENCIA.  —  Y   asÍmÍSmO 

mandaron  que  ningún  regidor  salga  de  esta  ciudad  sin  licencia  de 
este  Cabildo  y  de  el  señor  corregidor,  p'ena  de  veinte  pesos  aplicados 
para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  este  Cabildo,  y  los  que 
estuvieren  impedidos  se  envíen  á  excusar. 

Don  Antonio  de  Irarrázahal  y  Andía, — Don  Luis  de  las  Cuevas  y 
Morales. — Francisco  Ortie  Delguea. — Antonio  de  Baramhio. — Don 
Francisco  de  Eraso. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba, — Don  Francis- 
co Peraza. — Don  Antonio  Jar aquemada. — Don  Francisco  de  Arévalo 
Briseño. — Don  Bartolomé  Maldonado. — Don  Gaspar  de  la  Barrera 
Chacón. — Don  Pedro  de  Prado. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Masóte, 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  28  DE  MAYO  DE  1650. 

Orden  al  procurador  general  sobr«:  la  causa  del  capitán 
Diego  García  de  Cote. — En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  San- 
tiago de  Chille,  en  veinte  y  ocho  de  mayo  de  el  año  de  mili  y  seis- 
cientos y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad,  ha- 
biéndose juntado  en  su  lugar  acostumbrado,  acordaron  que  el  capitán 
don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia,  procurador  de  esta  ciudad, 
tome  á  su  cargo  la  causa  que  se  sigue  ante  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  deste  reino  sobre  y  en  raz«Sn  de  que  el  capitán  Diego  Gar- 
cía Cote  deje  la  insignia  de  capitán  de  á  caballos  y  no  use  el  dicho 
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puesto  hasta  que  sea  recibido  por  el  Cabildo,  y  pida  que  el  teniente 
de  capitán  general  y  corregidor  de  esta  ciudad  muestre  la  orden  que 
tuvo  de  el  Capitán  General  para  entregarle  la  compañía  sin  ser  reci- 
bido: que  para  todo  lo  necesario  le  dieron  poder  en  bastante  forma, 
según  que  de  derecho  es  necesario  y  se  requiere  y  como  tal  procura- 
dor le  tiene,  con  relevación  en  forma. 

Y  lo  firmaron  en  este  libro  de  cabildo. 

Salario  i  Pedbo  Vélkz  para  las  reiíunciaciones  ok  lob  ríc- 
oiMiKNTOs. — Este  día  [se]  acordó  3^  concertó  con  Pedro  Vélez,  escri- 
bano público,  que  acuda  y  haga  todas  las  renunciaciones  de  los  regi- 
mientos 3'  poderes  para  ello,  y  por  el  trabajo  y  ocupación  y  cuidado 
que  ha  de  tener,  sin  embargo  que  montará  nuicho  más,  se  le  ha  de 
dar  cada  afio  diez  patacones,  y  con  testimonio  de  este  acuerdo  se  les 
pase  en  cuenta  á  todos  los  mayordomos  que  lo  pagaren  y  se  les  man- 
da lo  paguen,  lo  cual  se  le  dé  á  los  seis  meses  de  cada  año. 

Don  Antonio  de  Irarrázabál  y  Andía. — Don  Luis  de  las  Cueoas  y 
Morales, — Francisco  Orti$  Delgtiea. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don' 
Francisco  de  Arévalo  Briseño. — Don  Bartolomé  Máldonado. — Don  Gas- 
par de  la  Barrera  Chacón. — Don  Pedro  de  Prado. — Ante  mí. — Ma- 
nuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  10  DE  JUNIO  DE  1650. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días 
de  el  mes  de  junio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  bl  terremoto  de  la  ciudad  del  Cuzco. — Este  día  tra- 
taron acerca  de  la  nueva  dolorosa  que  á  esta  ciudad  ha  llegado  de  el 
terremoto  que  asoló  la  ciudad  de  el  Cuzco,  á  los  veinte  y  uno  de  niar- 
zo  de  este  año,  entre  las  dos  y  tres  de  la  tarde;  y  acordaron  que  para 
pedir  á  su  Divina  Majestad  misericordia  y  que  aplaque  el  rigor  de  su 
divina  misericordia,  y  en  correspondencia  de  lo  mucho  que  la  dicha 
ciudad  hizo  cuando  padeció  esta  ciudad  el  mismo  trabajo,  se  haga 
una  procesión  el  martes  que  viene,  catorce  de  éste,  que  salga  por  las 
calles  que  convenga  y  pareciere  convenir,  y  que  se  pida  de  parte  de 
este  Cabildo  á  todas  las  Religiones  acudan  á  ella  á  encomendar  á  su 
Divina  Majestad  la  dicha  ciudad  y  las  de  este  reino,  y  los  señores  re- 
idores, como  se  señalare  de  palabra,  y  el  señor  procurador  general 
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acudan  á  convidar  los  conventos,  y  el  mayordomo  las  cofradías;  y 
que  aquel  día  se  confiese  y  comulgue  por  la  mañana  en  la  Catredal» 
y  que  se  junte  y  pidan  limosna  para  la  cera,  y  que  la  pidan  el  señor 
capitán  don  Francisco  Briseño  y  don  Bartolomé  Maldonado,  regido- 
res, y  que  lo  que  faltare  para  veinte  y  cuatro  hachas  lo  dé  el  mayor- 
domo de  esta  ciudad,  y  que  este  acuerdo  sirva  de  libranza. 

Colocación  dk  la  capilla  dk  la  cárcel. — Este  día  acordaron 
que  el  miércoles  quince  de  éste  sea  la  colocación  de  la  capilla  de  la 
cárcel  del  señor  San  Antonio  y  se  haga  la  fiesta. 

Qu£  SE  PIDA  limosna  fara  LA  CERA. — 'Esto  día  acordarou  que 
el  mayordomo  de  esta  ciudad  en  compañía  de  los  capitanes  Manuel 
Gómez  y  Manuel  de  Orrego,  por  lo  que  son  devotos  del  señor  San 
Antonio^  pidan  la  limosna  para  la  cera  de  la  festividad  del  señor  San 
Antonio,  y  si  faltare,  se  supla  de  los  propios. 

Fiel  ejecüior. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  capitán 
don  Francisco  Briseño,  el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe 
y  es  obligado,  y  su  merced  el  señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la 
real  justicia. 

Y  lo  firmaron. 

Licencia. — Este  día  se  le  dio  licencia  al  capitán  don  Francisco  de 
Eraso  para  ir  á  su  estancia  por  quince  días. 

Don  Antonio  de  Irarrázahal  y  Andia. — Don  Luis  délas  Guevasy 
Morales. — Antonio  de  Barambio.  —  Don  Francisco  de  Eraso. — Don 
Francisco  Peraza. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Francisco 
de  Arévalo  Briseño. — Don  Bartolomé  Maldonado. — Don  Gaspar  de  la 
Barrera  Chacón. — Don  Pedro  de  Prado. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  1.^  DE  JULIO  DE  1650. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille^  en  primero  día  de  el  mes  de 
julio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue: 

Sobre  que  no  prefieran  los  oficiales  reales. — Este  día  acor- 
daron que,  atento  á  que  habiendo  faltado  los  señores  alcaldes  ordi- 
narios, por  haber  hecho  ausencia  el  capitán  don  Luis  de  las  Cuevas 
de  esta  ciudad  y  el  capitán  Francisco  Ortiz  de  Elguea,  alcaldes  ordi- 
narios^ y  por  haber  estado  enfermo  de  la  gota  el  dicho  capitán  Frau* 
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cisco  Ortiz  de  Elguea,  los  jueces  oficiales  reales  de  esta  ciudad  en  las 
festividades  del  Saiitísiuio  Sacramento,  no  debiendo,  prefirieron  á  los 
señores  regidores,  sin  embargo  de  haberlo  contradicho  por  parte  de 
este  "Cabildo  y  pedido  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  siendo 
huéspedes  y  no  parte  de  este  Cabildo;  y  para  que  se  remedie  y  el  Ca- 
bildo goce  de  lo  que  le  toca,  acordaron  y  mandaron  que  el  procura- 
rador  general  de  esta  ciudad,  ante  los  señores  presidente  y  oidores  de 
la  Real  Audiencia  de  este  reino  contradiga  la  prelación  que  los  dichos 
jueces  oficiales  reales  tuvieron,  y  alegue  debe  preferir,  á  falta  de  los 
dichos  señores  alcaldes,  el  regidor  más  antiguo,  y  sobre  ello  haga  to- 
das las  diligencias  necesarias,  que  para  ello  se  le  da  poder  en  bastante 
forma. 

Y  lo  firmaron. — Don  Antonio  de  Irarrázahal  y  Andía. — Francisco 
Orüz  Delgtiea.  Don — Francisco  Perada. — Don  Diego  de  Aguilar  Ma- 
queda. — Don  Francisco  de  Arévalo  Briseño. — Don  Bartolomé  Maído* 
nado. — Don  Gaspar  de  la  Barrera  Chacón. — Don  Pedro  de  Prado. — 
Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Macote,  escribano   público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  8  DE  JULIO  DE  1650. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  ocho  días  de  el  mes  de  julio 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  que  abajo  firmauln  sus  nombres  se  juntaron  en  su  lu- 
gar acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  capitán 
don  Antonio  Jaraquemada,  regidor  de  esta  ciudad,  por  el  tiempo  or- 
dinario: aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado. 

Licencia. — Este  día  se  le  dio  licencia  á  don  Bartolomé  Maldonado, 
regidor,  para  ir  á  su  estancia  por  veinte  días. 

Y  lo  firmaron. — Francisco  Ortis  Dflguea. — Don  Antonio  Jaraque- 
mada.— Don  Bartolomé  Maldonado. — Don  Gaspar  de  la  Barrera  Cha- 
cón,— Don  Pedro  de  Prado. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  es- 
cribano público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  10  DE  JULIO  DE  1650. 

Sobre  el  tajamar. — En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago 
de  Chille,  en  diez  días  de  el  mes  de  juUio  de  el  año  de  mili  y  seÍ3cieu- 
3 


.  »  ""    .  »'•, 


I 


34  HISTORIADORES  DE  CHILE 

to8  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  domingo  en 
la  tarde  se  juntai:on  en  Su  lugar  acostumbrado,  donde  el  señor  general 
don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía,  corregidor  de  esta  ciudad,  pro- 
puso á  los  presentes  el  auto  que  los  señores  presidente  é  oidores  ha* 
bían  proveído  mandando  se  acudiese  al  reparo  que  conviniese  hacer 
en  el  río  de  esta  ciudad,  que  con  las  lluvias  y  crecientes  de  él  tanto 
ha  amenazado  á  la  ruina  de  esta  ciudad,  y  que  Su  Señoría  viese  lo 
que  al  presente  se  podría  hacer  para  los  dichos  reparos  y  excusar  el 
daño  que  amenaza;  y  habiendo  tratado  sobre  ello,  acordaron  se  fuese 
á  ver  el  río,  para  con  su  vista  acordar  lo  que  se  deba  hacer  en  razón 
del  dicho  reparo,  y  por  estar  ausente  el  señor  capitán  don  Luis  de  las 
Cuevas,  alcalde,  y  malo  el  capitán  Francisco  Ortiz  deElguea,  sedará 
orden  de  que  se  nombre  persona  que  en  su  ausencia  lo  sea. 

Y  lo  firmaron. — Don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía, — Don  Diego 
de  Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio  Jaraquemada. — Don  Francisco  de 
Arévalo  Briseño. — Don  Gaspar  de  la  Barr&ra  Chacón, — Don  Pedro  de 
Prado, — ^^Ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano  publico  y  de 
cabildo. 


CABILDO  DE  15  DE  JULIO  DE  1650. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince 
días  de  el  mes  de  julio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  el  tajamar  y  sus  reparos. — Este  día  se  leyeron  y  notifica- 
ron en  este  cabildo  dos  autos  de  los  señores  de  la  Real  Audiencia, 
uno  en  razón  de  que  se  hagan  reparos  de  cabrias  y  cestones  ó  carre- 
tas para  excusar  el  daño  de  el  río  que  amenaza,  y  el  otro  para  que  se 
cantinúen  los  pregones  de  el  tajamar  de  el  río  y  admitan  las  postu- 
ras que  se  hicieren,  acordaron  que,  en  cuanto  al  primero,  el  señor  co- 
rregidor, como  á  quien  toca,  acudirá  á  los  dichos  raparos  que  conven- 
gan y  los  señores  alcaldes  y  regidores  acudirán  también  á  la  ayuda 
de  los  dichos  reparos;  y  en  cuauto  al  segundo  auto,  se  prosiga  por 
término  de  veinte  pregones  la  obra  de  el  dicho  tajamar  y  admitan  las 
posturas,  y  el  procurador  general  dará  cuenta  de  lo  que  se  hiciere  á 
los  dichos  señores. 

Cédulas  reales. — Este  día  se  recibió  en  este  cabildo  una  carta  del 
agente  de  esta  ciudad  y  procurador  general  de  España,  con  tres  cé- 
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dulas  reales  en  razón  de  las  mercedes  que  Su  Majestad  ha  fecho  áesta 
ciudad;  y  liabicndolas  visto,  acordaron  que  el  señor  procurador  gene- 
ral las  lleve  y  consulte  con  el  letrado  de  esta  ciudad,  y  con  lo  que 
acordaren  y  pareciere  se  haga  se  vuelvan  á  este  Cabildo. 

Carta. — Este  día  se  recibió  una  carta  de  don  Pedro  de  Saldías, 
en  que  dice  remite  un  pliego  en  razón  de  las  dichas  cédulas  y  pide 
que,  atento  á  que  es  procurador  general  de  el  real  ejército  de  este  rei- 
no, se  le  diese  poder  para  España,  para  donde  está  de  camino,  y  man- 
daron se  guarde  y  á  su  tiem})0  se  le  responderá. 

Y  lo  firmaron. 

Despedida  de  mensajeros. — Este  día  se  despidieron  para  ir  á 
hacer  su  viaje  y  dar  la  embajada  al  señor  Gobernador  los  señores  ca- 
pitanes don  Luis  de  las  Cuevas,  alcalde  ordinario,  y  don  Gaspar  de  la 
Barrera,  y  se  les  entregó  la  carta  para  Su  Señoría,  y  que  los  señores 
de  el  Cabildo  salgan  con  sus  mercedes,  como  es  costumbre. 

Don  Francisco  dk  Euabo,  alcalde  ordinario. — Este  día  acor- 
daron que,  en  saliendo  de  la  ciudad  el  señor  capitán  don  Luis  de  las 
Cuevas,  atento  á  que  no  quedan  alcaldes,  tome  la  vara  el  señor  capi- 
tán don  Francisco  de  Eraso,  y  le  entregue  la  vara  el  señor  corregidor , 
ante  quien  acepte  y  jure. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo;  y  lo  firmaron. — Don  Antonio  de  Ira. 
rrázahal  y  Andía, — Don  I/iiis  de  las  Cuevas  y  Morales, — Don  Francisco 
de  Eraso. — Don  Diego  de  Aguijar  Maqueda, — Don  Antonio  Jaraque. 
moda. — Don  Francisco  de  Arévalo  Briseño. — Don  Gaspar  de  la  Ba- 
rrera Chacón, — Juan  Gutiérrez  del  Texo, — Don  Pedro  de  Prado, — Ante 
VúL—Manml  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABU.DO  DE  29  DE  JULIO  DE  1650. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve  días  de  el 
mes  de  jullio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobbe  la  puente  del  río  Maipo. — Este  día  se  trató  cuánto  ira - 
porta  que  se  haga  la  puente  de  Maipo,  que  se  ha  llevado  y  robado  el 
sitio,  y  para  buscar  y  señalar  el  más  con  viniente,  acordaron  que  se 
vaya  á  ver  el  de  el  río  Claro,  por  haber  informado  que  hoy  ha  dejado 
su  madre,  y  que  en  ella  se  puede  levantar,  para  volverle  á  ella,  un  es- 
tribo en  medio  y  cómo  se  podrán  hacer  los  demás  y  de  qué  ha  de  sa- 
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lir,  y  que  á  verlo  vayan  el  sefior  corregidor  y  el  señor  alcalde,  capi- 
tán don  Francisco  deEraso  y  los  señores  regidores  que  no  estuvieren 
legítimamente  impedidos,  y  lleven  personas  que  lo  entiendan,  cante- 
ros y  carpinteros,  los  que  al  señor  corregidor  pareciere,  y  que  salgan 
el  día  que  su  merced  señalare,  y  que  sea  el  miércoles  tres  de  éste  para 
que  el  jueves  se  vea. 

Que  informe  el  alguacil  mayor  de  lo  que  ha  bido  a  su 
CARGO. — Este  día  acordaron  que  el  señor  alguacil  mayor,  én  el  pri- 
mer cabildo  informe  lo  que  hizo  de  lo  que  llevó  á  su  cargo  había  de 
hacer  en  el  puerto  de  Valparaíso. 

Don  Antonio  de  Irarrázahal  y  Andía. — Don  Francisco  de  Eraso, 

» 

— Francisco  Ortis  de  Elguea. — Don  Francisco  Ferasa. — Don  Diego 
de  Aguijar  Maqueda. — Don  Antonio  Jara  Quemada. — Don  Francisco 
de  Arévalo  Briseño, — Don  Francisco  Máldonado. — Juan  Gutiérrez  del 
Texo, — Don  Pedro  de  Prado. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte, 
escribano  público  y  de  cabildo. 


ir. 


CABILDO  DE  11  DE  AGOSTO  DE  1650. 


En  la  ciudad  de  Santiago  díe  Chille,  en  once  días  de  el  mes  de  agosto 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo 
que  se  sigue: 

Título  de  corregidor  ue  Colchagua  del  capitán  Francis- 
co DE  Santa  Ana. — En  este  cabildo  pareció  el  capitán  Francisco  de 
Santa  Ana  y  presentó  el  título  de  el  tenor  siguiente: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  el  Orden  de  San- 
tiago, maestre  de  campo  de  el  tercio  y  presidio  de  el  puerto  de  el 
Callao  y  general  de  el  reino  de  el  Perú,  de  el  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, su  gobernador  y  capitán  general  de  este  de  Chille  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de  loa 
vecinos  y  moradores  y  naturales  de  el  partido  de  Colchagua,  térmi- 
nos y  jurisdición  de  la  ciudad  de  Santiago,  conviene  nombrar  perso- 
na de  entera  satisfación  y  confianza,  calidad,  partes  y  suficiencia,  que 
sea  corregidor  y  justicia  mayor  de  el  dicho  partido  y  les  administre 
y  mantenga  en  ella,  en  lugar  de  el  capitán  Juan  Alvarez  Berrío,  que 
está  ejerciendo  el  dicho  oficio;  y  atendiendo  á  que  las  que  se  requie- 
ren y  son  necesarias  para  ello  concurren  en  el  capitán  Francisco  Hi* 


í : 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1650  37 

■ 

güeras  de  Santa  Ana,  que  ha  servido  á  Su  Majestad  de  más  de  vein- 
te y  seis  afios  á  esta  parte  efectivamente,  ocupando  todos  los  puestos 
de  la  milicia,  desde  el  de  cabo  de  escuadra  de  infantería  y  de  á  caba- 
llos, con  cuatro  escudos  de  ventaja,  muchos  afíos,  sargento,  alférez 
de  infantería  española,  teniente  de  una  compañía  de  A  caballos  lije- 
ros  lanzas  españoles,  de  donde  pasóáser  cabo  y  admnistrador  de  la  es- 
tancia de  vacas  de  Su  Majestad,  Catentoa,  de  donde  se  sacan  para 
el  sustento  de.  este  real  ejército,  y  lo  ha  ocupado  dos  veces,  y  el  de 
capitán  de  una  compañía  de  infantería  española,  y  todos  los  dichos 
puestos  ha  servido  con  mucha  aprobación  y  lucimiento,  señalán- 
dose en  las  ocasiones  de  mayor  reputación  con  [el]  enemigo  re- 
belde y  hallándose  en  campeadas,  malocas,  corredurías,  trasno- 
chadas, poblaciones  y  otras  facciones  de  el  real  servicio;  y  cono- 
ciendo sef  tan  buen  soldado  y  su  mucho  cuidado,  sus  superiores 
siempre  han  echado  mano  de  su  persona,  encargándole  y  llevando  á 
su  orden  trozos  de  caballería  é  infantería,  con  los  cuales  ha  entrado 
á  maloquear  las  tierras  de  el  enemigo  rebelde,  y  mediante  su  mucho 
cuidado  y  experiencia,  en  dichas  ocasiones  se  coiisiguieron  grandes 
aciertos  en  servicio  de  Su  Majestad,  sirviendo  con  lustre  de  su  perso- 
na, armas,  criados  y  caballos,  como  muy  honrado  soldado,  según  que 
más  largamente  constará  por  sus  papeles,  á  que  me  remito;  y  estando 
sirviendo  el  dicho  cargo  de  administrador  de  dicha  estancia  de  Su 
Majestad  segunda  vez,  le  eligieron  y  nombraron  por  capitán  de  una 
compañía  de  infantería  española  en  el  tercio  de  el  Nacimiento,  para 
que,  tomada  la  dicha  posesión  y  siendo  reformado,  volviese  á  la  dicha 
administración  con  el  mismo  cargo  y  obligación  que  de  antes,  por 
ser  persona  tan  á* propósito  para  tener  á  su  cargo  hacienda  de  Su  Ma- 
jestad y  haber  dado  tan  buena  cuenta  de  todo  lo  que  ha  entrado  en 
su  poder  y  ha  estado  á  su  cargo,  por  lo  cual  es  digno  de  cualquier 
merced,  y  porque  fío  lo  ha  de  continuar  en  este  puesto  y  oficio  como 
piden  sus  muchas  obligaciones; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  elijo,  nombix)  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán 
T'rancisco  Higueras  de  Santa  Ana  por  corregidor  y  justicia  mayor 
del  dicho  partido  de  Colchagua  y  os  doy  poder  )'  facultad  para  que, 
con  vara  alta  de  la  real  justicia  Ja  administréis  y  le  uséis  y  ejerzáis  por 
tiempo  de  un  año,  mas  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad,  y  conoz- 
cáis de  los  pleitos  y  causas,  así  ceviles  como  criminales,  que  están 
pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  las  que  adelante  se  ofrecieren 
de  justicia,  guardando  los  términos  de  el  derecho,  determinándolas  y 
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sentenciándolas  conforme  á  las  leyes  reales,  y  de  las  sentencias  que 
diéredes  otorgaréis  las  apelaciones  conforme  á  derecho,  ejecutando 
las  que  os  pareciere  convenir  á  la  buena  administración  de  la  real 
justicia,  haciéndola  de  manera  que  los  vecinos  y  moradores  y  demás 
personas  vivan  en  paz  y  quietud,  evitando  los  escándalos,  excesos  y 
pecados  públicos  en  deservicio  de  Dios,  Nuestro  Señor,  defendiendo 
en  todo  la  juriadición  real  y  haciendo  que  los  indios  sean  bien 
tratados,  amparándolos  y  defendiéndolos,  procurando  sean  instruí- 
dos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  ley  natural  y  policía 
cristiana,  guardando  y  cumpliendo  en  todo  lo  dispuesto  y  ordenado 
por  leyes,  ordenanzas,  provisiones  y  cédulas  reales  de  este  reino  y 
particulares  de  corregidores  y  las  que  adelante  se  hicieren,  lleván- 
dolas á  debida  ejecución,  amparando  y  defendiendo  las  viudas  y 
pobres,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia;  y  en  todo  usaréis  el  di- 
cho oficio  de  corregidor  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podi- 
do y  debido  usar  vuestros  antecesores:  que  para  todo  lo  susodicho  y 
nombrar  teniente  en  él  por  vuestras  ausencias  para  los  casos  que  se 
ofrecieren  de  el  real  servicio,  os  doy  poder  y  comisión  y  facultad,  cual 
en  tal  caso  se  requiere. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  presentaréis  con  este  mi  título,  que  ha- 
biendo recibido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación  y  fianza 
que  debéis  hacer  y  dar,  y  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por 
certificación  de  los  jueces  oficiales  reales  de  ella  haber  pagado  en  las 
reales  cajas  de  su  cargo  lo  que  el  señor  juez  comisario  de  la  media- 
nata  declarare  debéis  por  esta  merced,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio 
de  el  dicho  oficio,  y  no  en  otra  manera,  porque  así  es  mi  voluntad; 
y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes, 
franquezas,  libertades,,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber 
y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas  por  razón  de  el  dicho  puesto,  sin 
que  os  falte  en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  de 
el  dicho  partido  de  Colchagua  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  no  cou 
otra  persona,  y  os  acudan  con  todos  los  derechos  que  os  tocan  y  per- 
tenecen, que  habéis  de  llevar  según  llovó  y  gozó  vuestro  antecesor 
y  de  la  misma  parte  y  lugar  todo  el  tiempo  que  usáredes  el  dicho  oficio; 
y  todos  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  por  tal  corregidor  y  justicia 
mayor  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  den  el  favor  y  ayuda 
necesaria,  y  castigaréis  los  que  inobedientes  fueren  por  todo  rigor;  y 
los  unosj'  otros  cumplan  y  guarden  lo  contenido  en  es[tej   título, 
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pena  fio  quinientos  pesos  de  oro  aplicados  por  mitad  para  la  cámara 
de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción  de  el  reino  de  Chille, 
en  cuatro  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  años. 

Y  va  en  este  papel  de  los  afios  pasados  por  no  haherle  d^el  co- 
rriente y  usarse  de  él  en  su  lugar. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. 
— ^Por  inadado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Fianza. — En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille, 
en  doce  de  agosto  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  ante 
mí  el  escribano  de  cabildo  y  testigos  el  capitán  Alonso  de  Toro 
Zaínbrana,  á  quien  doy  fee  conozco,  otorgó  y  salió  por  fiador  del  ca- 
pitán Francisco  de  Santana,  corregidor  y  justicia  mayor  de  el  partido 
de  Colchagua,  de  forma  que  el  susodicho  hará  y  cumplirá  todo  ló 
que  debe  y  es  obligado  como  tal  corregidor  y  tiene  prometido  y  jurado, 
y  dará  residencia  dentro  de  el  término  de  el  derecho  y  pagará  todo 
lo  juzgado  y  sentenciado,  y  [dará]  cuenta  con  pago  de  todos  los  bienes 
que  como  tal  corregidor  fueren  á  su  cargo  y  de  que  la  deba  dar,  y  de  el 
derecho  de  unión  de  armas,  si  se  le  encargare,  según  y  á  los  plazos 
que  los  demás  que  la  han  tenido  [á  su]  cargo  debían  haber  pagado; 
donde  no,  el  otorgante,  como  su  fiador  y  principal  pagador,  dará  por 
él  residencia  y  cuenta  y  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  alcanzado, 
juzgado  y  sentenciado,  para  lo  cual  hizo  de  causa  y  negocio  ajeno 
suyo  propio,  gin  que  sea  necesario  hacer  excusión  ni  otra  diligencia 
alguna,  cuyo  beneficio  renuncia  y  la  prueba  de  la  paga,  y  para  ello 
obligó  su  persona  y  bienes,  con  renunciación  de  las  leyes  de  su  defensa 
y  la  general  que  lo  prohibe  y  poderío  á  las  justicias  de  Su  Majestad! 

Testigos:  Pedro  de  Mercado  y  Sebastián  -Dami  Sotomayor  y  Juan 
Sáez  de  Alaíza  y  lo  firmó. — Alonso  de  Toro  Zambrana — Ante  mí. — 
Manuel  de  Toro,  escribano  público. 

Medianata. — Y  con  el  dicho  título  presentó  un  testimonio  del 
contador  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  su  fecha  en  once  de 
agosto,  por  el  cual  constó  haber  pagado  en  la  real  caja  la  medianata 
del  dicho  oficio  de  corregidor  y  capitán  á  guerra  de  el  derecho  anti- 
guo y  nuevo  del  dicho  derecho. 

Título  dk  capitán  á  oukrra. — Y  asimismo  presentó  otro  títu- 
lo firmado  de  Su  Señoría  y  refrendado  de  don  Melchor  Maldonado; 
8U  fecha  en  la  Concepción,  á  cuatro  de  junio  de  este  año  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta,  en  que  nombra  al  dicho  capitán  Francisco 
de  Higueras  Sienta  Ana  por  capitán  á  guerra  de  el  dicho  partido. 

Y  asimismo  presentó  otro  título  de  Su  Señoría,  firmado  de  sunom- 
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bre  y  refrendado  de  el  dicho  secretario,  su  feclia  e\\  el  dicho  día,  y 
pidió  fuese  recibido  al  uso  de  los  dichos  cargos,  como  Su  Señoría 
manda,  y  ofreció  por  fiador  al  cajútán  Alonso  de  Toro  Zambrana. 
Juramento. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho, 
de  usar  bien  y  fielmente  de  los  dichos  cargos,  guanhuido  justicia  á 
las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  do  Su  Majestad,  la  real  tasa  y  ca- 
pítulos de  corregidores,  y  tendrá  cuenta  y  razón,  libro  de  ella,  para 
.  la  dar  cada  vez  y  cuando  le  sea  [>edida,  y  residencia  dentro  de  el  tér- 
mino de  el  derecho,  y  conforme  á  él,  cada  que  le  sea  pedida,  y  paga- 
rá todo  aquello  en  que  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado  por 
todas  instancias  y  grados;  y  si  así  lo  hiciere,  le  ayude  Dios,  y.  si  nó, 
se  lo  demande;  y  para  ello  obligó  su  persona  y  bienes,  habidos  y 
por  haber,  con  renunciación  de  las  leyes  de  su  defensa  y  la  general 
que  lo  prohibe  y  poderío  á  las  justicias  de  Su  Majestad,  al  cual  doy 
fee  conozco;  y  debajo  la  dicha  obligación  cobrará  el  derecho  de  unión 
de  armas  y  lo  enterará  según  y  couio  lo  han  debido  hacer  sus  antece- 
sores y  en  la  forma  que  el  Cabildo  de  esta  ciudad  está  obligado  á  en- 
terar el  dicho  derecho. 

Y  visto  por  Su  Señoría  los  dichos  títulos,  testimonio,  juramento, 
obligación  y  fianza  que  ofrece,  mandaron  que  el  fiador  se  obligue  al 
seguro  de  el  derecho  de  unión  de  armas;  y  fecho,  le  hubieron  por 
recibido,  como  Su  Señoría  manda,  en  los  dichos  cargos  y  que  se  le 
dé  testimonio. 

Y  lo  firmaron  al  fin  de  este  cabildo. 

Licencia  á  Jusefe  López  Castilla  para  abkiu  una  esouei.a. 
— En  esto  dicho  dicho  día  y  cabildo,  Jusefe  Ló|)ez  Castilla  presentó 
una  petición  pidiendo  licencia  para  poner  una  escuela  y  enseñar  en 
ella  niños  á  leer  y  escribir,  y  asimismo  muchas  muestras  y  materias 
de  su  letra;  y  habiéndose  tratado  sobre  ello  y  informado  de  su  buena 
vida  y  costumbres,  se  le  dio  licencia  para  poner  la  dicha  escuela  y  en- 
señar á  los  dichos  niños,  por  el  tiempo  que á  este  Cabildo  pareciere;  y 
en  cuanto  á  lo  que  ha  de  llevar  de  cada  muchacho  por  su  trabajo, 
dará  orden  este  Cabildo  lo  que  se  deba  hacer,  y  en  el  ínterin  guarde 
la  costumbre  que  otros  maestros  han  tenido. 

Cabildo  abiekto. — Este  día  se  llamaron  ácal)ildo abierto  los  veci- 
nos de  esta  ciudad  y  algunas  personas  de  el  comercio,  para  hacerles 
saber  el  pedimiento  que  hizo  el  señor  fiscal  ante  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  en  razón  de  las  obras  públicas  de  casas  reales  y  casas  de 
Cabildo  y  tajamar  y  {)uente  de  Maipo,  y  qué  mandaron  sobre  ello  y 
sobre  los  adbitrios  que  dá  el  señor  fiscal  para  hacer  las  dichas  obras; 
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y  habiendo  tratado  sobre  ello  y  leido  todo  el  pedimiento  y  lo  acorda- 
do á  ello  por  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  dijeron  que  la  mate- 
ria es  grave;  y  habiendo  conferido  sobre  ello  y  pedídoles  que  votasen, 
el  señor  general  don  Tomás  Calderón,  dijo  que  su  voto  y  pa- 
recer es  que  las  obras  que  el  señor  fiscal  propone  en  su  escripto 
las  tiene  por  convinientes  y  necesarias,  pero  por  el  imposible  que 
hay  de  poderlas  hacer  en  un  mesmo  tiempo,  juzga  por  más  precisa 
y  necesaria  la  obra  de  el  tajamar,  coano  la  que  mayor  ruina  amenaza, 
y  que  ésta  se  haga  echando  derramas  entre  los  vecinos  y  demás  inte- 
resados, para  que  con  lo  procedido  de  ellas  se  haga  la  dicha  obra,  y  que 
la  puente  de  Maipo  se  haga  por  agora  de  cables,  coma  la  ha  habido 
de  treinta  años  á  esta  parte  y  en  tiempo  que  los  vecinos  estaban  con 
mayor  alivio  y  no  tan  ííecesitados  como  hoy  lo  están;  y  que  las  casas 
reales  se  podrán  hacer  á  costa  de  la  real  hacienda,  pues  Su  Majestad, 
que  Dios  guarde,  estando  informado  de  los  trabajos  y  ruinas  de 
esta  ciudad,  lia  sido  servido  de  aliviarla  y  ayudarla  para  su  reedifi- 
cación, no  ha  de  ser  gravada  á  que  á  su  costa  se  haga  la  dicha 
obra;  y  que  las  casas  de  Cabildo,  en  lo  que  les  falta,  se  podrán  hacer 
hecho  el  tajamar  y  puente,  como  obras  más  precisas  y  necesarias, 
sin  que  sea  gravada  esta  república  con  las  imposiciones  propuestas, 
porque  siente  que  son  contra  los  mismos  vecinos  y  muchos  que  son 
y  han  de  ser  interesados  en  el  dicho  tajamar  no  lo  son  en  los  géneros, 
y  que  echando  derrama  á  cadn  uno  conforme  á  su  cauda!,  se  vendrá 
á  hacer  con  igualdad;  y  atento  que  ha  de  ser  de  mucha  cantidad,  que 
se  pague  por  años,  hasta  que  se  acabe  la  obra,  y  que  la  fábrica  se 
haga  de  el  dicho  tajamar  en  la  forma  que  Su  Señoría  de  este  Cabildo 
acordare. 

Y  todos  los  demás  que  se  hallaron  y  abajo  firmarán  sus  nombres 
fueron  del  mismo  parecer  y  se  conformaron  con  el  del  dicho  general 
don  Tomás  Calderón. 

Y  habiendo  tratado  sobre  ello  y  dado  sus  pareceres,  acordaron  que 
en  otro  cabildo  se  resuelva  lo  que  se  deba  hacer. 

Está  resuelto  ocho  fojas  más  adelante. — (Hay  una  ríibrica). 

Don  Tomás  Calderón. — Ascensio  de  Zabala, — Don  Juan  Rodolfo 
Lisperguer. — Don  Antonio  chacón  y  Quiroga. — Don  MarHn  Ruiz 
de  Gamboa. — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa. — Lorenzo  Suárez. — 
Don  Antonio  Rodrigue::  de  Ovalle. — iMcas  Martindote. — Don  Pedro 
de  Ugalde  Salazar. — Blas  de  Riano. —  Jerónimo  Pérez  Villalón. — 
Djn  Juan  de  Carvajal  y  Mendoza. — Andrés  Ruiz  Correa. r-ÍHay  una 
firma  ininteligible). 
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Y  visto  por  Su  señoría  de  el  dicho  Cabildo,  acordaron  que  se  di- 
fiera la  respuesta  para  otro  cabildo,  y  en  el  ínterin,  el  dicho  pedí- 
miento  y  lo  acordado  se  lleve  al  licenciado  don  Gaspar  de  Lillo,  abo" 
gado  de  esta  ciudiid,  para  con  su  parecer  determinar. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  ñel  ejecutor  al  capitán 
Juan  Gutiérrez  de  el  Tejo,  el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como 
debe' y  es  obligado,  y  el  señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real 
justicia. 

Y  lo  firmaron. — Don  Antonio  de  Irarvásábal  y  Andía. — Don  Fran- 
cisco  de  Eraso. — Francisco  Ortis  de  Elgma. — Antonio  de  Barambio, 
— Don  Valeriano  de  Ahumada. — Do7i  Pedro  de  Salinas  y  C(yrdoha, — 
Don  Antonio  Jaraqtiemada. — Juan  Gutiérrez  del  Texo, — Don  Pedro 
de  Prado. — Ante  mí. — Mnuel  de  Toro  Macote,  escribano  público  y 
de  cabildo. 

Sobre  la  puente  de  Maipo. — Estando  en  las  orillas  de  el  río  de 
Maipo  el  señor  general  don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía,  corre- 
gidor y  justicia  mayor  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille  y  teniente 
de  capitán  general  en  ella,  adonde,  en  conformidad  de  lo  acordado 
por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad,  vino  para 
ver  los  sitios  de  el  dicho  río  y  partes  donde  mejor  y  con  más  como- 
didad se  pueda  hacer  la  puente  al  dicho  río,  vino  á  él  en  diez  y  ocho 
días  de  el  mes  de  agosto  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta; 
y  asimismo  vinieron  los  señores  don  Francisco  de  Eraso,  alférez  ma- 
yor, y  al  presente  alcalde  ordinario  de  dicha  ciudad,  y  don  Pedro  de 
Salinas  y  Córdoba,  depositario  general,  y  el  capitán  Juan  Gutiérrez 
de  el  Tejo,  regidor,  y  los  maestres  de  campo  don  Juan  Rodolfo  Lis- 
perger  y  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  capitán  don  Pedro  de  Urbi- 
na,  y  el  muy  reverendo  padre  fray  Jacinto  de  Santa  Ana,  de  el  orden 
de  el  beato  San  Juan  de  Dios,  y  otras  personas  de  la  república,  y 
Pedro  de  Bermúdez,  maestro  de  cantería,  y  Pedro  de  Dinamarca  y 
Juan  de  Lepe,  maestros  oarinnteros;  y  habiendo  llegado  al  sitio  de  la 
puente  de  cables  y  visto  que  por  lo  mucho  que  había  comido  y  des- 
barrancado el  dicho  río  y  que  el  sitio  estaba  imposibilitado  de  poder 
en  él  hacer  puente  de  consideración  y  de  dura,  por  la  mucha  longitud 
que  había,  pasaron  todos  al  sitio  que  está  como  ocho  ó  diez  cuadras 
de  distancia  más  abajo  y  de  la  dicha  puente,  y  visto,  los  dichos  maes- 
tros dijeron  que  en  la  dicha  parte  estaba  mejor  y  con  más  comodidad 
el  sitio  para  que  en  él  se  pudiese  hacer  la  dicha  puente  al  dicho  río; 
y  luego  fueron  á  la  parte  donde  en  él  entra  el  río  Claro,  y  visto  el 
sitio  que  allí  está  y  por  de  la  otra  parte  tiene  un  gran  peñasco  que 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1650  43 

sirva  de  estribo  cou  poco  más  q\ie  se  levante,  y  que  de  ésta  sobre 
otro  se  puede  levantar  un  estribo  de  cal  y  canto  sobre  él,  aunque  con 
alguna  más  costa,  será  perpetua,  por  el  buen  fundamento  de  peñas- 
cos que  tiene,  tienen  por  mejor  sitio  el  de  el  río  Claro;  y  que  alguna 
agua  que  al  presente  sale  por  encima  de  el  plan  de  el  cascajal 
y  que  impedirá  la  entrada,  se  podrá  facilitar  haciéndole  otros  estribos 
pequeños  ó  de  maderos  de  algarroboy  espino,  y  formando  sobre  ellos 
de  algunos  maderos  dicha  puente,  y  en  la  principal,  hecho  el  estribo, 
se  puede  hacer  de  cables  y  quedar  dispuesto  para  cuando  haya  me- 
jor comodidad  hacerla  de  madera  toda;  y  que  la  dicha  parte  tienen 
por  mejor  sitio  y  que  así  1<>  dan  por  su  parecer,  y  de  el  mismo  fueron 
los  que  allí  se  hallaron;  y  su  merced  de  el  dicho  señor  corregidor  en- 
cargó á  los  dichos  maestros  hiciesen  memoria  y  cómputo  de  lo  que 
pedía  tener  de  costo  la  dicha  puente,  según  y  como  la  tenían  dis- 
puesta, hasta  levantar  los  estribos,  sin  la  jarcia  y  cables  que  se  ha- 
blan de  poner. 

Y  lo  firmaron  su  merced  y  los  señr»res  que  se  hallaron  de  Cabildo, 
y  el  capitán  don  Tomás  de  Contreras,  procurador  general. 

Don  Antonio  de  Irarrázahal  y  Andía, — Don  Francisco  de  Eraso. 
— Juan  Gutiérrez  del  Texo. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Val- 
divia.-^Auifd  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
cabildo. 


CABILDO  DE  23  DE  AGOSTO  DE  1650. 

Sobre  lo  quk  se  ha  du  rgsípondjer  al  bkñok  fiscal. — En  la 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  días 
de  el  mes  de  agosto  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  se 
juntaron  á  cabildo  para  responder  al  pedimiento  que  hizo  el  señor 
dotor  don  Juan  de  Huerta,  fiscal  en  la  Real  Audiencia  de  este  reino, 
acerca  de  las  obras  públicas  de  esta  ciudad,  el  general  don  Antonio 
de  Irarrázabal  y  Andía,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad  y 
teiíiente  de  capitán  general  en  ella,  y  el  capitán  don  Francisco  de 
Eraso,  alférez  mayor  y  alcalde  ordinario,  el  capitán  Francisco  Ortiz 
de  Elguea,  asimismo  alcalde  ordinario,  y  los  capitanes  Juan  Muñoz  (sic) 
de  el  Tejo  y  don  Pedro  de  Prado,  regidores,  por  no  haber  más  en  la 
ciudad  y  estar  fuera  deellalos  capitanes  don  Luis  de  las  Cuevas  y  Mo- 
rales, que  fueron  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  él  capitán  don  Gaspar 
de  la  Barrera  Chacón,  á  dar  la  bienvenida  á  Su  Señoría,  los  capitanes 
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don  Antonio  Jara  3'  don  Francisco  Brisefio  haber  ido  [á]  la  oondución 
de  vacas  para  el  real  ejército,  y  estttr  destinados  el  ca[)itán  don  DÍBgo 
de  Aguilar  y  Maqueda  y  don  Francisco  Peraza,  receptor  general  de 
penas  de  cánK\ra,  enfermo  Francisco  de  Tuletlo  Arbildo  y  ausente 
don  Bartolomé  Maldoliado,  todos  regidores,  con  licencia  de  este 
Cabildo;  y  por  ser  tan  pocos  y  la  materia  tan  grave,  no  se  determina, 
acordaron  que  el  procurador  general  informe  de  ello  á  los  señores 
de  la  Real  Audiencia  y  si  mandaren  que  sólo  los  presentes  respondan 
al  dicho  pedimiento,  lo  harán  luego. 

Don  Antonio  de  Irarrásahal  y  Andía. — Don  Francisco  de  Erase. 
— Francisco  Ortis  de  Elguea. — Don  Valeriano  de  Ahumada, — Juan 
Gutiérrez  del  Texo. — Don  Pedro  de  Prado. — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro  Ma:íotef  escribano  publico  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  29  DE  AGOSTO  DE  1650. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve  días  de  el 
mes  dé  agosto  de  el  afio  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  ante  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nom- 
bres, pareció  el  capitán  Diego  Xaque  y  presentó  los  títulos  de  el  te- 
nor siguiente: 

TÍTUI.0  DE    CORREGÍ!  OR    DE     MaULE    DEL  CAPITÁN    DlEGO    XaQUK. 

— Don  Antonio  de  Acufia  y  Cabrera,  caballero  de  lá  Orden  de  San- 
tiago, maestre  de  campo  de  el  tercio  y  presidio  de  el  puerto  de  el 
Callao  y  general  de  el  reino  de  el  Perú,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad, 
so  gobernador  y  capitán  general  de  este  de  Chille  y  presidente  de  la 
Real  Audienncia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  conviene  al  reul  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  con- 
servación de  los  vecinos  y  moradores  y  naturales  de  el  partido  y  ri- 
bera de  Maule,  términos  y  jurisdición  de  la  ciudad  de  Santiago, 
nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza,  calidad  y  partes, 
que  sea  corregidory  justicia  mayor  de  el  dicho  partidoy  los  administre 
y  mantenga,  en  lugar  de  el  capitán  don  Pedro  de  Mieres  y  Arce, 
que  esUi  ejercitando  el  dicho  oficio,  y  atendiendo  á  que  las  que  se  re- 
quieren para  ello  concurren  en  el  capitán  Diego  Xaque,  que  ha  ser- 
vido á  Su  Majestad  de  treinta  afios  á  esta  parte  y  ha  ocupado  los 
puestos  de  cabo  de  escuadra,  sargento,  alférez,  teniente  de  una  com- 
pañía de  caballos  lijeros  lanzas  españoles,  dos  veces  capitán  de  in- 
fantería y  capitáji  de  á  caballos  lijeros  lanzas  españoles  y  cabo  de  el 
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tercio  de  Santa  María  de  los  Remedios,  por  muerte  y  ausencia  de  el 
sargento  mayor  de  el  reino,  y  en  todos  los  dichos  puestos  ha  dado 
la  buena  cuenta  que  se  esperaba  de  sus  muchas  obligaciones,  según 
que  todo  más  largamente  constará  por  sus  papeles,  á  que  me  remito, 
y  porque  fío  lo  ha  de  continuar  en  este  puesto  y  oficio,  como  en 
todos  los  demás,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como 
su,  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho 
capitán  Diego  Xaque  por  corregidor  y  justicia  mayor  de  el  dicho 
partido  y  ribera  de  Maule,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  con 
vara  alta  de  la  real  justicia,  la  administréis  y  le  uséis  y  ejerzáis  por 
tiempo  de  un  año,  poco  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad, 
y  conozcáis  de  los  pleitos  y  causas,  ansí  ceviles  como  criminales,  que 
están  pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  las  que  adelante  se  ofre- 
cieren de  justicia,  guardando  los  términos  de  el  derecho,  determi- 
nándolas y  sentenciándolas  conforme  á  las  leyeá  reales,  y  de  las  sen- 
tencias que  diéredes,  otorgaréis  las  apelaciones  conforme  á  derecho, 
ejecutando  las  que  os  pareciere  convenir  á  la  buena  administración 
de  la  leal  justicia,  haciéndola  de  manera  que  los  vecinos  y  morado- 
res y  demás  personas  vivan  en  paz  y  quietud,  evitando  los  escánda- 
los, excesos  y  pecados  públicos  en  deservicio  de  Dios,  Nuestro  Señor, 
defendiendo  en  todo  la  jurisdición  real  y  haciendo  que  los  indios 
sean  bien  trat4\dos,  amparándolos  y  defendiéndolos,  procurando  sean 
instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  cafólica,  ley  natural  y 
policía  cristiana,  guardando  y  cumpliendo  en  todo  lo  dispuesto  y 
ordenado  por  leyes,  ordenanzas,  provisiones  y  cédulas  reales  de  este 
reino  y  particulares  de  corregidores  y  las  que  adelante  fse]  hicieren, 
llevándolas  á  debida  ejecución;  amparando  y  defendiendo  las  viudas 
y  pobres,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia;  y  en  todo  usaréis  el 
dicho  oficio  de  corregidor  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado, 
podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores:  que  para  todo  lo  susodi- 
cho y  nombrar  teniente  en  él  por  vuestras  ausencias  para  los  casos 
que  se  os  ofrecieren  de  el  real  servicio  os  doy  poder,  comisión  y 
facultad,  cual  en  tal  caso  se  requiere. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  presentaréis  eon  este  mi  título,  que  habien- 
do recibido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación  y  fianza 
que  debéis  hacer  y  dar,  y  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por 
Xíertificación  de  los  jueces  oficiales  reales  de  ella  haber  pagado  en  la 
real  caja  de  su  cargo  lo  que  el  señor  juez  comisario  de  la  mediauata 
(leclarare  debéis  por  esta  merced,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del 
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dicho  oficio  y  no  en  otra  manera,  porque  así  es  mi  vohmtad;  y  os 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  fran- 
quezas, libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y 
gozar  y  os  deben  ser  guardadas  por  razón  de  ^1  dicho  oficio,  sin  que 
os  falte  en  cosa  alguna. 

'^*  Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  de 

el  dicho  partido  y  ribera  de  Maule  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  no  con 
otra  persona,  y  os  acudan  con  todos  los  derechos  que  os  tocan  y  perte- 
necen, que  habéis  de  llevar  según  gozó  y  llevó  vuestro  antecesor  y  de 
la  misma  parte  y  lugar  todo  el  tiempo  que  usáredes  el  dicho  oficio; 
y  todos  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  por  tal  corregidor  y  justicia 
mayor  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  den  el  favor  y  ayuda 
necesaria,  y  castigaréis  los  que  inobedientes  fueren  por  todo  rigor;  y 
los  unos  y  otros  cumplan  y  guarden  lo  contoíúdo  en  este  título,  pena 
de  quinientos  pesos  de  oro  aplicados  por  mitad,  cámara  de  Su  Ma- 
jestad y  gastos  de  guerra. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  primero  de  junio 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  afios. 

Y  va  en  este  papel  común  por  no  haberle  de  el  sello  cuarto  de 
que  .usan  los  milites  y  usarse  de  él  en  su  lugar,  y  por  tener  á  su  car- 
go hacienda  de  el  Rey. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabro'a. — Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Título  de  capitán  i  querrá. — Don  Antonio  de  Acufía  y  Ca- 
brera, caballero  del  Orden  de  Santiago,  maestro  de  campo  del  tercio 
y  presidio  del  puerto  del  Callao  y  general  del  reino  del  Perú,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  de 
Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  que  las  personas 
españoles  que  residen  y  están  avecindadas  y  tienen  haciendas  en  el 
partido  y  ribera  de  Maule  é  indios  naturales  del  estén  con  la  preven- 
ción de  guerra  que  conviene  para  las  ocasiones  y  acontecimientos 
que  de  ella  se  pueden  ofrecer  de  enemigos  i»or  mar  y  tierra,  y  que 
esto  sea  con*  la  puntualidad  y  vigilancia  que  se  requiere;  y  atendien- 
do que  es  necesario  nombrar  persona  de  valor  y  experiencia  en  el 
arte  militar,  que  tenga  á  su  cargo  negocio  de  tanta  importancia,  para 
la  seguridad  de  las  mismas  personas  de  dicho  partido  y  sus  haciendas, 
con  título  de  capitán  á  guerra,  y  porque  en  el  capitán  Diego  Jaque, 
á  qui^n  he  proveído  por  corregidor  de  dicho  partido,  concurren  las 
partes  que  se  requieren  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  puesto,  que 
ha  servido  á  Su  Majestad  en  la  guerra  deste  reino  de  más  de  treinta 
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afios  á  esta  parte  y  ha  ocupado  los  puestos  de  cabo  de  escuadra,  sar- 
gento, aférez,  teniente  de  una  compañía  de  caballos  lijeros  lanzas  es- 
pañoles dos  veces,  capitiin  de  infantería  y  capitán  dea  caballos  lijeros 
lanzas  españoles,  y  cabo  diversas  veces  del  tercio  de  Santa  xMaría  de 
los  Remedios,  por  ausencia  de  los  sargentos  mayores  del  reino,  y  en 
particular  lo  continuó  mucho  tiempo  por  muerte  y  ausencia  del  sar- 
gento mayor  Pedro  Ramírez  Zabala,  y  en  todos  los  dichos  puestos  y 
cargos  ha  dado  la  buena  cuenta  que  [se]  esperaba  de  sus  honradas  obli- 
gaciones, según  que  todo  más  largemente  constará  por  sus  papeles,  á 
que  me  remito,  y  porque  fio  lo  ha  de  continuar  en  éste  con  la  misma 
aprobación  que  hasta  aquí; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  como  su  goberna- 
dor y  capitán  general  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán 
Diego  Jaque  por  capitán  á  guerra  del  dicho  partido  y  ribera  de 
Maule  y  su  juridición,  en  lugar  del  capitán  don  Pedro  de  Mierés  y 
Arce,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  tomando  la  insinia  de  tal, 
uséis  y  ejerzáis  el  dicho  puesto,  y  luego  hagáis  lista  de  toda  la  gente 
española  que  en  él  hay,  y  á  las  personas  que  pudieren  manejar  las 
armas  les  mandaréis  se  aperciban  luego  de  ollas,  señalándoles 
un  breve  término  para  ello,  acomodando,  según  los  sujetos,  las  armas 
que  os  pareciere  podrán  mejor  gobernar,  haciendo,  á  los  que  fueren 
para  dea  caballo,  les  sustenten  tal  cual  sea  necesario,  de  manera  quel 
término  pasado,  haréis  se  junten  todos  en  el  sitio  que  les  señaláredes, 
donde  los  pasaréis  muestra,  poniendo  en  la  lista  la  caballería  é  in- 
fantería, arcabuceros,  con  distinción,  ordenándoles  y  mandándoles  lo 
que  os  pareciere  ser  conviniente  al  real  servicio,  en  especial  que  vi- 
van con  cuidado  y  vigilancia,  teniendo  prestas  las  armas, municiones 
y  caballo»,  cada  uíio  conforme  la  orden  que  les  diéredes,  lo  cual 
así  fecho,  [lasado  el  tiempo  que  os  pareciere,  los  volveréis  á  apercebir 
en  el  dicho  sitio,  donde  les  pasaréis  muestra  para  que  veáis  si  se  han 
prevenido  de  lo  que  en  la  primera  les  faltó,  y  á  los  que  no  lo  hubie-' 
ren  cumplido  le«  castigaréis  como  mejor  os  pareciere,  ejecutando  las 
penas  que  les  pusiéredes  en  sus  personas  y  bienes,  de  lo  cual  les 
apercebiréis  en  la  primera  muestra  porque  no  pretendan  ignorancia; 
y  asentado  que  hayáis  esta  dispusición,  de  cuatro  en  cuatro  meses, 
correréis  la  tierra  y  veréis  si  cada  uno  está  prevenido,  según  lo  hu 
biéredes  ordenado,  y  al  que  halláredes  desapercibido  le  castigaréis 
can  demostración,  haciéndoles  acudan  á  las  reseñas  y  alardes  que 
haréis  para  la  buena  dotrina  y  diciplina  militar,  y  que  estén  bien  in- 
dustriados para  la  ocasión  y  en  las  que  se  ofrecieren  de  alteración  de 
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enemigos  y  entrada  de  ellos  por  mar  y  tierra,  les  apercebiréis  y  jun- 
taréis y  saldréis  con  ellos  en  orden  de  guerra  á  la  defensa  y  castigo, 
guardando  las  ónlenes  que  por  mi  os  fueren  dadas  ó  por  la  persona 
que  la  tuviere  mía  para  la  poder  dar,  haciendo  en  todo  lo  que  como 
tal  capitán  á  guerra  debéis,  nombrando  vuestros  oficiales,  para  que 
os  doy  comisión  y  facultad,  usando  y  ejerciendo  el  dicho  puesto  así 
como  lo  han  podido  y  debido  usar  los  otros  capitanes  á  guerra  de  Su 
Majestad;  y  mando  á  todas  y  cualesquier  personas,  capitanes,  oficia- 
les y  reformados  que  en  el  dicho  distrito  residen  de  presente  y  á  los 
que  en  adelante  estuvieren  en  él  por  cualquier  manera,  os  obedezcan, 
acaten  y  respeten  y  estén  á  vuestra  orden  y  acudan  á  vuestros  lia- 
mamamientos  y  cumplan  vuestras  órdenes  y  mandatos  y  lo  que  más 
les  ordenáredes  por  los  bandos  que  echáredes  y  apercebimientos  que 
les  hiciéredes,  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  que  ejecutaréis  por 
todo  rigor,  á  usanza  de  guerra,  y  en  ellas  desde  luego  les  doy  por  in- 
cursos  y  condenados  lo  contrario  haciendo;  y  todos  os  guarden  y  ha- 
gan guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  fraiíquezas,  eyepciones, 
libertades,  prerrogativas  é  inmunidades,  que  por  razón  del  dicho 
puesto  debéis  haber  y  gozar  sin  que  os  falte  en  cosa  alguna;  y  ten- 
dréis particular  cuidado  en  que  no  pasen  soldados  deste  real  ejército 
por  el  dicho  vuestro  distrito,  sabiéndolo  é  inquiriéndolo  con  las  pre- 
venciones para  ello  necesarias;  y  á  los  que  fueren  desencaminados 
sin  licencia  particular  mía  los  prenderéis,  y  teniéndolos  á  buen  re- 
caudo, me  los  remitiréis  con  la  guardia  necesaria,  porque  así  convie- 
ne al  real  servicio. 

Y  para  que  venga  á  noticia  de  todos  haréis  se  publique  esta  mi 
provisión  en*  el  dicho  partido  en  día  festivo,  el  que  os  pareciere,  con 
el  aplauso  que  se  requiere,  haciendo  para  ello  se  congregue  la  gente 
que  más  sea  posible,  para  que  así  lo  tengan  entendido. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  que  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por  certifi- 
cación de  los  jueces  oficiales  reales  de  ella  haber  enterado  en  la  i'eal 
caja  de  su  cargo*lo  que  debiéredes  por  el  derecho  de  la  medianata, 
conforme  delarare  debéis  el  señor  juez  comisario  de  este  derecho,  j' 
no  en  otra  manera,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  puesto, 
80  pena  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Ma- 
jestad y  gastos  de  guerra,  por  mitad;  para  cuyo  cumplimiento  os 
mandé  despachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el 
sello  de  mis  armas  y  refrendado  de  mi  secretario. 
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Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  primero  de  jn«id 
de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  años. 

Y  va  en  este  pí) peí  común  por  no  haber  del  sello  cuarto  de  que 
nsan  los  milites  y  usarse  del  en  su  lugar,  por  estar  á  su  cargo  ha- 
cienda del  Rey.— Do»  Antonio  de  Acuña  y  Cábrei^a, — Por  mandado 
de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Titulo  de  capitán  á  guerra  del  partido  y  ribera  de  Maule  en  perso- 
na del  capitán  Diego  Jaque  y  en  lugar  del  capitán  don  Pedro  de 
Miares  y  Arce. 

Título  db  juez  de  resioenoia. — Don  Antonio  de  Acufta  y  Ca- 
brera, caballero  de  el  Orden  de  Santiago,  maestre  de  campo  de  el  ter- 
cio y  presidio  de  el  puerto  de  el  Callao  y  general  de  el  reino  de  él 
Perú,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  gene- 
ral dé  este  de  Chille  y  piesidente  de  la  Real  Audiencia  qtie  en  él  re- 
side, etc. 

Por  cuanto  he  nombrado  por  corregidor  y  justicia  mayor  de  el 
partido  y  ribera  de  Maule  al  capitán  Diego  Xaque  en  lugar  de  el  ca- 
pitán don  Pedro  de  Mieres  y  Arce,  y  conviene  al  servicio  de  Dios, 
Nuestro  Señor,  y  ejecución  de  la  real  justicia  áe  le  tome  residencia 
y  á  sus  ministros  y  oficiales,  y  porque  fío  de  el  celo,  cristiandad  y 
buenas  partes  de  vos  el  capitán  Diego  Jaque  que  haréis  y  adminis. 
traréis  justicia,  guardando  el  derecho  á  las  partes  he  acordado  de  os 
cometer  y  encomendar,  como  por  la  presente  os  encomiendo,  la  dicha 
residencia;  y  mando  que  luego  que  hayáis  entrado  al  uso  y  ejercicio 
de  el  dicho  oficio,  publiquéis  la  dicha  residencia  en  las  partes  acos- 
tumbradas contra  el  dicho  capitán  don  Pedro  de  Mieres  y  Arce  y  á 
sus  ministros  y  oficiales  y  se  las  toméis  por  tiempo  de  treinta  días, 
que  hah  de  correr  y  contarse  desde  el  de  la  publicación  en  adelante, 
y  cumpliréis  de  justicia  á  los  querellosos;  y  en  prosecución  de  la  di- 
cha residencia,  con  todo  secreto  y  por  las  vías  y  maneras  que  mejor 
y  má&cumphdamente  podáis,  os  informaréis,  inquiriendo  y  procu- 
rando saber  cómo  han  usado  los  dichos  oficios  y  administrado  justir 
cia,  derecho,  preeminencia  y  patrimonio  real  y  se  han  castif;ado  ó  nó 
los  delitos  y  pecados  públicos  y  se  han  guardado  las  leyes  y  premá- 
ticas,  cédulas  y  ordenanzas  de  Su  Majestad  y  las  órdenes  dadas  por 
el  señor  Gobernador,  mi  antecesor,  y  si  han  ido  contra  ello,  sobre  lo 
cual  haréis  ínformaqjón  y  pesquisa  secreta  con  personas  de  toda  satis- 
fación,  de  manera  que  se  sepa  y  averigüe  la  verdad  de  todo,  y  si  en 
algo  les  haíláredes  culpados,  les  bailéis  cargo  de  las  culpas  que  contra 
Cftda  uno  resultare,  y  recibiréis  la  causa  á  prueba  con  breve  termino 
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á  SUS  descargos,  apercibiéndoles  que  no  han  de  recibirse  más  á 
praebaw 

Y  os  mando  que  los  pleitos  y  demandas  públicas  que  ante  vos  se 
pusieren  durante  el  térmiiío  de  dicha  residencia  contra  cuales  y 
por  cualesquiera  personas  de  los  dichos  residenciados,  las  fenezcáis 
y  sentenciéis  mirándolas  conforme  á  derecho,  dentro  de  otros  treinta 
días  de  como  fueren  puestas,  siéndolo  en  el  término  de  dicha  resi- 
dencia, y  no  de  otra  manera,  sin  dar  lugar  que  en  la  conclusión  y  de- 
terminación de  ella  haya  más  dilación,  porque  así  conviene  al  servi- 
cio de  Su  Majestad;  y  llevaréis  á  debida  ejecución  vuestro  juicio  y 
sentencia  en  lo  que  hubiere  lugar,  y  las  que  le  hubiere,  concederéis 
las  apelaciones  que  ante  vos  se  pusieren  para  aiite  quien  y  con  dere- 
cho se  deba;  y  acabada  la  dicha  residencia,  pasado  el  término  de  los 
dichos  treinta  días  que  se  os  dan  para  ella,  la  remitiréis  original- 
mente, quedándoos  con  \\n  treslado,  á  la  Real  Audiencia  que  reside 
en  la  ciudad  de  Santiago,  cerrada  y  sellada  y  como  haga  fee,  hacien- 
do citar  para  todo  en  forma  á  los  residenciados,  apercibiéndoles  qt^e 
envíen  sus  procuradores  con  poderes  bastantes  y  aceptados,  bien  ins- 
truidos en  su  derecho  y  justicia,  en  seguimiento  de  su  defensa  y  de  los 
cargos  que  les  hiciéredes  y  remitiéredes  á  la  dicha  Real  Audiencia,  y 
que,  si  no  lo  hicieren,  se  les  notificarán  los  autos  y  sentencias  en  los 
estrados  de  ella  y  les  parará  tanto  perjuicio  como  si  estuviesen  pre- 
sentes y  se  les  notificara  en  sus  [personas. 

Y  mando  á  todos  los  que  debieren  dar  la  dicha  residencia  la  den 
y  hagan  anto  vos  y  estén  presentes  durante  el  término  de  ella,  so  las 
penas  contenidas  en  las  leyes  reales;  y  otras  cualesquiera  personas 
de  quien  entendiéredes  ser  informado  para  saber  la  verdad  cerca  do 
lo  susodicho,  vengan  y  parezcan  todos  ante  vos,  juren  y  digan  sus 
dichos  y  declaraciones,  á  los  plazos  y  so  las  penas  que  les  pusiéredes, 
las  cuales  ejecutaréis  en  los  que  no  lo  cumplieren:  que  para  todo  lo 
susodicho  y  dependiente  de  ello  os  doy  poder  y  comisión  en  forma, 
cuan  bastante  de  derecho  se  requiere. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  [de  la  Concepción],  en  primero  de  junio 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  no  haberle  de  el  sello  cuarto  de  que 
usan  los  milites  y  ser  de  oficio  y  usarse  de  él  en  su  lugar.—  Z)(m  An- 
tonio de  Acuña  y  Cabrera. — Por  mandado  d^  Sn  Señoría. —  Dotí 
Melchor  Máldonado,  . 

Medianata. — ^Y  asimismo  presentó  una  certificación  de  don  Jeró- 
nimo Hurtado  de  Mendoza,  contador  de  la  real  hacienda  de  Su  Ma- 
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jestad,  por  donde  constó  haber  pagado  el  derecho  de  la  medianata  de 
el  cargo  de  corregidor  y  capitán  á  guerra. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  de  los  dichos  cargos,  que  está  presto 
de  cumplir  lo  que  se  le  manda. 

Juramento. — ^Y  los  dichos  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
habiendo  visto  los  dichos  títulos  despachados  al  capitán  Diego  Jaque, 
le  recibieron  por  tal  corregidor  y  capitán  á  guerra  del  partido  de 
Maule  y  juez  de  residencia,  y  mandaron  que  hagév  el  juramento  y 
obligación  que  debe:  el  cual  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  de- 
recho, de  usar  bien  y  fielmente  los  dichos  oficios  de  corregidor  y  ca- 
pitán á  guerra  y  juez  de  residencia,  haciendo  justicia  como  hallare 
por  dei*echo  en  todo  lo  que  se  ofreciere,  á  su  saber  y  entender,  sin 
fraude  alguno,  y  dará  cuenta  de  todo  lo  que  tuviere  encargado  por 
tinión  de  armas,  penas  de  cámara  y  en  otra  manera,  y  pagará  todo 
cuanto  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias. 

Fianza. — Y  dio  por  fiador  al  capitiín  Luis  Núfiez  de  Silva,  el 
cual,  que  está  presente,  se  constituyó  por  tal  y  se  obligó  de  que  el 
dicho  capitán  Diego  Jaque  y  el  susodicho  también,  á  que  dará  resi- 
dencia de  el  dicho  cargo  de  corregidor  y  justicia  mayor  cada  que  se 
le  pida  por  juez  competente,  y  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  éJ- 
Oauzado,  juzgado  y  sentenciado,  donde  no,  el  dicho  capitán  Luis  Nú- 
fiez de  Silva,  como  tal  su  fiador,  pagará  por  él  todo  el  dicho  alcance 
y  dará  cuenta  y  hará  residencia  y  pagará  todo  lo  en  que  fuere  alcan- 
zado, juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias  y  grados,  sin  que 
sea  necesario  contra  el  principal  ni  sus  bienes  sea  fecho  excusión  ni 
otra  diligencia  alguna,  cuyo  beneficio  renuncia;  y  para  su  cumpli- 
miento y  paga,  principal  y  fiador,  por  lo  que  á  cada  uno  toca,  obli- 
garon svis  personas  y  bienes  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber, 
y  para  la  ejecución  de  ello  dieron  poder  cumplido  á  todas  las  justi- 
cias ó  jueces  de  Su  Majestad  de  cualesquier  partes,  á  cuya  jurisdición 
se  sometieron,  y  renunciaron  su  domicilio  y  privilegio  de  la  ley,  que 
dice  que  el  actor  debe  seguir  el  fuero  del  reo  para  que  á  ello  le  apre- 
mien como  por  sentencin  pasada  en  cosa  juzgada,  y  renunciaron  las 
leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe  para  que  no  les 
valgan;  con  lo  cual  lo  firmaron  dichos  señores  y  el  dicho  capitán  Die- 
go Jaque  y  fiador. 

Don  Antonio  de  Irarrázdbal  y  Andía. — Don  Francisco  de  Eraso, 
' — Francisco  Ortis  de  Elguea.—Don  Valeriano  de  Ahumada. — Don 
Pedro  de  Prado. — Luis  Nüñez  de  Silva. — Diego  Jaque. — Ante  mí. 
* — Pedro  Vélez^  escribano  público. 
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CABILDO  DE  2  DE  SEPTIEMBRE  DE  1660. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Clulle,  en  dos  días  de  el  mes  de  sep- 
tiembre de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  los 
que  abajo  firmarán  sus  nombres. 

Sobre  lo  quk  be  ha  db  responder  al  pedimiento  del  sk^ob 
FISCAL. — Este  día  se  trató  acerca  de  resolver  lo  que  se  ha  de  respon- 
der al  pedimiento  que  el  señor  don  Juan  de  Huerta,  fiscal  en  la  Real 
Audiencia  de  este  reino,  hizo  sobre  las  obras  públicas;  y  habiendo 
visto  lo  votado  por  el  cabildo  abierto,  dijeron  que  conformándose  eoli 
él  en  cuanto  á  que  no  se  eche  la  sisa  que  el  señor  fiscal  propone  en 
su  escripto  en  la  venta  de  los  géneros  de  este  reino,  se  haga  el  taja- 
marpor  agora,  en. la  forma  que  dicho  señor  fiscal  dice,  conque  por  lo 
bajo  del  pedazo  último  de  tajamar,  se  haga  una  cuadra  de  cal  y  canto* 
que  parece  será  suficiente  para  el  seguro  y  resguardo  de  el  convento 
de  el  señor  Santo  Domingo  y  de  la  parte  de  la  ciudad  que  corre  liia- 
cia  abajo,  porque  hallando  resistencia  el  río  en  dicho  tajamar,  ha  de 
tomar  para  la  parte  de  las  chacras,  y  asimismo  que  se  haga  otra  cua- 
dra de  la  misma  forma  de  cal  y  canto  en  la  parte  de  arriba  y  por 
donde* embocó  el  río  en  la  avenida  pasada  para  la  cañada  y  la  mitad 
de  la  ciudad,  por  estar  por  aquella  parte  con  más  riesgo,  por  estar 
más  superior  el  río  y  por  aquella  parte  venir  todo  en  un  brazo  y  ha- 
ber abierto  madre,  con  que  corren  notable  y  conocido  riesgo  el  mo- 
nesterio  de  monjas  de  Santa  Clara  y  el  de  San  Agustín  y  el  convento 
de  monjas  de  la  Concepción  y  todas  las  casas  que  están  en  su  contor- 
no; y  los  huecos  que  quedaren  y  donde  el  río  no  hará  tanta  batería,  se 
podrán  á  tiempo  que  hayan  de  prender  antes  de  las  crecientes  del 
río,  guarecer  de  las  arboledas  que  el  señor  fiscal  refiere. 

Y  en  esta  conformidad  se  responda  en  cuanto  al  tajamar;  y  en  cuanto 
á  la  puente  de  Maipo,  por  ser  obra  aún  más  precisa,  porque  no  cese 
el  comercio  y  pasaje,  la  forma  que  este  Cabildo  tiene  dada,  y  en  la 
dicha  manera  se  responda;  y  en  cuanto  á  las  demás  obras,  que  por 
agora  no  se  puede  acudir  á  ellas  por  los  imposibles  que  hay  y.  por  no 
juzgarse  por  tan  precisas  como  las  dos  referidas. 

Para  el  gasto  de  la  obra  del  tajamar,  se  valgan  de  el  dinero  que 
está  dedicado  qu«  vino  de  Lima,  y  lo  caído  de  la  balanza  se  aplique 
para  el  dicho  tajamar,  y  que  las  que  faltan  por  cobrar,  se  cobren  dQ 
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los  que  las  han  dejado  de  pagar,  y  en  especial  la  cantidad  que  se 
prorrató  á  los  indios  y  comunidades  y  clerecía  y  conventos,  como  tan 
interesados;  y  que  para  lo  que  puede  faltar  se  eche  nueva  prorrata 
entre  todos  los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad  y  su  jurisdición, 
con  atención  de  su  pobreza  y  caudales  cortos  que  tienen. 

Don  Antonio  de  Irarrázdbal  y  Andía. — Don  Francisco  de  Eraso, — 
Francisco  Ortiz  Delgtiea. — Juan  Gutiérrez  del  Tejo. — Don  Pedro  de 
Prado. — Ante  raí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
cabildo.  ^ 


CABILDO  DE  10  DE  SEPTIEMBRE  DE  1650. 

No  HUBO  ACUEBDOB. — En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille, 
en  diez  dé  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  años,  se  jun- 
taron á  cabildo  la  Justicia  y  Regimiento  que  abajo  firmarán  sus  nom- 
bres, y  por  no  haber  más  de  los  que  firmarán^  se  difirió  el  cabildo 
para  el  lunes  que  viene. 

•  Y  lo  firmaron. — Don  Francisco  de  Braso. — Francisco  Ortiz  Delguea. 
— Antonio  de  Barambio. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,^  escriba- 
no público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  SEPTIEMBRE  DE  1650. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días 
de  el  mes  de  septiembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

•  SoBRB  LAS  CAUSAS  DE  LA  ciüDAu. — Esto  día  SO  acordó  que  se  le 
notifique  al  mayordomo  de  esta  ciudad  que  para  el  primero  viernes 
después  de  la  notificación  de  este  auto  traiga  todas  las  causas  que 
esta  ciudad  tiene  pendientes  y  dé  cuenta  de  ellas  para  ver  lo  que  se 
ha  hecho. 

•  Licencia. — Este  día  se  le  dio  licencia  al  capitán  don  Pedro  de 
Prado,  regidor,  de  su  pedimiento,  para  hacer  ausencia  al  puerto  de 
Valparaíso  por  veinte  días. 

Licencia. — Este  día  se  me  dio  licencia  á  mí  el  escribano  para  ir  á 
mi  estancia,  por  ocho  días,  dejando  escribano  que  asista. 

Don  Francisco  de  Fraso. — Francisco  Ortiz  Delguea,— Antonio  de 
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Barambio. — Juan  Gutierres  del  Texo — Don  Pedro  de  Picado. — Anle 
mi.— Manuel  de  Toro  Mu^ote^  escribano  públibo  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  23  DE  SEPTIEMBRE  DE  1650. 

E»  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  tres  de  septiembre  de  mili 
y  seiscientos  y  cincuentí\  años,  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbra, 
dft,  hoy  viernes,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  como 
lo  han  de  costumbre,  [y]  estando  en  él,  acordaron  lo  siguiente. 

Título  i>e  SARGE^'TO  mator  del  capjtán  don  Fernando  Tbllo 
DK  GuzMÁN. — Don  Antonio  de  Acuña  j^Cabrera,  caballero  del  Orden 
de  Santiago,  maestre  de  campo  del  tercio  y  presidio  del  Callao,  ge 
neral  del  reino  del  Pirú,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador 
y  capitán  general  deste  de  Chile  y  presidente  de  la  Real  Audiencia 
que  en  él  reside. 

Por  cuanto  á  el  servicio  de  Su  Majestad  conviene  nombrar  perso- 
na de  entera  satisfación  y  confianza,  calidad  y  partes  y  experiencia 
en  las  cosas  de  la  guerra  y  milicia,  que  ejerza  el  puesto  de  sargento 
mayor  de  la  ciudad  de  Santiago  y  sus  fronteras  y  las  del  número  de 
ella,  sus  partidos  y  puertos,  por  los  acidentes,  que  se  pueden  ofrecer 
de  mar  y  tierra,  y  porque  las  necesarias  para  ello  concurren  en  el  ca- 
pitán don  Fernando  Tello  de  Guzmán,  que  sirve  de  reformado  cerca 
de  mi  persona,  que  me  ha  hecho  relación  es  hijo  legítimo  del  maestre 
de  campo  don  Juan  Tello  de  Guzmáií,  que  sirvió  á  Su  Majestad  mu- 
chos años  en  los  puertos  de  Europa  y  ocu()ó  muchos  puestos  en  su 
servicio;  y  á  su  imitación,  el  susodicho  se  ofreció  de  su  voluntad  á 
servir  en  la  guerra  deste  reino,  en  cuya  atención  se  le  hizo  merced 
de  una  bandera  de  una  compañía  de  infantería  española  de  leva, 
que  condujo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  la  guerra  deste  rei- 
no, trayendo  los  soldados  de  ella,  sustentándolos  á  su  costa  y  men 
ción,  de  que  dio  la  buena  cuenta  que  se  esperaba  de  sus  muchas 
obligaciones;  y  reformada  la  dicha  compañía,  vino  por  cabo  de  la 
gente  de  ella,  y  habiéndola  entregado,  pasó  á  servir  con  una  pica 
de  reformado  en  la  compañía  de  infantería  es[)añola  del  sargento  ma- 
yor del  reino,  adonde,  atendiendo  á  sus  servicios,  se  le  hizo  merced 
de  una  compañía  de  infantería  española  en  el  tercio  del  Nacimiento; 
y  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  del  real  servicio  se  ha  adelanta- 
do á  la  ejecución  de  ellas  con  su  compañía,  y  siempre  con  mucho 
lustre  de  su  persona,  armas,  criados  y  caballos^  como  muy  honrado 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1650  55 

soldado^  según  todo  más  largamente  constará  por  sus  papeles,  á  que 
me  remito;  y  atento  á  lo  cual  y  á  que  ha  de  pagar  en  la  real  caja  de 
la  ciudad  de  Santiago  lo  que  debiere  por  el  derecho  de  medianata  poi* 
esta  merced,  según  abajo  irá  declarado; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don 
Fernando  Tello  de  Guzmán  por  sargento  mayor  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  y  de  la  gente  de  guerra  &e\  número  della,  así  de  á  ca- 
ballo como  de  infantería  y  de  la  que  estuviere  y  se  agregare  en  ella, 
on  su  jurisdición  y  i>artid<),  su  puerto  de  mar  }iAierra  y  demás  fronte- 
ras, en  lugar  del  sargento  mayor  Juan  de  las  Roelas  que  ejerce  el  dicho 
puesto;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  con  la  insinia  de  tal  sar- 
gento mayor,  la  rijáis  é  industriéis  y  diciplinéis  en  el  manejo  de  las 
armas,  formando  escuadrones,  en  las  ocasiones  que  os  pareciere  con- 
venir y  que  se  ofrecieren,  así  para  el  dicho  ejercicio  y  dicíplina  mi- 
litar como  en  las  de  guerra,  usando  y  ejerciendo  el  dicho  puesto  en 
todas  las  cosas  y  casos  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  ma-" 
ñera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores  y 
los  demás  sargentos  mayores  que  han  sido  de  dicha  ciudad. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  teniente  de  capitán  general  della  y  sar- 
gento mayor,  capitnnes  y  oficiales  y  ministros  de  guerra  deste  ejército 
y  demás  personas  del  número,  y  á  las  justicias,  vecinos  y  moradores 
desta  3icha  ciudad  y  de  las  otras  deste  reino,  os  hayan  y  tengan  por 
tal  sargento  mayor  y  todos  aquellos  que  estuvieren  á  vuestra  orden 
como  tal  sargento  mayor,  como  han  estado  debajo  de  vuestro  ante- 
cesor en  las  cosas  de  la  guerra,  mandatos  del  servicio  de  Su  Majes- 
tad, os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  y  guarden  y  cumplan  las  órde- 
nes que  les  diéredes  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  como  si  de 
*mí  emanasen;  y  acudan  á  vuestros  llamamientos,  so  las  penas  que 
les  pusiéredes,  y  las  ejecutaréis  en  los  inobidientes  á  usanza  de 
guerra. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  y  á  mi  te- 
luiente  de  capitán  general  de  la  dicha  ciudad,  que  constando  primero 
y  ante  todas  cosas  por  certiñcación  de  los  jueces  oficiales  reales  de 
la  dicha  real  caja  de  su  cargo  lo  que  el  señor  juez  comisario  de  la 
medianata  declarare  debéis  por  esta  merced  y  honor  del  dicho 
puesto,  y  no  en  otra  manera,  os  reciban  y  den  la  'posesión  del 
luego,  sin  dilación  alguna;  y  en  las  ausencias  que  hiciere  el  dicho 
mi  teniente  de  capitán  general,  acudiréis  á  el  gobierno  de  las  armas 
y  den)ás  cargo  que  haeer  tuviere,  y  todos  os  guarden  y  hagan  guar- 
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dar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  prerrogati- 
vas é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guarda* 
das  por  razón  del  dicho  puesto,  sin  que  os  falto  cosa  alguna,  por 
lo  cual  os  mandé  despachar  la  presente,  fírmada  de  mi  mano,  sellada 
con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendada  del  infrascrito  secretario. 

Fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  treinta  de  agosto  de  raü'y 
seiscientos  y  oincuenU\  afios,  y  va  en  este  papel  común  por  no  haberle 
del  sello  cuarto  de  que  gozan  los  milites. — Don  Antonio  de  Acuña  y 
Cabrei'a. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Mediakata. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador,  jues 
oficial  de  la  real  hacienda  deste  obispado  de  Santiago  de  Chille,  cer- 
tifico que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en  esta  real  caja  el  sargento  ma- 
yor don  Fernando  Tello  de  Guzmán,  ciento  y  veinte  y  cuatro  pe- 
sos y  un  real  por  el  derecho  de  medianata  del  titulo  de  sargento 
mayor  desta  ciudad;  y  para  que  dello  conste  di  la  presente,  en  San- 
tiago, veinte  y  tres  de  septiembre  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta 
años. — Don  Jeivnimo  Hnriado  de  Mendoza, 

Y  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  dijeron  que 
por  lo  que  les  toca. y  puede  tocar  le  recibían  áel  uso. y  ejercicii:)  del 
dicho  cargo,  y  en  presencia  del  dicho  Cabildo  el  maestro  de  campo 
don  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  que  lo  es  del  tercio  de  la  milicia  desta 
ciudad,  le  entregó  la  insinia  y  bastón  por  ausencia  del  señor  corregi- 
dor y  tiniente  de  capitán,  que  en  lo  militar  usa  por  dicho  corre* 
gidor. 

.    SoBliE    EL    CANTERO    DE    I^A    PUENTE     DE     MaIPO.  ÁQOrdÓSe    que 

por  cuanto  se  ha  entendido  que  el  cantero  que  tiene  á  cargo  la 
obra  de  la  puente  de  Maipo  se  ha  venido  á  quejar  de  que  el  capi- 
tán don  Francisco  de  Villagra,  á  cuyo  cargo  está  el  sacar  los  indios 
para  esta  obra,  no  hace  diligencia  para  ello,  conque  se  dilata  y  el 
tiempo  se  va  pasando,  que  el  señor  procurador  general  ocurra  á  pedir 
en  esta  Real  Audiencia  se  le  mande  con  graves  penas  ejecute  Ja  or- 
den que  llevó,  por  el  gran  daño  que  se  siguirá  de  dilatarse  la  dicha 
obra  tan  en  beneficio  común,  por  excusar  las  muertes  que  suelen  su- 
ceder en  la  creciente  del  río. 

Sobre  kl  precio  dk  l\  leña. — Acordóse  que  se  mande  prego- 
nar que,  en  conformidad  de  lo  que  está  oservado  y  acordado  que  la 
leñase  venda'del  primero  de  septiembre  á  dos  pesos,  se  pregónese 
venda  á  dicho  precio,  pena  de  perdida  la  leñ^  que  en  otra  maiuerase 
vendiere. 

Sobre  el  vino. — Acordóse  que  el.  señor  fiel  ejecutor  visite  las 
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pulperías  y  todos  los  que  vendieren  el  vino  nuevo,  por  hacerlo  sin 
posturas,  les  haga  causa  y  les  condene  por  el  delito  en  las  penas  en  que 
han  incurrido. 

Y. con  esto  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron  los  que  se  hallaron 
presentes. 

Sobre  la  poente  dr  Maipo. — Acordóse  que  por  cuanto  con  las 
irmndas  graciosas  que  se  han  hecho  para  la  obra  de  la  puente  no  hay 
harto  p^ra  la  paga  del  rio  y  demás  peltrechos,  que  el  señor  procura- 
dor general  pida  licencia  en  la  Real  Audiencia  para  que. se  eche  de- 
rrama en  cantidad  de  setecientos  pesos. 

Y  lo  firmaron. —jD.  Francisco  de  Eraso, — Francisco  OrtizBélguea, 
-^-Antonio  de  Barambio. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — J%Mn 
Gutiérrez  del  Texo. — Ante  mí. — Domingo  García  Corvalán,  escribano 
de  Su  Majestad. 


CABILDO  DE  30  DE  SEPTEMBRE  DE  1650. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  treinta  de  septiembre  de  el  año  de 
niill  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciu- 
dad se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se 
sigue: 

Ltcbi^cia. — Este  día,  de  pedimiento  de  el  capitán  Antonio  de  Ba- 
rambio,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  se  le  dio  licencia  para  ir  á  su 
estancia  por  tiempo  de  un  mes. 

Título  de  escribano  público  t  del  núbirro  de  b&ta  ciudad 
DK  Juan  Sárjate  dk  Hinojosa. — En  este  cabildo  pareció  Juan  Sar- 
fato,  escribano  público  y  de  el  número  de  esta  ciudad,  y  presentó  la 
provisión  que  se  sigue: 

■'  Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra, 
de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Se- 
villa; de  Cerdeña,  de  Córdoba, 'de  Córcega,  úq  Murcia,  de  Jaén, 
,de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria, 
de  las  Indias  Orientales  y  Ocidentales,  Islas  y  Tierrafirme  del 
Mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgofia,  de  Braban- 
te y  Milán,  conde  de  Abspurg,  de  Flandes,  de  Tirol  y,de  Barcelona, 
seftor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  está  dispuesto  y  ordenado  por  diferentes  cédulas  de 
niie3ti*«r  real  persona  que  todos  los  oficios  renunciables,  las  personas 
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en  quien  se  renunciaren  ó  remataren  sean  obligados  á  traer  con 
firmación  de  ellos  dentro  de  seis  afios,  y  pasadds,  no  habiéndola  traí- 
do, se  declaren  por  vacos  y  se  vendan  y  rematen  por  cuenta  de  nues- 
tra real  hacienda  y  se  les  dé  á  las  personas  por  quien  vacaron  los 
dos  tercios  del  valor  de  ellos;  y  por  ]ue  por  parte  del  d  )etor  Juan  de 
Huerta  Gutiérrez,  nuestro  fiscal  en  la  nuestra  Audiencia  j'  Ohanci- 
llería  Real  que  por  nuestro  mandado  reside  en  la  cixidad  de  Santia' 
go  de  las  provincias  de  Chille,  se  nos  hizo  relación,  diciendo,  que  el 
oficio  de  escribano  público  y  del  número  desta  dicha  ciudad  que  se 
liabía  rematado  en  el  capitán  Fernando  de  Palacios  estaba  vaco  por 
no  haber  traído  confirmación  del  dentro  del  término  de  los  seis  años 
contenidos  en  la  dicha  nuestra  real  cédula;  y  habiéndosele  mandado 
por  los  dichos  nuestro  presidente  é  oidores  presentar  al  dicho  Fer- 
nando'de  Palacios  el  título  que  se  despachó  del  dicho  oficio,  y  ha* 
biéndole  presentado  y  constado  por  él  no  haber  traído  confirmación, 
se  declaró  por  vaco  por  los  dichos  nuestro  presidente  é  oidores  y  se 
mandó  que  anduviese  en  pregones  por  los  términos  del  derecho;  y 
habiéndose  dado,  puso  el  dichooficio  Juan  Sarfate  de  Hinojosa  en  un 
mil  y  quinientos  pesos,  los  cuatrocientos  de  contado  y  el  resto  á  pagar 
en  tres  años,  á  pedimiento  del  dicho  nuestro  fiscal  se  señaló  día  para 
el  remate,  el  cual  se  hizo,  que  es  del  tenor  siguiente: 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y 
cincuenta  años,  estando  en  la  plaza  de?ta  ciudad  presentes  los  seño- 
res doctor  don  Bernardino  de  Figueroa  y  de  la  Cerda,  oidor  más  an- 
tiguo desta  Real  Audiencia,  y  doctor  Juan  de  Huerta  Gutiérrez,  fiscal 
de  Su  Majestad,  y  los  oficiales  reales  déla  real  hacienda,  contador  don 
Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  y  el  capitán  don  Juan  Velásquez  de 
Covarrubias,  por  voz  de  Francisco^  negro,  que  hizo  oficio  de  prego- 
nero, se  apercibió  á  remate  del  oficio  de  escribano  público  del  núme* 
lo  desta  ciudad,  que  servja  el  capitán  Fernando  de  Palacios,  que  se 
declaró  ^or  vaco  por  no  haber  traído  confirmación  real,  con  la  postura 
fecha  por  Juan  Seríate  de  Hinojosa  de  mil  y  quinientos  pesos  de  á 
ocho  reales,  los  cuatrocientos  luego  de  contado  y  los  demás  dentro  de 
tres  años,  pagados  rata  por  cantidad,  cada  año  la  suya,  con  cargo  de 
dar  fianzas  abonadas  v  de  traer  confirmación  real  dentro  de  seis  años, 
pena  de  perdido;  y  pareció  el  capitán  Fernando  de  Palacios  y  puso  el 
dicho  oficio  en  mil  y  quinientos  y  cincuenta  pesos,  los  cuatrocientos 
de  contado  y  los  demás  en  tres  años  por  tercias  partes;  y  luego  pare* 
ció  Juíui  Seríate  y  puso  el  dicho  oficio  de  escribano  público  en  mil  y 
seiscientos  de  á  ocho  reales,  cuatrocientos  de  contado  y  los  demás  en 
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tres  años  por  tercias  partes;  y  luego  pujó  el  dieho  oficio  y  lo  puso  el 
didio  capitán  Femando  de  Píilacios  en  mil  y  seiscientos  y  treinta  pe- 
sos, cuatrocientos  de  contado  y  los   demás  en  seis  años  por  tercias 
partes;  y  luego  pareció  Juan  Serfate  y  puso  el  dicho  oficio  en  mil  y 
sietecientos  pesos  de   á  ocho  reales,  cuatrocientos  de  contado  y  los 
demás  en  tres  años  por  tercias  partes;  y  luego   el  dicho   Fernan- 
do de  Palacios  mejoró  la  dicha  postura  con   fas  mesmas   calidades 
en  mil  y  sietecientos  y  treinta  pesos  de  á  ocho  reales;  y  luego  el  dicho 
Juan  Serfate  mejoró  la  dicha  postura  y  puso  el  dicho  oficio  en  mil  y 
sietecientos  y  cincuenta  pesos,  con  el  contado  referido  y  los  demás 
en  tres  años  por  tercias  partes;  y  por  no  liaber  mayor  ponedor,  aun- 
que se  trujo  eñ  pregones  mucho  tiempo  la  dicha  postura,  el  dicho 
pregonero  dijo:  mil  y  sietecientos  y  cincuenta  pesos  dan  por  el  dicho 
oficio,  los  cuatrocientos  luego  de  contado  y  los  demás  en   tres  años  á 
rata  por  cantidad,  con  fianzas  abonadas  á  satisfación  de  los  señores 
oficiales  reales  y  con  cargo  de  traer  confirmación. real  dentro  de  seis 
años,  pena  de  perdido;  y  aunque  el  dicho  pregonero  hizo  muchos 
apercebi mientes,  y  por  no  haber  mayor  ponedor,  por  mandado  de  los 
dichos  señores  dijo  el  dicho  pregonero:  á  la  una,  á  las  dos  á  la  terce- 
ra buena  y  verdadera,  pues  que  no  hay  quien  puje  ni  quien  diga 
más,  que  buena,  que  buena,  que  buena   pro  le  haga  al  dicho  Juan 
Serfate,  el  cual,  que  estaba  presente,  lo  aceptó  y  se  obligó  á  la  paga; 
y  estando  en  este  estado  pareció  el  capitán   Fernando  de  Palacios  y 
dijo  que  hacía  postura  al  dicho  oficio  en  mil  y  ochocientos  pesos  de 
á  ocho  reales,  pagados  en  la  misma  forma;  y  los   dichos  señores  Ha  - 
marón  á  el  dicho  Juan  Serfate  y  le  hicieron  sal^er  la  postura  hecha 
por  el  dicho  capitán  Fernando  de  Palacios,  y  después  de  haberle  pro- 
puesto si  quería  largar  el  derecho  á  el  dicho  Fernando  de  Palacios, 
dijo  que  sí,  y  después  habiéndole  hecho  saber  los  dichos  señores  que 
si  Fernando  de  Palacios  no  sacase  título  por  algún  accidente  supiese 
que  quedaba  obligado  por  su  postura,  dijo  que  lo  acetaba;  y  habión- 
dosele  vuelto  á  decir  que  si   largaba  la  acción  que  podía  tener  por 
habérsele  hecho  el  remate,  y  habiéndose  enterado  en  loque  se  le  pre- 
guntaba, dijo  que  no  lo  largaba,   que  antes  lo  había  hecho  por  no 
haber  entendido  lo  que  se  le  preguntaba;  y  los  dichos  señores  man- 
daron piegonar  la  postura  de  los  dichos  mil  y  ochocientos  patacones 
del  dieho  Fernando  de  Palacios,  como  se  hizo,  y  se  llevase  á  la  sala» 
citadas  las  partes;  y  estando  presentes  Jos  dichos  capitán  Fernando 
-de  Palacios  y  Juan  Serfate  se  les  citó  en  forma. 

Y  lo  firmaron  los  dichos  señores  y  los  susodichos,  siendo  testigos: 
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Jiiau  Mores  fleinoso  j^  Junii  Rodríguez  y  Jerónimo  de  Ugas. — Doctor 
don  Bernanlino  de  Figueroa  y  de  la  Cerda.— Doctor  Juan  de  Huerta 
Gutiérrez. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. -^Don  Juan  Alfonso 
Velásquez  (leCovarrubias. — Fernando  de  Palacios. — Juan  Serfate  de 
Hinojosa. — Ante  nn'. — Domingo  García  Corvalán. 

Y  habiéndose  llevado  los  autos  á  la  dicha  real  sala  por  auto  que 
proveyeron  los  dichos  nuestro  presidente  é  oidores  en  ocho  del  di- 
cho mes  y  año,  dijeron  que  por  justas  causas  que  á  ello  les  mueve 
declararon  por  ligítimo  el  remate  hecho  en  el  dicho  Juan  Serfate  en 
los  dichos  jnil  y  setecientos  y  cincuenta  pesos,  y  no  haber  lugar  la 
postura  hecha  después  de  hecho  el  dicho  remate  en  el  dicho  Juan 
Serfate,  de  cincuenta  pesos  más  por  el  dicho  Fernando^ de  Palacios. 

Y  en  conformidad  de  lo  proveído  y  mandado  por  los  dichos  nues- 
tro presidente  é  oidores  el  dicho  Juan  Serfate  de  Hinojosa  presentó 
las  certificaciones  de  haber  enterado  el  contado  en  nuestra  real  caja  y 
haber  afianzado  de  (>agar  al  plazo  del  dicho  remate  y  haber  enterado 
en  ella  la  cantidad  de  pesos  que  montó  el  derecho  real  de  la  media- 
nata,  nuevo  y  viejo,  en  conformidad  de  lo  proveído  y  mandado  por 
el  doctor  don  Nicolás  Polanco  de  Santillana,  caballero  del  Orden 
de  Santiago,  nuestro  oidor  y  juez  comisario  del  dicho  derecho,  como 
consta  de  las  certificaciones  que  en  razón  de  ello  presentó,  que  son 
como  se  sigue: 

Mbdianata. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador,  juez 
oficial  de  la  real  hacienda  deste  obispado  de  Santiago  de  Chille,  cer- 
tifico que  en  el  libro  real  común  corriente  deste  año  de  seiscientos  y 
cincuenta,  á  fojas  veinte  y  dos,  en  el  cargo  de  oficios  hay  tres  parti- 
das del  tenor  siguiente: 

En  diez  y  ocho  de  mayo  de  mil  y  seiscientosy  cincuenta  años  se  hace 
cargo  al  tesorero  capitán  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Covarrubias 
de  ochenta  pesos  de  á  ocho  reales  que  recibió  de  Juan  Serfate  de  Hi- 
nojosa á  cuenta  del  contado  que  se  obligó  á  pagar  por  el  oficio  de  escri- 
bano público  desta  ciudad  que  en  el  se  remató  en  mil  y  setecientos  y 
cincuenta  pesos,  los  cuatrocientos  de  contado  y  los  restantes  á  plazos; 
y  los  dichos  pesos  se  metieron  en  la  real  caja. — Don  Jerónimo  Sur- 
todo  de  Mendoza. — Don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  CovUrrubias. 

En  veinte  y  tres  de  junio  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  años  se 
hace  cargo  al  tesorero  capitán  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Cova- 
rrubias de  ciento  y  cincuenta  pesos  de  á  ocho  reales  que  recibió  de 
Juan  Serfate  de  Hinojosa  á  cuenta  del  contado  que  se  obligó  á  pagar 
por. el  oficio  de  escribano  público  desta  ciudad   que  en  él  se  remató 
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en  mil  y  sietecientos  y  cincuenta  pesos,  los  cuatrocientos  de  contado 
y  lo  restante  á  plazos,  y  los  dichos  pesos  entraron  en  la  real  caja.^ — 
Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. — Don  Juan  Alfonso  Velásquez  de 
Covarrubias, 

En  veinte  de  agosto  cíe  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  años  se  hace 
cargo  al  tesorero  capitán  don  Juan  Alfonso  de  Velásquez  de  Cova- 
rrubias  de  ciento  y  setenta  pesos  de  á  ocho  reales  que  recibió  de  Juan 
Seríate,  con  que  acabó  de  pagar  cuatrocientos  pesos  que  se  obligó  á 
pagar  de  contado  por  el  oficio  de  escribano  púbhco  desta  ciudad  que 
en  él  se  remató  en  mil  y  sietecientos  y  cincuenta  pesos,  y  los  dichos 
pesos  se  metieron  en  la  real  caja. — Don  Jei'ónimo  Hurtado  de  Men- 
doza.— Don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Coharruhias, 

Asimismo  certifico  que  el  dicho  Juan  Seríate  de  Hinojosa  tiene  da- 
das fianzas  á  nuestra  satisfación  de  pagar  los  un  mil  trescientos  y 
cincuenta  pesos  restantes  de  su  obhgación  á  los  plazos  coiUenidos  en 
el  remate  del  dicho  oficio  de  escribano  público;  y  ^jara  que  conste,  de 
pedimiento  del  dicho  Juan  Seríate  de  Hinojosa,  di  la  presente,  en  San- 
tiago en  siete  de  septiembre  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  años. — 
Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza, 

Median  ATA. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador^  juez 
oficial  de  la  real  hacienda  deste  obispado  de  Santiago  de  Chille,  cer- 
tifico que  en  el  libro  real  de  medianata  corriente  deste  año  de  seis- 
cientos y  cincuenta,  en  los  ramos  del  derecho  antiguo  y  nuevo,  á  fo- 
jas once  y  treinta  y  dos  hay  dos  partidas  del  tenor  siguiente: 

En  veinte  y  seis  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  años 
Be  hace  cargo  al  tesorero  capitán  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Co- 
varrubiasde  veinte  y  nueve  pesos  y  un  real,  de  á  ocho  el  peso;  que  re- 
cibió de  Juan  Seríate,  por  el  derecho  antiguo  de  medianata  de  el  ofi- 
cio de  escribano  público  del  número  desta  ciudad  que  se  le  remató 
en  mil  y  setecientos  y  cincuenta  pesos,  y  por  otra  tanta  cantidad  dio 
fianza  de  pagarla  el  primer  mes  del  segundo  año,  y  se  metieron  en  la 
real  caja. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. — Don  Juan  Alfonso 
Vdáequea  de  Covarrubirs. 

Eü  veinte  y  seis  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  años  se 
hace  cargo  al  tesorero  capitán  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de-Cova- 
rrubias  de  catorce  pesos  y  cinco  reales  que  recibió  de  Juan  Seríate, 
por  el  derecho  nuevo  .de  mediana  del  oficio  de  escribano  público  desta 
ciudad,  que  en  él  se  remató  en  mil  y  sietecientos  y  cincuenta  pesos, 
y  por  otra  ttmta  cantidad  dio  fianza  de  pagarla  el  primer  mes  del  se- 
gundo añO;  y  los  dich(S  pesos  se  metieron  en  la  real  caja. — Don  Je* 
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rónimo  Hurtado  de  Mendoca. — Don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Cova- 
rrubias. 

Y  para  que  conste,  de  pedimieiito  del  dicho  Juan  Seríate  de  Hino- 
josa,  di  la  presente,  en  Santiago  en  nueve  de  septiembre  de  mil  y 
seiscientos  y  cincuenta  años. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza, 

Y  porque  en  vos  el  dicho  Juan  Seríate  de  Hinojosa  concurren  las 
partes  y  calidades  que  se  requieren  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio  de  escribano  público  del  número  desta  ciudad,  por  los  dichos 
nuestro  presidente  ó  oidores  fue  acordado  que  debíamos  de  ma'ndar 
despachar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  razón,  é  nos  tuvímoslo  por 
bien,  por  la  cual  nombramos  á  vos  el  dicho  Juan  Seríate  de  Hinojosa 
por  tal  nuestro  escribano  público  del  número  desta  ciudad,  sus  térmi- 
nos y  jurisdición,  para  que  lo  uséis  y  ejerzáis  en  todos  los  casos  y  co- 
sas á  el  dicho  oficio  anejas  y  concernientes,  según  y  como  lo  han 
h^cho  y  usado  los  otros  nuestros  escribanos  públicos  del  número  de 
todas  las  nuestras  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  Indias  y  destos  rei- 
nos, y  pareceréis  en  la  dicha  nuestra  Audiencia,  ante  el  nuestro  pre- 
sidente ó  oidores  della,  parA  que  reciban  y  tomen  de  vos  el  juramento 
necesario  de  que  bien  y  fielmente  usaréis  el  dicho  oficio;  y,  fecho, 
desde  luego  os  recibimos  y  habernos  por  rfecebido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio  de  escribauo  público  del  nújnero  desta  ciudad. 

Y  mandamos  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  ella  tomen  y 
reciban  de  vos  el  juramento  que  en  tal  caso  debéis  hacer  de  que 
bien  y  fielmente  usaréis  el  dicho  oficio,  como  debéis  y  sois  obligado, 
y  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del. 

Y  habiéndolo  hecho,  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  y  to- 
dos los  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  homl^res  buenos  y  otras  cuá- 
lesquier  personas  deste  reino,  os  hayan,  reciban  y  tengan  por  tal 
nuestro  escribano  público  del  número  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio, 
según  dicho  es,  y  os  recudan  y  hagan  recudir  con  todos  los  dere- 
chos y  otras  cosas  á  el  dicho  oficio  anejas  y  concernientes,  y  os  guar- 
den y  hagan  guardar  todas  las  lionras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  y  todas  las 
otras  cosas,  y  cada  una  de  ellas  que  por  rascón  del  dicho  oficio  debéis 
haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardad;is,  todo  bren  y  cumplidamente, 

,sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  no  os 
pongan  ni  consientan  poner  embargo   ni  imjiedimento  alguno,  que 
Nos  por  la  presente,  como  dicho  es,  os  recibimos  y  habemos  por  reci- 
bido al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  os  damos  poder  y  facultad 
-  para  lo  usar  y  ejercer,  y  mandamos  que  en  todas  las  cartas  ventas, 
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poderes,  obligaciones,  testamentos,  codicilios  y  otras  cnalesquier  es- 
crituras y  autos  judiciales  y  extrajndixíiales  que  ante  vqs  pasaren  y 
se  otorgaren  en  que  fuere  puesto  el  día,  mes  y  año  y  lugar  donde  se 
otorgaren  y  los  testigos  que  á  ello  fueron  presentes,  uséis  deste  signo 
(hay  un  signo) ^  las  cuales  valgan  y  hagan  fee  en  juicio  y  fuera  dól, 
como  cartas  y  escrituras  signadas  de  escribano  por  Nos  aprol)ado;  y 
por  evitar  los  perjuros,  fraudes  y  daños  que  de  los  contratos  fechos 
con  juramento  y  declaraciones  que  se  hacen  cautelosamente  se  siguen, 
os  mandamos  que  en  contrato  alguno  fecho  con  juramento  sino  es 
en  los  casos  expresados,  ni  en  que  se  obliguen  á  buena  fee,  y  en  que 
lego  alguno  se  someta  á  la  jurisdición  eclesiástica,  so  pena  de  que,  si 
lo  contrario  signáredes,  por  el  mesmo  heclio  y  caso  hayáis  perdido  el 
dicho  oñcio  y  no  uséis  dól,  y  si  lo  hiciéredes,  seáis  habido  por  falsario; 
con  calidad  que  el  dicho  oficio  es  renunciable  y  con  las  demás  de  las 
reales  cédulas;  y  mandamos  que  dentro  de  seis  años  traigáis  confir- 
mación de  nuestra  real  peraona,  so  pena  que  se  dará  por  vaco;  y  man- 
damos á  los  nuestros  oficiales  reales  desta  corte  que  tomen  la  razón 
deste  título  y  lo  asienten  en  los  libros  de  su  cargo  para  que  ásu  tiem- 
po se  use  de  la  pena  impuesta,  y  sobrescrito  y  librado  do  ellos  os 
le  vuelvan  originalmente  para  que  le  tengáis  por  tal,  y  lo  dicho  ha 
de  preceder  antes  que  uséis  el  dicho  oficio  para  que  se  tenga  cuenta 
do  si  se  pasa  el  plaxo  señalado  para  traer  la  diclia  confirmación,  todo 
lo  cual  guarden  y  cumplan  los  unos  y  los  otros,  pena  de  cada  quinien- 
tos pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara. 

Dada  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  dos  días  del 
raes  de  septiembre  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  años. — Doctor 
don  Nicolás  Polancode  Santillana. — Licenciado  don  Antonio  Fernán- 
dez de  Heredia. — Yo,  Martín  Suárez,  escribano  de  cámara  del  Rey, 
nuestro  señor,  la  fice  escrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su 
presidente  é  oidores. — Registrada. — Don  Alonso  Hurtado  ,de  Men- 
doza, chanciller. — Don  Alonso  Hurtado  de  Mendosa. 

Juramento. — Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejerció  del  dicho  ofi- 
cio, como  por  la  dicha  real  provisión  se  manda,  y  juró  á  Dios  y  á  la 
cruz  de  usar  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio,  como  escribano  fiel  y 
legal  debe,  guardará  secreto  en  todos  los  casos  que  le  deba  guardar, 
ayudará  á  los  pobres  de  balde  y  en  todo  hará  lo  que  bueno,  fiel'  y  dili- 
gente y  leal  escribano  debo  y  es  obligado;  y  á  la  conclusión  del 
dicho  juramento  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  me 
ayude,  y  si  nó,  rae  lo  demande. 

Y  visto  por  los  dichos  señores  de  Cabildo  el  dicho  título  y  jurameu- 
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to  y  que  tiene  pagada  la  inedianata,  le  hubieron  por  recibido,  según* 
y  como  [de]  derecho  es  necesario. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo,  [y]  lo  firmaron  los  que  se  halla- 
ron [en]  el  dicho  cabildo. 

Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco  Ortiz  Delguea. — Antonio  de 
Baramhio, — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Ante  mí. — Domingo 
García  Corvalán,  escribano  de  Su  Majestad. 


CABILDO  DE  30  DE  SEPTIEMBRE  DE  1650. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  treinta  dias  del  mes  de  septiembi^e  <|e 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  años,  se  juntaron  en  su  lugar  acos. 
tumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  los  cuales  acordaron  k> 
siguiente:  -  '  *  ■ 

Que    SB    EbCRIBA    al   GobJiIRNADOR  sobre    los    danos    QÜB'HACiBCr 

LOS  80LDAU08. — En  este  cabildo  se  acordó  que  los  daños  que  los 
soldados  hacen  en  los  términos  desta  ciudad  son  muy  notorios  y  líis 
quejas  muchas,  que  se  escriba  al  señor  Gobernador,  su  señoría  los 
mande  recoger  y  remedie  dichos  daños,  y  se  le  represente  y  así  sé  eá^ 
criba  á  el  capitán  don  Luis  de  las  Cuevas,  alcalde  ordinario,  que  estó 
en  la  ciudad  de  la  Concepción  lo  solicite. 

Sobre  los  pleitos  de  ksta  ciudad. — También  se  acordó  se  iió^ 
tinque  á  el  sindico  desta  ciudad  solicite  ó  concluya  los  pleitos  desta 
ciudad  y  los  traiga  á  el  primer  cabildo  para  ver  el  estado  que  tienen, 
y  lo  haga,  pena  de  cincuenta  pesos. 

Y  lo  firmaron  los  que  se  hallaron  presentes. 

Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco  Ortiz  Delguea. — Don  Diego  Se 
Aguilar  Maqueda. — Juan  Gutiérrez  del  Texo. — Ante  mí. — Domingo 
García  Corvaián,  escribano  de  Su  Majestad. 

Notificación.— En  doce  de  otubre  de  el  dicho  año  se  notificó  eáté 
auto  al  capitán  Jacinto  de  Soto  en  personii,  y  lo  notifiqué.— raro. 


CABILIíO.  DE  6  DE  OCTUBRE  DE  1650. 

'  •      .  -  • 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  seis  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiéntese  jun- 
taron en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  siguiente: 

SoBKE  LA  SACA  DE  VACAS. — Dijcrou  quc  por  cuáuto  cl  capitáu 
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don  Francisco  Brisefío,  á  quien  se  dio  comisión  para  sacar  ías  va- 
cas prorratadas  para  el  real  ejército,  y  avisó  que  en  algunas  de  las 
estancias  de  la  prorrata  tienen  los  duefios  dellas  provisiones  de  esta 
lleal  Audiencia  para  ser  libres  de  la  dicha  prorrata,  por  estar  obliga- 
dos á  U  cecina  del  socorro  de  Valdivia;  y  habiendo  entendido  todo  lo 
susodicho,  se  acordó  que  se  remita  coiñisión  á  el  dicho  capitán  don 
Francisco  Briseño  pera  que  en  todo  el  partido  que  se  le  ha  señalado 
hasta  la  Ligua  cumpla  lo  que  faltare  para  enterar  la  dicha  prorrata 
en  las  demás  estancias  á  quien  no  se  ha  repartido,  supliendo  las  que 
así  están  reservadas  en  dicha  forma,  y  que  el  dicho  capitán  don  Fran- 
cisco Briseño  dé  las  comisiones  necesarias  para  dicha  saca,  hecha  la 
prorrata* 

Y  con  esto  acabaron  el  dicho  cabildo;  y  lo  firmaron  los  que  se  ha- 
liaron  presentes. 

Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco  Ortie  Delguea. — 2).  Valeriano 
de  Ahumada, — Don  Francisco  feraza, — Juan  Gutiérree  del  Texo, — 
Ante  mí. — Domingo  García  Corvalán,  escribano  de  Su  Majestad, 


CABILDO  DE  14  DE  OCTUBRE  DE  1650. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catorce  días  de  el  mes  de 
otubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  se  juntaron  á  ca- 
bildo los  que  abajo  ñrinarán  sus  nombres; 

Fiel  ejecutor. — Y  nombraron  por  fiel  ejecutor  al  señor  capitán 
don  Diego  de  Aguilar  para  que  lo  sea  por  el  tiempo  ordinario;  aceptó 
y  juró,  y  se  le  entregó  la  vara  por  el  señor  corregidor. 

Y  lo  firmaron. — Don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía. — Don  Fran* 
cisco  de  Eraso. — Francisco  Ortiss  Delguea. — Don  Diego  de  Aguilar  Ma- 
queda. — Ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
cabildo. 


CABILDO  DE  21  DE  OCTUBRE  DE  1650. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  uno  de  otubre  de 
el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  los  que  se  ha* 
liaron  firmarán  abajo,  habiendo  acordado  lo  siguiente: 

Que  be  vaya  á  ver  la  puente. — Este  día  acordaron  que  Fran- 
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CISCO  Millán  vaya  á  ver  la  ohra  de  la  puente,  s¡  se  hace  conforme  al 
concierto,  y  que  lleve  á  Pedro  de  Dinamarca  y  vean  el  hueco  que 
tiene  la  puente,  y  informe  á  este  Cabildo. 

Sobre  l^  cera,  t  olores  qüb  se  ga»tó  en  la  iglesia  de  San 
Antonio. — Este  día  se  acordó,  de  pedimiento  de  el  síndico  mayordo- 
mo, se  le  pasen  en  cuenta  veinte  y  un  patacones  que  gast<i  en  la  co- 
locación de  la  obra  de  la  iglesia  de  el  señor  San  Antonio  en  cera  y 
olores,  y  fcon  testimonio  de  mí  el  escribano  se  le  pasen  en  cuenta  de 
la  que  diere. 

Sobre  la  postura  del  vino. — Este  día,  de  pedimiento  de  An- 
drés Jorge,  se  puso  postura  al  vino  nuevo,  conque  sea  bueno,  á  dos 
patacones  la  arroba,  y  el  fiel  ejecutor  dé  las  licencias. 

Y  lo  firmaron. — Don  Antonio  ¿le  Irarrázabaly  Andía. — Don  Fran- 
cisco de  Eraso. — Francisco  Ortiz  Delguea. — Don  Pedro  de  Prado, — 
Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  11  DE  NOVIEMBRE  DE  1650. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  once  días  de  el  mes  de  no- 
viembre de  el  afio  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado; 

Que  se  bemita  la  jarcia  que  está  en  Valparaíso. — Y  acor- 
daron que  se  escriba  al  capitán  don  Pedro  de  Prado,  regidor  de  esta 
ciudad,  que  fue  al  puerto  de  Valparaíso,  en  conformidad  de  el  auto 
de  los  señores  de  la  Real  Audiencia  haga  sacar  y  remitir  la  jarcia 
para  la  puente  de  Maipo  conforme  á  la  memoria  que  remite  el  pro- 
curador general  de  la  ciudad,  y  que  baga  notificar  el  auto  á  los  bo- 
degueros en  razón  [de]  que  no  lleven  mermas  y  reciban  el  sebo  por 
marcas;  y,  fecho,  lo  remita  ó  traiga  originalmente;  y  el  dicho  auto  se 
pregone  en  esta  ciudad  para  que  tengan  noticia  de  él  los  interesados 
en  él. 

Con  lo  cual  se  acabó  por  hoy  el  dicho  cabildo. 

Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco  Ortiz  Delguea. — Don  Francisco 
Per aza.-^Don  Antonio  Jaraquemada. — Don  Francisco  de  ArévaloBri- 
seño. — Juan  Gutiétrez  del  Texo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Masóte^ 
escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  18  DE  NOVIEMBRE  DE  1650. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
ocho  de  noviembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  Ifl 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  capitán 
don  Pedro  de  Prado,  regidor,  por  el  tiempo  que  falta;  aceptó  y  juró^ 
y  el  señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  de  tal  fiel 
ejecutor. 

SOBBE  LOS  JORNALES  QUE  SE  HAN  PK   PAGAR  EN  LA  OBRA  DB 

LA  püknte  del  Maipo. — Este  día  trataron  acerca  de  la  obra  de  la 
puente  de  Maipo,  y  cómo  para  que  se  acabe  han  de  ir  los  señores  de 
Cabildo,  principiando  el  señor  corregidor,  y  que  para  que  se  prosiga 
en  ella  va  el  señor  corregidor,  en  obedecimiento  de  el  auto  de  los  se- 
ñores de  la  Real  Audiencia,  y  han  de  continuar  por  sus  turnos,  y 
para  que  tenga  efecto,  atento  á  que  en  el  concierto  con  el  cantero  se 
obligó  apagar  los  jornales  á  dos  reules  y  llevan  á  cuatro,  para  que  no 
se  deje  de  hacer  acordaron  que  el  señor  corregidor  y  los  señores  al- 
caldes y  regidores  que  fueren  saquen  los  peones  necesarios  para  la 
dicha  obra  y  donde  los  hubiere,  y  se  paguen  la  mitad  por  parte  de  el 
dicho  Bermúdez,  y  la  comida  de  la  derrama  que  se  ha  de  echar  para 
la  dicha  puente,  y  que,  cumplido  el  turno  de  el  señor  corregidor,  va- 
yan los  demás  por  sus  antigüedades,  y  se  pague  de  la  dicha  derrama 
los  otros  dos  reales  de  los  jornales. 

Don  Antonio  de  Irarrázahal  y  Andía. — Don  Francisco  de  Eraso, — 
Francisco  Ortig  Delguea. — Don  Francisco  Feram. — Don  Antonio  Ja- 
raquemada. — Don  Francisco  de  Arévalo  Briseño. — Juan  Gutiétre/g  del 
Texo.'-t'Don  Pedro  de  Prado. — Ante  mí. — Mantiel  de  Toro  Macote, 
escribano  público  y  de  cabildo. 

Licencia  para  sacar  una  ackquia. — Certifico  y  hago  fee  que 
habiendo  pedido  Francisco  Alfonso,  cantero,  persona  que  compró  de 
Sebastián  Vásquez  la  chacra  que  fue  de  el  capitán  Manuel  González 
Chaparro,  abajo  del  cerro  de  Galaz,  que  se  le  diese  licencia  para  sa- 
car una  acequia  para  ella,  y  dádose  treslado  al  procurador  general 
don  Tomás  de  Contreras,  que  al  presente  lo  es,  y  respondido  á  ello 
imte  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  al  fin  délos  pe- 
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dimientoa,  en  primero  de  julio  de  el  año  de  mili  seiscientos  y  cin* 
cuenta,  el  dicho  Cabildo  proveyó  el  decreto  que  se  sigue: 

Deceeto. — Que  se  le  concede  licencia  para  que  por  bajo  de  las 
tomas  antiguas  saque  la  toma  que  pide  y  abra  acequia  para  las  tie- 
rras que  esta  ciudad  le  vendió,  sin  perjuicio  de  terceros  ni  de  el  dere* 
cho  de  las  tierras,  y  conque  dé  agua  á  las  demás  tierras  que  esta  ciu- 
dad tuviere  y  vendiere,  y  este  decreto  se  ponga  en  el  libro  de  Cabil- 
do.— Don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andla. — Francisco  Ortiz  de  El- 
guea. — Don  Francisco  Peraza. — -Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — 
Don  Francisco  de  Arévalo  Brisefio. — Don  Pedro  de  Prado. 

Proveyó  el  decreto  de  arriba,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad,  en  primero  de  jullio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y 
cincuenta. — Ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y 
cabildo. 

Según  más  largamente  consta  de  los  autos  á  que  me  reñero,  que  se 
pusieron  en  el  archivo  de  Cabildo;  y  para  que  conste  lo  firmé,  en 
veinte  y  cuatro  de  noviembre  de  el  dicho  año. — Mamid  de  Toro  Ma- 
gote, escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  26  DE  NOVIEMBRE  DE  1650. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  seis  días  de  el  mes 
de  noviembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
y  a^tordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  la  puente  de  Maipo. — Este  día  acordaron  que  vayan  á 
la  puente  de  Maipo  con  el  señor  corregidor  los  señores  capitanes  don 
Antonio  Jara  y  don  Pedro  de  Prado,  regidores,  y  yo  el  escribano,  y 
lleve  la  escriptura  que  sobre  ello  se  hizo. 

SoBRB  EL  TAJAMAR. — Estc  día  acordarou  que  de  nuevo  s^  apre- 
gone  la  obra  de  el  tajamar,  sin  embargo  de  que  se  ha  apregonado  mu- 
chos días,  y  se  admitan  las  posturas,  y  el  señor  procurador  general 
informe  en  razón  de  lo  que  contiene  el  auto  de  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  sobre  la  obra  de  el  tajamar  y  pedimiénto  de  el  señor  fiscal, 
y  que  se  den  doce  pregones  á  la  dicha  obra. 

Sobre  el  arrendamiento  del  potrero. — Este  dia,  de  pedi- 
miento  de  mí  el  escribano,  se  mandó  apregonar  el  arrendamiento  de 
el  potrero  por  tiempo  de  seis  pregones  y  remate  en  el  mayor  ponedoTí 
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el  cual  se  ha  destinado  la  renta  de  él  para  la  paga  de  el  salario  de  mí 
el  escribano. 

Don  Antonio,  de  Irarr&eábal  y  Andía. — Don  Francisco  de  Eraso, — 
Francisco  Ortiz  Delgttea. — Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco  Pe- 
raza. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio  Jaraquemada, 
— Don  Pedro  de  Prado, — Ante  mí — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  3  DE  DICIEMBRE  DE  1650. 

Sobre  la  pubnte  del  Maipo. — En  la  noble  y  muy  leal  ciudad 
(le  Santiago  de  Chille,  en  tres  días  de  el  mes  de  diciembre  de  el  año 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  se  trató  cómo 
habiendo  salido  por  orden  de  los  señores  de  la  Real  Audiencia  el  se- 
ñor fiscal  y  el  señor  corregidor  y  los  señores  don  Antonio  Jara  y  don 
Pedro  de  Prado,  regidores,  á  ver  la  obra  de  la  puente  de  Maipo  con 
los  artífices  que  llevaron,  y  acordado  que  era  imposible  poderse  hacer 
y  proseguir  en  la  dicha  obra  en  la  parte  que  se  pretendía  hacer  y  se- 
ñalado por  los  artífices  y  demás  personas  que  fueron  se  hiciese  eli  la 
parte  que  consta  en  los  autos,  y  porque  al  presente  no  se  puede  ha- 
cer y  por  ser  tan  preciso  el  hacer  paso,  los  dichos  señores,  en  la  parte 
que  estaba  la  dicha  puente  han  acordado  se  vuelva  á  hacer  y  vayan 
personas  de  este  Cabildo  á  ello,  de  un  acuerdo  y  conformidad  los  se- 
ñores de  el  dicho  Cabildo  que  presentes  estaban,  acordaron  que  va- 
yan á  la  obra  de  la  dicha  puente  y  asistan  hasta  que  se  acabe,  los 
señores  capitanes  don  Diego  de  Aguilar  y  Maqueda  y  Juan  Gutiérrez 
de  el  Texo,  y  salgan  luego  el  lunes,  y  usen  de  las  comisiones  que  para 
el  dicho  efecto  han  despachado  los  señores  de  la  Real  Audiencia  y 
ordenen  todo  lo  necesario,  de  suerte  que  hasta  la  dejar  acabada  no  se 
vengan  á  esta  ciudad,  pena  de  doscientos  pesos  aplicados  para  la  cá- 
mara de  Su  Majestad  y  gastos  de  la  dicha  puente;  y  habiendo  entrado 
A  este  cabildo  en  esta  ocasión  el  dicho  capitán  don  Diego  de  Aguilar 
y  Maqueda,  regidor  perpetuo,  se  excusó  por  estar  falto  de  salud  y  no 
poder  ir  á  caballo  ni  subir  en  él,  y  habiéndose  admitido  su  excusa, 
acordaron  que  en  su  lugar  vaya  el  señor  procurador  general,  que  está 
presente,  y  lo  aceptó,  y  que  asistan  por  quince  días,  y  pasados,  por 
otros  quince  vayan  el  señor  Antonio  Jaraquemada  y  el  depositario 
general  por  otros  quince,  y  pasados,  si  no  se  hubiere  acabado,  se  pro- 
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1  veerá  de  otros  señores  regidores  que  vayan;  y  que  el  señor  procura- 

dor general  escriba  al  señor  depositario  general  cuando  ha  de  venir  á 
la  dicha  obra,  y  que  lleven  á  Juan  de  Padilla  para  que  asista  á  todos 

;  los  señores  regidores,  á  quien  se  fes  da  facultad  para  nombrar  minis- 

tros los  necesarios  ^ue  les  asistan  y  acudan  á  la  saca  de  los  indios  y 
materiales  necesarios. 

Y  lo  firmaron. — Don  Antonio  de  Irarrázahal  y  Andía. — Don  Fran- 
cisco de  Eraso. — Francisco  Ortiz  Belgtiea. — Bon  Francisco  Peraza, — 
Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio  Jaraquemada. — Juan 
Crutiérree  del  Texo. — Do^i  Pedro  de  Prado.— Ante  mí. — Manuel  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  DICIEMBRE  DE  1650. 

SoBBE  LA  PUENTE  DEL  Mipo. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chi- 
lle, en  siete  días  de  el  mes  de  noviembre  (sic)  de  el  año  de  mili  y  seis- 
cientos y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron 
en  su  lugar  acostumbrado,  donde  propusieron  los  capitanes  Juan  Gu' 
tiérrez  de  el  Texo,  regidor  de  esUi  ciudad,  y  el  capitán  don  Tomás  de 
Contreras,  procurador  general  de  esta  ciudad,  diputados  para  la  obra 
de  la  puente,  cómo  iban  á  ella  á  poner  en  ejecución  y  cumplimiento 
lo  que  los  señores  de  la  Real  Audiencia  y  este  Cabildo  tienen  acordado, 
y  que  Su  Señoría  dé  orden  para  comprar  el  sustento  para  los  jorna- 
leros y  personas  que  han  de  trabajar  en  la  dicha  puente;  y  habiendo 
acordado  que  para  los  dichos  efectos  se  den  de  los  propios  de  esta 
ciudad  cincuenta  pesos  de  á  ocho  reales,  los  treinta  de  Hernando 
García  de  Ubeda  de  la  renta  de  la  pescadería,  y  los  veinte  el  capitán 
Jacinto  de  Soto,  mayordomo  de  esta  ciudad  de  los  propios  y  de  su 
cargo,  y  con  un  tanto  de  este  acuerdo  y  recibo  de  el  dicho  procura- 
dor general  se  les  pase  en  cuenta  de  la  que  dieren,  presentes  los  di- 
chos mayordomo  y  Hernando  García,  á  quien  lo  notifiqué;  y  asimis- 
mo se  han  de  pagar  de  los  dichos  cincuenta  patacones  los  jornales 
de  los  indios,  y  que  este  gasto  se  supla  de  la  derrama  y  efectos  que  se 
destinaren  para  la  puente. 

Francisco  Ortis  Delguea. — Don  Valeriano  de  Ahumada. — Don  Die- 
go de  Aguilar  Maqueda. — Juan  Gutierres  del  Texo. — Don  Pedro  de 
Prado. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
cabildo. 
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OTRO  CABILDO  DE  7  DE  DICIEMBRE  DE  1660. 

Sobre  una  carta  del  Gobernador. — En  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chille,  en  siete  días  de  el  mes  de  diciembre  de  el  afio  de  mili  y  seis- 
cientosy  cincuenta^  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo 
firmarán  sus  nombres  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  para  ver 
una  carta  de  el  señor  Gobernador  que  hoy  dicho  día  se  ha  recibido, 
en  que  avisa  de  su  venida  á  esta  ciudad  y  no  asegura  el  tiempo. 

Que  se  releve  al  procurador  general  de  la  il>a  á  la  puen- 
te DE  Maipo. — Este  día,  de  pedimiento  de  el  señor  procurador  ge- 
neral, atento  á  la  venida  de  Su  Señoría  y  á  que  le  ha  de  dar  la  cena, 
86  excusó  de  la  ida  á  la  obra  de  la  puente,  y  mandaron  vaya  á  ella  el 
señor  depositario  general,  y  así  se  asentó  en  su  pedimiento,  y  se  le 
entregó  al  capitán  Juan  Gutiérrez  de  el  Texo  para  que  se  lo  remita  al 
dicho  depositario  general. 

Merced  á  doña  Juana  Valenciano. — Este  día,  de  pedimiento  de 
doña  Juana  Valenciano,  atento  á  habérsele  inundado  su  casa  con  el  río 
que  ha  salido,  en  la  que  tiene  junto  aT  cerro  de  Santa  Lucía,  y  que  no 
ha  quedado  habitable,  se  le  hizo  merced  de  un  cuarto  de  solar  por 
sus  días  y  de  su  madre  para  que  haga  en  qué  vivir,  conque  después 
de  sus  días  vuelva  á  la  ciudad,  pagándole  lo  que  edificare,  sin  que  lo 
pueda  dar  á  otra  persona  ni  convento,  y  que  lo  vean  y  señalen  los 
señores  capitán  don  Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza  ($tc)  y  don  Fran« 
cisco  de  Eraso,  alférez  mayor,  y  general  don  Valeriano  de  Ahumada, 
alcalde  de  la  Santa  Hermandad,  vean  q1  sitio;  y,  siendo  sin  perjuicio, 
se  le  señale  el  dicho  cuarto  de  solar,  y  la  merced  original  se  le  entregó , 
mandando  poner  esta  razón  en  el  libro  de  Cabildo  para  que  conste. 

Y  lo  firmaron. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Molíales, — Francisco  Or- 
tus  Délguea, — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Valeriano  de  Ahumada, 
— Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Juan  Guiiérres  del  Texo. — Don 
Gaspar  de  la  Bairera, — Don  Pedro  de  Piado. — ^Ante  mí. — Manuel  de 
Toro  Ma$ote,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  9  DE  DICIEMBRE  DE  1650. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  días  de  el  mes  de 
diciembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y 
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Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  finnarán  sus  norabres  se  junta- 
ron en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  kl  río. — Este  día  acordaron  que  hoy  á  las  cuatro  de  la 
tarde  vayan  todos  los  señores  capitulares  y  lleven  algunas  personas 
entendidas  de  la  ciudad  y  los  artífices  para  ver  qué  reparo^  se  podrá 
hacer  en  el  río  para  excusar  los  daños  que  amenaza. 

Y  lo  firmaron. — Francisco  Ch'tis  Delguea. — Don  Antonio  Jaraque* 
mada. — Don  Gaspar  de  la  Barrera. — D.  Pedro  de  Prado. — Aute  mí. 
—Manuel  de  Toro  Macote,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  10  DE  DICIEMBRE  DE  1660. 

SoBRR  EL  DAÑO  QUE  AMENAZA.  EL  RÍo.^ — Eu  la  ciudad  dé  Santia- 
go de  Chille,  en  diez  días  de  el  mes  de  diciembre  de  el  afío  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se 
juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  trataron  de  el  daño  que  ame- 
naza el  río  y  cuánto  importa  devertillo,  como  lo  ha  visto  Su  Señoría; 
y  acordaron  que  de  todas  las  casas  de  esta  ciudad  de  cada  una  de  laB 
que  pueden  dar  se  saque  un  peón  con  su  azadón,  barreta  ó  batea, 
sustentados  por  el  tiempo,  necesario,  y  el  que  no  lo  diere  ó  tuviere 
le  saquen  por  cada  día  un  pesó  de  á  ocho  reales,  y  no  lo  teniendo,  le 
saquen  prenda  y  citen  para  la  venta  de  ella  y  luego  la  vendan  y  apre» 
mien  con  rigor  á  ello;  y  á  los  señores  regidores  á  quien  se  cometiere 
la  ejecución  de  ello  se  bs  da  comisión  para  nombrar  ministros  que 
les  asistan  y  ejecuten  las  penas  referidas  y  en  quien  incurriere  ea 
ello,  y  se  nombraron  para  que  tomen  á  su  cargo  la  saca  de  los  peo- 
nes y  ejecución  de  lo  referido: 

El  señor  capitán  don  Diego  de  Aguilar,  la  calle  de  la  Plaza,  donde 
caen  las  casas  de  la  Real  Audiencia  todo  lo  que  riega  la  acequia  desde 
el  principio  hasta  el  fin. 

El  señor  capitán  don  Antonio  Jaraqueínada,  la  calle  de  la  Plaza 
con  la  misma  forma. 

El  señor  capitán  don  Gaspar  de  la  Barrera,  la  calle  de  la  Merced. 

El  señor  capitán  don  Pedro  de  Prado,  la  calle  antecedente  á  la  de 
el  convento  de  el  señor  San  Agustín. 

El  señor  capiUxn  don  Tomás  de  Contreras,  procurador  general,  la 
ca'le  donde  cae  el  convento  de  el  señor  Santo  Domingo  y  las  que  es- 
tán adelante  hacia  el  río. 

Y  se  aplica  para  los  gastos  de  los  ministros  y  sustento  de  la  gente 
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las  penas  que  sacaren,  y  se  han  de  prevenir  luego  lo3  peones  para  el 
lunes  doce  de  este,  y  se  les  da  comisión  para  que  hagan  las  diligen- 
cias como  juez  y  escribanos. 

Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales, — Francisco  Ortü  Delguea, — Do7i 
Diego  de  Aguilar  Maqiieda. — Don  Antonio  Jaraquemada. — Don  Gas- 
par de  la  Barrei'u. — Don  Pedro  de  Prado. — Ante  mí.—^Manuel  de  To  ' 
ro  Mojsofe,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  15  DE  DICIEMBRE  DE  1650. 

SoBBE  EL  BEBO. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince 
días  de  el  mes  de  diciembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuen- 
ta, la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus 
nombres  mandaron  se  apregone  en  la  plaza  de  esta  ciudad  que  todas 
las  personas,  vecinos  y  moradores  de  ella,  que  el  sebo  que  enviaren 
al  puerto  de  esta  ciudad  y  las  de  el  comercio  y  otras  cualesquiera  y 
á  los  demás  puertos  de  la  costa  lo  envíen  marcado  con  sus  marcas 
para  que  lo  reciban  los  bodegueros,  á  cuyo  cargo  están  las  bodegas 
de  los  dichos  puertos,,  y  los  susodichos  no  reciban  ninguno  sin  marca 
para  que  por  ella  vuelvan  á  entregar  y  no  lleven  merma  ninguna  de 
el  sebo  que  así  recibieren,  porque  han  de  entregar  por  las  dichas 
marcas,  lo  cual  cumplan,  pena  de  cincuenta  pesos  aplicados  para  la 
cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  el  tajamar  por  cada  vez  que 
quebrantaren  cualquiera  de  los  susodicho,  lo  referido,  y  en  las  dichas 
penas  les  dan  por  condenados  lo  contrario  haciendo,  y  se  notifique  al 
teniente  Francisco  Díaz  Agustín,  que  está  en  esta  ciudad,  para  que  lo 
haga  saber  á  los  deniás,  y  para  lo  demás  se  envíe  un  tanto  de  este 
auto' para  que  se  lo  notifique. 

Y  lo  firmaron. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Francisco  Or- 
Ha  Delguea. — Don  Francisco  Pera:;a. — Don  Diego  de  Aguilar  Maque- 
da, — Don  Antonio  Jaraquemada. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazo- 
te,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Notificación. — En  diez  y  seis  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos 
y  cincuenta  notifiqué  el  auto  de  esta  foja  al  capitáíi  Francisco  Díaz 
Agustín,  en  su  persona,  de  que  doy  fee: — Manuel  de  Toro, 
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CABILDO  DE  15  DE  DICIEMBRE  DE  1650. 

Tomás  Daza,  oapitám  de  caballos  de  una  compañía  del  no- 
mbro DEL  VALLE  i>E  CoLCHAGUA. — Eli  la  cíudad  de  Santiago  de 
Chille,  en  quince  días  de  el  mes  de  diciembre  de  el  año  de  mili  y  seis- 
cientos y  cincuenta,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  se 
juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  pareció  Tomás  Daza  y 
presentó  un  título  de  el  señor  gobernador  de  este  reino  don  Antonio 
de  Acuña  y  Cabrera,  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino, 
refrendado  de  don  Melchor  Maldonado,  secretario  de  gobierno,  su  fe- 
cha en  veinte  y  seis  de  agosto  de  este  año,  en  que  le  nombra  por  ca- 
pitán de  la  coiYipañía  de  á  caballos  del  número  de  esta  ciudad  de  el 
valle  de  Colchagua,  que  sirve  el  capitán  Domingo  de  Arraigada,  cou 
testimonio  de  haber  pagado  la  medianata;  y  pidió  fuese  recibido  al 
.  uso  de  el  dicho  cargo. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido. 

Y  lo  firmaron. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales, — Francisco  Or* 
liaDelguea — Don  Francisco  Peraza. — Dim  Antonio  Jaraquemada, — 
Don  Pedro  de  Prado, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Maeote,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  30  DE  DICIEMBRE  DE  1650. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta 
días  de  el  mes  de  diciembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuen- 
ta, la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  ñrmarán  sus 
nombres  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se 
sigue: 

Exhortación  a  la  elección  de  alcaldes  y  reoidores. — ^Este 
día  el  señor  capitán  don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales  propuso  á  loa 
regidores  cómo  se  había  de  hacer  la  elección  de  alcaldes  y  regidores, 
y  cuánto  importaba  fuesen  personas  tales  como  convenía  para  el  bien 
de  la  república  y  su  aumento,  y  que  pusiesen  los  ojos  en  personas  de 
partes  y  calidades  las  que  convenía  para  los  oñcios  que  se  habían  de 
eligir,  como  se  dejaba  considerar  de  las  personas  que  habían  de  eli- 
gir, y  quedaron  así  se  haría. 

Sobre  la  puente  del  Maipo. — Este  día  se  le  agradeció  al  señor 
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capitán  Juan  Gutiérrez  de  el  Texo  la  brevedad  y  buen  cuidado  que 

puso  en  la  fábrica  y  obra  de  la  puente  de  Moipo,  y  se  le  dieron  las 

debidas  gracias. 
Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Francisco  Ortie  Delguea. — 

Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Gas- 
par dé  Ja  Barrera. — Juan  Gutiérrez  del  Texo. — Don  Pedro  de  Prado. 
— Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Manóte  y  escribano  público  y  de  cabildo. 
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1651 


CABILDO  DE  1.»  DE  ENERO  DE  1651. 

Sobre  lab  propuestas  del  Gobernador. — En  U  noble  y  muy 
leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  primero  día  de  el  mes  de  enero 
de  el  afío  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  habiéndose  junta* 
do  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  para  eligir  alcaldes  y  re- 
gidores como  se  acostumbra;  y  habiendo  presidido  en  la  eleción  el 
señor  dotor  don  Niculás  Polanco  de  Santillana,  de  el  Consejo  de  Su 
Majestad  y  su  oidor  en  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  donde  pro* 
puso  cómo  el  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  del  Consejo  de 
de  el  Rey,  nuestro  señor,  y  su  gobernador  y  capitán  general  deste 
reino  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  le  escribe  en 
carta  de  diez  y  ocho  de  diciembre  del  año  pasado  de  cincuenta  co* 
munique  en  este  Cabildo  con  los  señores  de  él  las  propuestas  si- 
guientes: 

Que  se  le  remitan  luego,  si  puede  ser  para  fín  de  este  mes,  cuatro 
mili  y  quinientos  y  cuarenta  pesos,  que  remite  tres  mili  con  Verdejo 
y  mili  y  cuarenta  que  acá  tiene  en  vacas,  por  la  necesidad  que  tiene 
el  ejército  y  haberse  este  verano  debe  fortificarse  en  Boroacon  el  cam- 
po de  Su  Majestad  para  asegurar  las  paces  ó  romperlas,  y  para  ello 
pidió  se  nombrasen  comisarios  y  se  hiciese  prorrata  en  puestos,  ^e 
donde  con  la  mayor  facilidad  y  brevedad  se  lleven  al  real  ejército 
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«egún  pide.Ia  necesidad  y  brevedad  de  la  materia;  y  esto  y  el  precio 
86  resuelva  luego. 

Y  asimismo  si  esta  ciudad  puede  abastecer  el  real  ejército  ó  si  será 
fuerza  recurrir  a  traerlas  de  el  Tucumán  para  lo  de  adelante,  en  que 
pidió*  que  el  Cabildo  confiera  los  proes  y  contras  que  esto  puede  tener 
y  resuelva  lo  que  convenga. 

.  Que  esta  ciudad  cumpla  lo  que  tiene  ofrecido  al  señor  don  Martín 
de  Moxica,  que  Dios  haya,  en  la  prorrata  de  los  caballos  por  la  gran 
falta  que  hay  de  ellos  en  el  ejército,  y  .cumplirá  el  Gobierno  como 
basta  aquí  el  que  se  relieve  esta  ciudad  de  las  licencias  que  se  dan  á 
soldados  para  bajar  á  ella:  que  lo  primero  suplica  al  Cabildo  se  re- 
suelva luego,  y  lo  demás  conferido,  con  dilación  de  cuatro  ó  cinco 
dias^  responda  por  escripto  de  la  resolución  que  tomaren. 

En  cuyo  estado  se  levantaron  todos  los  señores  alcaldes  y  regidores 
electos  y  eligidos  y  el  señor  oidor,  y  diciéndoles  yo  el  escribaiio  lo  fir- 
masen y  en  especial  el  señor  oidor,  dijo  que  después  lo  firmaría,  de 
todo  lo  cual  doy  fee. — Manuel,  de  Toro  Mcusote,  escribano  público  y 
de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  ENERO  DE  1661. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  días 
de  el  raes  de  enero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nom- 
bres se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  siguiente: 
,  SoBBK  LAS  VACAS. — Este  día  se  vio  una  petición  que  presentó  el 
capitán  Pedro  Verdejo  acerca  de  que  habiéndosele  prorrataJo  canti- 
dad jde  vacas  para  el  real  ejército,  por  haberse  reservado  muchas  va- 
cadas por  los  señores  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino  por  sus  pro- 
visiones que  para  ello  despachó,  le  faltan  un  mili  y  vehite  y  cuatro 
cabezas,  que  Su  Señoría  dé  orden  de  donde  se  le  han  de  enterar  las 

.  Caltas»  que  de  las  que  no  están  prorratadas  se  sirva  Su  Señoría  man- 
dar de  donde  no  se  han  sacado,  y  de  el  partido  .  de  Aconcagua  se 
saquen  las  que  faltan  y  .se  nombre  persona  que  lo  haga  de  este  Ca- 
bildo; y  habiendo  tratado  solare  ello  acordaron,  que  las  faltas  que  ha 
habido  de  las  prorratas  hechas  se  enteren  en  las  partes  que  no  han 

..  sacado  y  de  las  prorratadas  y  de  el  partido  de  Aconcagua  y  Colina  y 
de  las  partes  que  no  se  ha  prorratado  ni  sacado,  sacando  de  las  vaca- 
das la  qiünta  parte  de  las  vacas  que  tuvieren,  de  la  calidad  que  bq 
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sacíin;  y  por  agora  sin  perjuicio  de  el  derecho  de  este  Cabildo  y  por 
la  satisfación  que  se  tiene  de  el  dicho  capitán  Pedro  Verdejo  se  le 
comete  la  saca  de  las  dichas  vacas  para  que  las  saque,  como  pudiera 
la  persona  de  este  Cabildo  que  se  nombrase,  y  se  le  des[>ache  testi- 
monio. 

Licencias  para  ausentarse. — Este  día  se  dieron  licencias  para 
ir  á  sus  matanzas  á  los  capitanes  don  Jerónimo  Hurtado  y  Martín  de 
Urquiza  por  tiempo  de  dos  meses. 

Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Tomás  de  Gontreras  Aranda  Valdivia. — Diego 
de  Morales  Berrío. — Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco  de  Eraso, 
— Francisco  de  ToUdo  Arbildo, — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — 
Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Gtizmán.-^Don  Pedro  de  ügarte  Sala, 
ear. — Martin  de  Urquisa. — Ante  mí. — Manuel  de  Toi*o  Mazóte,  escru 
baño  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  11  DE  ENERO  DE  1651. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  once  días  de  el  mes  de  enero 
de  el  afio  de  mili  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  [se  juntaron]  la  Justi- 
cia y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  ante 
quien  por  parte  de  el  señor  dotor  don  Niculás  Polanco  de  Santillana, 
de  el  Consejo  de  Su  Majestad  y  su  oidor  en  la  Real  Audiencia  de  este 
reino,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  se  presentó  el  título  de  el  te- 
nor siguiente: 

Título  de  teniente  de  capitán  general  de  Santiago  dr 
DON  Nicolás  Polanco  de  Santh.lana. — Don  Antonio  de  Acuflay 
Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  maestro  de  campo  del  ter- 
cio y  presidio  del  puerto  del  Callao  y  general  del  reino  del  Perú,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  de 
Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  proveer  el  puesto 
de  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  mar  y  tierra  de  la  ciudad 
de  Santiago,  sus  puertos  y  jurisdición,  en  persona  de  toda  aprobación, 
calidad,  partes  y  de  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra,  porque  los 
subcesos  de  ella  son  varios  y  muy  dudosos,  según  la  poca  estabilidad 
que  tiene  el  enemigo  rebelde  deste  reino,  y  también  los  amigos  fron. 
terizos  nuevamente  reducidos  á  la  paz  que  dieron  al  señor  don  Mar- 
tín de  Moxica,  mi  antecesoí*^  que  deseosos  de  novedades  es  venido  ^ 
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mi  noticia  tratan  de  conspirar  algunas  provincias  y  coger  las  armas, 
á  cuya  causa  me  es  fuerza  asistir  en  las  fronteras  este  verano,  dispo- 
niendo con  el  mayor  número  de  gente  que  se  pueda  conducir  y  jun* 
tar  la  defensa  de  ellas  y  resistir  el  orgullo  destos  bárbaros,  no  dando 
lugar  á  que  en  ninguna  parte  logren  su  traición;  y  porque  conviene 
que  en  todas  partes  se  viva  con  el  cuidado  y  vigilancia  que  es  justo,  . 
mayormente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sus  partidos  y  jurisdi- 
ción,  y  que  la  gente  del  número  de  ella  se  dicipline  y  ejercite  al  ma- 
nejo de  las  armas  por  todo  lo  que  se  puede  ofrecer,  así  en  la  mar 
como  en  la  tierra,  y  que  se  abrevie  y  fomente  la  leva  de  gente  que" 
por  mi  orden  se  está  conduciendo  en  la  dicha  ciudad,  conviene  que 
sirva  el  dicho  cargo  persona  de  mucha  autoridad  y  suficiencia  que 
acuda  por  mí  á  todo  lo  sobredicho  y  á  todas  las  demás  cosas  que  se 
ofrecieren  del  servicio  de  Su  Majestad;  y  porque  las  necesarias  y 
otras  muchas  concurren  en  la  de  el  señor  doctor  don  Nicolás  Polanco 
deSantilIana,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Ma- 
jestad y  su  oidor  de  la  Real  Audiencia  deste  reino,  que  ha  servido  á 
Su  Majestad  en  las  ocasiones  siguientes: 

El  año  de  veinte  y  cuatro,  siendo  colegial  real,  para  continuar  el 
real  servicio,  á  imitación  de  sus  padres  y  abuelos  que  lo  hicieron  mu- 
chos años,  ocupando  los  puestos  más  preeminentes.de  la  milicia,  se 
ofreció  de  su  voluntad  á  ítsen tar.  plaza  de  soldado,  como  lo  hizo,  en  la 
compañía  del  capitán  don  Diego  de  Benavides  en  tiempo  que  el  ene- 
migo holandés  entró  en  la  Mar  de  el  Sur  y  cercó  la  bahía  del  Callao 
con  doce  naos  y  un  patache,  y  fue  uno  de  los  trescientos  hombres 
que  se  hallaron  en  el  escuadrón  y  refriega  del  enemigo,  adonde  peleó 
valerosamente  la  noche  que  vino  á  quemar  las  naos;  y  yendo  el  ge- 
neral don  Luis  Fernández  de  Córdoba  á  la  isla  á  desalojar  los  seis- 
cientos hombres  que  estaban  en  tierra,  fue  el  susodicho  de  socorro  en 
cEl  Turco»  y  primer  barco  que  llegó,  de  que  recibió  gracias  en  pú- 
blico del  señor  Marqués  de  Guadalcázar,  virrey  del  Perú,  por  la  pun- 
tualidad y  vigilancia  con  que  acudió  en  caso  tan  importante;  y  asimis-  • 
mo  fue  con  su  compañía  al  Ancón,  sitio  donde  el  enemigo  se  había 
fortificado,  y  estuvo  hasta  que  se  retiró  y  desalojó;  y,  acabadas  estas 
ñicciones  y  borrado  la  plaza  volvió  segunda  vez  al  colegio;  y,  siendo 
cabo  de  seis  hombres  rondaba  con  ellos  cada  ocho  días  la  ciudad 
más  tiempo  de  seis  meses  con  las  armas  en  las  manos;  y  ocupó  el 
puesto  de  auditor  general  de  el  Mar  del  Sur  por  nombramiento  del 
señor  Conde  de  Chinchón  y  del  Mar  del  Norte  por  el  de  don  Jeróni- 
Xüo  de  Sandoval,  general  de  galeones,  en  la  cual  ocasión  se  peleó  cou 
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Temte  j  dos  naos  enemigas  tres  lioras  en  el  Estrecho  de  Gibraltor,  y 
en  las  jautas  de  guerra  que  se  lucieron  en  la  punta  de  Santa  Elena  j 
de  Cartagena  á  la  Hal/ana,  con  ¡as  nuevas  que  tuvieron  en  la  Cabeza 
de  los  ^lárüreg  iie  que  había  noventa  naos  esjterándoies,  r  en  ellaa 
Pie  de  Palo,  y  en  la  que  se  hizo  en  la  Habana  f obre  invernar  loa  g;a- 
leones  se  le  tomó  su  parecer,  que  fue  de  que  se  pelease  y  no  inver- 
nasen,  fKir  lo  cual  se  consiguieron  muchos  efectos  en  el  real  senri<áo, 
como  consta  de  una  certifícación  que  le  dio  el  general  don  Jerónimo 
Gómez«  diciendo  que  había  sido  el  parecer  del  susodicho  muy  apro- 
bado y  uno  de  los  mayores  impulsos  que  había  tenido  para  no  inver- 
nar, y  que  había  experimentado  en  su  consejo  muchas  utilidades  pan 
la  milicia,  y  vístole  á  su  lado  pelear  conforme  á  sus  obligaciones;  y 
cuando  Su  Majestad  fue  á  la  jornada  á  Zaragoza  marchó  con  cinco 
deudos  suyos,  á  su  costa  y  mención,  con  mucho  lustre  de  su  persona, 
de  armas,  criados  y  caballos  en  el  tercio  de  las  Ordenes,  siguiendo 
la  persona  real,  en  que  gastó  más  de  cuatro  rail  pesos  de  su  hacien- 
da; y  últimamente,  habiendo  venido  al  Perú  á  servir  sus  plazas,  por 
hacer  más  servicio  á  Su  Majestad  se  embarcó  con  contradición  del 
aeñor  &larqués  de  Mancera,  virrey  del  Perú,  estando  el  enemigo  alo- 
jado en  Valdivia  y  con  noticia  cierta  de  que  corría  estas  costas,  tuvo 
orden  del  sefior  Marqués  de  Baides,  mi  antecesor,  para  venir  con  los 
encomenderos  á  esta  ciudad  por  capitán  de*  ellos,  habiendo  enviado 
orden  para  ello  el  señor  Marqués  de  Mancera;  y  asimesmo  la  tuvo  el 
susodicho  del  mismo  señor  Virrey,  en  que  le  instaba  no  se  excusase 
de  ir  á  la  población  de  Valdivia  á  poner  ordenanzas  y  en  ciudad  y 
sitios  á  aquella  plaza;  y  por  querer  el  dicho  señor  don  Martín  de  Moxica 
que  fuese  con  su  señoría  no  se  dispuso,  y  consultado  y  [iropnesto  á 
la  jornada  de  Zaragoza  por  auditor  general  de  las  Ordenes,  y  por  ha- 
ber ofrecídose  don  Juan  de  Lizárraga,  físcal  del  almirantazgo,  de  ir  á 
8U  costa,  no  se  resolvió  por  consulta;  sin  otros  muchos  servicios  que 
hizo  á  Su  Majestad,  según  que  todo  más  largamente  constará  por  sus^ 
papeles  á  que  me  remito;  y  porque  fío  de  la  gran  satisfación  qué  de 
su  persona  tengo  lo  continuará  con  la  misma  aprobación  que  hasta 
aquí; 

.  Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  proveo  por  tal  mi  lugarteniente 
de  capitán  general  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sus  términos  y 
jurisdición,  puertos  y  costas  de  ella  al  dicho  señor  doctor  don  Nicolás 
Polanco  de  Santillana,  en  lugar  del  general  don  Antonio  de  Irarráza- 
bal  y  Áudía,  para  que  trayendo  la  insignia  de  tal  mi  lugar-teniente 
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de  capitán  general  de  mar  y  tierra,  use  y  ejerza  el  dicho  oficio  y  car- 
go en  todas  las  ocasiones  de  guerra,  entradas,  reencuentros  y  otras 
cosas  y  casos  que  se  ofrecieren,  asi  por  la  mar  cotno  por  la  tierra, 
durante  el  tiempo  que  fuere  mi  voluntad,  ordenando  y  mandando  lo 
que  fuere  necesario  y  fuere  conviniente  al  servicio  de  Su  Majestad  y 
en  conformidad  de  su  real  cédula  en  que  manda  que  sus  Reales  Au- 
diencias ni  otras  justicias  no  conozcan  de  ningunas  causas  de  la  gente 
de  guerra,  conocerá  de  ellas  el  dicho  señor  doctor  y  de  las  que  se 
ofrecieren  y  causaren,  asi  civiles  como  criminales,  entre  la  gente  mi- 
litar, de  oficio  6  de  pedimiento  de  partes,  ó  por  desertores  de  la  mili- 
cia, procediendo  breve  y  sumariamente  á  usanza  de  guerra,  y  no  otra 
perdona  alguna,  y  concKisas  las  causas  las  sontenciar¿i  conforme  á 
derechr),  ejecutando  en  los  transgresores  y  delincuentes  las  penas  en 
que  incurrieren  y  fueren  condenados  por  su  juicio  y  sentencia,  sin 
embargo  de  cualesquiera  apelaciones  que  se  interpusieren,  siendo  el 
negocio  grave  y  que  conviene  breve  y  ejemplar  castigo,  y  en  cosas 
que  hubiere  lugar,  las  otorgará  con  breve  término  para  ante  mí  y  no 
para  otro  tribunal  alguno,  atento  á  estar  inhibida  la  dicha  Real  Au- 
diencia y  otros  cualesquiera  tribunales  de  las  causas  de  los  milites  y 
pertenecertaesuconocimientoprivativamenteóámitenientede  capitán 
general  ú  á  otra  persona  que  tuviere  facultad  mía;  y  para  que  pueda, 
como  quien  tiene  la  cosa  presente  y  por  estar  mi  persona  muy  dis* 
tante  de  la  tlicha  ciudad,  en  lo  que  se  refiere  le  doy  poder  y  facultad 
para  que  pueda  eligir,  nombrar  y  poner  en  posesión  los  tenientes  de 
las  compafiías  de  caballos,  alférez  y  sargentos  de  las  compañías  de  in- 
fantería del  número  que  están  de  guarnición  en  la  dicha  ciudad,  en 
personas  deenterasatisfacióu  y  confianza,  calidad  y  partes  que  sirvan 
los  dichos  puestos,  las  cuales  ocurrirán  al  Gobierno  para  que  se  les 
despache  títulos  en  forma. 

Yasimi.^mo  me  propondrá  las  personas  que  másá  propósito  fueren 
para  servir  las  compañías  de  caballos  y  de  infantería  de  la  dicha  ciu- 
dad, que,  siendo  hábiles  y  suficientes  para  el  manejo  de  ellas,  se  les 
despaclie  los  recaudos  necesarios,  haciendo  en  todo  según  y  de  la 
manera  que  más  viere  que  convenga  al  real  servicio,  usando  y  ejer* 
ciendo  el  dicho  puesto  en  todas  las  cosas  y  casos  a  él  anejos  y  con- 
cernientes, según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido 
usar  los  demás  lugares-tenientes  de  capitanes  generales  de  mar  y  tie- 
rra, sus  antecesores,  y  de  los  otros  reinos  y  señoríos  del  Rey,  nuestro 
señor. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
6 
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ciudad  de  Santiago  usen  el  dicho  oñcio  de  tal  mi  lugar-teuiente  de 
capitán  general  do  mar  y  tierra  con  el  dicho  señor  doctor  den  Nioo- 
lás  Polanco  de  Santillaua,  y  ellos  y  las  demás  justicias  mayores  y  or- 
dinarias de  ella,  caballeros,  vecinos  y  escuderos,  oficiales  y  hombrea 
buenos,  estantes  y  habitantes  y  otras  cualesquiera  pereonas  de  la  di- 
cha ciudad  y  su  jurisdición  acudan  á  los  llamamientos,  alardes,  mues- 
tras y  reseñas  con  sus  armas  y  caballos,  que  les  ha  de  oblig:\r  tengan 
con  la  prevensión  que  se  requiere,  como  está  mandado,  asi  para  las 
ocasiones  que  se  ofrecieren,  como  para  la  guerra;  y  finalmente,  haga 
y  disponga  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  del  real  servicio 
todo  aquello  ^ue  yo  podía  y  puedo  hacer,  que  para  todo  le  doy  fa- 
cultad bastante. 

Y  ordeno  y  mando  al  maestro  de  campo,  sargento  mayor  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  capitanes,  oficiales  y  soldados,  guarden  y 
cumplan  las  órdenes  que  les  diere  el  dicho  señor  doctor  tocantes  al 
servicio  de.  Su  Majestad,  castigando  á  los  inobedientes  según  leyes 
de  milicias;  y  todos  le  guarden  y  hagan  guardar  las  honras,  gracias, 
mercedes,  franquezas,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que 
debe  haber  y  gozar  y  le  deben  ser  guardadas  por  razón  del  dicho 
puesto,  sin  faltarle  en  cosa  alguna;  esto  constando  primero  haber 
asegurado  el  derecho  de  medianata,  con  fianza,  según  y  como 
se  hizo  el  año  de  mil  seiscientos  y  cincuenta  y  uno  con  el  capitán 
Sebastián  Sánchez  Chaparro  y  los  demás  capitanes  del  número  que 
se  hicieron,  por  la  conviniencia  que  tuvo  el  real  servicio,  de  que  se 
dará  vista  al  señor  comisario  de  medianata  para  que,  con  la  misma 
consecuencia  y  atención,  consulte  á  los  señores  de  la  junta  deste  de- 
recho, advirtiendo  ques  de  grave  importancia  al' servicio  de  Su  Ma- 
jestad que  el  dicho  señor  oidor  sirva  el  dicho  cargo,  para  cuyo  cum- 
plimiento mandé  despachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano  y 
sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendado  de  mi  secretario. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  trece  de  diciembre 
de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  años. 

Y  va  en  este  papel  común,  por  estar  mandado  se  use  del  en  los 
despachos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago. — D,  Antonio  de  Acuña  y 
Cahret^a. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado, 

Siguiendo  el  ejemplar  contenido  en  el  título,  en  su  conformidad, 
dando  fianza  de  qne  si  Su  Majestad,  en  su  Real  Junta  de  Medianata, 
en  algún  tiempo  no  lo  tuviere  por  bien,  pagará  lo  que  conforme  al 
arancel  el  señor  juez  mayor  deste  derecho  declarare  deber;  por  agora 
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consta^ido  haber  dado  dicha  ñanza,  declaro  haber  cumplido  con  su 
obligación,  y  en  esta  conformidad  sea  recebido  por  este  título  y  cláu- 
sula del,  que  por  ser  ejecución  mera  del,  lo  ejecuto  así. 

Fecho  en  Santiago,  á  diez  de  enero  de  mil  y  seisciencientos  y 
cincuenta  y  uno.        , 

Certipicaoión. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador, 
juez  oficial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de  Santiago  de  Chille 
y  su  obispado,  certifico  que  hoy  día  de  la  fecha  desta,  el  señor 
doctor  don  Nicolás  Polanco  de  Santillana,  caballero  del  Orden 
de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  su  oidor  en  esta  Real 
Audiencia,  dio  fianza  en  esta  i*eal  caja  ante  el  secretario  Pedro  Vé- 
lez  de  que  si  Su  Majestad  y  su  Real  Jun^  de  Medianata  declarare  en 
algún  tiempo  deber  pagar  medianata  del  puesto  de  tiniente  de  capi- 
tán general  de  mar  y  tierra  desta  ciudad  y  su  jurisdición,  de  que  se 
le  ha  hecho  merced  á  dicho  señor  oidor  por  el  Gobierno  deste  reino, 
la  pagará  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  arancel  de  medianata;  y 
para  que  dello  conste,  de  pedimieuto  de  su  merced,  di  la  presente  en 
Santiago  de  Chille,  á  diez  de  enero  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
uno.— Dow  Jerónimo  Hartado  de  Mendoza, 

Y  habiéndose  leído  el  dicho  título  y  visto  por  Su  Señoría  y  el  tes- 
timouio  de  haber  dado  la  fianza  para  pagar,  si  Su  Majest-ad  manda- 
re, el  derecho  de  la  medianata  de  el  dicho  puesto,  sin  píerjuicio  de  lo 
que  al  Cabildo  toca,  mandaron  se  asiente  el  dicho  título  en  el  libro 
de  cabildo  y  le.  hubieron  por  recibido  al  dicho  señor  oidor,  excepto  el 
señor  capitán  Antonio  de  Barambio,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad, 
que  dijo  que  su  parecer  es  sea  recibido  como  lo  han  sido  los  demás 
tenientes  de  capitanes  generales,  y  con  la  misma  juridición  que  han 
tenido,  sin  que  sea  visto  tener  ninguna  jurisdición  sobre  este  Cabildo 
y  persona  de  él  para  las  cosas  de  milicia  y  sacar  los  alardes,  ni  que 
este  Cabildo  tenga  obligación  de  apercibir  á  nadie. 

Y  lo  firmaron. 

SoBBB  LA  BALANZA. — ^Esto  día  cl  scñor  Martín  Suárez,  escribano 
de  cámara,  ndtificó  un  auto  proveído  por  los  señores  de  la  Real  Au- 
diencia en  que  mandan  que  se  arrienden  las  balanzas  del  puerto  d« 
Valparaíso  y  los  demás  de  la  costa  de  esta  ciudad  y  que  se  pague  dos 
reales  de  cada  quintal;  y  por  ser  en  perjuicio  de  esta  repúbUca,  man- 
daron que  el  procurador  general  lo  contradiga;  y  sobre  que  se  revo- 
que haga  todas  las  diligencias  necesarias,  que  para  ello  le  dieron  por 
der  en  forma,  con  libre  y  general  administración. 

Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Antonio  de  Baranibio. 
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— l)on  Francisco  de  Eraso. —  Don  Francisco  Peraza. —  Ante  mí.- 
Manuel  de  Toro  Mazóte^  ei?cribauo  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  ENERO  DE  1661. 


'  En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  trece  días 
de  el  mes  de  enero  de  el  aQo  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  eu  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

SoBRK  QüB  SE  RATEN  VACAS. — Este  día,  CU  confomiídad  de  la 
propuesta  fecha  por  el  señor  dotor  don  Niculás  Polanco  de  Santilla- 
na,  del  Consejo  del  Rey,  nuestro  señor,  y  su  oidor  y  teniente  de  ca- 
pitán general  en  esta  ciudad  y  su  juridición,  sobre  las  vacas^que  pide 
para  el  real  ejército^  acordaron  que,  atento  á  la  necesidad  que  tiene, 
se  raten  en  el  corregimiento  de  Colchagua  un  mili  caberlas  de  ganado 
vacuno,  de  edad  para  el  dicho  efecto,  ó  las  que  montaren  mili  y  qui- 
nientos patacones,  pngadas  á  trece  reales  en  reales  de  contado,  las 
cuales  se  pagarán  á  la  persona  que  se  le  prorrataren  con  recibo  de  la 
persona  que  las  sacare;  y  atento  á  que  no  puede  ir  persona  de  este 
Cabildo  á  la  ejecución  de  ello,  se  comete  la  saca  de  ellas  al  capitán 
Francisco  Higueras  de  San  tana,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta 
ciudad,  digo  de  el  partido  de  Colchagua  y  capittín  á  guerra  en  el  di- 
cho partido,  para  lo  cual  se  le  remita  comisión  en  forma;  y  que  aten- 
to á  <]ue  el  precio  es  á  mucho  menos  de  lo  que  corre  el  ganado  vacu- 
no, sea  visto  no  hacer  consecuencia  esta  saca  de  vacas  para  las  que 
adelante  se  ofrecieren. 

Sobre  las  vacas  y  cabildo  abierto. —  Este  día  acordaron 
que  para  resolver  las  otras  dos  proposiciones  que  el  dicho  seftor 
oidor  hizo  sobre  las  vacas  y  caballos,  si  han  de  venir  ó  nó  de  Bue- 
nos Aires,  obligarse  á  dar  las  que  el  ejército  pidiere,  se  junte  á  cabil- 
do abierto  y  se  comete  el  llamar  á  él  á  los  señores  alcaldes;  y  que  ese 
día  se  trate  sobre  la  elección  de  alcalde  de  aguas,  sí  fe  ha  de  haber 
ó  nó. 

Licencia. — Este  día  se  le  dio  licencia  para  ir  á  su  estancia  al  señor 
depositario  general,  por  quince  días. 

Sobre  los  fieles  ejecutores. — Este  día  presentó  el  señor  Fran- 
cisco de  Toledo  Arbildo  una  petición  en  que  pidió  se  asentase  forma 
de  lo  que  se  había  de  guardar  en  razón  de  repartir  la  vara  de  ñel 
ejecutor  y  cierto  auto  sobre  ello  proveído  por  los  señores  de  la  Real 
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Audiencia,  que  quedan  en  el  archivo  de  cabildo,  y  proveyeron  á  ella 
lo  siguiente: 

Providencia. — Autos.  Y  habiendo  informado  y  vístolos  y  ajustada 
la  cuenta  que  conforme  á  los  regidores  que  hoy  hay,  toca  á  cada  regi- 
dor veinte  y  ocho  días,  acordaron  que  conforme  á  sus  antigüedades, 
en  su  turno  sea  regidor  los  dichos  veinte  y  ocho  días;  y  cumplido  el 
turno  se  deje  la  vara  y  salga  con  ella  el  que  le  subcediere  y  venga- á 
hacer  el  juramento  y  aceptación  ante  cualquiera  de  los  señores  al- 
caldes y  el  presente  escribano;  y  en  lo  demás  de  las  permutas,  cada 
uno  haga  lo  que  le  convenga  y  se  ponga  razón  de  esto  en  el  libro  de 
cabildo. 

Advertencia  del  alfébkz  mayor. — Y  el  alférez  mayor  dijo  que 
le  toca,  conforme  á  su  título,  doblado  el  término  y  que  se  le  señale, 
y  de  no  señalarle,  como  pide,  apela  para  ante  los  señores  de  la  Real 
Audiencia,  donde  pide  se  vaya  á  hacer  relación;  y  lo  fírmó  en  el  pe* 
dimiento  y  al  fín  de  este  cabildo. 

No  HUBO  acuerhos. — Este  día  se  trataron  otras  cosas  cuya  reso- 
lución se  reservó  pora  otro  cabildo. 

Don  Tomás  de  Gontreras  Aranda  Valdima. — Diego  de  Morales  Be- 
n^ío. — Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco  de   Toledo  Arhildo, — Don 
Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Francisco  Peraza, — Don  Jerónimo 
de  Bahamonde  Gu0mán, — Don  Pedro  de   Ugalde  Salaear. — Ante  mí 
— Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  ABIERTO  DE  18  DE  ENERO  DE  1651 

SoBKR  LAS  VACAS. — Eu  la  noblc  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de 
Chille,  en  diez  y  ocho  días  de  el  mee  de  enero  de  el  año  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  [y  uno],  se  juntaron  la  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad,  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  con  los  vecinos  y 
moradores  de  esta  ciudad  que  fueron  prevenidos  para  el  cabildo 
abierto  acordado,  en  razón  de  resolver  lo  que  tiene  propuesto  el  se- 
ñor dotor  don  Nicúhls  Po[lanco]  de  Santillana,  de  el  Consejo  de  Su 
Majestad  y  su  oidor  en  Ja  Real  Audiencia  de  este  reino  y  teniente  de 
capitán  general  en  esta  ciudad  y  su  juridición,  en  razón  de  si  podrá 
esta  ciudad  y  su  juridición,  vecinos  y  moradores  de  ella,  dar  las  vacas 
que  pide  para  el  real  ejército  ó  que  se  traigan  de  la  provincia  de  Tu- 
cumán,  y  en  razón  de  dar  caballos  al  real  ejército  para  que  no  ven- 
gan soldados  ni  bajen  á  esta  ciudad  y  su  juridición;  y  habiendo  veni- 
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do  al  dicho  cabildo  el  dicho  señor  dotor  don  Niculás  Polanco  de  San* 
tillana;  y  habiendo  fecho  en  razón  de  lo  referido  una  plática  á  los 
presentes  y  el  apriento  en  que  está  el  reino  por  la  falta  que  hay  de 
caballos  y  vacas  con  que  poder  pasar  y  sustentarse,  y  que  ha  de  ser 
preciso  el  sacarlas  al  presente,  por  la  dilación  que  habrá  en  traerlas 
de  Tucumán,  y  vean  qué  modo  y  de  dónde  será  menos  gravoso  el 
sacar  las  dichas  vacas  y  dar  los  caballos. 

Y  habiendo  tratado  sobre  ello  largamente  y  propuesto  los  proes  y 
contras,  y  por  estar  ausentes  los  más  vecinos  de  esta  ciudad,  acor- 
daron que  se  escriba  á  Su  Señoría  para  resolverse  en  lo  que  pueden 
hacer,  se  sirva  Bu  Señoría  de  asentar  la  cantidad  de  vacas  que  habrá 
menester  cada  año  para  el  sustento  de  el  real  ejército;  y  si  quiere  po- 
blar la  estancia  de  Su  Majestad,  cuántas  habrá  menester;  y  en  confor- 
midad de  la  necesidad  de  caballos  y  quien  los  dome,  los  que  podrá 
dar  esta  ciudad,  para  que  siendo  en  comodidad  de  lo  que  la  ciudad 
puede  y  sus  vecinos,  tomen  acuerdo  y  asiento  en  lo  que  ha  se  de  hacer 
y  obligar  á  dar:  con  cuya  resolución,  habiendo  venido  de  sus  matan- 
zas los  vecinos  ausentes,  se  asentará  lo  que  convenga  y  deban  hacer. 

Y  asimismo  se  avise  á  Su  Señoría  y  pida  que  la  paga  sea  en  reales, 
por  excusar  los  inconvinientes  que  de  venir  en  ropa  se  han  experi. 
mentado. 

Doctor  D.  Nicolás  Polanco  de  Santillana. — Don  Tomás  de  Conireras 
Aranda  Valdivia.'— Diego  de  Morales  Berrío. — Don  Francisco  de 
Eraso. — Ascensio  de  Zabala. — Don  Alonso  Hurtado  de  Mendosa. — Don 
Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Don  Martín  Ruis  de  Gamboa, — Don 
Antonio  Chacón  y  Quiroga. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Diego 
de  Aguilar  Maqueda. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia  Sotomayór. — 
Don  Pedro  de  Ugalde  Saladar. — Don  Joseph  de  Riberos. — Don  Pedro 
de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Gaspar  de  la  Barrera  Chacmi. — Don 
Francisco  Pei'aza. — Jerónimo  Pérez  ViUalón. — Ante  mí. — Manuel  de' 
To7'o  Mazóte  i  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  24  DE  ENERO  DE  1651. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cuatro  días  de  el 
mes  de  enero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,    la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su   lugar  acos 
tumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

SoBBB  LA  CABWE. — Este  día  el   señor  capitán  don  Tomás  de  Cou- 
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treras  Aranda  Valdivia,  alcalde  ordinario  de  ésta  ciudad,  propuso 
cómo  los  señores  de  la  Real  Audiencia  le  llamaron  y  dijeron  las  ne- 
cesidades que  la  ciudad  padecía  de  carne  y  que  el  Cabildo  diese  or- 
den en  que  supliere,  y  de  lo  que  se  ordenaré  se  diese  aviso  de  ello. 

Y  habiendo  tratado  sobre  ello  acordaron  que  se  apregone  si  hay 
persona  que  se  quiera  obligar  á  dar  carne  de  carnero  abasto  á  la 
ciudad,  parezca  á  hacer  postura,  y  para  saber  el  ganado  ovejuno  que 
hay  y  donde  hay  carneros,  y  lo  que  se  ha  de  [hacer]  y  deba  proveer,  por 
no  tener  este  Cabildo  juridición  sobre  los  corregidores,  el  procurador 
general  pida  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia  manden,  con  penas, 
á  los  corregidores,  cuenten  y  den  razón  de  el  ganado  ovejuno  que 
hay,  y  que  no  consientan  matar  para  matanzas  ninguna  oveja  ni 
carneros  y  se  apregone  no  se  maten,  con  penas  que  se  impongan  y 
de  perdido  el  ganado,  y  lo  procedido  del  ganado  que  mataren,  apli- 
cado para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  el  tajamar,  por  mi- 
tad, y  que  avise  al  depositario  general,  que  está  en  su  estancia,  corra 
el  valle  y  estancia  de  la  Angostura  y  Rancagua  y  dé  aviso  con  la  ma 
yor  brevedad  posible  de  el  ganado  que  hay  en  cada  estancia  y  en  la 
de  el  Hospital,  y  de  ovejas  y  carneros,  y  de  dónde  se  podrá  suplir  para 
de  aquí  á  cuaresma. 

Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Diego  de  Morales  Be- 
rrio, — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Francisco  Peraza. — Don  Diego 
de  Aguilar  Maqueda, — Don  Pedro  de  ügalde  Salazar. — Ante  mí. — ' 
Mantiel  de  Toí'o  Maeote,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABn.DO  DE  27  DE  ENERO  DE  1666. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  siete  días  de  el 
mes  enero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  [uno],  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

FiBL  EJECUTOR. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor,  por  el 
tiempo  ordinario,  al  capitán  don  Jerónimo  de  Bahamonde,  regidor 
de  esta  ciudad,  el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es 
obligado,  y  el  señor  alcalde  vecino  le  entregó  la  vara  de  la  real  jus- 
ticia. 

SoBBB  LA.  CARNE  Y  LA.  PUENTE  DE  MáiPO.-^Este  día  notifiqué  á 
este  Cabildo  dos  decretos  de  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  uno 
eu  razón  de  que  se  despachen  provisiones  á  los  corregidores  de  par< 


88  HISTORIADORES   DB  CHILB 

tidoa  para  que  cuenten  el  ganado  ovejuiío  que  hay  en  sus  corregi- 
mientos y  envíen  luego  la  razón  de  ello  y  sobre  el  no  matar  ovejas,  y 
que  se  apregone  si  hay  persona  que  se  obligue  a  dar  abasto  carne  de 
carnero  y  sobre  no  matar  ovejas,  por  la  necesidad  que  hay  de  carne- 
ros, y  acordaron  que  se  junten  y  busquen  los  papeles  que  pide  el 
señor  fiscal  y  se  lleven,  y  se  apregone,  como  está  mandado,  si  hay 
quien  se  obligue;  y  otro  decreto  sobre  que  se  informe  por  este  Cabil- 
do á  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  con  vista  de  los  autos,  y  lo  fir- 
maron, en  razón  de  la  obra  de  la  puente  de  Maipo,  y  se  responda 
conforme  y  satisfaciendo  al  dicho  decreto. 

Licencia. — Este  día  se  le  dio  licencia  al  alférez  mayor  para  ir  á 
su  estancia  por  veinte  díes. 

T>on  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Diego  de  Morales  Be- 
rrío. — J)on  Francisco  de  Eraso. — Don  Francisco  Peraza, — Den  Jeró- 
nimo de  Bahamonde  Guzmán. — Don  Pedro  de  Ugálde  Solazar. — Ante 
mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  3  DE  FEBRERO  DE  1651. 

En  Irt  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  tres  de  febrero   de  mili   y 
seiscientos  y  cincuenta  y  un  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Re 
gimiento  desta  dicha  ciudad  se  juntaron  para  tratar  de  cosas  que 
convienen  al  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se 
trató  y  acordó  lo  que  se  sigue: 

SoBRR  Bíi  AZÚCAR  Y  MIEL. — Estc  cabildo  SO  trató  y  propuso  que 
era  llegado  á  su  noticia  cómo  todo  el  azúcar  que   se  ha  traído  en 
el  navio  que  agora  poco  allegó    del   puerto   del  Callao  del  Perú  al 
de  Valparaíso,  personas  desta  ciudad  han  ido  y  enviado  atravesarla 
toda  para   encarecer  este  género,  por  la   falta  que   hay   del  en  esta 
ciudad,  como  es  notorio,  á  que  conviene  poner  el  remedio  convinien- 
te;  y  lo  propio  corre  con  las  botijas  de  miel  que  vienen  en  el  dicho  na- 
vio, y  se  acordó  por  Su  Señoría  que  .se  despache  recado  en  forma  al 
señor  secretario,  capitán  don   Joan  de  Covarrubias,  que  está  en  el 
puerto  de  Valparaíso  eií  la  visita  del  dicho  navio,   para  que  su  mer- 
ced se  sirva  de  hacer  averiguación  del  azúcar  que   se  ha  vendido  y 
miel  y  quién  las  ha  comprado;  y  por  ausencia  de  su  merced,  el  maes- 
tro de  campo  don  Cristóbal  Fernández   Pizarro  ó  el  capitán  don  Jor- 
ge Zapata  de  Mayorga  haga  la    dicha  averiguación;  y  todo  lo  que 
constare  haberse  comprado,  la  remitan  á  esta  ciudad,  con  cuenta  y 
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razón  á  este  Cabildo  para  proveer  \o  que  convenga,  procediendo  con- 
tra los  que  parecieren  culpados. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Tomás  de  Confreras  Aranáa  Valdivia. — Diego 
de  Morales  Beirio. — Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Francisco  Pera- 
za, — Don  Diego  de  Aguüar  Maqtieda. — Don  Jerónimo  de  Bahamonde 
Guarnan. — Don  Pedro  de  Ugalde  Salazar. — Ante  mí. — Pedro  Véle$y 
escribano  público. 


OTRO  CABILDO  DE  3  FEBRERO  DE  1651. 

Licencia. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cliile,  en  tres  de  febrero 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  afios,  los  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  dieron  licencia  al  capitán  tion  Joan  de  Ugalde, 
regidor,  para  que  por  tiempo  de  quince  días  pueda  ir  á  su  estancia. 

Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Diego  de  Morales  Be- 
rrio. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Jer&nimo  de  Bahamonde  Gue* 
man. — Ante  mí.— Pedro  Vélez,  escribano  público. 


CABILDO  DE  lÓ  DE  FEBRERO  DE  1651. 

■ 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille^  en  diez 
días  de  el  mes  de  hebrerp  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuen- 
ta [y  uno],  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en 
su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  las  alcabalas. — ^Este  día  se  acordó  que  el  señor  capitán 
Martín  de  Urquiza,  regidor  de  esta  ciudad,  tome  á  su  cargo  y  le  ten- 
ga de  ajustar  las  cuentas  de  los  cobradores  de  las  alcabalas  y  unión 
de  armas,  y  para  todo  lo  necesario  y  apremiarlos,  obligados  al  entero 
de  las  reales  cajas,  le  dieron  comisión  en  forma,  como  de  derecho  se 
requiere  y  es  necesario;  y  lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es 
obligado. 

Sobre  las  cuentas  de  los  mayordomos. — Este  día  acordaron 
y  mandaron  que  el  mayordomo  y  síndico  de  esta  ciudad  vea  las 
cuentas  de  los  mayordomos  y  síndicos  que  lian  sido  de  esta  ciudad, 
y  adicione  lo  que  hay  [quejadicionary  en  ellas  pida  lo  que  convenga. 

Sobre  la  pescadería. — Este  día  mandaron  que  se  apregone  la 
pescadería  y  aperciba  á  remate  de  ello. 
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Don  Tomás  de  Gontreras  Aranda  Valdivia. — Diego  de  Moraks  Be- 
trío. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Francisco  Peraza. — Don  Jerb- 
rónimo  de  Bahamonde  Guzmán, — Martín  de  Urquiea. — Ante  iní. — 
Man%Uil  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  14  DE  FEBRERO  DE  1651. 

Sobre  el  tajamar. — En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago 
de  Chille,  en  catorce  días  de  el  mes  de  hebrero  de  el  año  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciu- 
dad se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  se  trataron  dis- 
tintas cosas  y  presentaron  recaudos,  en  los  cuales  se  asentó  lo  que 
proveyeron;  y  asimismo  acordaron  que  los  señores  alcaldes  y  capitán 
Martin  de  Urquiza  y  el  procurador  general  traten  con  los  seflores  de 
la  Real  Audiencia  la  forma  que  este  Cabildo  tiene  tratada  para  ade- 
rezar lo  caído  de  el  tajamar  y  hacer  en  lo  demás  los  reparos  que  para 
ello  han  acordado,  para  que,  siendo  á  propósito  y  dando  para  princi- 
piar los  mili  y  quinientos  pesos  destinados  para  el  dicho  tajamar,  se 
prosiga  en  el  dicho  tajamar. 

Y  lo  firmaron. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Die- 
go de  Morales  Berrío. — Don  Fracisco  Peram, — Don  Jerónimo  de  Ba- 
hamonde Guzmán. — Martin  de  Urquiza. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo.. 


CABILDO  DE  16  DE  FEBRERO  DE  1651. 

Sobre  el  tajamar. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez 
y  seis  días  de  el  mes  de  hebrero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en 
su  lugar  acostumbrado,  los  que  hay  en  esta  ciudad  y  abajo  firmarán 
sus  nombres,  para  tratar  acerca  del  reparo  de  esta  ciudad  y  reedificar 
los  tajamares  caídos,  en  la  forma  que  más  convenga  y  al  presente  se 
pueda,  por  la  falta  que  hay  de  dineros  y  peones,  y  para  excusar  el 
dafio  que  amenaza  si  el  invierno  fuese  lluvioso  los  daños  que  causa- 
ría; y  habiendo  tratado  sobre  ello,  acordaron  que  se  reedifiquen  los 
tajamares  caídos  y  anidan  al  ultimóla  cantidad  que  se  pudiere' de 
maderos  gruesos  de  espinos,  puestos  á  trechos,  y  de  algarrobo,  dos 
hileras,  unos  tras  otros,  con  el  anchor  que  convenga;  y  en  medio  de 
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cestones  llenos  de  piedra  y  unidos  los  palos  unos  con  otros,  con  otros 
palos  clavados  con  clavos  de  la  mis[ina]  madera  y  atados  como  más 
convenga;  y  arriba  hacia  las  mismas  tomas,  se  haga  el  mismo  reparo 
en  las  cantidades  que  convenga,  atento  que  no  prenderán  por  la  pie- 
dra que  hay  los  palos  que  para  ello  se  pusieren,  y  reservan  en  sí  el  dar 
el  orden  que  convenga  para  los  peones  que  han  de  acudir  á  ello;  y 
atento  á  que  no  hay  persona,  ni  ha  habido,  aunque  se  ha  pregonado 
muchos  meses  y  días,  que  se  obliguen  á  hacerlo,  y  por  más  servir  á  esta 
república,  los  señores  capitanes  don  Jerónimo  de  Bahamonde,  regi- 
dor de  esta  ciudad,  toma  á  3u  cargo  el  diligenciar  la  obra  de  el  taja- 
mar de  arriba,  y  el  de  la  parte  de  abajo  el  capitán  Sebastián  Sánchez 
Chaparro,  la  reedificación  del  tajamar  de  abajo  y  el  anidirle  de  palos  y 
cestones,  dando  las  personas  que  les  asistan  y  á  las  que  trabajaren 
en  las  obras;  y  habiéndoseles  aceptado  la  oferta  y  agradecido,  acor- 
daron que  para  comenzar  y  proseguir  la  dicha  obra  se  pida  á  los  se- 
ñores presidente  ó  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino  se  sir- 
van mandar  poner  de  manifiesto  los  mili  y  quinientos  |>esos  que 
aplicaron  para  la  dicha  obra,  para  que,  dando  el  orden  que  manda- 
ren, se  vayan  pagando  los  gastos  que  se  hicieren;- y  lo  reedificado  ha 
de  ser  piedra  sobre  piedra,  y  como  la  necesidad  pidiere,  se  dará  y 
proveerá  el  remedio  necesario;  y  los  señores  alcaldes  y  el  señor  ca- 
pitán Martín  de  Urquiza,  regidor,  y  el  señor  procurador  general  da- 
rán cuenta  de  lo  acordado  á  los  dichos  señores,  y  el  dicho  procurador 
general  pedirá  la  dicha  cantidad  para  los  dichos  gastos;  y  el  dicho 
señor  procurador  dijo  que  sólo  se  hace  cargo  de  la  reedificación  de  el 
tajamar  caído,  que  lo  anidido  se  encargue  á  otro,  y  el  modo  de 
traer  los  palos  y  llevar  la  piedra  se  dará  el  orden  necesario. 

Y  lo  firmaron. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia, — Die- 
go de  Morales  Berrío, — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Gusmán. — Mar- 
tín de  Urquiga. — Ante  mí. — Manuel  deToro  Mazóte,  escribano  publi- 
co y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  25  DE  FEBRERO  DE  1651. 

Ein  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco  días  de  el 
mes  de  hebrero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, I9S  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  donde  acordaron  lo 
que  se  sigue: 
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Confirmación  i>kl  título  db  receptor  de  penas  de  cámara. 
— En  este  cabildo,  don  Francisco  Pernza,  receptor  de  penas  de  cá- 
naam  de  este  reino,  presentó  el  titulo  que  se  sigue: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dio?,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerqsalón,  de  Portugal,  de  Navarra, 
de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Se- 
villa, de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén, 
de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria, 
de  las  Indias  Orientales  y  Ocidentales,  Islas  y  Tierrafirme  del 
Mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de  Braban- 
te y  Milán,  conde  [de]  Abapurg,  de  Flandes,  de  Tirol  y  de  Barcelona, 
señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

.  Por  cuanto  por  cédula  mía  de  primero  de  otubre  del  año  pasado  de 
seiscientos  y  cuarenta  y  cinco,  envié  á  mandar  á  mi  Audiencia  Real 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chille  hiciese  sacar  al 
pregón  el  oficio  de  recetor  general  de  penas  de  cámara  della,  con 
voz  y  voto,  lugar  y  asiento  en  el  Cabildo  de  aquella  ciudad  y  con  las 
demás  calidades  con  que  se  han  vendido  otros  de  receptores  gene- 
rales de  las  demás  Audiencias  de  la  Indias,  siendo  renunciable  en  la 
forma  que  está  ordenado,  y  conque  se  hubiese  de  llevar  título  y  con- 
firmación mía  del  dicho  oficio;  y  agora,  por  parte  de  vos  don  Fran- 
cisco Peraza  Zerdán,  se  me  ha  hecho  relación  que  en  cumplimiento 
de  la  dicha  mi  cédula  y  de  lo  ordenado  en  virtud  de  ella  por  el  presi- 
dente y  oidores  de  la  dicha  mi  Audiencia  y  oficiales  de  mi  hacienda 
de  aquella  ciudad,  se  trujo  al  pregón  el  dicho  oficio,  con  las  calidades 
y  preeminencias  contenidas  en  un  auto  que  proveyeron  en  veinte  y 
uno  de  agosto  del  año  de  seiscientos  y  cuarenta  y  seis;  y  habiendo 
precedido  las  diligencias  que  se  acostumbran,  se  remató  en  vos  como 
en  mayor  ponedor,  en  siete  mil  pesos  de  áocho  reales,  con  que  por  él 
me  sei'vísteis,  pagados  á  ciertos  plazos,  en  cuerda  de  arcabuz  y  mos- 
quete, á  quince  pesos  el  quintal,  puesta  eií  el  puerto  del  Almendral  de 
las  dichas  provincias,  y  constando  do  ello  al  presidente  y  oidores  de 
la  dicha  mi  Audiencia,  os  dieron  en  diez  y  seis  de  otubre  de  seiscien- 
tos y  cuarenta  y  siete  el  despacho  necesario  para  que  pudiésedes 
usar  y  ejercer  el  dicho  oficio,  conque  dentro  de  seis  años  hubiese- 
des  de  llevar  título  y  confirmación  mía  del,  suplicóme  os  la  mandase 
dar;  y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias  y  cierto 
testimonio  de  lo  referido,  lo  he  tenido  por  bieii,  y  quiero  y  es  mi  vo- 
luntad que  vos,  el  dicho  don  Francisco  Peraza  Zerdán,  durante  vues- 
tra vida  seáis  recetor  general  de  penas  de  cámara,  gastos  destrados  y 
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de  justicia  de  la  dicha  mi  Audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chille  y  su  distrito  y  juridición,  con  voz  y  voto,  lugar  y  asiento  en 
el  Cabildo  de  ella,  como  uno  de  sus  regidores,  y  que  como  tal  podáis 
usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  en  los  casos  y  cosas  á  ellos  anejas  y 
concernientes,  con  la  juridición  y  facultad  que  coliEornie  á  derecho 
y  leyes  destos  mis  reinos  lo  debéis  y  podéis  hacer,  y  según  y  como  lo 
usan  y  ejercen  los  demás  receptores  generales  de  penas  de  cámara, 
gastos  destrados  y  de  justicia  de  las  otras  Audiencias  de  las  Indias  y 
los  regidores  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  entranrlo  en  vuestro 
poder  todas  las  condenaciones  que  por  la  dicha  mi  Audiencia  y  por 
las  justicias  ordinarias  se  hicieren,  en  todo  el  distrito  de  ella,  ponien- 
do, como  habéis  de  poner  en  las  ciudades  y  cabeza  de  pavtido,  te- 
nientes para  su  cobranza;  y  para  el  mismo  efecto  habéis  de  poder 
nombrar  todas  las  veces  que  quisiéredes,  un  alguacil,  con  vara  alta 
de  mi  justicia;  y  habéis  de  tener  libro  donde  asentéis  las  dichas  con- 
denaciones, para  dar  cuenta  de  ellas  todas  las  veces  que  se  os  pidie- 
re; guardando  en  lo  referido  la  orden  y  f^rma  que  se  declara  en  el 
remate  que  se  os  hizo  del  dicho  oficio  y  en  vuestro  poder,  y  no  en  el  de 
otra  persona,  entre  todos  los  maravedís  y  otras  cosas  que  se  apliüaren  y 
pertenecieren  á  mi  cámara  y  fisco,  gastos  destrados  y  de  justicia,  asi 
por  el  presidente  y  oidores  de  la  dicha  mi  Audiencia,  como  por  otros 
cualesquier  jueces  y  justicias  de  su  distrito;  y  por  ésta  mi  carta  ó  por 
8U  traslado,  signado  describano  público,  mando  al  presidente  y  oido- 
res de  la  dicha  mi  Audiencia  y  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chille  que,  no  habiendo  vos,  el  diciiO 
don  Francisco  Peraza  Zerdán,  hecho  el  juramento  y  solemnidad 
quen  tal  caso  que  requiere  de  que  bien  y  fielmente  usaréis,  asi  el  di- 
cho oficio  de  receptor  general  de  penas  de  cámara,  como  el  de  regi- 
dor, cada  uno  por  lo  que  le  toca,  le  tomen  y  reciban  de  vos;  y  ha- 
biéndolo hecho,  ellos  y  los  demás  tribunales,  jueces  y  justicias  de  su 
distrito  os  hayan,  reciban  y  tengan  por  tal  receptor  general  de  penas 
de  cámara,  gastos  destrados  y  de  justicia  de  la  dicha*  mi  Audiencia  y 
su  juridición  y  por  regidor  de  la  dicha  ciudad,  y  usen  con  vos  los  di- 
chos oficios,  según  dicho  es,  y  os  recudan  y  hagan  recudir  con  todos 
loa  derechos,  salarios  y  otras  cosas  á  ello  anejas  y  concernientes,  y 
os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes, 
franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  y 
todas  las  otras  cosas  y  cada  una  de  ellas  que  por  razón  de  los  dichos 
oficios  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  de  todo  bien 
y  cumplidamente,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  según  y  como  se  coa- 
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tiene  en  las  condiciones  con  que  se  remataron  los  dichos  oficios,  que 
están  insertas  en  el  despacho  que  para  su  uso  y  ejercicio  os  dieron  el 
presidente  y  oidores  de  la  dicha  mi  Audiencia,  y  que  en  ello  ni  en 
partede  ello  no  os  pongan  ni  consientan  poner  embargo  ni  impedimen- 
to alguno,  que  yo  desde  luego  os  recibo  y  he  por  recebido  á  los  dichos 
oficios  y  al  uso  y  ejercicio  de  ellos,  y  os  doy  poder  y  facultad  para 
los  usar  y  ejercer,  según  dicho  es,  por  cuanto  habéis  dado  fianza  en 
cantidad  de  cuatro  mil  pesos,  á  satisf ación  de  ios  oficiales  de  mi  real 
hacienda  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  para  el  bueu  co- 
bro de  lo  que  entrare  en  vuestro  poder,  procedido  dé  penas  aplicadas 
á  mi  cámara  y  fisco,  gastos  destrados  y  de  justicia,  y  seguridad  de 
que  lo  daréis  y  entregaréis  llanamente,  cada  y  cuando  que  se  os  man- 
dare, sin  dilación  alguna;  y  por  esta  mi  carta  mando  á  los  dichos  mis 
oficiales  guarden  las  escrituras  de  las  dichas  fianzas  á  buen  recaudo, 
para  que,  siendo  necesario,  se  pueda  usar  de  ellas;  y  por  el  trabajo  y 
ocupación  que  habéis  de  tener  eu  la  cobranza  de  las  dichas  penas 
de  cámara,  gastos  destrados  y  de  justicia,  es  mi  voluntad  llevéis  la 
décima  de  todo  lo  que  cobráredes,  excepto  de  losdepósitos  de  prueba, 
suplicaciones  y  recusaciones,  por  que  destos  no  habéis  de  retener  la 
dicha  décima,  sino  sólo  tenerlo  en  vuestro  poder  hasta  que  la  dicha 
mi  Audiencia  mande  pagarlo  ó  volverlo  á  quien  perteneciere;  y  si  de 
ello  i*e9ultare  aplicar  algo  á  mi  cámara  ó  gastos  destrados  y  de  justi- 
cia, en  tai  caso  os  tocará  la  décima,  y  no  de  otra  manera;  y  habéis 
destar  advertido  de  no  cobrarla  de  lo  que  os  pertenezca  de  las  dichas 
condenaciones,  sin  que  enteramente  estén  pagadas  y  os  tengáis  he- 
cho cargo  de  ellas,  pena  de  que  se  procederá  conti^a  vos,  lo  contrario 
haciendo,  y  se  cobrarán  por  entero  las  dichas  condenaciones  de 
vuestros  bienes  y  hacienda.   ^ 

Y  por  la  presente  os  doy  poder  y  facultad  para  que  podáis  renun- 
ciar y  renunciéis  los  dichos  oficios,  según  y  como  se  renuncian  los  de- 
más desta  calidad,  guardando  en  ello  lo  dispuesto  por  las  cédulas  y 
órdenes  que  desto  tratan,  que  así  es  mi  voluntad,  y  que  lo  sobredicho 
se  guarde  y  cumpla,  con  tanto  que  luego  que  sean  cumplidos  los  pla- 
zos á  que  estáis  obligado  á  pagar  los  siete  mil  pesos  con  que  me  ser- 
vís por  los  dichos  oficios,  hayáis  de  cumplir  con  ello,  y  no  lo  hacien- 
do, mando  á  la  dicha  mi  Audiencia  y  al  Cabildo  de  la  dicha  ciudad 
os  quite  esta  mi  provisión  y  no  os  la  vuelva  hasta  que  lo  hayáis 
hecho,  para  cuyo 'efecto  se  tomará  la  razón  de  ella  en  los  libros  del 
dicho  Cabildo;  y  los  uno?  ni  los  otros  no  hagáis  cosa  en  contrario;  y 
declaro  que  habéis  cumplido  con  lo  que  toca  á  la  medianata.      ,    . 
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Dada  en  Madrid,  á  diez  y  nueve  de  diciembre  de  mili  y  seisoien- 
t08  y  cuarenta  y  nueve  años. — Yo  el  Rey. — El  Conde  de  el  Castri- 
Uo, — Don  Lorenzo  Núfiez  de  Guzmán.' — Dotor  Juan  de  Pareja. — Don 
Juan  García  de  Mediano. — Yo,  Juan  Bautista  Lañes,  teniente  secre- 
tario de  el  Rey,  nuestro  señor,  la  hice  escribir  por  su  mandado. — Re- 
gistrada.— Don  Diego  de  Aguilar. — Por  el  gran  chanciller. — Don 
Diego  de  Aguilar. 

Y  pidió  fuese  recibido,  sin  perjuicio  de  .estarlo,  como  Su  Señoría 
manda. 

Juramento. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de 
usar  bien  y  fielmente  de  el  dicho  oficio  de  receptor  de  penas  de  cá- 
mara, y  en  todo  hará  y  cumplirá  todo  lo  que  debeyes  obligado,  y  si 
asi  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande. 

Y  visto  por  los  señores  de  el  dicho  Cabildo  el  dicho  título  y  con- 
firmación,.habiéndola  obedecido  la  Justicia  de  esta  ciudad,  como  Su 
Majestad  manda,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el 
dicho  oficio  y  que  se  le  dé  testimonio. 

.  ]FiEL  EJECUTOR. — Esto  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  señor 
Francisco  de  Toledo  Arbildo,  por  ser  más  antiguo,  sin  inovación  de 
lo  proveído  por  este  Cabildo  en  lo  de  adelante,  el  cual  lo  aceptó  y  juró 
de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado,  y  el  señor  alcalde  le  entregó  la 
vara  de  la  real  justicia. 

Que  se  haga  cabildo  los  martes. — Este  día  se  acordó  que  se 
hagan  los  cabildos  los  martes  por  el  liqmpo  de  la  santa  cuaresma. 

Que  el  mayordomo  siga  las  causas. — Este  día  se  acordó  se  le 
notifique  al  mayordomo  de  esta  ciudad  siga,  los  pleitos  de  ella,  y  en 
particular  las  mensuras  de  las  demasías  que  están  mandadas  medir. 

Sobre  el  tajamar. — Este  día  se  acordó  que  este  Cabildo  vaya 
esta  tarde  con  el  señor  don  Antonio  de  Heredia  á  ver  la  obra  que  se 
ha  de  hacer  en  el  tajamar,  y  para  ello  se  junten  á  las  cuatro  de  la 
tarde  y  prevengan  los  artífices. 

Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Diego  de  Moféales  Be- 
trío, — Francisco  de  Toledo  Arbüdo. — Don  Francisco  Perajsa. — Martín 
de  Urquim, — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Gugmán, — Ante  mí. — 
Manud  de  Toro  Macote,  escribano  público  y  cabildo. 

CABILDO  DE  28  DE  FEBRERO  DE  1651. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  ocho  días  de  el  mes 
de  bebrero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Ju9- 
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ticia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado y  a<^tordaron  lo  que  se  sigue: 

Melohob  d£  Cábdbnas,  TKNiKNTfi  DE  CABALLOS. — Este  día  pare- 
ció  Melchor  de  Cárdenas  en  este  cabildo  y  presentó  un  iftulo  de  el 
señor  doctor  don  Niculás  Polanco  de  Santillana,  en  que,  en  virtud  de 
la  facultad  que  el  señor  Gobernador  le  ha  dado,  le  nombra  por  teniente 
de  la  compañía  de  caballos  de  el  partido  de  Melipilla,  con  certifi- 
cación de  haber  pagado  la  medianata  de  el  dicho  puesto,  para  que 
conste  á  Su  Señoría  y  le  haya  por  presentado  por  tal  teniente. 

Y  visto  por  Su  Señoría  y  el  testimonio  de  la  paga  de  la  dicha  me- 
dianata, le  hubieron  por  presentado  y  mandaron  se  le  dé  testimonio. 

Licencia.— Este  día  se  me  dio  licencia  para  que,  dejando  escriba- 
no que  asista  por  mí/  pueda  hacer  ausencia  por  quince  días. 

Don  Tomás  de  Conireras  Aranda  VaJdivia.-^-Diega  de  Morales  Be- 
rrío. — Francisco  de  Toledo  Arbüdo — Don  Jerónimo  de  Bahamonde 
Guemán. — Martín  de  Urquisa. — Ante  mí — Manuel  de  Toro  Mazóte, 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  3  DE  MARZO  DE  1651. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  tres  días  de  el  mes  de  mar- 
zo de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en.  su  lugar  acostumbrado  y 
se  acordó  lo  siguiente: 

SoBKB  LOS  TBiQos. — Esto  d(a  acordaron  se  apregone  en  la  plaza 
de  esta  ciudad  que  todos  los  vecinos  de  ella,  dentro  de  quince  días 
d^sde  el  que  se  apregonare,  con  diligencia  recojan  y  encierren  sus 
trigos  y  hagan  su  edifición  con  brevedad  y  prevengan  para  ello  lo 
necesario,  porque  pasados,  se  ha  de  comenzar  la  obra  de  el  tajamar 
de  el  río  de  esta  ciudad,  y  no  se  les  admitirá  excusa  ninguna. 

En  cuatro  de  marzo  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno  se 
apregonó  este  acuerdo  en  la  plaza  de  esta  ciudad,  en  distintas  partes, 
de  que  doy  fee. — Manuel  de  Toro. 

SoBBB  LOS  BBGID0RE8. — Este  día  acordarou  y  mandaron  que  to- 
dos los  regidores  de  esta  ciudad  que  estiin  ausentes,  con  licencias  ó 
sin  ellas,  para  lo  cual  revocan  las  qu^  tienen  dadas,  dentro  de  cuatro 
días  estén  en  esta  ciudad  para  el  recebimiento  do  el  señor  Goberna- 
dor que  de  próximo  viene,  pena  que  á  su  costa  irán  á  traellos,  y  los 
electos  y  que  no  se  han  recibido,  de  la  misma  forma  vengan  á  asistir 
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y  recibirse,  y  los  señores  alcaldes,  á  quien  se  encarga  los  envíen  á 
llamar. 

SoBBB  LA  VENIDA  DEL  SEÑOR  GOBERNADOR. — Este  día  se  recibíó 
una  carta  de  el  señor  Gobernador  en  que  responde  al  aviso  de  la  ele. 
ción  que  se  hizo  de  alcaldes  y  regidores  y  avisa  de  su  venida,  con  lo 
cual  el  señor  capitán  don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia,  al- 
calde ordinario,  propuso  cómo  por  la  dicha  carta  constaba  la  venida  de 
Su  Señoría  á  esta  ciudad,  y  por  la  publicidad  que  hay  de  que  ya  vie- 
ne, y  que  Su  Señoría  vea  de  qué  efectos  se  ha  de  dar  á  Su  Señoría 
el  caballo,  silla  y  to  demás  que  se  acostumbra,  demás  de  que  los  seño- 
res de  la  Real  Audiencia  tienen  proveído  auto  en  que  mandan  que 
este  Cabildo  prevenga  casa  y  lo  demás  necesario  y  que  se  acostum- 
bra á  darlo,  y  que  Su  Señoría  vea  lo  que  se  deba  hacer;  en  cuyo  es- 
tado entró  el  secretario  Martín  Suárez,  que  lo  es  de  cámara  de  esta 
ciudad,  y  notiñcó  un  auto  de  los  señores  de  la  Real  Audiencia  en  que 
mandan  al  Cabildo  prevenga  casa  y  todo  lo  que  se  [ha]  acostumbrado 
con  los  demás  gobernadores;  y  habiéndolo  oído,  lo  dejó  el  dicho  se- 
cretario para  responder  á  él;  y  habiéndolo  tratado  sobre  todo,  dijeron 
que  todos  están  con  muy  grandes  deseos  de  servir  á  Su  Señoría  y 
acudir  á  las  cosas  que  se  han  acostumbrado  á  hacer,  y  que  nunca 
este  Cabildo  ha  acostumbrado  á  dar  casa,  porque  han  tenido  las  rea- 
les, y  que  están  tan  cortos  los  propios  y  tan  empeñados,  que  no  hay 
ningunos,  cuando  de  ellos  se  pudiera,  para  poderlo  de  ellos  hacer;  y 
que  habiendo  tomado  por  adbitrio  comprar  algunos  vinos  baratos  y 
vendidos  por  lo  que  corra,  con  gusto  de  sus  dueños,  por  juzgar  era 
lícito  han  venido  de  el  Real  Consejo  multados  algunos  de  los  regi- 
dores en  más  de  mili  ducados,  y  así  no  se  atreven  á  buscar  ningún 
medio  ni  adbitrio,  y  que  todos  los  «de  este  Cabildo  está  tan  pobres  y  ne- 
cesitados que,  aunque  quisieran  hacerlo,  no  pueden;  y  que  en  esta  con- 
formidad se  responda  al  dicho  auto  y  lleve  al  letrado  de  la  ciudad, 
de  cuyo  parecer  fueron  todos  los  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  ex- 
cepto el  señor  capitán  don  Francisco  Pedraza,  que  dijo  que  su  parecer 
es  que  se  guarde  lo  acostumbrado,  y  en  lo  de  la  casa  se  pida  por  to- 
dos en  cortesía,  y  no  dándola,  se  ocurra  á  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  para  que  den  la  orden  que  convenga. 

Y  lo  firmaron. 

Y  el  procurador  general  salga  á  esta  causa. 

Y  lo  firmaron. — Don  Tomás  dé  Contreras  Aranda  Valdivia. — Diego 
de  Morales  Berrío, — Francisco  de  Toledo  Arhildo, — Don  Francisco 
Petaca. — Martín  de  Urquiea. — Don  Jerónimo  de  Bahamande  Guz- 
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man, — Don  Diego  Aguüar, — Ante  mí. —  Manuel  de   Toro  Magote, 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE   7  DE  MARZO  DE  1651. 

m 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  días  de  el  mes  de 
marzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno, la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Auto  sobrb  los  regidores. — Este  día  acordaron  que,  atento  á 
que  está  de  próximo  la  venida  de  el  señor  don  Antonio  de  Cabrera  y 
Acuña,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, gobernador  y  capitán  general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
este  reino,  á  recibirse  en  los  dichos  cargos,  y  aunque  se  les  ha  escripto 
álos  regidores  ausentes  que  tuvieron  licencia  cómo  se  les  ha  revocado» 
y  á  los  que  no  han  recibido  se  vengan  luego  á  esta  ciudad  para  dar 
orden  de  el  modo  que  se  ha  de  tener  en  el  dicho  recibimiento  y  si  se 
ha  de  dar  ó  nó  lo  que  se  acostumbra,  y  de  qué,  y  no  han  venido  y  se 
va  acercando  la  dicha  venida  sin  haber  prevenido  cosa  alguna,  por  lo 
cual  acordaron  que  vaya  un  ministro  de  justicia  ó  la  persona  que 
nombrare  el  Cabildo  para  que  notifique  á  los  dichos  regidores  que, 
dentro  de  dos  ^ías  al  de  la  notificación  de  el  dicho  auto,  vengan  á 
esta  ciudad  y  acordar  lo  que  se  deba  hacer,  pena  de  cien  pesos  á  cada 
uno,  aplicados  para  la  cámai'a  de  Su  Majestad  y  gastos  de  el  dicho 
Cabildo,  en  que  á  cada  uno  desde  luegoles  dan  por  condenados,  lo 
contrario  haciendo,  sin  otro  auto  ni  declaración  alguna,  y  vayan  á 
costa  de  los  dichos  regidores  las  personas. 

Don  Tomás  de  Gontreras  Aranda  Valdivia. — Diego  de  Morales  Be- 
rrío, — Don  Jerónimo  de* Bahamonde  Guzmán, — Antonio  de  Baramhio, 
— Martín  de  Urquisa. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escriba- 
no público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  MARZO  DE  1651. 

• 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  trece  de  marzo  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  un  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento desta  ciudad,  estando  juntos  en  cabildo  y  ayuntamiento, 
como  lo  han  de  costumbre,  para. tratar  de  cosas  del  servicio  de  Su 
Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató  y  acordó  lo  siguiente; 
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Sobre  lab  vacas. — En  este  cabildo  se  trató  de  que  el  capitáu  Pe- 
dro Verdejo  escribe  le  faltan  por  enterar  seiscientas  cincuenta  y  ocho 
vacas  para  el  entero  de  las  un  mil  y  veinte  y  cuatro  que  está  acorda- 
do por  cabildo  hecho  en  siete  de  enero  deste  presente  año,  porque 
habiéndose  mandado  sacar  del  partido  de  Aconcagua,  Colina  y  Lam- 
pa, no  hubo  en  ellos  más  de  sólo  trescientas  y  sesenta  y  seis  cabezas, 
y  para  que  se  entere  el  dicho  número  que  falta,  acordaron  que  el 
capitán  Martín  de  Urquiza,  regidor,  y  el  capitán  Sánchez  Chaparro, 
procurador,  prorraten  en  el  partido  de  Colchagua  la  dicha  cantidad; 
y  en  los  casos  que  no  estén  prorratadas  para  la  que  se  debe  enterar, 
al  capitán  Francisco  Higueras  de  Santa  Ana,  y  hecha  la  dicha  pro- 
rrata^ se  traiga  á  este  Cabildo  para  que  se  despache  testimonio  della 
al  dicho  capitán  Pedro  Verdejo  para  que  las  saque  de  las  partes 
donde  se  prorrataren. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Tomás  de  Contreras  Aráñela  Valdivia. — Die- 
go de  Morales  Berrío. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Diego  de 
Aguilar  Maqueda. — Martin  de  Urquiea, — Don  Jerónimo  de  Baha- 
monde  Guzmán. — Ante  mí. — Pedro  Vélez^  escribano  público. 


CABILDO  DE  14  DE  MARZO  DE  1651. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  catorce  de  marzo  de  mili  y  seiscientos 
y  cincuenta  y  un  años,  se  juntaron  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
desta  ciudad  en  su  lugar  acostumbrado  á  tratar  de  las  cosas  de  utili- 
dad desta  ciudad  y  acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  las  vacas. — Acordóse  que  se  despachase  comisión  á  el  ca- 
pitán Pedro  Verdejo  para  que  saque  la  prorrata  de  las  vacas,  como 
está  acordado. 

SoBRB  LAS  PUERTAS  PARA  LA  CIUDAD. — Maudóse  al  síndico  dcsta 
ciudad  que  Kaga  hacer  las  puertas  para  el  recibimiento  del  señor 
Gobernador  y  que  se  dé  al  |>rocurador  general  una  resma  de  papel 
y  la  guarde  y  tenga  en  su  poder  dicho  mayordomo  para  el  gasto  que 
hiciere  dicho  procurador  general. 

Y  lo  firmaron  los  que  se  hallaron. 

Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdiva, — Diego  de  Mwales  Be- 
rrio» — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Jerónimo  de  Bahamon- 
de  Queman. — Martín  de  Urqúiza. — Ante  mí. — Domingo  García  Cor- 
valán,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  16  DE  MARZO  DE  1651. 

ReoIBIMIKNTOS    DK    los    regidores    SEK0RK8    JoBBPHR   DE    MoEA- 

LR8  NfiGBETE  Y  Andréü  DK  Orozoo  Betanzos. — Eu  la  ciudad  de 
Santiago  do  Chile,  en  diez  y  seis  de  marzo  de  mili  y  seiscientos  y 
cincuenta  y  un  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta 
ciudad  se  juntaron  en  su  ayuntamiento  y  lugar  acostumbrado  para 
tratar  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  es- 
tando juntos^  pareció  el  maestro  de  campo  don  Josephe  de  Morales 
Negrete  y  el  capitán  Andrés  de  Orozco  Betanzos,  regidores  que  salie- 
ron electos  este  presente  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno, 
y  ofreció  cada  uno  de  los  dichos  certiñcación  del  contador  don  Jeróni- 
mo Hurtado  de  Mendoza,  juez  ofícial  de  la  real  hacienda  de  Su  Majes- 
tad deste  obispado,  de  haber  enterado  cada  uno  de  ellos  doce  pesos  y 
tres  reales  del  derecho  de  la  niedianata  por  los  oñcios  de  tales  regi- 
dores; y  visto  dicha  certificación  por  Su  Señoría,  hubiéronles  [á]  dicho 
maestro  de  campo  don  Josephe  de  Morales  y  capitán  Andrés  de  Oroz- 
co por  tales  regidores  desta  ciudad,  mediante  estar  electos  y  haber 
pagado  la  medianata  y  hecho  asimismo  juramento,  por  Dios  y  por 
la  cruz,  en  forma  de  dei*echo,  de  usar  bien  y  fielmente  el  oficio  de  re- 
gidores, á  su-sabery'entender,  sin  fraude  alguno  en  todo  lo  que  se  les 
encargare  y  de  guardar  todo  secreto  y  lo  demás  que  son  obligados; 
con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Diego 
de  Morales Benío, — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Diego  de  Aguilar 
Maqueda, — Don  Josephe  de  Morales  Negrete, — Don  Jerónimo  de  BaJia- 
monde  Guarnan, — Andrés  de  Orosco. — x\nte  mí. — Pedro  Veles,  escri- 
bano público. 


CABILDO  DE  20  DE  MARZO  DE  1661. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte 
días  de  el  mes  de  marzo  de  el  año  de  iñill  y  seiscientos  y  cincuenta 
y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  i.a  venida  del  señor  Gobernador. — Este  día  el  señor 
capitán  don  Tomás  de  Contreras,  alcalde  ordinario  de  primer  voto, 
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propuso  la  venida  de  Sn  Señoría  de  el  señor  Gobernador,  y  que  sin 
embargo  de  lo  que  su  señoría  de  este  Cabildo  tiene  tratado,  conside- 
rando los  muchos  daños  que  se  pudieran  resultar  de  no  hacer  con 
Su  Señoría  lo  que  con  todos  los  señores  gobernadores  que  ha  habido 
se  ha  hecho,  en  daño  de  la  república,  vecinos  y  moradores  de  ella,  y 
de  lo  poco  que  se  podrá  conseguir  en  las  cosas  de  gracia  teniéndole  dis- 
gustado, habiendo  tantas  que  pedir  á  Su  Señoría;  y  habiendo  tratado 
sobre  ello,  acordaron  que  se  pida  licencia  á  los  señores  presidente  y  oido- 
res de  la  Eleal  Audiencia  de  este  reino,  sin  embargo  de  la  gran  pobreza 
en  que  esta  ciudad  está,  y  ha  venido,  con  el  terromoto  que  la  asoló,  que 
por  más  servirá  Su  Señoría  y  no  faltará  sus  obligaciones,  como  cabeza 
de  gobernación  que  es  ni  que  decaigan  sus  privilegios,  y  que  están  em- 
peñados los  pocos  propios  que  hay  para  poder  gastar  de  ellos  en  el 
dicho  recebimiento,  caballo  y  silla  y  comida,  que  esta  ciudad  acostum- 
bra á  hacerlo,  para  poderlos  empeñar  más  en  otros  mili  pesos  para  los 
dichos  gastos;  y  habiéndola  concedido,  se  compre  el  caballo  y  acabe  de 
pagar  la  silla  y  prevenga  para  la  cena  conforme  á  la  licencia  que 
dieren;  y  en  cuanto  á  la  cena  y  comida  que  se  le  ha  de  dar  la  noche 
que  llegare  y  siguiente  día  fuera  de  la  ciudad,  se  nombra  á  los  seño- 
res capitanes  don  Francisco  Pedraza^  receptor  de  penas  de  cámara  y 
regidor  de  este  Cabildo,  y  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  y  don 
Pedro  de  Ogalde  y  capitán  Andrés  de  Orozco  y  el  señor  capitán  don 
Jerónimo  de  Bahamonde,  á  quien  se  remite  el  hacer  y  dar  la  dicha 
cena  y  comida. 

Sobre  la  cena. — Y  el  señor  procurador  general  y  el  señor  Mar- 
tín de  Urquiza,  con  la  ayuda  de  costa  que  está  mandado  den,  acudan 
á  la  cena  de  esta  ciudad,  que  es  la  que  se  había  de  dar  de  propios  de 
esta  ciudad. 

Sobre  las  calles. — Y  el  señor  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  y- 
fiel  ejecutor,  han  de  acudir  á  hacer  colgar  las  calles,  y  el  señor  alfé- 
rez real  que  sea  fiel  ejecutor. 

Sobre  la  bienvenida. — Y  el  señor  capitán  don  Tomás  de  Contre- 
ras,  alcalde  ordinario,  y  el  capitán  don  Diego  de  Aguilar,  se  nombran 
para  ir  á  dar  la  bienvenida  á  Su  Señoría  á  donde  se  acostumbra  irla 
á  dar. 

Sobre  la  puente. — Este  día  acordaron  que  se  le  den  al  pro- 
curador general,  para  que  remita  á  Bernardino  de  Balboa,  que  está 
aderezando  la  puente'  para  ayuda  al  gasto  de  ella  y  dar  de  comer  á 
la  gente  de  ella,  doce  patacones,  y  los  dé  el  mayordomo  dela.ciudad  de 
sus  propios,  y  con  su  recibo  y  este  acuerdo  se  le  pasen. 
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SoBRn  LA  PETICIÓN  DE  DON  FRANCISCO  Pedraza. — Este  día  se 
leyó  una  petición  de  el  capitán  don  Francisco  Pedraza,  receptor  de 
penas  de  cámara,  acerca  de  la  oferta  que  hace  para  el  recibimiento 
de  Sil  Señoría,  y  por  decir  venía  desacatada,  mandaron  se  rompiese 
y  se  le  diese  testimonio  de  los  acuerdos  hechos  y  deste  proveimiento. 

Y  el  dicho  don  Francisco  pidió  el  dicho  testimonio  y  se  le  mandó 
dar;  y  dijo  lo  pedía  de  lo  que  contiene  la  petición. 

Apelación. — Este  día,  el  capitán  don  Jerónimo  de  Bahamonde  y 
capitán  don  Pedro  de  Ugalde  y  don  Francisco  Pedraza  y  el  capitán 
Andués  de  Orozco  dijeron  que  la  cena  que  se  les  echa  y  comida  y 
el  caballo  y  lo  que  falta  de  la  silla  se  prorrate  entre  todos  los  de  el 
Cabildo  y  no  sea  de  propios,  que  están  prestos  de  acudir  con  lo 
que  les  tocare  en  lo  uno  y  otro;  y  los  demás  señores  alcaldes  y  regi- 
dores dijeron  se  guarde  lo  proveído;  y  los  arriba  nombrados  dijeron 
que  apelan  de  no  ratarse  entre  todos,  ante  los  señores  de  la  Real 
Audiencia,  donde  piden  se  vaya  hacer  relación. 

Peticiones. — Con  lo  cual,  habiéndose  leído  alguna  peticiones,  lo 
proveído  en  ellas  se  asentó  en  ellas. 

Y  lo  firmaron. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia, — Dio- 
go  de  Morales  Be^rio. — Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco  de 
Eraso. — Francisco  de  Toledo  Arhildo, — Don  Pedro  de  Salinas  y  Cór- 
doba,— Don  Francisco  Peraza. — Don  Dú^go  de  Aguilar  Maqueda. — 
Don  Josephe  de  Morales  Negrete. — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Guz- 
mán. — Don  Pedro  de  Ugalde  Solazar. — Martin  de  Urquiza. — Andrés 
de  Orozco. — Ante  mi.-— Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y 
de  cabildo. 


CABILDO  DE  23  DE  MARZO  DE  1651. 

En  la  ciudad  de  Santingo  de  Chille,  en  veinte  y  tres  días  de  el  mes 
de  marzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad' se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Fiel  EJEcuioR.-#-Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor,  por  el 
tiempo  acostumbrado,  á  don  Pedro  de  Salinas,  depositario  general, 
para  que  lo  sea  por  el  tiempo  acoslumbrado,  el  cual  lo  aceptó  y  juró 
de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado,  y  el  señor  alcalde  le  entregó  la 
vara  de  la  real  justicia. 

Don  Tomás  de*  Contreras  Aranda  Valdivia, — Diego  de  Morales  Be- 
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rrío, — Antonio  de  Barambio. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — 
Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Guarnan. — Don  Pedro  de  Ugalde  Sa- 
lassar,— Martín  de  Urquiea. — Andrés  de  Orozco, —  Ante  mí. — Ma- 
ntíd  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  28  DE  MARZO  DE  1651. 

En  la  noble  y  muy'Jeal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
ocho  días  de  el  mes  de  marzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en 
su  lugar  acostumbrado  los  que  abajo  firmarán  sus  nombres. 

Sobre  la  sala  dk  cabildo  para  aodirnoia. — Este  día  el. señor 
capitán  Diego  de  Morales  Berrío  propuso  cómo  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  piden  á  Su  Señoría,  atento  que  á  la  parte  donde  hacen  au- 
diencia está  con  riesgo  de  caerse,  piden,  de  gracia,  que  este  Cabildo 
preste  la  audiencia  ordinaria  donde  hacer  audiencia,  por  el  tiempo 
que  este  Cabildo  quisiere  y  con  calidad  que  se  haya  de  hacer  cabil- 
do en  ella  cuando  y  como  se  acostumbra;  y  habiéndolo  tratado  los 
proes  }"  contras,  acordaron  que,  sin  perjuicio  de  el  derecho  de  este 
Cabildo  y  sin  decaer  de  su  antigua  posesión  ni  que  por  este  préstamo 
adquieran  los  dichos  señores  derecho  á  la  dicha  sala  y  lo  demás  anexo 
á  ello,  acordaron  que  se  les  dé  la  dicha  sala,  ofreciéndose  por  peti- 
ción, y  refiriendo  en  ella  las  causas  y  calidades  con  que  se  dá,  para  que 
en  todo  tiempo  conste,  es  que  siempre  quede  la  sala  y  el  archivo  de 
los  papeles  de  Cabildo  como  está,  para  usar  de  ello  como  lo  hecho 
hasta  aquí,  sin  que  sea  de  incon viniente  el  hacer  en  ella  audiencia,  y 
que  en  saliendo  los  dichos  señores  de  la  audiencia,  los  ministros  la 
desembaracen  para  el  dicho  cabildo  y  para  J^acer  la  audiencia  ordi- 
naria y  despacho  de  los  pleitos;  y  que  en  la  puerta  primera  haya  de 
haber  dos  llaves:  una  esté  en  poder  de  quien  mandaren  los  dichos 
señores  y  otra  de  el  escribano  de  cabildo;  y  se  remite  el  dar  cuenta  de 
lo  acordado  al  señor  capitán  don  Francisco  de  Eraso  y  señor  maestre 
de  campo  don  Josefe  de  Morales  el  tratar  lo  referido,  y  qué  orden  se 
ha  de  tener  para  los  presos  de  la  ciudad  que  deben  estar  en  las  casas 
de  cabildo. 

El  señor  alguacil  mayor  pidió  que  la  sala  de  adentro  se  le  señale 
para  los  presos  de  la  dicha  ciudad,  de  su  cargo,  y  lo  mismo  han  de' 
tratar  los  dichos  señores. 

« 

Fiel  ejecutor. — ^Este  día,  por  enfermedad  de  don  Pedro  de  Sali- 


'  . 
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ñas,  regidor  y  fiel  ejecutor,  y  atento  á  que  entra  mañana  el  señor 
Gobernador,  por  el  tiempo  ordinario  nombraron  por  fiel  ejecutor  al 
señor  capitán  don  Pedro  de  Ugalde  Salazar,  el  cual  lo  aceptó  y  juró 
de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado,  y  el  señor  alcalde  le  dio  la  vam 
de  la  real  justicia. 

SoBHR  UN  TÍTULO  DK  DON  Gaspar  i»K  Nar7Ábz. — Estc  día  pre- 
sentó don  Gaspar  de  Narváez  Atrenere  un  título  de  grados  y  corona 
con  certificación  de  el  señor  provisor  don  Francisco  Machado  de 
Chávez,  y  otra  del  señor  deán,  de  haber  servido  efectivamente  en  la 
iglesia  más  tiempo  de  dos  años. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  presentado. 

Sobre  el  caballo  para  el  señor  Gobernador. — Este  día  acor- 
daron que,  para  dar  á  Su  Señoría,  se  compre  el  caballo  de  Juan  de 
Azoca,  que  es  [el]  mejor  que  se  halla  en  la  ciudad,  para  dar  á  Su  Se- 
ñoría, y  que  se  le  pague  lo  que  concertaren,  de  lo  corrido* y  que  co- 
rriere de  la  pescadería;  y  atento  á  que  no  está  en  esta  ciudad  el  dicho 
Juan  de  Azoca,  se  pida  á  la  señora  doña  Ana  María  de  Azoca,  ácuyo 
cargo  está,  se  sirva  de  darlo,  y  que  venido  el  dicho  Juan  de  Azoca, 
no  conviniendo  en  el  precio,  nonibre  un  tercero  y  otro  esta  ciudad 
y  procurador  general  de  ella  y  por  lo  que  tasaren  se  le  pague;  y  se 
comete  al  señor  capitán  Diego  de  Morales  Berrío,  alcalde  ordinario, 
y  al  señor  alguacil  mayor  Antonio  de  Barambio  el  ver  y  hablar  á  la 
susodicha;  y  no  queriéndolo  dar  de  gracia,  lo  saquen  para  el  dicho 
efecto,  atento  á  que  ha  tratado  de  venderle  á  diferentes  personas. 

Y  lo  firmaron. — D^iego  de  Morales  Berrío. — Antonio  de  Barambio. 
— Don  Fi*ancisco  ele  Eraso. — Don  Josephe  de  Morales  Negrete, — Don 
Jerónimo  de  Bahamonde  Guemán. — Don  Pedro  de  Ugalde  Solazar. — 
Martin  de   Ur quiza. — Andrés  de   Orozco. —  Ante  mí. —  Manuel  de 

*  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  ABRIL  DE  1651. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  trece  de  abril  de  mili  y  seis- 
cientos y  cincuenta  y  un  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento desta  ciudad  se  juntaron  á  efecto  de  tratar  y  conferir  cosas 
del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  re[)ública  y  se  acordó  lo  si- 
guiente. 

Sobre  el  abasto  de  la  carne  de  vaca. — En  este  cabildo  se 
trató  que  el  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  gobernador  y 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1651 


105 


capitán  general  deste  reino,  vino  á  este  cabildo  y  propuso  á  Su  Seño- 
ría cómo  había,  tenido  quejas  de  que  en  esta  ciudad  no  había  abasto 
de  carne,  conque  el  común  de  elhi  perece  por  no  hallarla  y  que  se 
propicie  el  remedio  conviniente;  y  para  que  le  tenga,  acordaron  que 
atento  á  que  Santiago  de  Astorga  ha  dado  á  esta  ciudad  abasto  de  car- 
ne de  vaca'^^y  mediante  esta  obligación  fue  relevado  el  susodicho  de  la 
saca  de  vacas  para  el  real  ejército  y  dejó  de  traer  la  dicha  carne  esta 
semana  próxima  en  que  estamos,  mandaron  que  Joan  de  Padilla,  al- 
guacil, á  costa  del  dicho  Santiago  de  Astorga,  vaya  á  su  estancia  y  haga 
traer,  para  este  sábado  próximo,  que  se  contarán  quince  deste  raes  y 
año,  carne  de  vaca  á  la  carnicería,  y  traiga  consigo  al  mayordomo 
del  dicho  Santiago  de  Astorga,  al  cual  se  le  notifique,  pena  de  dos 
afíos  de  destierro  á  un  fuerte  de  la  guerra,  traiga  á  esta  ciudad  la 
carne  que  acostumbraba  traer  el  carnal  (sic)  próximo  pasado. 

QuB  SE  NOTIFIQUE  Á  Santiaoo  DE  AsTOROA. — Y  á  Sautiago  de 
Astoí^ga  se  le  notifique  que  prosiga  en  el  abasto  de  carne  de  vaca  desta 
ciudad,  continuando  el  traerlas,  como  lo  ha  hecho,  pena  de  doscientos 
pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  obras  del  tajamar,  por  mitad, 
y  de  que  se  procederá  contra  él  por  todo  rigor  de  derecho,  lo  contrario 
haciendo. 

Sobre  la  carne  de  carnero. — Y  para  el  abasto  de  la  carne  de 
carnero'  acordaron  que,  atento  á  q«e  el  padre  fray  Jacinto  de  Santa 
Ana,  religioso  sacerdote  del  Orden  de  San  Juan  de  Dios,  ha  dicho 
que  dará  persona  que  se  obligue  á  dar  abasto  de  carne  de  carnero  á 
esta  ciudad,  le  llamen  para  que  se  concierte  con  su  paternidad  la 
forma  que  puede  haber;  y  habiendo  parecido  su  paternidad  en  este 
cabildo  y  conferídose  este  negocio,  entre  las  condiciones  y  calidades 
que  propuso  su  paternidad  para  la  persona  que  ha  de  dar  para  que  se 
obligue,  fue  una  de  que  se  han  de  dar  por  agora,  para  el  abasto  desta 
ciudad,  cuatro  mili  carneros,  ó  prestados  ó  vendidos,  á  cuatro  reales 
cada  carnero,  puestos  en  la  viña  del  hospital,  media  legua,  más  ó  me- 
nos, desta  ciudad,  y  la  venta  del  los  para  el  dicho  abasto  había  de  ser 
á  seis  reales,  así  en  pie  como  muertos  y  descuartizados;  y  visto  por 
dichos  señores  las  dificultades  propuestas,  y  atento  á  que  se  [ha]  pre- 
gonado muchas  veces  si  hay  persona  que  quiera  obligarse  á  dar 
abasto,  y  no  ha  habido  quien  quiera  hacer  postura,  y  la  persona  que 
se  entendió  la  haría,  que  era  el  padre  fray  Jacinto  de  Santa  Ana, 
no  ha  venido  en  cosa  ninguna  de  lo  propuesto  por  este  Cabildo,  por 
las  calidades  y  condiciones  que  propuso,  acordaron  dichos  señores, 
por  la  grande  necesidad  que  la  ciudad  padece  de  abasto  de  carnjB, 
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que  se  reparta  entre  los  vecinos  desta  ciudad,  por  cabezas,  el  que  trai-^ 
gan  carneros  á  ella  para  dicho  abasto,  y  en  la  casa  que  se  señalare, 
los  vendan  en  pie  y  descuartizados,  á  razón  de  seis  reales  cada  uno;  y 
se  señala  por  casa  en  que  se  vendan,  la  que  está  diputada  y  señalada 
para  la  carne  de  vaca,  y  fuera  de  la  dicha  casa,  ninguna  persona  la 
pueda  vender,  en  pie  ni  muerta.,  pena  de  perdido  engañado,  aplica- 
do su  valor  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  obras  públicas,  por  mi- 
tad; y  que  se  pregone  este  acuerdo  para  que  venga  á  noticia  de  todos 
y  ninguno  pretenda  ignorancia;y  que  desde  el  sábado  que  viene,  que 
se  contarán  veinte  y  dos  deste  presente  mes  y  año,  se  traiga  dicho 
ganado  por  las  personas  que  fueren  prorratadas,  y  se  comete  el  prorra- 
tartas  á  los  señores  alcaldes  ordinarios  y  capitulares,  y  hecha  dicha 
prorrata  se  pregone  y  haga  saber  á  las  personas  que  se  prorratare, 
para  que  tengan  entendido  y  sabido  el  tiempo  que  han  de  dar  el  dicho 
abasto,  sin  que  en  ello  pongan  impedimiento  alguno;  y  sin  embargo 
de  apelación  ni  suplicación,  lo  guarden  y  cumplan  las  personas  que 
se  prorrataren,  pena  de  que  á  su  costa  se  irá  á  sus  majadas  y  se  trae- 
rán los  carneros  que  fueren  necesarios,  y  de  cien  pesos  parala  cáma- 
ra de  Su  Majestad  y  gastos  de  obras  públicas,  por  mitad. 

§oBBB  BL  TAJAMAR — Asimismo  SO  acordó  por  dichos  señores  y 
mandó  que  la  prorrata  que  se  ha  hecho  sobre  el  tajamar  que  se  ha  de 
hacer  para  el  reparo  del  río  de  esta  ciudad,  se  pregone  que  para  fin 
del  mes  de  abril  presente,  deste  presente  año,  tenga  cada  uno  hecho, 
conforme  la  prorrata,  lo  que  le  toca;  y  dentro  de  ocho  días  tengan 
de  manifiesto  todos  en  el  dicho  tajamar  los  palos  que  le  tocan,  con* 
forme  dicha  prorrata,  y  de  no  ponerlos,  se  le  saque  el  valor  dellos, 
á  dos  pesos  cada  palo,  con  su  cestón,  en  la  forma  que  está  acordado. 

Apregonóse  lo  contenido  en  este  acuerdo  en  veinte  y  seis  de  mayo, 
en  la  plaza  de  esta  ciudad  de  Santiago,  de  que  doy  fee. — Maní4el  de 
Toro. 

Sobre  kl  despacho  que  va  á  España. — Asimismo  acordaron 
que  sobre  el  despacho  á  España  que  se  ha  de  remitir  en  esta  presente 
armada,  asistan  á  él,  y  se  comete  al  señor  capitán  Diego  de  Morales 
y  al  señor  alguacil  mayor,  capitán  Antonio  de  Barambio  y  el  señor 
alférez  real  don  Francisco  de  Eraso  y  señor  capitán  Martín  de  Urqui- 
za,  regidor,  y  al  señor  procurador  general,  capitán  Sebastián  Sán- 
chf  z  Chaparro. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Die- 
go de  Morales  Benio. — Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco  de 
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Eraso.' — Don  Josephe  de  Morales  Negrete. — Don  Jerónimo  de  Bahor 
monde  Guarnan, — Don  Pedro  de  Ugálde  Salasar. — Don  Jerónimo  Hur- 
tado de  Mendosa, — Martín  de  Urquim, — Andrés  de  Oroeco. — Aivte 
mí. — Pedro  Vélez,  escribano  público. 


CABILDO  DE  19  DE  ABRIL  DE  1651. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
nueve  días  de  el  mes  de  abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  uno  ,  la  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  que  aba- 
jo firmarán  sus  nombres,  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  siguiente: 

Pkdro  González,  sargento  dk  infantería. — Este  día  presenJíÓ 
en  este  cabildo  Pedro  González  un  título  de  el  señor  don  Antonio  de 
Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  de  el  Consejo 
de  Su  Majestad,  gol)ernador  y  capitán  general  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  este  reino,  refrendado  del  capitán  don  Melchor 
Maldonado,  su  secretario;  su  fecha  en  catorce  de  abrill  de  eáte  año, 
en  que  por  él  consta  haber  pagado  la  medianata  del  puesto  de  sar- 
gento de  la  compañía  de  el  número  de  esta  ciudad  de  infantería,  de  el 
capitán  Juan  de  el  Caso  y  pidió  fuese  recibido. 

Y  visto  el  dicho  título  y  pedimiento,  le  hubieron  por  recibido  al 
uso  de  el  dicho  oficio  como  Su  Señoría  manda;  y  mandaron  se  le  dé 
testimonio. 

Título  de  corregidor  de  Quillota  db  don  Gaspar  de  Ahu- 
mada.— Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  maestre  de  campo  del  tercio  y  presidio  del  puerto  del  Ca- 
llao y  general  de  el  reino  de  el  Perú,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad, 
su  gobernador  y  capitán  general  de  este  de  Chille  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  él,    etc. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conserva- 
ción de  los  vecinos  y  moradores  y  naturales  de  el  partido  de  Quillota, 
sus  términos  y  jurisdición,  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y 
confianza,  calidad  y  partes,  que  sea  corregidor  y  justicia  mayor  de  el 
dicho  partido  y  les  administre  y  mantenga  en  ella,  en  lugar  de  el 
capitán  Diego  de  Frías,  que  está  ejerciendo  el  dicho  oficio;  y  atendien- 
do á  que  las  que  se  requieren  para  ello  concurren  en  la  de  el  capitán 
don  Gaspar  de  Ahumada,  por  ser  de  toda  satisfación  y  suficiencia  y 
capacidad,  que  ha  servido  á  Su  Majestad  de  más  de  diez  afíos  á  esta 
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parte  en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  de  el  real  servicio,  y 
que  cuando  el  enemigo  holandés  infestó  estas  costas  se  halló  de  man- 
puesto  con  mucha  gente,  á  su  costa  y  mención,  para  su  defensa  en 
el  puerto  de  esta  ciudad;  y  asiinesmo  me  ha  hecho  relación  es  hijo  y 
nieto  de  los  primeros  conquistadoras  y  pobladores  de  este  reino,  y  en 
particular  es  hijo  legítimo  de  el  general  don  Valeriano  de  Ahumada, 
que  ha  servido  á  Su  Majestad  muchos  años  en  la  guerra  de  este  rei- 
no, ocupando  puestos  preeminentes  de  justicia  y  guerra;  y  cuando  sub- 
cedió  la  batalla  de  Arauco,  en  que  fue  roto  el  enemigo,  se  halló  cer- 
ca de  la  persona  de  el  señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  mi  antece- 
sor, que  gobernaba  estas  armas,  según  que  todo  consta  y  parece  por 
sus  papeles,  á  que  me  remito,  y  porque  fío  de  sus  muchas  obligaciones 
ha  de  acudir  con  el  cuidado  y  la  vigilancia  que  me  prometen,  atento,  á 
lo  cual  y  á  que  tiene  pagado  y  satisfecho  en  la  rea]  caja  de  esta  ciu- 
dad lo  que  debía  por  el  derecho  de  medianata,  como  parece  de  la  cer- 
tificación de  el  contador  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza;  su  fe- 
cha á  diez  y  siete  de  abril  de  este  presente  año,  que  original  queda 
con  el  oficio  de  gobierno; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don  Gas- 
par de  Ahumada  por  corregidor  y  justicia  mayor  de  el  dicho  par- 
tido de  Quillota,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  con  vara 
alta  de  la  real  justicia,  la  administréis  y  le  uséis  y  ejerzáis  por  tiempo 
de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad,  y  conozcáis  de 
los  pleitos  y  causas,  ansí  ceviles  como  criminales,  que  están  pendien- 
tes ante  vuestro  antecesor  y  las  que  adelante  se  ofrecieren  de  justicia, 
guardando  los  términos  de  el  derecho,  determinándolas  y  senten- 
ciándolas conforme  á  las  leyes  reales,  y  de  las  sentencias  que  diére- 
des  otorgaréis  las  apelaciones  conforme  á  derecho,  ejecutando  las  que 
os  pareciere  convenir  á  la  buena  administración  de  la  real  justicia, 
haciéndola  de  manera  que  vivan  los  vecinos,  moradores  y  demás  per- 
sonas en  paz  y  quietud,  evitando  los  escándalos,  excesos  y  pecados 
públicos  en  deservicio  de  Dios,  Nuestro  Señor,  defendiendo  en  todo 
la  jurisdición  real  y  haciendo  que  los  indios  sean  bien  tratados,  am- 
parándolos y  defendiéndolos,  procurando  sean  instruidos  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fe  católica,  ley  natural  y  policía  cristiana,  guardan- 
do y  cumpliendo  en  todo  lo  dispuesto  y  ordenado  por  leyes,  orde- 
nanzas, provisiones  y  cédulas  reales  de  este  reino  y  particulares  de 
corregidores  y  las  que  adelante  se  hicieren,  llevándolas  á  debida 
ejecución,  amparando  y  defendiendo  las  viudas  y  pobres,  sobre  que 
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OS  encargo  la  conciencia;  y  en  todo  usaréis  el  dicho  oficio  de  corregi- 
dor según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar 
vuestros  antecesores,  que  para  todo  lo  susodicho  y  nombrar  teniente 
en  él  por  vuestras  ausencias  para  los  casos  que  se  os  ofrecieren  de  el 
real  servicio,  os  doy  poder,  comisión  y  facultad,  cual  en  tal  caso  se 
reauiere. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Reginiiento  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  ante  quien  os  presentaréis  con  este  mi  título, 
que  habiendo  recibido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación 
y  fianza  que  debéis  hacer,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho 
oficio,  pena  de  quinientos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y 
gastos  de  guerra,  por  mitad;  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  prerrogativas  é 
inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  de 
el  dicho  partido  de  Quillota  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  no  con 
otra  persona,  y  os  acudan  con  todos  los  derechos  que  os  tocan  y  per- 
tenecen, que  habéis  de  llevar  según  gozó  y  llevó  vuestro  antecesor  y 
de  la  misma  parte  y  lugar  todo  el  ti,empo  que  usáredes  el  dicho  oficio; 
y  todos  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  por  tal  corregidor  y  justicia 
mayor  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  den  el  favor  y  ayuda  ne- 
cesaria; castigando  los  que  inobedientes  fueren  por  todo  rigor;  y  los 
unos  y  otros  cumplan  y  guarden  lo  contenido  en  este  titulo,  pena  de 
quinientos  pesos  de  oro  aplicados  por  mitad,  cámara  de.  Su  Majestad 
y  gastos  de  guerra. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  ocho  de  abrill  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años,  y  va  en  este  papel  común 
por  ser  del  que  se  usa  en  esta  ciudad  después  de  la  ruina  de  el  térro* 
moto. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabreía. — Don  Melchor  Máldonado. 

Título  de  capitán  L  oü£rra. — Y  asimismo  presentó  otro  título 
de  dicho  sefíor  Gobernador,  refrendado  del  dicho  secretario,  firmado 
de  Su  Señoría,  su  fecha  en  el  mesmo  día;  y  pidió  fuese  recebido  en  él 
y  en  el  de  tal  corregidor;  por  el  cual  dicho  segundo  título  Su  Señoría 
le  nombra  por  capiUín  á  guerra  de  el  dicho  partido  de  Quillota. 

JuPAM£NTO<^ — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  bien  y  fielmente 
del  oficio  y  cargo  de  tal  corregidor,  guardando  justicia  á  las  partes  y 
las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad,  real  tasa  y  capítulos  de  corre- 
gidores, y  dará  residencia  dentro  del  término  del  derecho,  cada  que  le 
sea  pedida  y  la  deba  dar,  y  pagará  todo  aquello  que  contra  él  fuere 
juzgado  y  sentenciado,  y  dará  cuenta  de  todos  los  bienes  que  como  tai 
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corregidor  fueren  á  su  cargo,  y  de  que  la  deba  dar;  y  si  así  lo  hicie- 
re, le  ayude  Dios,  y  si  nó,  se  lo  demande. 

Y  á  la  firmeza  de  todo  lo  dicho  obligó  el  dicho  don  Gaspar  de  Ahu- 
mada su  perdona  y  bienes,  muebles  y  raíces;  y  para  la  ejecución  de 
ello  dio  poder  á  las  justicias  de  Su  Majestad,  de  cualesquier  partes, 
para  que  á  ello  le  apremien,  como  por  sentencia  de  juez  competente 
pasada  en  cosa  juzgada;  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  ge- 
neral que  lo  prohibe,  para  que  no  le  valgan,  y  ofreció  fianzas  del  di- 
cho ofiqio,  y  mandaron  se  recibiesen. 

Con  lo  cual  le  hubieron  recibido  como  Su  Señoría  manda,  y  lo 
firmaron  y  el  dicho  don  Gaspar  al  fin  de  este  cabildo. 

Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Diego  de  Morales  Be- 
rrío. — Don  Diego  de  Aguijar  Maqueda.—Don  Francisco  de  Eraso, — 
Dan  Josephe  de  Morales  Negrete. — Andrés  de  Oroeco. — Don  Gaspar 
de  Ahumada. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Macote,  escribano  público 
y  de  cabildo. 

Fió  yo,  el  escribano. — (Hay  una  rubrica). 


CABILDO  DE  21  DE  ABRIL  DE  1651. 

En  la  oiudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  un  días  de  el  mes 
de  abrill  do  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

SoBBfi  SL  TAJAMAR.— Este  día  se  trató  acerca  de  la  obra  de  el  ta- 
jamar,  y  cómo,  aunque  se  ha  apregonado  y  ratado  lo  que  cada  veci- 
no le  toca  y  los  palos  que  habían  de  poner,  y  atento  á  que  el  tiempo 
está  adelante  y  que  faltando  sólo  nueve  días  de  término  que  en  todo 
el  corrido  po  han  hecho  los  dichos  vecinos  diligencia  alguna  ni  se  sabe 
traten  de  ello;  y  atento  á  que  el  tiempo  está  tan  adelante,  nombraron 
á  los  señores  capitanes  don  Jerónimo  de  Bahamonde,  don  Pedro  de 
Ugalde,  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  y  Andrés  de  Orozco, 
regidores,  para  que  haciendo  cuatro  memorias  iguales  de  la  principal, 
bagan  con  las  personas  asignadas  que  en  el  tiempo  asignado  pongan 
los  palos  que  les  tocare,  y  pasado  el  dicho  término,  de  los  que  no 
hubieren  cumplido  con  su  obligación,  cobren  de  dada  persona  y  por 
cada  palo,  conforme  á  lo  acordado,  dos  patacones,  y  los  vayan  po- 
niendo en  poder  de  Pedro  de  Elguea,  á  quien  nombran  por  deposi- 
tario de  lo  que  se  cobrare,  para  que  de  allí  se  pague  á  la  persona  que 
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hubiere  de  poner  los  dichos  palos,  y  se  les  dá  facultad  para  que  por 
su  cuenta  nombren  ministros  que  les  asistan  y  ayuden  á  la  cobranza 
con  vara  alta  que  traigan;  y  atento  á  lo  referido,  se  ^pregone  por 
tres  pregones  si  hay  persona  que  se  obligue  á  f)oner  los  palos  y  ces- 
tonesy  conforme  está  acordado,  y  con  las  calidades  y  condiciones  que 
se  asentaren  y  concertaren;  y  dados,  se  traiga,  habiendo  persona  para 
hacer  concierto,  y  que  se  comience  luego  á  trabajar  en  la  obra;  y  les 
dieron  facultad  para  que  de  lo  que  cobraren  los  ministros  que  nombra- 
ren, lleven  y  les  den  á  tres  por  ciento  de  lo  que  cobraren;  y  se  les  dá 
comisión  para  que  por  su  autoridad,  como  jueces  y  escribanos,  las. 
prendas  que  sacaren  las  puedan  vender  en  la  plaza  de  ésta  ciudad, 
con  citación  de  las  partes  y  noticia  que  se  les  dé  del  remate,  para 
que  dentro  de  tres  las  saquen,  y  si  no,  queden  vendidas. 

SoBKfi  UL  REMATE  DR  LA  pescadekía. — Estc  día  lufomié  yo,  el 
escribano,  cómo  estaba  puesta  la  pescadería  por  Juan  de  Chinchilla, 
en  quinientos  patacones,  y  que  viese  Su  Señoría  lo  que  se  ha  de  ha- 
cer; y  remitieron  el  remate  de  ella  á  cualquiera  de  los  señores  alcal- 
des ordinarios,  y  que  se  haga  luego. 

Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Diego  de  Morales  Be- 
rno. — Antonio  de  Barambio, — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Pedro 
de  Salinas  y  Cói'dobai^-Don  Francisco  Perasa. — Don  Diego  de  Agui- 
lar  Maqueda. — Don  Josephe  de  Morales  Negrete, — Don  Jerónimo  de 
Bahamonde  Guzmán. — Don  Pedro  de  Ugalde  Saladar, — Don  Jerónimo 
Hurtado  de  Mendosa. — Martín  de  Urquisa. — Andrés  de  Orozco. — 
Ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


OTRO  CABILDO  DE  21  DE  ABRIL  DE  1651. 

Título  de  oorreqidok  dk  Aconcagua  de  dok  Juan  Peraza. 
— En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
un  días  de  el  mes  de  abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta 
y  uno,  ante  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  que  abajo  fir- 
marán sus  nombres,  pareció  el  capitán  don  Juan  de  Pedraza  y  pre- 
sentó el  título  que  se  sigue: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  el  Orden  de  San- 
tiago, maestre  de  campo  de  el  tercio  y  presidio  de  el  puerto  de  el 
Callao  y  general  de  el  reino  de  el  Perú,  de  el  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, su  gobernador  y  capitán  general  de  este  de  Chille  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 


•y 
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Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conserva-  ' 
ción  de  los  vecioos  y  moradores  y  naturales^del  partido  de  Curimóu 
y  Aconcagua,  términos  y  juridición  de  la  ciudad  de  Santiago,  nom- 
brar persona  de  entera  satisfación  y  conñanzi,  calidad  y  partes,  que 
sea  corregidor  y  justicia  mayor  de  dicho  partido  y  les  administre  y 
mantenga  en  paz  y  en  ella,  en  lugar  del  capitán  Alonso  Bravo  de 
Montenegro,  que  está  ejerciendo  el  dicho  oñcio;  y  atendiendo  á  las 
que  se  requieren  y  son  necesarias  para  ello  concurren  en  el  capitán 
don  Juan  Peraza,  que  rae  ha  hecho  relación  es  hijo  del  maestre  de 
campo  Jerónimo  Peraza,  persona  que  sirvió  á  Su  Majestad  más 
tiempo  de  cuarenta  años,  así  en  las  armadas  de  España,  con  el  gene- 
ral Ballesollas  y  el  Duque  de  Medinasidonia  y  con  el  general  don 
Juan  de  Benavides  y  otros  generales,  siendo  soldado  aventajado  y 
sargento  en  la  del  Pirú,  en  la  jornada  que  hizo  el  general  Arana  en 
la  rebelión  de  Quito,  y  con  el  general  don  Beltrán  de  la  Cueva  de 
alférez,  cuando  se  ganó  la  del  capitán  Richarte  Achines,  y  para  más 
servir  á  Su  Majestad,  condució  una  compañía  de  infantería  española 
en  Arequipa;  y  por  muerte  del  señor  Martín  García  de  Loyola,  go- 
bernador que  fue  deste  dicho  reino,  vino  de  socorro  ala  guerra  del  con 
el  coronel  Francisco  del  Campo  por  capitán  de  la  dicha  compañía  de 
leva,  la  cual  trajo  sustentando  á  su  costa  y  mención,  hasta  meterla 
en  la  dicha  guerra;  y  por  ser  persona  de  tantas  partes,  los  Cabildos 
de  Osoruo  y  ciudad  de  Castro,  y  los  capitanes  y  caballeros  le  nom- 
braron porcabo  y  gobernador  de  dicha  provincia;  y  después  le  nom- 
bró el  señor  Alonso  de  Ribera  por  maestro  de  campo,  con  el  mismo 
título  de  cabo  y  gobernador  de  dicha  provincia;  y  habiendo  bajado 
á  la  ciudad  de  la  Concepción,  le  nombró  el  señor  gobernador  Alonso 
García  Ramón  por  uno  de  los  de  su  Consejo  y  después  por  corregidor 
y  capitán  de  caballos  de  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Gamboa  de 
Chillan;  y  el  dicho  señor  Alonso  de  Ribera  le  hizo  castellano 
de  Lebo  y  maestro  de  campo  del  reino;  y  bajando  al  Pirú,  el  señor 
Marqués  de  Montes  Claros  le  hizo  capitán  de  un  galeón,  cuando  el 
enemigo  holandés  vino  á  infestar  esta  mar,  donde  en  todos  los  dichos  ' 
puestos  hizo  muy  grandes  servicios  á  Su  Majestad,  á  satisfación  de 
sus  generales  y  demás  superiores;  y  asimesmo  es  nieto  del  capitán 
Tomás  Núñez  Ramírez,  uno  de  los  primeros  conquistadores  y  pobla- 
dores deste  dicho  reino,  v  á  su  imitación  lo  ha  continuado  el  susodicho 
en  todas  las  ocasiones  que  del  real  servicio  se  han  ofrecido,  dando 
muy  buena  cuenta  de  lo  que  ha  sido  á  su  cargo,  á  satisfación  de  sus 
superiores,  por  cuya  noticia  le  hizo  merced  el  señor  Marqués  de  Bai- 
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des,  mi  antecesor,  de  una  compaflía  de  infantería  española  de  las 
del  batallón  desta  ciudad  y  la  sirvió  muchos  días,  en  tiempo  que  el 
eneiüigo  holandés  infestaba  estas  costas,  y  siempre  con  mucho  lustre 
de  su  persona,  armas,  criados  y  caballos,  conforme  sus  honradas 
obligaciones,  según  constará  más  largamente  de  sus  papeles,  á  que 
me  remito;  y  porque  espero  lo  ha  de  continuar  con  la  misma  apro- 
bación que  sus  antepasados,  atento  á  lo  cual  y  á  que  tiene  pagado  y 
satisfecho  en  la  real  caja  desta  ciudad  lo  que  debió  por  el  derecho  de 
medianata,  como  consta  de  la  certiñcación  de  don  Jerónimo  Hurtado 
de  Mendoza,  contador,  juez  oñcial  de  la  real  hacienda  de  ella,  su  fe- 
cha en  diez  y  siete  de  abril  d^ste  presente  año,  que  original  está  y 
queda  en  el  oficio  de  Gobierno,  para  que  en  todo  tiempo  conste; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don 
Juan  Peraza  por  corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho  partido  de 
Gurimón  y  Aconcagua  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  con  vara 
alta  de  la  real  justicia,  la  administréis,  y  le  uséis  y  ejerzáis  por  tiempo 
de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad,  y  conozcáis  de 
los  pleitos  y  causas,  ansí  civiles  como  criminales,  que  están  pen- 
dientes ante  vuestro  antecesor  y  las  que  adelante  se  ofrecieren  de 
justicia,  guardando  los  términos  del  derecho,  determinándolas  y  sen- 
tenciándolas conforme  á  las  leyes  reales,  y  de  las  sentencias  que  dié- 
redes  otorgaréis  las  apelaciones  conforme  á  derecho,  ejecutando  laa 
que  os  pareciere  convenir  á  la  buena  administración  de  la  real  jus- 
ticia, haciéndola  de  muñera  que  los  vecinos  y  moradores  y  demás 
personas  vivan  en  paz  y  quietud,  evitando  los  escándalos  y  pecados 
públicos  y  excesos  que  son  en  deservicio  de  Dios,  Nuestro  Sefiori 
defendiendo  en  todo  la  jurisdición  real  y  haciendo  <}ue  los  vecinos  y 
otras  personas  traten  bien  á  los  indios,  y  que  no  sean  maltratados, 
amparándolos  y  defendiéndolos,  procurandasean  instruidos  en  las  co  • 
sas  de  nuestra  santa  fe  católica,  ley  natural  y  pulicía  cristiana,  guar- 
dando y  cumpliendo  en  todo  lo  dispuesto  y  ordenado  por  leyes  y  or- 
denanzas, provisiones  y  cédulas  reales  deste  reino  y  particulares  de 
corregidores  y  las  que  se  hicieren,  llevándolas  á  debida  ejecución^ 
amparando  y  defendiendo  las  viudas  y  pobres,  sobre  que  os  encargo 
la  conciencia  y  descargo  la  de  Su  Majestad  y  mía;  y  en  todo  usaréis 
y  ejerceréis  el  dicho  oficio  de  corregidor  según  y  de  la  manera  que  lo 
han  usado,  podido  y  debido  usar  los  demás  vuestros  antecesores:  que 
para  todo  lo  susodicho  y  nombrar  teniente  en  él  por  vuestras  ausencias 
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para  los  casos   que  se  os  ofrezcan  de  el  servicio  de  Su  Majestad,  os 
doy  poder  y  comisión  y  facultad,  [cual]  en  tal  caso  se  requiere. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presenUuí  con  este  mi  título, 
que  habiendo  recibido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación  y 
fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  y  no  de  otra  manera,  porque  así  es  mi  voluntad;  y  os  guarden 
y  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  liberta- 
des, prerrogativas  é  iinnunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben 
ser  guardadas  por  razón  del  dicho  oficio,  sin  que  os  falte  en  cosa 
alguna.- 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  del 
dicho  partido  de  Curimón  y  Aconcagua  usen  con  vos  el  dicho  oficio 
y  no  con  otra  persona  alguna,  y  os  acudan  con  todos  los  derechos 
que  os  tocan  y  pertenecen,  que  habéis  de  llevar  s^gún  gozó  y  llovó 
vuestro  antecesor  y  de  la  misma  parte  3^  lugar  todo  el  tiempo  que 
usáredes  el  dicho  oficio;  y  todos  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  por 
tal  corregidor  y  justicia  mayor  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y 
den  el  favor  y  ayuda  necesaria,  y  castigaréis  los  que  inobedientes 
fueren  por  todo  rigor;  y  los  unos  y  otros  cumplan  y  guarden  lo  con- 
tenido en  este  título,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro,  aplicados  por 
mitad,  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  de  abril  de  mil 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  año. 

Y  va  en  este  papel  común  por  haber  mandado  el  señor  Marqués  de 
Mancera  desde  el  terromoto  desta  dicha  ciudad. — D.  Antonio  de  Acu- 
ña y  Cabrera, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Mal- 
donado. 

Títulos  db  capitán  a  guerra  y  juez  dk  residencia. — Y  asi- 
mismo presentó  otros  dos  títulos  de  su  señoría  de  el  dicho  señor  Go- 
bernador, refrendados  de  don  Melchor  Maldonado,  su  secretario;  su 
fecha  en  veinte  de  abril  de  este  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta 
y  uno;  por  el  uno  le  nombra  por  capitán  á  guerra  de  el  dicho  partido 
y  su  jurisdición,  y  por  el  otro  le  da  comisión  de  juez  Je  residencia 
de  su  antecesor  en  el  dicho  oficio. 

Juramento. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de 
usar  bien  y  fielmente  de  los  dichos  oficios  y  cargos  para  que  es  nom- 
brado, guardando  justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su 
Majestad  y  capítulos  de  corregidores  y  la  real  tasa;  y  dará  residencia 
¿entro  del  término  del  derecho  y  cuenta  con  pago  de  todos  los  ble- 
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nes  que  fueren  á  su  cargo,  por  razón  de  ser  tal  corregidor  y  de  que  la 
deba  dar;  y  tendrá  para  ello  libro,  cuenta  y  razón,  y  cobrará  los  de- 
rechos que  pertenecieren  al  señor  protector  fiscal,  para  quien  perte- 
necieren; y  finalmente  hará  todo  aquello  que,  como  bueno,  fiel  y  di- 
ligente corregidor,  debe  y  es  obligado;  y  si  así  lo  hiciere,  le  ayude 
Dios,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y  á  la  firmeza  de  todo  lo  dicho  obligó 
su  persona  y  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber;  y  para  la 
ejecución  de  ello  doy  poder  cumpUdo  á  todas  las  justicias  y  jueces 
de  Su  Majestad  para  que  á  ello  le  apremien,  como  por  sentencia  de 
juez  competente  pasada  en  cosa  juzgada;  en  guarda  y  firmeza  de  lo 
cual,  renunció  las  leyes  de  su  defensa,  con  la  general  que  lo  prohibe, 
para  que  no  le  valgan  en  juicio  ni  fuera  del. 

Y  pidió  fuese  recibido  á  los  dichos  cargos;  y  lo  firmó. — Don  Joan 
Perada. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  de  el  di- 
cho oficio,  conque  dé  fianzas,  como  tiene  obligación. 

Don  Tomás  de  Contrei'as  Aranda  Valdivia. — Diego  de  Morales  Be- 
rrio, — Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Fran- 
cisco Peraza, — Don  Josephe  de  3forales  Negrete. — Don  Jerónimo  de 
BaJiamonde  Cruzmán. — Don  Pedro  de  Ugalde  Solazar. — Martín  de 
Urquiza, — Andrés  de  Orozco. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte, 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  25  DE  ABRIL  DE  1651. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco  días  de  el 
mes  de  abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado los  que  abajo  firmarán  sus  nombres  y  acordaron  lo  que 
sigue: 

Dojf LNOO  DE  BuRBOA,  CAPITÁN  DR  CABALLOS. — Este  día  parcció 
en  este  cabildo  el  capitán  Domingo  de  Burboay  presentó  un  titulo  de 
el  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  de  el  Conseja  de  el  Rey,  nuestro  señor,  gobernador  y  ca- 
pitán general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino;  su  fe- 
cha en  esta  ciudad,  á  veinte  y  dos  de  abrill  de  este  año  de  mili  y  seis' 
cientos  y  cincuenta  y  uno,  en  que  le  nombra  por  capitán  de  á  caba- 
llos de  una  de  las  compañías  de  el  número  de  esta  ciudad,  de  el  valle 
4e  Aconcagua,  en  lugar  del  capitán  Diego  Díaz  Téllez,  que  lo  l\9, 
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sido  de  la  diclia  coinpailía,  por  el  cual  consta  haber  pagado  la  media, 
nata,  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  cargo  de  el  dicho  oficio,  como  Su 
Sefloría  mauda. 

Y  por  los  de  el  dicho  Cabildo  visto,  le  hubieron  por  recibido,  según 
y  como  por  el  dicho  título  consta. 

Francisco  de  Mikan.da,  capitán  D£  caballos.— ^Este  día,  en 
este  cabildo,  el  capitán  Francisco  de  Miranda  presentó  otro  título  de 
8U  señoría  de  el  dicho  señor  Gobernador,  refrendado  de  el  dicho  se- 
cretario; su  feclia  en  esta  ciudad,  en  veinte  y  dos  de  abrill  de  el  año 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  con  testimonio  en  él  de  haber 
pagado  la  medianata,  en  el  cual  Su  Señoría  le  nombra  por  capitán  de 
á  caballos  en  una  compañía  de  el  número  de  esta  ciudad,  de  el  partido 
de  la  Angostura,  en  lugar  del  capitán  Juan  Gutiérrez  de  el  Texo,  y 
pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  como  Su  Se- 
ñoría manda. 

Y  visto  por  el  dicho  Cabildo  le  hubieron  por  recibido  en  confor- 
midad de  el  dicho  título  y  nombramiento. 

JusEFii:  DE  Cuadros,  alférez  de  infantería. — En  este  dicho 
días,  mes  y  año  dicho,  se  presentó  en  este  cabildo  Jusefe  de  Cuadros 
con  un  título  de  el  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero 
de  el  hábito  de  Santiago,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  gobernador 
y  capitán  general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino  de 
Chille  y  refrendado  de  su  secretario;  su  fecha  en  veinte  y  cuatro  de 
abrill  de  el  año  de*  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  en  que  le 
nombra  por  alférez  de  una  compañía  de  infantería  española  que 
sirve  el  capitán  Juan  de  el  Caso  Fuerte,  que  lo  es  en  esta  ciudad,  en 
el  cual  dicho  título  consta  haber  pagado  la  medianata  de  el  dicho 
puesto,  y  pidió  fuese  recibido  por  el  dicho  título,  según  y  como  por 
él  su  señoría  de  el  dicho  señor  Gobernador  mauda. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  los  hubieron  por  recibidos  en  los  puestos* 
para  que  fueron  nombrados. 

Y  lo  firmaron. — Diego  de  Morales  Berrío. — Don  Pedro  de  Salinas 
y  Córdoba, — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Guzmán.— Martín  de  Ur- 
quiza, — -Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de* 
cabildo. 

CABILDO  DE  6  DE  MAYO  DE  1651. 

Etí  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  seis  días  de  el  mes  de  mayo 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia  y  Regi- 
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miento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acor- 
•  daron  lo  que  se  sigue: 

,SoBBE  BL  PBBcio  DEL  SEBO. — Este  día  acordarou  que,  en  confor- 
midad de  el  auto  de  el  Gobierno,  se  notifique  á  las  personas  de  el  co- 
mercio por  8Ü  parte  nombren  personas  que  den  precio  al  sebo  y  á 
los  demás  géneros,  lo  cual  hagan  dentro  de  tercero  día,  para  que  con 
el  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  alférez  mayor,  y  el  capitán  don 
Diego  de  Aguilar  y  Maqueda  den  precio  á  los  dichos  géneros;  donde 
no,  pasado  el  dicho  término  y  no  habiendo  nombrado,  nombrará  este 
Cabildo,  y  por  parte  de  la  ciudad  se  nombra  á  los  susodichos. 

SoBRB  BL  ABASTO  DE  LOS  CABNBBOs.—EstB  día  acordarou  y  man- 
daron que  se  apregone  en  la  plaza  de  esta  ciudad  la  rata  echada  para 
el  abasto  de  los  carneros,  y  que  la  cumplan,  pena  que  serán  apremia- 
dos á  ello  y  que  á  su  costa  se  suplirá  la  falta,  y  se  reserva  este  Ca- 
bildo en  sí  el  proveer,  quitando  y  poniendo  personas  que  entren  en 
semana,  conforme  al  tiempo,  y  se  nombra  para  que  hagan  ordenan- 
zas para  el  modo  que  han  de  tener  y  guardar,  en  conformidad  de  la 
facultad  que  este  Cabildo  tiene  para  el  buen  gobierno  de  esta  repú- 
blica, al  señor  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  don  Jerónimo  Hur- 
tado de  Mendoza  y  capitán  Sebastián  Sánchez  Chaparro,  procurador 
general;  y  fechas,  se  traigan  para  verlas  y  enmendar,  á  este  Ca- 
bildo. 

Apregonóse  este  auto  el  dicho  día,  de  que  doy  fee. — Manuel  de 
Toro. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  por  el 
tiempo  ordinario  al  señor  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza:  aceptó 
y  juró  y  se  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Sebastián  Vásqubz  Polanco,  alférez  de  infantería.  —  Este 
día  en  este  cabildo  presentó  Sebastián  Vásquez  Polanco  un  título  de 
Su  Señoría,  refrendado  de  su  secretario  don  Melchor  Maldonado,  en 
que  le  nombra  por  alférez  de  la  compañía  de  infantería  de  el  núme- 
ro de  esta  ciudad  que  sirve  don  Antonio  Martínez;  su  fecha  á  veinte 
y  cuatro  de  abrill  de  este  año  de  cincuenta  y  uno,  y  pidió  fuese  re- 
cibido. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  como  Su  Señoría 
manda. 

Melchor  de  Cárdenas,  teniente  de  caballos. — En  este  día 
se  presentó  en  este  cabildo  un  título  de  su  señoría  de  el  dicho  señor 
Grobernador,  por  parte  de  Melchor  de  Cárdenas,  firmado  de  Su  Seño- 
ría y  refrendado  de  don  Melchor  Maldonado,  su  secretario;  su  fecha 
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en  cuatro  de  abrill  de  este  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno, 
en  que  le  nombra  por  teniente  de  la  compañía  dB  caballos  lijeros  de 
el  número  de  esta  ciudad  de  el  valle  de  Melipilla,  y  pidió  fuese  reci- 
bido al  uso  de  el  dicho  oficio. 

Y  por  venir  pagada  la  medianata,  le  hubieron  por  recibido  como 
Su  Señoría  manda, 

Y  con  esto  los  hubieron  por  recibidos,  como  Su  Señoría  manda. 
Don  Tomás  de  Contrei-as  Aranda  Valdivia. — Diego  de  Morales  Be- 

rrlo, — Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Diego 
de  Aguilar  Maqueda, — Don  Josephe  de  Morales  Negrete. — Don  Jeró- 
nimo de  Bahamonde  Guzmán, — Don  Je^'ónimo  Hurtado  de  Mendosa. 
— Don  Pedro  de  Ugalde  Solazar. — Martín  de  Urquiza, — Andrés  de 
Orosco. — Ante  xñL-^Mantiel  de  Toro  Mazóte,  escribano  publico  y  de 
cabildo. . 

CABILDO  DE  12  DE  MAYO  DE  1651. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días  de  el  mes  de  mayo 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue  los  que  abajo  firmarán  sus  nombres. 

Recibimiento  de  aloalde.de  aguas. — En  este  cabildo  pareció 
Agustín  de  Toledo,  alcalde  de  aguas  nombrado,  y  habiendo  aceptado 
el  dicho  cargo  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  lo  usar  como  debe  y  es  obli- 
gado y  guardará  justicia;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó, 
se  lo  demande,  y  lo  firmó;  habiendo  traído  testimonio  de  el  conta- 
dor don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  de  haber  pagado  la  media- 
nata  de  el  dicho  cargo,  y  el  señor  alcalde  le  entrególa  vara  de  la  real 
justicia. — Agi4stín  Alvares  de  Toledo. 

Sobre  kl  bebo. — En  este  cabildo,  el  capitán  Sebastián  Sánchez 
Chaparro,  procurador  general  de  esta  ciudad,  propuso,  por  la  utili- 
dad  y  convenencias  de  la  república,  entreoirás  cosas,  que  la  más  ne- 
cesaria y  que  con  más  aprieto  insta  á  la  necesidad  que  padece,  es  la 
que  haj'  de  sebo  para  dar  abasto  á  esta  ciudad  de  velas  y  jabón,  de 
que  carece,  de  manera  que  ambos  géneros  no  se  hallan  á  comprar 
si  no  es  á  mucho  precio,  faltando  lo  más  del  año;  y  aunque  ha  mu- 
chos días  que  por  el  clamor  de  los  moradores  pidió  en  este  Csbildo  se 
remediase  esta  dicha  necesidad,  por  el  medio  más  posible  y  convenien- 
te, no  4se  ha  podido,  y  se  han  hecho  todas  diligencias,  encargando 
cu  los  partidos  á  personas  inteligentes  y  de  toda  satisfación  recouoz- 
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can  el  sebo  que  este  año  se  ha  hecho^  para  obligar  á  que  los  que  lo 
tuvieren  traigan  el  necesario;  y  loque  se  ha  entendido  es  que  hay  muy 
poco,  á  causa  de  estar  acabado,  por  haber  faltado  ya  la  crianza  y  guarda 
de  los  [ganados]  que  había,  mayoresy  menores,  por  haberse  muerto  con 
la  peste  de  tabardete  que  se  continuó  en  más  de  tres  años,  más  de  cua- 
tro mil  personas  de  servicio  de  indios  y  negros  con  que  estaban  pobla- 
das las  estancias,  y  se  criaban  y  guardaban  dichos  ganados,  demás  (Jlq 
que  délos  pocos  que  había  se  ha  hecho  saca  tan  considerable,  como  ha 
sido  la  de  las  vacas  que  se  han  llevado  para  socorro  y  sustento  del  real 
ejército  y  las  que  se  han  muerto  para  cecina  de  el  puerto  de  Valdivia, 
conque  se  espera  habrá  menos  sebo  el  año  que  se  sigue,  y  que  si  el  poco 
que  éste  se  ha  liecho  se  saca  fuera  del  reino,  faltará  totalmente  á  esta 
república  el  dicho  abasto  de  velas  y  jabón,  y  será  mucha  la  costa  que 
se  hará  para  suplir  esta  falta,  valiendo,  como  vale  hoy  el  dicho  jabón 
que  viene  del  Pirú,  á  cuatro  reales  la  libra,  y  el  que  se  hace  aquí,  á 
dos;  y  cualquiera  costa  que  se  haga,  [será]  muy  de  sentir  y  intolerable, 
pop  la  suma  pobreza  que  los  vecinos  tienen  con  las  ruinas  que  han  pa- 
decido en  sus  casas  y  haciendas  y  en  los  dichos  ganados,  con  las  inun-  ' 
daciones  de  ríos  y  esteros  que  han  ahogado  estos  iviernos  gran  can- 
tidad, y  con  la  pérdida  de  dos  navios,  donde  iban  los  caudales  de 
muchos  particulares,  la  mayor  parte  en  sebo,  que  para  los  rezagos 
que  pudiera  haber,  ha  hecho  muy  conocida  falta;  por  lo  cual,  atento 
este  Cabildo  á  todas  las  causas  referidas  y  á  la  necesidad  tan  conoci- 
da desta  república  y  á  la  mayor  á  que  puede  venir,  acordaron  que 
para  remedio  de  ella  se  pida  y  suplique  al  señor  don  Antonio  de 
Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  de  el  Consejo 
del  Rey,  nuestro  señor,  su  gobernador  y  capitán  general  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia,  mande  se  embargue  todo  el  sebo  que  hubiere 
en  las  estancias  y  el  que-  estuviere  en  el  puerto  de  Valparaíso, 
dentro  ó  fuera  de  las  bodegas,  y  todo  el  que  estuviere  ya  embarcado 
en  los  navios,  y  que  de  ellos  se  saque  y  desembarque  y  se  ponga  en 
las  dichas  bodegas,  con  seguridad,  para  que  todo  él,  de  una  y  otras 
partes,  y  en  cualquiera  donde  se  halle,  esté  de  manifiesto  para  el  di- 
cho abasto;  y  que  con  toda  cuenta  y  razón  se  reparta  á  las  personas 
que  han  de  labrar  las  dichas  velas  y  jabón,  y  á  los  dueños  se  les  pague 
su  valor  al  precio  que,  en  conformidad  del  auto  del  señor  Goberna. 
dor  deste  reino,  abrieren  los  comisarios  nombrados  por  este  Cabildo 
y  el  comercio  desta  ciudad,  y  que  habiéndose  embargado,  sabida  la 
cantidad  que  hay,  Su  Señoría  se  sirva  de  mandar  que,  dejando  la  ne- 
cesaria para  el  dicho  abasto,  el  que  quedare  se  embarque  para  el  de  la 
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ciurlad  de  los  Reyes,  y  el  dicho  procurador  general  pida  á  Su  Sefloría 
en  esta  dicha  razón  lo  que  convenga,  y  para  ello  se  le  dé  testimonio  de 
este  acuerdo,  que  para  ello,  necesario  siendo,  se  le  dá  poder  en  forma. 
Y  lo  firmaron. — Don  Tomás  de  Contrei'as  Áranda  Valdivia, — Diego 
de  MoraUs  Berrlo, — Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco  de  Eraso. 
— Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — > 
Don  Jej'óñimo  de  Bahamonde  Giiemán. — Don  Jerónimo  Hurtado  de 
Mendo¿a. — Martín  de  Urguiza. — Andrés  de  Orozcó. — Ante  mí. — Ma- 
nuel de  Toro  Mascóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  MAYO  DE  1651. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nue- 
ve días  de  el  mes  de  mayo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta 
[y  uno],  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lu- 
gar acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

SoBRB  EL  SEBO. — Estc  día  acordarou  que  vaya  el  señor  capitán 
Sebastián  Sánchez  Chaparro,  procurador  general  de  esta  ciudad,  al 
puerto  de  Valparaíso  á  la  ejecución  de  la  provisión  que  despachare 
el  señor  Gobernador  para  que  en  los  navios  quede  presente  están  en 
el  puerto  de  Valparaíso  para  hacer  viaje  al  de  el  Callao  de  la  ciudad  de 
los  Reyes  y  no  consienta  que  se  embarque  más  sebo  de  el  que  su  se- 
floría de  el  señor  Gobernador  tiene  ordenado,  en  el  navio  de  el  capitán 
Juan  de  Medina,  y  se  le  señala  de  ayuda  de  costa,  á  la  de  los  que 
son  interesados,  doscientos  pesos  de  ayuda  de  costa  á  la  de  los 
que  al  presente  tienen  sebo;  en  los  cuales,  conforme  á  los  que  hay, 
los  rate  y  cobre;  y  por  agora  se  le  den  de  los  propios  que  hubiere, 
prestados,  para  que  los  vuelva  de  lo  que  cobrare  de  el  dicho  sebo,  y 
lleve  un  alguacil  que  ejecute  sus  órdenes,  ó  le  nombre  el  señor  algua- 
cil mayor. 

SOBRK    LA    PAGA     DE    DKRBCHOS    DE    PROVISIÓN. EstC  día,  el  SCñOI 

procurador  general  desta  ciudad  informó  que  tiene  sacada  una  pro- 
visión para  que  todos  los  vecinos  de  esta  ciudad  puedan  traer,  á  la 
usanza  de  los  indios  de  las  reduciones,  con  su  voluntad,  los  que  qui- 
sieren, y  que  cuesta  seis  patacones  de  derecho,  que  Su  Señoría  mande 
se  paguen,  pues  es  bien  común  de  la  ciudad;  y  acordaron  que  de  pro- 
pios se  paguen,  y  este  acuerdo  sirva  de  libranza,  con  recibo  de  el  di- 
cho procurador  general. 

Juan  Rodríguez  Calvo,  teniente  de  corregidor  de  Valpa- 
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BAÍso. — En  este  cabildo,  el  ayudante  Juan  Rodríguez  Calvo  presen- 
tó un  título  de  el  señor  gobernador  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabre- 
ra, del  hábito  de  Santiago  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este 
reino^  refrendado  de  don  Melclior  Maldonado,  su  secretario;  su  fecha 
en  quince  de  mayo  de  este  año,  en  el  cual  le  nombra  por  teniente  de 
corregidor  de  el  puerto  de  Valpttraíso  y  valle  de  Quillota,  con  apro- 
bación de  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia  de 
este  reino  para  poder  ser  tal  teniente,  según  consta  por  testimonio 
de  el  secretario  Martín  Suárez,  que  lo  es  de  cámara  de  este  reino;  su 
fecha  en  veinte  y  ocho  de  abrill  de  este  dicho  añc»,  y  pidió  se  le  reci- 
biese al  uso  de  el-  dicho  cargo. 

Y  visto  por  Su  Señoría  y  que  por  el  dicho  título  constaba  haber 
pagado  la  medianata,  mandaron  que  dé  las  fíunzas  que  se  le  manda 
por  el  dicho  título  y  haga  el  juramento  que  debe  y  es  obligado,  ante 
el  señor  capitán  don  Tomás  de  Contreras  y  de  mí  el  escribano;  y  fe- 
cho lo  susodicho,  le  hubieron  por  recibido  al  dicho  cargo,  según  y 
como  Su  Señoría  manda,  y  se  le  dé  testimonio  de  ello  para  lo  que  le 
convenga, 

Y  con  lo  dicho  se  acabó  el  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Tomás  de  Gontret'as  Aranáa  Valdivia. — AniO' 
niü  de  Barambio. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Josephe  de  Mora- 
les Negrete. — Don  Jerónimo  ie  Bahamonde  Chisman. — Don  Pedro  de 
Ugalde  Saladar. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. — Martín  de 
Urquiza, — Andrés  de  Orozco. — rAnte  mí. — Mamid  de  Toro  Mazóte^ 
escribano  público  y  cabildo. 

Juramento. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  dos 
días  de  el  mes  de  maj'o  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
uno,  ante  el  capitán  don  Tomás  de  Contreras,  alcalde  ordinario  de 
esta  ciudad,  y  por  ante  mí  el  escribano,  pareció  el  teniente  Juan  Ro- 
dríguez Calvo  y  juró  por  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  y 
prometió  de  usar  bien  y  fielmente  de  el  oficio  de  teniente  de  corregi- 
dor de  el  partido  de  Quillota  y  puerto  de  Valparaíso,  juridición  de 
esta  ciudad,  guardando  justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas 
de  Su  Majestad,  y  en  todo  hará  lo  que  debe  y  es  obligado,  y  residen- 
cia y  cuenta  de  lo  que  la  debiere  dar;  y  si  así  lo  hiciere,  le  ayude 
Dios,  y  si  nó,  se  lo  demande. 

Y  lo  firmó  de  su  nombre  y  su  merced  de  el  dicho  señor  alcalde. — 
Don  Tomás  de  Contreras  Arqnda  Valditna. — Juan  Rodríguez  Calvo. 
— Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


122  HISTORIADORES  DE  CHILE 


CABILDO  DE  22  DE  MAYO  DE  1651. 

Tomás  Casas  de  Quirós,  capitán  de  caballos. — En  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  dos  días  de  el  mes  de  mayo  de  el 
año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  por  estar  ocupada  la 
sala  de  cabildo  y  en  ella  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Real 
Audiencia  de  este  reino  y  no  poder  en  ella  hacer  cabildo,  acordaron 
hacerlo  en  la  sala  de  el  capitán  Antonio  deBarambio,  alguacil  mayor 
de  esta  ciudad,  donde  por  parte  de  el  capitán  Tomás  Casas  de  Quiróe, 
residente  en  esta  ciudad,  presentó  un  título  de  el  (*eñor  don  Antonio  de 
Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  el  hábito  de  Santiago,  de  el  Consejo  de 
el  Rey,  nuestro  señor,  y  gobernador  y  capitán  general  y  presidente  dé 
la  Real  Audiencia  de  este  reino,  en  que  le  nombra  por  capitán  de  á 
caballos  de  una  compañía  de  las  de  el  número  de  esta  ciudad,  de  el 
valle  y  partido  de  Quillota,  en  el  cual  consta  haber  pagado  la  media- 
nanata  del,  y  pidió  fuese  recibido,  como  Su  Señoría  manda. 

Y  viato  por  los  dichos  señores,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  de 
él,  y  que  se  le  dé  testimonio. 

Título  de  escribano  de  minas  y  registbob  y  juzgado  de  di- 
funtos DE  Bartolomé  Iñigubz  de  Cibiano. — Este  día  en  este  ca- 
cabildo  pareció  Bartolomé  Iñíguez  de  Ciriano,  residente  en  esta  ciu- 
dad, y  presentó  un  título  y  provisión  de  el  tenor  siguiente: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  do  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra, 
de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de.  Mallorca,  de 
Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de 
los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de 
las  Indias  Orientales  y  Ocidentales,  islas  y  Tierra-firme  del  Mar 
Océano;  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y 
Milán,  conde  Abspurg,  de  Flandes,  del  Tirol  y  de  Bar^lona,  señor 
de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  en  conformidad  de  las  cé«lulas  de  mi  real  persona  para 
que  cualesquier  oficios  de  pluma  vendibles  y  renunciables  de  las 
nuestras  Indias  puedan  renunciar  los  oficios  ó  cualquiera  dellos  en- 
terando en  nuestras  reales  cajas  el  tercio  ó  mitad  que  tuvieren  obliga- 
ción de  enterar  en  ellas,  en  cuya  conformidad  el  alférez  Bartolomé  Iñí- 
guez Ciriano  pareció  ante  nuestro  presidente  y  oidores  de  la  nuestra 
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Audiencia  y  Chancillería  Real  que  por  nuestro  mandado  reside  en 
la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  en  once  días  del 
mes  de  febrero  próximo  pasado  deste  presente  año,  y  presentó  la 
renunciación  que  en  el  susodicho  hizo  el  capitán  Pedro  Seco  García, 
nuestro  escribano  mayor  de  minas  y  registros,  hacienda  real  y  juz- 
gado de  bienes  de  dif  unctos  de  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  pidió  que, 
atento  haber  sobrevivido  los  días  que  manda  nuestra  real  cédula,  se 
le  admitiese  la  dicha  renunciación  en  él  fecha  y,  en  conformidad,  se 
le  mandase  despachar  título  en  forma  para  el  uso  y  ejercicio  de  los  di- 
chos oficios,  que  estaba  presto  de  enterar  en  la  dicha  nuestra  real  caja 
lo  que  debía,  conforme  á  la  dicha  renunciación  en  él  fecha,  y  los  di- 
chos nuestro  presidente  y  oidores  mandaron  dar  traslado  al  doctor 
Juan  de  Huerta  Gutiérrez,  nuestro  fiscal,  el  cual  alegó  que,  sin  per- 
juicio de  cualquier  derecho  que  competiese  a  nuestro  real  fisco,  nos 
sirviésemos  de  mandar  hacer  avaluación  del  por  los  dichos  nuestros 
oficiales  reales  en  la  forma  ordinaria. 

Y  los  dichos  nuestro  presidente  y  oidores,  por  decreto  que  en 
razón  dello  proveyeron  en  trece  de  dicho  mes  y  año  mandaron  que 
los  dichos  nuestros  oficiales  reales  hiciesen  información  del  verdade- 
ro valor  de  los  dichos  oficios,  conforme  las  reales  cédulas,  y,  hecha,  la 
remitiesen  á  los  dichos  nuestro  presidente  y  oidores,  con  su  parecer, 
los  cuales,  habiéndola  hecho,  la  dieron  á  los  dichos  nuestro  presiden- 
te y  oidores  de  que  el  dicho  oficio  era  el  verdadero  valor  del  siete 
mil  pesos  de  á  ocho  reales,  y  remitieron  la  dicha  información  á  los 
dichos  nuestro  presidente  y  oidores,  los  cuales  por  auto  que  en  razón 
dello  proveyeron  en  primero  de  marzo  del  dicho  año  mandaron  dar 
traslado  al  dicho  nuestro  fiscal,  el  cual  alegó  en  orden  al  verdadero 
valor  de  los  dichos  oficios  deber  ser  ocho  mil  pesos  de  á  ocho  reales, 
y  los  demás  testigos  que  habían  declarado  ser  menos  de  siete  mil  lo 
habían  hecho  con  afecto,  del  cual  dicho  escripto  se  mandó  por  los  di- 
chos nuestro  presidente  y  oidores  dar  traslado  al  dicho  Bartolomé 
Iñíguez  Ciriano,  el  cual  alegó  deber  tener  sólo  de  valor  y  serlo  el  di- 
cho oficio  de  seis  mil  pesos  y  no  más,  y  que  por  éste  había  corrido 
en  tiempos  que  la  tierra  estaba  con  mayor  rogrosedad  y  comercio,  de 
que  por  los  dichos  nuestro  presidente  y  oidores  se  mandó  dar  trasla- 
do al  dicho  nuestro  fiscal,  y  con  lo  que  respondió  los  dichos  nuestro 
presidente  y  oidores  mandaron  traer  los  autos,  y  por  uno  que  prove" 
yeron  en  nueve  días  del  mes  de  marzo  del  dicho  año  declararon 
no  haber  lugar  la  prueba  pedida  por  el  dicho  Bartolomé  Iñíguez 
Ciriano  y  ser  el  verdadero  valor  de  los  dichos  oficios  siete  mil  pesos 
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de  á  ocho  reales;  del  cual  diclio  auto  se  suplicó  por  parte  del  dicho 
nuestro  fiscal  y  del  dicho  Bartolomé  Iñíguez  Ciriano  y  se  alegó  lata- 
mente de  su  justicia  por  ambas  partes;  y  con  lo  que  respondieron,  los 
dichos  nuestro  ^presidente  y  oidores  mandaron  traer  los  autos,  y  por 
uno  que  proveyeron  en  quince  del  diclio  mes  y  año  confirmaron  el 
auto  proveído  por  los  dichos  nuestro  presidente  ó  oidores,  en  que  de- 
clararon no  haber  lugar  la  prueba  pedida  por  el  dicho  Bartolomé 
Iñíguez  Ciriano,  y  ser  el  verdadero  valor  de  los  dichos  oficios  siete 
mil  pesos  de  á  ocho  reales;  y  en  conformidad  de  lo  proveído  y  manda- 
do por  los  dichos  nuestro  presidente  y  oidores,  el  dicho  Bartolomé 
Iñíguez  Ciriano  presentó  las  certificaciones  de  haber  enterado  el  ter- 
cio del  verdadero  valor  de  los  dichos  oficios  en  nuestra  real  caja,  y 
haber  asimesmo  enterado  la  cantidad  de  pesos  que  montó  el  derecho 
real  de  la  medianata  y  haber  afianzado  de  pagar  el  primer  raes  del 
segundo  año  los  dichos  derechos  de  medianata,  en  conforrpidad  de 
lo  proveído  y  mandado  por  el  doctor  don  Bernardino  de  Figueroa  y 
dé  la  Cerda  nuestro  oidor  más  antiguo  y  juez  comisario  del  dicho  de- 
recho, como  consta  de  las  certificaciones  que  en  riizón  dello  presentó, 
que  son  como  se  sigue: 

Certipicaüión. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador, 
juez  oficial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de  Santiago  y  su  obis- 
pado, certifico  que  en  el  libro  real  común  desta  real  contaduría  está 
una  partida  del  tenor  siguiente,  á  fojas  diez  y  nueve  del  á  la  vuelta: 

En  diez  y  seis  de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años, 
se  hace  cargo  el  tesorero,  capitán  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de 
Covarrubias,  de  dos  mil  y  trescientos  y  treinta  y  tres  pesos  y  tres  rea- 
les, de  á  ocho  el  peso,  que  recibió  del  alférez  Bartolomé  Iñíguez  Ci- 
riano por  la  tercia  parte  de  siete  mil  pesos  de  la  dicha  plata,  en  que 
se  declaró  por  los  señores  presidente  y  oidores  desta  Real  Audiencia 
ser  el  justo"  valor  de  los  oficios  de  escribano  mayor  de  minas  y  regis- 
tros, hacienda  real  y  juzgado  de  bienes  de  difunctos,  por  la  renuncia- 
ción que  en  el  susodicho  hizo  el  capitán  Pedro  Seco  García,  propieta- 
rio de  los  dichos  oficios,  y  los  dichos  pesos  entraron  en  la  real  caja. 
— Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza, 

Y  para  que  dello  conste,  di  la  presente,  de  pedí  miento  del  dicho 
alférez  Bartolomé  Iñíguez  Ciriano,  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez 
y  seis  de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años. — Don  Je- 
rónimo Hurtado  de  Mendoza, 

Certificación; — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador, 
juez  oficial  de  la  real  hacienda  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  y 
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SU  obispado^  certifico  que  en  el  libro  reul  de  mediauata  está  una  par- 
tida del  tenor  siguiente,  á  fojas  cuarenta  y  una  á  la  vuelta. 

En  diez  y  seis  de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años 
se  hace  cargo  al  tesorero,  capitán  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de 
Covarrubias,  de  ciento  y  diez  y  seis  pesos  y  cinco  reales  y  un  cuarti- 
llo, de  á  ocho  el  peso,  que  recibió  del  alférez  Bartolomé  Ififguez  de 
Ciriano  por  el  derecho  de  medianata  de  los  oficios  de  escribano  mayor 
de  minas  y  registros,  hacienda  real  y  juzgado  de  bienes  de  difunctos; 
y  por  otra  tanta  cantidad  que  ha  de  pagar  el  primer  mes  del  segundo 
año,  dio  por  fiador  al  capitán  Martín  de  ürquiza,  y  se  metieron  en  la 
real  caja. — Don  Jo'ónimo  Hurtado  de  Mendosa, 

Y  para  que  dello  conste,  di  la  presente  de  pedimiento  del  dicho 
alférez  Bartolomé  Iñíguez  Ciriano,  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chi- 
le, en  diez  y  seis  días  del  mes  de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  cincuen- 
ta y  un  años. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendosa, 

Y  por  cuanto  [en]  vos  el  dicho  Bartolomé  Iñíguez  Ciriano  concurren 
las  partes  y  calidades  que  se  requieren  para  el  uso  y  ejercicio  de  los 
dichos  oficios  de  escribano  mayor  de  hacienda  real,  minas  y  registros 
del  juzgado  de  bienes  de  difunctos;  por  los  dichos  nuestro  presidente  y 
oidores  fue  acordado  que  debíumos  de  mandar  dar  esta  nuestra  carta 
y  provisión  real  ó  Nos  tuvúnoslo  por  bien;  por  la  cual  es  nuestra  mer- 
ced y  voluntad  para  que  de  aquí  adelante  para  enloda  vuestra  vida, 
vos,  el  dicho  alférez  Bartolomé  Iñíguez  Ciriano  seáis  nuestro  escri- 
bano mayor  de  minas  y  registros,  hacienda  real  y  del  juzgado  de 
bienes  de  difunctos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  de  sus 
términos  y  jurisdición,  y  que  podáis  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  en 
todos  los  casos  y  cosas  á  ellos  anejas  y  concernientes,  según  y  de  la 
ipanera  que  lo  usó,  pudo  y  debió  usar  el  dicho  capitán  Pedro  Secó 
García,  y  lo  usan  y  ejercen,  pueden  y  deben  usar  los  otros  nuestros 
escribanos  mayores  de  minas  y  registros,  hacienda  real  y  del  juzga- 
do de  bienes  de  difunctos  de  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  de 
las  nuestras  Indias,  islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano. 

Y  mandamos  al  Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  que,  juntos  en  su  cabildo,  tomen  y  reciban  de  vos  el  di- 
cho alférez  Bartolomé  Iñíguez  Ciriano,  el  juramento  y  con  la  solem- 
nidad que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer  de  que  bien  y  fiel- 
mente usaréis  los  dichos  oficios;  y  hecho,  el  dicho  Cabildo  y  todos 
los  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos,  y  otras  cuales- 
quier  personas  de  la  dicha  ciudad  y  sus  términos  y  jurisdición  os 
hayan,  reciban  y  tengan  por  tal  nuestro  escribano  mayor  de  minas  y 
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registros,  hacienda  real  y  del  juzgado  de  bienes  de  difunctos  della  y. 
de  los  dichos  sus  términos  y  usen  con  vos  los  dichos  oficios,  en  todos 
los  casos  y  cosas  á  ellos  anejas  y  concernientes;  y  os  recudan  y  hagan 
recudir  con  todos  los  derechos,  salarios  y  otras  cosas  á  los  dichos  ofi- 
cios anejas  y  pertenecientes,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  preeminencias, 
prerrogativas  é  inmunidades  y  todas  las  otras  cosas  que  por  razón 
dellos  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  de  todo  bien  y 
cumplidamente,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  que  en  ello  ni  en  parte 
dello  embargo  ni  contrario  alguno  no  se  os  ponga  ni  consienta  po- 
ner, que  Nos  por  la  presente  os  recibimos  y  hemos  por  recibido  á  los 
dichos  oficios  y  al  uso  y  ejercicio  dellos,  y  os  damos  poder  y  facultad 
para  los  usar  y  ejercer,  caso  que  por  ellos  ó  alguno  dellos  á  los  dichos 
oficios  no  seáis  recibido;  y  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  en  todos 
los  autos  y  escripturas  que  ante  vos  pasaren,  9e  hicieren  y  otorgaren, 
tocantes  á  los  dichos  oficios,  pongáis  vuestro  signo  á  tal  como  este 
(hay  un  signo),  de  que  os  mandamos  uséis,  y  que  valgan  y  hagan  fe 
en  juicio  y  fuera  dól,  con  calidad  que  los  dichos  oficios  son  renun- 
ciables  y  con  las  demás  calidades  de  las  reales  cédulas,  y  mandamos 
que  dentro  de  seis  años  traigáis  confirmación  de  nuestra  real  perso- 
na, pena  de  que  se  dará  por  vaco. 

Y  mandamos  á  los  oficiales  reales  desta  corte  que  tomen  la  razón 
deste  título  y  lo  asienten  en  los  libros  de  su  cargo,  para  que  á  su 
tiempo  se  use  de  la  pena  impuesta;  y  sobre  escripto  y  librado  de  ellos, 
os  le  vuelvan  originalmente  para  que  le  tengáis  por  tal,  y  lo  dicho  ha 
de  preceder  antes  que  uséis  el  dicho  oficio,  para  que  se  tenga  cuenta 
de  si  se  pasa  el  plazo  señalado  para  traer  la  dicha  confirmación:  todo 
lo  cual  guarden  y  cumplan  los  unos  y  los  otros,  pena  de  cada  qui- 
nientos pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara. 

Dada  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  días  del  mes  de 
mayo  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años! — Don  Antonio  de 
Acuña  y  Cabrera. — Don  Bernardinode  Figueroay  de  la  Cerda. — Do- 
tor  don  Niculás  Polanco  de  Santillana. — El  licenciado  don  Antonio 
Fernández  de  Heredia.^— Yo,  Martín  Suáree,  escribano  de  cámara  del 
Rey,  nuestro  señor,  la  fice  escribir  con  acuerdo  de  su  presidente  y 
oidores. — Registrada. — Jerónimo  del  Pozo  y  Silva;  chanciller. — Jeró- 
nimo del  Pozo  y  Silva, 

Juramento. — Y  pidió  fuese  recibido,  y  juró  á  Dios  á  la  cruz,  en 
forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  de  el  dicho  oficio,  como 
debe  y  $s  obligado,  y  guardará  secreto  donde  convenga,  ayudará  dQ 
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balde  y  despachará  á  los  pobres;  y  si  así  lo  hociere,  le  ayude  Dios,  y 
si  nó,  se  lo  demande. 

Y  por  Su  Señoría  visto,  le  hubieron-  por  recibido. 

Y  lo  firniaron. — Don  Toméis  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — An- 
tonio de  Baramhio. — Don  Francisco  de  Evaso. — Martín  de  Urqui- 
za, — Don  Francisco  Peraza, — Andrés  de  Orozco. — Ante  mí. — Manuel 
de  Toro  Mazóte,  escribano  púbüco  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  23  DE  MAYO  DE  1651. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte 
y  tres  días  de  el  mes  de  mayo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en 
su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Título  l>b  corregidor  de  Santiago  de  don  Martín  Rüiz  de 
Gamboa. — ^En  este  cabildo  presentó  el  maestre  de  campo  don  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  el  título  que  se  sigue: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Ordeii  de  Santia- 
go, maestro  de  campo  del  tercio  y  presidio  del  puerto  del  Callao  y 
general  del  reino  del  Perú,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  goberna- 
dor y  capitán  geoeral  deste  reino  de  Chile  y  presidente  de  la  Real 
Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de  los 
vecinos  y  moradores  y  naturales  desta  ciudud  de  Santiago  de  Chile, 
sus  términos  y  jurisdición  conviene  nombrar  persona  de  entera 
satisfación  y  confianza,  calidad  j  partes,  que  sea  corregidor  y  justi- 
cia mayor  de  la  dicha  ciudad  y  les  administre  y  mantenga  en  ella,  en 
lugar  del  general  don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía,  que  ejercía 
el  dicho  oficio,  y  atendiendo  á  que  las  que  se  requieren  para  ello  con- 
curren en  la  del  maestro  de  campo  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  que 
lo  es  desta  dicha  ciudad  actualmente,  persona  que  ha  ocupado  puestos 
preeminentes  de  justicia  y  guerra,  á  imitación  de  su  padre,  agüelos 
y  demás  descendientes  (sic),  con  la  aprobación  que  es  notorjo,  según 
que  todo  más  largamente  constará  por  sus  papeles,  á  queme  remito,  y 
porque  sus  muchas  obligaciones  me  prometen  lo  continuará  en  este 
oficio  como  en  todos  los  demás  referidos:  atento  á  lo  cual  y  á  que 
tiene  pagado  y  satisfecho  en  la  real  caja  desta  ciudad  lo  que  debió 
por  el  derecho  de  medianata,  como  consta  de  certificación  de  don  Je- 
rónimo Hurtado  de  Mendoza,  contador,  oficial  de  la  real  hacienda 


i 


128  HISTORIADORES  DE   CHILE 

deste  obispado,  su  fecha  en  veinte  de  mayo  d^te  presente  año,  que 
original  queda  en  el  oficio  de  Gobierno  para  que  en  todo  tiempo 
conste;  en  cuya  consideración,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á 
vos  el  dicho  maestro  de  campo  don  Martin  Ruiz  de  Gamboa  por  co- 
rregidor y  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad,  sus  términos  y  juris- 
dición,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  con  vara  altíi  de  la  real 
justicia,  la  administréis  por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos, 
lo  que  fuere  mi  voluntad,  y  conozcáis  de  los  pleitos  y  causas,  así 
civiles  como  criminales,  que  están  pendientes  ante  vuestro  antecesor 
y  las  que  adelante  se  causaren  y  ofrecieren  de  justicia,  guardando 
los  términos  del  derecho,  determinándolas  y  sentenciándolas  confor- 
me á  las  leyes  reales,  y  de  las  sentencias  que  diéredes,  otorgaréis  las 
apelaciones  conforme  á  derecho,  ejecutando  las  que  os  pareciere 
convenir  á  la  buena  administración  de  la  leal  justicia,  haciéndola  de 
manera  que  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  vivan  en  paz 
y  quietud,  evitando  los  escándalos,  excesos  y  pecados  públicos  en 
deservicio  de  Dios,  Nuestro  Señor,  defendiendo  en  todo  la  jurisdición 
real  y  haciendo  que  los  indios  sean  bien  tratados,  amparados  y  de- 
fendiéndolos, procurando  sean  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fee  católica,  ley  natural  y  policia  cristiana,  guardando  y  cum- 
pliendo en  todo  lo  dispuesto  y  ordenado  por  leyes,*  ordenanzas,  pro- 
visiones y  cédulas  reales  deste  reino  y  particulares  de  corregidores 
y  las  que  adelante  se  hicieren,  llevándolas  á  debida  ejecución;  ampa- 
rando y  defendiendo  las  viudas  pobres,  sobre  que  os  encargo  la 
conciencia  y  descargo  la  de  Su  Majestad  y  mía;  y  en  todo  usaréis  el 
dicho  oficio  de  corregidor  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado, 
podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores:  que  para  todo  lo  susodi-' 
cho  os  doy  poder,   comisión  y  facultad,  tal  cual  es  necesaria. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha 
ciudad,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  eon  este  mi  título,  que  ha- 
biendo recebido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación  y  fianza 
que  debéis  hacer  y  dar,  os. reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio, 
luego,  sin  dilación  ninguna,  porque  así  es  mi  voluntad;  y  os  guarden 
y  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades, 
prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben 
eer  guardadas  por  razón  de  el  dicho  oficio,  sin  que  os  falte  en  cosa 
alguna. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas 
desta  dicha  ciudad,  sus  términos  y  jurisdición,  usen  con  vos  el  dichQ' 
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oficio  y  no  con  otra  persona  alguna,  y  os  acudan  con  todos  los  dere- 
chos que  os  pertenecen,  que  habéis  de  llevar  según  llevó  y  gozó 
el  dicho  vuestro  antecesor  y  de  la  misma  parte  y  lugar  todo  el 
tiempo  que  usáredes  el  dichv)  oficio;  y  todos  os  obedezcan,  respeten 
y  acaten  por  tal  corregidor  y  justicia  mayor  y  acudan  á  vuestros  lla- 
mamientos y  den  el  favor  y  ayuda  necesaria,  y  castigaréis  los  que 
inobedientes  fueren  por  todo  rigor;  y  los  unos  y  otros  cumplan  y 
guarden  lo  contenido  en  este  titulo,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro 
aplicados  por  mitad,  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra;  para 
cuyo  cumplimiento  mandé  despachar  el  presente,  firmado  de  mi  manó 
y  refrendado  de  mi  secretario. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Cliile,  en  veinte  y  tres  de  mayo 
de  rail  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  estar  mandado  se  use  del  en  esta 
ciudad  desde  el  terremoto  della. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. 
— Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Juramento. — Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  del  dicho  oficio;  y  juró 
por  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  y  prometió  de  usar  bien 
y  fielmente  el  dicho  cargo  de  tal  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta 
ciudad,  guardando  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad  y  capítulos 
de  corregidores  y  la  real  tasa;  y  hará  y  cumplirá  lo  que  debe  y  es 
obligado,  y  dará  residencia  dentro  de  el  tértnino  de  el  derecho,  y  pa- 
gará todo  aquello  que  debe  y  fuere  contra  él  juzgado  y  sentenciado; 
para  lo  cual  y  su  cumplimiento  obligó  su  persona  y  bienes,  habidos 
y  por  haber,  con  renunciación  de  las  leyes  de  su  defensa  y  la  gene- 
ral que  lo  prohibe. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido. 

Y  lo  firmaron. 

SoBHB  LioENciA  Y  PIEL  EJECUTOR. — Estc  día  p¡dió  Hceucia  para 
ir  á  su  estancia  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  regidor  y  fiel 
ejecutor  y  que  se  nombre  á  otro;  la  que  se  le  dio  y  nombró  por  fiel 
ejecutor  al  capitán  maestre  de  campo  don  Jusefe  de  Morales,  por  el 
tiempo  ordinario;  aceptó  y  juró  y  se  le  entregó  la  vara  por  el  señor 
corregidor  general  don  Martín  de  Gamboa. 

Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda 
Valdivia. — Diego  de  Morales  Berrío, — Antonio  de  Barambio, — Don 
Diego  Aguüar  de  Maqiieda. — Don  Francisco  de  Braso, — Don  Josephe 
de  Morales  Negrete. — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Guarnan. — Don 
Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. — Don  Pedro  de  Ugalde  Salamr. — 
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Andrés  de  Orozco, — Martín  de  Urquüsa. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Macote,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  25  DE  MAYO  DE  1651. 

Comisión  al  capitán  Sebastián  Sánchez  Chaparro. — En  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco  días  de  el  mes  de 
mayo  de  el  ano  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
habiendo  tratado  de  que  se  despachase  comisión  al  capitán  Sebastián 
Sánchez  Chaparro  para  que  vaya  al  puerto  de  Valparaíso  á  la  pre- 
vención y  ejecución  del  auto  |)roveído  en  la  dicha  razón  por  el  señor 
don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  de  el  hábito  de  Santiago,  goberna- 
dor y  capitán  general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino, 
acordaron  que  se  le  despache  la  comisión  para  el  dicho  efecto  y  para 
que  vaya  á  los  puertos  de  esta  ciudad  al  despacho  de  todos  los  navios 
que  se  onecieren,  con  el  ayuda  de  costa  que  le  está  señalada,  de  dos- 
cientos patacones,  á  costa  de  los  que  tienen  sebo  y  son  interesados, 
en  el  puerto  de  Valparaíso,  y  para  que  ponga  en  el  dicho  puerto  á 
los  pulperos  aranceles;  que  para  todo  lo  necesario  le  dieron  poder  en 
forma. 

Y  lo  firmaron. 

Y  el  ir  á  los  dichos  navios  y  ejecución  de  el  dicho  auto,  ha  de  ser 
basta  fin  de  septiembre  de  este  año. 

Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdiva. — Antonio  de  Baramhio, 
— Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Jet^ónimo  de  Bahamonde  Guzmán. 
— Don  Josephe  de  Morales  Negreta. — Martín  de  Urquiza. — Don  Pe- 
dro de  Ugalde  Salazar — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escriba- 
no publico  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  31  DE  MAYO  DE  1651. 

Título  de  teníknte  de  capitán  general  de  don  Martín 
Rüiz  DE  Gamboa.— En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta 
y  un  días  de  el  mes  de  mayo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  fir- 
marán sus  nombres  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde 
el  general  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa  presentó  el  título  de  teniente 
de  capitán  general  que  se  sigue: 
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Don  Antonio  de  Acufia  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  San- 
tiago, maestro  de  campo  del  tercio  y  presidio  del  puerto  del  Callao 
y  general  del  reino  del  Pirü,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  go- 
bernador y  capitán  general  deste  de  Cliille  y  presidente  de  la  Real 
Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio   de  Su  Majestad  proveer  el  puesto 
de  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  mar  y  tierra  de  la  ciudad 
de  Santiago,  puertos  y  costas,  sus  términos  y  jurisdición,  y  que  sea  en 
persona   de  entera  satisfación  confianza,  calidad,  partes  y  de  expe- 
riencia en  los  casos  militares;  y  porque  éstas  y  las  que  son  necesarias 
para  ello   concurren   en  el  maestro  de  campo  don  Martín  Ruiz  de 
Gamboa,  que  actualmente  está  ejerciendo  el  oficio  de  corregidor  y 
justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad  con  la  aprobación  que  es  notorio, 
que  me  ha  hecho  relación  es  hijo  legítimo  del  capitán  don  Andrés 
de  Gamboa  y  Olaso,  que  sirvió  á  Su  Majestad  en  la  guerra  deste  reino 
más  tiempo  de  treinta  afios  efectivos,  hallándose  en  todas  las  ocasio- 
nes, poblaciones  y  batallas  campales  que  con  el  enemigo  rebelde  se 
tuvieron,  mostrando  el  valor  de  sus  grandes  obligaciones  y  en  mu- 
chos reencuentros  con  el  enemigo  referido,  en  los  cuales  expuso  su 
vida  al  mayor  peligro  por  hacer  mayores  servicios  á  Su  Majestad,  sa- 
liendo muy   malherido  y  pasando  muchos  trabajos;  y  ocupó  oficios 
preeminentes  en  la  guerra  y  república  deste  dicho  reino;  siendo,  como 
es,  de  notoria  calidad,  y  nieto  del  general  Andrés  López  de  Gamboa, 
que  sirvió  asimesmo  á  Su  Majestad  más  de  sesenta  afios,  ocupando 
los  más  aventajados  puestos  dé!;  y  habiendo  venido  á  su  costa  y 
mención,  ofrecido  á  la  conquista  y  población  deste  dicho  reino,  con- 
tinuó siempre  el  real  servicio  recibiendo  muchas  heridas,  como  per- 
sona que  se  aventuraba  en   los  mayores  peligros,  como  tan  gran  ca- 
ballero, hijodealgo,  gastando  gran  cantidad  de  pesos  en  servicio  de 
Su  Majestad,  hallándose  en   los   mayores  trabajos  que  se   han  pa- 
decido;  y   es  nieto  y  biznieto   de   los  capitanes   Gaspar  de   Villa- 
rroel  y  Francisco  Pérez  de  Valenzuela,  personas  de  las  más  ilustres 
que  entraron  en  los  principios  de  las  conquistas  deste  reino  y  del 
Perú,  cuyos  servicios  y  gastos  fueron  crecidos,  donde  hicieron,  en 
uno  y  otro,  particulares  servicios  á  Su  Majestad;  y  es  sobrino  del  ma- 
riscal Martín  Ruiz  de  Gamboa,  gobernador  y  capitán  general  que 
fue  deste  dicho  reino,  que  sirvió  á  Su  Majestad  muchos  afios  en  su 
conquista  mostrando  sus  grandes  partes,  y  durante  su  gobierno  tuvo 
diez  y  siete  batallas  campales  en  esta  guerra,   vencidas  por  el  valor 
de  8u  persona;  y  pobló  dos  ciudades,  que  están  y  han  permanecido,  y 
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que  sus  padres  y  demás  pasados  murieron  en  servicio  de  Su  Majes, 
tad,  por  señalarse  en  las  ocasiones  de  más  peligro;  y  que  á  su  imita- 
ción lo  ha  continuado  en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  y 
por  su  grande  talento  y  valor  ha  sido  ocupado  en  oficios  de  guerra  y 
república,  habiendo  tenido  á  su  cargo  dos  compañías  de  caballos  lije- 
ros,  que  se  condujeron  para  la  defensa  del  enemigo  holandés  que 
vino  á  infestar  estas  costas,  donde  acudió  al  real  servido  como  tan 
gran  caballero,  hijodealgo,  ocupando  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
una  compañía  de  infantería  española  para  la  defensa  de  ella,  y  por 
la  grande  satisfación  que  tuvo  su  república  de  sus  muchas  partes,  le 
nombraron  por  su  alcalde  de  la  Santa  Hermandad  y  luego  regidor;  y 
este  presente  año  y  el  pasado  ha  estado  ejerciendo  el  puesto  de 
maestro  de  campo,  cabo  y  gobernador  de  la  gente  de  guerra  de  las 
compañías  del  batallón  de  la  dicha  ciudad,  con  mucha  aprobación,  á 
satisfación  mía,  según  que  todo  más  largamente  consta  y  parece  de 
sus  papeles,  á  que  me  remito,  y  porque  sus  muchas  y  honradas  obli- 
gaciones me  prometen  acudirá  á  este  puesto  como  en  todos  los  de- 
mas;  atento  á  lo  cual  y  á  que  tiene  pagado  y  satisfecho  en  la  real  caja 
desta  dicha  ciudad  lo  que  debió  por  el  derecho  de  medianata,  como 
consta  por  certificación  de  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  con- 
tador, juez  oficial  real  de  la  real  hacienda  deste  obispado,  su  fecha 
veinte  y  dos  de  mayo  deste  presente  año,  que  original  queda  en 
el  oficio  de  Gobierno;  en  cuya  consideración,  por  la  presente,  en  nom- 
bre de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitán  genei:al,  y  en 
virtud  de  sus  reales  poderes  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho 
maestro  de  campo  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa  por  mi  lugar-tenien- 
te de  capitán  general  de  mar  y  tierra  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
sus  términos  y  jurisdición,  puertos  y  costas,  y  os  doy  poder  y  facul- 
tad para  que,  como  tal,  trayendo  vuestra  insignia  de  tal  mi  lugar-te- 
niente de  capitán  general  de  mar  y  tierra,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho 
oficio  y  cargo  en  todas  las  ocasiones  de  guerra,  entradas,  reencuentros 
y  otras  cosas  y  cüsos  que  se  ofrecieren  por  mar  y  tierra,  durante  el 
tiempo  que  fuere  mi  voluntad;  ordenando  y  mandando  lo  que.  fuere 
necesario  y  se  ofreciere  convenir  al  servicio  de  Su  Majestad;  y  en  con- 
formidad de  su  real  cédula,  en  que  manda  que  sus  Reales  Audien: 
cias  ni  otras  justicias  no  conozcan  de  causas  de  la  gente  de  gue- 
rra, conoceréis  vos  sólo  y  no  otra  persona  alguna  de  todas  las  que 
se  ofrecieren  y  se  causaren,  civiles  y  criminales,  entre  la  gente  mi- 
litar, de  oficio  ó  de  pedimiento  de  partes  ó  por  desertores  de  la  mili^ 
cia, procediendo  breve  y  sumariamente,  á  usanza  de  guerra,  y  cpn  - 
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clusas  las  causas,  las  sentenciaréis  conforme  á  derecho,  ejecutando 
en  los  transgresores  las  penas  en  que  incurrieren  y  fueren  condena- 
dos por  vuestro  juicio  y  sentencia,  sin  embargo  de  cualesquiera  ape- 
laciones que  se  interpusieren,  siendo  el  negocio  grave  y  que  convi- 
niese breve  y  ejemplar  castigo,  y  en  casos  que  hubiere  lugar  apela- 
ción, la  otorgaréis  con  breve  término,  para  ante  mí  y  no  para  otro 
tribunal  alguno,  atento  á  estar  inhibida  la  dicha  Real  Audiencia  de 
las  causas  de  los  milites;  y  en  todo  os  concedo  todas  las  gracias, 
honras,  mercedes,  franquezas,  excepciones,  libertades,  prerrogativas 
é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas 
por  razón  del  dicho  puesto,  sin  que  os  falte  en  cosa  alguna  y  las  que 
se  han  guardado  á  los  demás  tenientes  de  capitanes  generales  deste 
reino  y  se  guardan  á  los  otros  que  han  sido  y  son,  en  todos  los  reinos 
y  señoríos  del  Rey,  nuestro  sefior. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha 
ciudad  de  Santiago  usen  con  vos  el  dicho  oficio  de  tal  mi  lugar-te- 
niente de  capitán  general,  y  ellos  y  las  demás  justicias  mayores  y 
ordinarias  de  ella,  caballeros,  vecinos,  encomenderos,  escuderos,  ofi- 
ciales y  hombres  buenos,  estantes  y  habitantes,  y  otras  cualesquiera 
personas  de  la.  dicha  ciudad,  sus  partidos  y  jurisdición,  y  os  obedez- 
can y  acudan  á  vuestros  llamamientos,  alardes,  muestras  y  reseñas, 
con  sus  armas  y  caballos,  que  les  habéis  de  obligar  tengan  con  la 
prevención  que  se  requiere,  como  está  mandado,  así  para  las  ocasio- 
nes que  se  ofrecieren,  como  para  la  guerra,  para  que  los  prevendréis 
y  llamaréis  y  las  otras  á  que  los  apercibiréis  para  diciplinarlos  é  in- 
dustriarlos en  las  cosas  de  la  milicia  y  ejercicio  de  la  caballería,  en 
que  los  habéis  de  habilitar. 

Y  otrosí,  mando  al  maestro  de  campo  y  sargento  mayor,  capitanes  á 
guerra,  de  á  caballo  y  de  infantería  y  otros  ministros  de  guerra  de  la 
dicha  ciudad,  sus  puertos  y  costas,  guarden  y  cumplan  las  órdenes 
que  les  diéredes  en  servicio  de  Su  Majestad,  como  persona  que  re- 
presenta la  mía;  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  el  pre- 
sente, firmado  de  mi  mano  y  sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y  re 
frendado  de  mi  secretario. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  de  mayo  de 
mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  estar  mandado  se  use  del  en  esta  di- 
cha ciudad  desde  el  terremoto  y  ruina  de  ella.— Z)on  Antonio  de  Acu- 
ña y  Cairey^a. — Pon  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maído- 
nado. 
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Y  visto  por  su  señoría  de  el  dicho  Cabildo  el  dicho  título,  le  hu- 
bieron por  recibido  en  el  dicho  cargo. 

Francisco  Pérez  de  Valenzürla,  teniente  de  caballos. — 
En  este  cabildo,  Francisco  Pérez  de  Valenzuela  presentó  un  título 
del  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  del  hábito  de  Santiago, 
de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  general  y  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  su  fecha  en  veinte  y  dos 
de  mayo  de  este  presente  año,  refrendado  de  don  Melchor  Maldona- 
do,  su  secretario,  con  testimonio  de  haber  pagado  la  medianata,  en 
que  le  nombra  por  teniente  de  la  compañía  de  á  caballos  de  el  nú- 
mero de  esta  ciudad,  que  sirve  el  capitán  don  Juan  de  Caravajal;  y 
pidió  fuese  recibido  en  el  dicho  cargo. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  como  Su  Señoría 
manda. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo;  y  lo  firmaron. 

Don  Martín  Buiz  de  Gamboa, — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda 
Valdivia. — Diego  de  Morales  Berrío. — Antonio  de  Baran^bio, — Don 
Francisco  de  Eraso. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Don  Je^'óni- 
mo  de  Bahamonde  Gusmán. — Don  Francisco  Peram. — Don  IPedro 
de  ügalde  Solazar. — Don  Josephe  de  Morales  Negrete, — Martín  de  Ur- 
quina. — Andrés  de  Orosco. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Masóte,  es- 
cribano público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  2  DE  JUNIO  DE  1651. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dos  días  de  el  mes  de  junio 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  los 
que  abajo  firmarán  sus  nombres  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Antonio  Gutiérrez,  teniente  de  caballos. — En  este  cabildo, 
el  teniente  Antonio  Gutiérrez  de  Sotomayor  presentó  un  título  del 
señor  don  Antonio  dé  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino;  su  fecha  á  veinte 
y  seis  de  mayo  de  este  presente  año,  en  que  le  nombra  por  teniente 
de  la  com[)añía  de  á  caballo  que  servía  el  capitán  Diego  García  de 
Cote,  difunto,  de  el  número  de  esta  ciudad,  en  el  cual  consta  haber 
pagado  la  medianata;  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el 
dicho  oficio,  como  Su  Señoría  manda  y  por  el  dicho  título  consta. 
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Y  habiéndose  visto  y  leído  en  el  dicho  cabildo  y  Su  Señoría,  le  hu. 
bieron  por  recibido,  como  Su  Señoría  manda. 

Don  Martín  Ruis  de  Gamboa, — Diego  de  Morales  Berrío. — Anto- 
nio de  Barambio. —  Don  Francisco  deEraso.- — Francisco  de  Toledo 
Arhüdo. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqtseda. — Don  Pedro  de  Ugalde 
Salasar. — Don  Josephe  de  Morales  Negrete. — Don  Jerónimo  Hurtado 
de  Mendosa, — Martín  de  Urquisa, — Andrés  de  Orozco. — Ante  mí. — 
Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  9  DE  JUNIO  DE  1651. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  días  de  el  mes  de 
junio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue:     . 

Sobre  lo  que  pide  el  Convento  dl  monjas  d&  San  Agustín. 
— Este  día  se  leyó  en  este  cabildo  un  auto  de  el  señor  Gobernador,  con 
consulta  de  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  sobre  que  este  Cabildo 
nombre  diputados  que  con  los  dichos  señores  vayan  á  ver  el  sitio  y 
calle  que  pide  el  Convento  de  monjas  de  la  regla  de  el  señor  San 
Agustín,  y  que  asimismo  vaya  el  procurador  general,  y  por  no  se 
haber,  por  estar  en  el  puerto  de  Valparaíso  con  orden  de  este  Cabildo, 
en  el  puerto  de  Valparaíso,  á  la  retención  del  sebo,  nombraron,  en 
conformidad  de  el  dicho  auto,  á  todos  los  que  ai  presente  están  en 
este  cabildo;  y  para  que  haga  oficio  de  procurador  general,  en  ausen- 
cia de  el  capitán  Sebastián  Sánchez  Chaparro,  que  lo  es,  al  alférez 
Miguel  Romo,  síndico  mayordomo  de  esta  ciudad,  para  que  baga  el 
dicho  oficio;  y  para  ello,  y  ímcer  todo  lo  necesario,  le  dieton  poder 
en  forma  y  el  susodicho  lo  aceptó. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martin  Ruis  de  Gamboa. — Don  Tomás  de 
Contreras  Aranda  Valdivia, — Diego  de  Morales  Berrío, — Don  Fran* 
dsco  de  Eraso. — Don  Francisco  Peraza. — Don  Diego  de  Aguilar  Ma* 
queda, — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Guemán. — Don  Pedro  de  TJgal- 
de  Salasar. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendosa, —  Martín  de  Urqui- 
sa. — Andrés  de  Orosco. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Masóte^  escribano 
público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  19  DE  JUNIO  DE  1651. 

TÍTALO    DE  MAESTRE    CAMPO    DEL    CAPITÁN    DON   PeDRO    PrADO  DE 

■ 

LA  Canal. — En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille, 
en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  cincuen- 
ta y  un  años,  la  Justicia,  Cabildo  j  Regimiento  desta  dicha  ciudad 
se  juntaron  en  su  ayuntamiento  y  lugar  acostumbrado  á  tratar  y  con- 
ferir algunas  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad,  donde  pareció  el  ca- 
pitán don  Pedro  Prado  de  la  Canal  y  presentó  el  título  del  tenor  si- 
guiente: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, maestro  de  campo  del  tercio  y  [>residio  del  puerto  del  Callao  y 
general  del  reino  del  Perú,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  gobernador 
y  capitán  general  deste  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia 
que  en  él  reside,  etc.     i 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  nombrar  persona 
de  entera  satisfación  y  confianza,  calidad,  partes  y  de  experiencia  en 
las  cosas  de  la  guerra  y  milicia,  que  ejerza  el  puesto  de  maestre  de 
campo  desta  ciudad  de  Santiago,  su  districto  y  jurisdición,  en  lugar 
del  maestre  de  campo  don  Martín  Ruíz  de  Gamboa,  y  porque  las  que 
son  necesarias  y  otras  muchas  concurren  en  el  capitán  don  Pedro 
Prado  de  la  Canal,  que  ha  servido  á  Su  Majestad  más  tiempo  de  diez 
años  en  la  guerra  deste  reino,  adonde  se  ofreció  de  su  voluntad,  y 
en  ella  ha  ocupado  los  puestos  de  soldado  aventajado,  alférez,  capi- 
tán de  infanteiía  y  de  á  caballos  lijeros  lanzas  españoles,  y  en  ellos 
ha  dado  muy  buena  cuenta  de  lo  que  ha  sidoá  su  cargo,  á  satisfación 
de  sus  superiores,  hallándose  en  campeadas,  malocas,  corredurías, 
trasnochadas,  poblaciones  y  otras  facciones  del  real  servicio,  y  en 
jnuchos  reencuentros  con  el  enemigo,  y  siempre  con  mucho  lustre  de 
su  persona,  armas,  criados  y  caballos,  conforme  sus  honradas  obli- 
gaciones;.y  últimamente  fué  nombrado  por  uno  de  los  doce  be* 
neméritos  deste  reino;  y  asimesmo  es  hijo  legítimo  del  contador  Die-* 
go  Martínez  de  Prado,  que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  las  ocasiones 
que  se  han  ofrecido  del  real  servicio,  en  particular  en  la  jornada  del 
Dorado  y  en  el  puesto  de  tesorero  del  Tucumán  y  contador  de  la  Im- 
¡«orial  más  tiempo  de  cuarenta  años,  con  la  aprobación  que  es  notorio 
d.í  bueno  y  legal  ministro,  y  de  doña  Petronila  de  Cárnica,  que  sus  pa- 
dres fueron  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  deste  reino;  y 
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• 

Sil  hermano  el  castellano  don   Diego  Martínez  de  Prado  ha   más  de 
veinte  años  está  sirviendo  en  la  guerra  deste  dicho  reino,  como  lo 
está  autuahnente  continuando  cerca  de  mi  persona  con  mucha  aproba- 
ción y  lucimiento  de  su  persona,  habiendo  ocupado  los  puestos  más 
preeminentes  de  la  milicia,  hasta  el  de  castellano  del  castillo  de  San  Eli- 
fonso  de  Arauco,  según  me  ha  hecho  relación  y  consta  más  largamente 
todo  lo  referido  de  sus  papeles,  á  que  me  remito;   atento  á  lo  cual  y 
á  que  tiene  pagado  y  satisfecho  en  la  real  caja  desta  ciudad  lo  que 
debió  por  el  derecho  de   medianata,  como  consta  por  certiñcación  de 
don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador,  juez  oficial  de  la  real 
hacienda   deste  obispado;  su    fecha  siete  de  junio  deste  presente 
año,  que  original  queda  en  el  oficio  de  Gobierno  para  que  en  todo 
tiempo  conste;  en  cuya  consideración,  y  porque  espero  lo  ha  de  con- 
tinuar con  la  misma  aprobación  en  este  puesto,  como  en  todos  los 
demás,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  como  su  go- 
bernador y  capitán  general,  elijo,   nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho 
capitán  don  Pedro  Prado  de  la  Canal  por  maestre  de  campo  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  y  su  districto,  puerto,  partidos  y  jurisdición, 
y  de  las  compañías  de  á  caballo  é  infantería  y  gente  militar  que  en 
ella  y  dichos  partidos  y  puerto  hubiere  y  entrare  y  saliere,  y  os   doy 
*poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  puesto 
en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  según  y  de  la 
manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  los  demás  maestres  de 
campos  que  han  sido  en  esta  dicha  ciudad,  vuestros  antecesores,  y  le 
uséis  y  ejerzáis  con  la  insignia  de  tal  maestre  de  campo,  en  las  oca- 
siones de  guerra,  entradas,  reencuentros  y  otras  ocasiones  que  se 
ofrecieren,  por  mar  ó  tierra,  gobernando  y  mandando  la  dicha  gente 
de  milicia  referida,  y  cuando  os  pareciere  hacer  prevención  en  defen- 
sa de  los  enemigos,  por  mar  ó  tierra,  apercebiréis  á  todos  los  vecinos 
y  moradores,  estantes  y  habitantes  en  la  dicha  ciudad,  su  distrito 
partidos  y  jurisdición,  y   asimesmo  á  los  indios  natulares  della  les 
haréis  salgan  á  los  alardes  y  reseñas  que  se  hicieren  para  la  buena 
dotrina  y  diciplina  militar  y  que  estén  dispuestos  para  los  aconteci- 
mientos que  se  pueden  ofrecer  contra  los  enemigos  de  mar  y  tierra, 
haciendo  echar  para  ello  los  bandos  y  apercebimientos  que  pareciere 
ser  necesarios,   con  ,  penas  que  se  ejecutarán  en  los  inobedientes,  á 
usanza  de  guerra;  y  en  todo  usaréis  el  dicho  puesto  según  y  en  la  for- 
ma que  los  demás  maestros  de  campos  que  han  sido  de  la  dicha  ciu* 
dad  y  de  los  demás  de  Su  Majestad. 
Y  ordeno  y  mando  á  mi  teniente  de  capitán  general,  sargento  ma- 
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yor  del  reino/  capitanes,   oficiales  y  soldados  y  demás  ministros  y 
personas  os  hayan  y  tengan  por  tal  maestro  de  campo. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  didia 
ciudad,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  título  y  merced, 
en  virtud  dól  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  puesto;  y  él  y  to- 
dos os  guarden  y  hagan  guardar  lus  honras,  gracias  mercedes,  f  ran- 
qofizafl,  libertadas,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  liaber  y 
^omr  y  os  deben  ser  guardadas  por  razón  del  dicho  puesto,  sin  que 
os  falte  en  cosa  alguna;  para  lo  cual  y  su  cumplimiento  os  mandé 
despachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de 
mis  armas  y  refrendado  de  mi  secretario. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince  de  ju- 
nio de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  estar  mandado  se  use  del  en  esta  di- 
cha ciudad. — Dop  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. — Por  mandado  de  Su 
Señoría. — Don  Melchor  Maldonado, 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  en  el  dicho  cargo, 
y  el  señor  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  teniente  de  capitán  general, 
corregidor  y  justicia  mayor,  le  entregó  al  dicho  capitán  don  Pedro 
Prado  de  la  Canal  el  bastón,  que  es  la  insignia  de  maestre  de  campo. 

Don  Martín  Buie  de  Gamboa. — Don  Tomás  de  Contretas  Arandu 
Valdivia. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Josejthe  de  Morales  Ne- 
grete. — Don  Francisco  Peram. — Martín  de  Urquiza. — Andrés  de  Orot- 
co, — Ante  mí. — Josephe  Alvares  de  Toledo,  escribano  público. 


CABILDO  DE  27  DE  JUNIO  DE  1661. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  siete  días  de  el 
mes  de  junio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Don  Dikgo  Rogo  dk  Caeavajal,  capitán  de  infantería. — 
En  este  cabildo,  don  Diego  Roco  de  Caravajal  presentó  un  título  de 
el  señor  don  Aiitonio  de  Acuña  y  Cabrera,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  'este  reino;  su  fecha  en 
veinte  y  dos  de  junio  de  este  año,  eñ  que  le  nombra  por  capi- 
tán de  infantería  de  una  compañía  de  las  de  el  número  de  esta  ciu- 
dad, en  lugar  de  el  capitán  don  Antonio  Martínez  de  Vergara,  en  que 
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consta  por  él  Imber  pagado  la  medianata  de  el  dicho  cargo;  y  pidió 
fuese  recibido. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  como  Su  Señoría 
manda,  y  que  se  le  dé  testimonio. 

Cabildo  abierto. — Este  día  acordaron  que  para  el  viernes  que 
viene,  treinta  de  éste,  se  junte  cabildo  abierto  para  tratar  de  las  cosas 
que  hay  que  tratar  sobre  el  sebo,  y  el  modo  que  se  ha  de  tener  en 
enviar  persona  que  lo  trate  y  que  se  excuse  el  ponerle  precio,  siendo 
navegable;  y  para  otras  cosas  que  hay  que  tratar,  convenientes  al' 
bien  de  la  república;  y  las  personas  que  han  de  venir,  hagan  memo- 
ria el  señor  alcalde  don  Tomás  de  Contreras  y  el  señor  alguacil  ma- 
yor y  alférez  mayor,  y  sean  llamadas. 

SoBEK  UNA  CALLE. — Estedía  el  señor  alguacil  mayor  de  esta  ciudad 
dijo  que  al  presente  se  está  cerrando  una  calle  entre  el  convento  de 
monjas  de  la  Limpia  Concepción  de  esta  ciudad,  de  la  regla  de  San 
Agustín,  y  la  continua  á  la  Cañada;  y  para  que  no  le  pare  perjuicio, 
da  noticia  á  Su  Señoría  para  que  conste  que  ha  sido  de  contrario 
parecer  y  que  no  se  cierre  la  dicha  calle;  y  pide  se  asiente  jen  el  libro 
de  cabildo  para  que  en  ningún  tiempo  le  pare  perjuicio. 

Y  lo  firmaron. — Bon  Martín  RuU  de  Gamboa, — Dm  Tomás  de 
Contreras  Aranda  Valdivia. — Antonio  de  Baramhio. — Don  Francisco 
de  Eraso, — Francisco  de  Toledo  Arbildo, — Don  Francisco  Peraza. — 
Don  Diego  de  Aguilar  Maqtieda.—Don  Josephe  de  Morales  Negrete. 
— Don  Pedro  de\  Ugalde  Saladar, — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendo- 
za.— Martín  de  Urquisa, — Andrés  de  Orozco. — Ante  mí. — Manuel 
de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  28  DE  JUNIO  DE  165L 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  ocho  días  de  el  mes 
de  junio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

PfiDttO    DE    ASTOROA,     CAPITÁN     DE    CABALLOS. — Eu     estO     CabÜdO 

pareció  el  capitán  Pedro  de  Astorga  y  presentó  un  título  de  el  señor 
don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  de  el  hábito  de  Santiago,  de  el 
Consejo  de  Su  Majestad,  y  su  gobernador  y  capitán  general  y  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  de  este  reino;  su  fecha  en  veinte  y  ocho 
de  este  dicho  mes  y  año,  refrendado  de  don  Melchor  Maldonado^  su 
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secretario,  en  que  le  nombra  por  capitán  de  á  caballo  de  una  compa- 
ñía de  las  de  el  número  de  esta  ciudad;  y  pidió  fuese  recibido  al  dicho 
cargo. 

Y  por  Su  Señoría  visto,  le  hubieron  por  recibido,  como  Su  Seño- 
ría manda. 

Don  Antonio  de  Encobar,  capitán  dk  caballos. —  Este  día 
presentó  otro  título  don  Antonio  de  Escobar,  en  que  Su  Señoría  le 
nombra  por  capitán  de  á  caballos  de  otra  compañía  de  el  número  de 
esta  ciudad,  en  lugar  de  el  capiUin  Diego  García  de  Cote;  y  pidió 
fuese  recibido. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido,  como  Su  Señoría 
manda.  ' 

.Don  Feijpe  Girón,  capitán  de  infantería. — En  este  cabildo 
presentó  otro  título  el  capitán  don  Felipe  Girón,  en  que  Su  Señoría 
le  nombra  por  capitán  de  infantería  de  el  número  de  esta  ciudad,  en 
lugar  de  el  capitán  Juan  de  el  Caso;  y  fue  recibido,  como  Su  Seño- 
ría manda  por  el  dicho  título. 

Juan  Muñoz  de  Santagadea,  capitán  de  caballos. — En  este 
cabildo  presentó  un  título  el  capitán  Juan  Muñoz  de  Santagadea,  en 
que  Su  Señoría  le  nombra  por  capitán  de  caballos  de  el  partido  de 
Aconcagua,  en  lugar  de  el  capitán  Domingo  de  Burboa,  por  el  cual 
y  por  los  demás,  consta  haber  pagado  la  medianata. 

Y  por  Su  Señoría  visto,  le  hubieron  por  recibido,  como  Su  Seño- 
ría manda. 

Y  lo  ñrmaron  los  presentes. 

Don  Mar  Un  Ruie  de  Gamboa. — Diego  de  Morales  Berrío. — Antonio 
de  Barambio. — Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco  de  Toledo  Arbil- 
do. — Don  Francisco  Perajsia. — Don  Josephe  de  Morales  Negrete. — An- 
drés de  Oroeco. — Don  Pedro  de  Ugalde  Solazar. — Ante  mí. — Manuel 
de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  3  DE  JULIO  DE  1651. 

Don  Jerónimo  Pízarro,  capitán  de  caballos. — En  la  noble  y 
muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  tres  días  de  el  mesdejullio 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  don- 
de el  maestre  de  campo  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  en  nombre 
de  don  Jerónimo  Pizarro,  presentó  un  título  de  el  señor  don  Antonio 
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e  Acufla  y  Cabrera,  gobernador  y  capitán   general  y  presidente  de 
r"»a  Real  Audiencia  de  este  reino,  en  que  le  nombra  por  capitán  de 
una  corapaflía  de  caballos  de  el  partido  de  Quillota;  su  fecha  en  trein- 
ta de  junio.de  este  año,  refrendado  de  el  secretario  don  Melchor  Mal 
donado;  y  pidió  fuese  recibido;  en  el  cual  consta  haber  pagado  la  me' 
dianata. 

Y  por  Su  Señoría  visto,  le  hubieron  por  recibido,  como  Su  Seño- 
ria  manda. 

DiKQo  DR  Requena,  CAPITÁN  de  caballos. — Este  día  el  capitán 
Diego  de  Requena  presentó  otro  título  de  Su  Señoría,  en  que  le  nom- 
bra por  capitán  de  una  compañía  de  á  caballo  de  el  número  de  esta 
ciudad,  de  el  partido  de  Melipilla;  y  pidió  fuese  recibido. 

Y  por  Su  Señoría  visto,  le  hubieron  por  recibido,  como  Su  Seño- 
ría manda. 

Juan  Muñoz,  alférkz  de  iNrANTSKÍA. — ^Este  día  presentó  en 
este  cabildo  el  alférez  Juan  Muñoz,  un  título  de  Su  Señoría,  en  que 
le  nombra  por  alférez  de  la  compañía  de  el  número  de  esta  ciudad, 
que  sirve  el  capitán  don  Diego  Roco,  de  infantería. 
.  Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido,  como  Su  Seño- 
ría manda. 

SoBSK  LA  calle  qür  PIDEN  LAS  MONJAS. — Eu  csto  día  cI  Capi- 
tán don  Diego  de  Aguilar  y  Maqueda,  regidor  propietario  de  esta 
ciudad,  y  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  dijeron  que  por[queJ 
en  loa  cabildos  pasados  habiéndose  dado  traslado  á  este  Cabildo  de  lo 
que  se  pedía  por  el  Convento  de  monjas  de  la  regla  de  el  señor  San 
Agustín,  de  ía  Limpia  Concepción  de  Nuestra  Señora,  sobre  que  se 
le  diese  la  calle  que  estaba  entre  su  convento  y  la  calle  continua;  á 
que,  por  parte  de  este  Cabildo,  se  respondió  que  no  era  parte,  y  que 
si  lo  fuera  para  darla,  la  dieran,  por  las  causas  que  alegaban;  y  que  al 
presente  la  están  cercando,  siendo  calle  principal,  y  habiéndolo  sido 
desde  la  fundación  de  esta  ciudad  y  vivir  en  la  cuadra  continua  y 
que  han  pretendido  muchas  personas  pobres,  y  que  es  en  su  daño  y 
perjuicio  y  de  la  hermosura  y  comercio  de  esta  ciudad;  y.  que  para 
que  en  todo  tiempo  conste  que  no  han  sido  de  parecer  que  se  dé,  pi- 
den á  Su  Señoría  mando  que  el  procurador  general  de  esta  ciudad 
salga  y  lo  contradiga  y  pida  lo  que  convenga,  y  que  sea  con  breve- 
dad, por  los  daños  que  se  pueden  recrecer;  y  que,  atento  á  estar  pre- 
sente el  dicho  procurador  general,  se  le  ordene  lo  que  deba  hacer. 

Y  visto  por  Su  Señoría  que  no  hay  cabildo  pleno,  mandaron  re- 
servar lo  que  se  deba  hacer  para  el  primero  cabildo  y  que  se  pre- 
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venga  para  mañana  cuatro  de  éste,  donde  se  acordará  lo  que  con- 
venga. 

Y  lo  firmaron. 

Y  luego  acordaron  que  sea  el  cabildo  esta  tarde. 

Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Antonio  de  Barambio. 
— Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Diego  de  AguilarMaqmda. — Don 
Josephe  de  Morales  Negrete. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendosa. — 
Ante  mí. — Mantid  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  JULIO  DE  1651. 

SoBRB  EL  SEBO.^ — Eu  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete 
días  de  el  mes  de  julio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta 
y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lu- 
gar acostumbrado,  con  los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad  y  per- 
sonas de  el  comercio  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  á  quienes  el 
señor  general  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  corregidor  y  justicia  ma- 
yor y  teniente  de  capitán  general  en  ella  y  su  juridición,  propuso 
cómo  les  era  notorio  que  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  siendo  el  sebo 
navegable,  y  que,  conforme  á  derecho,  no  se  le  podía  poner  precio  y 
se  embargaba  para  repartillo  y  se  le  ponía  precio,  en  agravio  y  per- 
juicio de  esta  ciudad  y  de  los  vecinos  y  comercio  de  ella,  y  las  dili- 
gencias que  esta  ciudad  ha  hecho  para  que  no  se  navegase  y  lo  vi- 
niesen á  comprar,  y  que  no  habían  surtido  efecto,  que  viesen  el 
medio  que  se  podía  tener  para  alcanzar  remedio  en  la  dicha  razón. 

Y  habiéndolo  tratado,  de  un  acuerdo  y  conformidad,  así  las  perso- 
nas de  esta  ciudad  como  las  de  el  comercio,  acordaron  que  se  envíe 
persona  tal  para  el  dicho  ministerio  y  vea  la  cantidad  que  se  le  ha 
de  dar  y  de  qué  ha  de  salir  y  el  modo  que  se  ha  de  tener  en  ello;  y 
acordaron  que  se  den  á  la  persona  que  fuere,  siendo  tal  cual  con- 
viene para  el  dicho  efecto,  cuatro  mili  patacones;  y  luego  acordaron 
la  resolución  de  ello  se  difiera  para  mañana  y  que  se  junten  para 
ello,  y  el  que  habiéndole  llamado  no  viniere,  se  le  saque  á  cada  uno 
cuatro  pesos  de  pena,  aplicados  pnra  la  cámara  de  Su  Majestad  y 
gastos  de  este  Cabildo,  atento  á  que  habiéndose  llamado  personal- 
mente y  á  son  de  campana  tañida  las  personas  de  el  comercio,  no  han 
venido  más  de  los  que  abajo  firmarán,  que  son  muy  pocos. 

Diego  Faxardo. — Antonio  de  Morales. — Andrés  Buie  Corral, — Ma- 
nuel González, — Francisco  Pereda. — Don  Pablo  Galindo. — Don  JPe- 
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dro  Quijada, — Ante  mí. — ManíÁel  de  Toro  Ma^oie,  escribano  público 
y  de  cabildo. 

Y  visto  por  Su  Señoría  de  el  dicho  Cabildo,  mandaron  se  difiera 
la  resolución  de  lo  acordado  y  tratado  para  el  cabildo  que  se  hará 
mañana. 

Y  lo  firmaron  al  fin  de  el  cabildo. 

SOBKB     LA    CALLE    QUE     PIOEN    LAS    MONJAS. — EstO    día    Cl   Capítáu 

don  Diego  de  Aguilar,  regidgr  propietario  de  esta  ciudad,  dijo  que  en 
el  cabildo  pasado  dio  noticia  como  se  cerraba  la  calle  que  está  entre 
el  convento  de  monjas  de  la  Concepción  de  esta  ciudad  y  la  calle 
continua,  y  que  se  ordenase  al  procurador  general  saliese  á  la  contra- 
dición y  defensa  de  ella;  y  el  proveer  á  ello  se  difirió  para  otro  cabil- 
do, y  que  con  la  dilación  se  va  continuando  la  dicha  cerca;  que  Su 
Señoría  provea  lo  que  se  deba  hacer  y  mandaron  se  viese  lo  propues- 
to; y  habiéndose  leído  y  tratado  sobre  ello,  acordaron  se  traigan  por  el 
procurador  general  de  estji  ciudad  los  autos  para  que,  vistos  y  la  con- 
tradición que  hizo  al  dar  la  dicha  calle  el  alférez  Miguel  Romo,8lndico- 
mayordomo  de  esta  ciudad  y  procurador  general,  que  se  nombró  para 
el  dicho  efecto,  en  ausencia  de  el  procurador  general,  para  que  con 
vista  de  ello  y  de  lo  que  este  Cabildo  acordó  y  respondió,  provea  Ip 
que  convenga;  y  el  dicho  capitán  don  Diego  de  Aguilar  y  el  dicho  don 
Jerónimo  Hurtado  pidieron  por  testimonio  se  les  dé  lo  que  tienen 
pedido  en  este  cabildo  y  el  pasado,  y  mandaron  se  les  dé. 

Y  lo  firmaron. 

SOBRM    LA    FUNDACIÓN    DE     UN     CONVENTO     DE     MONJAS. En     este 

cabildo  pareció  el  capitáif  Antonio  de  Barambio,  alguacil  mayor  de 
esta  ciudad,  y  dijo  que  á  Su  Señoría  constaba  lo  mucho  que  el  capitán 
Alonso  de  el  Campo  Lantadilla,  su  suegro,  alguacil  mayor  que  fue 
de  esta  ciudad,  la  sirvió  y  á  este  Cabildo,  y  el  bien  que  dejó  para  hi- 
jas de  personas  principales,  nobles,  dejando  para  la  fundación  de  un 
convento  de  religiosas  de  la  regla  de  la  Virgen  Santa  Clara;  y  que 
habiendo  eligido  algunos  sitios  y  comprado  parte  de  ellos,  le  han  sa- 
lido inciertos  y  pidiendo  algunos,  no  se  le  han  concedido;  y  que  la 
fundación  de  el  dicho  convento  es  para  el  pro,  bien  y  utilidad  de 
esta  ciudad;  y  que  los  señores  de  la  Real  Audiencia  tienen  mandado 
se  funde  en  la  casa  de  el  general  don  Juan  Rodulfo,  siendo  corto  y 
con  muchas  incomodidades,  subjeto  el  sitio  al  río,  como  se  vio  el 
año  pasado  con  la  creciente  de  el  río,  que  el  dicho  general  don  Juan 
Rodulfo  tuvo  derribadas  tapias  para  desanegar  la  suya,  sojuzgadas 
de  el  cerro,  y  de  otros  muchos  inconvinientes;  sin  vecindad  ni  come?- 
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cío  para  las  necesidades  de  un  convento  de  monjas  pobres  y  mujeres 
encerradas;  y  que  para  que  la  dicha  fundación  se  haga  con  utilidad 
y  comodidad  de  las  dichas  monjas,  pues  la  que  tuvieren  redunda  en 
pro  de  esta  ciudad,  suplica  se  dé  orden  y  mande  que  el  procurador 
general  de  ella  salga  á  la  defensa  de  todo  lo  que  convenga  al  bien  y 
utilidad  de  el  dicho  convento  y  su  fundación. 

Y  visto  por  Su  Señoría  y  la  justificación  de  el  pedimiento  dé  el 
dicho  alguacil  mayor,  acordaron  que  el  dicho  procurador  general  sal- 
ga á  la  defensa  de  lo  que  conviniere  al  dicho  convento  y  nueva  fun- 
dación, que  para  todo  lo  necesario  le  dieron  poder  en  forma. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  señor 
capitán  don  Francisco  de  Eraso,  por  el  tiempo  ordinario,  el  cual  lo 
aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado,  y  se  le  entregó  la 
vara  de  la  real  justicia. 

Título  de  juez  agrimensor  dr  tierras  del  alferkz  Pedro 
DE  Amparan. — En  este  cabildo  pareció  Pedro  de  Amparan  y  pre- 
sentó un  título  del  señor  Gobernador  de  este  reino,  su  tenor  es  el  que 
se  «igue: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, maestre  de  campo  de  el  puerto  y  presidio  de  el  Callao  y  gene- 
ral de  el  reino  de  el  Perú,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gober- 
nador y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  ante  mí  se  presentó  un  memorial,  que  con  lo  á  él  pro- 
veído, es  de  el  tenor  siguiente: 

El  alférez  Pedro  de  Amparan  dice  que  es  hijo  ligítimo  de  el  capi- 
tán Pedro  de  Amparan,  su  padre,  persona  que  sirvió  á  Su  Majestad 
muchos  años  con  su  persona  y  navios  en  la  carrera  de  las  Indias,  y 
que  á  su  imitación  lo  ha  continuado  en  esta  ciudad  en  lo  que  se  le 
ha  ordenado,  y  está  necesitado  á  causa  de  el  terremoto  y  peste  que  so- 
brevino á  esta  ciudad,  como  es  notorio;  para  ayuda  á  sustentarse,  á 
Vuestra  Señoría  pide  y  suplica  se  sirva  hacerle  merced  de  el  puesto 
de  juez  agrimensor  de  tierras,  que  está  vaco  por  muerte  de  el  alférez 
Pedro  de  Covaleda  que  lo  ejerció  muctios  años,  que  en  ello  recibirá 
merced  con  justicia. 

Santiago,  dos  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años. 
Proveyó  Su  Señoría,  informe  el  fiscal;  despáchase  en  este  papel  co- 
mún por  ser  de  el  que  usa  esta  ciudad  después  de  la  ruina  y  térro- 
moto. — Maldonado. 

Informe. — ^El  fiscal  de  Su  A^ajestad,  habiendo  visto  este  memp- 
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rial,  dice  que  la  Real  Audiencia  iieiie  aprobada  la  persona  de  el  su- 
plicante en  cosas  de  confíanza  y  satisfación^  porque  la  ha  tenido 
siempre  de  su  proceder,  y  Vuestra  Señoría,  en  esta  conformidad, 
proveerá  lo. que  más  convenga  y  justicia. 

Santiago  y  mayo  once  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  afios. 
Proveyó  Su  Señoría:  hácesele  merced  de  el  puesto  que  pide  en  la 
misma  forma  que  lo  servía  su  antecesor,  y  pagada  la  mediauata,  se  le 
despachará  el  título  de  tal  en  la  forma  que  se  acostumbra. — Moldo- 
nado. 

Y  habiéndose  dado  noticia  para  lo  que  toca  al  derecho  de  la  me- 
dianata,  parece  la  satisfizo,  como  consta  de  la  certificación  siguiente: 

Medianata. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador,  juez 
oficial  de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad  de  Santiago  y  su  obispado, 
certifico  que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en  esta  real  caja  el  alférez 
Pedro  de  Amparan  quince  pesos  de  á  ocho  reales,  de  medianata  de 
el  oficio  de  juez  agrimensor  de  tierras  de  esta  ciudad  y  su  obispado, 
de  que  se  le  ha  hecho  merced  por  el  Gobierno  de  este  reino,  y  para 
que  de  ello  conste,  di  la  preser.te  en  Santiago,  á  diez  y  seis  de  mayo 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años. — Don  Jerónimo  Hurtado 
de  Mendoza, 

En  cuya  conformidad  y  porque  al  servicio  de  Su  Majestad  convie- 
ne haya  persona  en  este  obispado  de  entera  satisfación  y  confianza, 
que  sea  juez  de  mensuras  de  él  y  su  juridición,  para  que  en  todos  \o9 
casos  y  cosas  que  se  ofrecieren,  anexas  y  concernientes  al  dicho 
oficio,  acuda  á  ellas  con  puntualidad,  y  porque  las  partes  y  calidades 
que  se  requieren  concurren  y  caben  en  la  de  vos  el  dicho  alférez 
Pedro  de  Amparan,  que  habéis  servido  á  Su  Majestad  en  las  ocasio- 
nes que  se  han  ofrecido  con  muy  buena  aprobación; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  alférez  Pedro  de 
Amparan  por  juez  de  mensuras  y  medida  de  tierras  de  este  dicho 
obispado  de  Santiago,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  con  vara 
alta  de  la  real  justicia,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  y  oficio,  ha- 
ciendo mensuras  de  tierras,  citando  para  ello  las  partes  interesadas 
que  ante  vos  ocurrieren  á  pedir  la  hagáis,  dando  á  cada  uno  la  que 
confortne  á  su  título  le  perteneciere,  excusando  entre  ellos  contiendas 
y  litigios,  guardando  en  todo  el  orden  y  forma  de  el  derecho,  y  espe- 
cialmente os  encargo  favorezcáis  las  causas  de  los  indios  naturales, 
en  todo  lo  que  os  tocare,  amparándolos  en  todo  lo  que  constare  ser 
suyo;  que  para  todo  y  lo  á  él  anexo  y  dependiente  os  doy  poder  y 
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facultad  y  comisión  bastante,  la  que  en  tal  caso  se  requiere;  las  cua- 
les mensuras  y  las  demás  diligencias  que  para  este  efecto  convengan 
haréis  ante  el  escribano  público  ó  real  que  os  pareciere  de  esta  ciudad, 
y  por  su  defecto  autuaréis  por  vos  y  ante  vos,  en  conformidad  de  lo 
dispuesto  por  Su  Majestad;  y  por  la  ocupación  que  en  ello  habéis  de 
tener,  podáis  llevar  y  llevéis  dos  pesos  de  salario  en  cada  un  día  de 
los  que  os  ocupáredes  h'citamente,  y  el  medidor  que  nombráredes,  dos 
pesos  dea  ocho  reales;  los  cuales  salarios  habéis  de  haber  y  cobrar 
prorratando  á  las  partes  á  quien  midiéredes  sus  tierras,  conforme  á 
vuestra  ocupación;  y  en  todo  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  cargo  se- 
gún y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  los  de- 
más vuestros  antecesores. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago os  reciban  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  con  el  juramen- 
to y  solemnidad,  obligación  y  fianza  que  se  acostumbra;  y  fecho,  él 
y  las  demás  personas,  estantes  y  habitantes,  vecinos  y  moradores  de 
esta  dicha  ciudad  y  su  obispado,  y  otras  cualesquiera  de  este  dicho 
reino,  os  hayan  y  tengan  por  tal  juez  de  mensuras,  y  os  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y 
libertades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas;  para 
cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  la  presente,  firmada  de  mi 
mano,  sellada  con  el  sello  de  mis  armas,  refrendada  de  mi  secretario. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  seis  de  junio  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  un  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  ser  de  el  que  se  usa  en  esta  ciudad. 
— Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. — Por  mandado  de  Su  Señoría, — 
Don  Melchor  Muldonado. 

Juramento. — Y  el  dicho  Pedro  do  Amparan  juró  á  Dios  y  á  la 
cruz  de  usar  el  dicho  cargo  como  debe  y  es  obligado,  guardando  jus- 
ticia á  las  partes;  y  si  así  lo  hiciere,  le  ayude  Dios,  y  si  iió,  se  lo  de- 
mande. 

Y  pidió  fuese  recibido  como  Su  Señoría  manda. 

Y  visto  por  su  señoría  de  el  dicho  Cabildo,  le  hubieron  por  reci- 
bido y  mandaron  dar  de  ello  testimonio,  de  todo  lo  cual  doy  fe. 

Y  adelante  prosigue  el  dicho  cabildo. — Manuel  de  Toro  Mazóte^, 
escribano  público  y  de  cabildo. 

Don  Florián  Ramírez^  capitán  de  caballos. — Este  día,  en 
este  cabildo,  don  Florián  Ramírez  presentó  otro  título  del  señor  don 
Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  gobernador  y  capittín  general  de  este 
reino  de  Chille,  en  que  le  nombra  por  capitán  de  una  compañía  de  á 
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caballo  del  número  de  esta  ciudad  de  el  partido  de  Colchagua,  en 
lugar  de  el  capitán  Juan  Daza;  su  fecha  en  veinte  y  ocho  de  junio 
de  este  nño;  y  pidió  fuese  recibido. 

Y  por  Su  Señoría  visto,  le  Imbieron  por  recibido  en  el  dicho  car- 
go, como  Su  Señoría  manda. 

Isidro  de  Oastbo^  alfíickz  db  una  compañía  del  número. — 
En  este  cabildo,  Isidro  de  Castro  presentó  un  título  de  su  señoría 
del  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  de  el  Orden  de  Santia- 
go, de  el  Consejo  de  Su  Mujestad,  gobernador  y  capitán  general  y 
presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino;  su  fecha  en  primero 
de  este  mes  de  julio  de  el  dicho  año,  en  que  le  nombra  por  alférez 
de  la  compañía  que  servía  el  capitán  Niculás  García,  en  lugar  de  el 
alférez  Juan  de  Ugas;  y  pidió  fuese  recibido, 

Y  por  Su  Señoría  visto,  le  hubieron  por  recibido,  como  Su  Seño- 
ría manda. 

Francisco  Pereira,  alférez  de  infantería. — En  este  cabildo, 
el  alférez  Francisco  Pereira  presentó  un  título  de  el  dicho  señor  Go- 
bernador, en  que  le  nombra  por  tal  alférez  de  la  compañía  de  el  nú- 
mero desta  ciudad,  de  infantería,  que  sirve  el  capitán  don  Felipe 
Girón;  su  fecha  de  el  dicho  título,  á  primero  de  julio  de  este  año, 
firmado  de  Su  Señoría  y  refrendado  de  don  Melchor  Maldonado,  su 
secretario,  en  el  cual  consta  haber  pagado  la  medianata  de  el  dicho  tí- 
tulo por  testimonio  y  certiñcación  de  don  Jerónimo  Hurtado,  contador, 
juez  oficial  real  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad;  y  pidió  fuese 
recibido  como  Su  Señoría  manda. 

Y  por  el  dicho  Cabildo  visto  el  dicho  título,  habiéndose  votado  so- 
bre ello,  acordaron  que  se  reciba,  excepto  el  señor  capitán  Antonio 
de  Barambio,  alguacil  mayor,  y  el  capitán  Andrés  de  Orozco  y  el 
capitán  don  Jerónimo  de  Bahamonde  y  el  capitán  Martín  de  Urqui- 
za  fueron  de  parecer  que  se  suspenda  el  dicho  recibimiento  hasta 
que  se  informe  á  Su  Señoría  las  causas  que  hay  para  que  no  lo  sea; 
y  los  que  fueron  de  parecer  se  recibiese,  fueron  el  señor  capitán  don 
Tomás  de  Contreras,  alcalde  ordinario,  y  el  señor  capitán  don  Fran- 
cisco de  Eraso,  don  Francisco  Peraza,  don  Diego  de  Aguilar  y  don 
Jerónimo  Hurtado,  regidores,  fueron  de  parecer  le  reciban;  y  por 
más  votos  le  hubieron  por  recibido,  el  señor  general  don  Martín  Ruiz 
de  Gamboa,  corregidor  de  esta  ciudad;  y  asimesino  le  recibieron  el  se- 
ñor maestre  de  campo  don  Josefe  de  Morales  y  el  señor  capitán  don 
Pedro  de  Ugalde;  y  el  señor  capitán  Sebastián  Sánchez  Chaparro^ 
procurador  general  de  esta  ciudad,  dijo  que  pide  á  Su  Señoría  sua- 
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penda  el  dicho  recibimiento,  atento  que  por  orden  de  este  Cabildo  dio  * 
un  recaudo  á  su  señoría  del  señor  Gobernador  para  que  quitase  al 
susodicho;  y  luego  dijo  que  el  recaudo  que  llevó  al  señor  Goberna- 
dor no  fue  de  todo  el  Cabildo,  sino  de  algunos  de  dicho  Cabildo. 

Don  Martín  Raiz  de  Gamboa. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda 
Valdivia. — Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco  de  Eraso, — Don 
Francisco  Peraza. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqtieda. — Don  Josephe 
de  Morales  Negrete, — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Guzmán. — Don 
Pedro  de  Ugalde  Saladar. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendosa, — 
Andrés  de  Orozco, — Martin  de  Urqnisa. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Manóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABn^DO  DE  8  DE  JULIO  DE  1651. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  ocho 
días  de  el  raes  de  julio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
uno^  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado  con  los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad  y  perso- 
nas de  el  comercio  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  y  habiendo 
tratado  sobre  lo  propuesto  en  el  cabildo  de  ayer  siete  de  este  presente 
mes,  se  resolvió  y  acordó  lo  que  se  sigue:  " 

SoBRB  EL  SEBO. — De  uu  acucrdo  y  conformidad  acordaron  que 
se  nombre  persona  tal  que  vaya  á  la  ciudad  de  los  Reyes  á  la  defensa 
de  el  sebo  y  que  no  se  le  ponga  precio,  y  que  se  le  den  cuatro  mili 
patacones  para  los  gastos  que  ha  de  tener,  y  que  se  reparta  la  mi- 
tad á  los  cosecheros,  y  al  comercio  y  personas  de  él,  la  otra  mitad,  y 
que  el  comercio  nombre  personas  de  él  que  lo  repartan,  y  á  los  co- 
secheros la  que  nombrare  su  señoría  de  el  Cabildo,  excepto  Hernan- 
do García  de  Ubeda,  Juan  Gómez  de  Olmedo,  Antonio  Martínez, 
Alonso  Navarro,  Alonso  Moreno,  Pedro  de  Ribera,  Diego  Tello,  Juan 
Vidal,  Francisco  Majrtín,  Antonio  de  Morales,  [que]  fueron  de  parecer 
que  se  reparta  la  dicha  cantidad  y  envíe  persoga  tal  al  efecto,  conque 
al  comercio  se  le  repartan  sólo  un  mili  patacones  al  comienzo;  y  el  ge- 
neral don  Alonso  de  Valdelomar  fue  de  parecer  que.  atento  á  que  An 
tonio  Fajardo  se  ha  ofrecido  á  hacer  los  negocios  de  esta  ciudad,  de 
gracia,  se  le  envíe  poder  y  doscientos  patacones  para  un  procurador,  y 
éstos  se  repartan,  y  no  más;  y  luego  todos  los  de  el  comercio,  de  gene- 
ral aclamación,  se  conformaron  y  dijeron  por  aclamación  que  nom- 
brando Su  Señoría  al  capitán   Antonio  de  Barambio,  alguacil  mayor 
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de  esta  ciadad,  que  es  la  persona  que  importaba  ir  al  efecto 
referido,  se  ofrecen  á  dar,  de  su  parte,  los  dos  mili  patacones,  de  los 
cuatro  que  están  acordados;  y  así  lo  piden  á  su  señoría  de  el  Cabildo 
que  se  nombre  al  susodicho  para  ir  á  los  dichos  efectos  y  conclusión 
de  el  dicho  pleito.    . 

Y  lo  firmaron. 

Y  que  asimesmo  pida  lo  mesmo  en  los  demás  géneros  y  en  razón 
de  la  avaliación  de  los  dichos  géneros  de  esta  tierra  y  de  el  Perú 
que  vienen  á  esta  ciudad. 

Y  todos  los  vecinos  de  esta  ciudad  dijeron  flue,  en  cuanto  á  lo  que 
el  comercio  tiene  pedido  acerca  de  la  persona  de  el  señor  capitán 
Antonio  de  Barambio,  que  vaya  á  pedir  lo  que  convenga  en  razón 
de  el  sebo  y  de  los  demás  géneros,  que  no  se  ponga  precio  y  rebajen 
las  avaliaciones,  acordaron  lo  que  tienen  pedido  los  mercaderes  y 
piden  lo  mismo. 

Don  Juan  Roco  de  Carvajal. — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa, — 
Francisco  Ortiz  Delguea, — Don  Cristóbal  Fernández  Pizairo,—Don 
Francisco  Bravo  de  Saravia  Sotomayor, — Don  Antonio  Chacón  y  Qui- 
roga. — Diego  Troncoso. — Alonso  de  Narváez  y  Valdelomar, — Donjuán 
Pissarro. — Melchor  de  Arcaya. — Manuel  de  Olivera. — Pedro  de  El- 
guea. — Antonio  de  Vergara. — Manuel  de  Orrego, — Don  Martín  de  Za- 
bala. — Alonso  Navarro  de  Segura. — Domingo  de  Burgos. — Joan  BaU' 
lista  de  Amezquita. — Andrés  Ruiz  Correa. — Juan  de  Aniíe. — Pedro 
de  Tonyes,  —Juan  Gómez  de  Olmedo. — Don  Antonio  Martínez. — Diego 
P&í'ez  Tello. — Francisco  Muños  de  Argomedo. — Juan  Muñoz  de  Gadea. 
— Pedi'o  de  Molina  Parraguez. — Pedro  de  Ribas  Omepezoa. — Manuel 
Pantoja. — Gaspar  de  Sosa. — Antonio  Martínez  de  Soto. — Alonso  Fer- 
nández Moreno. — Juan  Vidal. 

Y  visto  por  Su  Señoría  el  pedimiento  de  los  vecinos  y  moradores 
y  comercio  de  esta  ciudad,  y  concurriendo  en  el  dicho  alguacil  ma- 
yor, capitán  Antonio  de  Barambio,  las  partes  necesarias  para  los 
efectos  que  se  pretenden,  le  hubieron  por  nombrado  para  que  haga 
el  dicho  viaje  y  en  razón  de  que  no  se  ponga  precio  al  sebo  ni  á  los 
demás  géneros  que  de  esta  ciudad  van  á  la  de  los  Reyes  y  que  rebajen 
las  avaliaciones  y  lo  demás  que  convenga,  se  le  dé  poder  en  forma; 
y  nombraron  para  repartir  entre  los  cosecheros  los  dos  mili  pataco- 
nes, al  capitán  don  Luis  de  las  Cuevas  y  al  capitán  Francisco  Ortiz 
Delguea,  y  para  ello  les  dieron  poder  en  forma,  habiendo  hecho  el 
juramento  necesario. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Tomás  de 
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Contreras  Aranda  Valdivia, — Don  Francisco  de  Eraso, — Don  José- 
phe  de  Morales  Negrete, — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Gu&mán, — 
/)on  Jei'ónimo  Hurtado  de  Mendoza. — Don  Pedro  de  Ugalde  Salassar. 
— Martín  de  Urquiza, — Andrés  de  Orozco. — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  JULIO  DE  1651. 

No  HUBO  ACUERDOS. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cliille,  en  tie- 
ee  días  de  el  mes  de  jullio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuen- 
ta y  uno,  sé  juntaron  á  cabildo  los  que  abajo  firmarán  sus  nombres, 
y  por  no  haber  venido  ningún  señor  alcalde,  aunque  era  ya  más  de 
Iasi)incode  la  tarde,  habiendo  llamado  á  cabildo  con  la  campana 
tarde  y  mañana,  no  se  procedió  á  él. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  liuiz  de  Gamboa. — Antonio  de  Ba- 
ramhio, — Don  Francisco  Peraza. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — 
Don  Pedro  de  Ugalde  Solazar. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza, 
— Andrés  de  Orozco. — Martín  de  Urquiza. — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro  Mazóte  y  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  21  DE  JULIO  DE  1651. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  un  días  de  el  mes 
de  jullio  de  el  año  de  mili  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  sulugar  acostumbrado 
y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Que  se  dé  cuknta  al  señor  Gobernador  de  lo  que  se  acor- 
dó sobre  Eli  SEBO. — Este  día  acordaron  que  el  señor  capitán  don  To- 
más de  Contreras  Aranda  Valdivia,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad, 
y  el  procurador  general  den  cuenta  al  señor  Gobernador  y  presiden- 
te de  la  Real  Audiencia  de  este  reino  y  á  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  de  lo  que  salió  acordado  en  cuanto  á  enviar  persona  á  la 
ciudad  de  los  Reyes  al  pleito  de  el  sebo;  y  de  lo  que  resultare,  den 
cuenta  á  este  Cabildo;  y  asimismo  nombraron  para  el  dicho  efecto  y 
para  que  traten  con  Su  Señoría  acerca  de  las  vacas  que  pide  para  el 
real  ejército  y  en  razón  de  el  precio  de  ellas  y  de  la  cecina  que  se  le 
puede  dar;  y  con  los  susodichos  nombraron  al  capitán  Martín  de 
Urquiza,  regidor  de  esta  ciudad. 
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Sobre  la  ermita  de  San  Saturnino.— Este  día  se  le  remitió  al 
capitán  Andrés  de  Orozco,  regidor,  la  cobranza  de  las  libranzas,  digo 
limosnas,  mandadas  para  la  ermita  del  señor  Santo  Turnino,  y  pedir 
á  los  que  no  han  mandado. 

Diego  Pérez  i>b  Tüdela,  capitán  db  caballos. — En  este  cabil- 
do, el  capitán  Diego  Pérez  do  Tudela  presentó  un  título  de  el  señor 
don  Antonio  de  Acuña  y  Cabwra,  gobernador  y  capitán  general  y 
presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino;  su  fecha  en  diez  de 
julio  de  este  presente  año,  en  que  le  nombra  por  capitán  de  á  caba- 
llos de  una  compañía  de  el  número  de  esta  ciudad,  de  el  partido  de 
la  Angostura;  y  pidió  fuese  recibido. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido,  como  Su  Seño- 
ría manda. 

Don  Martín  Buis  de  Gamboa. — Dtm  Tomás  de  Contreras  Aranda 
Valdivia. — Antonio  de  Barambio, — Don  Francisco  de  Uraso, — Don 
Francisco  Peraza, — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Don  Josephe 
de  Morales  Negrete, — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Guzmán. — Don 
Jerónimo  Hwtado  de  Mendoza, — Martín  de    Urquiza, — Andrés  de 
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Orozco, — Ante  mí. — Manuel  de   Toro  Mazóte,  escribano  público  y 
cabildo. 

CABILDO  DE  24  DE  JULIO  DE  1651. 

Don  José  de  Güzmán,  capitán  de  infantería, — En  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cuatro  días  de  el  mes  de  julio  de 
el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  iiombres,  [se  juntaron] 
donde  pareció  el  capitán  don  Josefede  Guzmán  [y]  presentó  un  título 
de  el  señor  don  A)itonio  de  Acuña  y  Cabrera,  gobernador  y  capitán  ge- 
nenil  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino;  su  fecha  en  veinte 
y  uno  de  julio  de  este  año,  en  que  le  nombra  por  capitán  de  infante- 
ría de  el  batallón  del  número  de  esta  ciudad,  en  Iggar  de  el  capitán 
Niculás  García;  y  Su  Señoría  le  hubieron  por  recibido,  y  mandaron 
se  le  dé  testimonio. 

Don  Tomás  de  Contre^-as  Aranda  Valdivia. — Don  Francisco  de  Era- 
so, — Don  Josephe  de  Morales  Negrete. — Martin  de  Urquiza. — Ante 
mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  7  DE  AGOSTO  DE  1651. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  días 
de  el  mes  de  agosto  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Lorenzo  Maturano,  capitán  i>e  caballos. — En  este  cabildo  pa- 
reció el  capitán  Lorenzo  Maturano  y  presentó  un  título  de  el  señor 
gobernador  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera;  su  fecha  en  veinte  y 
tres  de  junio  de  este  presente  año,  en  que  le  nombra  por  capitán  de 
una  compañía  de  á  caballo  de  el  número  de  esta  ciudad,  del  partido 
de  Curimón  y  Aconcagua;  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  de  el  dicho 
oficio,  como  Su  Señoría  manda. 

Y  visto  por  el  dicho  Cabildo,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  de 
el  dicho  oficio,  como  Su  Señoría  manda. 

Título  de  tknientb  de  corregidor  dk  la  Angostura  he.Ber- 
NARDiNO  de  Balboa. — Y  en  el  dicho  cabildo  pareció  Bernardino 
de  Balboa  y  presentó  el  -título  que  se  sigue. 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  el  Orden  de  San- 
tiago, maestre  de  campo  de  el  puerto  y  presidio  de  el  Callao  y  gene* 
ral  de  el  reino  de  el  Perú,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  goberna- 
dor y  capitán  general  de  este  de  Chille  y  presidente  de  la  Real 
Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  y  al  bien  y  conservación  de 
los  vecinos  y  moradores,  y  naturales  de  el  partido  de  la  An- 
gostura, términos  y  juridición  del  corregimiento  de  esta  ciudad  de 
Santiago,  conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  con- 
fianza, que  ejerza  y  sirva  el  puesto  de  teniente  dé  corregidor  y  justicia 
mayor  de  el  dicho  partido  y  les  administre  y  mantenga  en  ella,  en 
lugar  de  el  capitán  Jerónimo  Gómez  de  Ruisenada,  que  estaba 
ejerciendo  el  dicho  oficio,  y  atendiendo  que  las  que  se  requieren 
para  ello  concurren  en  la  de  el  teniente  Bernardino  de  Balboa,  que 
me  ha  hecho  relación  ha  servido  á  Su  Majestad  más  tiempo  de  diez 
y  nueve  años  en  este  reino,  á  su  costa  y  minción,  acudiendo  en  las 
compañías  de  él  á  todo  lo  que  se  le  ha  ordenado  y  encargado  en 
su- vicio  de  Su  Majestad,  á  satisfación  de  sus  superiores,  hallándose 
en  todas  las  ocasiones  y  faciones  que  de  el  real  servicio  se  han  ofreci- 
do durante  el  dicho  tiempo;  y  asimismo  es  hijo  y  nieto  de  los  prime- 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1651  153 

ros  conquistadores  y  pobladores  de  este  reino  3'  que  continuaron  mu- 

• 

chos  años  el  servicio  de  Su  Majestad»  y  á  su  imitación  lo  ha  estado 
continuando  el  dicho  teniente  Bernardino  de  Balboa,  y  siempre  con 
mucho  lustre  de  su  persona,  armas,  criados  y  caballos,  conforme 
sus  obligaciones  y  las  de  sus  pasados,  según  que  más  lai'gamente 
constará  de  sus  papeles,  áque  me  remito;  atento  á  lo  cual  y  á  que  tie- 
ne pagado  y  satisfecho  en  la  real  caja  de  esta  ciudad  lo  que  debió 
por  el  derecho  de  medianata,  como  consta  de  certiñcación  de¿el  con- 
tador don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  que  lo  es  de  este  obispado 
de  Santiago  de  Chille;  su  fecha,  diez  y  ocho  abrill  de  este  presente 
año,  que  original  queda  en  el  oñcio  de  Gobierno; 

En  cuya  consideración,  y  atendiendo  á  los  servicios  arriba  referi- 
dos de  el  susodicho  y  sus  pasados,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su 
Majestad,  y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  elijo,'  nombro  y 
proveo  á  vos  el  dicho  teniente  Bernardino  de  Balboa  por  teniente 
de  corregidor  y  justicia  mayor  de  el  partido  de  la  Angostura  y  su  ju- 
risdición,  por  ausencia  del  corregidor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
como  lo  usaba  el  dicho  capitán  Jerónimo  Gómez  de  Ruisenada,  co- 
nociendo, conio  tal,  de  todas  las  causas  y  negocios^  así  ceviles 
como  criminales,  que  se  ofrecieren;  sustanciándolas  conforme  como 
halláredes  por  derecho,  y  otorgando  las  apelaciones  en  los  casos  que 
eonforme  á  él  hubiere  lugar,  para  la  Real  Audiencia;  y  habéis  de 
tener  particular  cuidado  de  captigar  los  delitos,  escándalos,  excesos 
y  pecados  públicos  en  deservicio  de  Dios,  Nuestro  Señor,  procuran- 
do que  los  indios  sean  bien  tratados  y  defendidos,  y  que  no  sean 
agraviados  ni  se  sirvan  de  ellos  contra  su  voluntad  y  se  les  pague  su 
trabajo,  y  se  guarde  en  esto  la  real  tasa  y  ordenanzas  reales;  y*  habéis 
de  procurar  que  se  eviten  las  borracheras  de  los  indios  y  juegos  de 
chuecas,  por  los  grandes  pecados  que  se  cometen  en  deservicio  de 
Dios,  Nuestro  Señor. 

Y  mando  á  todos  los  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitantes 
en  el  dicho  partido  os  hayan  y  tengan  por  tal  teniente  de  corregi- 
dor y  justicia  mayor  de  el  dicho  partido,  y  os  respeten  y  acaten, 
guarden  y  cumplan  vuestras  órdenes  y  mandatos,  so  las  penas  que 
les  pusiéredes,  que  ejecutaréis  en  los  inobedientes  conforme  á  de- 
recho. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de 
Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  titulo  y  mer- 
ced, que  habiendo  recibido  el  juramento,  solemidad,  obligación  y 
fianza  qne  debéis  hacer  y  dar,  y  la  cuenta  (sic)  que  en  tal  caso  se  re- 
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quiere,  de  que  bien  y  fielmente  usaréis  el  dicho  oficio,  haciendo  justicia 
á  las  partes  y  no  llevondo  más  derechos  que  los  que  pertenecen  al  dicho 
oficio,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio;  y  él  y  todos  los 
vecinos  y  moradores,  estantes  y  hai)itantes  en  esta  dicha  ciudad  y 
en  el  dicho  partido  y  demás  de  este  reino  os  hayan  y  tengan  por 
tal  teniente  de  corregidor  y  justicia  mayor  de  el  dicho  pattido,  y  os 
acudan  y  hagan  acudir  con  los  derechos  que  os  pertenecen,  y  os 
guarden  y  hagan  guardar  todas  [las]  honras,  gracias,  mercedes  y  pree- 
minencias é  inmunidades  que  por  razón  de  el  dicho  oficio  os  perte- 
necen; lo  cual  cumplan,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  ca- 
marade Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad;  para  cuyo  cum- 
plimiento os  mandé  despachar  el  presente,  firmado  de  mi  nombre  y 
refrendado  de  mi  secretario. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve 
de  abrill  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  no  haberle  de  el  sellado  de  que  se 
usa  y  estar  mandado  se  use  de  él  en  esta  dicha  ciudad. — Don  Anto- 
nio de  Acuña  y  Cahrej-a.— -Por  mandado  de  Su  Señoría. — -Don  Mel- 
chor Maldonado, 

Y  asimismo  presentó  con  el  dicho  título,  aprobación  de  los  señores 
de  Real  Audiencia  de  la  persona  de  el  susodicho  para  usar,  por 
agora,  el  dicho  oficio  y  administrar  justicia,  atento  á  la  falta  que  de 
ella  hay  en  el  dicho  partido,  conque  no  sea  consecuencia  para  lo  de 
adelante. 

Juramento. — ^Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de 
usar  bien  y  fielmente  de  el  dicho  oficio  de  teniente  de  corregidor  y 
justicia  mayor  de  el  partido  de  la  Angosttu-a  para  que  es  nom- 
brado; guardará  justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su 
Majestad;  dará  residencia  dentro  de  el  término  de  el  derecho  y  pa- 
gará todo  aquello  que  contra  él  fuere  juzgado  j  sentenciado,  por 
todas  instancias  y  grados;  y  si  así  lo  hiciere.  Dios  le  ayude,  y  si  nó, 
se  lo  demande;  y  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  al  cumplimiento  obligó 
su  persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber,  con  renunciación  de  las 
leyes  de  su  defensa  y  la  general  que  lo  prohibe. 

Y  pidió  fuese  recibido,  como  Su  Señoría  manda;  y  lo  firmó. — Ber- 
nardino  de  Balboa. 

Y  los  dichos  señores  le  hubieron  recibido,  como  Su  Señoría  man- 
da, y  él  señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  señor  ca- 
pitán Martín  de  Urquiza,  regidor  de  esta  ciudad,  por  el  tiempo  acos- 
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tumbrado;  aceptó  y  juró  y  el  señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de 

la  real  justicia 

Sóbrelas  cukntas  de  los  mayori>omoh. — Este  día  se  nombró, 
para  qne  vean  las  cueiitas,  al  señor  corregidor  y  al  señor  alcalde,  ca- 
pitán don  Tomás  de  Contreras,  alcalde,  y  al  capitáti  don  Francisco 
de  Eraso  y  capitán  Martín  de  Urquiza,  de  los  mayordomos  que  han 
sido  y  oigan  al  mayordomo  que  lo  es  y  hagan  justicia,  á  quien  se  re- 
mite, y  que  sea  con  la  mayor  breveílad  posible. 

Con  lo  cual,  habiendo  tratado  otras  cosas  que  se  resolvieron  deja- 
ron para  tratar  para  otro  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruú  de  Gamboa. — Don  Tomás  de 
Contreras  Aranda  Valdivia, — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Fran- 
cisco Peraza. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Josephe  de 
Morales  Negrete. — Don  Fedro  de  Ugalde  Solazar, — Martin  de  Urqui- 
za,— Andrés  de  Orozco. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escriba- 
no prtblico  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  AGOSTO  DE  1661. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve  de  agosto 
de  el  año  de  mili  y  seiscieiitos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia  y  Regi- 
miento]  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  las  vacas. — Este  día  se  acordó  que  para  la  conclusión  déla 
saca  de  las  vacas  que  Su  Señoría  pidió  para  el  real  ejército,  se  junten 
los  señores  de  este  Cabildo  y  los  interesados  y  dueños  de  las  vacas. 

Sobre  lo  que  ha  pedido  i»on  Francisco  Peraza. —  Este  día 
notificó  en  este  cabildo  un  treslado  de  los  señores  de  la  Real  Audien- 
cia han  dado  de  el  pedimiento  hecho  por  don  Francisco  Peraza,'re- 
ceptor  de  penas  de  cámara,  sobre  que  no  debe  asistirá  los  cabildos 
ordinarios,' y  acordaron  que  el  procurador  general  de  esta  ciudad 
salga  á  la  causa  y  responda  al  dicho  treslado;  para  lo  cual  le  dieron 
poder  en  bastante  forma. 

Sobre  kl  vino. — Este  día,  de  pedimiento  de  el  capitán  don  Gas- 
par Calderón,  se  dio  licencia  para  que  se  venda  en  las  pulperías  el 
vino  nuevo,  como  sea  bueno,  por  menudo,  á  razón  de  á  dos  patacones 
la  arroba,  dando  dos  cuartillos  por  un  real;  y  el  dar  las  licencias  se 
comete  al  señor  fiel  ejecutor,  para  que  sea  bueno,  y  no  lo^  siendo,  no 
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le  consienta  vender;  y  si  fuere  para  poderse  vender,  le  minore  el  pre- 
cio, no  siendo  tal,  en  que  se  le  encarga  la  conciencia. 

Don  Marñn  Ruis  de  Gamboa, — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda 
Valdivia. — Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco  de  Toledo  Arhüdo — 
Don  Francisco  Peraza. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Jo- 
sephe  de  Morales  Negrete. — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Guzm&n. 
— Don  Pedro  de  Ugalde  Solazar. — Martin  de  Urquisa. — Andrés  de 
Orosco. — Ante  raí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
cabildo. 


CABILDO  DE  22  DE  AGOSTO  DE  1651. 

SoBttR  LAS  VACAS. — En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago 
en  veinte  y  dos  días  de  mes  de  agosto  de  el  afío  de  mili  y  seiscientos 
y  cincuenta  y  uno,  estando  en  las  casas  de  la  vivienda  de  el  señor  maes- 
tre de  campo  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  de  la  Orden  de  San- 
tiago, de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  general 
de  este  reino  dé  Chille  y  presidente  de  la"  Real  Audiencia  de  este 
reino,  con  asistencia  de  Su  Señoría  y  el  Cabildo,  Justicia  y  Repi- 
miento de  esta  ciudad,  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  y  las  perso- 
nas que  son  dueños  de  vacas  en  esta  ciudad  y  su  juridición,  que  por 
ellos  y  los  ausentes  se  juntaron  en  casa  de  Su  Señoría  para  efecto 
de  ajustar  la  cantidad  y  el  precio  de  las  vacas  que  su  Señoría  pide 
para  el  sqstento  de  el  real  ejército  de  este  reino. — No  se  ajustó  este 
día. 


CABILDO  DE  l.o  DE  SEPTIEMBRE  DE  1651. 

Sobre  las  vacas. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  pri- 
mero  día  de  el  mes  de  septiembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y 
cincuenta  y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo 
firmarán  sus  nombresi  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde 
yo,  el  esci'ibano,  leí  un  auto  proveído  por  el  señor  don  Antonio  de 
Acuña  y  Cabrera,  de  el  Consejo  de  el  Rey,  nuestro  señor,  y  del  hábi- 
to de  Santiago,  gobernador  y  capitán  general  y  presidente  de  la  Real 
Audiencia  de  este  reino,  en  razón  de  que  se  prorraten  las  cuatro 
mili  vacas  que  pide  para  el^real  ejército  y  están  concertadas  á  quince 
reales  cada  una,  siendo  buenas,  y  de  dar  y  recibir;  y  que  se  nombra- 
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se  persona  en  cuyo  poder  entrase  el  precio  de  ellas  y  los  comisarios 
para  la  saca  de  ellas. 

Y  habiendo  tratado  sobre  ello,  acordaron  que  este  Cabildo,  ha- 
biendo Su  Sefioría  entregado  la  cantidad  que  montaren  las  cuatro 
mili  vacas  que  Su  Sefioría  pide,  á  mí,  el  presente  escribano,  á  quien 
nombraron  por  depositario  de  ello,  se  obligue  al  entero  de  las  dichas 
cuatro  mili  vacas  y  seguro  de  ello;  y  que  nombrando  Su  Señoría  per- 
sona que  reciba  las  dichas  vacas,  se  nombrará  comisario  que  las  saque, 
y  desde  luego  se  nombra  para  que  las  prorraten  y  repartan  á  los  ca- 
pitanes don  Josefe  de  Morales,  Martín  de  Urquiza,  regidores,  y  capi- 
tán Sebastián  Sánchez  Chaparro,  procurador  general;  y  fecha  la 
dicha  prorrata,  la  traigan  á  este  Cabildo  para  que  se  firme  y  enmien- 
de ó  revea. 

Comisión  al  procurador  general. — Este  día  se  dio  orden  y 
comisión  al  procurador  general  de  esta  ciudad  para  que  presente  ante 
los  señores  de  la  Real  Audiencia  el  auto  proveído  por  el  señor  don  . 
Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  de  la  Orden  de  Santiago,  de  el  Consejo 
de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  general  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  este  reino,  para  que  se  le  den  cuatro  mili  vacas 
para  el  real  ejército,  como  están  convenidas,  y  pida  se  hayan  de 
repartir  entre  todos  los  vecinos,  generalmente,  sin  reservar  á  nadie; 
y  que  la  cecina  que  están  obligados  á  dar  para  las  fortificaciones  de 
Valdivia  las  darán  conforme  á  la  memoria  que  esta  hecha  por  este 
Cabildo,  que  asimismo  presentará. 

Sobre  la  pescadería. — Este  día  se  cometió  al  señor  capitán  An- 
drés de  Orozco  el  ajustar  las  cuentas  de  la  pescadería,  que  fue  á  car- 
go de  el  capitán  don  Pedro  de  Recalde,  y  para  todo  lo  necesario  le 
dieron  comisión  en  forma. 

Licencia. — Este  día  dieron  licencia  al  señor  capitán  don  Pedro  de 
ügalde,  por  quince  días,  para  hacer  [ausencia  de  la  ciudad  y  ir  á  su 
estancia. 

Título  de  corregidor  de  Melipilla  de  don  Juapn  dk  Arce. 
— Este  día  pareció  en  este  cabildo  el  maestre  de  campo  don  Juan  de 
Arce  y  presentó  los  títulos  que  se  siguen: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  el  Orden  de  San- 
tiago, maestre  de  campo  de  el  tercio  y  presidio  de  el  puerto  de  el 
Callao  y  general  de  el  reino  de  el  Perú,  de  el  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, su  gobernador  y  capitán  general  de  este  de  Chille  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  d^  I09 
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vecinos,  moradores  y  naturales  de  el  partido  de  Meüpilia,  término  y 
jurisdicion  de  esta  ciudad  de  Santiago,  [conviene]  nombrar  persona  de 
entera  satisfación  y  confianza,  calidad  y  partes,  que  sea  corregidor  y 
justicia  mayor  de  el  dicho  partido,  y  les  administre  y  tenga  en  ella  en 
lugar  de  el  capitán  don  Cristóbal  de  la  Barrera,  que  está  ejerciendo 
el  dicho  oficio,  y  atendiendo  que  las  que  se  requieren  para  ello 
concurren  en  el  capitán  don  Juan  de  Arce,  que  lia  servido  á  Su  Majes- 
tad, como  más  largamente  constara  de  sus  papeles,  á  que  me  remito; 
y  porque  fio  lo  ha  de  continuar  en  este  puesto  y  oficio,  como  piden 
sus  muchas  obligaciones;  atento  á  lo  cual  y  á  que  tiene  pagado  y  sa. 
tisfecho  en  la  real  caja  de  esta  ciudad  lo  que  debió  por  el  derecho 
de  medianata,  como  consta  de  la  certificación  siguiente,  que  original 
queda  en  el  oficio  de  Gobierno: 

Medianata. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador,  juez 
oficial  real  de  la  real  hacienda  de>  esta  ciudad  de  Santiago,  certifico 
que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en  esta  real  caja  el  capitán  don  Juan 
de  Arce  ciento  y  cincuenta  y  tres  ppsos  y  seis  reales,  de  á  ocho  el 
peso,  por  el  derecho  de  medianata  de  los  puestos  de  corregidor  y  jus- 
ticia mayor  de  el  obraje  de  Melipilla,  junto  con  el  puesto  de  maes- 
tre de  campo  de  milicia  hasta  el  puerto  de  Valparaíso;  y  para  que 
de  ello  conste,  di  la  presente  en  Santiago,  á  veinte  y  tres  de  agosto 
de  mili  y  seiscientos  cincuenta  y  un  años. — Don  Jerónimo  Hurtado 
de  Mendoza. 

En  cuya  consideración  y  por  la  presente,  en' nombre  de  Su  Majes, 
tad,  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos, 
el  dicho  capitán  don  Juan  de  Arce  por  corregidor  y  justicia  mayor 
de  el  partido  de  Melipilla,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que«  con 
vara  alta  de  la  real  justicia,  la  adniinirtréis,  uséis  y  ejerzáis  por 
tiempo  de  un  afio,  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad,  y  conoz. 
cáisde  los  pleitos  y  causas,  ansí  civiles  como  criminales,  que  están 
pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  las  que  en  adelante  se  causaren 
y  ofrecieren  de  justicia,  guardando  los  términos  de  el  derecho,  de- 
terminándolas y  sentenciándolas  couforn)e  á  las  leyes  reales,  y  de  las 
sentencias  que  diéredes,  otorgaréis  las  apelaciones  conforme  á  dere- 
cho, ejecutando  las  que  os  pareciere  convenir  á  la  buena  administra- 
ción de  la  real  justicia;  haciéndola  de  manera  que  los  vecinos  y  mo- . 
radores  y  demás  personas  vivan  en  paz  y  quietud,  evitando  los  es- 
cándalos, excesos  y  pecados  públicos  en  deservicio  de  Dios,  Nuestro 
Señor;  defendiendo  en  todo  la  jurisdicion  real  y  haciendo  que  los 
indios  seau  bien  tratados,  amparándolos  y  defendiéndolos,  procuran- 
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do  sean  industriados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  ley  na- 
tural y  policía  cristiana,  guardando  y  cumpliendo  en  todo  lo  dis- 
puesto y  ordenado  por  leyes,  ordenanzas,  provisiones  y  cédulas  reales 
de  este  reino  y  particulares  de  corregidores  y  las  que  de  adelántese 
hicieren,  y  llevándolas  á  deWida  ejecución,  amparando  y  defen- 
diendo las  viudas  y  pobres,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia;  y  en 
todo  usaréis  el  dicho  oñcio  de  corregidor  según  y  de  la  manera  que 
lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  los  demás  vuestros  antecesores: 
que  para  todo  lo  susodicho  y  nombrar  teniente  en  él  por  vuestr^ 
ausencias  para  los  casos  que  se  os  ofrecieren  de  el  real  servicio  os  doy 
poder,  comisión  y  facultad,  cuan  bastante  se  requiere  y  en  tal  caso 
es  necesaria. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  estaciu- 
dad,  ante  quien  os  habéis  do  presentar  con  este  mi  titulo,  que  ha. 
hiendo  recibido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación  y  fianza 
que  debéis  hacer,  y  constando  ser  asi,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio 
de  el  dicho  oficio,  y  no  de  otra  manera,  porque  así  es  mi  volutitad,  y 
os  guarden  y  hagan  guardar  todlls  las  honras,  gracias,  mercedes,  f  ran- 
quezas,. libertades,  prerrogativas  é  iinnunidades  que  debéis  haber  y 
gozar  y  os  deben  ser  guardadas  por  razón  de  el  dicho  oficio,  sin  que 
os  falte  en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  de 
el  dicho  partido  de  Melipilla  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  no  con 
otra  persona,  y  os  acudan  con  todog  los  derechos  que  os  tocan  y.  per- 
tenecen, que  debéis  de  llevar  según  gozó  y  llevó  vuestro  antecesor, 
y  de  la  misma  parte  y  lugar,  todo  el  tiempo  que  usáredes  el  dicho 
oficio;  y  todos  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  por  tal  corregidor  y 
justicia  mayor  y  acudan  á. vuestros  llamamientos  y  den  el  favor  y 
ayuda  necesaria,  y  castigaréis  los  que  inobedientes  fueren  por  todo 
rigor,  y  unos  y  los  otros  cumplan  y  guarden  lo  contenido  en  este  ti- 
tulo, pena  de  quinientos  pesos  de  oro,  aplicados  por  mitad,  cámara 
de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra. 

Qué  es  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco 
de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  estar  mandado  se  use  de  él  en  esta 
dicha  ciudad. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrei'a, — Por  mandado  de 
Su  Señoría. — Don  Melchor  Máldonado, 

Título  djc  cabo  y  adminihtrador  del  obraje  de  Su  Majes- 
tad.— Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  el  Orden  de 
Santiago,  maestre  de  campo  de  el  puerto  y  presidio  de  el  Callao  y 
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general  de  el  reino  de  el  Perú,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  su  go- 
bernador y  capitán  general  de  este  de  Chille  y  presidente  de  la  Real 
Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  para  la  buena  conservación  y  aumeíito  de  el  obraje 
que  Su  Majestad  tiene  fundado  en  el  paftido  de.  Melipilla  coliviene 
á  su  real  servicio  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  conñanza, 
que  sea  administrador  del,  y  porque  las  partes  y  calidades  que  {mra 
este  efecto  se  requieren  concurren  en  el  capitán  don  Juan  de  Arce, 
que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  las  ocasiones  que  de  su  real  servi- 
cio se  han  ofrecido,  como  muy  particular  soldado,  según  constará 
más  largamente  de  sus  papeles,  á  que  me  remito,  fío  lo  ha  dé  conti- 
nuar; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don  Juan  de 
Arce  por  administrador  del  dicho  obraje  do  Su  Majestad,  para  que, 
como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  puesto  y  oficio  en  todos  los  casos  y 
cosas  á  él  anejas  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han 
usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores;  y  procuraréis  el 
bien  y  augmento  del  dicho  obraje  y  que  sus  naturales  no  sean  veja- 
dos ni  molestados  por  ningunas  personas,  y  habéis  de  tener  libro  de 
cuenta  y  razón,  donde  asentaréis  todo  lo  que  os  entregare  vuestro 
antecesor  y  lo  que  adelante  se  multiplicare  y  augmentare,  para  que 
la  deis  cada  y  cuando  se  os  pida,  para  lo  cual  habéis  de  dar  fianzas 
legas,  llanas  y  abonadas,  á  satisfación  de  los  oficiales  reales  de  esta 
ciudad,  de  que  daréis  cuenta  con  pago  de  lo  que  se  os  entregare;  y 
llevaréis  de  salario  cuatrocientos  y  ochenta  pesos  en  dicha  ocupación, 
que  es  el  mesmo  que,  por  acuerdo  de  hacienda,  ha[n]  llevado  y  go- 
zado vuestros  antecesores;  que  para  todo  lo  susodicho  y  loa  ello  anejo 
y  dependiente  os  doy  comisión  y  facultad  en  bastante  forma.  . 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad 
que,  habiendo  tomado  la  razón  de  esta  mi  provisión  los  jueces  oficia- 
les reales  de  ella  y  recibido  de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  os  re- 
ciban al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  así  fecho  el  dicho  Cabil- 
do y  demás  personas,  estantes  y  habitantes  en  este  reino,  os  hayan 
y  tengan  por  tal  administrador  del  dicho  obraje  y  os  guarden  y  ha- 
gan guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades, 
prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben 
ser  guardadas  por  razón  del  dicho  oficio,  sin  que  os  falte  cosa  algu- 
na; todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla,  pena  de  doscientos  pesos  para 
la  qámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 
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Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco  de  agos- 
to de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  afios. 

Y  va  en  este  papel  comiín  por  estar  mandado  se  use  del  en  esta 
dicha  ciudad. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cahrera.—Vov  mandado  de 
Su  Señoría. — Don  Mélcho7*  Maldonado. 

Certificación. — Los  jueces  oficiales  de  la  real  hacienda  de  esta 
ciudad  de  Santiago  de  Chille,  contador  don  Jerónimo  Hurtado  de 
Mendoza,  y  tesorero,  capitán  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Cova- 
rrubias,  certificamos  que  el  maestro  de  campo  don  Juan  de  Arce  ha 
dado  fianza  á  nuestra  satisfacción  de  que  dará  cuenta  con  pago  de  lo 
que  se  le  entregare  del  obraje  de  Melipilla,  y  para  que  conste  lo  fir- 
mamos en  Santiago,  en  primero  de  septiembre  de  mil  y  seiscientos 
y  cincuenta  y  un  aüos. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza, — Don 
Juan  Alfonso  Velásquez  de  Covarruhias. 

Título  dk  maestro  de  campo. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera, 
caballero  del  Orden  de  Santiago,  maestro  de  campo  del  tercio  y  presi- 
dio del  puerto  del  Callao  y  general  del  reino  del  Perú,  del  Consejo 
de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  de  este  de  Chille  y 
presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  nombrar  persona 
de  entera  satisfacción  y  confianza,  calidad  y  partes,  soldado  práctico 
y  de  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra  y  milicia,  que  ejerza  el 
puesto  de  maestro  de  ella,  así  del  partido  de  Melipilla  como  de  todos 
los  demás  partidos  y  puertos  de  mar  de  esta  jurisdición  y  de  las 
compañías  de  á  caballo  y  gente  militar  que  en  ellos  hay,  y  de  la  que 
entrare  y  saliere  en  ellos,  y  porque  éstas  y  las  que  se  requieren  para 
ello  concurren  en  la  persona  del  capitán  don  Juan  de  Arce,  que  me  ha 
hecho  relación  ha  servido  á  Su  Majestad  más  tiempo  de  diez  y  seis 
años  efectivos  en  este  reino  y  guerra  del,  hallándose  en  las  campeadas, 
malocas,  corredurías,  trasnochadas  y  otras  facciones  que  del  real  ser- 
vicio se  ofrecieron  durante  el  dicho  tiempo,  llevando  diversas  ve- 
ces tropas  de  gente  española  á  su  cargo,  á  maloquear  y  talar  las 
comidas  á  los  enemigos  rebeldes,  y  siempre  con  mucho  lucimiento 
de  su  persona,  armas,  criados  y  caballos,  conforme  sus  honradas 
obligaciones,  y  en  particular  en  la  provincia  de  Chiloó,  frontera  de 
guerra,  de  donde,  después  de  haber  ocupado  el  puesto  de  capitán  de 
una  compañía  de  infantería  española  en  la  dicha  provincia,  se  le 
hizo  merced  segunda  vez,  por  el  señor  Marqués  de  Baldes,  mi  ante- 
cesor, del  puesto  de  capitán  de  infantería  española,  que  está  de  pre- 
sidio y  guarnición  en  el  fuerte  de  Calbuco  y  cabo  del  dicho  fuerte  y 
u 
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SUS  reducciones  de  indios  amigos,  en  el  cual,  viendo  la  necesidad  que 
los  toldados  del  dicho  fuerte  pasaban  y  cuan  necesitados  estaban,  así 
deBustento  como  de  caballos,  municiones,  pólvora,  cuerda  y  manto- 
iiimientos  necesarios  para  las  ocasiones  que  del  real  servicio  se  pu- 
dieran ofrecer,  les  socorrió  el  susodicho  á  su  costa  y  minción  y  con 
mucho  gasto  de  su  hacienda;  y  que  en  ocasión  que  iba  con  el  soco- 
rro y  situado  que  se  llevaba  á  la  gente  de  guerra  de  la  dicha  provin- 
cia, por  la  mar,  habiendo  faltado  el  agua,  por  no  perecer  arribaron 
con  el  navio  al  puerto  de  Valdivia,  y  habiendo  saltado  en  tierra  con 
diez  y  seis  hombres,  salieron  al  encuentro  más  de  doscientos  indios 
enemigos  á  impedirles  no  hiciesen  aguada,  y  peleando  el  susodicho  y 
soldados  que  llevaba  á  su  cargo,  á  fuerza  de  armas  la  hicieron,  con 
lo  cual  se  consiguieron  grandes  efectos  del  servicio  de  Su  Majestad; 
y  últimamente,  habiendo  bajado  á  esta  ciudad  y  teniendo  noticia  de 
que  el  enemigo  holandés  infestaba  estas  costas  y  estando  poblado  en 
el  puerto  de  Valdivia  el  dicho  señor  Marqués  de  Baides,  por  la  satis- 
facción que  de  su  persona  tenía,  le  envió  orden  para  asistir  por  cabo 
de  la  vigía  del  puerto  de  Valparaíso,  cosa  en  que  consistía  el  reme- 
dio de  este  reino,  lo  cual  hizo  con  mucha  puntualidad,  cuidado  y  vi- 
gilancia, sustentando  á  su  costa  y  minción  los  soldados  que  con  él 
habían  ido  en  la  dicha  vigía,  todo  el  tiempo  que  estuvieron  en  ella; 
y  por  ser  tan  honrado  soldado,  sus  generales  y  demás  superiores  han 
echado  mano  siempre  de  su  persona  para  encargarle  negocios  de  mu- 
cha importancia,  en  particular  los  del  servicio  de  Su  Majestad,  á  que 
ha  acudido  y  dado  muy  buena  cuenta,  conforme  á  su  calidad  y  hon- 
radas obligaciones,  como  hijo  de  algo  que  es,  descendiente  de  la  casa 
de  Arce  y  Estrada,  en  las  Montiifias,  y  haber  servido  sus  padres  y 
abuelos  y  bisabuelos  y  demás  descendientes  en  Flandesy  Bretaña  y  en 
la  guerra  de  este  dicho  reino,  hasta  morir  en  ella  hechos  pedazos  en 
defensa  de  la  Real  Corona,  siendo  de  los  primeros  conquistadores  y 
pobladores,  pacificadores  del,  habiendo  venido  con  puestos  de  capitán 
por  el  Rey,  nuestro  señor,  desde  España,  á  la  conquista  de  este  di- 
cho reino,  y  asimesrao  en  compañía  del  señor  don  Pedro  de  Valdi- 
via, primer  gobernador  y  capitán  general  y  poblador  del;  y  que  le 
es  deudor  Su  Majestad  á  los  dielios  sus  padres  y  demás  abuelos  refe- 
ridos, más  de  setenta  mil  pesos  de  plata,  avahados  los  préstamos  y 
socorros  que  hicieron  á  Su  MajesUid,  sin  otros  servicios  particulares, 
que  ellos  y  todo  lo  referido  constará  de  sus  papeles,  á  que  me  re- 
mito; 
En  cuya  consideración,  y  atento  á  que  tiene  pagado  y  satisfechQ 
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en  la  real  caja  de  esta  ciudad  lo  que  debió  por  el  derecho  de  mediana- 
ta,  como  consta  de  la  certicaficióu  de  don  Jerónimo  Hurtado  de  Men- 
doza, contador,  juez  oficial  de  la  real  hacienda  de  este  obispado,  su 
fecha  á  veinte  y  tres  de  agosto  de  este  presente  año,  que  original 
queda  en  el  oficio  de  Gobierno,  para  que  conste;  por  la  presente,  en 
nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  y 
usando  de  los  reales  poderes  que  de  su  real  persona  tengo,  elijo,  nombro 
y  proveo á  vos  el  dicho  capitán  don  Juan  de  Arce  por  maestre  de  cam- 
po de  milicia  del  partido  de  Melipilla  y  de  todos  los  demás  partidos  y 
puertos  de  mar  de  esta  jurisdición,  así  de  las  compañías  de  á  caballo 
y  gente  militar  que  en  ellos  hay,  como  de  la  demás  que  entrare  y  sa- 
liere en  ellos,  con  tal  que  habéis  de  estar  á  orden  del  maestro  de 
campo  de  esta  ciudad;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  uséis  y 
ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todas  las  ocasiones  de  guerra,  entradas  y 
encuentros  y  otras  cosas  y  casos  que  se  ofrecieren,  por  mar  ó  tierra, 
gobernando  y  mandando  con  la  insignia  de  tal  maestro  de  campo, 
la  gente  que  en  los  dichos  partidos  y  puertos  de  mar  y  toda  la  juris- 
dión  de  esta  ciudad  estuvieren  y  en  cualquier  manera  asistieren  ó 
se  agregaren  á  ellos  por  cualquier  acontecimiento  que  sea;  y  cuando 
os  pareciere  convenir  hacer  prevención  en  defensa  de  los  enemigos, 
por  mar  ó  tierra,  apercebiréis  á  todos  los  vecinos  y  moradores,  estan- 
tes y  habitantes  en  los  dichos  partidos  y  demás  partes  referidas,  y 
asimesmo  á  los  indios  naturales  de  ellos,  haréis  salgan  á  los  alardes 
y  reseñas  que  se  hicieren,  para  la  buena  dotrina  y  disciplina  militar, 
y  que  estén  expuestos  para  los  acontecimientos  que  se  pueden  ofre- 
cer contra  los  dichos  enemigos,  haciendo  para  ello  los  bandos  y  aper- 
cebimientos  que  parecieren  ser  necesarios,  con  penas  que  se  ejecuta- 
rán en'  los  inobedientes,  á  usanza  de  guerra;  y  en  todo  usaréis  el 
dicho  puesto  de  maestro  de  campo  según  y  de  la  manera  y  en  los 
casos  y  cosas  que  pueden  y  deben. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  mar 
y  tierra  de  esta  ciudad,  maestro  de  campo  y  sargento  mayor  de  ella, 
capitanes,  oficiales  y  soldados  y  otros  ministros  de  justicia  y  guerra  y 
demás  personas  de  este  dicho  reino  os  hayan  y  tengan  por  tal  maestro 
decampo,  caballeros,  escuderosy  hombres  buenos,  los  cuales  todos  os 
guarden  y  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  nlercedes,  franquezas, 
libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho 
puesto  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas;  y  los  capita- 
nes á  guerra  y  los  de  á  caballo,  oficiales  y  soldados  de  las  compañías 
^el  número  de  los  dichos  partidos  y  partes   que  os  tengo  señaladas 
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OS  respecten,  acaten,  guarden  y  cumplan  las  órdenes  que  les  diere- 
des  en  servicio  de  Su  Majestíid  y  castigaréis  á  los  que  no  lo  curaple- 
ren,  dando  la  pena  que  merecieren,  conforme  las  personas  que  en 
ello  incurrieren. 

Y  asimesmo  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  dicha  ciudad,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  tí- 
tulo y  merced,  que  en  virtud  de  ella  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  puesto,  luego,  sin  dilación  ninguna;  para  lo  cual  y  su  cumpli- 
miento mandé  despachar  el  presente,  fírmado  de  mi  mano,  sellado 
con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendudo  del  secretario  de  Gobierno  de 
este  reino. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve  de 
agosto  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  afios. 

Y  va  en  este  papel  común  por  estar  mandado  se  use  del  en  esta 
ciudad. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. — Por  mandado  de  Su 
Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Título  de  juez  dk  residencia. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Ca- 
brera; caballero  del  Orden  de  Santiago,  maestro  de  campo  del  tercio 
y  presidio  del  puerto  del  Callao  y  general  del  reino  del  Perú,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  de  este  de 
Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  he  nombrado  por  corregidor  y  justicia  mayor  del  par- 
tido de  Melipilla  y  administrador  del  obraje  de  Su  Majestad  en  él  al 
capitiin  don  Juan  de  Arce  en  lugar  de  don  Cristóbal  de  la  Barrera  y 
conviene  al  servicio  de  Dios,  Nuestro  señor,  y  ejecución  de  la  real 
justicia  se  le  tome  residencia  á  sus  ministros  y  oficiales,  y  porque  fío 
del  celo,  cristi«n<lady  buenas  partes  de  vos  el  dicho  capitán  don  Juan 
de  Arce  que  haréis  y  administraréis  justicia,  guardando  el  derecho 
á  las  partes,  he  acordado  de  os  cometer  é  encomendar,  como  por  la 
presente  os  encomiendo  la  dicha  residencia,  y  mando  que  luego  que 
liayáis  entrado  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  publiquéis  la  dicha 
residencia  en  las  partes  acostumbradas  contra  el  dicho  don  Cristóbal 
de  la  Barrera,  sus  ministros  y  oficiales  y  se  la  toméis  por  término 
de  treinta  días,  que  han  de  correr  y  contarse  desde  el  de  la  publica- 
ción en  adelante,  y  cumpliréis  de  justicia  á  los  querellosos;  y  en  pro- 
secución de  la  dicha  residencia,  con  todo  secreto  y  por  todas  las  vías 
y  maneras  que  mejor  y  más  cumplidamente  podáis,  os  informaréis, 
inquiriendo  y  procurando  saber  cómo  han  usado  los  dichos  oficios  y 
administrado  justicia,  iierecho,  preeminencia  y  patrimonio  real,  y  si 
han  castigado  ó  nó  los  delitos  y  pecados  públicos,   y  si  han  guarda- 
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do  las  leyes,  preraátícas,  cédulas  y  ordenanzas  de  Su  Majestad  y  mis 
órdenes  y  si  han  ido  contra  ello,  sobre  lo  cual  haréis  información  y 
pesquisa  secreta  con  personas  de  toda  satisfacción,  de  manera  que 
se  sepa  y  averigüe  la  verdad  de  todo,  y  si  en  algo  los  halláredes  cul- 
pados, les  haréis  cargo  de  las  culpas  que  contra  cada  uno  resultare, 
y  recebiréis  la  causa  á  pueba  con  un  breve  término  á  sus  descargos, 
apercibiéndoles  que  [no]  han  de  ser  más  recebidos  á  prueba. 

Y  os  mando  que  los  pleitos  y  demandas  públicas  que  ante  vos  se 
pusieren  durante  el.  término  de  la  dicha  residencia  contra  cuales  y 
por  cualesquiera  personas  délos  dichos  residenciados,  las  fenezcáis  y 
sentenciéis,  mirándolas  conforme  á  derecho,  dentro  de  otros  treinta 
dias  de  como  fueren  puestas,  siéndolo  en  el  término  de  la  dicha  resi- 
dencia, y  no  de  otra  manera,  sin  dar  lugar  que  en  la  conclu- 
sión y  determinación  de  ella  haya  más  dilación,  porque  asíoonviene 
alser  vicio  de  Su  Majestad,  y  llevaréis  á  debida  ejecución  vuestro 
juicio  y  sentencia  en  lo  que  hubiere  lugar,  y  en  lo  que  le  hubie- 
re, concederéis  las  apelaciones  qi\e  ante  vos  se  pusieren  para  ante 
quien  y  con  derecho  deba,  y  acabada  la  dicha  residencia,  pasado  el 
término  de  los  dichos  treinta  días  que  se  os  dan  para  ella,  las  remi- 
tiréis originalmente,  quedándoos  con  un  treslado,  á  la  Real  Audien- 
cia.que  reside  en  esta  ciudad,  cerrada  y  sellada  y  como  haga  fee; 
haciendo  citar  para  todo  en  forma  á  los  residenciados,  apercibiéndoles 
envíen  sus  procuradores  con  poderes  bastantes  y  acetados,  bien 
instruidos  en  su  derecho  y  justicia,  en  seguimiento  de  su  justicia, 
digo  defensa,  y  de  los  cargos  que  les  hiciéredes  y  remitiéredes  á  la 
dicha  Real  Audiencia,  y  que,  si  no  lo  hicieren,  se  les  notificarán  los 
autos  y  sentencias  en  los  estrados  de  ella  y  les  parará  tanto  perjuicio 
como  si  estuviesen  presentes  y  se  notificará  en  sus  personas. 

Y  mando  á  todos  los  que  debieren  dar  la  dicha  residencia  la  den 
y  hagan  ante  vos  y  estén  presentes  durante  el  término  de  ella,  so  las 
penas  contenidas  en  las  leyes  reales,  y  otras  cualesquiera  personas 
de  quien  entendiésedes  ser  informado  para  saber  la  verdad  cerca  de 
lo  susodicho  vengan  y  parezcan  todas  ante  vos,  juren  y  digan  sus 
dichos  y  declaraciones,  á  los  plazos  y  so  las  penas  que  les  pusiéredes, 
las  cuales  ejecutaréis  en  los  que  no  lo  cumplieren:  que  para  todo  lo 
susodicho  y  dependiente  de  ello  os  doy  poder  y  comisión  en  forma, 
cuan  bastante  de  derecho  se  requiere;  para  cuyo  cumplimiento  os 
mandé  despachar  la  presente  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en 
veinte  y  seis  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  ser  del  que  usa  á  causa  del  terre- 
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moto. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cábrei^a, — Por  mandado  de  Su  Se- 
ñoría.— Don  Melchor  Maldonado, 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  de  los  dichos  cargos,  como  Su  Seño- 
manda;  y  ofreció  fíanza. 

Juramento. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de 
usar  bien  y  fíehnente  de  ellos,  guardando  justicia  á  las  partes  y  las 
leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad,  la  real  tasa  y  capítulos  de  corre- 
gidores; dará  cuenta  de  cualesquier  bienes  que  por  razón  de  los 
dichos  cargos  al  suyo  fuere,  y  para  ello  tendrá  cuenta  cierta,  leal  y 
verdadera,  y  dará  residencia  dentro  del  término  de  el  derecho,  cada 
que  por  juez  debido  se  le  pida,  y  pagará  el  alcance  y  todo  aquello 
que  deba  y  es  obligado;  y  si  así  lo  hiciere,  le  ayude  Dios,  y  si  nó, 
se  lo  demande;  y  al  cumplimiento  y  paga  de  lo  referido  obligó  su 
persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber,  con  renunciación  de  las  leyes 
de  su  defensa  y  la  general  que  lo  prohibe. 

Y  visto  por  su  señoría  de  el  dicho  Cabildo,  mandaron  que  de  las 
fianzas  que  debe,  según  que  es  obligado,  con  lo  cual  le  hubieron  por 
recibido. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Buiz  de  Gamboa. — Don  Tomás  de 
Contreras  Aranda  Valdivia. — Don  Francisco-  de  Eraso. — Don  Fran- 
cisco Pei'aza, — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Josephe  de  Mo- 
rales Ifegrete. — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Gusmán. — Don  Pedro 
de  ügalde  Solazar, — Martín  de  Urquiza, — Andrés  de  Orosco, — Don 
Juan  de  Arce. — ^Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  públi- 
co y  de  cabildo. 

Fianza. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro  de  sep- 
tiembre de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años,  el  capitán  Se- 
bastián Sánchez  Chaparro,  vecino  de  esta  ciudad,  otorgó  que  en  la 
mejor  forma  que  puede  y  ha  lugar  en  derecho  salía  y  salió  por 
fiador  del  maestre  de  campo  don  Juan  de  Arce,  persona  que  está 
nombrada  por  el  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera  por  corregi- 
dor y  justicia  mayor  de  el  partido  de  Melipilla  y  mayordomo  de  el 
obraje  de  Su  Majestad  y  administrador  de  los  indios  tJe  el  pueblo  de 
Melipilla  y  dicho  obraje  y  los  demás  pueblos  de  el  dicho  corregi- 
miento, de  forma  que  el  susodicho  dará  cuenta  con  pago  de  todo 
lo  que  por  los  dichos  cargos  fuere  al  suyo,  y  tendrá  libro,  cuenta  y  ra- 
zón con  día,  mes  y  año,  para  la  dar  cada  que  se  le  pida,  y  pagará  el  al- 
cance y  dará  residencia  dentro  de  el  término  de  el  derecho,  cuando 
por  juez  debido  le  fuere  pedido,  y  pagará  lo  juzgado  y  sentenciado  por 
todas  instancias,  donde  no,  el  otorgante,  como  su  fiador  y  principal 
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se  persona  en  cuyo  poder  entrase  el  precio  de  ellas  y  los  comisarios 
para  la  saca  de  ellas. 

Y  habiendo  tratado  sobre  ello,  acordaron  que  este  Cabildo,  ha- 
biendo Su  Señoría  entregado  la  cantidad  que  montaren  las  cuatro 
mili  vacas  que  Su  Señoría  pide,  á  mí,  el  presente  escribano,  á  quien 
nombraron  por  depositario  de  ello,  se  obligue  al  entero  de  las  dichas 
cuatro  mili  vacas  y  seguro  de  ello;  y  que  nombrando  Su  Señoría  per* 
sonaque  reciba  las  dichas  vacas,  se  nombrará  comisario  que  las  saque, 
y  desde  luego  se  nombra  para  que  las  prorraten  y  repartan  á  los  ca- 
pitanes don  Josefe  de  Morales,  Martin  de  Urquiza,  regidores,  y  capi- 
tán Sebastián  Sánchez  Chaparro,  procurador  general;  y  fecha  la 
dicha  prorrata,  la  traigan  á  este  Cabildo  para  que  se  firme  y  enmien- 
de ó  revea. 

Comisión  al  procurador  general. — Esto  día  se  dio  orden  y 
comisión  al  procurador  general  de  esta  ciudad  para  que  presente  ante 
los  señores  de  la  Real  Audiencia  el  auto  proveído  por  el  señor  don 
Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  de  la  Orden  de  Santiago,  de  el  Consejo 
de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  general  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  este  reino,  para  que  se  le  den  cuatro  mili  vacas 
para  el  real  ejército,  como  están  convenidas,  y  pida  se  hayan  de 
repartir  entre  todos  los  vecinos,  generalmente,  sin  reservar  á  nadie; 
y  que  la  cecina  que  están  obligados  á  dar  para  las  fortificaciones  de 
Valdivia  las  darán  conforme  á  la  memoria  que  está  hecha  por  este 
Cabildo,  que  asimismo  presentará. 

SoBRK  LA  PRSCADL'RÍA. — Estc  día  SO  comctió  al  señor  capitán  An- 
drés de  Orozco  el  ajustar  las  cuentas  de  la  pescadería,  que  fue  á  car- 
go de  el  capitán  don  Pedro  de  Recalde,  y  para  todo  lo  necesario  le 
dieron  comisión  en  forma. 

Licencia. — Este  día  dieron  licencia  al  señor  capitán  don  Pedro  de 
Ugalde,  por  quince  días,  para  hacer  "ausencia  de  la  ciudad  y  ir  á  su 
estancia. 

Título  de  corregidor  de  Melipilla  de  don  Juí^n  dk  Arce. 
— ^Este  día  pareció  en  este  cabildo  el  maestre  de  campo  don  Juan  de 
Arce  y  presentó  los  títulos  que  se  siguen: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  el  Orden  de  San- 
tiagOy  maestre  decampo  de  el  tercio  y  presidio  de  el  puerto  de  el 
Callao  y  general  de  el  reino  de  el  Perú,  de  el  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, 8U  gobernador  y  capitán  general  de  esté  de  Chille  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  d^  log 
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vecinos,  moradores  y  naturales  de  el  partido  de  Melipilla^  término  y 
jurisdicion  de  esta  ciudad  de  Santiago,  [conviene]  nombrar  personado 
entera  satisfación  y  confianza,  calidad  y  partes,  que  sea  corregidor  y 
justicia  mayor  de  el  dicho  partido,  y  les  administre  y  tenga  en  ella  en 
lugar  de  el  capitán  don  Cristóbal  de  la  Barrera,  que  está  ejerciendo 
el  dicho  oficio,  y  atendiendo  que  las  que  se  requieren  para  ello 
concurren  en  el  capitán  donjuán  de  Arce,  que  ha  servido  á  Su  Majes- 
tad, como  más  largamente  constara  de  sus  papeles,  á  que  me  remito; 
y  porque  fío  lo  ha  de  continuar  en  este  puesto  y  oficio,  como  piden 
sus  muchas  obligaciones;  atento  á  lo  cual  y  á  que  tiene  pagado  y  sa. 
tisfecho  en  la  real  caja  de  esta  ciudad  lo  que  debió  por  el  derecho 
de  medianata,  como  consta  de  la  certificación  siguiente,  que  original 
queda  en  el  oficio  de  Gobierno: 

Medianata. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador,  juez 
oficial  real  de  la  real  hacienda  de.  esta  ciudad  de  Santiago,  certifico 
que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en  esta  real  caja  el  capitán  don  Juan 
de  Arce  ciento  y  cincuenta  y  tres  ppsos  y  seis  reales,  de  á  ocho  el 
peso,  por  el  derecho  de  medianata  de  los  puestos  de  corregidor  y  jus- 
ticia mayor  de  el  obraje  de  Melipilla,  junto  con  el  puesto  de  maes- 
tre de  campo  de  milicia  hasta  el  puerto  de  Valparaíso;  y  para  que 
de  ello  conste,  di  la  presente  en  Santiago,  á  veinte  y  tres  de  agosto 
de  mili  y  seiscientos  cincuenta  y  un  años. — Don  Jerónimo  Hurtado 
de  Mendoza. 

En  cuya  consideración  y  por  la  presente,  en' nombre  de  Su  Majes, 
tad,  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos, 
el  dicho  capitán  don  Juan  de  Arce  por  corregidor  y  justicia  mayor 
de  el  partido  de  Melipilla,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  con 
vara  alta  de  la  real  justicia,  la  adminirtréis,  uséis  y  ejerzáis  por 
tiempo  de  un  afio,  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad,  y  conoz. 
cáisde  los  pleitos  y  causas,  ansí  civiles  como  criminales,  que  están 
pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  las  que  en  adelante  se  causaren 
y  ofrecieren  de  justicia,  guardando  los  términos  de  el  derecho,  de- 
terminándolas y  sentenciándolas  conforme  á  las  leyes  reales,  y  délas 
sentencias  que  diéredes,  otorgaréis  las  apelaciones  conforme  á  dere- 
cho, ejecutando  las  que  os  pareciere  convenir  á  la  buena  administra- 
ción de  la  real  justicia;  haciéndola  de  manera  que  los  vecinos  y  mo- 
radores y  demás  personas  vivan  en  paz  y  quietud,  evitando  los  es- 
cándalos, excesos  y  pecados  públicos  en  deservicio  de  Dios,  Nuestro 
Señor;  defendiendo  en  todo  la  jurisdicion  real  y  haciendo  que  los 
indios  sean  bien  tratados,  amparándolos  y  defendiéndolos,  procuran- 
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do  sean  industriados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  ley  na- 
tural y  policía  cristiana,  guardando  y  cumpliendo  en  todo  lo  dis- 
puesto y  ordenado  por  leyes,  ordenanzas,  provisiones  y  cédulas  reales 
de  este  reino  y  particulares  da  corregidores  y  las  que  de  adelántese 
hicieren,  y  llevándolas  á  debida  ejecución,  amparando  y  defen- 
diendo las  viudas  y  pobres,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia;  y  en 
todo  usaréis  el  dicho  oficio  de  corregidor  según  y  de  la  manera  que 
lo  lian  usado,  podido  y  debido  usar  los  demás  vuestros  antecesores: 
que  para  todo  lo  susodicho  y  nombrar  teniente  en  él  por  vuestr^ 
ausencias  para  los  casos  que  se  os  ofrecieren  de  el  real  servicio  os  doy 
poder,  comisión  y  facultad,  cuan  bastante  se  requiere  y  en  tal  caso 
es  necesaria. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciu- 
dad, ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  que  ha. 
hiendo  recibido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación  y  fianza 
que  debéis  hacer,  y  constando  ser  así,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio 
de  el  dicho  oficio,  y  no  de  otra  manera,  porque  así  es  mi  voluntad,  y 
os  guarden  y  hagan  guardar  tocAs  las  honras,  gracias,  mercedes,  fran- 
quezas,, libertades,  prerrogativas  é  imnunidades  que  debéis  haber  y 
gozar  y  os  deben  ser  guardadas  por  razón  de  el  dicho  oficio,  sin  que 
os  faite  en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  de 
el  dicho  partido  de  Melipilla  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  no  con 
otra  persona,  y  os  acudan  con  todo^  los  derechos  que  os  tocan  y. per- 
tenecen, que  debéis  de  llevar  según  gozó  y  llevó  vuestro  antecesor, 
y  de  la  misma  parte  y  lugar,  todo  el  tiempo  que  usáredes  el  dicho 
oficio;  y  todos  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  por  tal  corregidor  y 
justicia  mayor  y  acudan  á.  vuestros  llamamientos  y  den  el  favor  y 
ayuda  necesaria,  y  castigaréis  los  que  inobedientes  fueren  por  todo 
rigor,  y  unos  y  los  otros  cumplan  y  guarden  lo  contenido  en  este  tí- 
tulo, pena  de  quinientos  pesos  de  oro,  aplicados  por  mitad,  cámara 
de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra. 

Qué  es  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco 
de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  estar  mandado  se  use  de  él  en  esta 
dicha  ciudad. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. — Por  mandado  de 
Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado, 

Título  djc  cabo  y  administrador  del  obraje  de  Sü  Majes- 
tad.— Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  el  Orden  de 
Santiago,  maestre  de  campo  de  el  puerto  y  presidio  de  el  Callao  y 
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general  de  el  reino  de  el  Perú,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  su  go- 
bernador y  capitán  general  de  este  de  Chille  y  presidente  de  la  Real 
Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  {)ara  la  buena  conservación  y  aumeíito  de  el  obraje 
que  Su  Majestad  tiene  fundado  en  el  partido  de.  Melipilla  coliviene 
á  su  real  servicio  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza, 
que  sea  administrador  del,  y  porque  las  partes  y  calidades  que  [mra 
este  efecto  se  requieren  concurren  en  el  capitán  don  Juan  de  Arce, 
que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  las  ocasiones  que  de  su  real  servi- 
cio se  han  ofrecido,  como  muy  particular  soldado,  según  constará 
más  largamente  de  sus  papeles,  á  que  me  remito,  fío  lo  ha  dé  conti- 
nuar; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don  Juan  de 
Arce  por  administrador  del  dicho  obraje  do  Su  Majestad,  para  que, 
como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  puesto  y  oficio  en  todos  los  casos  y 
cosas  á  él  anejas  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han 
usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores;  y  procuraréis  el 
bien  y  augmento  del  dicho  obraje  y  que  sus  naturales  no  sean  veja- 
dos ni  molestados  por  ningunas  personas,  y  habéis  de  tener  libro  de 
cuenta  y  razón,  donde  asentaréis  todo  lo  que  os  entregare  vuestro 
antecesor  y  lo  que  adelante  se  multiplicare  y  augmentare,  para  que 
la  deis  cada  y  cuando  se  os  pida,  para  lo  cual  habéis  de  dar  fianzas 
legas,  llanas  y  abonadas,  á  satisfación  de  los  oficiales  reales  de  esta 
ciudad,  de  que  daréis  cuenta  con  pago  de  lo  que  se  os  entregare;  y 
llevaréis  de  salario  cuatrocientos  y  ochenta  pesos  en  dicha  ocupación, 
que  es  el  mesmo  que,  por  acuerdo  de  hacienda,  ha[n]  llevado  y  go- 
zado vuestros  antecesores;  que  para  todo  lo  susodicho  y  loa  ello  anejo 
y  dependiente  os  doy  comisión  y  facultad  en  bastante  forma.  . 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad 
que,  habiendo  tomado  la  razón  de  esta  mi  provisión  los  jueces  oficia- 
les reales  de  ella  y  recibido  de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  os  re- 
ciban al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  así  fecho  el  dicho  Cabil- 
do y  demás  personas,  estantes  y  habitantes  en  este  reino,  os  hayan 
y  tengan  por  tal  administrador  del  dicho  obraje  y  os  guarden  y  ha- 
gan guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades, 
prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben 
ser  guardadas  por  razón  del  dicho  oficio,  sin  que  os  falte  cosa  algu- 
na; todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla,  pena  de  doscientos  pesos  para 
Iq  cáinara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 
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Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco  de  agos- 
to de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  aflos. 

Y  va  en  este  papel  comiín  por  estar  mandado  se  use  del  en  esta 
dicha  ciudad. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. — Por  mandado  de 
Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Certificación. — Los  jueces  oficiales  de  la  real  hacienda  de  esta 
ciudad  de  Santiago  de  Chille,  contador  don  Jerónimo  Hurtado  de 
Mendoza,  y  tesorero,  capitán  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Cova- 
rrubias,  certificamos  que  el  maestro  de  campo  don  Juan  de  Arce  ha 
dado  fianza  á  nuestra  satisfacción  de  que  dará  cuenta  con  pago  de  lo 
que  se  le  entregare  del  obraje  de  Melipilla,  y  para  que  conste  lo  fir- 
mamos en  Santiago,  en  primero  de  septiembre  de  mil  y  seiscientos 
y  cincuenta  y  un  años. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza, — Bon 
Juan  Alfonso  Velásquez  de  Covan-uhias. 

Título  dk  maestro  de  campo. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera, 
caballero  del  Orden  de  Santiago,  maestro  de  campo  del  tercio  y  presi- 
dio del  puerto  del  Callao  y  general  del  reino  del  Perú,  del  Consejo 
de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  de  este  de  Chille  y 
presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  nombrar  persona 
de  entera  satisfacción  y  confianza,  calidad  y  partes,  soldado  práctico 
y  de  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra  y  milicia,  que  ejerza  el 
puesto  de  maestro  de  ella,  así  del  partido  de  Melipilla  como  de  todos 
los  demás  partidos  y  puertos  de  mar  de  esta  jurisdición  y  de  las 
compañías  de  á  caballo  y  gente  militar  que  en  ellos  hay,  y  de  la  que 
entrare  y  saliere  en  ellos,  y  porque  éstas  y  las  que  se  requieren  para 
ello  concurren  en  la  persona  del  capitán  don  Juan  de  Arce,  que  me  ha 
hecho  relación  ha  servido  á  Su  Majestad  más  tiempo  de  diez  y  seis 
años  efectivos  en  este  reino  y  guerra  del,  hallándose  en  las  campeadas, 
malocas,  corredurías,  trasnochadas  y  otras  facciones  que  del  real  ser- 
vicio se  ofrecieron  durante  el  dicho  tiempo,  llevando  diversas  ve- 
ees  tropas  de  gente  española  á  su  cargo,  á  maloquear  y  talar  las 
comidas  á  los  enemigos  rebeldes,  y  siempre  con  mucho  lucimiento 
de  su  persona,  armas,  criados  y  caballos,  conforme  sus  honradas 
obligaciones,  y  en  particular  en  la  provincia  de  Chiloé,  frontera  de 
l^uerra,  de  donde,  después  de  haber  ocupado  el  puesto  de  capitán  de 
una  compañía  de  infantería  española  en  la  dicha  provincia,  se  le 
hizo  merced  segunda  vez,  por  el  señor  Marqués  de  Baldes,  mi  ante- 
cesor, del  puesto  de  capitán  de  infantería  española,  que  está  de  pre- 
sidio y  guarnición  en  el  fuerte  de  Calbuco  y  cabo  del  dicho  fuerte  y 
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SUS  reducciones  de  indios  amigos,  en  el  cual,  viendo  la  necesidad  que 
los  toldados  del  dicho  fuerte  pasaban  y  cuan  necesitados  estaban,  así 
de  sustento  como  de  caballos,  municiones,  pólvora,  cuerda  y  mante- 
{liuiientos  necesarios  para  las  ocasiones  que  del  real  servicio  se  pu- 
dieran ofrecer,  les  socorrió  el  susodicho  á  su  costa  y  minción  y  con 
mucho  gasto  de  su  hacienda;  y  que  en  ocasión  que  iba  con  el  soco- 
rro y  situado  que  se  llevaba  á  la  gente  de  guerra  de  la  dicha  provin- 
cia, por  la  mar,  habiendo  faltado  el  agua,  por  no  perecer  arribaron 
con  el  navio  al  puerto  de  Valdivia,  y  habiendo  saltado  en  tierra  con 
diez  y  seis  hombres,  salieron  al  encuentro  más  de  doscientos  indios 
enemigos  á  impedirles  no  hiciesen  aguada,  y  peleando  el  susodicho  y 
soldados  que  llevaba  á  su  cargo,  á  fuerza  de  armas  la  hicieron,  con 
lo  cual  se  consiguieron  grandes  efectos  del  servicio  de  Su  Majestad; 
y  últimamente,  habiendo  bajado  á  esta  ciudad  y  teniendo  noticia  de 
que  el  enemigo  holandés  infestaba  estas  costas  y  estando  poblado  en 
el  puerto  de  Valdivia  el  dicho  señor  Marqués  de  Baldes,  por  la  satis- 
facción que  de  su  persona  tenía,  le  envió  orden  para  asistir  por  cabo 
de  la  vigía  del  puerto  de  Valparaíso,  cosa  en  que  consistía  el  reme- 
dio de  este  reino,  lo  cual  hizo  con  mucha  puntualidad,  cuidado  y  vi- 
gilancia, sustentando  á  su  costa  y  minción  los  soldados  que  con  él 
habían  ido  en  la  dicha  vigía,  todo  el  tiempo  que  estuvieron  en  ella; 
y  por  ser  tan  honrado  soldado,  sus  generales  y  demás  superiores  han 
echado  mano  siempre  de  su  persona  para  encargarle  negocios  de  mu- 
cha importancia,  en  particular  los  del  servicio  de  Su  Majestad,  á  que 
ha  acudido  y  dado  muy  buena  cuenta,  conforme  á  su  calidad  y  hon- 
radas obligaciones,  como  hijo  de  algo  que  es,  descendiente  de  la  casa 
de  Arce  y  Estrada,  en  las  Montiifias,  y  haber  servido  sus  padres  y 
abuelos  y  bisabuelos  y  deinás  descendientes  en  Flandesy  Bretaña  y  en 
la  guerra  de  este  dicho  reino,  hasta  morir  en  ella  hechos  pedazos  en 
defensa  de  la  Real  Corona,  siendo  de  los  primeros  conquistadores  y 
pobladores,  pacificadores  del,  habiendo  venido  con  puestos  de  capitán 
por  el  Rey,  nuestro  señor,  desde  España,  á  la  conquista  de  este  di- 
cho reino,  y  asimesmo  en  compañía  del  señor  don  Pedro  de  Valdi- 
via, primer  gobernador  y  capitán  general  y  poblador  del;  y  que  le 
es  deudor  Su  Majestad  á  los  diclios  sus  padres  y  demás  abuelos  refe- 
ridos, más  de  setenta  mil  pesos  de  plata,  avahados  los  préstamos  y 
socorros  que  hicieron  á  Su  Majestad,  sin  otros  servicios  particulares, 
que  ellos  y  todo  lo  referido  constará  de  sus  papeles,  á  que  me  re- 
mito; 
En  cuya  consideración,  y  atento  á  que  tiene  pagado  y  satisfecbp 


ACTAS  DEL  CABILDO.— 1651  163 

en  la  real  caja  de  esta  ciudad  lo  que  debió  por  el  derecho  de  mediana- 
ta,  como  consta  de  la  certicafición  de  don  Jerónimo  Hurtado  de  Men- 
doza, contador,  juez  oficial  de  la  real  hacienda  de  este  obispado,  su 
fecha  á  veinte  y  tres  de  agosto  de  este  presente  año,  que  original 
queda  en  el  oficio  de  Gobierno,  para  que  conste;  por  la  presente,  en 
nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  y 
usando  de  los  reales  poderes  que  de  su  real  peraona  tengo,  elijo,  nombro 
y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don  Juan  de  Arce  por  maestre  de  cam- 
pode  milicia  del  partido  de  Melipilla  y  de  todos  los  demás  partidos  y 
puertos  de  mar  de,  esta  jurisdición,  así  de  las  compañías  de  á  caballo 
y  gente  militar  que  en  ellos  hay,  como  de  la  demás  que  entrare  y  sa- 
liere en  ellos,  con  tal  que  habéis  de  estar  á  orden  del  maestro  de 
campo  de  esta  ciudad;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  uséis  y 
ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todas  las  ocasiones  de  guerra,  entradas  y 
encuentros  y  otras  cosas  y  casos  que  se  ofrecieren,  por  mar  ó  tierra, 
gobernando  y  mandando  con  la  insignia  de  tal  maestro  de  campo, 
la  gente  que  en  los  dichos  partidos  y  puertos  de  mar  y  toda  la  juris- 
dión  de  esta  ciudad  estuvieren  y  en  cualquier  manera  asistieren  ó 
se  agregaren  á  ellos  por  cualquier  acontecimiento  que  sea;  y  cuando 
os  pareciere  convenir  hacer  prevención  en  defensa  de  los  enemigos, 
por  mar  ó  tierra,  apercebiréis  á  todos  los  vecinos  y  moradores,  estan- 
tes y  habitantes  en  los  dichos  partidos  y  demás  partes  referidas,  y 
asimesmo  á  los  indios  naturales  de  ellos,  haréis  salgan  á  los  alardes 
y  reseñas  que  se  hicieren,  para  la  buena  dotrina  y  disciplina  militar, 
y  que  estén  expuestos  para  los  acontecimientos  que  se  pueden  ofre- 
cer contra  los  dichos  enemigos,  haciendo  para  ello  los  bandos  y  aper- 
cebimientos  que  parecieren  ser  necesarios,  con  penas  que  se  ejecuta- 
rán en'  los  inobedientes,  á  usanza  de  guerra;  y  en  todo  usaréis  el 
dicho  puesto  de  maestro  de  campo  según  y  de  la  manera  y  en  los 
casos  y  cosas  que  pueden  y  deben. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  mar 
y  tierra  de  esta  ciudad,  maestro  de  campo  y  sargento  mayor  de  ella, 
capitanes,  oficiales  y  soldados  y  otros  ministros  de  justicia  y  guerra  y 
demás  personas  de  este  dicho  reino  os  hayan  y  tengan  por  tal  maestro 
decampo,  caballeros,  escuderosy  hombres  buenos,  los  cuales  todos  os 
guarden  y  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  nlercedes,  franquezas, 
libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho 
puesto  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas;  y  los  capita- 
nes á  guerra  y  los  de  á  caballo,  oficiales  y  soldados  de  las  compañías 
^el  número  de  los  dichos  partidos  y  partes   que  os  tengo  señaladas 


164  HISTORTADORES   DE  CHILE 

OS  respecten,  acaten,  guarden  y  cumplan  las  órdenes  que  les  diere- 
des  en  servicio  de  Su  Majestad  y  castigaréis  á  los  que  no  lo  cumple- 
ren,  dando  la  pena  que  merecieren,  conforme  las  personas  que  en 
ello  incurrieren. 

Y  asimesmo  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  dicha  ciudad,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  tí- 
tulo y  merced,  que  en  virtud  de  ella  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  puesto,  luego,  sin  dilación  ninguna;  para  lo  cual  y  su  cumpli- 
miento mandé  despachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado 
con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendado  del  secretario  de  Gobierno  de 
este  reino. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve  de 
agoisto  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  estar  mandado  se  use  del  en  esta 
ciudad. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. — Por  mandado  de  Su 
Señoría. — Don  Melchor  Mdldonado, 

Título  de  juez  de  residencia. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Ca- 
brera; caballero  del  Orden  de  Santiago,  maestro  de  campo  del  tercio 
y  presidio  del  puerto  del  Callao  y  general  del  reino  del  Perú,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  de  este  de 
Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  he  nombrado  por  corregidor  y  justicia  mayor  del  par- 
tido de  Melipilla  y  administrador  del  obraje  de  Su  Majestad  en  él  al 
capitiin  don  Juan  de  Arce  en  lugar  de  don  Cristóbal  de  la  Barrera  y 
conviene  al  servicio  de  Dios,  Nuestro  señor,  y  ejecución  de  la  real 
justicia  se  le  tome  residencia  á  sus  ministros  y  oficiales,  y  porque  fío 
del  celo,  cristiandad  y  buenas  partes  de  vos  el  dicho  capitán  don  Juan 
de  Arce  que  haréis  y  administraréis  justicia,  guardando  el  derecho 
á  las  partes,  he  acordado  de  os  cometer  é  encomendar,  como  por  la 
presente  os  encomiendo  la  dicha  residencia,  y  mando  que  luego  que 
hayáis  entrado  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  publiquéis  la  dicha 
residencia  en  las  partes  acostumbradas  contra  el  dicho  don  Cristóbal 
de  la  Barrera,  sus  ministros  y  oficiales  y  se  la  toméis  por  término 
de  treinta  días,  que  han  de  correr  y  contarse  desde  el  de  la  publica- 
ción en  adelante,  y  cumpliréis  de  justicia  á  los  querellosos;  y  en  pro- 
secución de  la  dicha  residencia,  con  todo  secreto  y  por  todas  las  vías 
y  maneras  que  mejor  y  más  cumplidamente  podáis,  os  informaréis, 
inquiriendo  y  procurando  saber  cómo  han  usado  los  dichos  oficios  y 
administrado  justicia,  derecho,  preeminencia  y  patrimonio  real,  y  si 
han  castigado  ó  nó  los  delitos  y  pecados  públicos,   y  si  han  guarda- 
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do  la8  leyes,  prernáticas,  cédulas  y  ordenanzas  de  Sa  Majestad  y  mis 
órdenes  y  si  han  ido  contra  ello,  sobre  lo  cual  haréis  información  y 
pesquisa  secreta  con  personas  de  toda  satisfacción,  de  manera  que 
se  sepa  y  averigüe  la  verdad  de  todo,  y  si  en  algo  los  halláredes  cul- 
pados, les  haréis  cargo  de  las  culpas  que  contra  cada  uno  resultare, 
y  recebiréis  la  causa  á  pueba  con  un  breve  término  á  sus  descargos, 
apercibiéndoles  que  [no]  han  de  ser  más  recebidos  á  prueba. 

Y  os  mando  que  los  pleitos  y  demandas  púbücas  que  ante  vos  se 
pusieren  durante  el.  término  de  la  dicha  residencia  contra  cuales  y 
por  cualesquiera  personas  de  los  dichos  residenciados,  las  fenezcáis  y 
sentenciéis,  mirándolas  conforme  á  derecho,  dentro  de  otros  treinta 
dias  de  como  fueren  puestas,  siéndolo  en  el  término  de  la  dicha  resi- 
dencia, y  no  de  otra  manera,  sin  dar  lugar  que  en  la  conclu- 
sión y  determinación  de  ella  haya  más  dilación,  porque  así  conviene 
al  servicio  de  Su  Majestad,  y  llevai'éis  á  debida  ejecución  vuestro 
juicio  y  sentencia  en  lo  que  hubiere  lugar,  y  en  lo  que  le  hubie- 
re, concederéis  las  apelaciones  qu.e  ante  vos  se  pusieren  para  ante 
quien  y  con  derecho  deba,  y  acabada  la  dicha  residencia,  pasado  el 
término  de  los  dichos  treinta  días  que  se  os  dan  para  ella,  las  remi- 
tiréis originalmente,  quedándoos  con  un  treslado,  á  la  Real  Audien- 
cia que  reside  en  esta  ciudad,  cerrada  y  sellada  y  como  haga  fee; 
haciendo  citar  para  todo  en  forma  á  los  residenciados,  apercibiéndoles 
envíen  sus  procuradores  con  poderes  bastantes  y  acetados,  bien 
instruidos  en  su  derecho  y  justicia,  en  seguimiento  de  su  justicia, 
digo  defensa,  y  de  los  cargos  que  les  hiciéredes  y  remitiéredes  á  la 
dicha  Real  Audiencia,  y  que,  si  no  lo  hicieren,  se  les  notificarán  los 
autos  y  sentencias  en  los  estrados  de  ella  y  les  parará  tanto  perjuicio 
como  si  estuviesen  presentes  y  se  notificará  en  sus  personas. 

Y  mando  á  todos  los  que  debieren  dar  la  dicha  residencia  la  den 
y  hagan  ante  vos  y  estén  presentes  durante  el  término  de  ella,  so  las 
penas  contenidas  en  las  leyes  reales,  y  otras  cualesquiera  personas 
de  quien  entendiésedes  ser  informado  para  saber  la  verdad  cerca  de 
lo  susodicho  vengan  y  parezcan  todas  ante  vos,  juren  y  digan  sus 
dichos  y  declaraciones,  á  los  plazos  y  so  las  penas  que  les  pusiéredes, 
las  cuales  ejecutaréis  en  los  que  no  lo  cumplieren:  que  para  todo  lo 
susodicho  y  dependiente  de  ello  os  doy  poder  y  comisión  en  forma, 
cuan  bastante  de  derecho  se  requiere;  para  cuyo  cumplimiento  os 
mandé  despachar  la  presente  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en 
veinte  y  seis  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  ser  del  que  usa  á  causa  del  terre- 
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moto. — Doft  Antonio  de  Acuña  y  Cobróla, — Por  mandado  de  Su  Se- 
ñoría.— Bon  Melchor  Máldonado, 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  de  los  dichos  cargos,  como  Su  Seño- 
manda;  y  ofreció  fianza. 

Juramento. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de 
usar  bien  y  fielmente  de  ellos,  guardando  justicia  á  las  partes  y  las 
leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad,  la  real  tasa  y  capítulos  de  corre- 
gidores; dará  cuenta  de  cualesquier  bienes  que  por  razón  de  los 
dichos  cargos  al  suyo  fuere,  y  para  ello  tendrá  cuenta  cierta,  leal  y 
verdadera,  y  dará  residencia  dentro  del  término  de  el  derecho,  cada 
que  por  juez  debido  se  le  pida,  y  pagará  el  alcance  y  todo  aquello 
que  deba  y  es  obligado;  y  si  así  lo  hiciere,  le  ayude  Dios,  y  si  nó, 
se  lo  demande;  y  al  cumplimiento  y  paga  de  lo  referido  obligó  su 
persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber,  con  renunciación  de  las  leyes 
de  su  defensa  y  la  general  que  lo  prohibe. 

Y  visto  por  su  señoría  de  el  dicho  Cabildo,  mandaron  que  dé  las 
fianzas  que  debe,  según  que  es  obligado,  con  lo  cual  le  hubieron  por 
recibido. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martin  Buiz  de  Gamboa. — Don  Tomás  de 
Contreras  Aranda  Valdivia. — Don  Francisco-  de  Eraso. — Don  Fran- 
cisco Peraza. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Don  Josephe  de  Mo- 
rales Kegrete, — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Gusmán. — Don  Pedro 
de  ügalde  Solazar. — Martín  de  Urquiza. — Andrés  de  Orozco. — Don 
Juan  de  Arce. — ^Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  públi- 
co y  de  cabildo. 

Fianza. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro  de  sep- 
tiembre de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años,  el  capitán  Se- 
bastián Sánchez  Chaparro,  vecino  de  esta  ciudad,  otorgó  que  en  la 
mejor  forma  que  puede  y  ha  lugar  en  derecho  salía  y  salió  por 
fiador  del  maestre  de  campo  don  Juan  de  Arce,  persona  que  está 
nombrada  por  el  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera  por  corregi- 
dor y  justicia  mayor  de  el  partido  de  Melipilla  y  mayordomo  de  el 
obraje  de  Su  Majestad  y  administrador  de  los  indios  tJe  el  pueblo  de 
Melipilla  y  dicho  obraje  y  los  demás  pueblos  de  el  dicho  corregi- 
miento, de  forma  que  el  susodicho  dará  cuenta  con  pago  de  todo 
lo  que  por  los  dichos  cargos  fuere  al  suyo,  y  tendrá  libro,  cuenta  y  ra- 
zón con  día,  mes  y  año,  para  la  dar  cada  que  se  le  pida,  y  pagará  el  al- 
cance y  dará  residencia  dentro  de  el  término  de  el  derecho,  cuando 
j)or  juez  debido  le  fuere  pedido,  y  pagará  lo  juzgado  y  sentenciado  por 
todas  instimcias,  donde  no,  el  otorgante,  como  su  fiador  y  principal 
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pagador,  dará  la  dicha  cuenta  y  residencia  y  pagará  por  él  el  alcance 
y  lo  que  fuere  juzgado  y  sentenciado,  y  más  se  obliga  que  el  dicho 
don  Juan  de  Arce  cobrará  los  salarios  de  el  señor  protetor  fiscal  y  le 
eutemrá  conforme  á  la  real  tasa,  donde  no,  como  su  fiador  y 
principal  pagador,  y  haciendo  como  para  ello  hace  de  caivsa  y  nego- 
cio ajeno  suyo  propio,  y  sin  que  necesario  sea  hacer  excusión  ni  otra 
diligencia  alguna,  pagará  por  el  susodicho  todo  lo  que  debiere  y  fue- 
re contra  él  juzgado,  y  para  ^llo  hace  de  causa  ajena  suya  propia,  . 
y  obliga  su  persona  y  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber, 
y  para  ejecución  de  ello  dio  poder  á  las  justicias  de  Su  Majestad,  de 
cualesquier  partes,  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general 
que  lo  prohibe,  para  que  á  ello  le  apremien  á  su  cumplimiento. 

Testigos:  el  capitáii  Diego  Moyano  Cornejo,  Gaspar  Fernández  Ar- 
niadel  y  Juan  de  Espinosa,  presentes, — Sebastián  Sánchez  Chapairo 
Chumacero. — Ante  mí. — Marntel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  SEPTIEMBRE  DE  1650. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días  de  el  mes  de  sep- 
tiembre de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado. 

SoBRK  UN  osNbo. — Este  día,  yo,  el  escribano,  di  noticia  á  los  seño- 
res de  el  Cabildo  cómo  el  padre  fray  Jacinto  de  Santa  Ana,  de  el  or- 
den de  el  beato  San  Juan  Juan  de  Dios,  había  consignado  ante  mí, 
el  escribano,  trescientos  y  cincuenta  pesos  de  el  principal  de  un  censo 
que  impuso  el  capitán  Diego  Moyano  y  pedía  se  le  chancelase;  y 
acordaron  que  se  acepta  la  consignación  y  se  le  cháncele,  habiendo 
pagado  los  corridos;  y  habiendo  informado  de  los  que  los  quieren, 
se  difirió  para  el  primer  cabildo  el  nombrar  á  quien  se  ha  de  dar  el 
dicho  censo. 

SoBBE  EL  MAYORDOMO. — Y  quc  86  Ic  uotifique  al  mayordomo  de 
esta  ciudad  dé  las  fianzas  que  tiene  obligación,  dentro  de  ocho  días; 
donde  no,  se  proveerá  lo  que  convenga. 

Sobre  la  festividad  dk  señor  Santiago. — Este  día  acordaron 
que  en  cumplimiento  de  la  real  cédula  y  fiesta  del  señor  Santiago,  se 
corran,  toros  y  cañas,  con  capas  y  espadas,  y  se  dé  orden  para  ello 
de  prevenir  y  limpiar  la  plaza,  y  catándolo,  se  señalará  el  día  y  el  se- 
fior'corregidor  se  servirá  proveer  para  ello  lo  necesario  y  de  festejar 
al  señor  Gobernador. 
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FiEii  £j£CUTOB. — ^Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  capitán 
Andrés  de  Orozco,  regidor;  y  lo  aceptó  y  juró  de  usar  como  debe  y^ 
es  obligado. 

José  DE  LA  Vega,  teniente  de  caballos. — En  este  cabildo  se 
presentó  un  título  de  el  señor  Gobernador  en  que  nombra  por  tenien- 
te de  la  compañía  de  á  caballos  de  el  número  de  esta  ciudad.,  de  el 
valle  de  la  Angostura,  á  Josefe  de  la  Vega;  firmado  de  Su  Señoría  y 
refrendado  de  don  Melchor  Maldonado,  su  secretario;  su  fecha  en  dos 
de  septiembre  de  este  presente  año,  por  el  cual  constó  haber  pagado 
la  medianata  de  el  dicho  título;  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejerci- 
cio de  el  dicho  oficio,  según  que  es  nombrado;  que  de  la  dicha  com- 
pañía es  capitán  Diego  Pérez  de  Tudela  y  actualmente  la  está  sir- 
viendo. 

Y  visto  por  su  señoría  de  el  dicho  Cabildo  el  dicho  título  y  pedi- 
miento,  le  hubieron  por  recibido,  como  Sil  Señoría  manda. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Tomás  de 
Contreras  Aranda  Valdivia, — Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco 
de  Toledo  Arhildo, — Don  Francisco  Peraza. — Don  Diego  de  Aguilar 
Maqueda, — Don  Josephe  de  Morales  Negrete. — Don  Je7'cmimode  Baha- 
monde  Guemán. — Don  Pedro  de  ügalde  Salamr, — Martín  de  Urqui- 
ea. — Andrés  de  Orozco.-^ kwÍQ  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  15  DE  SEPTIEMBRE  DE  1651. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince  días  de  el  mes  de 
septiembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Lorenzo  de  Montoya,  oapjtán  de  caballos. — En  este  cabildo 
presentó  Lorenzo  de  Montoya  un  título  en  que  el  señor  don  Antonio 
de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  de  el  Con- 
sejo de  el  Rey,  nuestro  señor,'  y  su  gobernador  y  capitán  general  y 
presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  en  que  le  nombra  ¡íor 
capitán  de  á  caballos  de  la  compañía  de  el  número  de  esta  ciudad  de 
1*1  partido  de  Melipilla,  en  lugar  de  el  capitán  Diego  de  Requena;  su 
fecha  en  nueve  de  septiembre  de  este  presente  año;  y  pidió  fuese  reci- 
bido, como  Su  Señoría  manda. 
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Y  por  constar  de  haber  pagado  por  él  la  inedianata,  le  hubieron 
por  recibido  y  mandaron  se  le  dé  testimonio. 

SoBKK  Quu  BE  juNTBM  Á  CABILDO. — Este  día  acordaron  se  junten 
maña[na]  á  las  tres  de  la  tarde  todos  los  señores  de  cabildo  para  re- 
solver algunas  cosas  que  se  han  tratado,  y  en  particular  las  de  las 
vacas. 

Sobre  los  tokos. — Este  día  acordaron  que  los  toros  y  cafías  que 
se  han  de  correr  sean  el  jueves  que  viene,  veinte  y  ocho  de  septiembre, 
y  se  señala  el  dicho  día;  y  que  se  le  hace  cargo  á  los  señores  don  Fran* 
cisco  Pedraza  y  al  señor  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  regido- 
res, que  hagan  el  tablado  para  este  Cabildo  y  regidores  de  él,  y  que 
todos  acudan  á  la  ayuda  de  ello;  y  sus  mercedes  lo  aceptaron. 

Sobre  las  cuentas  del  mayordomo. — Este  día,  de  pedi miento 
de  el  señor  procurador  general,  se  mandó  se  le  notifique  al  capitán 
Jacinto  de  Soto,  mayordomo  de  esta  ciudad  que  fue,  que  dentro  de 
ocho  días  dé  las  cuentas  que  fueron  á  su  cargo,  donde  nó,  será  apre- 
miado á  ello. 

Don  Martin  Ruie  de  Gamboa. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda 
Valdivia, — Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. 
— Don  Francisco  Peraza. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don 
Josejihe  de  Morales  Negrete, — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Guzmán. 
— Don  Pedro  de  Ugaldt  Solazar, — Don  Jerimimo  Hurtado  de  Men- 
doza,— Martín  de  Urquiza. — Andrés  de  Ch'ozco. — Ante  mí. — Manuel 
de  Toi'o  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  16  DE  SEPTIEMBRE  DE  1651. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  seis  días  de  el  mes 
de  septiembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Don  Luis  Jüfré,  capitán  de  una  compañía  de  leva. — En  este 
cabildo,  el  capitán  don  Luis  Jufré  presentó  un  título  de  el  señor  don 
Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  del  hábito  de  Santiago,  de  el  Consejo 
de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  general  y  presidente  de  la  Real 
Audiencia  de  este  reino,  en  que  le  nombra  par  capitán  de  leva  y  de 
una  compañía  que  ha  de  levantar  en  el  partido  de  Colchagua  y  en 
los  demás  de  la  jurisdictón  de  esta  ciudad,  de  á  caballos^  y  la  pre- 
senta para  que  conste  á  Su  Señoría;  y  [pidió]  fuese  recibido. 
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Y  visto  por  los  señores  de  este  dicho  Cabildo,  le  hubieron  por  re- 
cibido, según  y  como  Su  Señoría  manda,  y  que  use  de  el  dicho  título 
y  se  le  dé  testimonio. 

MiGUKL  Calderón,  tenientk  de  alguacil  mayor. — Este  día 
presentó  en  este  cabildo,  Miguel  Calderón,  un  nombramiento  de  el 
capitán  Antonio  de  Barambio  en  que  le  nombra  por  .su  lugar-tenien- 
te, atento  á  la  falta  que  hay  de  ministros  que  ejecuten  las  órdenes  de 
la  real  justicia. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  nombrado  y  aprobaron  el 
dicho  nombramiento,  y  mandaron  parezca  y  lo  acepte  y  jure;  y  en 
su  cumplimiento  entró  el  dicho  Miguel  Calderón  á  la  sala  del  dicho 
Cabildo,  donde  Su  Señoría  estaba,  y  habiendo  aceptado  el  dicho  oficio 
de  teniente  de  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  y  juró  en  forma  de  de- 
recho de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado;  si  así  lo  hiciere,  Dios  le 
ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande. 

Y  su  señoría  de  el  dicho  Cabildo,  le  hubo  por  recibido  y  relevó  de 
fianzas,  y  mandó  sin  ellas  se  reciba. 

SoBKu  LAB  VACAS. — Este  día  pareció  en  este  cabildo  el  capitán 
Pedro  Verdejo  y  presentó  una  comisipn  de  su  señoría  de  el  señor  go- 
bernador de  este  reino  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  en  que  se 
'  la  dá  para  recibir  las  cuatro  mili  cabezas  de  vacas  que  Su  Señoría 
tiene  pagadas  para  el  real  ejército,  para  que  conste  á  Su  Señoría. 

Y  habiéndola  visto,  atento  á  la  satisfación  que  de  el  susodicho  se 
tiene  y  á  la  buena  cuenta  que  ha  dado  de  lo  que  ha  sido  á  su  cargo 
y  que  no  ha  dado  ocasión  de  quejas  en  otras  conduciones  que  ha  he« 
cho  y  á  la  ocupación  forzosa  que  los  regidores  tienen  y  no  poder  sa- 
lir á  la  saca  délas  dichas  cuatro  mili  vacas,  le  nombraron  para  que, 
como  persona  de  este  Cabildo  y  comisario  suyo,  saque  las  dichas  cuatro 
mili  vacas,  como  Su  Señoría  pide,  y  para  ello  se  le  despache  comi- 
sión en  forma  y  para  la  paga  de  ellas  á  sus  dueños  al  precio  concer- 
tado de  quince  reales,  yo,  el  escribano,  como  depositario  de  los  siete 
mili  y  quinientos  pesos,  le  entregué  los  tres  mili  pesos  de  ellos,  dan- 
do por  fiador  á  don  Antonio  de  Santibáñez,  de  que  dará  cuenta  de 
ellos  y  de  las  vacas  que  sacare,  para  descargo  de  este  Cabildo,  y  trae- 
rá recibo  de  la  pagas  y  razón  de  las  que  de  cada  parte  sacare;  y  con 
su  recibo  y  la  dicha  fianza,  me  sirva  de  descargo  á  mí,  el  escri- 
bano, de  la  dicha  cantidad  que  así  le  he  de  entregar  y  se  rae  manda 
entregue;  y  estando  presente  el  dicho  capitán  Pedro  Verdejo,  se  le 
encargó  la  buena  diligencia  en  la  dicha  saca  y  proceder  en  ella. 

Con  lo  que  se  acabó  el  cabildo. 
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Y  lo  firmaron.— Dow  Martín  Ruü  de  Gamboa. — Don  Tomás  de 
Conireras  Aranda  Valdivia.  —Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Diego 
de  Aguüar  Maq'ueda. — Don  Francisco  Pera::a. — Don  Josephe  de  Mfh 
rales  Negrete. — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Guzmán. — Don  Pedro 
de  Ugalde  Solazar, — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. — Martin  de 
Urquiza, — Andrés  de  Orozco. — Ante  mí, — Manuel  de  Toro  Mazóte^ 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  20  DE  SEPTIEiMBRE  DE  1651. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte 
días  de  el  mes  de  septiembre  de  .el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en 
su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Peticiones.— Este  día  se  leyeron  peticiones  y  proveyó  en  ellas  lo 
que  acordaron. 

SoBEB  EL  TABLADO. — Este  día  acordarou  que  el  síndico  de  esta 
ciudad  acuda  y  haga  hacer  el  tablado  para  este  Cabildo,  para  las  fiestas, 
y  que  los  señores  regidores  ayuden  a  él  y  den  el  recaudo. 

Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda 
Valdivia. — Don  Francisco  de  Eraso.— Don  Valeriano  de  Ahumada, — 
Don  Francisco  Perasa. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Jo- 
sephe de  Morales  Negrete. — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Guzmán. — 
Don  Pedro  de  Ugalde  Solazar. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. 
— Martin  de  Urquisa. — Andrés  de  Orozco. — Ante  mí. — Manud  de 
Toro  Mazóte,  escribano  púbüco  y  de  cabildo. 


CABILDO.  DE  25  DE  SEPTIEMBRE  DE  1651. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco  de  días  de  el 
mes  de  septiembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos* 
tumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  las  vacas. — En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de 
Chille,  en  veinte  y  cinco  días  de  el  mes  de  septiembre  de  el  año  de 
jnill  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimien- 
to de  la  dicha  ciudad  es,  á  saber:  el  general  don  Martín  Ruiz  de 
Gamboa,  corregidor  y  justicia  mayor  en  ella  y  su  juridición  y  tenieu- 
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te  de  capitán  general  de  mar  y  tierra,  y  el  capitán  don  Tomás  de 
Contreras  Aranda  Valdivia,  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  alférez 
mayor,  y  Francisco  de  Toledo  Arbildo,  regidor,  y  don  Francisco  Pe- 
Tiiza,  receptor  de  penas  de  cámara  y  regidor,  y  don  Jerónimo  de 
Bahamoñde  y  Guzmán,  don  Pedro  de  Ugalde  y  Salazar,  don  Jeró- 
nimo Hurtado  de  Mendoza,  Martín  de  Urqniza,  Andrés  de  Orozco, 
regidores,  dijeron  que  por  cnanto  el  señor  don  Antonio  de  Acuña  y 
Cabrera,  del  hábito  de  Santiago, .  de  el  Consejo  de  Su  Majestad, 
maestre  de  campo  de  el  reino  de  el  Perú,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  pidió  á  este 
Cabildo  se  le  diesen  seis  mili  vacas  para  el  sustento  de  el  real  ejérci- 
to, por  la  falta  y  necesidad  que  hay  en  él;  y  habiendo  fecho  con  Su 
Señoría  distintos  acuerdos,  y  el  último  en  presencia  de  muchas  per- 
sonas de  las  que  tienen  vacas. en  la  juridición  de  esta  ciudad,  quedó 
asentado  se  le  diesen  cuatro  mili  vacas,  concertadas  á  precio  de  quin- 
ce reales  cada  una,  entregadas  á  la  persona  que  Su  Señoría  nombra- 
se, en  las  vacadas  de  las  personas  en  quien  se  prorratasen,  pagadas 
en  reales  de  contado  al  dicho  precio,  para  cuyo  efecto  Su  Señoría  en- 
tregó á  este  Cabildo  y  en  su  nombre  á  mí,  el  presente  escribano, 
siete  mili  y  quinientos  pesos  de  plata,  de  á  ocho  reales,  que  montan 
las  dichas  cuatro  mili  vacas  al  dicho  precio,  y  Su  Señoría  ha  pedido 
al  dicho  Cabildo  haga  obligación  do  el  entero  de  ellas,  en  conformi- 
dad déla  prorrata  y  repartición  que  para  ello  tiene  techa  el  dicho  Ca- 
bildo, para  lo  cual  cada  uno  dé  por  sí,  por  lo  que  le  toca  y  puede 
tocar,  y  en  nombre  de  todos  los  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  ciudad 
que  tienen  vacas  y  á  quien  se  han  prorratado,votorgaron  por  la  pre- 
sente y  se  obligaron  y  obligaron  á  dichos  vecinos  de  que  darán  y 
entregarán  á  su  señoría  de  el  dicho  señor  Gobernador  y  en  su  nombre 
al  capitán  Pedro  Verdejo,  las  dichas  cuatro  mili  vacas,  y  la  prorrata 
fecha  para  que  las  saque  de  las  dichas  vacadas  á  su  contento  y  satis- 
fación>  sin  que  falte  ninguna,  como  persona  á  quien  Su  Señoría  ha 
nombrado  para  que  las  reciba,  con  cuyo  recibo  de  el  dicho  capitán 
Pedro  Verdejo  ha  de  haber  satisfecho  el  dicho  Cabildo  y  cumplido 
con  su  obligación,  para  que  el  susodicho  dé  cuenta  de  ellas  y  entere 
i  quien  Su  Señoría  tiene  mandado;  y  para  la  dicha  saca  se  le  ha 
dado  al  susodicho  comisión  en  forma,  para  que  como  comisario  de  el 
dicho  Cabildo,  las  saque  en  conformidad  de  la  dicha  prorrata;  al 
cuplimiento  y  paga  de  todo  lo  dicho  obligaron  sus  personas  y  bienes, 
muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber,  y  las  de  los  dichos  vecinos,  y 
en  particular  las  vacas  que  tuvieren,  y  necesario  siendo,  renunciaron 
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el  entrego  de  la  dicha  paga  por  tenerla  yo  el  dicho  escribano  en  mi  po- 
der, como  depositario  que  para  ello  me  nombraron,  las  cuales  desde 
luego  se  irán  sacando  sin  dilación  alguna,  y  para  ello  se  le  ha  entre, 
gado  al  dicho  capitán  Pedro  Verdejo  la  dicha  comisión  y  prorrata, 
un  tanto  de  la  prorrata  y  comisión  para  sacarla;  y  para  su  cumplí, 
miento  dieron  poder  á  las  justicias  de  Su  Majestad  para  que  á  ello 
les  apremien  como  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada,  y  renun- 
ciaron las  leyes  de  su  defensa. 

Y  doy  fee  conozco  á  los  otorgantes.  Testigos:   Francisco  Pérez  y 
Juan  Sarfate,  escribano  publico,  y  Juan  Pérez  de  (/órdoba. 

Y  lo  firmaron  al  fin  de  el  cabildo. 

PkTICTÓN    y    8ALAH10  DJsToHÁS  DE  AviLA,  PROCURADOR  DE  CAUSAS. 

— Tomás  de  Avila  Villavicencio,  procurador  de  causas  de  esta 
corte,  digo:  que  en  virtud  de  el  poder  que  Vuestra  Señoría  se 
ha  servido  de  darme  para  hacer  las  renunciaciones  (está  roto  el  ori- 
ginal)... de  regidores  que  esta  ciudad  tiene  por  merced  de  Su  Majes- 
tad, estoy  continuando,  y  porque  en  ello  pongo  gran  cuidado  y  vi- 
gilancia, demás  de  acudir  á  la  saca  de  todas  las  causas  que  esta 
ciudad  y  Cabildo  tiene  con  diferentes  personas,  de  los  oficios  de  escri- 
banos, para  llevar  á  casa  de  el  abogado  de  este  Cabildo,  en  que  asi- 
mismo tengo  mucho  cuidado  y  trebajo,  se  ha  de  servir  Vuestra 
Señoría  de  mandarme  señalar  la  cantidad  que  se  me  ha  de  dar  por 
este  trabajo,  y  la  que  se  me  señalare,  se  me  despache  libramiento 
para  la  persona  donde  la  he  de  cobrar,  y  asimismo  para  el  escribano 
ante  quien  pasan  las  dichas  renunciaciones; 

A  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  mande  hacer  como  tengo  pedido, 
que  en  ello  recibiré  merced  de  Vuestra  Señoría,  con  justicia  que  pido. 
—  Tomás  de  Avila  Villavicencio, 

Señálanséle  veinte  y  cinco  pesos  en  cada  un  año,  por  m^tad  ade- 
lantada,' y  la  otra  mitad  al  fin  del  año,  con  cargo  que  acuda  á  todas  las 
causas  que  esta  ciudad  tiene  y  tuviere  adelante  y  á  las  renunciacio- 
nes, y  en  lo  que  en  razón  de  ello  ordenare  el  procurador  general  y 
ayude  al  mayordomo  á  en  las  causas  de  la  ciudad;  y  con  un  tanto 
de  este  acuerdo  y  proveimiento  le  sirva  de  libranza  y  paguen  los  ma- 
yordomos que  son  y  fueren,  y  con  su  recibo  se  le  pasen  en  cuenta. 

Proveyó  lo  arriba  decretado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad,  en  veinte  y  cinco  días,  de  el  mes  de  septiembre  de  mili 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,,  todo  lo  cual  contradijo  el  capitán 
don  Francisco  Pedraza;  y  mandaron  que,  sin  embargo  de  la  contra- 
dición, se  guarde  lo  acor  Jado,  y  así  lo  mandó  el  señor  corregidor^  cou« 
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formándose  con  los  más  votos. — Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don 
Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Don  Francisco  de  Eraso. — 
Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  y  Gua- 
rnan.— Don  Pedro  de  Ugalde  Salazar. — Don  Jerónimo  Hurtado  de 
Mendoza. — Martín  de  ürquiza. — Andrés  de  Orozco. — Ante  mí. — 
Manuel  de  Toro,  escribano  públibo. 

SoBKE  LA  PUENTE  ü£  Maipo. — Estc  día,  atcnto  á  quc  la  puente 
de  Maipo  está  torcida  y  mal  parada  y  Su  Señoría  se  ha  de  ir  luego 
que  pase  San  Francisco,  por  ella,  y  conviene  se  adereze,  y  para  ello 
concertaron  con  Bernardino  de  Balboa,  teniente  de  corregidor  del 
valle  de  la  Angostura,-  su  aderezo,  y  por  ello  se  le  den  veinte  pataco- 
nes de  los  propios  de  esta  ciudad,  y  se  los  dé  el  mayordomo,  de  cua- 
lesquiera bienes,  con  testimonio  de  este  acuerdo  que  sirva  de  libran- 
za, y  con  su  recibo  se  le  pasen  en  cuenta. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruie  de  Gamboa, — Don  Tomás  de 
Contrei^as  Aranda  Valdivia, — Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Fran- 
cisco Peram.' — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Jerónimo  de  Baha- 
monde  Guzmán. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza, — Don  Pedro 
de  Ugalde  Salazar, — Martín  de  Urquiza, — Andrés  de  Orozco, — Pasó 
ante  mí, — Manud  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  30  DE  SEPTIEMBRE  DE  1651. 

SoBBB  Eli  OFICIO  DE  TESORERO. — En  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chille,  en  treinta  días  de  el  mes  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos 
y  oincuenta  y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  que 
abajo  firmarán  sus  nombres,  habiendo  sido  prevenidos  por  el  señor 
gepéral  don  Martín' Ruiz  de  GamLoa,  corregidor  y  justicia  mayor  de 
la  dicha  ciudad,  todos  los  regidores  que  hay  en  esta  ciudad  para  vo- 
tar en  lo  que  se  deba  responder  al  auto  proveído  por  los  señores  pre- 
sidente é  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino  sobre  y  en  ra- 
zón de  el  treslado  que  se  le  mandó  dar  á  este  Cabildo  de  la  causa  y 
autos  que  ante  Su  Alteza  pende,  entre  los  capitanes  Diego  Troncoso 
Ozores  y  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Covarrubias  sobre  el  oficio 
de  tesorero,  juez  oficial  real,  en  que  nombra  el  señor  Virrey,  en  el 
dicho  oficio,  al  dicho  capitán  Diego  Troncoso,  en  que  mandan  este 
Cabildo  obedezca  la  provisión  de  el  dicho  señor  Virrey  ó  dé  razón 
por  qué  no  lo  deba  hacer;  y  habiendo  tratado  sobre  ello,  se  votó  por 
losi  presentes  lo  siguiente: 
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El  señor  capitán  don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia,  alcal- 
de ordinario  de  esta  ciudad,  dijo  que  para  votar  esta  causa  conforme 
al  auto  proveído  por  los  dichos  señores,  faltan  el  depositario  general 
don  Pedro  de  Salinas  y  el  maestre  de  campo  don  Josefe  de  Morales, 
y  que  no  siendo  llamados,  que  están  en  sus  estancias,  no  se  puede 
votar;  que  habiéndose  llamado  y  venido,  está  presto  de  dar  su  voto 
en  esta  causa;  y  el  señor  corre^^idor  dijo  que  atento  á  que  están  los 
ausentes  en  sus  estancias,  la  más  cercana  á  ocho  ó  diez  leguas,  y  que 
de  catorce  capitulares  están  doce,  que  son  la  mayor  parte,  manda  se 
vote  en  razón  de  lo  propuesto;  y  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que,  de 
mandar  votar  en  la  dicha  causa  y  no  llamar  los  ausentes,  apela 
de  lo  mandado  por  el  dicho  señor  corregidor  para  ante  los  señores  de 
la  Real  Audiencia  de  este  reino;  y  el  señor  corregidor  mandó  que,  sin 
embargo  de  la  apelación  interpuesta,  se  vote  en  la  dicha  razón  y 
en  conformidad  de  lo  mandado  por  los  dichos  señores,  sobre  que 
no  voten  los  parientes  de  las  partes  en  segundo  grado,  se  mandó  sa- 
lir fuera  de  el  cabildo  al  señor  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  y  se 
halló  que  está  en  tercero  grado  el  parentesco  que  tiene  con  el  dicho 
capitán  Diego  Troncoso,  en  tercero  grado;  y  en  cuarto  el  capitán 
don  Pedro  de  Ügalde  y  atento  á  no  ser  comprehendido  en  el  dicho 
auto,  mandaron  que  voten  y  que  entrase  al  cabildo  el  dicho  alférez 
mayor,  y  así  entró;  y  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  de  nuevo  vuel- 
ve apelar  de  mandar  votar  sin  que  estén  todos  los  capitulares,  y 
que  basta  que  se  vaya  á  hacer  relación  no  se  vote;  y  el  señor  corre- 
gidor mandó  que  sin  embargo  de  todo  se  vote,  y  vote  el  dicho  señor 
alcalde;  y  el  señor  alcalde  pidió  se  llame  al  letrado  de  esta  ciudad 
para  que  advierta  lo  que  se  deba  hacer  y  el  señor  corregidor  mandó 
se  llamase;  y  habiéndole  ido  á  buscar  el  portero  de  este  Cabildo,  vino 
á  decir  no  le  hallaba,  y  su  merced  de  el  dicho  señor  corregidor  man- 
dó que  el  dicho  señor  alcalde  votase,  pena  de  doscientos  pesos  de  á 
ocho  reales;  y  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  apela  de  el  dicho  provei- 
miento para  ante  los  dichos  señores,  y  que  hasta  que  declaren  si 
se  han  de  llamar  ó  nó  los  regidores  ausentes  no  debe  votar;  y  luego  el 
señor  corregidor  mandóse  vaya  luego,  el  lunes,  á  hacer  relación  de 
todo  lo  referido,  y  que  los  señores  capitulares,  para  el  lunes,  tengan 
prevenido  lo  que  se  ha  de  votar,  y  para  ello  sean  citados  todos  los 
presentes,  como  lo  fueron  por  mí,  el  escribano,  los  que  abajo  firmarán. 

Juan  Fklipe  del  Valle,  capitán  de  caballos. — Este  día,  en 
el  dicho  cabildo,  Juan  Felipe  de  el  Valle  presentó  un  título  de  el  se- 
ftor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  la  Orden  deSanti(\' 
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i'  go,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  general  y 

t  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino;  su  fecha  en  esta  ciudad, 

en  veinte  y  cinco  de  septiembre  deste  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin. 
cuenta  y  nno,  refrendado  de  don  Melciior  Maldonado,  secretario  de 
Gobierno,  por  el  cual  le  nombra  por  capitán  de  una  de  las  compa- 
ñías de  el  número  de  esta  ciudad,  de  á  caballo,  de  el  partido  de  Acón- 

1^^  cagúa;  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  de  el  dicho  oficio,  como  Su  Se- 

ñoría manda. 

^  Y  visto  por  su  señoría  de  el  dicho  Cabildo,  le  recibieron  al  uso  del 

^  dicho  cargo  y  que  se  le  dé  testimonio. 

\  Con  lo  cual  le  hubieron  por  recibido;  y  lo  firmaron. 

i  Don  Martín  Ruis  de   Gamboa. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda 

Valdivia. — Don  Francisco  de  Eraso.^ — Francisco  de  Toledo  Arbildo. 
— Don  Francisco  Peraza. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don 
Valeriano  de  Ahumada. — Don  Jei-ónimo  de  Bahamonde  Cruzmán, — 
Don  Pedro  de  Ugalde  Salazar. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendosa. 
— Martín  de  Urqtiiza. — And^'és  de  Orosco. — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


■    ■ 


CABILDO  DE  2  DE  OCTUBRE  DE  1651. 

SoBKB  EL  OFICIO  DK  TESORERO. — Eu  la  noblc  y  muy  leal  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  en  dos  días  de  el  mes  de  otubre  dé  el  año  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  ía  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrada en  cumplimiento  de  lo  acordado  por  los  señores  presidente 
é  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino^  en  razón  de  la  apela- 
ción que  interpuso  el  capitán  don  Tomás  de  Contreras,  alcalde  ordi- 
nario de  esta  ciudad,  en  razón  de  votar  sobre  si  se  ha  de  obedecer  la 
provisión  de  el  señor  Virrey  y  el  nombramiento  de  tesorero  en  el  ca- 
pitán Diego  Troncóse  ó  dar  razón  por  qué  no  se  deba  obedecer;  y 
estando  juntos,  votaron  en  la  manera  siguiente: 

El  señor  capitán  don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia,  alcal- 
de ordinario  de  esta  ciudad,  dijo:  que  obedece  la  real  provisión  de  el 
señor  Virrey  con  el  respeto  debido,  y  en  cuanto  á  su  cumplimiento, 
se  conforma  con  el  parecer  de  el  licenciado  don  Gaspar  de  Lillo,  abo- 
gado de  esta  ciudad,  que  está  puesto  en  la  causa  que  pende  entre  el 
capitán  Diego  Troncóse  y  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Covarru- 
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bias,  á  quien  este  Cabildo  remitió  la  causa  para  que  diese  su  parecer 
de  lo  que  se  debía  responder  en  la  dicha  causa. 

El  señor  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  alférez  mayor,  dijo:  que 
ya  tiene  obedecida  la  dicha  real  provisión,  como  consta  de  los  autos, 
y  que  en  ello  se  afirma;^y  si  necesario  es,  de  nuevo  vuelve  á  obedecer 
dicha  la  provisión,  como  carta  de  su  rey  y  señor  natural. 

El  señor  general  don  Valeriano  de  Ahumada,  alcalde  provincial  de 
esta  ciudad,  dijo:  que  al  presente  tiene  noticia  de  la  dicha  real  pro- 
visión porque  no  se  halló  en  cabildo  cuando  se  trajo  á  él,  y  que 
la  obedece  con  el  respeto  debido;  y  asimismo  tiene  noticia  de  cómo  el 
Gobierno  remitió  esta  causa  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  ante 
quien  pende,  para  que  la  determinasen  en  justicia,  y  que  las  partes 
ocurran  á  pedir  su  justicia  donde  está  pendiente  para  que  se  dé  á 
quiejí  la  tuviere. 

El  señor  Francisco  de  Toledo  dijo:  que  obedece  la  real  provisión 
con  el  respeto  debido,  y  en  su  cumplimiento  se  conforma  con  el  pa- 
recer del  señor  general  don  Valeriano  de  Ahumada. 

El  señor  don  Francisco  Peraza,  receptor  general  de  penas  de  cá- 
mara, dijo:  que  obedece  la  real  provisión  con  el  respeto  debido  y 
como  debe,  y  en  su  cumplimiento  se  conforma  con  el  parecer  de  el 
licenciado  don  Gaspar  de  Lillo,  abogado  de  esta  ciudad,  á  quien  fue 
remitida  para  que  le  diese. 

El  señor  capitán  don  Diego  de  Agurlar  y  Maqueda,  regidor  de 
esta  ciudad,  habiendo  obedecido,  como  lo  tiene  fecho,  la  real  provi- 
visión,  se  conforma  con  el  parecer  del  señor  alférez  mayor  capitán 
don  Francisco  de  Eraso. 

El  señor  capitán  don  Jerónimo  de  Bahamonde,  regidor  de  esta 
ciudad,  dijo:  que  obedece  la  real  provisión  como  debe,  y  en  lo  demás 
de  su  cumplimiento  se  conforma  con  el  parecer  del  señor  capitán  don 
Tomás  de  Contreras,  alcalde  ordinario. 

El  señor  capitán  don  Pedro  de  Ugalde  Salazar,  regidor,  dijo:  que 
obedece  la  real  provisión  como  debe,  y  en  su  cumplimiento  se  con- 
forma con  el  parecer  del  señor  capitán  don  Francisco  de  Eilaso  y  lo 
dá  por  suyo. 

El  señor  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  regidor  de  esta  ciu- 
dad, dijo:  que  obe[de]ce  la  real  provisión,  y  en  su  cumplimiento  se 
conforma  con  el  parecer  del  licenciado  don  Gaspar  de  Lillo,  abogado 
de  esta  ciudad,  y  lo  alegado  en  la  causa  por  el  señor  fiscal  de  este 
reino. 

£1  señor  capitán  Martín  de  Urquiza,  regidor,  habiendo  obedecido 
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la  dicha  real  provisión,  en  lo  demás  se  conforma  con  el  parecer  éfi 
el  señor  generan  don  Valeriano  de  Ahumada,  alcalde  pro^^kuáll' 

El  capitán  Andrés  de  Orozco,  regidor,  dijo:  ^m  .^oíbeáeise  ja  real 
provisión  y  con  el  respecto  debido,  y  Uab}&i!tík>  dado  las  fianzas  qne 
en  ella  se  le  manda  el  dicho  c^píiáii  Diego  Troncoso,  reserva  el  votar 
para  su  recibimiento,  áau  tiempo. 

Y  habiendo  ^ado  los  dichos  votos,  mandaron  se  saque  testimonio 
de  ello  y  el  procurador  de  esta  ciudad,  y  por  su  ausencia  el  síndico  de 
ella,  con  pedimiento,  lo  presente  ante  los  señores  de  la  Real  Au- 
diencia. 

Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Tomás  de  Contreras  Arando, 
Vaidivia. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Valeriano  de  Ahumada. 
— Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Francisco  Peraza. — Don  Diego 
de  Aguilar  Maqueda. —  Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Guemán. — 
Don  Pedro  de  Ugalde  Saladar, — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendo- 
¿ra. — Martín  de  Urquisa, — Andrés  de  Orozco. — Ante  mí. — Manuel  de 
,  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  OCTUBRE  DE  1661, 

En  In  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  trece  de  otubre  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  un  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  sé  juntaron  á  cabildo  para  tratar  algunas 
cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república  y  se  trató  y 
acordó  lo  siguiente: 

SoBRtt    LA    UNIÓN  DK  LAS  ABMAS. — Eu  CStO  Cabildo  SC  pi*OpU80  pOr 

el  señor  general  don  Martín  Ruiz  y  Gamboa  cómo  había  llegado  á 
SU  noticia  que  había  venido  una  cédula  del  Rey,  nuestro  señor,  co- 
metida la  ejecución  al  señor  Conde  de  Savatierra,  virrey  ques  del 
Perú,  despachada  el  año  de  seiscientos  y  cuarenta  y  ocho,  en  que  se 
le  comete  á  Su  Excelencia  la  relevación  de  la  unión  de  armas  deste 
reino,  como  quien  tiene  la  cosa  presente,  y  que  tomase  para  ello  el  in- 
forme que  le  hiciere  el  señor  Gobernador  deste  reino;  y  que  conven- 
drá hacer  información  con  todas  las  Religiones  y  personas  desintere- 
sadas de  que  está  en  guerra  brava  este  reino  y  en  gran  pobreza;  y 
todos  los  dichos  señores  de  el  dicho  Cabildo  acordaron  que  el  señor 
procurador  general  salga  á  hacer  todas  las  diligencias  que  convengan, 
pidiéndose  se  reciba  información,  interrogando  todo  lo  que  convenga 
y  dándola  con  las  Religiones  y  personas  desinteresadas,  para  qjue, 
hecha,  se  ocurra  á  donde  conviniere. 
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Sobre  el  caballo  Que  8£  dio  al  señor  Gobernador. — Acor- 
dóse que  por  cuanto  el  señor  procurador  general  en  virtud  de  licen- 
cia de  la  Real  Audiencia,  en  que  le  dieron  para  que  se  gaste  seis. 
,  cientos  pesos  para  el  recibimiento  del  señor  gobernador  don  Antonio 
de  Acuña  y  Cabrera,  gastó  quinientos  pe^os  en  la  compra  de  un  ca- 
ballo, que  se  compró  á  Juan  de  Azoca  y  se  dio  á  dicho  señor  Gober- 
nador, mandaron  que  estos  quinientos  pesos  los  pague  al  dicho  pro- 
curador general  el  capitán  Luis  Núñez,  quien  los  debe  á  la  ciudad 
de  la  pescadería  que  tuvo  arrendada,  y  el  secretario  Manuel  de  Toro 
inserte  la  licencia  al  margen  deste  acuerdo  para  que  conste  cómo  la 
tuvo  el  Cabildo  para  el  dicho  efeto  de  lo^  señores  desta  Real  Au- 
diencia. 

Sobre  el  reparo  de  lab  tiendas  de  la  ciudad. — En  este  ca- 
bildo pidió  el  señor  procurador  general  questa  ciudad  tiene  tres  tien- 
das que  cada  día  van  empeorando  por  no  haberse  reedificado  desde 
que  sucedió  el  terremoto,  en  que  recibe  mucho  daño  la  ciudad,  por 
no  gozar  de  reutas  de  ellas  y  que  se  manden  reedificar,  y  dichos  seño- 
res acordaron  que  luego  se  ponga  en  ejecución  la  reedificación  de  di- 
chas tiendas,  y  el  sindico,  alférez  Miguel  Romo,  vaya  previniendo 
materiales  para  que  se  haga  dicha  reedificación,  poniendo  en  ello  toda 
la  celeridad  que  convenga. 

En  veinte  y  siete  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
uno  notifiqué  este  decreto  al  alférez  Miguel  Romo  de  Herrera,  sín- 
dico mayordomo  de  esta  ciudad,  de  que  doy  fee. — Manud  de  Toro. 

Sobre  las  cuentas  de  los  mayordomos. — Acordóse. para  el  ajus- 
tar  cuentas  de  los  síndicos  que  han  sido  desta  ciudad  está  acordado 
las  ajuste  el  señor  capitán  don  Francisco  deEraso,  y  agora  se  nombra, 
asimismo,  al  capitán  Andrés  de  Orozco,  para  que,  junto  con  el  señor 
don  Francisco  de  Eraso,  las  ajuste,  y  que  luego  se  ponga  en  ejecu- 
ción el  hacerlo. 

Sobre  la  limosna  de  Lima.— En  este  cabildo  se  propuso  por  el 
señor  procurador  general  cómo  en  las  cajas  reales  de  la  ciudad  de 
los  Reyes  había  mili  y  novecientos  y  setenta  pesos,  y  que  el  contador 
Lorenzo  de  Medina  lo  sabe  y  dio  noticia  al  maestro  de  campo  don 
Pedro  de  Prado,  dello,  y  que  Su  Señoría  dispusiese  lo  que  se  ha  de 
pedir  ante  el  señor  Virrey,  por  ser  pesos  pertenecientes  á  esta 
ciudad,  de  limosnas  que  se  dieron  en  la  de  los  Reyes  para  la  reedifi* 
cación  desta  ciudad,  y  se  acordó  que  se  remitan  poderes  para  cobrar- 
los, con  instrucciones  que  dará  este  Cabildo. 


*v 


♦  rrr" 


180  HISTORIADORES   DE  CHILB 

Francisco  Vicbnoio,  teniente  de  caballos. — ^En  este  cabildo 
presentó  Francisco  Vicencio  un  título  de  -merced  que  le  hace  el  se- 
ñor presidente  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera  de  teniente  de  la 
compañía  de  caballos  lijeros  lanzas  españolas  del  número  del  partido 
de  Quillota,  que  sirve  el  capitán  don  Jerónimo  Pizarro;  su  fecha  en 
once  de  otubre  deste  presente  mes  y  año;  y  pidió  ser  recibido  al  uso 
del. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  por  tal  teqiente 
y  mandaron  que  use  del  y  se  le  vuelva  el  título. 

Pedro  de  Salüivia,  sargento  dk  infantería. —  En  este  ca- 
bildo presentó,  asimismo,  Pedro  de  Saldivia  un  título  de  merced  que 
le  hace  el  señor  gobernador  don  Antonio  de  Acuña,  de  sargento  de 
la  compañía  de  infantería  española  del  número  y  batallón  desta  ciu- 
dad, que  sirve  y  está  á  cargo  del  capitán  don  Diego  Roco;  su  fecha  en 
esta  ciudad,  en  tres  de  otubre  deste  presente  mes  y  año;  y  pidió  sea 
recibido  al  uso  del. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  por  tal  sargento, 
y  mandaron  que  use  del  y  se  le  vuelva  el  título. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martin  Ruis  de  Gamboa, — Don  Tbmás  de 
Cantreras  Aranda  Valdivia, — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Die- 
go de  Aguilar  Maqueda. — Don  Pedro  de  Ugálde  Solazar. — Don  Fran- 
cisco Peraza. — Don  Jerónimo  de  Dahamonde  Giumán, — Don  Je^'óní- 
mo   Hurtado  de  Mendosa. — Andrés  de   Orozco, — Ante  mí. —  Pedro 

Vélee,  escribano  público. 


CABILDO  DE  14  DE  OCTUBRE  DE  1651. 

Título  de  corregidor  de  Maule  del  capitán  Bartolomé  Ca- 
rrasco db  Ortega. — ^En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  cator- 
ce de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años,  los  señores 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  se  juntaron  á  cabildo  en  su  ayunta- 
miento para  tratar  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y^bien  desta 
república,  y  pareció  el  capitán  Bartolomé  Carrasco  de  Ortega  y  pre- 
sentó tres  títulos,  en  que  el  señor  gobernador  y  capitán  general  deste 
'  reino  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera  le  hace  merced  de  corregidor 
del  partido  de  Maule  y  capitán  á  guerra  y  juez  de  residencia,  para 
tomarla  al  capitán  Diego  Jaque,  que  su  tenor  dellos  es  como  se 
Higue: 
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Don  Antoiúo  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, maestre  de  campo  del  tercio  y  presidio  del  puerto  del  Callao  y 
general  del  reino  del  Perú,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gober- 
nador y  capitán  general  deste  de  Chile  y  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conserva- 
ción de  los  vecinos  y  moradores  y  naturales  del  partido  y  ribera  de 
Maule,  término  y  jurisdición  desta  ciudad,  nombrar  persona  de  en- 
tera satisfación  y  confianza,  calidad  y  partes,  que  sea  corregidor  y 
justicia  mayor  del  dicho  partido  y  les  administre  y  mantenga  en  ella, 
en  lugar  del. capitán  Diego  Jaque,  que  está  ejerciendo  dicho  oficio, 
y  atendiendo  á  que  las  que  se  requieren  para  ello  concurren  en  el 
capitán  Bartolomé  Carrasco,  que  ha  servido  á  Su  Majestad  más  tiem- 
po de  treinta  y  tres  años  en  la  guerra  deste  reino,  con  mucha  apro- 
bación, y  que  en  los  puestos  que  ha  ocupado  ha  dado  muy  buena 
cuenta,  conforme  se  esperaba  de  sus  honradas  obligaciones,  como 
constará  de  sus  papele8,-á  queme  remito,  y  porque  fío  lo  ha  de  con- 
tinuar como  hasta  aquí:  atento  á  lo  cual  y  á  que  tiene  pagado  y  sa- 
tisfecho en  la  real  caja  desta  ciudad  lo  que  debió  por  el  dereclio  de 
medianata,  como  consta  de  la  certificación  siguiente,  que  original 
queda  en  el  oficio  de  Gobierno: 

Certipicación. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador, 
juez  oficial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile, 
certifico  que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en  esta  real  caja  el  capitán 
Bartolomé  Carrasco  noventa  y  cuatro  pesos  y  seis  reales,  de  á  ocho 
el  peso,  por  derecho  de  medianata  de  los  oficios  de  corregidor  y  ca- 
pitán á  guerra  del  partido  de  Maule,  y  para  que  conste  di  la  presente 
en  Santiago,  en  once  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
un  años. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza, 

En  cuya  consideración,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad, 
como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
dicho  capitán  Bartolomé  Carrasco  por  corregidor  y  justicia  mayor 
del  dicho  partido  y  ribera  de  Maule,  y  os  doy  poder  y  facultad  para 
que,  con  vara  alta  de  lá  real  justicia,  la  administréis  y  le  uséis  y  ejer- 
záis por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad, 
y  conozcáis  de  los  pleitos  y  causas,  así  civiles  como  criminales,  que 
están  pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  las  que  adelante  se  ofre- 
cieren de  justicia,  guardando  los  términos  del  derecho,  determinán- 
dolas y  sentenciándolas  conforme  á  las  leyes  reales,  y  de  las  senten- 
cias que  diéredeSf  otorgaréis  las  apelaciones  conforme  á  derecho, 
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ejecutando  las  que  os  pareciere  convenir  á  la  buena  administración 
de  la  leal  justicia  y  haciéndola  de  manera  que  los  vecinos  y  moradores 
y  demás  personas  vivan  en  paa(  y  quietud,  evitando  los  escándalos, 
excesos  y  pecados  públicos  en  deservicio  de  Dios,  Nuestro  Señor, 
defendiendo  en  todo  la  jurisdición  real  y  haciendo  que  los  indios 
sean  bien  tratados,  amparándolos  y  defendiéndolos,  procurando  sean 
instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  ley  natural  y 
policía  cristiana,  guardando  y  cumpliendo  en  todo  lo  dispuesto  y 
ordenado  por  leyes,  ordenanzas,  provisiones  y  cédulas  reales  deste 
reino  y  particulares  de  corregidores  y  las  que  adelante  se  hiciereD, 
llevándolas  á  debida  ejecución,  amparando  y  defendiendo  las  viudas 
y  pobres,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia;  y  en  todo  usarais  el 
dicho  oficio  de  corregidor  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado, 
podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores:  que  para  todo  lo  susodi- 
cho  y  nombrar  teniente  en  él  por  vuestras  ausencias  para  los  casos 
que  se  os  ofrecieren  del  real  servicio  os  doy  poder,  comisión  y  fa^ 
cuitad,  cual  en  tal  caso  se  requiere. 

Y  ordeno  y  mando,  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  eon  este  mi  titulo, 
que  habiendo  recebido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación 
y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  porque  así  es  mi  voluntad;  y  os  guarden  y  hagan  guardar  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  prerrogativas  é  in- 
munidades que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas  por 
razón  de  el  dicho  oficio,  sin  que  os  falte  en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas 
del  dicho  partido  y  ribera  de  Maule  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y 
no  con  otra  persona,  y  os  acudan  con  todos  los  derechos  que  os  tocan  y 
pertenecen,  que  habéis  de  llevar  según  llevó  y  gozó  vuestro  antecesor 
y  de  la  misma  parte  y  lugar  todo  el  tiempo  que  usáredes  el  dicho 
oficio;  y  todos  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  por  tal  corregidor  y 
justicia  mayor  y  acudan  á  Vuestros  llamamientos  y  den  el  favor  y 
ayuda  necesaria,  y  castigaréis  los  que  inobedientes  fueren  por  todo 
rigor;  y  los  unos  y  otros  cumplan  y  guarden  lo  contenido  en  este 
título,  pena  de  quinientos  pesos  aplicados  por  mitad,  cámara  de  Su 
Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  trece  de  otubre 
<lo  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  estar  mandado  se  use  del  en  esta 
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dicha  ciudad. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. — Por  mandado  de 
S  u  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Título  de  capitán  i  gukrba. — Don  Antonio  de  Acufia  y  Ca- 
brera, caballero  del  Orden  de  Santiago,  maestro  de  campo  del  tercio 
y  presidio  del  puerto  del  Callao  y  general  del  reino  del  Perú,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  de. 
Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  que  las  personas 
que  residen  y  tienen  haciendas  y  están  avecindadas  en  el  partido  y 
ribera  de  Maule  y  su  jurisdición  estén  con  la  prevención  de  guerra 
que  conviene  para  las  ocasiones  y  acontecimientos  que  della  se  pue- 
den ofrecer  de  enemigos  por  mar  y  tierra,  y  que  esto  sea  con  la 
puntualidad  y  vigilancia  que  se  requiere;  y  atendiendo  queá  es  nece- 
sario nombrar  persona  de  valor  y  experiencia  en  el  arte  militar  y 
que  tenga  á  su  cargo  negocio  de  tanta  importancia  para  seguridad 
de  las  mismas  personas  de  dicho  partido  y  sus  haciendas,  con  título 
de  capitán  á  guerra,  y  porque  en  el  capitán  Bartolomé  Carrasco,  á 
qui^n  he  proveído  por  corregidor  y  justicia  mayor  de  dicho  partido, 
asimismo  por  cabo  y  administrador  de  las  estancias  de  vacas  de  Su 
Majestad,  é  atento  á  que  concurren  las  partes  y  calidad  que  se  re- 
quieren parael  uso  y  ejercicio  del  dicho  puesto  y  cargo,  que  ha  ser- 
vido á  Su  Majestad  más  tiempo  de  treinta  y  tres  años  en  la  guerra 
deste  reino,  donde  ha  ocupado  los  puestos  de  cabo  de  escuadra,  sar- 
gento, alférez,  ayudante,  capitán  de  infantería  y  capitán  de  caballos 
con  mucha  aprobación,  dando  muy  cuenta  de  lo  qué  ha  sido  á  su 
cargo,  á  satisfación  de  sus  superiores,  hallándo[se]  en  las  campeadas, 
malocas,  corredurías,  tresnochadas,  talas  de  comidas  en  tierras  de  los 
enemigos  rebeldes,  con  mucho  peligro  de  su  vida;  y  asimismo  se  ha 
hallado  en  las  poblaciones  y  otras  faciones  del  real  rervicio  que  en  el 
dicho  tiempo  se  han  ofrecido,  con  mucho  lustre  de  su  persona,  armas, 
criados  y  caballos,  como  muy  honrado  soldado,  conforme  sus  honradas 
obligaciones,  y  á  imitación  de  su  padre,  abuelos  y  demás  descendien- 
tes, que  lo  continuaron  muchos  años,  haciendo  muy  particulares  ser- 
vicios á  Sú  Majestad,  como  es  notorio,  y  siendo  de  los  primeros  con- 
quistadores y  pobladores  deste  reino,  según  que  todo  más  largamente 
constará  de  su  papeles,  á  que  me  remito;  en  cuya  atención  y  á  que 
tiene  pagado  y  satisfecho  lo  que  debió  por  el  derecho  de  mediauata 
por  esta  merced,  como  consta  de  la  certificación  siguiente,  que  origi- 
nal queda  en  el  oficio  de  Gobierno: 

Certificación. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador, 
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juez  oficial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de  Santiago  de  Chille, 
certifico  que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en  esta  real  caja  el  capitán 
Bartolomé  Carrasco  noventa  y  cuatro  pesos  y  seis  reales,  de  á  ocho 
el  peso,  por  derecho  de  niedianata  de  los  oficios  de  corregidor  y  capi- 
tán á  guerra  del  partido  de  Maule,  y  para  que  conste,  di  la  presente 
en  Santiago,  en  once  otubre  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un 
años. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. 

En  cuya  consideración^,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, como  su  gobernador  y  capitán  general  elijo,  nombro  y  proveo  á 
vos  el  dicho  capitán  Bartolomé  Carrasco  por  capitiin  á  guerra  del 
partido  de  Colchagua,  digo  del  partido  de  Maule  y  su  jurisdición,  en 
lugar  del  capitán  Diego  Jaque,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que, 
tomando  la  insignia  de  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  puesto,  y  luego 
hagáis  lista  de  toda  la  gente  española  que  en  él  hay  y  á  las  personas 
que  pudieren  manijar  las  armas  les  mandaréis  se  aperciban  de  ellas 
luego,  señalándoles  un  breve  término  para  ello,  acomodando,  según 
los  sujetos,  hls  armas  que  os  pareciere  podrán  mejor  gobernar,  ha- 
ciendo á  los  que  fueren  para  de  á  caballo,  le  sustenten  tal  cual  sea 
necesario,  de  manera  que,  el  término  pasado,  haréis  se  junten  todos 
en  el  sitio  que  les  señaláredes,  donde  les  pasaréis  muestra,  poniendo 
en  la  lista  la  caballería  é  infantería,  arcabuceros,  con  distinción,  or- 
denándoles y  mandándoles  lo  que  os  pareciere  ser  conviniente  al 
real  servicio,  en  especial  que  vivan  con  cuidado  y  vigilancia,  tenien- 
do prestas  las  armas,  municiones  y  caballos,  cada  uno  conforme  la 
orden  que  les  diéredes,  lo  ciial  así  fecho,  pasado  el  tiempo  que  os  pa- 
reciere, los  volveréis  á  apercebir  [á]  el  dicho  sitio,  donde  les  pasaréis 
muestra,  para  que  veáis  si  se  han  prevenido  de  lo  que  en  la  primera 
les  faltó,  y  los  que  no  lo  hubieren  cumplido  los  castigaréis  como  me- 
jor os  pareciere,  ejecutando  las  penas  que  les  pusiéredes  en  sus 
personas  y  bienes,  de  lo  cual  les  apercebiréis  en  la  primera  muestra, 
porque  no  pretendan  ignorancia;  y  asentado  que  hayáis  esta  disposi- 
ción, de  cuatro  en  cuatro  meses  correréis  la  tierra  y  veréis  si  cada  uno 
está  prevenido  según  lo  hubiéredes  ordenado,  y  al  que  halláredes 
desapercibido  le  castigaréis  con  demostración,  haciéndoles  acudan  á 
las  reseñas  y  alardes  que  haréis  para  la  buena  doctrina  y  diciplina 
militar  y  que  estén  bien  industriados  para  la  ocasión,  y  en  las  que  se 
í»frecieren  de  alteración  de  enemigos  y  entrada  de  ellos  por  mar  y 
tierra,  les  apercibiréis  y  juntaréisy  saldréis  con  ellos  en  orden  de  gue- 
rra á  la  defensa  y  castigo,  guardando  las  órdenes  que  por  mí  os  fue" 
un  dadas  ó  por  la  persona  que  la  tuviere   nu'a  para  la  poder  dar; 
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haciendo  en  todo  lo  que  como  tal  capitán  á  guerra  debéis,  nombran- 
do vuestros  oficiales,  para  que  os  doy  comisión  y  facultad,  usando  y 
ejerciendo  el  dicho  puesto,  así  como  lo  han  podido  y  debido  usar  los 
otros  capitanes  á  guerra  de  Su  Majestad. 

Y  mando  á  todos  y  cualesquier  personas,  capitanes,  oficiales  y  re- 
formados que  en  el  dicho  distrito  residen  de  presente  y  á  los  que 
adelante  estuvieren  en  él,  en  cualquier  manera,  os  obedezcan,  respe- 
ten y  acaten  y  estén  á  vuestra  orden  y  acudan  á  vuestros  llamamien- 
tos y  cumplan  vuestras  órdenes  y  mandatos  y  lo  que  más  les  ordena- 
redes,  por  los  bandos  que  echáredes  y  apercibimientos  que  les 
hiciéredes,  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  que  ejecutaréis  por  todo 
rigor  á  usanza  de  guerra,  y  en  ellas  desde  luego  los  doy  por  incursQS 
y  condenados,  lo  contrario  haciendo;  y  todos  os  guarden  y  hagan 
guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  excepciones  y  li- 
bertades, prerrogativas  é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho 
puesto  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  en  cosa  alguna;  y  para 
que  venga  á  noticia  de  todos,  haréis  se  publique  esta  mi  provisión 
en  el  dicho  partido  en  día  festivo,  el  que  os  pareciere,  con  el  aplauso 
que  se  requiere  y  haciendo  para  ello  se  congregue  la  gente  que  más 
sea  posible,  para  que  asi  lo  tengan  entendido. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad 
de  Santiago  que,  habiéndoos  presentado  con  este  mi  titulo  y  merced, 
en  virtud  della  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  puesto;  para 
cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  el  presente,  firmado  de  mi 
mano,  sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendado  del  secretario 
de  gobierno  deste  reino. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Sanctiago  de  Chile,  en  trece  de  otubre  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años. 

Y  va  eu  este  papel  común  por  estar  mandado  se-  use  del  en  esta 
dicha  ciuda^. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera, — Por  mandado  de 
Su  Señoría. — Don  Melchor  MaJdonado. 

Título  de  juez  dk  residencia. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Ca- 
brera, caballero  del  Orden  de  Santiago,  maestro  de  campo  del  tercio 
y  presidio  del  puerto  del  Callao  y  general  del  reino  del  Perú,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  de 
Chile  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  he  nombrado  por  corregidor  y  justicia  mayor  del  par- 
tido y  ribera  de  Maule  al  capitán  Bartolomé  Carrasco  en  lugar  del 
capitán  Diego  Jaque,  y  conviene  al  servicio  de  Dios,  Nuestro  Señor, 
y  ejecución  de  la  real  justicia  se  le  tome  residencia  y  á  sus  ministros 
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a  oficiales,  y  porque  fío  del  celo  y  cristiandad  y  buenas  partes  de  vos 
el  dicho  capitán  Bartolomé  Carrasco  que  haréis  y  administraréis 
justicia,  guardando  el  derecho  á  las  partes,  he  acordado  de  os  come- 
ter y  encomendar,  como  por  la  presente  os  encomiendo,  la  dicha  re- 
sidencia, y  mando  que  luego  que  hayáis  entrado  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio  publiquéis  la  dicha  residencia  en  las  partes  acostum- 
bradas, contra  el  dicho  capitán  Diego  Jaque  y  sus  ministros  y  oficia- 
les, y  se  la  toméis  por  término  de  treinta  días,  que  han  de  correr  y 
contarse  desde  el  de  la  publicación  en  adelante;  y  cumpliréis  de  jus- 
ticia á  los  querellosos,  y  en  prosecución  de  la  dicha  residencia,  con 
todo  secreto  y  por  todas  las  vías  y  maneras  que  mejor  y  más  cum- 
plidamente podáis,  os  informaréis,  inquiriendo  y  procurando  saber 
cómo  han  usado  los  dichos  oficios  y  administrado  justicia,  derecho, 
preeminencia  y  patrimonio  real,  y  si  han  castigado  ó  nó  los  delitos  y 
pecados  públicos,  y  si  han  guardado  las  leyes,  premáticas,  cédulas  y 
ordenanzas  de  Su  Majestad  y  mis  órdenes,  y  si  han  ido  contra  ello, 
sobre  lo  cual  haréis  información  y  pesquisa  secreta  con  personas  de 
toda  satisfación,  de  manera  que  se  sepa  y  averigüe  la  verdad  de  todo, 
y  si  en  algo  les  halláredes  culpados,  les  haréis  cargo  de  las  culpas  que 
contra  cada  uno  resultare,  y  recibiréis  las  causas  á  prueba  con  un 
breve  término  á  sus  descargos,  apercibiéndoles  que  [no]  han  de  ser  más 
recibidos  á  prueba.  < 

Y  os  mando  que  los  pleitos  y  causas  y  demandas  públicas  que 
ante  vos  se  pusieren  durante  el  término  de  la  dicha  residencia  contra 
cuales  y  por  cualesquiera  personas  de  los  dichos  residenciados,  las 
fenezcáis  y  sentenciéis,  mirándolas  conforme  á  derecho,  dentro  de 
otros  treinta  días  de  como  fueren  puestas,  siéndolo  en  el  término  de 
dicha  residencia^  y  no  de  otra  manera,  sin  dar  lugar  que  en  la  con- 
clusión y  determinación  de  ella  haya  más  dilación,  porque  así  con- 
viene al  servicio  de  Su  Majestad,  y  llevaréis  á  debida  ejecución  vues- 
tro juicio  y  sentencia  en  lo  que  hubiere  lugar,  y  en  los  que  le 
hubiere,  concederéis  las  apelaciones  que  ante  vos  se  pusieren  para 
ante  quien  y  con  derecho  se  deba;  y  acabada  la  dicha  residencia,  pa- 
sado el  término  de  los  dichos  treinta  días  que  se  os  dan  para  ella,  la 
remitiréis  originalmente,  quedándoos  con  un  treslado,  á  la  Real  Au- 
diencia que  reside  en  esta  dicha  ciudad,  cerrada  y  sellada  y  como 
haga  fee,  haciendo  citar  para  todo,  en  forma  á  los  residenciados» 
apercibiéndoles  que  envíen  sus  procuradores,  con  poderes  bastantes 
y  aceptados,  bien  instruidos  en  su  derecho  y  justicia,  en  seguimiento 
de  su  defensa  y  de  los  cargos  que  les  hiciéredes  y  remitiéredes  á  la 
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dicha  Real  Audiencia,  y  que,  si  no  lo  hicieren,  seles  notificarán  los 
autos  y  sentencias  en  los  estrados  della,  y  les  parará  tanto  perjuicio 
como  si  estuviesen  presentes  y  se  notificaran  en  sus  personas. 

Y  mando  á  todos  los  que  debieran  dar  la  dicha  residencia  la  den  y 
hagan  ante  vos  y  estén  presentes  durante  el  término  della,  so  las  pe- 
nas contenidas  en  las  leyes  reales;  y  otras  cualesquiera  personas  de 
quien  entendiéredes  ser  informado  para  saber  la  verdad  cerca  de  lo 
susodicho,  vengaiY  y  parezcan  todos  ante  vo»,  juren  y  digan  sus  di- 
chos y  declaraciones,  á  los  plazos  y  so  las  penas  que  les  pusiéredes, 
las  cuales  ejecutaréis  en  los  que  no  lo  cumplieren:  que  para  todo  lo 
susodicho  y  dependiente  de  ello,  os  doy  poder  y  comisión  en  forma^ 
cuan  bastante  de  derecho  se  requiere. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  trece  de  otubre 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  estar  mandado  se  use  del  en  esta 
dicha  ciudad.— Z)ow  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera, — Por  mandado  de 
Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Concuerdan  con  los  originales  que  llevó  el  capitán  Bartolomé  Oa- 
frasco. — Pedro  Veles,  escribano  publico. 

Y  visto  los  dichos  títulos  por  Su  Seftoiía  de  dichos  señores,  reci- 
bieron juramento  por  Dios  y  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  del  dicho 
capitán  Bartolomé  Carrasco,  de  que  bien  y  fielmente  usará  y  ejerjerá 
los  oficios  de  corregidor  y  capitán  á  guerra  y  de  juez  de  residencia,  como 
debeyes  obligado,  haciendo  justicia  á  las  partes  y  acudiendo  al 
ejercicio  de  su  obligacióji  y  á  lo  demás  ques  obligado,  el  cual  al  fin 
del  juramento  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  se  obligó  de  que  dará  cuenta 
de  todo  lo  que  entrare  en  su  poder  de  hacienda  de  Su  Majestad^  así 
de  penas  de  cámara  como  de  cobranzas  que  haya  de  hacer  de  la 
unión  de  armas  que  se  le  despachará*  prorrata  de  este  Cabildo  para 
la  cobranza  de  los  pesos  que  se  deben,  y  pagará  el  alcance  que  se  le 
hiciere  luego  que  dello  conste,  y  todos  los  pesos  en  que  se  le  conde- 
nare en  la  residencia  que  se  le  tomare,  por  cualesquiera  deudas  y 
pleitos  que  se  le  pongan,  y  de  la  residencia  secreta  y  cargo  della,  lo 
pagará  todo  en  reales  luegp  que  conste  de  las  condenaciones  que  se 
le  hicieren;  y  dio  por  sus  fiadores  á  los  capitanes  don  Juan  Ponce  de 
León  y  Luis  Núñez  de  Silva,  y  dichos  señores  los  admitieron^  y  es- 
tando presentes  los  dichos  capitanes  don  Juan  Ponce  de  León  y  Luis 
Núñez  de  Silva,  los  que  se  constituyen  por  fiadores  del  dicho  capitán 
Bartolomé  Carrasco,  en  tal  manera  que  el  susodicho  hará,  cumplirá 
y  pagará  todo  lo  [quej  jurado,  prometido  y  obligado  tiene,  sin  falta 
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alguna^  donde  no,  los  otorgantes,  como  sus  fíadores  y  llanos  pagadores, 
y  Iiaciendo,  caso  hacen,  de  cosa  y  negocio  ajeno  suyo  propio,  y 
de  libres  deudores  y  obligados,  y  sin  que  contra  el  dicho  capitán  Bar- 
tolomé Carrasco  ni  sus  bienes  se  haga  diligencia  ni  ejecución  ni  otro 
auto  alguno  de  fuero  ni  de  derecho,  cuyo  beneficio  renunció,  y  jun- 
tos de  mancomún,  obligándose  el  uno  y  cada  uno  de  ellos  por  si  in 
solidum  y  por  el  todo,  renunciando,  como  renuncian,  las  leyes  de 
duobus  rex  debendi  y  el  auténtica  presente  hoc  ita  y  áe  Jide  jussoribus, 
y  el  beneficio  de  la  división  y  excusión  y  todas  las  dennís  leyes,  fue- 
ros y  derechos  que  son  y  hablan  en  razón  de  la  mancomunidad, 
como  en  ellas  se  contiene,  y  se  obligaron  de  pagar  todos  los  pesos 
que  constare  haber  entrado  en  poder  de  dicho  Ejartolomó  Carrasco  de 
condenaciones  de  penas  de  cámara  y  lo  que  cobrase  de  unión  de  ar- 
mas, conforme  la  prorrata  que  se  le  remitiere,  y  todos  los  pesos  en 
que  fuere  condenado  en  la  residencia  que  se  le  tomare  y  demandas 
que  se  le  pusieren  todo  ello  entregará  en  esta  ciudad  luego  que  se  le 
mande  y  conste  dello:  á  cuya  firmeza  y  pago  obligaron  su  persona  y 
bienes,  habidos  y  por  haber,  y  dieron  poder  á  las  justicias  de  Su  Ma- 
jestad para  que  les  apremien,  como  por  sentencia  pasada  en  cosa 
juzgada;  y  renunciaron  las  leyes  y  derechos  de  su  favor  y  la  general 
y  derechos  della,  y  lo  firmaron;  á  quienes  yo,  el  escribano,  doy  fee 
conozco. 

Testigos:  Alonso  Rejón  y  Diego  Rodríguez,  presantes. — Bartolo- 
mé Carrasco. — Don  Juan  Ponce  de  León  Villavicencio, — Luis  Núñes 
de  Suva. — Ante   mí. — Pedro  Vélez,  escribano  público. 

Y  los  dichos  señores  le  hubieron  por  recibido  por  corregidor  y  ca- 
pitán á  guerra  y  juez  de  residencia  al  dicho  capitán  Bartolomé  Carras- 
co, y  mandaron  que  use  de  su  título. 

Alonso  Blanco  Rkjón,  cai^itán  de  caballos. — Asimismo  pa- 
reció en  este  cabildo  Alonso  Blanco  Rejón  y  presentó  un  título  des- 
pachado, á  lo  que  parece,  por  el  señor  don  Antonio  de  Acuña, 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino;  su  fecha  en  esta  ciudad, 
Loy  dicho  día,  en  que  le  hace  merced  de  capitán  de  caballos  lijeros 
lanzas  de  la  Angostura,  en  lugar  del  capitán  Diego  Pérez  de  Tudela; 
y  visto  por  dichos  señores,  le  recibieron  por  tal  capitán  y  mandaron 
que  se  le  entregue  el  título  para  que  use  del. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron  dichos  señores. 

Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda 

Valdivia, — Don  Francisco  de  Eraso, — Francisco  de  Toledo  ArbUdo,-—^ 

Don  Francisco  Perada, — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Don  Je- 
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rónitno  de  Bahamonde  Guzmán,--^ Andrés  de   Oroeco. — Ante  mí. — 
Pedro  Vele»,  escribano  público. 


CABILDO  DE  21  DE  OCTUBRE  DE  1651. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  uno  de  otubre  de 
mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
para  tratar  cosas  del  servicio  de  Su  M«jestad  y  bien  desta  repúbli- 
ca, y  se  trató  lo  siguiente: ' 

FiBL  KJBcuTOR. — Acordósc  que,  atento  á  que  el  tiempo  de  nombrar 
fiel  ejecutor  en  lugar  del  capitán  András  de  Orozco  está  cumplido,  que 
se  nombre  otro  que  ejerza  el  dicho  oficio,  y  se  nombra  al  capitán  don 
Diego  de  Aguilar,  i-egidor  desta  ciudad,  al  cual  se  le  entregó  la  vara 
de  la  real  justicia  y  se  recibió  juramento  por  Dios  y  la  cruz,  en  for- 
ma de  derecho,  de  que  usará  bien  y  fielmente  el  oficio  de  fiel  ejecu- 
tor, ásu  entender,  sin  agravio  de  ninguna  de  las  partes;  y  dijo:  i^, 
juro,  y  amén. 

Pago  db  una  información. — En  este  cabildo  se  pidió  por  el 
señor  procurador  general  que  la  información  que  se  ha  hecho  por 
Felipe  Adame,  receptor,  sobre  la  unión  de  armas  para  remitir  al 
señor  Virrey  del  Perú,  que  se  ha  hecho  con  todas  las  Religiones,  se 
pide  por  el  receptor  su  trabajo  y  ocupación  que  ha  tenido  en  ella,  y 
Su  Señoría  mandó  que  se  tase  por  el  presente  escribano,  y  inconti- 
uenti  la  tasó  en  veinte  y  cuatro  pesos  de  á  ocho  reales,  dándole  cua- 
tro días  de  ocupación  á  cuatro  pesos  y  por  lá  certificación  ocho  pe- 
sos, y  por  la  saca  de  ella,  que  la  ha  de  sacar  el  capitán  Juan  Felipe 
de  el  Valle,  seis  pesos,  que  hacen  treinta  pesos;  Su  Señoría  mandó 
que  con  libranza  del  señor  procurador  general  desta  ciudad  los  pague, 
por  agora,  el  alférez  Miguel  Romo  de  Herrera,  y  esta  cantidad,  aten- 
to á  que  se  paga  de  los  propios,  se  cargue  en  la  prorrata  que  se  ha  de 
liacer  de  los  nueve  mil  pesos  de  la  unión  de  armas  para  que  se  res- 
tituyan á  los  propios. 

F&ancisco  Andkba,  alférez. — En  este  cabildo  se  presentó  con  un 
título  del  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  gobernador  y  ca- 
pitán general  deste  reino,  en  que  hace  merced  á* Francisco  Andrea 
de  alférez  déla  compañía  de  infantería  española*del  número  y  batallón 
desta  ciudad  que  sirve  el  capitán  don  Diego  Roco  de  Caravajal,  en  lu- 
gar del  alférez  Juan  Muñoz;  su  fecha  en  esta  ciudad,  en  diez  y  nu^Y9 
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de  otubre  deste  año  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno;  y  visto 
por  dichos  señores,  le  hubieron  por  recibido  por  tal  alférez  al  dicho 
Francisco  Andrea  y  mandaron  se  le  entregue  el  título. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  dichos  señores. 

Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Don  Francisco  de  Era- 
so. — Francisco  de  Toledo  Arhildo. —  Don  Francisco  Pera/sa, — Don 
Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Guemán, 
— Andrés  de  Oroeco. — Ante  mí. — Pedro   VéUz,  escribano  público. 


CABILDO  DE  27  DE  OCTUBRE  DE  1651. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  siete  días  de  el 
mes  de  septiembre  (sic)  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta 
y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  la  fuentk  de  Máipo. — Este  día  el  señor  general  don  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa,  corregidor  de  esta  ciudad,  propuso  cómo  los 
gastos  de  la  puente  de  Maipo  son  muchos^  y  habiéndose  al  presente 
aderezado  para  que  Su  Señoría  pasase,  á  costa  de  los  propios  de  esta 
ciaudad,  la  cortaron  y  los  cables  de  ella,  y  se  ha  vuelto  á  ir  á  adere- 
zar y  es  forzoso  costearlos,  y  por  la  falta  de  propios,  para  cuyo  reme- 
dio y  por  ser  quien  la  echa  á  perder  los  ganados  que  por  ella  pasan, 
para  cuyo  remedio  y  para  los  aderezos  de  la  dicha  puente  importará 
mucho  que  se  pida  á  su  señoría  del  señor  Gobernador  se  sirva  dar  per- 
miso y  orden  para  que  de  todo  el  ganado  en  pie  que  pasare  por  la  dicha 
puente  pague  á  tres  por  ciento  de  lo  que  pasare,  y  que  tiene  perso- 
na que,  pagándoselo,  asista  á  la  dicha  puente. 

Y  visto  por  Su  Señoría  y  tratado,  acordaron  que  el  señor  procu- 
rador general  pida  á  su  señoría  del  señor  Gobernador  de  este  reino 
se  sirva,  atento  á  la  falta  que  hay  de  propios,  que  todos  los  que  pa- 
saren ganados  por  la  dicha  puente  paguen  un  tres  por  ciento  de  el  di- 
cho ganado,  y  lo  mismo  se  entienda  con  los  ganados  de  las  Religiones 
y  hospital,  pues  son  los  que  más  pasan  por  ella. 

Don  Pedro  db  Pujadas,  capitán  de  cabaiíLos. — En  este  ca- 
bildo el  capitán  don  Pedro  de  Pujadas  presentó  un  título  de  el  señor 
don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  el  hábito  de  Santiago, 
de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  general  de  este 
reino;  su  fecha  en  esta  ciudad,  á  cuatro  de  otubre  de  el  año  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  en  que  le  nombra  por  capitán  de  á 
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caballos  de  una  compañía  de  las  de  el  número  de  esta  ciudad,  de  el 
partido  de  la  Angostura;  y  pidió  fuese  recibido  á  ella. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido,  como  Su  Sefio-^ 
ría  manda,  y  que  se  le  dé  testimonio. 

Simón  Alfonso,  capitán  db  caballos. — Este  día  se  presentó 
ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  por  el  capitán 
Simón  Alfonso,  vecino  de  esta  ciudad,  un  título  de  el  señor  don  Anto- 
nio de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,-  de  el 
Consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  general  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  por  el  cual  le.  nombra  por  capi- 
tán de  una  compañía  de  las  de  el  batallón  de  el  número  de  esta  ciu- 
dad, de  caballos  lanzas  lijeros,  de  el  partido  de  Curimón  y  Aconca- 
gua; su  fecha  de  el  dicho  título,  á  veinte  y  tres  de  otubre  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  uno;  y  pidió  fuese  recibido  como  Su  Seño- 
ría manda. 

Y  visto  el  dicho  título,  le  hubieron  por  recibido,  y  que  se  le  dé  tes- 
timonio. 

Bernardo  Naranjo,  alpékkz  de  una  compañía  del  numero. 
— Ente  día  se  presentó  ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad,  Bernardo  Naranjo,  con  un  título  de  su  señoría  de  el  señor 
gobernador  de  este  reino  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  de  él,  en  que  le  nombra  por  alférez  de  la 
compañía  de  el  núme;:o  de  esta  ciudad  de  Santiago,  que  sirve  el  ca- 
pitán don  Josefe  de  Guzmán;  su  fecha  de  el  dicho  título,  á  veinte  y 
cuatro  de  otubre  de  este  año;  y  pidió  fuese  recibido  como  Su  Seño- 
ría* manda. 

Y  por  el  dicho  Cabildo  visto  el  dicho  título,  le  recibieron  al  uso  y 
ejercicio  de  el  oñcio  para  que  es  nombrado  y  que  se  le  dé  testimonio. 

Licencia. — Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo,  habiendo  dado  licencia 
al  capitán  don  Jerónimo  Hurtado  para  ir  á  su  estancia  por  un   mes. 

Don  Martín  Rme  de  Gamboa. — Don  Tomás  de  Gontreraa  Aranda 
Valdivia.— Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. 
— Don  Francisco  Peraza, — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Guzmán. — 
Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendosa, — Andrés  de  Orosco, — Ante  mí. 
— Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo, 

CABILDO  DE  30  DE  OCTUBRE  DE  1651. 
Título   db  mabstre   de   oam£<o    del    capitán  don  Francisco 

I 

Arias  Maldonado. — En  la  ciudad  de  Santiogo  de  Chille,  en  treinta 
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días  de  el  mes  de  otubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  fir- 
marán sus  nombres  sé  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde 
pareció  el  capitán  don  Francisco  Arias  Maldonado  y  presentó  un  tí- 
tulo de  el  señor  don  Antonio  de  Acuña  y.  Cabrera,  de  el  Consejo  de 
Su  Majestad  y  de  el  hábito  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino;  su  fecha  en  pri- 
mero de  noviembre  de  este  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
uno,  la  cual  parece  estar  errada  por  ser  hoy  treinta  de  otubre,  que  se 
recibe,  por  el  cual  le  nombra  por  maestre  de  campo  de  milicia  de 
esta  ciudad,  puertos  y  partidos  de  ella,  como  de  el  dicho  título  cons- 
ta; y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  cargo,  como 
Su  Señoría  manda. 

Y  visto  por  los  señores  de  el  dicho  Cabildo,  le  hubieron  recibido, 
en  conformidad  de  el  dicho  título  y  mandaron  se  le  dé  testimonio; 
y  el  señor  general  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa  le  entregó  el  bastón 
y  insignia  de  tal  maestre  de  campo,  y  el  susodicho  le  recibió  de  ma- 
nos de  el  dicho  señor  corregidor. 

Andrés  Ponce,  tidniente  de  caballos. — Este  día  presentó  en 
e$te  cabildo  Andrés  Ponce  un  título  de  el  dicho  señor  Gobernador, 
su  fecha  en  treinta  de  otubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  uno,  en  que  le  nombra  por  teniente  de  la  compañía  de  á 
caballos  de  el  partido  de  Aconcagua  y  Curimón  que  sirve  el  capitán 
Simón  Alfonso,  vecino  de  esta  ciudad,  firmado  de  Su  Señoría  y  re- 
frendado de  el  capitán  don  Melchor  Maldonado,  secretario  de  Go- 
bierno; y  pidió  fuese  recibido,  como  Su  Señoría  por  él  manda. 

Y  visto  por  su  señoría  de  el  dicho  Cabildo  el  dicho  título,  le  hu- 
bieron por  i*ecibido,  y  mandaron  se  le  dé  testimonio  de  ello. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  los  hubieron  por  recibidos,  y  el 
señor  corregidor  entregó  el  bastón  de  tal  maestre  de  campo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Tomás  de 
Contreras  Aranda  Valdivia. — Don  Francisco  Pei-aza. — Don  Diego 
de  Aguilar  Maqueda. — Andrés  de  Orozco. — Don  Jerónimo  de  Baha- 
monde  Guzmán. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  pú- 
blico.y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  3  DE  NOVIEMBRE  DE  1651. 

Jost  DE  Rkquena,  .CAPITÁN  DE  (CABALLOS. —  Eli  Ift  cíudad  de 
Santiago  de  Chille,  en  tres  días  de  el  mes  de  noviembre  de  el  año 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  pareció  el 
capitán  Jusefe  de  Requena  y  presentó  un  título  de  el  señor  don  An- 
tonio de  Acuña  y  Cabera,  del  hábito  de  Santiago,  de  el  Consejo  de 
Su  Majestad  y  su  gobernador  y  capitán  general  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  este  reino,  su  fecha  en  primero  de  noviembre  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  en  que  le  nombra  por  capitán 
de  la  compañía  de  á  caballo  de  el  número  de  esta  ciudad,  de  el  par- 
tido de  Melipilla;  y  pidió  fuese  recibido,  como  Su  Señoría  manda. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  lehubieroli  por  recibido,  como  Su  Señoría 
manda,  y  que  se  le  dé  testimonio. 

Y  la  firmaron. — Don  Tomás  de  Contret^as  Aranda  VcUdivia.—Don 
Francisco  de  Eraso, — Don  Francisco  Peraza. — Don  Diego  de  Aguí- 
lar  Maqueda. — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Guzmán. — Ante  mí. — 
Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  10  DE  NOVIEMBRE  DE  1651. 

Francisco  González  de  Ei.gueta,  capitán  de  caballos. — En 
la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días  de 
el  mes  de  noviembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus 
nombres  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  ante  quien  pare- 
ció el  capitán  Francisco  González  de  Elgueta,  vecino  de  esta  ciudad, 
y  presentó  un  título  de  el  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera, 
caballero  de  el  hábito  de  Santiago,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  go- 
bernador y  capitán  general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
este  reino;  su  fecha  en  cuatro  de  noviembre  de  este  año,  en  que  le 
nombra  por  capitán  de  una  de  las  compañías  de  á  caballo  de  el  bata- 
llón de  esta  ciudad  y  número  de  ella,  de  el  partido  de  Melipilla;  y 
pidió  fuese  recibido,  como  Su  Señoría  manda. 

Y  por  los  diuhos  señores  visto,  le  hubieron  por  recibido,  y  que  se 
le  dé  testimonio. 
i3 
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Pedro  Martín  Párra^  capitán  de  caballos. — Este  día  el  ca- 
pitán Pedro  Martín  Parras  presentó  otro  título  de  dicho  señor  Gober- 
nador, sil  fecha  en  tres  de  noviembre  do  el  dicho  año,  en  que  le 
nombra  por  capitán  de  á  caballo  de  el  partido  de  Aconcagua;  y  pidió 
fuese  recibido. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido,  como  Su  Seño- 
ría manda. 

SoBRfi  LA  CÉDULA  i>E  LA  SANTA  BULA. — Este  día  sc  rccibió  una 
real  cédula  de  Su  Majestad  en  que  manda  se  reciba  la  santa  bula  de 
hi  segunda  predicación,  y  habiéndola  obedecido  con  el  respeto  debi- 
do, diputaron  para  que  acompañen  al  tesorero  de  la  Santa  Cruzada, 
á  los  capitanes  don  Diego  de  Aguilar  y  Maqueda,  regidor  y  fiel  eje 
cutor  de  esta  ciudad,  por  impedimento  del  señor  alguacil  mayor  ca- 
pitán Antonio  de  Barambio,  y  para  llevar  al  secretario  de  la  Santa 
Cruzada,  á  los  capitanes  don  Jer.ónimo  de  Bahamonde  y  capitán  don 
Pedro  de  Ugalde,  regidores,  y  que  este  Cabildo  acudirá,  como  se 
acostumbra. 

Poder  á  los  padres  Juan  Chaparro  y  Pedro  Basurto. — 
Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo  Nos,  el  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  por  Nos  y  en  nombre 
de  los  vecinos  y  moradores  de  ella,  y  á  quien  toca  y  puede  tocar, 
otorgamos  por  la  presente  y  damos  todo  nuestro  poder,  cumplido  y 
bastante,  como  de  derecho  se  requiere  y  más  puede  y  debe  valer, 
á  los  padres  Juan  Chaparro,  procurador  de  la  Compañía  de  Jesús, 
residente  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  al  padre  Pedro  Basurto,  de  la 
dicha  Compañía,  que  va  de  esta  ciudad  de  Santiago  á  la  dicha  de  los 
Reyes,  á  ambos  juntos  y  á  cada  uno  in  soUdum,  para  que  en  nuestro 
nombre  y  por  este  Cabildo  y  los  dichos  vecinos  parezcan  ante  el 
excelentísimo  señor  Virrey  del  Perú  y  ante  quien  convenga  de  los 
reales  ti'ibunales  de  Su  Majestad,  eclesiásticos  ó  seglares,  y  en  nom- 
bre de  los  demás  á  quien  toca  y  puede  tocar  lo  que  se  contendrá,  y 
pidan  y  supliquen  á  Su  Excelencia  sea  servido  mandar  sacar  de  las 
reales  cajas  de  Su  Majestad  los  un  niill  y  novecientos  pesos  de  plata 
de  á  ocho  reales  que  en  ellas  entraron  por  cuenta  de  las  limosnas 
que  para  esta  ciudad  se  juntaron  en  el  reino  de  el  Perú  para  ayuda 
al  remedio  de  las  ruinas  que  esta  ciudad  recibió  y  trabajoso  estado 
en  que  quedó  y  sus  edificios  coi\  el  terremoto  que  las  causó  á  trece 
de  mayo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cuarenta  y  siete,  y  las  de- 
más cantidades  que  para  el  dicho  efecto  se  han  juntado  y  juntaren, 
y  que  remitan  y  envíen  á  esta  ciudad,  y  atento  á  su  mucha  necesi- 
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dad  y  probreza  y  falta  de  propios  que  tiene,  y  la  mucha  necesidad 
de  hacer  un  tajamar  en  el  río  de  la  dicha  ciudad,  que  la  tiene  sojuz- 
gada y  á  riesgo  de  llevársela  con  las  avenidas  de  los  inviernos  y  no 
poderse  reparar,  por  no  tener  con  qué,  y  la  mucha  necesidad  de  los 
vecinos  que  la  habitan  y  están  sin  casas  de  cabildo,  por  haberse 
caído  co]i  el  dicho  terremoto;  asimismo  pidan  á  Su  Excelencia  sea 
servido  destinar,  por  su  orden  y  mandado,  las  dichas  can  tidales  para 
las  dichas  dos  obras,  tan  precisas  y  necesarias;  y  sobre  y  en  razóii  de 
lo  susodicho  hagan*  todos  los  pedimientos,  presenten  memoriales, 
informaciones  y  las  hagan,  y  todo  aquelUo  que  este  Cabildo  pudiera 
como  cabeza  de  gobernación  que  es,  y  hagan  jurauíentos  y  recusa- 
ciones y  las  demás  diligencias  necesarias;  que  para  todo  ello  y  lo  á 
ello  dependiente,  les  damos  el  dicho  poder,  con  sus  incidencias  y  de- 
pendencias, libre  y  general  administración  en  lo  referido,  y  con  fa- 
cultades de  lo  sostituir  y  revocar  en  todo  ó  en  parte  y  relevación  ea 
forma;  y  les  damos  más  poder  para  que,  necesario  siendo,  dar  cartas 
de  pago  en  nuestro  nombre,  las  den  con  renunciacióii  de  la  entrega 
y  valgan  en  bastante  forma:  y  á  la  firmeza  de  loque  en  virtud  de  este 
poder  hicieren  obhgamos  los  bienes  y  rentas  de  esta  ciudad,  muebles 
y  raíces,  con  renunciaciones  de  las  leyes  de  nuestra  defensa  y  la  ge- 
neral que  lo  prohibe,  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días 
de  el  mes  de  noviembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuen- 
ta y  uno.  Testigos:  el  capitán  don  Francisco  de  Figueroa  y  Francisco 
Pérez,  y  el  capitán  Francisco  González  de  Elgueta,  y  á  los  otorgan- 
tes, doy  fee  conozco;  lo  firmaron  al  fin  de  el  cabildo. 

Postergación  de  recibimiento. — Este  día  se  suspendió  el  reci- 
bimiento de  los  dichos  capitanes  para  otro  cabildo,  que  se  acordará 
lo  que  convenga. 

Licencia. — Este  día  se  le  dio  licencia  al  capitán  don  Jerónimo  de 
Bahamonde  para  ir  á  su  estancia  por  un  mes. 

Don  Martín  Buiz  de  Gamboa. — Don  Tomás  de  Contrei'as  Aranda 
Valdivia.  -^Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Francisco  Peraza. — Don 
Diego  de  Aguilar  Ulaqueda, — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Guzmán. 
— Don  Pedro  de  Ugalde  Solazar. — Andrés  de  Orozco. — Sebastián  Sán- 
chez Chaparro  Chumacero. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  es- 
cribano público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  17  DE  NOVIEMBRE  DE  1651. 

Sobre  recibimiento  de  capitanes. — En  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chile,  en  diez  y  siete  días  de  el  mes  de  noviembre  de  el  año  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  que 
la  suspensión  hecha  á  los  capitanes  Francisco  González  de  Elgueta  y 
Pedro  Martín  Parras,  se  suspenda,  y  quedan  recibidos  y  se  les  entre- 
guen sus  títulos  y  testimonio  de  sus  recibimientos. 

Sobre  la  causa  del  capitán  Antonio  de  Barambio. — Este  día 
aciordaron  que  el  señor  corregidor  y  los  señores  alcaldes  ordinarios 
vean  á  estos  señores  de  la  Real  Audiencia  en  razón  de  la  causa  del  ca- 
pitán Antonio  de  Barambio,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  y  les  supli. 
quen  concluyan  su  causa,  haciéndole  la  merced,  y  á  este  Cabildo,  que 
e8|fera. 

Bernardino  de  Balboa  capitán  á  guerra  del  partido  de  la 
Angostura. — En  este  cabildo  el  capitán  Bernardino  de  Balboa  pre- 
sentó un  título  de  el  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  del 
hábito  de  Santingo,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  y  capi- 
tán general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino  de  Chille, 
en  que  le  nombra  por  capitán  á  guerra  de  el  partido  de  la  Angostura; 
su  fecha  en  veinte  y  ocho  de  abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y 
cincuenta  y  uno,  firmado  de  Su  Señoría  y  refrendado  de  don  Mel- 
chor Maldonado;  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  tal  capi- 
pitan  á  guerra,  como  su  señoría  de  el  dicho  Gobernador  manda. 

Y  visto  por  los  señores  de  el  dicho  Cabildo,  y  que  por  él  consta 
estar  pagada  la  medianata,  le  hubieron  por  recibido,  como  Su  Seño- 
ría manda  y  que  se  le  dé  testimonio. 

Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo;  y  lo  firmaron. 

Sobre  el  azúcar. — Este  día  acordaron  que.,  atento  á  que  al  pre- 
sente viene  de  mucho  costo  la  azúcar  y  hay  en  esta  ciudad  cantidad 
de  ella  en  los  mercaderes,  y  para  que  se  sepa  quien  la  tiene  y  se  pro- 
vea lo  que  convenga,  acordaron  que  las  justicias  visiten  las  partes 
donde  hay  y  manden  se  retenga  hasta  que  se  provea  lo  que  con- 
venga. 

Don  Martín  Buiz  de  Gamboa. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda 
Valdivia, — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Francisco  Peraza. — Don 
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Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Don  Jerónimo  de  Bahamonde  Guzmán. 
— Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Maeote,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  24  DE  NOVIEMBRE  DE  1651, 

En  la  rauy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte 
y  cuatro  días  de  el  mes  de  noviembre  de  el  año  de  mili  y  seiscien- 
tos y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se 
juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  pareció  el  capitán  don  Fran- 
cisco Maldonado  y  presentó  el  título  de  el  tenor  siguiente: 

Título  de  corregidor  dé  Colchagua  del  capitán  don  P^ran- 
CI8C0  Maldonado.— Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  de  el  Orden 
de  Santiago,  maestre  de  campo  del  puerto  y  presidio  de  el  Callao 
y  general  de  el  reino  de  el  Perú  y  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  su 
gobernador  y  capitán  general  de  este  de  Chillo  y  presidente  de  la  Real 
Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de  los 
vecinos  y  moradores  y  naturales  de  el  partido  de  Colchagua,  su  dis- 
trito y  jurisdición,  conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación 
y  confianza,  calidad  y  partes,  que  sea  corregidor  y  justicia  mayor  de 
el  dicho  partido  y  les  administre  y  mantenga  en  ella,  en  lugar  de 
el  capitán  Francisco  Higueras  de  Santa  Ana,  que  está  ejerciendo 
dicho  oficio;  y  atendiendo  á  que  las  que  se  requieren  para  ello  concu- 
rren en  la  de  don  Francisco  Suárez  Maldonado,  que  me  ha  he- 
cho relación  es  hijo  ligítimo  de  el  capitán  Bartolomé  Maldona- 
do, persona  que  sirvió  á  Su  Majestad  en  la  guerra  de  este  reino,  con 
mucha  aprobación,  ocupando  los  puestos  de  capitán  de  infantería  y 
de  á  caballos,  y  en  esta  ciudad  y  su  república  el  de  alférez  mayor  de 
el  reino,  y  últimamente  lo  continuó  en  el  oficio  de  secretario  de  cá- 
mara de  esta  Real  Audiencia  y  el  de  gobierno  y  guerra,  de  que  dio 
muy  buena  cuenta,  conforme  sus  muchas  y  honradas  obligaciones; 
y  asimismo  su  abuelo  y  bisagüelo  y  demás  descendientes  han  servido 
á  Su  Majestad  muchos  años,  así  en  las  guerra  de  Europa  como  en 
su  real  palacio,  á  cuya  imitación  ha  servido  el  dicho  don  Francisco 
Suárez  Maldonado  á  Su  Majestad,  acudiendo  en  todas  las  ocasiones 
que  se  han  ofrecido  de  guerra  contra  los  enemigos  de  mar  y  tierra, 
en  esta  ciudad,  con  mucho  lucimiento  de  su  persona,  armas,  criados 
y  caballos,  que  ha  sustentado  para  las  dichas  ocasiones,  á  satisfación 
de  sus  generales  y  demás  superiores,  según  que  todo  más  largamente 
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consta  [de  sus  papeles,]  á  que  me  remito,  y  por  verle  capaz  y  de 
toda  satisfdción  y  confianza,  y  por  su  calidad,  méritos  y  servicios  re- 
feridos, le  tengo  nombrado  para  que  sirva  el  dicho. corregimiento;  aten- 
to a  lo  cual  y  á  que  tiene  pagado  y  satisfecho  en  la  real  caja  de  Su  Ma- 
jestad lo  que  debió  por  el  derecho  de  medianata,  como  consta  de  la 
certificación  siguiente,  que  original  queda  en  el  oficio  de  Gobierno: 

Certificación. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  contador, 
juez  oficial  real  de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chille, 
certifico  que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en  la  real  caja  don  Francisco 
Maldonado  ciento  y  veinte  y  seis  pesos  y  seis  reales,  de  á  ocho  el 
peso,  por  derecho  de  medianata  de  los  oficios  de  corregidor  y  capitán 
á  guerra  de  el  partido  de  Colchagua,  y  dio  fianza  de  pagar  cincuenta 
y  ocho  pesos  el  primer  mes  de  el  segundo  año,  y  para  que  conste  di 
la-  presente  en  Santiago,  en  seis  de  noviembre  de  mili  y  seiscientos  y 
cincuenta  y  un  años. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendosa, 

En  cuya  consideración,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad, 
como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  di- 
cho don  Francisco  Suárez  Maldonado  por  corregidor  y  justicia  mayor 
de  el  partido  de  Colchagua,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como 
tal,  con  vara  alta  de  la  real  justicia,  la  administréis  y  le  uséis  y  ejer- 
záis por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad, 
y  conozcáis  de  los  pleitos  y  causas,  ansí  ceviles  como  criminales,  que 
están  pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  las  que  adelante  se  ofrecie- 
ren y  causaren  de  justicia,  guardando  los  términos  de  el  derecho, 
determinándolas  y  sentenciándolas  conforme  á  las  leyes  reales,  y  de 
las  sentencias  que  diéredes  otorgaréis  las  apelaciones  conforme  á  de- 
recho, ejecutando  las  que  os  pareciere  convenir  á  la  buena  adminis- 
tración de  la  real  justicia,  haciéndola  de  manera  que  vivan  los  veci- 
nos y  moradores  y  demás  personas  en  paz  y  qiiietud,  evitando  los 
escándalos,  excesos  y. pecados  públicos  en  deservicio  de  Dios,  Nues- 
tro Señor,  defendiendo  en  todo  la  jurisdición  real  y  haciendo  que  los 
indios  sean  bien  tratados,  amparándo[los]  y  defendiéndolos,  procurando 
sean  industriados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  ley  natural 
y  i)ol¡cía  cristiana,  guardando  y  cumpliendo  en  todo  !o  dispuesto  y 
ordenado  por  leyes,  ordenanzas  y  provisiones  y  cédulas  reales  de 
este  reino  y  particulares  de  corregidores  y  las  que  adelante  se  hi- 
cieren, llevándolas  á  debida  ejecución,  amparando  y  defendiendo 
las  viudas  y  pobres,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia;  y  en  todo 
usaréis  el  oficio  de  corregidor  según  y  de  la  manera  que  lo  han 
U:;ado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores,  que  para  todo  lo 
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susodicho  y  nombrar  teniente  en  él  por  vuestras  ausencias  para  los 
casos  que  se  os  ofrecieren  de  el  real  servicio,  os  doy  poder  y  comi- 
sión y  facultad,  cual  en  tal  caso  se  requiere. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciu- 
dad, ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  título,  que  habiendo 
recibido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación  y  fianza  que 
debéis  hacer  y  dar,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  v 
y  no  en  otra  manera,  porque  así  es  mi  voluntad,  y  os  guarden  y  ha- 
gan guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y  Ubertades, 
prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os 
falte  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  de 
•  el  dicho  partido  usen   con  vos  el  dicho  oficio  y  no  con  otra  persona, 

y  os  acudan  con  todos  los  derechos  que  os  tocan  y  pertenecen,  que 
habéis  de  llevar  según  gozó  y  llevó  vuestro  antecesor  y  de  la  misma 
parte  y  lugar  todo  el  tiempo  que  usáredes  el  dicho  oficio;  y  todos  os 
obedezcan,  respeten  y  acaten  por  tal  corregidor  y  justicia  mayor  y 
acudan  á  vuestros  llamamientos  y  den  el  favor  y  ayuda  necesaria, 
castigando  los  que  inobedientes  fueren  por  todo  rigor;  y  los  unos  y 
los  otros  cumi)lan  y  guarden  lo  contenido  en  este  título,  pena  de 
quinientos  pesos  de  oro  aplicados  por  mitad,  cámara  de  Su  Majestad 
y  gastos  de  guerra. 

Que  es  feclio  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  seis  días  de  el 
mes  de  noviembre  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  estar  mandado  se  use  de  él  en  esta 
ciudad  dicha  desde  el  terremoto  y  ruina  de  ella. — Don  Antonio  de 
Acuña  y  Cabrera, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  filehhor  Mal- 
donado^ 

Y  asimismo  presentó  otro  título  de  el  dicho  señor  Gobernador,  fir- 
mado de  su  señoría  y  refrendado  de  su  secretario,  de  la  misma  fecha, 
en  que  le  nombra  por  capitán  á  guerra  de  el  partido  de  Colchagua» 
en  lugar  de  el  dicho  su  antecesor  Francisco  de  Higueras  Santa  Ana, 
que  lo  está  ejerciendo  al  presente. 

Y  asimismo  presentó  otra  coinisión  de  su  señoría  del  dicho  señor 
Gobernador  y  de  la  misma  fecha,  refrendada  de  el  dicho  secretario, 
en  que  se  la  dá  para  tomar  residencia  á  su  antecesor  de  el  tiempo 
que  usó  el  dicho  oficio  de  corregidor. 

Y  asimismo  presentó  otra  comisión,  firmada  de  su  señoría  del  di- 
cho señor  Gobernador,  despachada  á  pedimiento  del  señor  dotor  don 
Juan  de  Huerta,  fiscal  en  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  y  un  tanto 
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de  la  general  despachada  para  todos  los  corregidores  de  los  partidos 
de  esta  ciudad,  para  que  puedan  tomar  residencia  á  todos  los  corre- 
gidores sus  antecesores  que  no  la  hayan  dado;  y  pidió  fuese  en  los 
dichos  títulos  y  'comisiones  recibido. 

Juramento. —tY  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  bien  y  fielmente 
de  los  dichos  oficios  de  corregidor  y  justicia  mayor  y  juez  de  residen- 
cia, guardando  justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su 
Majestad  y  capítulos  de  corregidores  y  la  real  tasa,  según  que  debe  y 
es  obligado  y  por  los  los  dichos  títulos  se  le  manda,  y  dará  residencia 
dentro  de  el  término  de  el  derecho,  cada  que  se  le  pida  y  la  deba  dar, 
y  tendrá  cuenta  cierta,  leal  y  verdadera  de  cualesquier  bienes  que, 
como  tal  corregidor  y  justicia  mayor,  á  su  cargo  sean,  para  la  dar 
cada  que  se  le  pida  por  juez  debido;  y  en  todo  hará  lo  que  debe  y  es 
obligado,  y  dará  fianzas  á  contento  de  este  Cabildo  y  para  todo  aque- 
llo que  en  cualquier  manera  debe  y  es  obligado;  y  si  así  lo  hiciere,'le 
.ayude  Dios,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y  á  la  firmeza  de  todo  lo  dicho 
obligó  au  persona  y  bienes,  muebles  y  raíces,  y  para  la  ejecución  de 
ello  dio  poder  á  todas  las  justicias  y  jueces  de  Su  Majestad,  de  cuales- 
quier partes,  á  cuya  jurisdición  se  sometió,  y  renunció  su  domicilio 
y  privilegio  de  él  y  todas  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que 
lo  prohibe. 

Y  vistos  por  Su  Señoría  los  dichos  títulos,  le  hubieron  por  recibido 
al  uso  de  los  dichos  cargos. 

SoBRB  CABILDO  ABIERTO. — Estc  día  acordarou  que  se  haga  cabil- 
do abierto  y  junten  los  interesados  en  las  vacas  para  acordar  lo  que 
convenga. 

Y  lo  firmaron. 

Licencia. — Este  día  se  dio  licencia  á  mí  el  escribano  para  que 
pueda  hacer  ausencia  á  la  estancia,  dejando  quien  acuda  en  mi 
lugar. 

Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda 
Valdivia.-r-Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Francisco  Pei'aza.-r-Don 
Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Andrésde  Orozco. — Anto  mí. — Manuel 
de  Toro  Mazóte,  escribano  públicoy  de  cabildo. — Don  Francisco  Mal- 
donado. 

Fianza. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  (sic)díi\s  de 
el  mes  de  noviembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno, 
antu  mí  el  escribano  de  cabildo  y  testigos  el  capitán  don  Jusefe  de 
Riberos,  vecino  de  esta  ciudad,  salió  por  fiador  de  el  capitán  don 
Francisco  Suárez  Maldonado,  corregidor  y  justicia  mayor  de  el  par- 
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iido  de  Colcliagua,  de  forma  que  él  susodicho  hará  y  cumplirá  todo 
lo  que  tiene  prometido  y  jurado,  debe  y  es  obligado,  y  dará  residen- 
cia dentro  de  el  término  de  el  derecho  y  cobrará  el  salario  de  el  señor 
fiescal  protetor  y  cobrará  los  derechos  de  unión  de  armas  de  todo  lo 
que  tocare,  y  dará  cuenta  con  pago  y  pagará  el  alcance,  donde  no,  el 
otorgante,  como  su  fiador  y  principal  pagador,  ha[rá]  y  cumphrá  por 
él  la  dicha  residencia  y  entero  cada  que  se  le  mande,  sin  que  contra  el 
fiador  ni  sus  bienes  sea  fecho  ni  se  haga  excusión  ni  otra  diligencia 
alguna,  cuyo  beneficio  renuncia,  y  hace  de  causa  ajena  suya  propia 
y  se  constituye  por  deudor,  y  para  ello  obliga  su  persona  y  bienes, 
con  renunciación  de  las  leyes  de  su  defensa  para  que  á  ello  le  apre- 
mien las  justicias  de  Su  Majestad  como  por  sentencia  de  juez  com- 
petente, renunció  la  general  y  derechos  de  ^lla:  á  todo  lo  cual  que 
dicho  es  fueron  testigos  el  capitán  Sebastián  Sánchez  Chaparro,  ca- 
pitán don  Diego  de  Aguilary  Francisco  Pérez,  y  al  otorgante,  doy  fee 
conozco,  lo  firmó. — Do7t  Joseph  de  Riberos. — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro,  escribado  de  cabildo. 


CABILDO  DE  !.<>  DE  DICIEMBRE  DE  1651. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en-  primero  día  de  el  mes  de 
diciembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Fiel  ejecctoe. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor,  por  el 
tiempo  ordinario  y  que  falta,  al  señor  capitán  don  Francisco  Peraza, 
receptor  general  de  penas  de  cámara,  el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  lo 
usar  como  debe  y  es  obligado,  y  el  señor  corregidor  le  entregó  la 
vara  de  la  real  justicia. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Buú  de  Gamboa. — J)on  Tomás  de 
Contreras  Aranda  Valdivia. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Fran- 
cisco Perassa. — Don  Diego  de  Aguüar  Maqtieda. — Don  Josephe  de  Mo- 
rales Negrete. — Andrés  de  Orozco. — Martín  de  Urquissa. — Ante  mí. — 
Manuel  de  Toro  Macote,  escribano  público  y  cabildo. 

CABILDO  ABIERTO  DE  5  DE  DICIEMBRE  DE  1651 

Sobre  las  vacas  para  el  ejército. — En  la  noble  y  muy  leal 
ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cinco  días  de  el  mes  de  diciembre 
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de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  con 
los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad  que  fueron  llamados  para  los 
efectos  que  se  contendrán,  á  quien  el  señor  general  don  Martín  Ruiz 
de  Gamboa,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad  y  teniente  de 
capitán  general  en  ella,  pi opuso  cómo  les  era  notorio  cómo  para  el 
abasto  de  el  real  ejército  el  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera, 
del  hábito  de  Santiago,  de  el  Consejo  de  su  Majestad,  su  gobernador 
y  capitán  general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino, 
ha  pedido  y  se  le  han  mandado. cu^itro  mili  vacas,  y  ordinariamente 
se  han  de  sacar^y  para  la  saca  de  la  dichas  cuatro  mili  vacas  ha  teni- 
do y  tiene  mucha  dificultad,  por  la  contradición  que  han  hecho  al- 
gunos señores  asentistas  de  la  cecina  para  el  real  ejército,  y  que  no 
concurriendo  los  que  no  lo  son,  es  imposible,  con  las  vacas  que  tie- 
nen, poder  acudir  á  dar  las  vacas  prorratadas  y  que  se  han  de  pro- 
rratar,  y  que  no  habiendo  de  concurrir  todos,  es  fuerza  consentir  se 
traigan  vacas  de  las  provincias  de  Santa  Fee  y  Córdoba  y  donde  las 
hubieren:  que  vean  y  confieran  si  ¡es  estará  bien  cumplir  las  prorra- 
tas y  que  se  obliguen  á  los  vecinos  y  moradores  que  están  ausentes 
y  se  obligarse  los  presentes,  como  tienen  mandado  los  señores  de  la 
Real  Audiencia,  á  enterar  el  número  de  cecina  que  los  dichos  asen- 
tistas tienen  hecha  para  .el  sustentó  de  las  fortalezas  de  Valdivia,  ó 
que  se  pida  entren  de  fuera  las  dichas  vacas,  como  está  propuesto;  y 
habiendo  tratado  sobre  ello,  de  un  acuerdo  y  conformidad  vinieron 
todos  los  dichos  señores  vecinos  en  que  sé  haga  prorrata  por  este  Ca- 
bildo de  la  cantidad  de  cecina  que  están  obligados  los  asentistas  á 
dar  á  Su  Majestad,  y  los  presentes  se  obligarán  y  que  es  útil  y  pro- 
vechoso para  esta  ciudad  el  dar  las  vacas  que  se  rataren  para  el  real 
ejército,  y  que  aunque  reconocen  los  señores  asentistas  lo  bien  que  les 
estaba  el  dar  la  cecina  á  que  están  obligados,  por  el  mayor  útil  de  esta 
república,  le  ceden  y  renuncian,  dándoles  por  Ubres  de  sus  obligacio- 
nes que  tienen  hechas  y  por  las  razones  que  en  la  causa  que  se  sigue 
sobre  el  dar  por  libres  á  los  asentistas  de  las  obligaciones  que  tienen 
fechas  tienen  alegadas  el  señor  fiscal  y  el  señor  pnocurador  general, 
que  reproducen  por  suyas;  y  en  la  dicha  conformidad,  Su  Señoría,  á 
quien  lo  remiten,  que  lo  que  ordenare  y  como  lo  mandare,  están 
prestos  de  lo  cumplir;  y  que  también  se  ha  de  servir  Su  Señoría  sé 
prorrate  la  grasa  que  están  obligados,  respectivamente,  conforme  á 
la  cecina  que  se  les  reparte  á  todos  los  vecinos,  de  cuya  obligación, 
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asimismo,  se  les  ha  de  dar  por  libres  á  los  señores  asentistas,  con  lo 
cual  quedaron  de  otorgar  las  escripturas  que  se  les  ha  prorratado. 

Don  Juan  Rodolfo  Lisperguer, — Don  Antonio  de  Irarrázabál  y  Án- 
día, — Don  Diego  Ribadeneira  Villagra, — Don  Jorge  Zapata, — Don 
Diego  de  Ugalde. — Don  Antonio  de  Puebla  y  Rojas, — Don  Antonio 
Chacón  y  Quiroga, — Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba, — Don  Joseph 
de  Guzmán, — Don  Francisco  de  ArévoUo  Briseño. — Don  Antonio  Ro- 
driguez  del  Valle., — DonMuisde  las  Cuevas  y  Morales. — Ante  mí. — 
Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Y  vista  por  Su  Señoría,  habiendo  aceptado  lo  ofrecido  por  los  se- 
ñores asentistas  de  la  cecina,  mandaron  se  haga  prorrata  de  la  dicha 
cecina  entre  los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad  y  de  la  grasa, 
en  conformidad  de  lo  acordado,  y,  fecho,  para  los  «usentes,  se  envíe  á 
los  corregidores  orden  para  que  á  los  vecinos  y  moradores  de  su  par- 
tido hagan  se  obliguen  á  lo  que  se  les  prorratare,  de  la  grasa  y  ceci- 
na, y  remitan  tantos  de  ellas  y  testimonio  de  los  que  no  se  quisieren 
obligar,  para  que  se  provea  lo  que  convenga,  y  los  que  no  se  obliga- 
ren renuncien  sus  derechos 

Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda 
Valdivia. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Josephe  de  Morales  Ne- 
grete. — Andrés  de  Orozco. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escri- 
bano púbUco  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  29  DE  DICIEMBRE  DE  1651. 

Sobre  la  £lkcción  db  alcalues  y  beoioores. — En  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve  días  de  el  mes  de  diciembre 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  uno,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  loS 
que  abajo  firmarán  sus  nombres,  á  quienes  el  señor  general  don 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  propuso  cómo  estaba  próxima  la  eleción  de 
alcaldes  y  regidores,  y  que  de  personas  tales  como  los  que  han  de 
eligir  no  se  promete  menos  que  eligirán  personas  tales  como  convie- 
ne para  las  cosas  que  se  esperan  y  gobierno  de  esta  república  y  bien 
de  ella,  y  habiéndolo  entendido,  dijeron  que  cada  uno  hará  lo  que 
debe  y  es  obligado. 

Don  Martín  Ruiz  >  de  Gamboa. — Don  Francisco   de  Eraso. — Don 
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Pedro  de  Salinas  y  Córdoba, — Don  Francisco  Peraea. — Don  Josephe 
de  Morales  Neguete^ — Don  Pedro  de  Ugdlde  Salaear. — Andrés  de 
Oroeco, — Ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
cabildo. 
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CABILDO  DE  5  DE  ENERO  DE  1652. 

Eii  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cinco 
días  de  el  mes  enero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta 
y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado,  donde  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Sobre  la  unión  dk  lab  armas. — Este  día  cometieron  á  los  seño- 
res don  Gaspar  de  Ahumada  y  Sebastián  Sánchez,  alcaldes  ordina- 
rios de  esta  ciudad,  la  ejecución  de  la  conclusión  de  las  cuentas  de 
el  derecho  de  unión  de  armas  y  y  cobrar  ios  alcances  y  lo  que  está 
repartido  y  por  cobrar,  y  para  ello  les  dieron  comisión  en  forma, 
cuan  bastante  <]e  derecho  es  necesario,  y  que  el  señor  procurador  ge- 
neral pida  lo  que  convenga  para  su  buena  conclusión. 

Licencias. — Este  día  se  dio  licencia  al  ^eñor  alguacil  mayor  Anto- 
nio de  Barambio,  alguacil  mayor,  y  al  señor  don  Juan  de  Fuenzalida 
y  don  Antonio  de  Sagredo  y  Molina  para  ir  á  sus  estancias,  por  un 
mes  á  cada  uno. 

Don  Martín  Ruie  de  Gamboa, — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Sebas- 
tián Sánchez  Chaparro  Ghumacero.— Antonio  de  Barambio, —  Don 
Francisco  de  Eraso. — Don  Valeriano  de  Ahumada, — francisco  de  Tole- 
do Arbildo. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Fracisco  Pera- 
jsa, — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Jusefe  de  Gujsmán. — 
Domingo  García  Coy^valán. — Don  Antonio  de  Sagredo  Molina, — Pedro 
Délguea, — Don  Juan  Raimundo  de  Contreras  y  Ahumada — Ante  mí. — 
Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  12  DE  ENERO  DE   1652. 

Eli  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Üliille,  en  doce  días 
de  el  mes  de  noviembre  (sic)  do  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron 
en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Peticiones. — Este  día  se  leyeron  peticiones  y  se  proveyó  en  ellas 
lo  que  parecerá. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Buiz  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de 
Ahumada. — Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chumacera, — Don  Francis- 
co de  Eraso, — Francisco  de  Toledo  Arlildo. — Don  Pedro  de  Salinas 
y  Gói'doba. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Domingo  García  Cor- 
valán. — Don  Juan  Raymundo  de  Contre^'os  y  Ahumada. —r Pedro  Del- 
guea. — Ante  mí — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  ENERO  DE  1652. 

*En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
nueve  días  de  el  mea  de  enero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  uno,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en 
su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  siguiente: 

SoBBB  LOS  ENFERMOS  DEL  HOSPITAL. — Estc  día  trataroii  acerca 
de  el  corto  ó  ningún  regalo  que  los  enfermos  de  el  hospital  tienen,  y 
cómo  se  ha  atrasado  y  olvidado  la  costumbre  que  este  Cabildo  loa- 
blemente tenía  de  visitar  el  dicho  Cabildo,  al  principio  de  cada  año 
y  todo  él  por  sus  capitulares,  y  acordaron  se  renueve,  y  el  día  que  pa- 
reciere vaya  este  Cabildo  y  nombre  en  el  discurso  de  el  año,  de  los 
señores  capitulares,  que  cada  semana  visiten  el  dicho  hospital  y  vean 
como  tratan  á  los  enfermos. 

Sobre  el  vino. — Este  día  acoidaron  que  se  suba  el  vino  por  la 
falta  que  de  él  hay,  y  que,  siendo  bueno,  el  señor  fiel  ejecutor,  á  la 
dicha  razón,  dé  las  licencias  de  lo  que  manifestaren. 

Licencia. — Este  día  se  me  dio  licencia  mí  el  escribano  para  ir  á 
mi  estancia,  dejando  quien  acuda. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Sebastián  Sánchez 
Chaparro  Chumacero. — Don  Francisco  deEraso. — Don  Diego  de  Aguí- 
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lar  Maqueda. — Domingo  García  Corvalán. — Don  Juan  Raimundo  de 
Contreraa  y  Ahumada, — Pedro  Delguea. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro, 
escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  26  DE  ENERO  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  seis  días  del  mes 
de  enero  de  mil  y  seiscientos  y  cincueíita  y  dos  años,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  y  acordaron  lo  si- 
guiente: 

Sobre  los  oficios. — Que,  atento  que  en  uno  de  los  cabildos  pa- 
sados se  ordenó  que  todos  los  oficiales  de  esta  ciudad,  de  todos  los 
oficios,  no  puedan  tener  tienda  pública  sin  ser  examinados,  y  en  esta 
conformidad  se  ordenó  al  señor  fiel  ejecutor  hiciese  lista  de  todos 
los  oficiales,  de  cualesquier  oficios,  que  tienen  tiendas,  para  que  de 
todos  ellos  se  nombrasen  dos  por  examinadores,  atento  á  que  no  hay 
ninguno  examinado;  y  habiendo  visto  la  lista  y  lo  proveído  por  los 
señores  presidente  é  oidores  de  esta  Real  Audiencia  de  diez  y  siete  del 
corriente,  en  que  se  ordena  que  este  Cabildo  mandase  hacer  dicha 
lista  y  nombrase  dos  oficiales  de  cada  oficio  para  veedores  y  examina- 
dores, y  que,  hecho,  se  llevase  á  la  Real  Audiencia  y  se  diese  traslado 
á  los  señores  fiscal  de  Su  Majestad  y  señor  fiscal  protetor;  en  cuya 
conformidad,  habiendo  visto  dicha  lista,  acordaron  lo  siguiente: 

ExAMiNADORfi:s  PARA  LOS  i^ARBEROS. — Nouibrarou  por  veedores  y 
examinadores  del  oficio  de  barberos  á  Alvaro  Vivero  y  Francisco  Ro- 
dríguez. 

Para  los  carpinteros. — Nombróse  para  veedores  y  examina- 
dores de  los  carpinteros  á  Juan  de  Lepe  y  Lázaro  Rodríguez. 

Para  los  hrrriüros, — Nombróse'  por  veedores  y  examinadores 
de  los  herreros  á  Pedro  López  y  Luis  de  Quiroga. 

Para  los  herradores. — Nombróse  por  veedores  y  examinadores 
de  los  herradores  á  Alonso  Ramírez  y  Diego  de  la  Cruz. 

Para  los  sastres. — Nombraron  por  veedores  y  exaiíiinadores 
de  los  sastres  á  Diego  de  Astudillo  y  á  Juan  García  Padronero. 

Para  los  zapateros. — Nombraron  por  veedores  y  examinadores 
de  los  zapateros  á  Francisco  Díaz  y  á  Jerónimo  Basuto. 

Para  los  plateros. — Nonjbróse  por  veedores  y  examinadores 
de  los  plateros  de  oro  á  Lorenzo  de  Agurto  y  á  Jerónimo  Ruiz;  y  de 
los  de  plata,  al  teniente  Alonso  Núñez  Galiano  y  Andrés  de  Leiba. 
Para  los*  silleros. — ^Nombróse  por  veedores  y  examinadores  y 
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veedores  de  los  silleros  á  Andrés  Páez,   digo,  Gregorio  Páez  de  Al- 
daña  y  á  Juan  de  Pisa. 

Y  se  acordó  que  los  dichos  exámenes  se  hagan  con  toda  brevedad 
por  lo  que  importa  al  bien  de  la  república,  y  nombraron  á  el  señor 
capitán  Domingo  García,  fiel  ejecutor  que  al  presente  es,  para  que 
se  halle  presente  á  los  exámenes,  aunque  se  le  pase  el  turno  de  fiel 
ejecutor,  lo  haga  como  regidor,  que  para  ello  se  le  dá  comisión  en 
forma,  lo  cual  sea  en  compañía  del  señor  procuraílor  general  de  esta 
ciudad;  y  hecho  dicho  examen,  con  la  aprobación,  se  traiga  á  este 
Cabildo  para  que  á  cada  uno  se  le  despache  título,  y  que  de  este  acuer- 
do saque  un  tanto  y  se  ponga  con  los  demás  autos  y  se  lleve  á 
los  señores  fiscales  para  que,  en  conformidad  de  lo  proveído  por  los 
señores  desta  Real  Audiencia  y  lo  que  fueren  servidos  de  mandar, 
lo  vea  el  señor  procurador  general  para  que  vea  lo  que  convenga. 

Sobre  pago  de  honorarios. — El  síndico  mayordomo  de  esta 
ciudad  informó  que  habiéndose  mandado  que  se  fuesen  á  medir  las 
chácaras  de  los  Máznelas,  por  lo  que  toca  á  las  demasías  que  tocan  á 
esta  ciudad  y  se  señaló  juez  que  fue  á  medulas,  dos  días  de  salario  á 
diez  pesos  cada  uno  y  cuatro  pesos  cada  día  al  escribano  y  lo  escritoi 
y  se  ocuparon  cuatro  días,  y  porque  se  le  había  dado  orden  al  3Índi- 
co  mayordomo  que  se  le  pagasen  los  dos  días,  se  le  ordena  que  se  le 
paguen  los  cuatro  días  al  juez  y  escribano,  con  lo  escrito,  y  este  auto 
le  sirva  de  mandamiento. 

Sobre  el  río. — Propúsose  que  se  señale  día  efetivo  para  tratar  del 
modo  que  se  ha  de  tener  en  esta  ciudad  por  el  daño  que  amenaza  el 
río  y  no  pedir  dilación  su  reparo,  y  se  acordó  que  el  martes  que  vie- 
ne, que  se  contarán  treinta  del  corriente,  se  junten  los  señores  de 
este  Cabildo  que  se  hallan  presentes  y  se  dó  noticia  á  los  demás  para 
que  se  platique  materia  tan  importante. 

Sobre  los  libros  para  cartas  y  pleitos.  —  Acordóse  que  el 
síndico  de  esta  ciudad,  para  el  primer  cabildo,  traiga  dos  libros  en- 
cuadernados, el  uno  para  poner  en  él  un  tanto  de  todas  las  cartas  que 
se  escribieren  á  Su  Majestad  y  al  señor  Virrey  y  al  Gobierno,  y  otro 
para  tomar  razón  de  los  pleitos  que  tiene  esta  ciudad;  y  que  las  cé- 
dulas reales  se  encuadernen. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  todos  los  señores  del 
que  se  hallaroií  presentes. 

Don  tjrospar  de  Ahumada. — Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chuma- 
cero, — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — 
Domingo   García   Corvalán. — Don  Juan  Raimundo   de  Contreras  y 
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Ahumada, — Pedro  Delguea, — Ante  mí. — Jua^  Cerfate,  escribano  pú- 
blico. 


CABILDO  DE  31  DE  ENERO  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  y  un  días  del  mes 
de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  (sic)  años,  la  Justi- 
cia, Cabildo  y  Regimiento  se  junUiron  en  su  lugar  acostumbrado  á 
comunicar  y  conferir  algunas  cosas  del  bien  de  la  república  y  servi- 
cio de  Su  Majestad,  y  se  acordó  lo  siguiente: 

Sobre:  kl  tajamí^r. — Tratóse  del  reparo  desta  ciudad  en  la  fábri- 
ca del  tajamar,  lo  que  se  ha  de  hacer  y  otras  veces  se  ha  propuesto, 
y  por  no  hallarse  los  más  de  los  señores  regidores,  se  remitió  el 
fenecimiento  desta  materia  para  el  viernes  que  viene,  que  se  conta- 
rán nueve  de  febrero  deste  año. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Buiz  de  Gamboa, — Sebastián  Sánchez 
Chaparro  Chumacero, — Don  Francisco  de  Eraso, — Domingo  García 
Corvalán, — Pedro  Delguea, — Ante  mí. — Josephe  Alvares  de  Toledo, 
escribano  público. 


CABILDO  DE  5  DE  FEBRERO  DE  1652. 

Título  de  teniente  de  capitán  general  del  capitán  don 
Luis  dk  las  Cuevas  t  Morales. — En  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chille,en  cinco  días  del  mes  de  febrerode  mili  y  seiscientos  y  cincuenta 
y  dos  años,  la  Justicia,  Cabildo  y  Regimiento  se  juntaron  en  su  ayun- 
tamiento á  tratar  en  las  cosas  del  bien  de  la  república  y  servicio  de 
Su  Majestad,  y  por  parte  del  capitán  don  Luis  de  las  Cuevas  y  Mora- 
les se  presentó  el  título  y  certificación  del  tenor  siguiente: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia^ 
go,  maestre  de  campo  del  tercio  y  presidio  del  puerto  del  Callao  y 
general  del  reino  del  Perú,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador 
y  capitón  general  deste  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia 
que  en  él  reside,  etc*. 

Por  cuanto  es  notorio  el  celo  y  cuidado  que  he  tenido  de  que  los 
indios  deste  reino  vivan  en  paz  y  sosiego  debajo  de  las  armas  de  Su 
Majestad  y  que  se  les  administren  los  santos  sacramentos,  [por]  los  pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús,  como  misioneros  destas  provincias,  como 
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Su  Majestad  lo  tiene  mandado,  en  cuya  conformidad,  el  año  pasado  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta,  en  el  fuerte  de  Boroa  asenté  general- 
mente la  paz  con  las  provincias  de.  Osorno,  sus  llanos,  Cuneo,  Ran- 
eo, Villarrica  y  puelches  de  la  cordillera,  que  desde  el  alzamiento 
general  nunca  dejaron  de  ser  rebeldes,  en  que  puse  toda  la  atención 
que  se  debe  en  materia  tan  grave  y  tan  del  servicio  de  ambas  Majes- 
tades, con  mucho  riesgo  de  mi  persona  y  gasto  de  mi  caudal,  y  porque 
en  la  dicha  junta  concurrieron  los  dichos  puelches  de  la  cordillera 
con  deseo  de  que  los  admitiesen  á  la  dicha  paz,  los  cuales  dieron 
noticia  cómo  en  la  misma  cordillera  y  en  la  nevada,  había  muchos  in- 
dios puelches  y  pegüenches  que  no  tuvieron  noticia  de  lo  que  se  había 
obrado,  y  que  convendría  enviar  persona  que  les  diese  á  entender  las 
capitulaciones  de  las  dichas  paces  y  lo  demás  necesario  para  que 
fuesen  leales  amigos  y  vasallos  de  Su  Majestad;  en  cuya  consideración 
es  necesario,  por  lo  mucho  que  conviene  al  servicio  de  Dios,  Nues- 
tro Señor,  y  de  Su  Majestad,  nombrar  persona  de  entera  satisfación 
y  confianza,  calidad,  par^  y  de  experiencia  en  todas  materias  y 
de  conocido  celo  de  ambas  Majestades  que  entre  en  dicha  cordillera 
nevada  y  pase  á  la  otra  banda  della  y  dé  á  entender  á  los  indios  de 
aquellas  provincias  las  paces  que  tienen  juradas  todos  los  indios  del 
reino,  guardando  y  cumpliendo  la  instrución  y  orden  que  para  ello 
se  le  ha  de  dar,  según  y  como  en  ella  se  contiene;  y  porque  las  que 
requieren  y  son  necesarias  para  el  dicho  efecto  concurren  en  el  ca- 
pitán don  Luis  de  las  Cuevas,  cuya  calidad,  méritos  y  servicios  son 
tan  relevantes  como  notorios  en  este  reino,  y  que  de  su  mucha  pru- 
dencia, celo  é  inteligencia  se  puede  fiar  esta  y  otras  cualesquiera  dili- 
gencias, y  que  de  su  voluntad  se  ofreció  á  hacer  esta  entrada  á  su  costa 
'  y  minción,  por  hacer  y  continuar  el  servicio  de  Su  Majestad;  en  cuya 
consideración,  y  atento  á  que  ha  de  pagar  en  la  real  caja  déla  ciudad 
de  Santiago  lo  que  el  señor  juez  comisario  de  la  medianata,  ante  quien 
se  ha  de  presentar  con  este  mi  título  y  merced,  declarare  se  debe  pagar 
p')r  ella,  esto  prinVero  y  ante  todas  cosas;  por  la  presente,  en  nombre 
de  Su  Majestad,  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de 
la  facultad  que  de  su  persona  real  tengo,  elijo,  nombro  y  proveo  á 
vos  el  dicho  capitán  don  Luis  de  las  Cuevas  por  mi  lugarteniente 
de  capitán  general  de  mar  y  tierra  de  las  provincias  de  la  cordillera 
nevada,  desde  el  pie  de  ella  hasta  la  otra  banda,  y  asimismo  por  cabo 
y  gobernador  de  toda  la  gente  que  llevaréis  á  dicha  jornada  para 
guarda  de  vuestra  persona  y  dé  la  que  trujareis,  la  cual  ha  de  ir  y  ve- 
nir á  vuestra  orden,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  con  la  iu- 
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signia   de  tal  mi  lugar-teniente  de  capitán  general,  cabo  y  goberna- 
dor de  la  dicha  gente,  la  rijáis  y  gobernéis,   según  y  de  la   manera 
que  se  contiene  en  la  orden  y  instrucción    arriba  referida,  á  que  me  • 
remito,  haciendo  en  todo  lo  que  má?  fuere  del  servicio  de  Su  Ma- 
jestad. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  mar 
y  tierra  de  la  ciudad  de  Santiago,  maestre  de  campo  y  sargento  ma- 
yor della  y  á  los  demás  de  las  otras  ciudades  deste  reino,  capitanes, 
oficiales  y  soldados,  y  demás  ministros  de  justicia  y  guerra  y  otras 
personas  dól,  os  hayan  y  tengan  por  tal  mi  lugarteniente  de  capitán 
general,  cabo  y  gobernador  de  dicha  gente,  y  ella  y  toda  la  más  que 
se  agregare  y  fuere  á  dicha  jornada  os  obedezca,  respete  y  acate, 
guarde  y  cumpla  las  órdenes  y  mandatos  que  les  diér^der.  en  servicio 
de  Su  Majestad,  y  castigaréis  á  los  inobedientes  según  leyes  de  mi- 
licia; y  todos  os  guarden  y  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  mer- 
cedes, franquezas,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis 
haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas  por  razón  del  dicho  puesto, 
sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  asimismo  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  os.  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
puesto,  luego,  sin,  dilación  alguna;  para  todo  lo  cual  y  su  cumpli- 
miento os  mandé  despachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano,  se- 
llado con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendado  del  secretario  de  Go- 
bierno deste  reino. 

Que  es  fecho  en  diez  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  cincuen- 
ta y  un  años. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera, — Por  mandado  de 
Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Dkclabación  dbl  juez  de  la  mbdianata. — El  capitán  don  Luis 
de  las  Cuevas,  persona  questá  nombrada  por  el  Gobierno  deste  reino 
para  ir  á  la  cordillera  y  pasar  á  la  otra  parte  della  con  gente  española 
á  tratar  y  asentar  las  paces  con  loa  indios  que  residen  en  aquellas 
provincias,  con  título  de  teniente  de  capitán  general,  cabo  y  gober- 
nador de  la  gente  que  ha  de  llevar  á  dicha  facción,  atendiendo  á  que 
ha  servido  á  Su  Majestad  en  la  guerra  deste  reino  y  ha  sido  capitán 
en  ella,  y  que  la  jornada  que  va  á  hacer  es  de  guerra  y  muy  del  servi- 
cio de  Dios,  Nuestro  Señor,  y  de  Su  Majestad  el  que  se  efectúen  di. 
chas  paces, -para  lo  cual  me  consta  ha  gastado  y  ha  de  gastar  mucha 
parte  de  su  caudal,  por  lo  cual  declaro  no  deber  pagar  cosa  alguna 
por  razón  de  medianata,  por  las  razones  referidas. 
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Fecha  en  Santi.ago,  á  cuatro  de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  dos  afíos. 

Y  al  pie  deste  recaudo  está  una  rúbrica,  al  parecer  del  señor  doctor 
don  Bernardino  de  Figueroa  y  de  la  Cerda,  oidor  más  antiguo  desta 
Real  Audiencia  y  juez  privativo  del  derecho  de  medianata. 

Y  visto,  con  el  dicho  título  fue  admitido  y  recibido  al  uso  y  ejerci- 
cio de  dichos  oficios  el  dicho  capitán  don  Luis  de  las  Cuevas  por  di- 
cho Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  y  se  llevó  los  originales,  con 
quien  concuerda  este  traslado. 

Y  lo  firmaron  los  dichos  sefiores  capitulares. 

Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de  Ahumada, — Sebas- 
tián Sánchez  Chaparro  Chumacero. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don 
Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Domingo  García  Corvulán. — Don  Juan 
Raimundo  de  Contreras  y  Ahumada. — Ante  mí. — Josephe  Alvar ez  de 
Toledo^  escribano  público. 


CABILDO  DE  10  DE  FEBRERO  DE  1652. 

No  HUBO  AOUBRDOS. — Eu  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago 
de  Chille,  en  diez  días  de  el  mes  de  hebrero  de  el  aflo  de  mili  y  seis- 
cientos y  cincuenta  y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad 
se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  á  son  de  campaña  tañida,  y 
por  haberse  diferido  el  cabildo  ordinario  de  ayer  viernes  para  hoy  sá- 
bado y  no  haber  venido  más  de  los  que  abajo  firmarán  sus  nom[bres] 
no  acordaron  ninguna  cosa  y  se  difirió  para  otro  cabildo. 

Don  Martín  Raíz  de  Gamboa. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Do- 
mingo García  Corvalán. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de 
cabildo. 


CABILDO  DE  15  DE  FEBRERO  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince  días  de  el  mes  de 
hebrero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  -se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

QüB  BE  HAGA  CABILDO  LOS  MARTES. — Estc  día  sc  acordó  quü  losi 
martes  se  haga  cabildo  el  tiempo  de  la  santa  cuaresma. 

Sobre  el  tajamar. — Este  día  se  acordó  que  el  señor  procurador 
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general  pida  ante  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audien- 
cia deste  reino  se  sirvan  mandar  entregar  el  dinero  que  se  aplicó  de  lo 
que  trajeron  de  la  ciudad  de  los  Reyes  para  ayuda  á  reedificar  el  taja- 
mar y  los  portillos  de  ella,  y  asimismo  para  el  primer  cabildo  traiga  los 
autos  fechos  ante  los  dicl.os  señores  en  razón  dé  el  cabildo  abierto 
que  los  vecinos  hicieron  sobre  quí  se  repartiese  entre  los  interesados 
la  costa  y  obra  de  el  dicho  tajamar. 

SoBBfiLOBBATONBs. — Estc  día  se  trató accrca  de  el  grave  daño  que 
los  ratones  hacen  en  las  sementeras  y  viñas  y  lo  mucho  que  amenaza 
la  inundación  que  hay  de  ellos  y  la  peste  en  los  ganados,  y  acordaron 
que  se  suplique  al  señor  Ilustrísimo  sea  servido  de  que  se  hagan  roga* 
tivas  y  maldigan,  en  conformidad  de  lo  dispuesto,  y  que  el  señor 
procurador  general  haga  en  razón  de  ello  todos  los  pedimientos  que 
convenga,  y  que  el  señor  maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Ahuma- 
da y  señor  procurador  general  hablen  al  señor  Obispo  para  que  se 
haga  lo  que  su  señoría  acordare. 

Sobre  las  cuentas  de  los  matordohos. — Este  día  acordaron  que 
el  señor  procurador  general  y  mayordomo  de  esta  ciudad  vean  las 
cuentas  de  los  sinódicos  mayordomos  que  ha  habido  y  las  concluyan  y 
fenezcan  todas  todas,  que  para  ello  se  les  dá  comisión  en  forma  y 
pidan  lo  que  convenga  ante  cualquiera  de  los  señores  alcaldes. 

Sobre  las  tiendas. — Este  día  acordaron  que  el  señor  capitán 
Sebastián  Sánchez  Chaparro,  alcalde  ordinario,  y  el  señor  procurador 
general  y  mayordomo  de  esta  ciudad  concierten  con  el  capitán  Mi- 
guel de  Oñate  ó  con  otra  persona  las  obras  de  las  tiendas  de  ella  y 
el  precio  que  se  les  ha  de  dar,  para  que  las  obre  y  acabe  y  obliguen  á 
la  paga  de  ellas  los  propios  de  esta  ciudad,  y  en  particular  la  renta 
de  la  pescadería,  que  para  ello  les  dan  comisión  en  forma. 

JvAN  Bábz  Fj^ores,  capitán  de  infantería. — Este  día  [se]  presen ' 
tó  en  este  cabildo  el  capitán  Juan  Báez  Flores  y  presentó  un  título 
de  el  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  de  el  hábito  de  Santia- 
go, de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  general  y 
presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino;  su  fecha  en  la  Concep- 
ción, en  dos  de  enero  de  este  presente  año,  en  que  le  nombra  por 
capitán  de  infantería  de  la  conpañía  española  de  infantería  que  sirve 
el  capitán  don  Juan  Roco  de  Caravajal,  con  testimonio  de  el  tesorero 
don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  CovarrubiaS;  juez  oficial  real  de  este 
obispado,  de  haber  pagado  la  medianata,  el  dicho  título,  firmado  de  Su 
Señoría  y  refrendado  de  don  Melchor  Maldonado,  secretario  de  Go- 
bierno; y  pidió  fuese  recibido. 
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Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido,  como  Su  Seño- 
ría manda  y  que  se  le  dé  testimonio  de  ello, 

Juan  de  Nünoibav,  capitán  dk  üabállos. — Este  día,  en  este 
cabildo,  pareció  el  capitán  Juan  de  Nuncibay  y  presentó  un  título 
de  el  dicho  señor  Gobernador,  refrendado  de  el  dicho  secretario;  su 
fecha  en  quince  de  enero  de  este  año,  en  que  le  nombra  por  capitán 
de  una  compañía  de  caballos  lijeros  lanzas  del  número  de  esta  ciu- 
dad de  el  valle  de  Quillota,  en  kigar  de  el  capitán  don  Jerónimo  Pi- 
zarro;  y  pidió  fuese  recibido,  como  Su  Señoría  manda. 

Y  asimismo  presentó  una  certificación  de  el  capitán  don  Juan  Al- 
fonso Velásquez  de  Cobarrnbias,  tesorero,  juez  oficial  real  de  este 
obispado,  en  que  constó  haber  pagado  el  derecho  de  medianata;  y 
pidió  fuese  recibido. 

Y  visto  por  el  dicho  Cabildo,  le  hubieron  por  recibido. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo. 

Y  lo  firmaron — Don  Martin  Riiiz  de  Gamboa, — Don  Gaspar  de 
Ahumada. —  Sebastián  Sánchez  Chamarro  Chumacero.  —  Antonio  de- 
Barambio, — Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Domingo  García  Corvalán. 
—Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  FEBRERO  DE  1662. 

Recibimiento  db  cobreqidor  de  Qüíllota  del  capitán  Die* 
Go  DÍAZ  Tjéllez. — En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de 
Chille,  en  diez  y  siete  días  de  el  mes  de  hebrero  de  el  año  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad 
se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  es  á  saberflos  señores  general 
don  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciu- 
dad y  su  jurisdición,  y  el  maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Ahuma- 
da y  capitán  Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chumacero,  alcaldes  ordi- 
narios, Antonio  de  Barambio,  alguacil  mayor,  y  capitán  don  Diego 
de  Aguilar  y  Maqueda,  regidores;  capitanes  Domingo  García  Corva- 
lán y  don  Reimundo  de  Contreras,  regidores,  que  se  juntaron  á  ca- 
bildo para  recibir  al  capitán  Diego  Díaz  Téllez  por  corregidor  y  jus- 
ticia mayor  y  capitán  á  guerra  de  el  partido  de  Quillota,  en  confor- 
midad de  los  títulos  que  se  siguen;  en  cu5'o  estado  el  señor  capitán 
Sebastián  Sánchez  Chaparro,  alcalde  ordinario,  fue  de  parecer  que 
no  se  reciba  el  dicho  capitixn  Diego  Díaz  Téllez  hasta  tanto  que  se 
dJ  noticia  al  señor  Gobernador  de  las  causas  que  hay  para  no  reci- 


ACTAS   DEL  CABILDO. — 1652  215 

• 

birle,  y  de  el  mismo  parecer  fue  el  señor  capitán  don  Diego  de  Aguí- 
lar  y  Maqueda,  el  cual  dijo  que  las  causas  que  le  mueven  para  la 
dicha  contradición  son  la  delación  que  hizo  de  su  mujer  y  hija,  acu- 
sándolas de  los  delitos  que  es  notorio,  y  que  contra  el  susodicho  están 
dos  causas  de  amancebado  en  el  valle  de  Quillota,  con  escándalo, 
cuyas  causas  tienen  hechas  el  señor  oidor  don  Bernardino  de  Figue- 
roa  y  de  la  Cerda  y  otra  el  señor  capitán  Sebastián  Sánchez  Chapa- 
rro, alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  y  por  otras  que  á  su  tiempo 
informará. 

Y  asimismo  dijo  el  dicho  capitán  don  Diego  de  Aguilar  que  con- 
tradice, asimismo,  el  recibimiento  de  juez  de  residencia  de  el  dicho 
maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Ahumada  y  por  otras  causas  que 
allegará  á  su  tiempo,  hasta  tanto  que  dé  causas  para  ello  al  señor  Go- 
bernador ó  á  quien  haya  lugar  de  derecho;  y  el  señor  maestre  de  cam- 
po don  Gaspar  de  Ahumada  dijo  qpe  su  voto  y  parecer  es  que  se  re- 
ciba el  capitán  Diego  Díaz  Téllez  en  los  oficios  para  que  Su  Señoría 
le  nombra,  y  lo  mismo  el  señor  capitán  Antonio  de  Barambio,  algua- 
cil mayor;  y  el  señor  capitán  Domingo  García  Corvalán.  regidor,  dijo 
que  su  voto  y  parecer  es  que  se  reciba,  en  consideración  de  que  en 
este  Cabildo  se  recibió  por  capitán  de  á  caballos  de  el  número  de 
esta  ciudad  en  el  partido  de  Quillota  y  también  fue  eligido  para  al- 
calde de  la  Hermandad  en  este  Cabildo,  y  que  es  persona  de  calidad 
y  no  hay  causas  para  que  se  deje  de  recibir;  y  de  el  mismo  parecer 
fue  el  señor  capitán  don  Reimundo  de  Contreras. 

Y  el  señor  corregidor  dijo  que  se  guarden  ios  más  votos  y  que  se 
reciba  el  susodicho;  en  cuyo  estado  el  señor  capitán  don  Diego  de 
Aguilar  y  Maqueda  contradijo  el  dicho  recibimiento,  y  con  el  debido 
respeto  apeló  de  él  y  de  mandarle  recibir  á  dicho  capitán  Diego  Díaz 
Téllez,  para  ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  donde  pídese 
vaya  á  hacer  relación;  y  el  señor  corregidor  mandó  se  guarde  lo 
proveído  y  se  vaya  á  hacer  relación;  y  los  dichos  títulos  son  de  el 
tenor  siguiente: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  el  Orden  de  San- 
tiago, maestro  de  campo  del  tercio  y  presidie»  del  puerto  del  Callao 
y  general  de  el  reino  de  el  Perú,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conserva- 
ción de  los  vecinos,  moradores  y  naturales  del  valle  y  partido  de  Qui- 
llota, términos  y  jurisdición  de  la  ciudad  de  Santiago,  nombrar  per- 
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8ona  de  entera  satisfacióii  y  conñanza,  calidad  y  partes,  que  sea 
corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho  partido  y  les  administre  y  man- 
tenga en  paz  y  en  ella,  en  lugar  del  capitán  don  Gaspar  de  Ahuma- 
da, que  ejerció  dicho  oficio;  y  atendiendo  á  que  las  que  se  requieren 
para  ello  concurren  en  el  capitiín  Diego  Díaz  TóUez,  que  se  me  ha  he- 
cho relawón  ha  servido  á  Su  Majestad  y  acudido  á  todo  lo  que  se  le  ha 
ordenado  en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  con  mucho  des- 
velo, cuidado  y  vigilancia,  con  lustre  de  su  persona,  armas  y  caba- 
llos, como  muy  honrado  soldado,  según  constará  de  sus  papeles,  á 
que  me  remito,  y  porque  espero  lo  lia  de  coutiiuiar  en  este  oficio  con 
la  misma  aprobación; 

Atento  á  lo  cual,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como 
su  gobernador  y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
dicho  capitán  Diego  Díaz  Téllez  por  corregidor  y  justicia  mayor  del 
dicho  valle  y  partido  de  Quillota  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que, 
con  vara  alta  de  la  real  justicia,  la  administréis,  y  le  uséis  y  ejerzáis 
por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad,  y 
conozcáis  de  lo?  pleitos  y  causas,  a»)sí  civiles  como  criminales,  questán 
pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  las  que  en  adelante  se  ofrecie- 
ren y  causaren  de  justicia,  guanlando  los  términos  del  derecho,  deter- 
minándolas y  sentenciándolas  conforme  á  las  leyes  reales,  y  de  las  sen- 
tencias que  diéredes  otorgaréis  las  apelaciones  conforme  á  derecho, 
ejecutando  las  que  os  pareciere  convenir  á  la  buena  administración 
Je  la  real  justicia,  haciéndola  de  manera  que  los  vecinos  y  mora- 
dores y  demás  personas  vivan  en  paz  y  quietud,  evitando  los  escán- 
dalos, excesos  y  pecados  públicos  en  deservicio  de  Dios,  Nuestro 
Señor,  defendiendo  en  todo  la  juriadición  real  y  haciendo  de  manera 
que  los  indios  sean  bien  tratados,  amparándolos  y  defendiéndolos,  pro- 
curando sean  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  ley  na- 
tural y  pulicía  cristiana,  guardando  y  cumpliendo  en  todo  lo  dispuesto 
y  ordenado  por  leyes,  ordenanzas,  provisiones  y  cédulas  reales  deste 
reino  y  particulares  de  corregidores  y  las  que  en  adelante  se  ofrecie- 
ren, llevándolas  á  debida  ejecución,  amparando  y  defendiendo  las 
•viudas  y  pobres,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia;  y  en  todo  usa- 
réis el  dicho  oficio  de  corregidor  según  y  de  la  manera  que  lo  han 
usado,  podido  y  debido  usar  los  demás  vuestros  antecesores:  que  para 
todo  lo  susodicho  y  nombrar  teniente  en  él  por  vuestras  ausencias  para 
los  casos  que  se  ofrecieren  del  real  servicio,  os  doy  poder  y  comisión 
y  facultad,  cual  en  tal  caso  se  requiere. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
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de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título, 
que  habiendo  recibido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación  y 
fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  y  constando  primero  y  ante  todas  co- 
sas por  certificación  de  los  jueces  oficiales  reales  de  ella  haber  paga- 
do en  la  real  caja  de  su  cargo  lo  que  el  señor  juez  comisario  de  la 
medianata  declararé  debéis  por  esta  merced,  os  reciban  al  uso  y  ejer- 
cicio del  dicho  oficio,  y  no  de  otra  manera  alguna,  porque  así  es  mi 
voluntad;  y  os  guarden  y  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  merce- 
des, franquezas,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis 
haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas  por  razón  del  dicho  oficio, 
sin   que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  a  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  del 
dicho  partido  de  Quillota  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  no  con  otra 
persona,  y  os  acudan  con  todos  los  derechos  que  os  tocan  y  perte- 
necen, que  habéis  de  llevar  según  gozó  y  llevó  vuestro  antecesor  y 
de  la  misma  parte  y  lugar  todo  el  tiempo  que  usáredes  el  dicho 
oficio;  y  todos  os  guarden  y  hagan  guardar  lo  dicho,  y  os  respeten 
por  tal  corregidor  y  justicia  mayor  y  acudan  á  vuestros  llamamien- 
tos y  den  el  favor  y  ayuda  necesaria,  y  castigaréis  los  inobedientes 
por  lodo  rigor;  y  los  unos  y  otros  cumplan  y  guarden  lo  contenido 
en  este  título,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro,  aplicados  por  mitad, 
cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra. 

Ques  fecho  en  la  ciudad  de  la  Cuuceción,  en  quince  de  enero  de 
rail  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  estar  mandado  usen  del  los  de  la 
ciudad  de  Santiago  desde  el  terromoto  y  ruina  della. — D.  Antonio  de 
Acuña  y  Cabrera. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor 
Maldonado. 

Certificación. — El  capitán  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Co- 
varrubias,  tesorero,  juez  oficial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de 
Santiago  de  Chille,  certiñco  que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en  esta 
real  caja  el  capitán  Diego  Díaz  Téllez,  por  mano  del  maestro  de 
campo  don  Gaspar  de  Ahumada,  alcalde  ordinario  desta  ciudad,  cien- 
to y  treiiita  y  ocho  pesos  y  seis  reales,  de  á  ocho  el  peso,  por  el  dere- 
cho de  medianata  de  los  puestos  de  corregidor  y  capitán  á  guerra 
del  partido  y  valle  de  Quillota,  de  que  se  le  ha  hecho  merced  por  el 
Gobierno  deste  reino;  y  para  que  conste,  di  la  presente  en  Santiago 
de  Chile,  á  quince  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos 
años. — Don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Covarruhias, 

Título  d&  jübz  i>b  besidencja. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Ca- 
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brera,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  maestro  de  campo  del  tercio 
y  presidio  del  puerto  del  Callao  y  general  de  el  reino  de  el  Perú,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  rei- 
no y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  he  nombrado  por  corregidor  y  justicia  mayor  del  valle 
y  partido  de  Quiilota  al  capitán  Diego  Díaz  Téllez  en  lugar  del  capi- 
tán don  Gaspar  de  Ahumada,  y  conviene  al  servicio  del  Rey,  nues- 
tro señor,  y  ejecución  de  la  real  justicia  se  le  tome  residencia  y  á  sus 
ministros  y  oficiales,  y  porque  fío  del  celo,  cristiandad  y  partes  de  vos 
el  dicho  capitán  Diego  Díaz  Téllez  que  haréis  y  administraréis  jus- 
ticia, guardando  el  derecho  á  las  partes,  he  acordado  de  os  cometer 
y  encomendar,  como  por  la  presente  os  encomiendo,  la  dicha  residen- 
cia, y  mando  qne  luego  que  hayáis  entrado  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio,  publiquéis  la  dicha  residencia  en  las  partes  acostumbra- 
das, contra  el  dicho  capitán  don  Gaspar  de  Ahumada  y  á  sus  minis- 
tros y  oficiales  y  se  las  toméis  por  término  de  treinta  días,  que  han  de 
correr  y  contarse  desde  el  de  la  publicación  en  adelante,  y  cumpliréis 
de  justicia  á  los  querellosos,  y  en  prosecución  de  la  dicha  residencia, 
con  todo  secreto  y  por  las  vías  y  maneras  que  mejor  y  más  cumpli- 
damente podáis,  os  informaréis,  inquiriendo  y  procurando  [saber]  cómo 
ha  usado  los  dichos  oficios  y  administrado  justicia  de  derecho,  preemi- 
nencia y  patrimonio  real  y  si  ha  castigado  ó  nó  los  delitos  y  pecados 
públicos,  y  si  han  guardado  las  leyes,  premáticas,  cédulas  y  ordenanzas 
de  Su  Majestad  y  mis  órdenes  y  si  han  ido  contra  ello,  sobre  lo  cual 
haréis  pesquisa  secreta  é  información  con  personas  de  toda  satisfa- 
ción,  de  manera  que  se  sepa  y  averigüe  la  verdad  de  todo;  y  si  en 
algo  les  halláredes  culpados,  les  haréis  cargo  de  las  culpas  que  contra 
cada  uno  resultare  y  recebiréis  la  causa  á  prueba  con  un  breve  tér- 
mino ó  sus  descargos,  apercibiéndoles  que  no  han  de  ser  más  recibi- 
dos aprueba;  y- os  mando  que  los  pleitos  y  demandas  públicas  que 
ante  vos  se  pusieren  dorante  el  término  de  la  dicha  residencia,  contra 
cuales  y  por  cualesquiera  persona  de-  los  dichos  residenciados!,  las 
feneceréis  y  sentenciaréis  mirándolas  conforme  á  derecho,  dentro  de 
otros  treinta  días  de  como  fueren  puestas,  siéndolo  en  el  término 
de  dicha  residencia  y  no  de  otra  manera,  sin  dar  lugar  que  en  la 
conclusión  y  determinación  de  ella  haya  más  dilación,  porque  así 
conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  llevaréis  á  debida  ejecución 
vuestro  juicio  y  sentencia  en  lo  que  hubiere  lugar,  y  en  los  que  le 
hubiere,  concederéis  las  apelaciones  que  ante  vos  se  pusieren,  para 
unte  quien  y  con  derecho  se  deba;  y  acaba  la  dicha  residencia,  pasa- 
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do  el  término  de  los  dichos  treinta  días  que  so  os  dan  para  ella,  la 
remitiréis  originalmente,  quedándoos  con  un  traslado,  á  la  Real  Au- 
diencia que  reside  en  la  ciudad  de  Santiago,  cerrada  y  sellada,  como 
haga  fe,  haciendo  citar  para  todo,  en  forma,  á  los  residenciados, 
apercibiéndoles  que  envíen  sus  procuradores  con  poderes  bastantes 
y  acetados,  bien  intruí<los  en  su  derecho  y  justicia  en  seguimiento  de 
su  defensa  y  de  los  cargos  que  les  hiciéredes  y  remitiéredes  á  la  dicha 
Real  Audiencia,  y  que  si  no  lo  hicieren,  se  les  notificarán  los  autos  y 
sentencias  en  los  estrados  de  ella  y  les  pararán  tanto  perjuicio  como 
si  estuviesen  presentes  y  se  notificará  en  sus  personas;  y  mando  á 
todos  los  que  debieren  dar  la  dicha  residencia,  la  den  y  hagan  ante 
vos  y  estén  presentes  durante  el  término  de  ella,  so  las  penas  conte- 
nidas eu  las  leyes  reales;  y  otras  cualesquier  personas  de  quien  en- 
tendiéredes  ser  informado  para  saber  la  verdad  de  todo  cerca  de  lo 
susodicho,  hagan  y  parezcan  todos  ante  vos  y  digan  sus  dichos  y  de- 
claraciones á  los  plazos  y  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  las  cuales 
ejecutaréis  en  los  que  no  lo  cumplieren,  que  para  todo  lo  susodicho 
y  dependiente  de  ello  os  doy  poder  y  comisión  en  forma,  cuan  bas- 
tante de  derecho  se  requiere. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Conceción,  en  quince  de  enero  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años. 

Y  va  en  este  papel  común,  por  no  haberle  de  ningún  sello  y  estar 
mandado  se  use  del. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera, — Por  man- 
dado de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado, 

TírruLO  de  capitán  k  querrá. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Ca- 
brera, caballero  del  Orden  de  Santiago,  maestro  de  campo  del  tercio 
y  presidio  del  puerto  del  Callao  y  general  de  el  reino  de  el  Perú,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  deste 
de  Chile  y   presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  MajestacJ  que  las  personas 
que  residen  y  tienen  haciendas  y  está  avecindadas  en  el  valle  y  par- 
tido de  Quillotay  su  juridición  estén  con  la  prevención  de  guerra  que 
conviene  para  hts  ocasiones  y  acontecimientos  que  de  ella  se  pueden 
ofrecer  de  enemigos,  por  mar  y  tierra,  y  que  esto  sea  con  la  puntua- 
lidad y  vigilancia  que  se  requiere,  y  atendiendo  á  que  es  necesario 
nonbrar  persona  de  valor  y  expirencia  militar,  que  tenga  á  §u  cargo 
negocio  de  tanta  importancia  para  la  seguridad  de  las  mesmas  per- 
sonas del  dicho  partido  y  sus  haciendas,  con  título  de  capitán  á  gue- 
rra, y  porque  en  el  capitán  Diego  Díaz  Téllez,  á  quien  he  proveído 
por  corregidor  del  dicho  partido,  concurren  las  partes  que  se  requie- 
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ren  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  puesto,  que  ha  servido  á  Su  Ma- 
jestad muchos  afios,  acudiendo  á  todo  lo  que  se  le  ha  ordenado  y 
encargado  de  su  real  servicio,  como  muy  honrado  soldado,  según 
constará  de  sus  papeles,  á  que  me  remito. 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Sii  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  elijo  y  nombroy  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Die- 
go Díaz  Téllez,  por  capitán  á  guerra  del  dicho  partido  de  Quillota  y 
su  juridición,  en  lugar  del  capitán  don  Gaspar  de  Ahunmdn,  y  os  doy 
poder  y  facultad  para  que,  tomando  la  insignia  de  tal,  uséis  y  ejer- 
záis el  dicho  puesto  y  luego  hagáis  la  lista  de  toda  la  gente  española 
que  en  él  hay,  y  alas  personas  que  pneden  manejar  las  armas  les  man- 
daréis se  aperciban  luego  de  ellas,  señalándoles  breve  término  para 
ello,  acomodando,  segur,  los  subjetos,  las  armas  que  os  pareciere  po* 
drán  mejor  gobernar,  haciendo  á  los  que  fuesen  para  de  á  caballo  le 
sustenten,  tal  cual  sea  necesario,  de  manera  que  el  término  pasado, 
haréis  se  junten  todos  en  el  sitio  que  señaláredes,  donde  les 
pasaréis  muestra,  poniendo  en  la  lista  la  caballería  é  infantería,  ar- 
cabuceros, con  distinción,  ordenándoles  y  mandándoles  lo  que  os  pa- 
reciere ser  conveniente  al  real  servicio,  en  especial  que  vivan  con 
cuidado  y  vigilancia,  teniendo  prestas  las  armas,  municiones  y  caba- 
llos, cada  uno  conforme  la  orden  que  les  diéredes;  lo  cual  así  fecho, 
pasado  el  tiempo  que  os  pareciere,  los  volveréis  á  apercibir  en  dicho 
sitio,  donde  les  pasaréis  muestra,  para  que  veáis  si  se  han  prevenido 
de  lo  que  en  la  primera  vez  faltó,  y  á  los  que  no  lo  hubieren  cum- 
plido los  castigaréis  como  mejor  os  pareciere,  ejecutando  las  penas 
que  les  pusiéredes  en  sus  personas  y  bienes,  de  lo  cual  les  apercibi- 
réis en  la  primera  muestra  porque  no  pretendan  ignorancia;  y  asen- 
tado que  hayáis  esta  disposición,  de  cuatro  en  cuatro  meses  correréis 
la  tierra  y  veréis  si  cada  uno  está  prevenido  según  les  hubiéredes 
ordenado,  y  al  que  Jíalláredes  desapercebido  le  castigaréis  con  de- 
mostración, dicióndoles  acudan  á  las  reseñas  y  alardes  que  haréis 
para  la  buena  dotrina  y  diciplina  militar  y  que  estén  bien  instruidos 
para  la  ocasión,  y  en  las  que  se  ofrecieren  de  alteración  de  enemigos 
y  entrada  de  ellos,  por  mar  y  tierra,  los  apercibiréis,  juntaréis  y  sal- 
dréis con  ellos  en  orden  d^  guerra  á  la  defensa  y  cargo,  guardando 
las  órdepes  que  por  mí  os  fueren  dadas  ó  por  la  persona  que  la  tu- 
viere mía  para  la  poder  dar;  haciendo  en  .  todo  lo  que  como  tal  capi- 
tán á  guerra  debéis;  nombrando  vuestros  oficiales,  para  que  os  doy 
comisión  y  facultad;   usando  y  ejerciendo  el  dicho  puesto  así  como 
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lo  han  podido  y  debido  usar  los  otros  capitanes  á  guerra  de  Su  Ma- 
jestad. 

Y  mando  á  todas  y  cualesquiera  personas,  capitanes,  oficiales  y 
reformados  que  en  el  dicho  distrito  residen  de  presente  y  ú  los  que 
en  adelante  estuvieren  en  él  en  cualquiera  manera,  os  obedezcan, 
respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan  y  estén  á  vuestra  orden  y  acu- 
dan á  vuestros  llaiTiamientos  y  cumplan  vuestras  órdenes  y  manda- 
tos y  lo  que  más  les  ordenáredes  por  los  bandos  que  echáredes  y 
apercibimientos  que  les  hiciéredes,  so  las  penas  que  les  pusiéredes, 
que  ejecutaréis  por  todo  rigor,  á  usanza  de  guerra,  y  en  ellas  desdo 
luego  los  doy  por  incursos  y  condenados,  lo  contrario  haciendo;  y 
todos  os  guarden  y  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  mercedes, 
franquezas,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  por  razón 
del  dicho  puesto  debéis  haber  y  gozar  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  para  que  venga  á  noticia  de  todos  y  ninguno  pretenda  inorancia, 
haréis  se  publique  esta  mi  provisión  en  el  dicho  distrito  en  dia  festi* 
vo,  el  que  os  paieciere,  con  el  aplauso  que  se  requiere,  haciendo  para 
ello  recoger  la  gente  qiie  más  sea  posible  para  que  así  lo  tengan  en- 
tendido. Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
la  ciudad  de  Santiago  que,  constando  primero  y  ante  todas  cosas, 
por  certificación  de  los  jueces  oficiales  reales  de  ella,  haber  pagado  y 
enterado  lo  que  debiéredes  por  el  derecho  de  niedianata  conforme 
declarare  el  señor  juez  comisario  de  este  derecho,  y  no  en  otra  ma- 
ñera, os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  puesto,  so  pena  de  cada 
quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de 
guerra,  por  mitad;  para  cuyo  cumplimiento  os  mandó  despachar  el 
presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y 
refrendado  del  secretario  de  Gobierno  deste  reino. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Üonceción^  en  quince  de  enero  dé  mili 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  usar  del  los  de  laciuáad  de  Santiago 
desde  el  terremoto  y  ruina  de  ella. — Don  Antonio  deAcuñay  Gahre^'a. 
— ^Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor-  Maldonado, 

Juramento. — Y  en  la  dicha  conformidad  y  sin,  embargo  délas 
dichas  contradiciones,  le  hubieron  por  recibido,  haciendo  el  jura- 
mento y  dando  las  fianzas  que  debe  y  es  obhgado,  y  habiendo  en- 
trado en  cabildo  el  dicho  capitán  Diego  Díaz  Téllez  y  juró  á  Dios 
y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  los  dichos 
oficios  y  cargos  para  que  es  nombrado,  guardando  justicia  á  las  par- 
tea y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad  y  capítulos  de  corregidg- 
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res  y  la  real  tasa,  y  dar  de  todo  residencia  conforme  el  término  del  de- 
recho, y  dará  cuenta  con  pago  de  l(^s  bienes  que  fueren  á  su  cargo, 
como  tal  corregidor,  y  finalmente  hará  todo  lo  que  es  obligado,  sin 
que  falte  cosa  alguna,  como  fiel  y  diligente  juez;  y  á  la  conclusión  del 
dicho  juramento  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  lo  firmó  y  obligó  como  de 
derecho  debe. — Diego  Días  Téllez  de  Alderete. 

Y  ofreció  por  su  fiador  al  general  don  Tomás  Calderón,  y  se  man- 
dó recibir  por  tal. 

FiBL  EJECUTOR. — Eu  cuyo  estado  entró  el  señor  capitán  don  Fran- 
cisco de  Eraso  y  se  le  nombró  por  fiel  ejecutor,  habiendo  aceptado  y 
jurado,  y  el  señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Y  lo  firmaron.— -Z)o«  Martín  Huís  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de 
Ahumada. —  Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chumacero. —  Antonio  de 
Barambio. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Diego  Aguilar  Maque- 
da. — Domingo  García  Corvalán. — Don  Juan  Raimundo  de  Conireras 
y  Ahumada. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Masóte,  escribano  público 
y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  20  DE  FEBRERO  DE  1652. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Cliille,  en  veinte 
días  de  el  mes  de  hebrero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta 
y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lu- 
gar acostumbrado  y  a^^ordaron  lo  que  se  sigue: 

Auto  del  señor  obispo  ek  que  rebaja  la  uote  de  t<as  mon- 
jas.— Y  el  capitán  Martín  de  Urquiza,  procurador  general,  pareció 
en  este  cabildo  y  presentó  e!  auto  del  tenor  siguiente: 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  días  del  mes  de  fe- 
brero de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años,  el  ilustrísimo  se- 
ñor dotor  don  fray  Gaspar  de  Villarroel,  del  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, obispo  deste  obispado  de  Santiago  de  Chile,  dijo:  que  por  cuanto 
habiendo  sucedido  en  esta  ciudad  el  terremoto  grande  que  hubo  en 
ella  á  trece  de  mayo  del  año  pasado  de  mili  y  seiscientos  y  cuarenta 
y  siete  con  total  ruina  desta  dicha  ciudad,  sus  templos  y  monasterios 
y  conventos  y  en  particular  el  de  las  religiosas  monjas  de  la  Limpia 
Címcepción  de  Nuestra  Señora,  de  la  regla  íle  San  Agustín,  las  cua- 
les por  hallarse  sin  iglesia,  pobres  y  que  no  se  les  pagaban  los  censos 
y  corridos  que  tenían,  con  que  no  se  podrán  sustentar,  demás  de  la 
graude  estrechura  en  que  estaban  por  tener  poco  sitio  en  que  edifi- 
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car  y  hacer,  celdas,  todas  las  cuales  dichas  causas  movieron  á  Su  Se- 
ñoría Ilustrísiina.para  que  subiese  los  precios  de  los  dotes  de  las  reli- 
giosas que  pretendían  entrar  en  diclio  monasterio  en  precio  de  dos 
mili  y  ochocientos  pesos,  de  á  ocho  reales,  estando  antes  en  dos  mili 
y  trescientos  y  cuarenta  pesos  de  la  dicha  plata;  y  porque  al  presea- 
te  el  dicho  monasterio  tioie  acabada  su  iglesia  y  ampliadoel  sitio 
dól  en  la  cuadra  que  han  comprado  junto  al  dicho  convento,  que  se 
agregó  A  él  por  orden  de  Su  Señoría  Ilustrísima  y  del  Gobierno,  en 
consideración  de  la  estrechura  en  que  estaban;  y  al  presente,  por 
parte  de  esta  ciudad  se  ha  representado  la  gran  pobreza  de  ella  con 
la  peste  general  que  ha  habido  y  muertes  desclavos  y  ganados,  y 
le  han  pedido  que,  en  consideración  de  todo  lo  referido,  se  sirviese 
de  mandar  rebajar  dichos  dotes  al  precio  que  antes  estaban  de  los 
dichos  dos  mili  trescientos  y  cuarenta  pesos,  por  estar,  como  dicho 
es,  reparado  y  ampliado  dicho  monasterio;  y  Su  •Señoría  Ilustrísima 
deseando  hacer  bien  y  merced  á  esta  dicha  ciudad  y  en  consideración 
de  las  dichas  causas,  declaraba  y  declaró  que  de  aquí  adelante  cual- 
quiera monja  que  entrare  en  dicho  monasterio,  de  velo,  lleve  de 
dote  los  dichos  dos  mili  trescientos  y  cuarenta  pesos,  y  no  más,  y  las 
legas,  que  no  son  de  velo,  lleven  de  dote  cuatrocientos  pesos  de  la 
dicha  plata;  y  que  esta  orden  se  guarde  y  cumpla  hasta  que  otra  cosa 
Su  Señoría  Ilustrísima  proveyere  y  mandare,  y  que  se  asiente  y 
ponga  en  el  libro  de  constituciones  del  dicho  conve^ito;  y  así  k)  mandó 
y  firmó. — Fray  Gaspar,  obispo  de  Santiago  de  Chile. — Por  mandado 
del    Obispo,  mi  señor. — Fray  Luis  de  Lagos,  secretario. 

SoBRK  LA  PREGONERÍA. — Estc  día,  yo,  el  escribano,  informé  á  los 
señores  de  Cabildo  cómo  en  otros  cabildos  había  dado  cuenta  cómo 
el  señor  fiscal  tenía  puesto  á  la  pregonería  pleito  por  Su  Majestad,  y 
que  aunque  se  le  había  mandado  al  mayordomo  salir  á  él,  no  lo  ha- 
cía; que  me  desistía  de  la  merced  que  de  ella  me  habían  hecho  y  co- 
rriese por  la  ciudad,  y  mandaron  que  el  mayordomo  de  ella  pidiese 
lo  que  le  conviniese. 

Sobre  lo  que  se  ha  de  pedir  al  Virrbt. — «Este  día  se  acordó 
que  los  señores  alcaldes  y  el  señor  alférez  mayor  y  procurador  gene- 
ral, en  forma  de  súplica,  hagan  memoria  de  las  cosas  que  hay  que 
suplicar  al  señor  Virrey,  para  que  se  suplique  al  ilustrísimo  señor 
Obispo  de  este  obispado,  que  al  presente  lo  es  de  Arequipa  y  va  á  la 
ciudad  de  los  Reyes,  para  que  Su  Señoría,  como  padre  y  pastor  que 
es  y  ha  sido,  favorezca  en  lo  que  pudiere  á  este  afligido  r^ino,  y  que 
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para  ello  se  dé  poder  á  quien  Su  Ilustrísiina  mandare,  y  asimismo  se 
comete  al  señor  capitán  Domingo  García  Corvalán. 

SOBKB  EL  IUNERO  PARA  LA  COMPRA  DE  VACAS. EstC  día  el  Ca- 
pitán Pedro  Verdejo,  persona  á  quien  Su  Señoría  tiene  cometido  la 
saca  de  las  vacas  para  el  real  ejército,  pidió  que,  atento  á  que  ya 
había  sacado  las  vacas  ratadas  de  los  valles  de  Colina,  Aconcagua  y 
de  la  parte  de  Cluiapa  y  la  mar,  y  que  para  sacar  las  que  hay  de  esta 
ciudad  á  Cauquenes  necesitaba  se  le  entregasen  los  cuatro  mili  y 
quinientos  pesos  que  en  poder  de  mí  el  escribano  estaban  depositados, 
y  acordó  Su  Señoría  que,  haciendo  fianza  de  el  seguro  y  buena  cuen- 
ta do]i  Aiitonio  de  Santibáñez  y  dando  recibo,  le  entregue  yo,  el 
escribano,  y  este  acuerdo  sirva  para  mi  descargo. 

Y  lo  firmaron.— Z)on  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de 
Ahumada, — Sebastián  Sánchez  Chaparro  Ghumacero, — Don  Francis- 
co de  Eraso, — Francisco  de  Toledo  Arhildo. — Domingo  García  Corva- 
Inn, — Don  Juan  Raimundo  de  Contrefras  y  Ahumada. — Pedro  Delguea, 
— Ante  mi.— Manuel  de  Toro  Mamóte,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

* 

CABILDO  DE  27  DE  FEBRERO  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  siete  días  de  el  mes 
de  hebrero  de  el  af>o  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

SopRB  CABILDO  ABIKRTO  PARA  TRABR  MEDIoO  DK  LA  CIUDAD  DE 

Lima. — Este  día  se  acordó  que  atento  á  que  en  esta  ciudad  no 
hay  médico  y  lo  que  importa  se  traiga  uno  de  la  ciudad  de  los 
Reyes,  y  para  que  él  haga  conciencia  de  la  ciudad  y  señale  lo  que 
se  le  ha  de  dar  y  el  poder  que  se  ha  de  dar  al  contador  Domingo 
de  Bararábio,  en  conformidad  de  lo  acordado  con  el  señor  Ilus- 
trísimo,  que  toma  á  cargo  el  patrocinio  de  las  cosas  de  esta  ciudad, 
mandaron  se  prevengan  los  vecinos  de  esta  ciudad  para  que,  en 
conformidad  de  la  licencia  que  esto  Cabildo  tiene  de  los  señores  de 
la  Real  Audiencia  para  asalariar  el  médico  á  costa  de  los  vecinos  de 
esta  ciudad,  se  remita  obligación  y  poder,  y  para  ello  se  junten  á 
cabildo  abierto,  y  el  señor  corregidor  y  alcaldes  hagan  memoria  de 
los  que  se  han  de  llamar  para  el  primero  viernes  que  viene,  primero 
de  marzo,  á  las  seis  de  la  tarde. 
Cou  lo  cual  lo  firmaron. 
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Licencia. — Este  día  se  le  prorrogó  la  licencia  á  don  Antonio  de 
Sagredo,  por  otro  mes,  para  que  acuda  á  su  estancia. 

Don  Martin  liuiz  de  Gamboa. — Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chu- 
macera.— Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Aguilar 
Maqueda. — Domingo  García  Corvalán. — Pedro  DeJguea. — Ante  njí. 
— ManiAcl  de  T¿oro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  MARZO  DE  1652.      • 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro 
días  de  el  mee  de  marzo  de  el  afío  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado  y  se  acordó  lo  siguiente: 

Sobre  la  iglesia  de  San  Saturnino. — Egte  día  acordaron  que 
los  señores  alcaldes  ordinarios  y  los  señores  capitanes  Domingo  Gar- 
cía Corvalán  y  Pedro  Delguea  y  Martín  de  Urquiza,  regidores,  lla- 
men los  oficiales  que  toman  á  cargo  la  obra  de  la  iglesia  de  el  se- 
ñor Santo  Turnino  y  acuerden  con  ellos  lo  que' ha  de  quedar 
asentado  y  la  superintendencia  siempre  á  este  Cabildo  para  todo  lo 
que  se  acordare  el  tiempo  adelante,  y  para  la  dicha  obra  y  ajustar 
las  cuentas  de  todas  las  personas  que  la  deban  dar,  y  con  el  capitán 
Jerónimo  Pérez  de  Villalón,  de  forma  que  la  dicha  obra  y  concierto 
y  cuentas  quede  acabado,  y  para  todo  lo  dicho  les  dieron  cotíaisión 
en  forma,  y  nombraron  para  ello  y  para  comisario  de  la  dicha  obra 
al  dicho  Pedro  Delguea,  regidor. 

Sobre  el  tajamar. — Este  día  trataron  cuánto  importa  que  se  re- 
miende y  aderece  el  tajamar  de  el  río  de  esta  ciudad,  por  lo  que 
amenaza  las  corrientes  que  puede  haber  este  invierno,  y  acordaron 
qu€  tomen  á  cargo  la  dicha  obra  el  señor  capitán  Sebastián  Sánchez 
Chaparro,  alcalde  ordinario,  y  los  señores  don  Juan  de  Fuenzalida  y 
capitán  Domingo  García  Corvalán,  regidores,  le  ayuden  al  cuidado 
de  la  dicha  obra;  y  nombraron  por  depositario  del  dinero  con  que  se 
ha  de  proceder  y  trabajar  en  la  dicha  obra  al  señor  alférez  Pedro 
Delguea,  el  cual  pida  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia  manden 
entregar,  para  el  dicho  efecto,  el  dinero  que  tienen  destinado  para  la 
dicha  obra,  de  el  quie  vino  de  Lima,  y  el  dicho  depositario,  con  li- 
branza de  los  tres  comisarios,  entregará  lo  que  se  gastare  y  fuere  ne- 
cesario y  con  ellas  se  le  ha  de  pasar  en  cuenta  de  las  que  diere  y  por 
ellas  la  han  de  dar  los  comisarios;  y  luego  acordaron  que  el  procura- 
i5 
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dor  general  pida  la  dicha  cantidad  y,  entregándosele,  la  entregue  ul 
dicho  depositario. 

SoBRK  QUE  SE  ESCRIBA  AL  SEÑOR  Obispo. — Este  día  acordaroii 
que  se  escriba  al  señor  Obispo  cómo  en  conformidad  de  los  favores 
que  3u  Señoría  hace  á  esta  ciudad  y  á  gozar  de  ellos  se  alienta  el  se- 
ñor capitán  Antonio  de  Barambio,  como  persona  que^staba  nombra- 
da para  ir  á  la  ciudad  de  los  Reyes  á  Jas  causas  de  que  Su  Señoría  se 
hacía  cargo,  y  á  gozar  de  ellos  á  ir  en  el  primero  navio,  y  cómo  se 
despachará  con  la  brevedad  posible. 

Y  el  señor  corregidor  se  liizo  cargo  de  escribir  la  carta. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martin  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de 
Ahumada. — Sebastián  Sánchez  Chapar  o  Chumacero. — Antonio  de  Ba- 
rambio, — Francisco  de  Toledo  Arbildo. —  Don  Fedro  de  Salinas  y 
Córdoba, — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Domingo  García  Corva- 
lán. — Pedro  Delguea. — Ante  mí. — Manuel  de»  Toro  Mazóte,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE   12  DE  MARZO  DE   1652.      ^ 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días 
de  el  mes  de  marzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  el  tajamar. — Este  día  el  capitán  Martín  de  Urquiza  pro- 
curador general  de  esta  ciudad,  informó  á  este  Cabildo  cómo  había 
respondido  el  senór  fiscal  al  escripto  que  presentó  sobre  que  se  le 
entregase  el  dinero  para  el  tajamar  y  que  pide  dé  razón  de  la  forma 
en  que  se  ha  de  Reedificar  el  tajamar  para  entregarla  y  que  sea  con 
consulta  de  Su  Señoría,  y  qup  pide  se  cobre  las  resultas  que  están 
por  cobrar,  protestando  los  daños  de  no  cobrarla;  y  acordaron  se 
responda  á  ella  y  que  se  le  notifique  al  síndico  de  esta  ciudad  vea 
las  derramas  atrasadas  y  las  cuentas  que  están  en  poder  de  el  señor 
fiscal,  y  vistas,  que  lo  ha  de  hacer  dentro  de  ocho  días  que  se  le  se- 
ñalan, dé  razón  de  las  resultas  que  hay  por  cobrar,  y  que  no  lo  hacien- 
do dentro  de  el  dicho  término,  será  por  su  cuenta,  culpa  y  cargo  lo 
que  se  perdiere  y  dejare  de  hacer. 

Y  lo  firmaron. 

Don  Martin  Ruiz  de  Gamboa. — Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chu- 
macero,— Don  Francisco  de  Eraso. — Domingo  García  Corvalán, — Fe* 
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dro  Délguea, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público 
y  de  cabildo. 

En  Santiago  de  Chille,  en  trece  días  de  el  mes  de  marzo  de  el  año 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  notifiqué  lo  contenido  en  este 
auto  al  alférez  Miguel  Romo,  en  su  persona,  síndico-mayordomo  de 
esta  ciudad,  de  que  doy  fee. — Manuel  de  Toro. 


CABILDO  DE  16  DE  MARZO  DE  1652. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  seis 
días  de  el  mes  de  niarzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  los  géneros. — Este  día  pusieron  el  trigo  á  dos  patacones 
y  el  vino  á  veinte  y  seis  reales,  siendo  bueno;  y  no  lo  siendo,  conque 
no  toque  en  vinagre^  á  dos  patacones;  y  se  proveyó  en  petición  de 
el  procurador  general  y  á  su  pedimiento. 

Comisión. — Este  día  se  dio  comisión  á  los  señores  regidores  y  pro- 
em'ador  general  para  que  apremien,  como  justicias,  á  los  que  tienen 
las  condenaciones  que  han  hecho  siendo  fieles  ejecutores,  para  que 
den  cuenta  de  ellas. 

Don  Martin  Ruit  de  Gamboa, — Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chu- 
macero. — Francisco  de  Toledo  Arbildo — Don  Diego  de  Aguilar  Ma- 
queda. — Domingo  García  Corvalán. — Pedro  Delguea. — Ante  mí. — 
Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  23  DE  MARZO  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  días-  del  mes 
de  marzo  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años,  la  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  el  tajanmAr  y  fiel  ejecutor. — Este  día  acordaron  que 
el  señor  procurador  general  continúe  las  diligencias  que  va  haciendo 
en  la  Real  Audiencia  para  que  se  entregue  la  plata  para  el  tajamar; 
y  con  esto  se  nombró  por  fiel  ejecutor  de  esta  ciudad,  á  el  capitán  Fran- 
cisco de  Toledo  Arbildo,  y  se  le  entref;ó  la  vara  y  hizo  el  juramento 
§n  la  forma  ordinaria. 
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Y  con  esto  se  cerró  este  cabildo;  y  lo  firmaron  todos  los  que  se  ha- 
llaron presentes. 

Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de  Ahumada, — Sebas- 
tián SáncJiez  Chaparro  Chumacero. — Antonio  de  Barambio. —  Don 
Francisco  Peraza. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Diego  de  Agui- 
lar  Maqueda. — Don  Antonio  de  Sagredo  Molina. — Domingo  Garda 
Gorvalán. — Pedro  Delguea. — Ante  mí. — Juan  Cerfate,  escribano  pú- 
blico. 


CABILDO  DE  7  DE  ABRIL  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  días  del  mes  de  abril 
de  mil  y  seiscientos  y  cnicuenta  y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acos- 
tumbrado acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  la  baja  de  la  moneda. — El  señor  general  don  Martín 
Riiiz  de  Gamboa,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad  y  tenien- 
te de  capitán  general  en  ella,  propuso  en  este  cabildo  que  con  oca- 
sión de  la  nueva  que  al  presente  ha  llegado  en  el  navio  que  vio  que 
vino  de  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú  de  la  baja  de  la  moneda,  las 
personas  que  tienen  el  trato  de  dar  abasto  de  bastimentos  á  esta  ciu- 
dad no  han  querido  vender  ni  trocar  por  patacones  los  dichos  bas- 
timentos, por  decir  que  los  dichos  patacones  se  mandan  rebajar  á 
seis  reales,  de  que  [ha]  habido  queja  general,  y  porque  hasta  ahora 
no  ha  llegado  cédula  de  Su  Majestad  ni  orden  para  que  ejecute  la 
dicha  rebaja,  es  necesario  se  ponga  el  remedio  que  conviene,  y  en 
particular  en  las  tiendas  de  los  mercaderes,  que  asimesmo  es  venido 
á  su  noticia  no  han  querido  recebir  patacones  á  trueque  de  sus  gé- 
neros y  que  han  pretendido  y  pretenden  alterar  los  precios  de  la 
ropa,  en  daño  común  de  la  república,  cuyo  remedio  compete  á  este 
Cabildo,  que  los  señores  del  vean  y  confieran  el  modo  que  ha  de  ha- 
ber para  el  remedio  de  lo  referido;  y  habiéndolo  visto  y  conferido, 
acordaron  lo  siguiente: 

Que  atento  á  que  no  ha  llegado  á  esta  ciudad  orden  ni  cédula  real 
para  la  rebaja  de  la  dicha  moneda,  se  pregone  por  bando  público 
que  todos  los  mercaderes  de  esta  ciudad  tengan  abiertas  sus  tiendas 
y  que  no  inoven  en  los  precios  de  la  ropa  y  mercadurías  que  en  ellas 
tienen  y  los  vendan  a  los  precios  que  valían  á  cinco  del  comente  y 
reciban  por  precio  de  ellos  la  moneda  usual  que  hasta  ahora  se  ha 
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usado  y  corrido  en  este  reino  y  por  los  precios  delhi,  sin  quitar  ni 
alterar  en  ellos,  pena  de  veinte  pesos,  digo,  de  cincuenta  pesos  de  á 
ocho  reales,  aplicados  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  obras  publi- 
cas y  denunciador,  por  tercias  partes,  y  que  sea  bastante  prueba  la 
de  dos  testigos  de  actos  diferentes  para  que  sea  condenado;  y  que  los 
pulperos  y  regatonas  del  gasto  que  venden  en  la  plaza  no  alte- 
ren de  los  precios  puestos  por  los  señores  fieles  ejecutores  y  reciban 
la  moneda  usual  y  los  patacones  que  hasta  aquí  han  corrido  y  los 
truequen  á  quien  fuere  á  comprar,  sin  que  sea  disculpa  suya  que  no 
tiene  trueque,  por  obviar  la  malicia  con  que  en  esto  procede,  pena  de 
cincuenta  azotes  atados  al  palo  y  el  género  perdido,  aplicado  para  los 
pobres  de  la  cárcel;  y  que  este  auto  se  ejecute  luego  y  pregone,  y  la 
misma  pena  se  entienda  con  los  pulperos  y  de  cuatro  pesos  cada  vez, 
aplicados  en  la  misma  forma,  siendo  el  pulpero  negro  ó  negra  ó  in- 
dia, y  esto  sea  bastante  un  testigo  para  la  prueba. 

Y  así  lo  acordaron  y  firmaron  los  que  se  hallaron  presentes. 

Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chu- 
mace^'o. — Antonio  de  Baramhio. — Don  Francisco  de  Eraso. — Francis- 
co de  Toledo  Arbildo. — Don  Francisco  Peraea. — Don  Diego  de  Agui- 
lur  Maqueda. — Don  Antonio  de  Sagredo  Molina. — Domingo  García 
Corvalán. — Ante  mí. — Juan  Cerfate,  escribano  público. 

Yo,  JuanCerfate,  escribano  [>úblico,  doy  fe  que  publiqué  por  bando 
público  lo  contenido  en  este  cabildo,  en  diez  de  abril  de  este  presente 
año,  y  para  que  conste  lo  firmé  en  Santiago,  en  veinte  y  tres  de  abril 
de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años. — Juan  Cerfate,  escriba- 
no público. 


CABILDO  DE  12  DE  ABRIL  DE  1652. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días 
de  el  mes  de  abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  las  vacas. — En  este  cabildo  el  señor  capitán  Sebastián  Sán- 
chez Chaparro  Chumacero,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  propuso 
cómo  la  experiencia  ha  mostrado  cuanto  daño  resulüi  deque  se  junten 
estancias  de  vacas,  porque  de  las  bascosidades  que  echan  en  las  yerbas 
se  apestan  y  este  [año]  han  muerto  en  los  corregimientos  de  Maule  y 
Colchagua  más  de  ochenta  mili  cabezas  de  ganado  cabrío  y  ovejuno,  y 
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en  las  demás  partes  han  muerto  más  cantidades,  siendo  lo  más  ne- 
cesario y  forzoso  el  ovejuno  para  el  abasto  y  sustento  de  la  repúbli- 
ca y  que  para  ello  haya  carneros,  y  los  señores  de  la  Real  Audiencia 
tienen  mandado  que  las  majadas  de  las  vacas  y  corrales  estén  media 
legua  unos  de.  otros  de  los  linderos  de  cada  una  estancia;  para  cuyo 
remedio  acordaron  que  mandaban  y  mandaron  que  de  aquí  adelante 
ninguna  persona,  de  cualquier  calidad  y  condición  que  sea,  sea  osado 
á  fundar  estancias  de  vacas  en  la  juridición  de  esta  ciudad  sin  licen- 
cia de  este  Cabildo,  para  que,  habiendo  presentado  sus  títulos  ante 
el  dicho  Cabildo,  se  vea  si  tienen  tierras  suficientes  para  poderlas 
tener,  sin  que  preceda  el  dicho  daño  y  se  le  señale  la  cantidad  que 
ha  de  tener  la  persona  que  así  quisiere  poner  las  dichas  vacas;  todo 
lo  cual  cumplan,  pena  de  cincuenta  pesos,  aplicados  para  la  cámara 
de  Su  Majestad  y  gastos  de  este  Cabildo  y  de  perdido  el  dicho  gana- 
do, aplicado  en  la  misma  forma;  y  de  esta  ordenanza  se  pida  confir- 
mación á  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia  y, 
confirmada,  se  apregone  en  la  plaza  de  esta  ciudad. 

PETicioyEs. — Y  habiendo  traUído  otras  cosas  y  leído  peticiones,  se 
proveyó  á  ellas  lo  que  acordaron. 

Don  Martin  Buiz  de  Gamboa, — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Se- 
bastián Sunches  Chaparro  Chumacero. — Antonio  de  Barambio, — Don 
Francisco  de  Eraso. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Francisco 
Teraza, — Domingo  García  Corvalán, — Don  Juan  Raimundo  de  Con- 
treras  y  Ahumada. — Fedro  Delguea, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Ma- 
gote, escribano  publico  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  22  DE  ABRIL  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  dos  días  de  el 
mes  de  abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  la 
justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

FiKL  EJECUTOR. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor,  por  el 
tiempo  ordinario,  por  fiel  ejecutor,  al  alférez  Pedro  Delguea,  regi- 
dor de  esta  ciudad,  el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y 
es  obligado,  y  el  señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real  jus- 
ticia. 

Don  Martín  Ituiz  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de  Ahumadu. — ^ébas- 
ti'in  Sánchez;  Chaparro  Chumacero, — Don  Diego  de  Aguilar  Maque- 
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da. — Don  Antonio  de  Sagredo  Molina. — Domingo  García  CoiDolán,- 
Don  Juan  Raimundo  de  Contreras  y  Ahumada, — Pedro  Dclguea.- 
Ante  iní. — Manuel  de   Toro,  escribano  público  y  cabildo 


CABILDO  DE  23  DE  ABRIL  DE  1()52. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  días  de  el  mes 
abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  se  juntaron  á 
cabildo  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  por  orden  de  los  se- 
ñores de  la  Real  Audiencia,  para  satisfacer  á  una  petición  presenta- 
da por  el  señor  fiscal,  los  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  y  acorda- 
ron lo  que  se  sigue: 

SoBRK  LO  QüK  PIDE  EL  SEÑOR  FISCAL. — Estc  día  SO  leyó  ou  este 
cabildo  una  petición  presentada  por  el  señor  don  Juan  de  Huerta, 
fiscal  en  esta  Real  Audiencia  de  este  reino,  en  que  se  manda  dar 
treslado  á  este  Cabildo,  y  habiéndola  visto,  dijeron  que  en  todo  lo 
que  el  señor  fiscal  pide  en  la  dicha  petición  lo  tienen  prevenido  y 
ha  estado  la  ciudad  abastecida  de  todo  lo  necesario,  hasta  que  con 
la  nueva  que  vino  de  la  baja  de  la  moneda,  por  no  haber  habido  punto 
fijo  en  ella  ni  saber  de  cierto  el  precio  que  ha  de  tener,  por  no  haber 
venido  la  real  cédula,  ha  habido  alguna  alteración,  sin  embargo  que 
luegoque  vino  la  cédula,  previniéndolos  inconvinientes,  este  Cabildo 
proveyó  auto  que  se  apregonó,  con  penas,  para  que  no  hubiese  alte- 
ración, así  en  la  ropa  de  los  mercaderes  como  en  los  mantenimientos; 
y  se  ha  mandado,  por  distintos  autos,  no  subir  los  precios,  como 
consta  de  los  dichos  autos,  que  están  en  poder  de  el  presente  escriba- 
^^^  y  que  sólo  en  el  sebo  y  cordobanes  no  se  ha  puesto  precio  fijo;  y 
para  ponerle  y  que  de  estos  géneros  se  dé  abasto  á  esta  ciudad  con- 
viene hacer  cabildo  abierto  para  que  se  vea  el  mejor  modo  que  pueda 
haber  en  el  cumplimiento  de  lo  que  á  la  dicha  petición  mandan  los 
dichos  ssfiores;  y  para  ello  acordaron  se  llamen  los  vecinos  de  esta 
ciudad  y  las  personas  de  el  comercio  que  pareciere  convenir  para 
que  mañana  en  la  tarde  se  junten  para  el  dicho  efecto;  y  en  lo  de- 
más que  contiene  la  petición  de  el  señor  fiscal  se  satisfaga  á  ella 
ante  lo»  dichos  señores,  y  que  oste  Cabildo  y  los  autos  proveídos  se 
presenten  ante  los  dichos  señores,  un  tanto  de  ellos,  para  que  conste 
el  cuidado  con  que  este  Cabildo  ha  procedido  en  el  bien  de  la  repú- 
blica. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Buiz  de  Gamboa, — Don  Gaspar  de 
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Ahumada. — Sebastián  Sáncliez  Chaparro  Chumacero. — Don  Francisco 
de  Erasú, — Don  Francisco  Perasa. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqtieda, 
— Domingo  García  Corvalán. — Don  Antonio  de  Sagredo  Molina. — 
Don  Juan  Raimundo  de  Contreras  y  Ahumada. — Pedro  Délguea. — 
Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  ABIERTO   DE  25  DE  ABRIL  DE  1652. 

Sobre  el  abasto  de  la  ciudad. — En  la  noble  y  muy  leal  ciu- 
dad de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco  días  de  el  mes  de  abrill 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  la  Justicia  y  Regi- 
miento desta  ciudad  se  juntaron  con  las  personas  db  la  ciudad  que 
vinieron  de  las  llamadas,  á  quienes  el  señor  general  don  Martín  Ruiz 
de  Gamboa,  corregidor  y  justicia  mayor  y  teiiiente  de  capitán  gene- 
ral en  ella,  propuso  lo  que  tiene  pedido  el  señor  dotor  don  Juan  de 
Huerta,  fiscal  en  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  por  su  pedimiento, 
ante  los  señores  presidente  ó  oidores  de  Real  Audiencia  de  este  reino 
y  lo  mandado  por  los  diciios  señores  al  dicho  pedimiento,  y  leído  el 
acuerdo  que  este  Cabildo  hizo  para  que  se  juntasen  á  cabildo  abierto 
para  acordar  el  mejor  orden  y  menos  gravoso  que  se  pueda;  y  ha- 
biendo tratado  sobre  ello  los  proes  y  contras,  acordaron  se  resolviese 
la  cantidad  de  sebo  que  esta  ciudad  había  menester  de  aquí  á  enero, 
que  habrá  sebo  nuevo;  y  de  común  acuerdo  dijeron  que  en  conformidad 
de  que  los  más  vecinos  tienen  de  cosecha,  tendrá  harto  con  cincuen- 
ta quintales  cada  mes,  que  son  ocho  meses,  á  la  dicha  razón,  con 
cuatrocientos  .quintales  de  sebo  habrá  suficiente  cantidad;  en  cuyo 
estado  el  señor  licenciado  don  Alonso  Hurtado  de  Mendoza,  relator 
en  la  Real  Audiencia,  dijo  que  daría,  por  su  parte,  diez  quintales  de 
sebo,  labrados,  á  razón  de  cinco  velas  por  un  real,  que  pesan  una  li- 
bra, y  lo  mismo  ofreció  el  señor  corregidor  y  los  señores  alcaldes,  y 
el  general  Ascensio  de  Zabala  y  general  don  Tomás  Calderón  y  don 
Francisco  Briseño  y  capitán  Manuel  de  Orrego;  y  todos  demás  dije- 
ron que  por  cuanto  el  sebo  que  tienen  les  ha  costado  á  diez  pesos  y 
medio,  y  á  once  y  á  doce,  y  que  lo  tienen  en  el  puerto  de  Valparaíso, 
dijeron  que  su  voto  y  parecer  es  que  se  apregone  si  hay  persona  que  se 
quiera  obligar,  por  este  presente  año,  á  dar  abasto  á  esta  ciudad, 
para  que  por  sólo  el  obligado  corra;  y  del  mismo  parecer  fueron  los 
que  ofrecieron  dar  las  dichas  cantidades  contenidas  arriba;  y  lo  mis- 
ino sea  en  cuanto  á  la  grasa  y  cordobanes,  y  no  habiendo  persona 
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que  quiera  obligarse,  se  proeedd  á  otro  medio,  y  que  habiendo  obli- 
gado otra  persona,  ninguna  lo  ha  de  vender. 

Y  lo  firmaron. — Don  Tomás  Calderón. — Ascensio  de  Zabala. — 
Don  Alonso  Hurtado  de  Mendoza. — Don  Manuel  Roco  de  Caravajal, 
— Don  Pedro  de  Ugalde. — Licenciado  Andrés  de  Ceraín, — Santiago 
de  Aslorga  Tello. — Melchor  de  Arcaya. — Don  Francisco  de  Areválo 
Briseño, — Gaspar  ffidalgo. — Cristóbal  de  Arcas. — Don  Juan  de  Vie- 
ra y  Valdés. — Esteban  de  Bocanegra. — Alonso  Feí^nández  Moreno. — 
Andrés  Ruiz  Correa. — Manuel  de  Orrego. — Francisco  González  de 
Elgmta. — Diego  Pérez  Tello. — Juan  de  Oirego  de  Forjas. — Gaspar 
Fo'nández  Armadel. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  ca- 
bildo. 

Y  visto  por  Su  Señoría  lo  votado  por  los  vecinos  y  personas  de  el 
comercio  que  se  hallaron  en  este  cabildo,  mandaron  que  por  tres  días 
se  apregone  si  hay  persona  que  se  quiera  obligar  á  dar  abasto  de  ve- 
las, grasa  y  cordobanes  á  esta  ciudad,  se  le  admitirá  la  postura,  sien- 
do como  conviene,  y  que  no  ha  de  vender  el  sebo,  en  velas,  ni  grasa 
ni  cordobanes  en  esta  ciudad  otra  persona  á  los  vecinos  y  moradores 
y  conv^enfcos  se  le  hará  remate  y  penará  á  los  que  lo  vendieren  fuera 
de  los  obligados. 

Sobre  la  caknb. — Este  día  los  señores  de  este  Cabildo  llamaron 
á  él  á  Santiago  de  Astorga,  vecino  de  esta  ciudad,  y  habiéndole  pedi- 
do que  se  obligase  á  dar  abasto  de  carne  de  vaca  á  todos  los  vecinos 
de  esta  ciudad,  por  tiempo  de  tres  años,  y  que  se  le  haría  libre  de 
de  todas  las  ratas  y  pinsiones  que  esta  ciudad  echa  y  echare  á  los 
demás  vecinos,  y  que  por  menudo  otra  persona  ninguna  lo  ha  de 
vender,  pena  de  perdida,  aplicada  para  el  susodicho  y  conventos  y 
cárcel,  por  mitad,  demás  que  en  su  servicio  y  carretas  será  amparado 
y  defendido  por  este  Cabildo;-  y  habiéndolo  conferido  los  proes  y  con- 
tras, se  obligó  el  dicho  Santiago  de  Astorga  á  dar  abasto  de  la  dicha 
carne,  por  tiempo  de  dos  años,  con  las  dichas  calidades,  dando  de 
invierno  nueve  libras  de  carne  por  un  real  y  el  verano  media  arroba 
dos  veces  cada  semana,  era  carne  necesaria,  y  asimismo  si  se 
vendieren  algunas  partidas  de  vacas  y  novillos  y  las  quisiere  por  el 
tanto,  se  le  han  de  dar  para  el  dicho  abasfto],  y  todo  se  le  concedió; 
y  el  dicho  Santiago  de  Astorga  se  obligó  al  cumplimiento  de  todo 
lo  referido  y  para  ello  su  persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber,  y 
renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  genera!  que  lo  prohibe, 
en  el  dicho  día  veinticinco  de  abrill  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  dos,  y  doy  feo  conozco  á  los  otorgantes  y  los  dichos  señores 
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de  Cabildo  lo  aceptaron,  como  se  contiene,  y  ásu  cumplimiento,  por 
lo  que  les  toca,  se  obligaron  y  á  los  Cabildos  venideros. 

Testigos:  Juan  de  Padilla  y  Miguel  Calderón. 

Don  Martín  Uuiss  de  Gamboa, — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Sebas- 
tián Sánchez  Chaparro  Chumacero, — Don  Francisco  de  Erasa, — Don 
Francisco  Teraza, — Don  Diego  de  ,Aguilar  Maqueda. — Domingo  Gar- 
cía Corvalán. — Don  Antonio  de  Sagredo  Molina. — Don  Juan  Raimun- 
do de  Contreras  y  Ahumada. — Fedro  Délguea. — Santiago  de  Astorga 
TeMo, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
cabildo. 


CABILDO  DE  26  DE  ABRIL  DE  1652. 

pRsaÓN. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  seis  días 
de  el  mes  de  abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos, 
en  la  plaza  de  esta  ciudad,  de  mandamiento  de  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad,  que  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  se  apregonó  en  la  plaza  de  esta  ciudad  si  lial  ía  persona  de 
los  vecinos  y  moradores  de  ella  que  quisiese  obligarse,  una,  dos  ó 
más,  á  dar  abasto  de  sebo,  grasa  y  cordobanes  á  la  república,  pare- 
ciesen á  hacer  postura,  que  se  les  admitirá  auna,  dos  ó  más  personas 
juntas  ó'distintas,  para  cada  uno  de  los  dichos  géneros;  y  habiendo^ 
se  apregonado  en  altas  voces  no  pareció  ponedor. 

Testigos:  el  capitán  don  Pedro  de  Prado  y  Diego  Tello  y  otras  mu- 
chas personas. — Mantiel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

En  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  ocho  días  de  el  dicho  mes  y 
afio,  se  dio  otro  pregón  en  conformidad  de  el  de  arriba  y  no  pareció 
quien  se  obligase,  aunque  hubo  muchas  personas  que  se  hallaron 
presentes,  de  que  doy  fee. — Manuel  de  Toro, 

En  treinta  de  abrill  del  dicho  año  se  dio  otro  pregón  en  la  plaza 
de  esta  ciudad,  presentes  muchas  personas,  en  la  forma  que  el  pri- 
mero, de  que  doy  fee. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  2  DE  MAYO  DE  1652. 

SoBKB  EL  SEBO,  ORASA  T  CORDOBANES. — Eu  la  ciudad  de  Santia- 
go de  Chille,  en  dos  días  de  el  mes  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y 
cincuenta  y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron 
en  su  lugar  acostumbrado,  y  habiendo  dadoyo,elesci*ibauo,  noticia  de 
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cómo  no  había  habido  persona  qne  se  obligase  á  dar  abasto  de  los 
géneros  de  sebo,  grasa  y  cordobanes  á  la  república,  aunque  m  había 
apregonado  y  tratado  sobre  ello,  y  cuánto  importa  que  se  tome  orden 
y  asiente  lo  que  se  deba  hacer,  acordaron  que  para  el  sábado  en  la 
tarde  se  junten  á  cabildo  abierto  los  vecinos  de  esta  ciudad  y  las  per- 
sonas de  el  comercio,  donde  se  acordará  lo  que  convenga. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Buiz  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de 
Ahumada. — Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chumacero. — Don  Francisco 
deEraso. — Don  Francisco  Perasa, — Don  Diego  de  Aguílar  Maqueda. 
— Don  Antonio  de  Sagredo  Molina. — Domingo  García  Corvalán, — 
Pedro  Delguea. — Ante  mi,— Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  MAYO  DE  1652. 

SoBBK  EL  CABILDO  ABIERTO. — Eu  la  ciudad  dc  Santiago  de  Chille, 
en  siete  días  de  el  mes  de  abrill,  digo,  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y 
cincuenta  y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron 
en  su  lugar  acostumbrado,  y  habiendo  tratado  acerca  de  el  cabildo 
abierto  que  se  acordó  se  hiciese  el  sábado  pasado  y  que  por  inconvi- 
nientes  que  hubo  no  se  hizo,  acordaron  se  haga  el  dicho  cabildo  ma- 
ñana ocho  de  este  presente  mes  y  los  señores  alcaldes  hagan  prevenir 
á  los  vecinos  de  esta  ciudad  y  personas  de  el  comercio  que  convi- 
niere. 

PoDifiB. — Este  día  acordaron  se  dé  poder  al  padre  maestro  Ca- 
rrillo para  que  ante  el  señor  Gobernador  acuda  á  la  solicitud  y  despa. 
cho  de  el  pleito  de  las  vacas  y  licencia  que  está  pedida  por  don  Pedro 
de  Fuentes  Pavón  para  entrarlas  y  está  remitido  á  Su  Señoría  por  los 
señores  de  la  Real  Audiencia  y  para  que  pida  se  dé  razón  á  todos 
los  que  la  pidieren. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Buis  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de 
Ahumada: — Sebastián.  Sánchez  Chaparro  Chumacei'o. — Don  Diego  de 
Aguilar  Maqtieda. — Domingo  García  Corvalán, — Ante  mí — Manuel 
de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo, 


CABILDO  ABIERTO  DE  9  DE  MAYO  DE  1652. 

Sobre   el  sebo,  orasa  t  cordobanes. — En  la  noble  y  muy  leal 
ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  ocho  días  de  el  raes  de  mayo  de  el 
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año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  la  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad,  con  los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad  que 
abajo  firmarán  sus  nombres  y  personas  de  el  comercio  que  fueron 
llamadas  para  lo  que  se  contendrá,  á  quienes  el  señor  general  don 
Martin  Ruiz  de  Gamboa,  corregidor  y  justicia  mayor  y  teniente  de 
capitán  general  en  ella,  propuso  cón>o  les  era  notorio  que  en  el  ca- 
bildo abierto  que  se  hizo  en  veinte  cinco  de  abrill  de  este  año  se  ha- 
bía tratado  de  tomar  asiento  y  acuerdo  de  el  mejor  modo  que  se  pu- 
diera tomar  para  el  abasto  de  velas,  grasa  y  cordobanes,  y  que 
habiéndose  tratado  sobre  ello  y  propuesto  algunos  medios,  se  acor- 
dó por  conviniente  se  apregonase  si  había  persona  que  se  quisiese 
obligar  á  dar  el  dicho  abasto,  por  una  ó  más  personas,  y  habiéndose 
apregonado  como  se  mandó,  no  ha  habido  quien  se  obligue  y  que 
la  república  está  necesitada  de  dichos  géneros,  que  viesen  y  confi- 
riesen el  medio  que  les  parecía  se  tomase  menos  gravoso  para  todos; 
y  habiendo  tratado  sobre  ello  las  personas  que  fueron  llamadas,  dije- 
ron que  Su  Señoría,  como  quien  tiene  la  cosa  presente,  disponga  el 
medio  que  mejor  le  pareciere  convenir,  que  el  que  eligiere,  están 
prestos  de  lo  guardary  cumplir  en  conformidad  de  que  en  este  cabildo 
se  ha  informado  h;iy  persona  que,  dándole  el  sebo  necesario  y  que  se 
acordare,  se  obligaría  y  dará  seguro  de  dar  abasto  de  velas  ala  repú- 
blica, dándole  el  sebo  á  ocho  patacones  en  esta  ciudad,  dará  cinco 
velas  por  un  real  corriente,  que  pesen  una  libra,  conque  otra  perso- 
na no  las  pueda  vender,  so  las  penas  que  les  pusieren;  y  el  capitán 
Andrés  de  Orozco  quedó  que  la  postura  de  lo  dicho  la  hará  mafia[na] 
la  persona  que  se  ha  de  obligar. 

Y  lo  firmaron. — Don  Tomás  Caldo'ón. — Ascensio  de  Zabala. — Don 
Juan  Bodolfo  Lisperger. — Don  Francisco  de  Arévalo  Briseño. — Don 
Pedro  de  Prado, — Diego  de  Ureta  Briones. — Don  Diego  Garda  de  Nfii- 
ra. — Don  Manuel  Roco  de  Carava  jal. — Don  Pedro  de  Ugalde  Saladar, 
— Jerónimo  Pérez  Villalón, — Andrés  de  Orozco. — Andi'és  Ruiz  Correa, 
— Manuel  de  Orrego. — Antonio  Morales. — Francisco  Pereda  Garciq. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  acordaron  se  admita  la  postura  con  segu- 
ro de  ella  y  se  apregone  por  tres  pregones  en  diferentes  días;  y  fecho, 
se  traiga  para  proveer  y  dar  orden  de  el  modo  que  ha  de  haber  para 
el  dicho  abasto. 

Título  djc  maestro  de  campo  de  do»  Francisco  de  Arévalo 
Briseño. — En  este  cabildo  el  maestre  de  campo  don  Francisco  Bri- 
seño presentó  un  título  de  el  tenor  siguiente. 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santiago, 
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maestro  de  campo  del  tercio  y  presidio  del  puerto  del  Callao  y  general 
del  reino  del  Perú,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y 
capitán  general  deste  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia 
que  en  él  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  elegir  y  nombrar 
persona  de  valor  y  experiencia  militar  que  ejerza  el  puesto  de  maes- 
tro de  campo  de  la  ciudad  de  Santiago  y  de  los  vecinos  y  morado- 
res que  eu  ella  y  en  los  términos  de  su  juridición  asisten,  y  de  las 
demás  del  número  de  ella,  sus  partidos  y  puertos,  que  entrare  y  sa- 
liere, y  porque  las  que  se  requieren  y  sxm  necesarias  para  olio  con- 
curren en  la  del  capitán  don  Francisco  de  Arévalo  Briseño,  por  haber 
servido  á  Su  Majestad  en  todas  las  ocasiones  que  se  lian  ofrecido, 
asi  con  el  enemigo  de  Europa  como  con  el  rebelde  deste  reino  de  más 
de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  ocupando  el  puesto  de  capitán  de  ca- 
ballos del  número  y  batallón  de  la  dicha  ciudad  más  tiempo  de  cua- 
tro años,  con  mucha  aprobación,  y  asimesmo  ha  sido  regidor  y  al- 
calde de  la  Santa  Hermandad,  y  de  los  dichos  puestos  y  de  todo  lo 
que  lia  sido  á  su  cargo  ha  dado  muy  buena  cuenta,  á  satisfación  de 
sus  generales,  y  me  ha  hecho  relación  es  hijo  legítimo  del  general 
don  Agustín  de  Arévalo  Briseño  y  nieto  de  Fernando  Arias  de  ("ór- 
doba,  uno  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  del  reino  del 
Perú  y  que  se  halló  en  todas  las  batallas  y  rencuentros  qqe  en  aquel 
tie[m]po  se  dieron  á  los  tiranos,  de  adonde  pasó  á  servir  en  esta  guerra 
y  ocupó  todos  los  puestos  de  la  milicia,  de  cuyos  servicios  relevantes 
y  méritos  es  heredero  ligítimo;  eíi  cuya  consideración  y  porque  fío 
acudirá  en  este  puesto,  como  me  prometo  de  sus  muchas  obligacio- 
nes, atento  á  lo  cual  y  á  que  ha  de  pagaren  la  real  caja  de  la  dicha 
ciudad  lo  que  el  señor  juez  comisario  de  la  raedianata  declarare  por 
esta  merced,  según  abajo  irá  declarado; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  goberna(^or 
y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don 
Francisco  de  Arévalo  Briseño  por  maestro  de  campo  de  dicha  ciu- 
dad, en  lugar  del  maestro  de  campo  don  Juan  Francisco  Arias  Mal- 
donado,  para  que  lo  seáis,  asihiesmo,  de  los  vecinos  y  moradores  de 
ella  y  su  distrito  y  de  la  demás  del  número  y  gente  que  entrare  y 
saliere,  y  de  la  demás  que  en  cualquier  manera  se  agregare;  y  os 
doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho 
puesto  y  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anejos  y  concernientes,  según 
y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  an- 
tepasados, proveyendo  y  ordenando  á  los  vecinos  y  moradores^  sol- 
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dados  y  demás  personas  del  número  que  os  pareciere  convenir,  sal- 
gan con  sus  armas  y  caballos  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren,  para 
poner  en  defensa  de  la  dicha  ciudad,  y  rijáis,  industriéis  y  dicipli- 
uéis  toda  la  dicha  gente  de  guerra  en  ei  manejo  de  his  armas,  for- 
mando escuadrones  y  haciendo  reseñas  y  alardes  en  las  ocasiones 
que  os  pareciere  y  que  se  ofrecieren,  así  para  el  dicho  ejercicio  y  di- 
ciplina  militar  como  en  las  de  guerra. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  tiniente  de  capitán  general  de  mar  y 
tierra  de  la  dicha  ciudad,  capitán,  oficiales  y  soldados  y  demás  minis. 
tros  y  personas  del  número  y  las  justicias,  vecinos  y  moradores  desta 
dicha  ciudad  y  de  las  demás  deste  reino  os  hayan  y  tengan  por  t*il 
maestro  decampo,  y  los  que  hubieren  destar  á  vuestras  órdenes,  os 
obedezcan  y  acaten,  guarden  y  cumplan  las  órdenes  que  les  diéredes 
en  servicio  de  Su  Majestad  y  castigaréis  á  los  inobedientes  según  le- 
yes de  milicia. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento*  de  la  dicha 
ciudad  que,  constando  primero  y  ante  todas  cosas,  por  certificación 
de  los  jueces  oficiales  reales  de  la  dicha  ciudad  haber  entregado  y 
pagado  lo  que  debiereis  por  el  derecho  de  medianata,  y  fecho  asi,  os 
reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  puesto,  sin  dilación  ninguna,  y 
todos  os  guarden  y  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  fran- 
quezas, libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  qué  debéis  haber  y 
gozar  y  os  deben  ser  guardadas  por  razón  del  dicho  puesto,  sin  que 
os  falte  en  cosa  alguna;  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar 
el  presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  mis  armas 
y  refrendado  del  secretario  de  Gobierno  deste  reino. 

Ques  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  y  nueve  de  abril 
de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  afíos. 

Y  va  en  este  papel  por  no  haberle  de  ningún  sello  en  esta  dicha 
ciudad  y  usarse  del  en  su  lugar. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. 
— Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  MaJdonado. 

CjtBTiFiCA-ciÓN. — El  capitán  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Co- 
yarrubias,  tesorero,  juez  oficial  de  la  real  hacienda  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chille,  certifico  que  el  capitán  don  Francisco  de  Aróvalo 
Briseño  tiene  dadas  fianzas  á  nuestra  satisfación  de  que  pagará 
ochenta  y  dos  pesos  y  cuatro  reales,  en  moneda  corriente,  ocho 
días  después  que  llegue  el  navio  que  se  espera  en  el  puerto  de  Valpa- 
raíso del  reino  del  Perú  y  de  la  forma  y  manera  quel  señor  Virrey 
ordenare,  y  para  que  conste  di  la  presente  en  Santiago,  en  ocho  de 
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mayo  de  mil  y  seiocientos  y  cincuenta  y  dos  años. — Don  Juan  Al- 
fonso Velásquez  de  Covarrubias. 

Y  presentado  el  dicho  título  y  certificación  y  pedido  el  dicho  maes- 
tro de  campo  don  Francisco  de  Aróvalo  Briseño  fuese  recebido  al  uso 
y  ejercicio  del  dicho  puesto  y  cargo  de  tal  maestro  de  campo  del  bata 
llón  desta  dicha  ciudad,  como  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador 
Capitán  General  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  deste  reino,  por 
el  dicho  título,  manda,  y  visto  el  dicho  pedimiento,  título  y  certifica 
ción,  y  en  conformidad  del,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejerci 
ció  del  dicho  cargo  y  mandaron  se  le  dé  testimonio  dello  en  forma 

SoBKB  LAS  cü£NTAS  D£  LOS  aiatosdomos. — Eu  cste  cabildo  mau 
daron  que  las  personas  á  quien  están  cometidas  las  cuentas  de  los 
mayordomos  que  han  sido  desta  ciudad,  las  vean  y  ajusten  como  está 
acordado,  y  informen  á  este  Cabildo  lo  que  se  pueda  y  deba  proveer 
en  ellas. 

Sobre  las  tiendas  de  la  ciudad. — Este  día  acordaron  presente 
el  mayordomo  de  esta  ciudad,  alférez  Miguel  Romo,  que  con  dili- 
gencia y  cuidado,  haga  que  el  capitán  Miguel  de  Oñate  concluya  y 
acabe  las  tiendas  desta  ciudad,  como  está  obligado,  pues  es  pasado 
el  tiempo  de  su  obligación, 

Sobre  el  aseo  de  la  ciudad. — Este  día  acordaron  quel  señor 
fiel  ejecutor,  con  puntuahdad,  haga  Hmpiar  las  acequias  y  calles  de 
la  ciudad  y  haga  dar  abasto  á  las  carnecerías,  con  el  cuidado  y  dili- 
gencia que  se  fía  de  su  merced. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruiz  de  Gamhoa.-r'Don  Gaspar  de 
Ahumada. — Sebastián  Sánchez  Chaparro  Gkumacero, — Domingo  Gar- 
cía Corvalán, — Pedro  Ddguea. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Ma- 
zotCy  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  MAYO  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  siete  de  mayo  de  mili 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  ayuntamijento  como  lo 
han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  cosas  del  servicio  de  Su  Majes- 
tad y  bien  desta  repúbHca  y  se  acordó  lo  siguiente: 

Título  de  sargento  mayor,  de  la  Serena  del  capitán  Lucas 
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Arquero  Bravo. — En  este  cabildo  pareció  el  capitán  Lnoas  Ar- 
quero Bravo  y  demostró  nn  título  en  que  parece  que  el  señor  Gober- 
nador deste  reino  le  hace  merced  de  sargento  mayor  de  la  ciudad  de 
la  Serena,  en  lugar  del  sargento  mayor  Francisco  Hidalgo,  y  demos- 
tró certificación  de  la  medianala  de  haber  pagado  en  la  real  caja 
desta  ciudad,  porque  pidió  se  reciba  para  él;  y  visto  por  los  dichos 
señores  le  hubieron  por  recibido  por  tal  sargento  mayor  de  la  ciudad 
de  la  Serena,  como  Su  Señoría  ordena  y  manda  por  su  título,  que 
su  tenor  del  dicho  título  y  certificación  de  haber  pagado  la  raedianata 
en  la  real  caja  desta  ciudad,  es  del  tenor  siguiente: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  el  Orden  de  San- 
tiago, maestro  decampo  de  el  tercio  y  presidio  de  eP puerto  de  el 
Callao  y  general  de  el  reino  de  el  Perú,  de  el  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, su  gobernador  y  capitán  general  de  este  de  Chile  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Majestad  conviene  nombrar  persona  de 
entera  satisfación  y  confianza,  calidad  y  partes,  soldado  práticoy  de 
expiriencia  en  las  cosas  de  la  guerra  que  ejerza  el  puesto  de  sargento 
mayor  de  la  ciudad  de  la  Serena,  sus  partidos,  puertos  y  costas  de 
su  juridición  y  de  la  gente,  así  vecinos  y  moradores  de  dicha  ciudad, 
como  de  los  del  número  della  y  sus  partidos  y  juridición,  por  losac 
eidentes  que  se  pueden  ofrecer  de  enemigos  de  mary  tierra,  y  porque 
las  necesarias  para  ello  concurren  en  el  capitán  Lucas  Arquero 
Bravo,  que  me  ha  hecho  relación  ha  servido  ha  Su  Majestad  de  catorce 
años  á  esta  parte  y  en  el  dicho  tiempo  ha  ocupado  los  puestos  siguien- 
tes, habiendo  servido  de  soldado  en  los  galeones  de  España,  de  sar- 
gento de  leva,  á  su  costa  y  mención,  en  la  que  hizo  el  capitán  Joan 
Núñez  de  Sólís  para  la  población  do  Valdivia  deste  reino  en  el 
Perú  y  provincias  de  los  Conchucos  el  año  de  mili  y  seiscien- 
tos y  cuarenta  y  cuatro,  alférez  en  las  dichas  provincias,  capi- 
tán de  infantería  del  número  de  dicha  ciudad  de  la  Serena,  con 
aprobación  de  sus  superiores;  en  cuya  consideración,  y  atento  á  que 
ha  de  pagar  en  la  realicaja  desta  ciudad  de  Santiago  lo  que  debiere 
al  derecho  de  mediauata  por  esta  merced  irá  declarado,  por  la 
presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador  y  capitán 
general,  norat)ro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Lucas  Arquero 
Bravo  por  sar[gento  mayor  de]  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y  de  la 
gente  de  guerra  del  número,  de  caballo  como  de  infantería  y  de  la 
que  estuviere  y  se  agregare  en  ella,  en  [su  jurisdijción  y  partidos,  puer- 
tos y  costas  de  mar  y  tierra  y  demás  fronteras,  en  lugar  [del]  sargentg 
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mayor  Francisco  Hidalgo  que  ejerce  el  dicho  puesto,  y  os  doy  poder  y 
facultad  para  que  con  la  insignia  de  tal  sargento  mayor,  la  rijáis  é  in- 
dustriéis y  diciplinéis  en  el  manejo  de  las  armas,  formando  escuadrones 
en  las  ocasiones  que  os  pareciere  convenir  y  que  se  ofrecieren,  así  para 
el  manejo  de  dichas  armas  y  dicho  ejercicio,  como  en  las  de  la  guerra, 
usando  y  ejerciendo  el  dicho  puesto  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él 
anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  po- 
dido y  debido  usar  los  dichos  sargentos  mayores  vuestros  antecesores 
que  lo  han  sido  de  dicha  ciudad. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  mar 
y  tierra  de  la  dicha  ciudad  y  maestro  do  campo  della,  capitanes,  ofi- 
ciales y  soldados  y  demás  ministros  y  |)ersonas,  os  hayan  y  tengan 
por  tal  sargento  naayor,  así  ellos  como  las  justicias,  vecinos  y  mora- 
dores de  la  dicha  ciudad  y  de  las  otras  deste  reino,  y  todos  aquellos 
que  han  estado  y  están  debajo  de  las  órdenes  do  vuestro  antecesor  en 
las  cosas  de  la  guerra  y  mandatos  del  servicio  de  Su, Majestad,  os  obe- 
dezcan, respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan  las  órdenes  que  les 
diéredes  tocantes  al  real  servicio,  como  si  de  mí  emanasen,  y  acudan 
á  vuestros  llamamientos,  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  que  ejecu- 
taréis en  los  inobedientes  á  usanza  de  guerra;  y  todos  os  guarden  y 
hagan  guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades, 
prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser 
guardadas  por  razón  del  dicho  puesto,  sin  que  os  falte  en  cosa  al- 
guna. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad» 
de  Santiago  que,  constando  primero  y  ante  todas  cosas,  por  certifi- 
cación de  los  jueces  oficiales  reales  de  dicha  ciudad  haber  enterado 
y  pagado  en  la  real  caja  de  su  cargo  lo  que  declarare  debéis  por  esta 
merced;  y  fecho  .así,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  puesto, 
y  no  de  otra  manera,  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despa- 
char b1  presente  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  mis 
armas  y  refrendado  del  secretario  de  Gobierno  deste  reino. 

Ques  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  y  siete  abril  de 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años. 

Y  va  en  este  papel  de  los  años  pasados  por  no  haberle  del  deste  y 
usarse  del  en  su  lugar. — Don  Antonio  cíe  Acuña  y  Cabrera. — Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Ceetificación.—  Título  de  sargento  mayor  de  la  ciudad  de  la  Se- 
rena en  persona  del  capitán  Lucas  Arquero  Bravo  y  en  lugar  del 
gargento  mayor  Francisco  Hidalgo.  El  capitán  don  Juan  Alfonso  Vq- 
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lásquez'de  Covarrubias,  tesorero,  juez  oficial  de  la  real  hacienda 
desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  certifico  que  habiendo  quedado 
este  título  en  la  mesa  de  despacho  desta  real  contaduría,  entero  y  sin 
daño,  alguno  y  á  lo  que  parece,  cuando  entré  en  la  dicha  real  con- 
taduría lo  vi  roto  por  la  espalda  del  sello  y  que  era  de  escriptura  de 
razones,  que  tocaron  en  la  oblea,  y  para  que  conste  cómo  vino  lim- 
pio á  pedir  su  despacho,  di  la  presente  en  Santiago,  en  diez  y  siete  de 
mayo  de  mili  y  seiscientos  y  cincuentíi  y  dos  años. — Don  Juan  Al- 
fonso  Vdásques  de  Covarnibias, 

Mkdianata. — El  capitán  donjuán  Alfonso  Velásquez  de  Covarru- 
bias, tesorero,  juez  oficial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de  San- 
tiago de  Chile,  certifico  que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en  esta  real 
caja  el  capitán  Lucas  Arquero  Bravo  ochenta  pesos  y  seis  reales,  á 
nuestra  satisfación,  por  derecho  de  medianata  del  puesto  de  sargento 
mayor  de  la  ciudad  de  la  Serena  de  Coquimbo,  y  para  que  conste 
di  la  presente  en  Santiago,  en  diez  y  siete  de  mayo  de  mili  y  seis- 
cientos y  cincuenta  y  dos  años. — Bon  Juan  Alfonso  Vél&squez  de  Co- 
varrubias, 

Con  \o  cual  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores. 

Don  Gaspar  de  Ahumada. — Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chuma- 
cero, — Don  Francisco  Peraza,— Pedro  Delguea, — Ante  mí. — Pedro 
Véks,  escribano  público. 


CABILDO  DE  18  DE  MAYO  DE  1652. 

SoBRB  LAS  VACAS. — Eu  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
ocho  días  del  mes  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos 
años,  la  Justicia,  Cabildo  y  Regimiento  se  juntaron  en  su  ayunta- 
miento á  tratar  el  bien  de  la  república  y  algunas  cosas  del  servicio  de 
Su  Majestad,  y  se  recibió  una  carta  del  señor  gobernador  y  presiden- 
te don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera  en  razón  del  entero  de  las  vacas 
que  para  el  real  ejército  recoje  el  capitán  Pedro  Verdejo,  y  se  acor- 
dó que  el  procurador  de  la  ciudad  responda  lo  conveniente. 

JoBEPH  Alvarkz  dk  Toledo,  capitán  de  infantería. — Este  día 
se  presentó  el  capitán  Joseph  Alvarez  de  Toledo,  escribano  público 
y  uno  de  los  del  número  desta  ciudad,  con  un  título  al  parecer  del 
señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  y  presidente  de  la  Real  Audiencia,  en  que  le  hace  merced 
de  capitán  de  infaiitería  española  del  número  de  la  ciudad  de  la  Se- 
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rena  y  certiñcación  de  haber  pagado,  digo  de  haber  dado  ñanza  para 
el  seguro  de  la  sat¡sfací«)n  de  la  inedianata;  y  pidió  ser  recibido  al 
dicho  oficio. 

Y  visto  por  los  dichos  señores,  le  hubieron  por  recibido  y  manda- 
ron que  se  inserte  el  dicho  título  y  certificación;  y  fecho,  se  le  vuel- 
va, cuyo  tenor  es  como  se  sigue: 

Don  Antonio  de  AcufSa  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, maestre  de  campo  del  tercio  y  presidio  del  puerto  del  Callao  y 
general  del  reino  del  Perú,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gober- 
nador y  capitán  general  deste  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  conviene  el  proveer  el  puesto  de  capitán  de  la  compa- 
ñía de  infantería  española  del  numero  de  la  ciudad  de  Coquimbo  que 
sirve  el  capitán  Lucas  Arquero  y  que  sea  en  persona  de  entera  satis- 
fación  y  confianza,  calidad  y  partes  y  de  experiencia  en  las  cosa«  de 
la  milicia,  y  porque  éstas  y  las  que  se  requieren  para  el  dicho  efecto 
concurren  en  el  alférez  Josephe  Alvarez  de  Toledo,  que  me  ha  hecho 
relación  ha  servido  á  Su  Majestad  en  todas  las  ocasiones  que  se  han 
ofrecido  del  real  servicio  en  la  ciudad  de  Santiago,  con  mucha  apro- 
bación, y  ha  ocupado  el  puesto  de  alférez  de  infantería  española,  dan- 
do muy  buena  cuenta  de  lo  que  ha  sido  á  su  cargo,  á  satisfación  de 
sus  superiores,  hallándose  en  las  guerrillas  de  dicha  ciudad  y  sus  par- 
tidos y  jurisdición,  con  mucho  lustre  de  su  persona,  armas,  criados  y 
caballos,  como  muy  honrado  soldado,  á' imitación  de  sus  pasados,  que 
continuaron  el  servicio  de  Su  Majestad  muchos  años  en  e3tfi  guerra, 
haciendo  muy  particulares  servicios,  según  que  todo  más  largamente 
constará  de  sus  papeles,  á  que  me  remito,  y  porque  -espero  lo  conti- 
nuará en  este  puesto  con  la  misma  aprobación  que  hasta  aquí;  aten 
to  á  lo  cual  y  á  que  ha  de  pagar  en  la  real  caja  de  la  ciudad  de  San- 
tiago lo  que  el  señor  juez  comisario  del  derecho  de  medianata  decla- 
rare deber  por  eata  merced,  primero  y  ante  todas  cosas,  antes  de 
tomar  posesión  de  la  dicha  compañía; 

En  cuya  consideración^  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, como  su  gobernador  capitán  general  elijo,  nombro  y  proveo  á 
vos  el  dicho  alférez  Josephe  Alvarez  de  Toledo  por  capitán  de  la  di- 
cha compañía  de  infantería  española  del  número,  y  os  doy  poder  y 
facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  puesto  en  todos 
los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera 
que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  los  demás  capitanes  que  han 
sido  de  dicha  compañía,  vuestros  antecesores,  y  los  de  las  demáQ 
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compañías  de  infantería    del    número  deste  reino  y  de  otros  de  Su 
Majestad. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugarteniente  de  capitán  general  de  mar 
y  tierra  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  de  Coquimbo,  maestro  de 
campo  y  sargento  mayor  dellas,  capitanes,  oficiales  y  soldados  y  demás 
ministrosy  personas  os  hayan  y  tengan  portal  capitán,  y  los  oficiales 
y  soldados  de  dicha  compañía  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guar- 
den y  cumplan  las  órdenes  que  les  diéredes  en  servicio  de  Su  Majes- 
tad, y  castigaréis  á  los  inobedientes  según  leyes  de  milicia,  y  todos  os 
guarden  y  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  f  ranq^uezas, 
libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y 
os  deben  ser  guardadas  por  razón  del  dicho  puesto,  sin  que  os  falte 
en  cosa  alguna. 

Y  asimismo  ordeno  y.  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
la  ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi 
título  y  merced,  que  constando  por  certificación  de  los  jueces  oficia- 
les reales  de  dicha  ciudad  haber  enterado  y  pagado  en  la  real  caja 
de  su  cargo  lo  que  el  señor  juez  comisario  declarare  debéis  por  de- 
recho de  medianata;  y  fecho  asi,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  di- 
cho puesto,  luego,  sin  dilación  alguna  y  no  de  otra  manera;  para  lo 
cual  y  su  cumplimiento  os  mandé  despachar  la  presente,  firmada  de 
mi  mano  y  sellada  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendada  del  secre- 
tario de  Gobierno  deste  reino. 

Ques  fecha  on  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  treinta  de  enero 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  estar  mandado  usen  del  los  de  la 
ciudad  de  Santiago  desde  el  terremoto  y  ruina  della  y  ser  el  susodi- 
cho de  la  dicha  ciudad. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. — Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Máldonado, 

Certificación. — El  capitán  don  Juan  Alfonso  Velasquez  de  Cova- 
rrubias,  tesorero,  juezo  ficial  de  la  real  hacienda  deeta  ciudad  de  San- 
tiago deChilIe,  certifico  que  el  alférez  Josephe  Alvarez  de  Toledo  dio 
fianza  á  nuestra  satisfación  de  que  pagará  sesenta  y  ocho  peso.^  y  seis 
reales,  de  á  ocho  [el  peso],  en  moneda  corriente,  á  ocho  días  después 
que  haya  llegado  el  navio  que  se  espera  del  Perú,  por  la  medianata 
del  puesto  de  capitán  de  infantería  de  la  ciudad  de  Coquimbo,  y  para 
que  conste  di  la  presente  en  Santiago,  en  diez  de  mayo  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años. — Don  Juan  Alfonso  Velásques  de 
Covarrubia$, 

Coulocual  se  cerró  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  capitulares. 
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Don  Martín  Ttuiz  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Sebas- 
tián Sánchez  Chaparro  Chumacera. — Don  Diego  dé  Aguüar  Maque- 
da. — Domingo  García  Coi^alán. — Pedro Delguea. — Ante  mí. —  Pedro 
Vélez,  escribano  público. 


CABILDO  DE  25  DE  MAYO  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco  días  de  el 
mes  de  mayo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cinciiento  y  dos,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  3e  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

SoBRB  BL  DESPACHO  PARA  EsPAÑA. — Estc  díft  acordaroH  que  el 
señor  procurador  general  escriba  al  señor  alférez  mayor,  á  su  estan- 
cia, pidiéndole  venga  para  el  despacho  de  España. 

Sobre  las  vacas. — Y  asimismo  al  capitán  Pedro  Verdejo  en  or- 
den de  no  haber  cumplido  las  que  se  le  dieron  para  sacar  para  el  real 
ejército  las  cuatro  mili  vacas  que  se  repartieron  y  fué  á  su  cargo  el 
sacarlas,  para  escribir  al  señor  Gobernador  la  dilación  que  en  ello  ha 
habido. 

Sobre  la  festividad  de  Corpus. — Este  día  acordaron  que  los 
señores  de  Cabildo  tomen  á  su  cargo  el  colgar  las  calles  para  la  festi-  • 
vidad  de  el  Santísimo  Sacramento,  y  repartieron  la  plaza,  por  no  es- 
tar las  calles  acostumbradas  para  ello:  el  señor  corregidor,  la  primera 
calleja  de  los  Mercaderes;  el  señor  receptor  general  y  capitán  Domingo 
García  Corvalán,  la  calle  de  el  capitán  don  Jerónimo  de  Bahamonde 
y  doña  María  de  Córdoba;  los  señores  alcaldes  y  el  señor  alférez  Pe- 
dro Delguea  y  el  señor  procurador  general,  desde  la  calle  de  las  ca- 
sas de  Cabildo  hasta  las  casas  que  fueron  de  Audiencia  Real;  y  de 
allí  á  la  iglesia,  el  señor  don  Diego  de  Aguilar  y  MaqUeda  y  don 
Antonio  de  Sagredo;  y  se  les  dio  comisión  para  mandar  todo  lo  nece- 
sario para  que  se  haga  como  convenga  y  penar  y  procesar  los  inobe- 
dientes,  y  lo  mismo  el  otavario. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  señor 
don  Antonio  de  Sagredo  y  Molina,  regidor,  el  cual  aceptó  y  juró  y  el 
señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Cesión  de  una  pulpería. — Eeste  día  se  le  hizo  merced  á  doña 
Vitoriana  de  Larrea,  viuda,  de  una  de  las  pulperías  que  esta  ciudad 
reparte,  que  son  cuatro;  y  la  que  se  le  dá  es  la  que  tiene  Isabel  Her- 
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nández,  la  cual  se  le  dá  con  el  cargo  que  á  las  demás,  por  el  tiempo 
que  á  este  Cabildo  pareciere. 

Sobre  hn  puente  de  Maipo. — Este  día,  de  pedimiento  de  el  señor 
procurador  general,  se  luándó  que  el  capitán  Balboa,  teniente  de  co- 
rregidor de  la  Angostura,  venga  á  dar  cuenta  de  la  jarcia  de  la  puen- 
te y  que  sedé  orden  de  el  aderezo  de  ella  en  el  río  de  Maipo,  para  que 
se  pueda  pasar  el  abasto  para  la  ciudad,  de  carneros,  y  se  comete  al 
sefíor  corregidor  el  man  dan  le  venir  y  que  le  escriba  para  ello  el  señor 
procurador. 

Y  lo  firmaron. 

Sobre  invencionrs. — Este  día  se  ordenó  que  el  señor  capitán 
Sebastián  Sánchez  Chaparro,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad/  re- 
parta entre  los  oficiales  sastres  que  saquen  los  días  de  el  Santísimo 
Sacramento  y  su  ota  vario,  y  que  con  el  señor  capitán  Domingo  Gar- 
cía Corvalán,  hagan  que  todos  los  oficios  que  han  de  salir,  saquen 
su  invención  en  los  dichos  días. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de 
Ahumada. — Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chuma4>ei'o, — Don  Francisco 
Peraza, — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio  de  Sagredo 
Molina. — Domingo  García  Corvalán. — Fedro  Delguea. — Ante  mí — 
Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  14  DE  JUNIO  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  catorce  días  del  mes 
de  junio,  año  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  della,  habiéndose  juntado  á  son  de  campana 
tañida  en  su  ayuntamiento  como  lo  han  de  costumbre,  que  abajo 
firmarán  sus  nombres,  se  acordó  lo  siguiente: 

SOBRR  QUE    »E    HAQA  RECONOOlBNTO  DEI>TRIGO. — HubiéudoSe  prO- 

puesto  por  el  procurador  general  desta  dicha  ciudad,  capitán  Martín 
de  Urquiza,  la  necesidad  que  de  presente  tenía  esta  república  de 
pan,  se  acordó  que  se  reconociese  el  trigo  que  haya  en  esta  ciudad, 
y  [>ara  ello  se  nombra  la  calle  de  San  Agustín,  en  pasando  desde  la 
casa  del  capitán  Franscisco  Ortiz  hasta  las  cuadras  y  calles  acceso- 
rias á  la  dicha,  y  asin^ismo  la  calle  que  empieza  desde  la  casa  de 
Juan  Allardo  para  abajo  y  la  de  la  Cañada  en  toda  la  cuadra  y  casas 
accesorias  á  ella,  al  señor  maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Ahuma- 
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da,  alcalde  ordinario,  diesen  al  sefior  general  don  Martin  Ruiz  de 
Gamboa,  regidor  de  dicha  ciudad. 

Al  sefior  general  don  Gaspar  de  Ahumada,  alcalde  ordinario,  le 
toca  la  calle  que  empieza  desde  las  casas  del  capitán  Felipe  de  Axpe 
l>am  abajo,  y  asimismo  la  que  empieza  desde  las  casas  del  capitán 
don  Diego  de  Ribadencira  para  abajo,  con  todas  las  casas  y  cuadras 
accesorias  á  ella, 

Al  señor  capitán  Sebastián  Sánchez  Chaparro,  ansimesmo  alcalde 
ordinario,  le  toca  la  calle  que  empieza  desde  las  casas  del  general 
do  Juan  Rodolfo  y  la  que  empieza  del  tajamar  la  calle  abajo  de  Santo 
Domingo  con  las  cuadras  y  casas  á  ella  accesorias. 

Ansimesmo  le  toca  el  hacer  la  dicha  diligencia  dende  el  pago  de 
Ñuñoa  al  señor  capitán  Domingo  Garda  Corvalán,  regidor  desta  dicha 
ciudad^  y  Macul  y  las  demás  chacras  con  que  se  riegan  del  estero  ó 
puquio  de  Ramón  y  Apoquindo. 

Y  asimesmo,  para  lo  dicho,  se  nombra  al  alférez  Pedro  Delguea, 
regidor,  al  cual  le  cabe  y  toca  desde  la  dicha  chacra  de  Apoquindo  y 
partido  de  Vitacura  hasta  la  Cañada. 

Al  señor  don  Antonio  Sagredo,  regidor,  le  toca  todas  las  chacras  de 
la  otra  banda  del  rio  desta  ciudad,  empezando  desde  el  Salto  hasta  el 
río  dePudagüel. 

Al  señor  capitán  Antonio  de  Barambio  le  toca  el  partido  de  Coli- 
na, alguacil  mayor  desta  ciudad. 

Y  habiéndose  hecho  el  dicho  reconocimiento,  y  ansimesmo  lo  del 
Carrizal,  Pacoa,  Pelvín,  Peñaflor  y  las  demás  estancias  que  allí  hu- 
biere, que  le  toca  al  señor  capitán  don  Reimundo  de  Contreras,  re- 
gidor desta  dicha  ciudad,  por  escrito,  y  se  numerarán  las  fanegas  de 
trigo  que  se  hallaren  y  á  los  dueños  del  y  á  cada  uno  dellos,  habien- 
do recibido  primero  de  los  susodichos  juramento,  se  les  notificará 
tengan  el  dicho  trigo  de  manifiesto  hasta  que  por  Su  Señoría  otra 
cosa  se  mande,  imponiéndoles  penas  para  ello;  y  para  que  en  todo 
tiempo  conste  de  lo  que  resultare  desta  diligencia;  y  los  señores  nom- 
brados podrán  llevar  ministros  de  justicia. 

Notificación  á  Juan  de  Chinchil|.a. — En  este  cabildo  se  acor- 
dó se  le  notifique  á  Juan  de  Chinchilla  que  mañana  en  todo  el  día, 
quince  deste  dicho  mes  y  año,  parezca  ante  Su  Señoría  á  dar  razón 
de  las  personas  que  están  obligadas  á  dar  abasto  de  carneros  á  esta 
ciudad  para  saber  las  que  han  faltado  y  se  ponga  el  remedio  que  el 
caso  requiere,  atento  á  que  de  presente  esta  ciudad  está  falta  de  bas- 
timento de  carneros:  lo  cual  cumpla,  pena  de  que  será  castigado. 
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Puntos  sobre  los  que  sb  ha  de  escribir. — En  este  cabildo  se 
vieron  por  escrito  los  puntos  sobre  los  que  se  ha  de  escribir  á  Su 
Majestad  y  al  seílor  Conde  del  Castrillo  y  á  el  agente  desta  ciudad, 
sobre  que  se  le  dio  al  señor  procurador  general  la  razón  de  los  pun- 
tos sobre  que  se  ha  de  escribir. 

Libro  de  borradores. — A  este  cabildo  trujo  el  síndico-mayordo- 
mo desta  ciudad,  alférez  Miguel  Romo,  el  libro  que  se  le  ordenó  hicie- 
se para  que  en  él  queden  copiadas  todas  las  cartas  que  por  Su  Seño- 
ría se  escribieren,  y  se  mandó  se  le  pase  en  cuenta  la  costa  del  y  se 
entregue  al  señor  procurador  general  para  qi\e  le  tenga  en  su  poder;  y 
con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  y  lo  firniaron. 

Alcalde  de  aguas. — En  este  cabildo  fue  recibido  por  alcalde  de 
aguas  desta  dicha  ciudad  el  dicho  alférez  Miguel  Romo  de  Herrera, 
en  conformidad  del  nombramiento  antes  de  agora  fecho  en  el  suso- 
dicho, é  incontinente  juró  á*  Dios  y  á  la  cruz,  según  derecho,  de 
usar  bien  y  fielmente  el  dicho  ofitiio  y  lo  que  le  use,  y  Su  Señoría 
estar  satisfecho  de  que  ha  enterado  la  medianata,  por  mano  de  su 
merced  del  señor  corregidor  se  le  entregó  y  recibió  la  vara  de  la 
real  justicia,  y  también  lo  firmó. 

Don  Martín  Ruíb  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de  Ahumada, — Se- 
bastián Sánchez  Chaparro  Chumacero, — Antonio  de  Barambio, — Don 
Francisco  de  Eraso. — Domingo  García  Corvalán. — Pedro  Delguea. — 
Miguel  Romo  de  Herrera, — Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escri- 
bano real. 

CABILDO  DE  21  DE  JUNIO  DE  1652. 

Peticiones. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  un 
días  del  mes  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años,  la 
Justicia,  Cabildo  y  Regimiento  se  juntaron  en  su  lugar  y  ayunta- 
miento á  tratar  y  conferir  algunas  cosas  del  sei  vicio  de  Su  Majestad 
y  bien  de  la  república,  y  el  señor  procurador  general  de  la  ciudad 
presentó  algunas  peticiones  que  se  proveyeron  y  de  sus  decretos  pa- 
recerán. 

Y  lo  firmaron. 

Y  se  le  encargó  al  señor  fiel  ejecutor  que  visite  las  pulperías. 
Don  Martín  Ruiz  de   Gamboa. — Don   Gaspar  de  Ahumada, — Se- 

histiún  Sánchez  Chaparro  Chumacero. — Antonio  de  Baramhio, — Don 
francisco  de  Eraso. — Don  Antonio  de  Sagredo  Molina, — Ante  mí. 
— Joséphe  Alvares  de  Toledo^  escribano  público. 
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CABILDO  DE  22  DE  JUNIO  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  do&  días  del  mes  de 
junio  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años,  la  Justicia,  Ca- 
bildo y  Regimiento  se  juntaron  en  su  ayuntamiento,  en  ejecución 
de  lo  que  ayer  viernes  determinaron,  á  tratar  algunas  cosas  del  ser- 
vicio de  Su  Majesta»!  y  pareció  el  capitán  don  Andrés  de  Gamboa, 
regidor  electo  de  vecinos  este  presente  afio,  y  presentó  la  certifica- 
ción del  tenor  siguiente: 

Certificación. — El  capitán  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Co- 
varrubias,  tesorero,  juez  oficial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de 
Santiago  de  Chille,  certifico:  que  el  capit^in  don  Andrés  de  Gamboa, 
por  mano  del  general  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  su  padre,  ente* 
ró  en  esta  real  caja  ocho  pesos  y  dos  reales,  de  á  ocho  el  peso,  en 
moneda  corriente,  por  derecho  de  medianata  del  oficio  de  regidor  de 
vecinos  de  esta  ciudad,  y  para  que  conste  di  la  presente  en  Santiago, 
en  veinte  y  uno  de  junio  de  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  aftos. — 
Don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Covarrubias. 

En  cuya  virtud  pidió  ser  admitido  y  recebido,  como  lo  fue,  por 
la  dicha  Justicia,  Cabildo  y  Regimiento;  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en 
forma  de  derecho,  de  usar  el  dicho  oficio  bien  y  fielmente,  como 
tiene  obligación,  guardando  secreto  en  las  cosas  que  se  trataren  y 
confiriesen  en  dicho  Cabildo  y  lo  demás  de  su  obligación;  y  lo  firmó 
y  dichos  señores  capitulares. 

Don  Martin  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Se- 
bastián Sánchez  Chaparro  Chumacero. — Antonio  de  Barambio,  ^Don 
Francisco  de  Eraso. — Don  Diego  de  AguHar  Maqueda. — Don  Antonio 
de  Sagredo  Molina, — Don  Andrés  de  Gamboa  y  Olazo. — Pedro  Del- 
guea. — Ante.  mí. — Josephe  Alvarez  de  Toledo,  escribano  público. 


CABILDO  DE  26  DE  JUNIO  DE  1652. 

SoBRu   LOS  PRESIDIOS  DK  Valdivia. — Eu   la  ciudad  de  Sautiago 
de  Chille,  á  veinte  y  seis  días  de  el  mes  de  junio  de  el  afio  de  mili 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  la  justicia  y  Regimiento  de  esta  ciu' 
dad  se  juntaron   en  su  lugar  acostumbrado,  donde  el  señor  genera 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad 
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y  teniente  de  capitán  general  en  ella,  propuso  cómo  lea  era  notorio 
que  los  señares  de  la  Real  Audiencia  habían  propuesto  á  este  Cabil- 
do la  pérdida  que  había  habido  de  el  navio  San  Josejth,  que  llevaba 
el  socorro  j'  bastimentos  para  el  sustento  de  t»s  presidios  de  Valdi- 
via,  y  por  la  falta  de  ellos,  el  riesgo  que  amenaza  la  pérdida  de  di- 
chos presidi(»s  y,  perdida,  los  daños  que  amenaza  en  lo  de  adelante,  y 
que,  á  faltar  los  dichos  señores,  tocaba  y  debía  este  Cabildo  acudir  al 
socorro  de  dichos  presidios  y  reparo  de  los  daño  que  amenaza  el  no 
enviarlos;  en  cuya  conformidad  Su  Señoría  vea  qué  orden  se  ha  dete- 
ner en  hacer  el  dicho  reparo  y  socorro,  y  acordaron  que  entre  los  due- 
ños de  vacas  se  raten  un  mili  y  quinientos  quintales  de  cecina,  y  entre 
los  que  tienen  trigo,  mili  y  cien  hanegas  de  trigo  y  cuatrocientas  de 
maíz,  que  todo  ha  de  estar  puesto  en  el  puerto  de  Valparaíso  para 
fin  de  jullio  de  este  presente  año,  y  que  se  haga  prorrata  de  ello,  y 
fecho,  se  lleve  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia  para  que,  en  con- 
formidad de  lo  que  acordaren,  se  ejecute;  y  acordaron  que  los  seño- 
res regidores  hagan  con  efecto  la  diligencia  que  se  les  ha  cometido, 
en  razón  de  saber  el  trigo,  maíz  y  legumbres  que  hay  en  la  ciudad  y 
su  contorno,  y  que  se  haga  mañana  en  todo  el  día  para  hacer  lo  que 
se  pueda  hacer  y  ordenar  en  razón  de  el  dicho  socorro. 

Don  Martín  Ruie  de  Gamboa. — Dos  Gaspar  de  Ahumada. — Sebas- 
tián Sánchez  Chaparro  Chumacero. — Antonio  de  Barambio. —  Don 
Francisco  de  Eraso, — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Diego  de 
Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio  de  Sagredo  Molina. — Don  Andrés 
de  Gamboa. — Domingo  García  Corvalán.— -Pedro  Délguea — Ante  mí. 
— Manuel  de  Toro,  escribano  publico. 


CABILDO  DE  28  DE  JUNIO  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve,  digo  vein- 
te y  ocho  días  de  el  mes  junio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y 
cincuenta  y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron 
en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Sobre  LAS  pulperías. — Este  día  acordaron  y  mandaron  que  yo, 
el  escribano,  vea  todas  las  pulperías  y  pulperos  y  reciba  de  ellos  ju- 
ramento, de  tres  años  á  esta  parte,  y  sepa  qué  condenaciones  han  pa- 
gado y  á  qué  persona  y  fieles  ejecutores  las  han  pagado  y  si  las  han 
llevado,  y  traiga  razón  de  ello  á  este  Cabildo. 

Sobre  las  condenaciones. — Este  día  el  señor  capitán  Antonio 
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de  Bflrambio  trajo  una  causa  en  que  resultan  las  condenaciones  que 
siendo  fiel  ejecutor  hizo,  y  se  le  dio  comisión  para  que  despache 
mandamiento  por  ellas  para  que  se  cobren,  y  sobre  ello  haga  todas 
las  diligencias  necesarias  hasta  su  real  cobranza. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  seftor 
capitán  don  Diego  de  Aguilar  y  Maqueda,  por  el  tiempo  acostum- 
brado y  t^cordaron  lo  sea,  y  habiéndolo  aceptado,  juró  de  lo  usar 
como  debe  y  es  obligado. 

SoBRK  EL  TRIGO  T  LEGUMBRES. — Estc  día,  para  saber  la  cantidad 
de  trigo,  maíz  y  legumbres  que  hay  en  los  valles  circunvecinos  á  la 
ciudad,  de  Maipo  á  ella  y  Melipilla  y  Tango,  Colína  y  Aconcagua,  y 

nombraron  al  sefior  capitán  Sebastián  Sánchez  Chaparro,  alcalde  or-  :í 

dinario,  para  que  vaya  á  Pacoca  y  los  valles  de  Tango  y  Pelvín  y 
Melipilla;  y  la  misma  comisión  igual  se  dio  para  los  dichos  valles  al 
sefior  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  alférez  mayor;  al  sefior  algua- 
cil maj'or  los  valles  de  Lampa  y  Colina  y  Aconcagua  y  el  señor  don 
Andrés  de  Gamboa  y  que  juntamente  vaya  á  el  valle  de  Aconcagua 
y  Curimón  y  los  demás  circunvecinos,  y  que  el  señor  procurador  ge- 
neral pida  un  decreto  que  sirva  de  provisión  para  que  puédanlos  ij 
comisarios  nombrados  hacer  como  jueces  y  escribanos  lo  que  con- 
venga, y  que  manden  dar  receptores  para  que  les  asistan  y  notifiquen 
lo  de  la  cecina;  y  asimismo  nombraron  para  el  valle  de  la  Angostura 
y  Rancagua  al  sefior  Francisco  Ortiz  de  Elguea. 

Sobre  el  socorro  á  los  presidios. — Este  día  se  mandó  poner 
en  limpio  la  prorratíi  y  remitió  al  señor  corregidor  y  procurador  ge- 
neral para  que  hablen  á  los  señores  eclesiásticos  y  seglares,  digo, 
conventos  y  perlados  de  ellos,  para  que  concurran  á  ayudar  á  la  ce- 
cina para  el  socorro  de  los  presidios^  por  ser  interesados  en  que  no 
entren  vacas,  y  Ib  demás  que  se  les  ha  encargado. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de 
Ahumada. — Sebastián  Sánchez  Chaparro  Ghumacero. — Antonio  de  Ba- 
rambio. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. 
— Don  Antonio  de  Sagredo  Molina. — Domingo  García  CorvcUán. — 
Don  Andrés  de  Gamboa  y  Olazo. — Pedro  Delguea. — Ante  ml.-^Manuel 
de   Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  19  DE  JULIO  DE  1652. 

« 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve  días  de  el 
mes  de  jullio  de  el  afio  de  mili  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  (la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad]  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  para  que 
lo  sea  por  el  tiempo  ordinario,  al  señor  capitán  Domingo  García  Cor- 
valán,  atento  á  que  el  seQor  capitán  don  Diego  de  Aguilar  y  Maque- 
da,  por  su  poca  salud,  se  ha  excusado  y  no  puede  acudir  dio  que 
hay  que  hacer;  el  cual  lo  aceptó  y  juró  y  el  señor  alcalde  le  entregó 
la  vara  de  la  real  justicia. 

Don  Gaspar  de  Ahumada. — Don  Francisco  de  Era^o.—  Bon  Fran- 
cisco Peraza. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio  de  Sa- 
gredo  Molina. — Domingo  García  Coi^valán. — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro  Maeote,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  30  DE  JULIO  DE  1652. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta 
días  de  el  mes  de  julio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta 
y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de^  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

COMIHIÓN  Ali    CAPITÁN  DON  RaIMUNDO    DE    CoNTBERAS. Este  día; 

de  un  acuerdo  y  conformidad  y  atento  á  estar  ya  muy  de  próximo  el 
viaje  y  despacho  que  se  ha  hacer  á  las  fortalezas  de  Valdivia  por  la  pér- 
dida del  navio  San  Joseph  que  se  había  despachado  para  el  dicho  efec- 
to, y  en  conformiflad  de  los  grandes  riesgos  que  amenaza  la  falta  de 
el  sustento  de  las  dichas  fortalezas  y  pérdida  de  los  soldados  y  ejército 
de  ellas;  y  atento  á  lo  dicho  y  por  más  servir  á  Su  Majestad,  sin  que 
sea  visto  hacer  consecuencia  de  lo  que  en  esta  ocasión  este  Cabildo 
hiciere  y  obrase,  para  que  sea  en  otras  ocasiones  á  su  cargo  los 
despachos  y  socorros  que  se  hubieren  [de]  hacer  sino  sólo  por  esta 
ocasión  y  como  dicho  es  por  más  servir  á  Su  Majestad,  nombraron  para 
que  vaya  al  corregimiento  de  Maule  y  Colchagua,  y  en  conformidad 
de  la  prorrata  echada  y  fecha  por  este  Cabildo,  el  capitán  don  Rai- 
mundo de  Contreras  Aranda  Valdivia,  regidor  de  esta  ciudad,  vaya 
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á  todas  las  partes  de  los  dichos  corregimientos,  donde  comprende  la 
dicha  prorrata,  y  como  juez  comisario,  que  por  tal  le  nombran,  com- 
pela y  apremie  á  todas  las  dichas  personas  prorratadas  y  les  apremie 
y  obligue  á  que  cumplan  y  conduzgan  al  puerto  de  Valparaíso  todo  lo 
que  les  ha  sido  prorratado;  que  para  todo  lo  necesario  le  dieron  po- 
der y  comisión  en  forma  y  se  le  despache  testimonio  en  forma,  y  asi- 
mismo toda  la  cecina  que  hubiere  fecha  en  eualesquier  partes  lo 
haga  llevar  al  dicho  puerto  de  Valparaíso  con  la  brevedad  que  con- 
viene y  se  fía  de  las  obligaciones  de  el  dicho  señor  capitán  don  Rai- 
mundo de  Contreras. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de 
Ahumada. — Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chumacero. — Antonio  de  Ba- 
rambio. — Don  Francisco  de  JEraso. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. 
— Don  Juan  de  Fuensalida. — Don  Andrés  de  Gamboa  y  Olazo, — 
Pedro  Delguea, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  16  DE  AGOSTO  DE  1652. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
seis  días  de  el  mes  de  agosto  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  se  junta- 
ron en  su   lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  la  cakne. — Este  día  acordaron  que  el  señor  regidor  que 
fuere  fiel  ejecutor,  cuando  lo  fuere,  asista,  cada  vez  que  se  trajere 
carne,  á  la  venta  della  y  á  hacer  que  se  venda  por  poso,  como  está 
obligado  el  asentista. 

Fiel  ejkcutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  señor 
capitán  don  Juan  de  Fuenzalida,  regidor  de  esta  ciudad;  el  cual  lo 
aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado  y  el  señor  corregi- 
dor le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

SoBKifi  LOS  CANDGLER08. — Este  dÍH  trajo  á  este  cabildo  el  señor 
capitán  Martín  de  Urquiza,  procurador  general  de  esta  ciudad,  uues 
candeleros  de  plata,  nuevos,  para  que  sirvan  en  este  Cabildo  en  las 
ocasiones  necesarias,  que  dijo  pesaban  cinco  marcos  dos  onzas  y  me- 
dia, y  que  habían  procedido  de  condenaciones  que  el  año  antes  ha- 
bía hecho,  siendo  fiel  ejecutor,  y  habiéndosele  rendido  las  gracias, 
se  mandaron  poner  en  el  archivo  de  Cabildo. 

SoBKE  LA  PUENTE  Y  TAJAMAR. — Este  día  acordarou  que  se  le  uo* 
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tinque  ni  sinclicO' mayordomo  dé  esta  ciudad  que  siga  las  cuentas  de 
la  puente  y  tajamar,  y  para  el  primer  acuerdo  dé  cuenta  á  este  Ca- 
bildo de  lo  que  hiciere. 

Este  día  notifiqué  este  acuerdo  á  Miguel  Romo,  en  persona. — 
Toro. 

Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Se- 
hastian  Sánchez  Chaparro  Chumacero.— Antonio  de  Baramhio. — Don 
Francisco  de  Eraso, — Francisco  de  Toledo  Arbüdo. — Don  Diego  de 
Aguüar  Maqueda. — Don  Juan  de  Fuenzalida, — Don  Andrés  de  Gam- 
boa y  Olazo. — Domingo  Garda  Corvalán. — Ante  mí. — MantMil  de 
Toroy  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  27  DE  AGOSTO  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  siete  días  de  el 
mes  de  agosto  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Título  l>e  corregidor  de  Coquimbo  de  don  Andrés  de  So- 
LÓBZANO. — Pareció  en  este  cabildo  el  licenciado  don  Andrés  de  So- 
iórzano  y  presentó  los  títulos  siguientes: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, maestre  de  campo  de  el  puerto  y  presidio  de  el  Callao  y  general 
de  el  reino  de  el  Perú,  de  el  Cohjsejo  de  Su  Majestad,  su  goberna- 
dor y  capitán  general  de  este  de  Chile  y  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conserva- 
ción de  los  vecino^  y  moradores  de  la  ciudad  de  la  Serena,  sus  térmi- 
nos y  jurisdición,  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confian- 
za, calidad,  partes  y  suficiencia,  que  sea  corregidor  y  justicia  mayor 
de  ella  y  les  administre  y  mantenga  en  justicia,  en  lugar  de  el  general 
don  Gaspar  de  lu  Barrera,  y  atendiendo  á  que  las  que  se  requieren 
para  el  dicho  efecto  concurren  en  don  Andrés  Marín  de  Solórzano  Mon- 
roy,  á  quien  he  proveído  por  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de 
dicha  ciudad,  de  quien  fío  acudirá  en  este  oficio  como  me  prometo 
de  sus  honradas  obligaciones;  atento  á  lo  cual  y  á  que  ha  de  presen- 
tarse con  este  título  ante  al  señor  juez  de  la  medianata  para  que  de- 
clare lo  que  debe  por  esta  merced,  y  fecho,  lo  pague  en  la  real  caja  de 
la  CÍU(}ad  de  Santiago,  primero  y  antes  de  recibirse  de  el  dicho  oficio} 
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En  cuya  consideración,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad, 
como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales 
poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  don  Andrés  Maiin  de  So- 
lórzano  Monroy  por  corregidor  y  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Serena,  sus  términos  y  jurisdición,  y  os  doy  poder  y  facultad 
para  que,  con  vara  alta  de  la  real  justicia,  la  administréis  y  le  uséis 
por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad,  y 
conozcáis  de  los  pleitos  y  causas,  así  ceviles  como  criminales,  que 
están  pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  las  que  en  adelante  se 
ofrecieren  y  causaren  de  justicia,  así  de  pedimiénto  de  parte  como 
de  oficio,  guardando  los  términos  de  el  derecho,  determinándolas  y 
sentenciándolas  conforme  á  las  leyes  reales,  y  de  las  sentencias  que 
diéredes,  otorgaréis  las  apelaciones  conforme  á  derecho,  ejecutando 
las  que  os  pareciere  convenir  á  la  buena  administración  de  la  leal 
justicia,  haciéndola  de  manera  que  vivan  los  vecinos  y  demás  perso- 
nas en  paz  y  quietud,  evitando  los  escándalos  y  pecados  públicos  en 
deservicio  de  Dios,  Nuestro  Señor,  defendiendo  en  todo  la  jurisdición 
real  y  haciendo  que  los  vecinos  y  demás  personas  traten  bien  á  los 
indios,  amj)arándolos  y  defendiéndolos,  procurando  sean  instruidos 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  ley  natural  y  policía  cris^ 
tiana,  guardando  y  cumpliendo  en  todo  lo  dispuesto  y  ordenado  por 
leyes,  ordenanzas,  provisiones  y  cédulas  realps  y  las  ordenanzas  reales 
deste  reino  y  particulares  de  corregidores  y  las  que. adelante  se  hi- 
cieren, llevándolas  á  debida  ejecución,  amparando  y  defendiendo  las 
viudas  y  pobres  y  favoreciéndolas  en  todo,  sobre  que  os  encargo  la 
conciencia  y  descargo  la  de  Su  Majestad  y  raía;  y  en  todo  usaréis  el 
dicho  cargo  de  corregidor  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado, 
podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores  en  dicho  oficio:  que  para 
todo  lo  susodicho  y  nombrar  teniente  en  la  ciudad  y  partes  que  con- 
venga por  vuestra  ausencia  para  los  casos  que  se  ofrecieren  de  el 
servicio  de  Su  Majestad  y  los  otros  ministros  y  oficiales  que  sean 
necesarios  y  todo  lo  á  él  anejo  y  concerniente  á  lo  que  dicho  es  os 
doy  poder,  comisión  y  facultad,  cual  en  tal  caso  se  requiere  y  es 
necesario. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago  que,  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por  certifica- 
ción de  los  jueces  oficiales  reales  de  ella  haber  pagado  la  medianata 
arriba  referida  y  habiendo  recebido  de  vos  el  juramento,  solemnidad, 
obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar  para  el  uso  y  ejercicio  de  ^1 
^icho  oficio,  os  reciban  á  él. 
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Y  asimismo  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justieia  y  Regimiento  de 
la  dicha  ciudad  de  In  Serena  os  hayan  por  recibido  y  os  guarden  y  ha- 
gan guardar  las  lionras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  hbertades, 
prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  por  razón 
de.  el  dicho  cargo,  y  caso  que  por  el  dicho  Cabihlo  ó  alguno  de  él  no 
fuéredes  recibido,  yo  desde  luego  os  recibo  y  he  i)or  recibido  al  uso  y 
ejercicio  de  el  dicho  oficio; 

Y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  de  la  dicha 
ciudad,  sus  términos  y  jurisdición,  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y 
no  con  otra  persona  alguna,  y  os  acudan  con  todos  los  derechos  que  os 
tocan  y  pertenecen  por  razón  de  él,  que  habéis  de  llevar  según  llevó  y 
gozó  vuestro  antecesor,  de  que  habéis  de  gozar  todo  el  tiempo  que 
usáredes  el  dicho  cargo;  y  todos  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  por 
tal  corregidor  y  justicia  mayor  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y 
den  el  favor  y  ayuda  necesaria,  castigando  los  que  inobedientes 
fueren  por  todo  rigor;  y  los  unos  y  otros  cumplan  y  guarden  lo 
contenido  en  este  título,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la 
cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  ocho  de  febrero  de  mil  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años. 

Y  va  en  este  papel  de  los  años  pasados  por  no  haber  de  el  corrien- 
te y  usarse  del  en  su  lugar. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrei'a. — Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Título  de  teniente  djs  capitán  general. — Don  Antonio  de 
Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  maestre  de 
campo  de  el  puerto  y  presidio  de  el  Callao  y  general  de  el  presidio 
(8Íc)dé\  Perú,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitáti 
general  de  este  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en 
él  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  proveer  el  puesto 
de  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  mar  y  tierra  de  la  Serena, 
sus  puertos  y  términos  y  jurisdición  de  ella  en  persona  de  toda  apro- 
bación, entera  satisfación  y  confianza,  calidad,  partes  y  de  experien- 
cia en  materias  militares,  y  porque  las  partes  referidas  y  las  demás 
necesarias  concurren  en  la  de  don  Andrés  Marín  de  Solórzano  Mon- 
roy,  á  quien  tengo  nombrado  por  corregidor  y  justicia  mayor  de  la 
dicha  ciudad,  de  quien  fío  acudirá  en  lo  que  se  ofreciere  de  el  servi- 
cio de  Su  Majestad,  conforme  sus  muchas  obligaciones;  atento  á  lo 
cual  y  á  que  ha  de  pagar  en  la  real  caja  de  la. ciudad  de  Santiago  lo 
que  9I  ^^ñor  juez  comisario  de  la  medianata  declarare  deber  por  esti^ 
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merced,  ante  quien  se  ha  de  presentar  con  este  mi  título,  primero  y 
ante  todas  cosas,  antes  da  tomar  posesión  de  el  dicho  puesto:  atento 
á  lo  cual  y  áque  ha  de  constar  por  certificación  de  los  jueces  oficiales 
reales  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  haber  pagado  la  dicha  medianata; 

En  cuya  conside.iaci6n,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majes» 
tad,  como  su  gobernador  y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  proveo 
en  virtud  de  los  reales  poderes  que  de  su  persona  real  tengo,  á  vos  el 
dicho  don  Andrés  Marín  de  Solórzono  Monroy  por  mi  lugar-teniente 
de  capitán  general  de  mar  y  tierra  de  la  ciudad  de  la  Serena,  sus 
puertos  y  jurisdición,  en  lugar  del  general  don  Gaspar  de  la  Barrera, 
y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  trayendo  la  insignia 
de  tal  mi  lugar  teniente  de  capitán  general  de  mar  y  tierra,  uséis  y 
ejerzáis  el  dicho  oficio  y  cargó  en  todas  las  ocasiones  de  guerra,  en- 
tradas, reencuentros  y  otras  cosas  y  casos  que  se  ofrecieren  por  mar 
y  tierra,  durante  el  tiempo  que  fuere  mi  voluntad,  ordenando  y  man- 
dando lo  que  fuere  necesesario  y  se  ofreciere  convenir  tocante  al 
servicio  de  Su  Majestad,  y  en  conformidad  de  su  real  cédula  en  que 
manda  que  sus  Reales  Audiencias  y  otras  justicias  no  conozcan  de 
causas  de  la  gente  de  guerra,  conoceréis  vos  sólo  y  no  otra  persona 
alguna,  de  todas  las  que  se  ofrecieren  y  se  causaren,  civiles  y  crimina- 
les, entre  la  gente  militar,  de  oficio  ó  de  pedimiento  de  partes  ó  por 
desertores  de  la  milicia,  procediendo  breve  y  sumariamente,  á  usanza 
de  guerra;  y  conclusas  las  causas,  las  sentenciaréis  conforme  á  dere- 
cho, ejecutando  en  los  transgresores  las  penas  en  que  incurrieren  y 
fueren  condenados  por  vuestro  juicio  y  sentencia,  sin  embargó  de 
cualesquiera  apelaciones  que  se  interpusieren,  siendo  en  negocio 
grave  y  en  que  conviniere  breve  fy]  ejemplar  castigo;  en  casos  que 
hubiere  lugar  apelación,  las  otorgaréis  con  breve  término  para  ante 
raí  y  no  para  otro  tribunal  alguno,  atento  á  estar  inhibida  la  dicha 
Real  Audiencia  de  las  causas  de  los  milites;  y  en  todo  os  concedo  to- 
das las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  prerrogati- 
vas é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozjir  y  os  deben  ser  guarda- 
das por  razón  de  el  dicho  oficio  y  cargo  sin  que  os  falte  en  cosa  al- 
guna, y  las  que  se  guardan  y  han  guardado  á  los  demás  tenientes  de 
capitanes  generales  en  todos  los  reinos  y  señoríos  de  el  Rey,  nuestro 
señor. 

■  Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago  que,  constando  por  certificación  de  los  jueces  oficiales 
reales  de  ella  haber  pagado  la  medianata  referida,  os  reciban  al  uso  y 
ejercicio  de  el  dicho   puesto,  luego,   sin  dilación  alguna,  y  caso  quQ 

17 


T  »ri 


258  HISTORIADORES   DE  CHILE 

por  alguno  de  los  de  el  dicho  Cabildo  no  fuéredes  recibido,  yo  por 
la  presente  os  recibo  y  he  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho 
puesto.    . 

Y  asimismo  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Serena  usen  con  vos  el  dicho  oñcio  de  tal  ini  lu- 
gar-teniente de  capitán  general,  y  ellos  y  las  demás  justicias  mayores  y 
ordinarias,  caballeros,  vecinos  y  encomenderos,  escuderos  y  oficiales 
y  hombres  buenos,  estantes  y  habitantes  y  otras  personas  de  la  dicha 
ciudad,  os  obedezcan  y  acudan  á  vuestros  llamamientos,  alardes, 
muestras  y  reseñas,  con  sus  armas  y  caballos,  que  les  habéis  de 
obligar  tengan  con  la  prevención  que  se  requiere,  como  está  manda- 
do, así  para  los  ocasiones  que  se  ofrecieren  de  guerra  como  para  otras 
de  el  servicio  de  Su  Majestad,  para  que  los  prevendréis  y  llamaréis 
y  otras  á  que  los  apércebiréis  para  diciplinarlos  en  las  cosas  de  la 
milicia  y  ejercicio  de  la  caballería  á  que  los  habéis  de  habilitar;  para 
cuyo  eumpHmiento  os  mandé  despachar  el  presente,  firmado  de  mi 
mano,  sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendado  de  el  secretario 
de  Gobierno  de  este  reino. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  ocho  de  febrero 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años. 

Y  va  en  este  papel  de  los  años  pasados  por  no  haberle  de  el  co- 
rriente y  usarse  de  él  en  su  lugar. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. 
— Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Medianata. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador,  juez 
oficial  real  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  cer- 
tifico que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en  esta  real  caja  el  general  don 
Andrés  Marín  de  Solórzano  ciento  y  noventa  y  siete  pesos  y  seis 
reales,  de  á  ocho  el  peso,  por  derecho  de  medianata  de  los  oficios  de 
corregidor  y  teniente  de  capitán  general  de  la  ciudad  de  Coquinbo, 
y  para  que  conste,  di  la  presente  en  Santiago,  en  veinte  y  seis  de 
agoato  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  Años.— Don  Jerónimo 
Hurtado  de  Mendoza. 

Juramento. — Y  el  dicho  general  don  "Andrés  Marín  de  Solórzano 
y  Monroy,  á  quien  doy  fee  conozco,  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  for- 
ma de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  de  el  oficio  de  corregidor  y 
justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  guardando  justicia  á 
las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad,  capítulos  de  co- 
ri*egidores  y  la  real  tasa,  y  dará  cuenta  con  pago  de  todos  los  bienes 
que  fueren  á  su  cargo  y  como  tal  corregidor  la  deba  dar,  y  hará  todo 
aquello'  que  [como]  buen  corregidor  debe  y  es  obligado  y  pagará  el 
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alcance;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó  se  lo  demande;  y 
dará  residencia  dentro  de  el  término  de  el  dereícho  y  pagará  todo  aque- 
llo en  que  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias 
y  grados  de  derecho,  para  lo  cual  obligó  su  persona  y  bienes,  muebles 
y  raices,  habidos  y  por  haber;  y  para  \a  ejecución  de  ello  dio  poder  á 
las  justicias  de  Su  Majestad  con  renunciación  de  las  leyes  de  su  defen- 
sa y  la  general  que  lo  prohibe,  para  que  á  ello  le  apremien  como  por 
sentencia,  pasada  en  cosa  juzgada;  renunció  su  domicilio  y  privilegios 
do  él;  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio  y 
ofreció  por  sus  fiadores  á  los  capitanes  Manuel  de  Órrego  y  Blas  de 
Riano^  y  se  mandaron  recibir. 

Con  lo  cual  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho 
oficio  y  el  susodicho  lo  firmó  y  al  fin  los  de  el  dicho  Cabildo,  y  el 
señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. — Don  Andrés 
Marín  de  8ólm*zano. 

Fianza.— En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  días  de 
el  mes  de  agosto  de  el  añb  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos, 
ante  mí  el  escribano  y  testigos,  el  capitán  Blas  de  Riano,  residente 
en  esta  ciudad,  otorgó  y  salió  por  fiador  del  general  don  Andrés  Ma- 
rín de  Solórzano,  corregidor  y  justicia  mayor  de  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, y  se  obliga  á  que  el  susodicho  hará  y  cumplirá  todo  lo  que 
como  tal  corregidor  debe  y  es  obligado  y  tiene  prometido  y  jurado; 
y  dará  cuenta  de  los  bienes  de  que  la  deba  dar,  y  dará  residencia 
dentro  de  el  término  del  derecho,  y  si  nó,  la  dará  por  él  y  pagará  lo 
juzgado  y  sentenciado  y  todo  aquello  que  debe  y  es  obligado,  para 
lo  cual  hizo  de  deuda  ajena,  suya,  sin  que  contra  el  principal  ni  sus 
bienes  sea  fecho  ni  se  haga  excusión  ni  otra  diligencia  alguna,  cuyo 
beneficio  renunció  y  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo 
prohibe  y  obligó  su  persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber. 

Testigos:  el  licenciado  don  Juan  de  el  Pozo  y  Silva  y  Gregorio  de 
Segara  y  don  Antonio  de  Ovalle;  y  lo  firmó  el  otorgante,  á  quien  doy 
fee  conozco. — Blas  de  Riano. — Ante  mi.-^Manuel  de  Toro,  escriba- 
no público. 

Sobre  los  carneros. — Este  día  acordaron  que  el  señor  corregi- 
dor despache  comisión  á  su  lugar-teniente  de  la  Angostura  para  que 
en  su  juridición,  atento  á  la  muclia  necesidad  que  hay  de  carneros  y 
abasto  de  ellos,  saque  de  las  estancias  de  el  capitán  don  Francisco  de 
SaHnas,  don  Teodoro  de  Araya  y  doña  Maria  de  la  Serna,  su  sue- 
gra, y  don  Jerónimo  Galiano,  capitán  Juan  Alvarez  Berrío,  capitán 
don  Antonio  Chacón  y  á  Juan  de  Campos. 
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AI  dicho  cafíitán  don  Francisco  de  Salinas,  quinientos  carneros, 
de  dos  semanas  que  le  tocan,  una  de  el  año  pasado  y  otra  de  éste; 
el  dicho  don  Teodoro  de  Araya  y  su  suegra,  otros  quinientos,  de  dos 
semanas  que  deben  dar  este  presente  año;  don  Jerónimo  Galiano  y 
su  compañero,  de  una  semana  de  este  año,  doscientos  y  cincuenta; 
de  el  capitán  Juan  Alvarez  Berrío,  quinientos  carneros,  de  dos  se- 
manas, de  el  año  pasado  y  de  éste;  el  capitán  don  Antonio  Chacón, 
una  semana  de  este  año,  doscientos  y  cincuenta;  Juan  de  Campos, 
de  una  semana,  doscientos  y  cincuenta;  y  se  le  supUca  á  su  merced, 
con  aprieto  y  pena  se  le  mande  lo  ejecute  y  traiga  los  dichos  carne- 
ros, que  los  indios  que  ecupare  en  lo  dicho  se  pagarán  de  los  mismos 
carneros,  á  costa  de  los  interesados. 

Asimismo  acordaron  que  el  señor  capitán  don  Reimundo  [de  Con- 
treras]  saque  de  Sebastián  V^ásquez,  de  dos  semanas  que  debió  dar, 
el  año  pasado  y  éste,  quinientos  carneros;  de  Juan  de  Chavarría,  de 
una  semana  de  este  año,  doscientos  y  cincuenta;  y  asimesmo  embar- 
gue y  mande  poner  en  seguro  y  traer  todos  los  carneros  que  hubiere 
en  la  juridición  y  redondez  de  su  estancia,  sacándolos  para  el  abas- 
to de  esta  ciudad,  que  se  le  mandará  pagar  y  á  los  indios  que  ocu- 
pare, á  costa  de  los  interesados  y  dueños  de  los  carneros,  y  se  le  dá 
comisión  para  que  pueda  nombrar  persona  que  le  asista  y  con  vara 
dé  la  real  justicia;  y  asimismo  saque  de  la  estancia  del  capitán  Juan 
Vásquez  de  la  Calzada  y  don  Teodoro  Julio,  de  dos  semanas  de  él 
año  pasado  y  de  éste^  y  se  le  despache  testimonio  que  sirva  de  comi- 
sión. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  presentes  y  que 
se  hallaron. 

SOBRB    Eli    OFICIO     DE     RÉOEPTOR    DK      PENAS      DE     CÁMARA. EstO 

día  se  trató  en  este  cabildo  sobre  y  en  razón  de  que  se  tiene  noticia 
cómo  el  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  el  há- 
bito de  Santiago,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y 
capitán  general  de  este  reino,  había  despachado  un  título  en  favor 
de  el  capitán  Gaspar  Hidalgo,  en  que  le  nombra  por  regidor  de  esta 
ciudad  y  receptor  de  penas  de  cámara,  en  lugar  de  don  Francisco 
Peraza  que  lo  es,  por  la  ausencia  que  ha  hecho  de  esta  ciudad,  y  que 
para  que  le  recibiesen  había  entregado  el  título  á  mí  el  escribano;  y 
Iiabiendo  informado  que  por  no  haber  habido  cabildo  el  viernes  pa- 
sado, se  le  había  vuelto  al  dicho  capitán  Gaspar  Hidalgo,  de  su  pe- 
dimiento,  sin  haberle  leído;  y  trataron  sobre  si  se  debía  contradeciré 
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nó  el  dicho  título  ó  recibirle,  acordaron  se  votase  si  se  debía  contra- 
decir ó  nó,  acordaron  se  votase 

El  señor  maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Ahumada  dijo  que  di- 
fiere su  voto  para  darle  en  otro  cabildo. 

El  señor  capitán  Sebastián  Sánchez  Chaparro  Clíumacero  dijo  que 
86  contradiga  el  recibimiento  de  el  dicho  capitán  Gaspar  Hidalgo  y  no 
se  reciba  y  el  procurador  de  esta  ciudad  salga  á  la  causa  y  con  el 
respeto  debido  apele  de  el  dicho  nombramiento  ante^quien  y  con  de- 
recho deba. 

Y  el  señor  capitán  Antonio  de  Barambio,  alguacil  mayor  de  esta 
ciudad,  y  el  señor  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  alférez  mayor,  y 
capitán  don  Juan  de  Fuenzalida  y  don  Andrés  Ruiz  de  Gamboa,  y 
el  señor  capitán  don  Raimundo  de  Contreras  y  Pedro  Delguea,  regi- 
dores, fueron  de  el  mismo  parecer  que  el  dicho  señor  capitán  Sebas- 
tián Sánchez  Chaparro,  alcalde  ordinario,  y  así  lo  dan  por  su  pa- 
recer. 

El  señor  capitán  don  Diego  de  Aguilar  y  Maqueda,  regidor,  di  jo  que 
su  pareceres  que  se  le  mande  al  dicho  capitán  Gaspar  Hidalgo  presen- 
te su  título  para  el  viernes  y  con  vista  de  él  se  reciba  como  está  nom- 
brado. 

El  señor  Francisco  de  Toledo,  regidor,  fue  de  el  mismo  parecer 
que  lo  fue  el  dicho  señor  capitán  don  Diego  de  Aguilar  y  lo  dá  por 
suyo. 

El  seílor  capitán  Domingo  García  Corvalán,  regidor  de  esta  ciudad, 
dijo  que  su  parecer  es  que  se  le  notifique  al  dicho  capitán  Gaspar  Hi- 
dalgo presente  el  título  que  dice  tener,  y  que  habiéndolo  visto,  se 
dé  vista  al  procurador  general  para  que  pida  lo  que  convenga. 

Y  el  señor  corregidor,  habiendo  visto  lo  votado,  mandó  se  guarden 
los  más  votos,  en  cuya  conformidad  el  señor  procurador  general  con- 
tradiga el  dicho  título  y  apele  de  él  ante  los  señores  de  la  Real  Au- 
diencia y  donde  convenga. 

Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de  Ahumadu, — Sebas- 
tián Sánchez  Chaparro  Chumacero, — Antonio  de  Barambio. — Don 
Francisco  de  Eraso, — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Don  Diego  de 
Aguilar  Maqueda. — Don  Juan  de  Fuenzalida. — Domingo  García  Cor- 
vulán.-^Don  Andrés  de  Gamboa  y  Olazo. — Don  Juan  Raimundo  de 
Confrei'as  y  Ahumada. — Pedro  Delguea. — Ante  \m.— Manuel  de  Toro 
Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  30  DE  AGOSTO  DE  1662. 

Comisión. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  días  de 
el  mes  de  agosto  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  jurttaroii  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  que  se  le  dá  comisión  al  señor  contador  don  Je- 
'rónimo  Hurtado  de  Mendoza  para  que  en  el  puerto  de  Valparaíso  haga 
aranceles  para  los  mantenimientos  que  allí  venden,  y  como  juez  y  escri- 
bano fos  fírme  no  habiendo  escribano,  y,  habiéndolo,  los  despache  ante 
él  y  haga  se  guarden  y  ejecuten  ypene  á  los  que  los  quebrantaren, 
que  para  todo  lo  necesario  se  le  dá  la  comisión  bastante  en  forma. 

Sobre  corridas  ok  toros. — Este  día  acordaron  que,  atento  á 
que  por  los  tiempos  y  lluvias  que  ha  habido,  no  se  han  podido  hacer 
las  fiestas  de  el  señor  Santiago,  otro  día  ó  después  de  el  señor  San 
Francisco,  se  corran  toros  los  días  que  pareciere  á  este  Cabildo  y  el 
señor  corregidor  y  alcaldes  prevengan  para  ello  lo  necesario. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Sebastián  Sunches 
Chaparro  Chumacero. — Antonio  de  Barambio, —  Don  Francisco  de 
Eraso, — Francisco  de  Tokdo  Arbildo. — Don  Diego  de  Aguilar  Ma- 
queda. — Don  Andrés  de  Gamboa  y  Olazo. — Domingo  García  Corvalán. 
— Pedro  Delguea, — Ante  mi.— Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano 
público  y   de  cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  SEPTIEMBRE  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  trece  días  de  el  raes  de 
septiembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Comisión. — ^Este  día  se  despachó  comisión  al  contador  don  Jeró- 
nimo Hurtado  de  Mendoza,  juez  oficial  real,  para  poner  aranceles  en 
el  puerto  y  puertos  de  esta  ciudad  y  partes  que  convenga,  y  para  em- 
bargar la  sal  que  trajo  el  capitán  Antonio  Domínguez  y  Avendaño 
I)ara  el  abasto  de  la  ciudad. 

Y  lo  firmaron.—- i)on  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Sebastián  Sán- 
chez Chaparro  Chumacero. — Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco 
de  Eraso. — Don  Juan  de  Fuenzalida  Guzmán. — Domingo  García  Cor- 
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valán.—Pedro  DeJguea. — Ihn  Diego  de  Aguijar  Maqueda, — Ante  mí. 
— Manuel  de  Toro  Mazok,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  18  DE  SEPTIEMBRE  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez. y  ocho  días  de  el  mes 
de  septiembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  los  carneros  t  la  puente  de  Maipo. — Este  día  acorda- 
ron, atento  á  que  el  teniente  de  corregidor  de  el  partido  de  la  Angos- 
tura se  ha  ido  á  Maule  y  no  ha  hecho  lo. que  se  le  ordenó  en  razón 
de  la  saca  de  los  carneros  para  el  abasto  de  la  ciudad,  de  que  hay 
necesidad,  y  de  que  se  adereze  la  puente  de  Maipo,  para  excusar  los 
dafios  que  ofrece  la  creciente  de  el  río,  para  cuyo  remedio  mandaron 
se  despache  comisión  en  forma  á  don  Antonio  de  Sagredo  y  Molina, 
regidor  de  esta  ciudad,  para  que  saque  los  carneros  que  están  acor- 
dados y  la  gente  necesaria  para  ella,  para  cuyo  gasto  s,e  le  remitan 
treinta  pesos  de  á  ocho  reales,  y  asimismo  de  esparto  haga  hacer  un 
esterón  de  esparto,  en  forma  de  estera,  bien  tejida,  y  se  ponga  en- 
cima de  la  puente,  que  la  guarnezca,  bien  tejida;  y  para  que  le  ayude 
vaya  Juan  de  Padilla,  teniente  de  alguacil  mayor,  con  veinte  pesos 
de  ayuda  de  costa,  y  lo  uno  y  otro  se  dé  de  lo  que  señalare  el  señor 
general  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  corregidor  de  esta  ciudad,  ó 
el  señor  capitán  Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chumacero,  alcalde  or- 
dinario; 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  reeligió,  por  el  tiempo  ordinario 
y  por  lo  bien  que  lo  ha  hecho,  al  capitán  don  Juan  de  Fuenzalida 
por  fiel  ejecutor  y  con  el  juramento  necesario. 

Comisión  á  uon  Juan  de  Arcl. — Este  día  acordaron  se  escriba 
al  maestre  de  campo  don  Juan  de  Arce  una  carta  por  este  Cabildo, 
pidiéndole  que,  atento  á  la  necesidad  que  hay  de  abasto  de  carneros, 
se  sirva,  en  su  juridición  y  fuera  de  ella,  para  que  se  la  dá  comisión, 
haga  sacar  todos  los  carneros  que  hubiere  y  los  haga  remitir  por 
cueiüa  de  sus  dueños,  que,  vendidos,  se  les  pagarán  y  á  los  que  tienen 
obligación  de  traerlos  y  no  los  han  traído,  les  obligue  á  ello,  que 
para  todo  se  le  dá  comisión. 

Sobre  la  dehesa. — Este  día  acordaron  que,  atento  á  que  se  ha 
informado  á  este  Cabildo  algunas  personas  ocupan  la  Dehesa,  ha- 
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bieiido  ganado  titulo  en  perjuicio  de  esta  ciudad,  y  para  que  se  re- 
medie acordaron  que  vaya  á  verla  el  señor  alcalde  capitán  Sebastián 
Sánchez  Chaparro,  alcalde  ordinario^  y  el  señor  procurador  general 
y  los  que  de  este  Cabildo  quisieren  ir,  cuando  su  merced  señalare. 

SoBBK  KL  VINO. — Este  día,  de  pedi miento  de  Cristóbal  Pérez,  pul- 
pero, mandaron  que  se  venda  el  vino  nuevo  á  razón  de  dos  cuarti- 
llos por  un  real,  y  se  le  comete  el  dar  la  licencia  al  señor  fiel  ejecu- 
tor, á  quien  se  encarga  sea  bueno. 

Dan  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chu- 
macero, — Antonio  de  Barambio. —  Don  Francisco  de  Eraso, —  Don 
Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Don  Juan  de  Fuensalida  Guzmán, — Don 
Andrés  de  Gamboa  y  Olazo. — Domingo  García  Conalán. — Don  Juan 
Raimundo  de  Contrei-as  y  Ahumada. — Pedro  Delguea. — Ante  mí. — 
Manuel  de  Toi'o  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  1.^  -DE  OCTUBRE  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  primero  día  de  el  raes  de 
otubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres  se 
juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  ncordaron  lo  que  se  sigue: 

No  HUBO  ACUERDOS. — Este  día  se  trataron  algunas  cosas  cuya 
resolución  se  remitió  para  otro  cabildo. 

Y  lo  firmaron. 

Comisión. — Y  acordaron  que  la  comisión  que  se  dio  al  teniente 
de  corregidor  de  la  Angostura  se  despache  al  alférez  Juan  de  Chin- 
chilla, y  se  le  dá  en  forma. 

Don  Martin  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Se- 
bastián Sánchez  Chaparro  Chumacero. — Antonio  de  Barambio. — Don 
Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Juan  de  Fue^tzalida  Guzmán. — Don 
Andrés  de  Gamboa  y  Olaso. — Pedro  Delguea. — Ante  4ní. — Manuel  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  11  DE  OCTUBRE  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  once  días  de  el  mes  de 
ütubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  la  Justicia  y 


CABILDO  DE  23  DE  OCTUBRE  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  días  det  mes 
de  otubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

CoTBADJCciÓN. — E\\  este  cabildo,  por  más  votos,  se  dio  orden  al 
alcalde  provincial  para  que,  digo,  al  procurador  general/ para  contra- 


./ 
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Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  los  cubra dokes. —  Este  día  acordaron  que  se  despache 
mandamiento  de  ejecución  contra  todas  las  personas  á  cuyo  cargo 
fue  la  cobranza  del  derecho  de  unión  de  armas,  por  la  cantidad  que 
montaren  las  memorias  que  fueron  á  su  cargo,  el  cual  se  despache 
por  entero  contra  los  que  no  han  ajustado  sus  cuentas,  y  se  les  des- 
contará lo  que  hubieren  enterado  en  las  reales  cajas  y  pagas  justifi- 
cadas que  hubieren  fecho;  lo  cual  se  cometió  á  los  señores  corregi- 
dor y  alcaldes  ordinarios  para  que  despachen  los  dichos  manda- 
mientos. 

Sobre  la»  vacas. — Este  día  acordaron  se  haga  cabildo  abierto  el 
día  que  señalare  el  señor  corregidor,  en  razón  de  la  entrada  de  las 
vacas  de  fuera  de  esta  ciudad.  I 

'    Sobre  éíl  trigo. — Este  día  acordaron  que,  atento  á  que  se  ha  >. 

dado  noticia  que  en  el  navio  San  Jacinto,  que  ha  p'ocos  días  llegó  al  '.^ 

puerto  de  Valparaíso,  [van]  un  mili  hanegas  de  trigo  para  pasar  á  la 
ciudad  de  los  Reyes,  y  atento  á  la  gran  necesidad  que  esta  ciudad  tiene 
y  sus  moradores,  conviene  no  pase  y  se  detenga,  vaya  al  dicho  puer-  ''^ 

to  el  señor  alcalde  maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Ahumada  y  lo 
haga  desembarcar  y  traer  á  esta  ciudad,  donde  se  repartirá  y  vende- 
rá por  cuenta  de  su  dueño;  y  para  traerlo  provea  á  todo  lo  que  con- 
venga al  bien  de  la  república,  que  para  ello  se  le  dá  comisión  bas- 
tante. 1 

Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa, — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Se- 
bastián Sánchez  Chaparo  Chumaceroj — Antonio  de  Barambio, — Don 
Francisco  de  Er aso, — Don  Juan  de  Fuenzalida  Guzmán. — Don  Andrés 
de  Gamboa  y  Olazo. — Domingo  García  Corvalán. — Pedro  Délguea. — 
Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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decir  el  nombramiento  de  alcalde  provincial,  y  se  le  dio  originalmen- 
te fecho  al  capitán  don  Tomás  de  Contreras. 

Sobre  aposentos. — Este  día  se  mandó  que  el  alarife  y  el  señor 
procurador  general  vean  los  aposentos  que  tiene  para  cubrir  el  capi- 
tán Miguel  de  Oñaie  y  vean  si  están  para  ello. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Sebastián  Sán- 
chez Chaparro  Chumacero. — Antonio  de  Baramhio. — Don  Francisco 
ele  Era^o. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Don  Juan  de  Fuensalida 
Guzmán, — Don  Andrés  de  Gamboa  y  Olazo. — Domingo  García  Corva- 
lán. — Pedro  Delguea. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  25  DE  OCTUBRE  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco  días  de  el 
mes  de  otubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esUi  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  el  nombramiento  du  alcalde  provincial. — Este  día, 
atento  á  haber  declarado  no  ser  legítimo  el  cabildo  pasado,  en  ra- 
zón de  lo  que  acordaron  si  se  había  de  contradecir  ó  nó  el  nombra- 
miento de  alcalde  provincial  fecho  en  el  capitán  don  Tomás  de  Con- 
treras,  y  que  hoy  en  todo  el  día  se  jnntasen  todos  los  regidores  que 
había  en  la  ciudad  y  acordasen  lo  que  conviniese  al  pro  y  utilidad  de 
esta  ciudad,  y  lo  que  se  acordó  fue  en  los  autos  originales  donde  se 
asentó. 

Sobre  las  llaves  del  archivo. — Este  día,  atento  á  que  se  ha 
compuesto  el  archivo,  que  con  el  terromoto  estaban  los  papeles  en 
poder  de  mí  el  escribano,  y  [)néstoIos  en  él,  se  entregaron  las  llaves 
de  él,  una  al  señor  alcalde  de  primer  voto,  maestre  de  campo  don 
Gaspar  de  Ahumada  y  la  otra  al  señor  capitán  Antonio  de  Baram- 
bio,  alguacil  mayor. 

Sobre  prorrata. — Este  día  acordaron  que  los  señores  capitán 
Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chumacero,  alcalde  ordinario,  y  don 
Francisco  de  Eraso,  alférez  mayor  y  regidor,  y  el  general  don  Juan 
Rodolfo  Lisperguer  y  el  general^  Ascensio  de  Zabala  hagan  la  pro- 
rrata de  los  nueve  meses  y  días  que  están  por  rapartir,  y  acepten  y 
juren,  atento  al  aprieto  que  hacen  los  oficiales  reales  para  su  co 
branza. 
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Sobre  la  unión  dr  las  armas. — Este  día  Bcordaron  y  remitie- 
ron al  sefior  capitán  Pedro  Delguea,  regidor,  y  capitán  Martín  de 
UrquizR  para  que  ajusten  y  liquiden  lo  que  está  pagado  y  se  debe 
á  las  reales  cajas  de  el  derecho  de  unión  de  armas. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  capitán 
Antonio  de  Barambio,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  para  que  lo  sea 
por  el  tiempo  ordinario;  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es 
obligado. 

Nombramiento  de  regidor  t  receptor  i>£  penas  de  cámara. 
— Este  día  el  capitán  Gaspar  Hidalgo,  vecino  de  esta  ciudad,  presen- 
tó un  título  de  el  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  goberna- 
dor y  capitán  general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este 
reino,  en  que  le  nombra  por  receptor  de  penas  de  cámara  y  regidor 
de  esta  ciudad,  para  que  fuese  recibido  con  testimonio  de  haber  pa- 
gado la  medianata. 

Y  habióndo.se  visto  el  dicho  título  y  testimonio,  el  señor  corregi- 
dor mandó  se  guarde  lo  proveído  en  la  dicha  razón;  y  el  señor  maes* 
tre  de  campo  don  Gaspar  de  Ahumada  alcalde  ordinario,  dijo  que  no 
ha  dado  su  voto  y  que  ha  de  votar;  y  el  señor  corregidor  dijo  que  no  se 
ha  de  votar;  y  el  señor  maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Ahumada 
dijo  que  hade  votar  y  que  su  voto,  habiendo  visto  el  título,  es  que  se 
reciba;  y  el  señor  corregidor  dijo  que  no  se  vote  y  que  se  guarde  lo 
proveído. 

Y  habiendo  pasado  otras  cosas  y  razones,  se  mandó  dar  los  testi- 
monios que  pidieren;  y  el  capitán  don  Diego  de  Aguilar  diJQ  que, 
habiendo  visto  el  dicho  título,  es  de  parecer  que  se  reciba  y  que  el 
señor  corregidor  no  permite  se  vote;  y  el  señor  corregidor  mandó  se 
guarde  lo  proveídoy  que  no  se  vote;  y  queriendo  otros  regidores  votar, 
mandó  su  merced  dé  el  dicho  señor  corregidor  ninguno  votase  y  se 
guarde  lo  proveído;  y  si  quisieren,  se  vaya  á  hacer  relación;  y  los  que 
apelaron  de  lo  proveído  por  el  dicho  señor  corregidor  y  de  no  dejarlos 
votar  fueron  el  dicho  señor  alcalde  don  Gaspar  de  Ahumada,  Francisco 
de  Toledo,  don  Pedro  de  Salinas,  depositario  general,  capitán  don  Die- 
go de  Aguilar  y  Maqueda,  don  Antonio  de  Sagredo  y  capitán  Domingo 
García  Gorvalán  y  don  Raimundo  de  Contreras,  para  ante  los  seño- 
res de  la  Real  Audiencia,  con  el  debido  respeto,  y  su  merced  mandó 
se  vaya  á  hacer  relación  de  todo. 

Don  Martín  Ruü  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Se- 
hastian  Sánchez  Chaparro  Chumacero. — Antonio  de  Barambio. — Don 
Francisco  de  Eraso, — Francisco  de  Toledo  Arbüdo. — Don  Pedro  de 
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Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqwda. — Don  Juan  de 
Fuenzalida  Gusmán. — Don  Antonio  de  Sagredo  Molina. — Don  Andrés 
de  Gamboa  y  Olazo, — Domingo  García  Corvalán. — Don  Juan  Raimun- 
do de  Contreras  y  Ahumada. — Pedro  Delgnea. — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro  Masóte^  escribniío  público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  30  DE  OCTUBRE  DE  1652. 

Sobre  kl  oficio  db  receptor  de  penas  de  cámara. — En  la 
ciudad  de  Santiap;o  de  Chille,  en  treinta  días  de  el  mes  de  otubre  de 
el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  la  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  de  mandamiento 
de  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  este  rei- 
no, se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  para  efecto  de  votar  si 
se  ha  de  recibir  ó  nó  el  capitán  Gaspar  Hidalgo  en  el  ofici.o  de  re- 
ceptor general  de  penas  de  cámara  y  regidor  de  esta  ciudad,  por  ha- 
berse declarado  por  iio  ligítimos  los  dos  cabildos  en  la  dicha  razón 
fechos;  y  habiéndolos  visto  y  los  autos  en  la  dicha  razón  proveídos, 
comenzaron  á  votar  en  la  manera  que  se  sigue:  en  cuyo  estado,  de 

» 

un  acuerdo  y  conformidad,  votaron  todos  los  señores  alcaldes  y  re- 
gidores que  se  reciba  .el  dicho  capitán  Gaspar  Hidalgo,  de  un  acuer- 
do y  conformidad,  y  para  recibirlo  le  mandaron  llamar,  habiendo 
visto  su  título  y  testimonio  de  haber  pagado  la  medianata  de  el  dicho 
oficio,  que  es  como  se  sigue. 

Título  de  receptor  dk  pbnas  de  cámara  y  regidor  del 
CAPITÁN  Gaspar  Hidalgo. — T>ci\\  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  ca- 
ballero de  el  Orden  de  Santiago,  maestre  de  campo  de  el  tercio  y 
presidio  de  el  puerto  de  el  Callao  y  general  de  el  reino  de  el  Perú, 
de  el  Consejo  de  Su  ¿Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  de 
este  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  tengo  dada  licencia  á  don  Francisco  Pedraza,  receptor 
de  penas  de  cámara  de  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad  de  Santia- 
go y  regidor  perpetuo  de  ella,  por  justas  causas  que  á  ello  me  han 
movido  de  el  servicio  de  Su  Majestad  y  conviene  nombrar  en  su 
lugar  persona  de  entera  satisfación,  calidad  y  partes  y  suficiencia, 
que  sirva  los  dichos  oficios  de  receptor  general  y  regidor,  y  porque 
concurren  todas  y  otras  muchas  en  la  de  el  capitán  Gaspar  Hidalgo, 
morador  en  la  dicha  ciudad,  que  demás  de  haber  servido  á  Su  Majes- 
tad y  acudido  á  todo  lo  que  se  [le]  ha  ordenado  y  encargado  de  su  real 
servicio,  ha  ocupado  el  puesto  de  capitán  de  infantería/ dando  muy 
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buena  cuenta  á  satisfación  de  sus  superiores;  en  cuya  atención,  y 
porque  ha  de  pagar  en  la  real  caja  de  la  ciudad  de  Santiago  lo  que 
el  señor  juez  comisario  de  la  medianata  declarare,  según  irá  decla- 
rado; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Gas- 
para  Hidalgo  para  que  sirváis  los  dichos  oficios  de  receptor  general 
de  penas  de  cámara  y  regidor  de  la  dicha  ciudad,  con  voz  y  voto  en 
el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  ella,  en  lugar  de  el  dicho  capi- 
tán don  Francisco  Pedraza,  por  tiempo  de  dos  años  y  más  lo  que 
durare  la  dicha  licencia  de  el  susodicho,  y  os  doy  poder  y  facultad 
para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  los  dichos  oficios,  según  y  de  la 
manera  que  lo  usa  y.  ha  usado  el  dicho  don  Francisco  Pedraza,  y 
tengáis  á  vuestro  cargo  todos  los  papeles  y  demás  cosas  tocantes  á 
los  dichos  oficios;  y  encargo  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia  de 
este  reino  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  y  os 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  fran- 
quezas y  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y 
gozar  y  os  deben  ser  guardadas  por  razón  de  los  dichos  oficios,  sin 
que  os  falte  en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  que,  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por 
certificación  de  los  jueces  oficiales  reales  de  ella  haber  enterado  y  pa- 
gado [en]  la  real  caja  de  su  cargo  lo  que  se' declarare  deber  por  esta 
merced,  por  el  tiempo  referido,  que  habéis  de  usarle  ella,  os  reciban 
al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  luego  y  sin  dilación  alguna;  y  el 
dicho  Cabildo  y  todos  los  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitan- 
tes, y  demás  personas  de  la  dicha  ciudad  os  hayan  y  tengan  por  tal 
y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  gracias  y  prerrogativas  arri- 
ba referidas  y  las  que  os  tocan  por  razón  de  los  dichos  oficios, 
como  á  los  demás  vuestros  antecesores,  para  cuyo  cumplimiento  os 
mandé  despachar  el  presente  firmado  de  mi  mano  y  refrendado  de 
el  secretario  de  gobierno  de  este  reino. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  y  ocho  de 
abril  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos. — Don  Antonio  de  Acuña 
y  Cábi'era, — Por  mandado  de  Su  Sefioría. — Don  Melchor  Maldonado, 

Y  visto  el  dicho  título  y  testiinoiíio  de  haber  pagado  la  medianata 
de  el  dicho  y  cargo  para  que  es  nombrado  el  dicho  capitán  Gaspar 
Hidalgo,  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  bien 
y  fielmente  el  dicho  cargo  para  que  es  nombrado  de  receptor  gene- 
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ral  de  penas  de  cámara  y  regidor,  y  como  tal  guardará  el  secreto  de 
este  Cabildo  y  hará  justicia  en  los  casos  que  se  ofrecieren  y  todo 
aquello  que  debe  y  es  obligado;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si 
nó,  se  lo  demande. 

Y  visto  por  lossefíores  de  el  dicho  Cabildo,  hubieron  por  recibido 
al  dicho  capitán  Gaspar  Hidalgo,  como  por  su  título  Su  Señoría  man- 
da, por  su  titulo. 

Y  habiendo  entrado  en  el  dicho  Cabildo,  hubo  diferencia  sobre  el 
asiento  que  al  dicho  capitán  Gaspar  Hidalgo  se  le  ha  de  dar;  y  ha- 
biendo mandado  salir  al  dicho  capitán  Gaspar  Hidalgo,  por  decir  el 
capitán  don  Diego  de  Aguilar,  por  ser  en  ínterin,  no  le  debe  preferir, 
mandaron  salir  fuera,  para  votarlo,  á  los  dos  interesados;  y  habiendo 
votado  el  señor  maestre  de  campo  don  Gaspar -de  Ahumada,  alcalde 
ordinario,  que  su  voto  y  parecer  es  que  se  le  dé  asiento  al  dicho  ca- 
pitán Gaspar  Hidalgo  después  de  todos  los  regidores  propietarios;  y 
de  el  dicho  parecer  fueron  y  se  conformaron  con  su  merced  el  señor 
Francisco  de  Toledo  Arbildo  y  don  Pedro  de  Salinas  y  don  Antonio 
de  Sagredo,  regidores;  y  el  señor  capitán  Sebastián  Sánchez  Chapa- 
rro Chumacero,  alcalde  ordinario,  y  los  señores  capitanes  Antonio  de 
Barambio,  alguacil  mayor,  don  Francisco  de  Eraso,  alférez  mayor, 
capitán  don  Juan  de  Fuenzalida,  don  Andrés  de  Gamboa  y  Domin- 
go García  Corvalán,  don  Raimundo  de  Contreras,  Pedro  Delguea, 
regidores,  fueron  de  parecer  que  se  le  dé  el  mismo  asiento  que  tiene 
don  Francisco  Peraza,  receptor  de  penas  de  cámara,  á  quien  subce- 
de,  y  el  señor  corregidor  mandó  se  guarde  lo  acordado  por  la  mayor 
parte  y  se  le  dé  el  asiento  de  el  dicho  don  Francisco  Peraza  y  man- 
daron entrasen. 

Y  habiéndosele  dado  noticia  á  los  dichos  capitán  don  Diego  de 
Aguilar  y  capitán  Gaspar  Hidalgo  de  lo  acordado,  el  dicho  capitán 
don  Diego  de  Aguilar  dijo  que  contradice  el  darle  el  dicho  asiento 
y  lo  contradice  y  apela  para  ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia, 
donde  pide  se  vaya  á  hacer  relación. 

Juramento. — Y  habiéndose  sentado  en  el  lugar  señalado  el  dicho 
capitán  Gaspar  Hidalgo  y  acei>tado  y  agradecido  su  recibimien- 
to, juró  por  Dios  y  á  la  [cruz]  en  forma  de  derecho  de  usar 
bien  y  fielmente  del  dicho  cargo  de  tal  regidor,  guardando  justicia 
á  las  partes  que  la  pidieren,  las  leyes  y  ordenanzas  de  esta  ciudad  y 
de  Su  Majestad,  á  quien,  como  su  leal  vasallo,  dará  cuenta  de  todo 
lo  que  á  su  real  servicio  convenga  y  procurará  el  bien  y  aumento  de 
^8t9  república,  vecinos  y  moradores  de  ella  y  guardará  el  secreto  dQ 
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este  Cabildo  como  debe  y  es  obligado;  y  si  así  lo  hiciere,  le  ayude 
Dios,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y  a  la  conclusión  de  el  juramento  dijo: 
sí,  juro,  y  amén;  y  pidió  fuese  recibido,  como  Su  Señoría  manda. 

Con  lo  cual  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho 
oficio,  como  Su  Señoría  manda. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruiss  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de 
Ahumada. — Sebastián  Sánchei  Chaparro  Ghumacero, — Antonio  de.  Ba- 
rambio. — Don  Francisco  de  Era-so. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — 
Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Gaspar  Hidalgo. — Do7i  Diego  de 
Aguüar  Maqueda. — Don  Juan  de  Fuenzalida  GuzmCm. — Don  Antonio 
de  Sagredo  Molina. — Don  Andrés  de  Gamboa  y  Olazo. —  Domingo 
García  Corvalán. — Don  Juan  Raimundo  de  Contreras  y  Ahumada. — 
Pedro  Delguea. — Ante  raí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  8  DE  NOVIEMBRE  DE  1652. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  ocho 
días  de  el  mes  de  noviembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  "se  juntaron  en 
su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  la  unión  de  las  akmas. — Este  día  acordaron  que  con  las 
personas  nombradas  para  ajustar  las  cuentas  de  el  derecho  de  unión 
de  armas  al  señor  ca[>itán  Gaspar  Hidalgo,  regidor  de  esta  ciudad, 
y  que  se  haga  con  la  brevedad  que  conviene. 

Comisión. — Este  día  dieron  comisión  á  los  señores  capitanes  Gas- 
par Hidalgo  y  Pedro  Delguea,  regidores,  y  capitán  Martín  de  Urqui- 
za,  procurador  general,  para  que  ajusten  todas  las  cuentas  que  deben 
dar  los  cobradores  de  unión  de  armas  y  resuélvanlas  dudas  y  hagan 
las  sueltas  que  les  pareciere  ser  justas;  y  habiéndolo  fecho  y  entera- 
do, den  finiquito  á  los  obligados,  que  para  todo  lo  necesario  les  die- 
ron poder  y  comisión  en  forma. 

Comisión. — Este  día  se  encargó  la  cobranza  de  las  memorias  que 
fueron  á  cargo  su  cobranza  de  la  unión  de  armas  de  el  general  As- 
censio  de  Zavala,  al  señor  maestre  de  canjpo  don  Gaspar  de  Ahuma- 
da, alcalde  ordinario,  y  la  de  el  capitán  don  Francisco  de  Urbina  al 
señor  capitán  Sebastián  Sánchez  Chaparro,  para  que  con  el  aprieto 
que  conviene,  sin  perjuicio  de  lo  acordado  en  razón  de  log  cobrado- 
res, y  los  dichos  señores  alcaldes  lo  aceptaron. 


272  HISTORIADORES  DE  CHILE 

Poder. — Este  día  dieron  poder  en  forma,  como  .de  derecho  se 
requiere,  á  los  capitanes  don  Juan  de  Fnenzalida  y  capitán  Domin- 
go García  Corvalán,  regidores,  y  á  cada  uno  in  solidumy  para  que 
pidan  ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia  y  donde  convenga,  en 
razón  de  la  prisión  que  los  jueces  oficiales  reales  hicieron  á  este  Ca- 
bildo, si  tienen  ó  nó  juridición  para  ello,  y  lo  que  convenga  en  razón 
de  los  daños  é  intereses  que  pretenden  pedir  de  el  derecho  de  unión 
de  armas  y  retención  de  armas;  y  siendo  necesario,  se  querellen  de 
el  exceso  que  tuvieron,  consultándolo  con  el  abogado  de  la  ciudad, 
y  para  todo  lo  necesario  les  dieron  el  dicho  poder  y  comisión  en 
forma. 

Don  Juan  de  Molina,  recibimiento  decapitan  db  caballos. — 
En  esíe  cabildo  se  presentó  un  título  despachado  por  el  señor  don 
Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  de 
el  Consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitiín  general  de  este 
reino,  refrendado  de  don  Melchor  de  Cárdenas,  secretario  de  gobier 
no,  en  favor  de  el  capitán  don  Juan  de  Molina,  en  que  le  nombra 
por  capitán  de  caballos  de  la  compañía  de  el  número  de  esta  ciudad, 
en  lugar  de  el  capitiin  Pedro  de  Astorga  Tello,  que  la  sirve,  con  tes- 
timonio de  haber  pagado  la  medianata. 

«Su  fecha  de  el  dicho  título  en  la  Concepción,  á  siete  de  otubre  de 
este  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  para  que  fuese  re- 
cibido en  el  dicho  cargo. 

Y  habiéndolo  visto  en  el  dicho  cabildo,  le  hubieron  por  recibido, 
como  Su  Señoría  manda. 

Acuerdo. — Con  lo  cual  acordaron  que  atento  á  la  necesidad  que 
hay  de  que  los  señores  capitulares  se  junten  á  cabildo  todos  más 
días  de  la  semana,  y  todos  los  que  no  hubiere  acuerdo,  por  las  tar- 
des, para  tratar  acerca  de  la  cobranza  de  la  unión  de  armas  y  el  es- 
tado que  se  le  dá,  por  la  cual  y  por  el  resto,  en  virtud  de  manda- 
miento de  los  oficiales  reales  han  tenido  preso  á  este  Cabildo  en  sus 
casas  y  por  auto  de  los  señores  de  la  Real  Audiencia  les  mandaron 
soltar  por  veinte  días  con  los  cargos  que  contiene  el  auto  que  prove- 
yeron, que  se  ha  visto  en  este  Cabildo,  el  cual  dicho  auto  y  manda- 
miento despachó  el  capitán  don  Juan  Velásquez  de  Covarrubias,  se- 
sorero  de  la  real  hacienda,  por  sí  solo;  y  lo  firmó. 

D(m  Martín  Buiz  de  Gamhoa.^—Don  Gaspar  de  Ahumada. — SébaB* 
tián  Sánchez  Chaparro  Chumacero. —  Antonio  de  Barambio. — Don 
Francisco  de  Eraso. —  Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba, —  Gaspar 
Hidalgo, -T-Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Juan  de  Fuenza- 
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lida  Guarnan, — Don  Antonio  de  Sagredo  Molina. — Bon  Andrés  de 
Gamboa  y  Olazo. — Domingo  García  Corválán. — Pedro  Délguea. — 
Ante    nú. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de   cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  NOVIEMBRE  DE  1652. 

Título  de  corregidor  de  Melipilla  dk  don  Jerónimo  Chi- 
RiNos. — Eli  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en 
veinte,  digo,  en  diez  y  siete  días  de  el  mes  de  noviembre  de  el  año 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  la  Justicia  y  Begimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  a  son  dé  cam- 
pana tañida,  ante  quien  |)areció  el  maestre  de  campo  don  Jerónimo 
Chirinos  y  presentó  los  títulos  que  se  siguen: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, maestre  de  campo  de  el  tercio  y  presidio  de  el  puerto  de  el  Ca- 
llao y  general  de  el  reino  del  Perú,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  su 
gobernador  y  capitán  general  de  este  de  Chille  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conserva, 
ción  de  los  vecinos  y  moradores  y  naturales  de  el  partido  de  Me- 
lipilla, términos  y  juridición  de  la  ciudad  de  Santiago,  nombrar 
persona  de  entera  safisfación  y  confianza,  calidad  y  partes,  que  sea 
corregidor  y  justicia  mayor  de  el  dicho  partido  y  les  administre  jus- 
ticiay  mantenga  en  ella,  en  lugar  de  el  maestre  de  campo  don  Juan 
de  Arce,  que  está  ejerciendo  dicho  oficio,  y  atendiendo  á  que  las 
que  se  requieren  para  ello  concurren  en  el  capitán  don  Jerónimo  Chi- 
rinos de  Loaísa  que  ha  servido  á  Su  Majestad  muchos  años  en  este 
reino,  con  toda  aprobación;  y  que  en  los  puestos  que  lia  ocupado  ha 
dado  la  buena  cuenta  que  se  esperaba  de  su  persona,  como  constará  de 
sus  papeles,  áque  me  remito,  y  porque  fío  lo  ha  de  continuar  en  este 
puesto  y  oficio  como  piden  sus  muchas  obligaciones;  atento  alo  cual 
y  á  que  tiene  pagado  y  satisfecho  en  la  real  caja  de  la  ciudad ide 
Santiago  lo  que  debió  por  el  derecho  de  medianata;,  como  consta  de 
certificación  siguiente,  que  original  queda  en  el  oficio  de  Gobierno: 

Medianata. — El  capitán  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Cova- 
rrubias,  tesorero,  juez  oficial  de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad 
de  Santiago  de  Chilíe,  certifico  que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en 
esta  real  caja  el  ca|)itán  don  Jerónimo  Chirinos  de  Loaíza  ciento  y 
trece  pesos  y  seis  reales,  de  á  ocho  el  peso,  por  el  derecho  de  media* 
i3 
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uata  de  los  oñcios  de  corregidor  y  maestre  de  campo  de  milicia  de  el 
partido  de  Melipilla,  y  dio  fíanza  de  pagar  el  tiempo  que  más  de 
un  año  estuviere  en  el  oficio  de  corregidor;  y  para  que  couste,  di  la 
presente  en  Santiago,  en  dos  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  cincuen- 
ta y  dos  años. — Don  Juan  Alfonso  Velásqtiez  de  Covarrubias. 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  como  su  goberna- 
dor y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos,  el  dicho  capitán  don 
Jerónimo  Chirinos  de  Loaíza  por  corregidor  y  justicia  mayor  de  el 
dicho  partido  de  Melipilla,  en  lugar  de  el  dicho  maestre  de  campo 
don  Juan  de  Arce,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  con  vara 
alta  de  la  real  justicia,  la  adminirtréis,  le  uséis  y  ejerzáis  por  tiempo 
de  un  año,  más  ó  menos,  lo  qiie  fuere  mi  voluntad,  y  conozcáis  de 
los  pleitos  y  causas,  ansí  civiles  como  criminales,  que  están  pendien- 
tes ante  vuestro  antecesor  y  las  que  adelante  se  ofrecieren  de  justi- 
cia, guardando  los  términos  de  el  derecho,  deterniinándolas  y  sen- 
tenciándolas conforme  á  las  leyes  reales,  y  de  las  sentencias  que 
diéredes,  otorgaréis  las  a[)elaciones  conforme  á  derecho,  ejecutando 
las  que  os  pareciere  convenir  á  la  buena  administración  de  la  real 
justicia,  haciéndola  de  manera  que  los  vecinos  y  moradores  y  demás 
personas  vivan  en  paz  y  quietud,  evitando  los  escándalos,  excesos 
y  pecados  públicos  en  deservicio  de  Dios,  Nuestro  Señor;  defendien- 
do en  todo  la  jurisdición  real  y  haciendo  que  los  indios  sean  bien 
tratados,  amparándolos  y  defendiéndolos,  procurando  sean  instrui- 
dos en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  ley  natural  y  policía 
cristiana,  guardando  y  cumpliendo  en  todo  lo  dispuesto  y  ordenado 
por  leyes  y  ordenanzas,  provisiones  y  cédulas  reales  de  este  reino  y 
particulares  da  corregidores  y  las  que  de  adelante  se  hicieren,  lleván- 
dolas á  debida  ejecución,  amparando  y  defendiendo  las  viudas  y 
pobres,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia;  y  en  todo  usaréis  el 
dicho  oficio  de  corregidor  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado, 
podido  y  debido  u«ar  vuestros  antecesores:  que  para  todo  ló  suso- 
dicho y  nombrar  teniente  en  él  por  vuestra  ausencia  para  los 
ca§os  que  se  ofrecieren  de  el  real  servicio  os  doy  poder,  comisión  y 
facultad,  cual  en  tal  caso  se  requiere. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  presentaréis  con  este  mi  título,  que  ha- 
biendo recibido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación  y  fíanza 
que  debéis  hacer  y  dar,  y  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por 
certificación  de  los  jueces  oficiales  reales  de  ella  haber  pagado  en  la 
jreal  cala  de  su  cargo  lo  que  el  señor  juez  comisaiio  de  la  medianat^ 
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declarare  debéis  por  esta  merced,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  de 
el  dielio  oficio,  y  no  en  otra  manera,  porque  así  es  mi  voluntad,  y  os 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  fran- 
quezas, libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  del)éis  liaber  y  , 
gozar  y  os  deben  ser  guardadas  por  razón  de  el  dicho  oficio,  sin  que 
os  falt^  en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  de 
el  dicho  partido  de  Melipilla  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  no  con 
otra  persona,  y  os  acudan  con  todos  los  derechos  que  os  tocan  y  per- 
tenecen, que  habéis  de  llevar  según  gozó  y  llevó  vuestro  antecesor^ 
y  de  la  misma  parte  y  lugar,  todo  el  tiempo  que  usáredes  el  dicho 
oficio;  y  todos  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  por  tal  corregidor  y 
justicia  mayor  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  den  el  favor  y 
ayuda  necesaria,  [y]  castigaréis  los  que  inobedientes  fueren  por  todo 
rigor,  y  unos  y  otros  cumplan  y  guarden  lo  contenido  en  este  título, 
pena  de  quinientos  pesos  de  oro,  aplicados  por  mitad,  cámara  de  Su 
Majestad  y  gastos  de  guerra. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  tres  de  otubre  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  usar  de  él  los  de  la  ciudad  de  San- 
tiago desde  el  terromoto  y  ruina  de  olla. — Don  Antonio  de  Acuña  y 
Cabrera. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Título  de  maestre  de  campo. — Y  asimismo  presentó  otro  título 
de  el  dicho  señor  Gobernador,  su  fecha  en  la  Concepción,  en  tres  de 
otubre  de  este  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  refrenda- 
do por  don  Melchor  Maldonado,  secretario  de  gobierno,  en  que  Su . 
Señoría  le  nombra  por  maestre  de  campo  de  el  partido  de  Melipilla  y 
los  puertos  de  su  distrito,  habiendo  de  estar  á  orden  de  el  maestre 
de  campo  del  batallón  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille. 

Juez  de  residencia. — Y  con  I03  dichos  dos  títulos  presentó  otro 
de  Su  Señoría,  su  fecha  en  el  dicho  día  tres  de  otubre  de  el  dicho 
año,  firmado  de  Su  Señoría  y  refrendado  de  el  dicho  escribano  de 
cámara,  digo,  secretario  de  gobernación,  por  el  cual  le  dá  comisión 
para  tomar  la  residencia  al  maestre  de  campo  don  Juan  de  Arce,  su 
antecesor;  y  pidió  fuese  recibido,  como  Su  Señoría,  por  los  dichos  tí-- 
tulos,  manda;  que  está  presto  á  dar  las  fianzas  y  hacer  el  juramento 
que  debe  y  es  obligado. 

Juramento. — En  cuya  conformidad  y  cumplimiento  juró  á  Dios 
y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  de  los  di- 
chos cargos  de  corregidor  y  justicia  mayor  y  de  juez  de  comisión^. 
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guardando  justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Ma- 
jestad y  capítulos  de  corregidores  y  la  real  tasa;  y  dará  cuenta  cou 
pago  de  todos  los  bienes  que  fueren  á  su  cargo  y  como  tal.  corregidor 
la  deba,  dar,  y  de  el  derecho  de  unión  de  armas  que  fuere  á  su  cargo 
ta  cobranza,  en  conformidad  de  lo  acor  Jado  y  mandado  por  los  seño- 
res presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  y  dará  re- 
sidencia dentro  de  el  término  de  el  derecho  cada  que  le  sea  pedida  y 
la  deba  dar;  pagará  todo  aquello  que  fuere  juzgado  y  sentenciado 
por  todas  instancias  y  grados;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si 
nó,  se  lo  demande,  y  á  la  conclusión  de  el  juramento  dijo:  sí,  juro, 
y  amén;  y  obligó  al  cumplimiento  su  persona  y  bienes,  muebles  y 
raíces,  habidos  y  por  haber;  y  para  la  ejecución  de  todo  lo  dicho  di6 
poder  cumplido  á  todas  las  justicias  y  jueces  de  Su  Majestad,  de 
cualesquier  partes,  á  cuya  jurisdición  se  sometió,  y  renunció  su  domi- 
cilio y  previlegio  de  la  ley  que  dice  que  el  actor  debe  seguir  el  fuero 
de  el  reo,  para  que  á  ello  le  apremien,  como  por  sentencia  de  juez 
competente  pasada  en  cosa  juzjada,  y  renunció  las  leyes  de  su  de- 
fensa con  la  general  que  lo  prohibe. 

Y  visto  por  su  señoría  de  el  dicho  Cabildo  el  dicho  pedimiento, 
títulos  y  juramento  y  obligación,  mandaron  que  el  dicho  maestre  de 
campo  dé  las  ñanzas  á  satisfación  de  mí,  el  escribano;  y  fecho,  le 
hubieron  por  recibido  en  los  cargos  y  oñcios  para  que  es  nombrado. 

Y  lo  firmaron  y  el  susodicho  al  fin  de  este  cabildo. 

Petición  y  auto. — En  este  cabildo,  el  capitán  don  Diego  de 
Aguilar  y  Maqueda  presentó  una  petición  y  auto  proveído  á  ella  por 
los  señores  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  en  razón  de  no  ha- 
berle de  preferir  en  asiento  el  capitán  Gaspar  Hidalgo,  receptor  de 
penas  de  cámara,  para  que  conste  lo  en  él  contenido,  que  es  de  él  te- 
nor siguiente: 

Muy  poderoso  señor. — El  capitán  don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, 
regidor  de  esta  ciudad,  apelo  y  me  presento  ante  vuestra  alteza  eu 
grado  oe  apelación,  nulidad  y  agravio  y  en  el  que  más  haya  lugar 
de  derecho,  de  un  proveído  de  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad,  en  que  habiendo  recibido  al  capitán  Gaspar  Hidalgo 
por  ínterin  nombrado  por  el  Gobierno  en  el  oficio  de  receptor  de  pe- 
uas  de  cámara,  y  debiéndose  sentar  según  su  antigüedad,  mandó  me 
prefiriese  en  el  asiento  por  ser  ínterin  de  el  capitán  don  Francisco 
Pedraza,  receptor  general  propietario,  que  por  ser  más  antiguo  que 
yo  en  el  Regimiento  y  asiento  de  el  dicho  Cabildo,  rae  prefiere,  y 
porcjue  la  subrogación  no  puede  ni  debe  entenderse  respeto  de  la' 
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antigüedad,  en  que  sólo  el  tiempo  de  derecho  y  que  en  lo  sobredicho 
se  procedió  con  notorio  agravio  mío,  se  ha  de  servir  vuestra  alteza, 
con  vista  de  el  diciío  proveído,  mandarle  revocar  y  declarar  pertene- 
cerme  la  prelación  de  el  dicho  asiento.  A  vuestra  alteza  pido  y  suplico 
que,  habiéndome  por  presentado  en  los  dichos  grados,  se  sirva  do 
mandar  que  el  escribano  de  el  Cabildo  venga  á  hacer  relación,  y  cor 
vista  de  los  autos  mandar  revocar  el  dicho  proveído,  pasado  como 
de  suso.  Pido  justicia  y  costas. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  ocho  días  de  el  mes  de  no- 
viembre de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  ante  los 
señores  presidente  é  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  estándola  ha- 
ciendo, se  presentó  esta  petición  y  los  dichos  señores  le  hubieron  por 
presentado  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  y  mandaron  que  el  escri- 
bano de  la  causa  venga  á  hacer  relación,  citadas  las  partes. — Su&rea. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  días  de  el  raes 
de  noviembre  de  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos, 
los  señores  presidenle  é  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  habiendo 
visto  los  autos  fechos  sobre  el  recibimiento  de  el  capitán  Gaspar  Hi- 
dalgo, que  á  esta  Real  Audiencia  se  trajo  en  relación  de  pedimiento 
de  el  capitán  don  Diego  de  Aguilar  por  apelación  que  interpuso  de 
un  auto  proveído  por  el  Cabildo,  Justicia  y  .Regimiento  de  esta  ciu- 
dad en  que  declaró  deber  preferir  en  el  asiento  el  dicho  Gaspar  Hi- 
dalgo al  dicho  don  Diego  de  Aguilar,  revocaron  el  auto  sobredicho, 
proveído  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  en  que  manda 
preferir  en  el  asiento  al  dicho  don  Diego  de  Aguilar,  y  mandaron 
que  el  dicho  don  Diego  de  Aguilar  se  asiente  primero  que  el  dicho 
Gaspar  Hidalgo;  y  así  lo  proveyeron,  mandaron  y  señalaron  los  di- 
chos señores  dotores  don  Niculás  Polanco  de  Santillana,  caballero 
de  la  Orden  de  Santiago  y  licenciado  don  Antonio  Fernández  de 
Heredia  — Ante  mí. — Martin  Suáreg. 

El  cual  dicho  auto  al  fín  de  él  parece  estar  notiñcado  al  capitán  Gas- 
par Hidalgo  por  mí  el  escribano,  en  diez  y  siete  de  noviembre  de 
este  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  por  mí  el  escribano. 

Ar>vEBTBNGiÁ  DE  LOS  ALCALDES. — Este  día  los  sefíores  alcaldes 
advirtieron  que  en  cuanto  á  la  cobranza  que  se  han  hecho  cargo  de 
la  unión  de  armas,  la  harán  con  diligencia  y  con  cargo  que  lo  que 
se  dejí\re  de  cobrar,  por  cualquiera  causa  que  sea,  no  ha  de  ser  á  su 
cargo,  así  por  el  corto  tiempo  que  les  queda,  porque,  pasado,  no.ha 
de  ser  á  su  cargo  más  de  entregar  las  memorias  con  lo  cobrado. 

LiCBNciA  AL  FRocuBADOB  OEMEBAL. — Este  día,  de  pedímiento 
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de  el  procurador  general,  le  dieron  licencia  para  ir  al  puerto  de  Val- 
paraíso, por  quince  días,  dejando  acabada  la  cuenta  de  las  alcabalas, 
y  por  el  tiempo  de  su  ausencia  nombraron  en  su  lugar  para  que  haga 
oficio  de  procurador  general  y  prosiga  en  las  causas,  al  señor  capitán 
don  Juan  de  Fuenzalida  Guzmán,  regidor,  para  lo  cual  le  dieron  po- 
der en  forma. 

LicKNciAS. — Este  día  dieron  licencia,  de  su  pedimiento,  al  señor 
cnpitán  Gaspar  Hidnlgo,  regidor,  por  ocho  días,  dejando  acabadas 
las  cuentas  de  las  alcabalas. 

Este  día  se  me  dio  licencia  á  mí  el  escribano,  para  hacer  ausencia 
de  la  ciudad,  dejando  escribano  que  asista. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de 
Ahumada. — Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chumacero. — Antonio  de 
Barambio. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Cór- 
doba.— Don  Diego  de  Aguijar  Maqueda. —  Gaspar  Hidalgo. — Don 
Juan  de  Fuenzalida  Guzmán. — Don  Andrés  de  Gamboa  y  Olaso. — 
Fedro  Delguea. — Ante  mí. —  Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. — Don  Jerónimo  Chirinosde  Loaisa, 


CABILDO  DE  20  DE  NOVIEMBRE  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  de  noviembre  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años,  los  señores  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  cabildo,  según  lo  han 
de  uso  y  costumbre,  para  tratar  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y 
bien  desta  república,  y  se  trató  lo  siguiente: 

Rejibimiento  i>el  alcaldk  provincial  de  la  Santa  Herman- 
dad.— En  este  cabildo,  por  mandado  de  los  dichos  señoree  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  se  mandó  leer  un  auto  proveí- 
do por  los  señores  de  la  Real  Audiencia  en  diez  y  nueve  deste  mes  de 
noviembre  y  año,  en  que  mandan  se  reciba  por  alcalde  provincial  de 
la  Hermandad  á  don  Tomás  de  Contreras,  en  virtud  de  nombramiento 
que  le  hizo  el  maestro  de  campo  don  Gaspar  de  Ahumada,  consul- 
torio del  que  proveyeron  dichos  señores  en  nueve  deste  dicho  mes  y 
año,  y  todo  en  contraditorio  juicio  con  el  señor  fiscal  de  Su  Majes- 
tad y  con  el  procurador  general  de  la  ciudad;  y  habiéndolo  oído,  di- 
jeron que  sea  recibido  el  dicho  don  Tomás  de  Contreras  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio  de  alcalde  provincial  de  la  Hermandad, 
atento  á  que  trujo  certificación  del  contador  don  Jerónimo  Hurtado 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1652  279 

de  Mendoza,  juez  oñcial  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad,  en  que 
parece  haber  pagado  el  derecho  de  medianata  en  veinte  y  cinco  de 
otubre  deste  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  que  fueron 
cincuenta  pesos  de  á  ocho  reales,  y  dichos  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  le  hicieron  hacer  al  dicho  don  Tomás  de  Contreras  y 
recibieron  del  susodicho  juramento  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de 
derecho,  de  que  usará  bien  y  fielmente  el  oficio  de  alcalde  provin- 
cial de  la  Santa  Hermandad  en  todo  lo  que  es  obligado,  el  cual  lo 
hizo  y  dijo  á  la  conclusión:  sí,  juro,  y  amén;  con  lo  cual  le  hubieron 
por  recibido  y  se  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  dichos  señores. 

Don  Martín  Ruie  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de  A  humada ^ — Se- 
bastián Sánchez  Chaparro  Chumacero, — Antonio  de  Barambio, — Don 
Tomás  de  Contreras  Aranda  Vcddivia, — Fran^íisco  de  Toledo  Arbil- 
do. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda,^-Don  Pedro  de  Salinas  y  Cór- 
doba.— Gaspar  Hidalgo, — Don  Juan  de  Fuenzalida  Guemán, — Don 
Andrés  de  Gamboa  y  Olazo, — Domingo  Garda  Corvalán. — Pedro 
Delguea. — Ante  mí. — Pedro  Vélea,  escribano  público. — 


CABILDO  DE  22  DE  NOVIEMBRE  DE  1652. 

~  Sobre  la  pbste. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte 
y  dos  días  de  el  mes  de  noviembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y 
cincuenta  y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron 
en  su  lugar  acostumbrado,  donde  se  trató  [de]  las  nuevas  que  han 
venido  de  la  peste  que  ha  asolado  la  provincia  de  Paraguay,  Tucu- 
mán  y  Buenos  Aires  y  cómo  de  ella  muere  mucha  gente  en  la  pro- 
vincia de  Cuyo,  y  para  que  Su  Divina  Majestad  se  apiade  de  este 
afligido  reino,  acordaron  que  se  haga  un  novenario  en  la  Iglesia  Ca- 
tredal  desta  ciudad  y  se  les  pida  á  les  Religiones  acudan  á  ellos  y  la 
costa  sea  á  la  de  los  señores  regidores,  como  está  acordado  y  repar- 
tido de  palabra,  y  en  duda  lo  que  faltare  se  acordará  y  se  haga  en 
conformidad  de  lo  que  acordaren  los  señores  presidente  é  oidores  de 
la  Real  Audiencia  de  este  reino  y  el  señor  provisor  general  de  este 
obispado,  y  se  ha  de  acudir  en  la  manera  siguiente: 

El  primer  día  ha  de  acudir  la  Iglesia  Catredal. 

En  segundo,  el  señor  general  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa  con  el 
señor  don  Andrés  de  Gamboa,  su  hijo. 
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[El  tercero]  el  señor  maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Ahumada 
con  el  seflor  capitán  don  Tomás  de  Contreras. 

El  cuarto,  los  señores  capitanes  Sebastián  Sánchez  Chaparro  y  el 
.capitán  Gaspar  Hidalgo. 

El  quinto,  el  señor  capitán  Antonio  de  Barambio  y  el  alférez  Pedro 
Delguea. 

El  sexto,  el  señor  capitán  don  Diego  de  Aguilar  y  el  señor  capitán 
Domingo  García  Corvarían. 

El  séptimo,  Manuel  de  Toro  Mazóte  y  don  Bartolomé  Maldonado. 

El  otavo,  el  general  don  Juan  Rodolfo. 

El  noveno  día,  el  maestre  de  campo  don  Jusefe  de  Morales. 
,  Procesión  de  sangre. — Asimismo  se  acordó  se  haga  una  procesión 
de  sangre  el  día  que  señalare  el  señor  provisor  y  saque  el  guión  de  la 
Santa  Veracruz  el  señor  maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Ahumada, 
y  que  acudan  á  la  Merced,  de  donde  ha  de  salir  la  procesión,  todaa 
las  cofradías;  y  se  remite  el  mandarlo  hacer  al  señor  corregidor  y 
mandar  colgar  la  plaza  para  el  día  de  el  señor  San  Andrés. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martin  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de 
Ahumada. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Don  Diego 
de  Aguilar  Maqueda. — Don  Juan  de  Fuenzalida  Guzmán. — Domin- 
go  García  Corvalán. — Pedro  .Delguea. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  6  DE  DICIEMBRE  DE  1652. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  seis  de  diciembre  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  dos* años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  de  Santiago  que  abajo  firmarán,  se  junta- 
ron á  cabildo  en  el  lugar  acostumbrado  para  efeto  de  tratar  cosas  del 
servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató  lo  si- 
guiente: 

Sobre  los  caballos  para  el  ejército. — En  este  cabildo  propuso 
el  señor  general  don  Martín  Ruiz  y  Gamboa,  corregidor  desta  ciudad, 
cómo  el  señor  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  don  Antonio 
de  Acuña  y  Cabrera  le  había  escripto  y  ordenado  propusiese  en  este 
Cabildo  la  falta  de  caballos  con  que  se  halla  el  ejército  y  que  los  se- 
ñores del  Cabildo  diesen  orden  para  la  provisión  dello.  y  que  así 
lo  proponía,  y  diesen  forma  de  lo  que  se  debe  hacer;  y  se  resolvió  en 
que  el  señor  General  escriba  á  Su  Señoría  que  se  sirvade  enviar  comi- 
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sariocon  el  dinero,  que  esta  ciudad  pondrá  todo  el  cuidado  para  que 
seden  por  su  justo  valor  y  se  provea  el  dicho  ejército  de  dicha  falta. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor, 
atento  á  que  el  nombrado  ha  cumplido  el  término,  y  se  nombró  al 
señor  capitán  don  Andrés  de  Gamboa  y  se  le  entregó  la  vara  de  la 
real  justicia  y  se  lo  recibió  juramento  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma 
de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  cargo,  á  su  saber  y 
entender,  sin  fraude  alguno,  y  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  que  se 
hallaron  en  él. 

Don  Martín  Buiz  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Sebas- 
tián  Sánchez  Chaparro  Chumacero. — Antonio  de  Barambio. —  Don 
Francisco  de  Eraso, — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — 
Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Aguilar  Maguada. 
— Don  Antonio  de  Sagredo  Molina. — Don  Andrés  de  Gamboa  y  Olazo. 
— Domingo  García  Corvalán. — Pedro  Delguea — Ante  mí. — Pedro- Vé' 
Uzy  escribano  público. 


CABILDO  DE  17  DE  DICIEMBRE  DE  1652. 

Gaspar  Fernández  Armadkl,  capitán  dü  caballos. —  En 
la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  diez  y  siete  de  diciembre  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  dos  anos,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  dijeron  que  el  libro  de  cabildo  está  en  el 
archivo  y  el  capitán  Antonio  de  Barambio,  alguacil  mayor  desta  ciu- 
dad, llevó  la  llave  que  tiene  de  las  tres  con  que  se  cierra,  y  ha  veni- 
do y  ha  parecido  ante  dichos  señores  Gaspar  Fernández  Armadel  y 
pedido  se  le  reciba  por  capitán  de  la  compañía  de  caballos  lijeros 
lanzas  del  número  del  partido  de  Quillota,  dí^  que  se  le  ha  hecho 
[mercedj  por  el  señor  Gobernador  y  Capitán  General  deste  reino,  y 
porque  no  se  sabe  cuándo  vendrá  el  señor  alguacil  mayor,  que  fue  á 
su  estancia,  mandaron  que  lo  que  se  ofreciere  hacer  de  cabildos  se 
haga  en  pliegos  de  papel,  para  que  se  cosan  y  pongan  en  el  libro  de 
cabildo  cuando  llegue  el  dicho  alguacil  mayor,  y  que  se  abra  el  ar- 
chivo; y  habiendo  el  dicho  Gaspar  Fernández  Armadel  presentado 
el  título  de  merced  con  pa[)el  de  certificación  de  haber  pagado  el  de- 
recho de  medianata,  mandaron  dichosjseñoresque  se  inserte,  y  su  te- 
nor es  el  siguiente: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
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go,  maestro  de  campo  del  tercio  y  presidio  del  puerto  del  Callao  y 
general  del  reino  del  Perú,  del  Concejo  de  Su  Majestad,  su  goberna- 
dor y  capitán  general  deste  de  Chile  y  presidente  de  la  Real  Audiencia 
que  en  él  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  proveer  el  puesto 
de  capitán  de  la  compañía  de  caballos  lijeros  lanzas  españoles  del 
número  y  batallón  de  la  ciudad  de  Santiago  que  asiste  en  el  partido 
de  Quillota  á  cargo  del  capitán  Joan  de  Anuncibay  y  Cáceres,  y  es 
necesario  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza,  partes  y 
expiriencia  en  las  cosas  de  la  guerra  y  milicia  que  use  y  ejerza  el  di- 
cho puesto,  y  porque  éstas  y  las  que  son  necesarias  para  ello  concurren 
en  Gaspar  Fernández  Armadel,  que  me  ha  hecho  relación  ha  que 
sirve  á  Su  Majestad  más  tiempo  de  doce  años  en  la  dicha  compañía, 
acudiendo  con  mucha  puntalidad,  cuidado  3'  vigilancia  á  todo  loque 
se  le  ha  ordenado  y  encargado,  como  muy  honrado  soldado,  con  el 
lucimiento  posible,  fiando  sus  oficiales  de  su  persona  los  casos  de 
mayor  entidad,  como  son,  conducionesy  vigías  en  tiempo  del  enemi- 
go holandés,  asistiendo  siempre  por  cabo  de  los  soldados  que  para 
tales  facciones  han  sido  asignados,  y  asimismo  se  ocuparon  sus  ante- 
pasados siempre  en  el  real  servicio  sin  ser  premiados,  según  constará 
de  sus  papeles,  á  que  me  remito;  en  cuya  consideración,  y  atento  á 
que  ha  de  pagar  en  la  real  caja  de  la  ciudad  de  Santiago  lo  que  el 
señor  juez  comisario  de  la  medianata  declarare  deberse  por  esta  mer- 
ced, según  abajo  irá  declarado; 

Por  la  presente,  en  iiombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador  y 
capitán  general  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  Gaspar  Fer- 
nández Armadel  por  capiUin  de  la  dicha  compañía  de  caballos  del 
número  referida,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  uséis 
y  ejerzáis  el  dicho  puesto  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexos  y 
concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  de- 
bido usar  los  demás  vuestros  antecesores  y  los  otros  capitanes  de  ca- 
ballos del  número  deste  r^ino,  y  de  los  demás  de  Su  Majestad. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugnr-tem'ente  de  capitán  general  de  mar 
y  tierra  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  maestro  de  campo  y  sargen- 
to mayor  della,  capitanes,  oficiales  y  soldados  y  demás  ministros  y 
personas  os  hayan  y  tengan  por  tal  capitán,  y  los  oficiales  y  soldados 
de  la  dicha  compañía  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y 
cumplan  las  órdenes  que  les  diéredes  en  servicio  de  Su  Majestad,  y 
castigaréis  á  los  inobedientes  según  leyes  de  milicia,  y  todos  os  guar- 
den y  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  li- 
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bertiules,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y 
os  deben  ser  guardadas  por  razón  del  dicho  puesto,  sin  que  os  falte 
en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad,  que  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por  certificación 
de  los  jueces  oficiales  reales  de  la  dicha  ciudad  [haber  enterado  y 
pagado  en  la  real  cajade  su  cargo  lo  que  el  señor  juez  comisario  de- 
clarare debéis  por  derecho  de  medianata,]os  reciban  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  puesto,  sin  dilación  ninguna;  para  cuyo  cumplimiento  os 
mandé  despachar  el  preseiíte,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el 
sello  de  mis  armas  y  refrendado  del  secretario  de  Gobierno  deste 
reino. 

Ques  ifecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  ocho  de  noviem- 
bre de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años. 

Y  va  en  este  pa[)el  común  por  usar  del  los  de  la  ciudad  de  San- 
tiago.— Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. —  Por  mandado  de  Su 
Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Certificación. — El  capitán  don  Juan  Alfonso  Volásquez  de  Cova- 
rrubias,  tesorero,  juez  oficial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de  San- 
tiago y  su  distrito,  certifico  que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en  esta 
real  caja  por  derecho  de  medianata,  Gaspar  Fernández  Armadel,  se- 
senta y  ocho  pesos  y  seis  reales,  de  á  ocho  el  peso,  del  puesto  de  ca- 
pitán de  caballos  del  número  desta  ciudad  que  reside  en  el  valle 
de  Quillota,  y  para  que  conste  di  la  presente  en  Santiago,  á  diez  y 
siete  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años. — 
Don  Juan  Alfonso  Velásques  de  Covari-ubias. 

Y  visto  por  dichos  señores  dicho  título  y  certificación  de  haber  pa- 
gado el  derecho  de  medianata,  mandaron  so  lé  entregue  el  título  y 
certificación  y  lo  hubieron  por  recibido  por  tal  capitán,  como  Su  Seño- 
ría le  hace  merced,  y  que  use  de  su  patente. 

Y  lo  firmaron  dichos  señores. 

Don  Martin  Rniz  de  Gamboa. — Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chu- 
macero. — Don  Andrés  de  Gamboa  y  Olazo. — Don  Francisco  de  Eraso, 
— Domingo  García  Corvalán. — Ante  mí. — Pedro  Vélez,  escribano  pú- 
blico. 
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CABILDO  DE  15  DE  DICIEMBRE  DE  1652. 

Título  de  corrkojdur  de  Aconcagua  de  don  Juan  dk  Aguiar. 
— En  la  ciu'lad  de  Santiago  de  Chile,  á  veinte  de  diciembre  de  mili 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  se  juntaron  á  efecto  de  recibir  por  capitana  guerra  de  Cu- 
rimón  y  Aconcagua  y  corregidor  de  dicho  partido  á  donjuán  de  Aguiar 
y  juez  de  residencia  de  don  Juan  Peraza,  á  quien  sucede  mediante 
la  merced  qne  el  señor  Gobernador  le  ha  hcho.  por  haber  parecido  ante 
^dichos  señores  y  demostrado  dichos  títulos  y  certificación  de  haber  pa- 
gado el  derecho  de  medianata  que  se  insertan,  3^  son  como  ée  sigue: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, maestro  de  campo  del  tercio  y  presidio  del  puerto  del  Callao  y 
general  del  reino  del  Perú,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  goberna- 
dor y  capitiin  general  deste  de  Chile  y  presidente  de.  la  Real  Audien- 
cia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conserva- 
ción de  los  vecinos,  moradores  y  naturales  del  partido  de  Curimón  y 
Aconcagua,  términos  y  jurisdición  de  la  ciudad  de  Santiago,  nombrar 
persona  de  entera  satisfación  y  confianza,  calidad  y  partes,  que  sea 
corregidor)^  justicia  mayor  del  dicho  partido  y  le  administre  y  man- 
tenga en  ella,  en  lugar  del  capitán  don  Juan  Pedraza,  que  está  ejercien- 
do dicho  oficio;  y  atendiendo  á  que  las  que  se  requieren  para  ello  con- 
curren en  don  Juan  de  Aguiar  y  Acuña,  que  me  ha  hecho  relación  es 
hijo  legítimo  del  capitán  Jorge  Fernández  de  Aguiar  y  Acuña,  que 
sirvió  á  Su  Majestad  muchos  años  en  la  guerra  deste  reino,  haciendo 
particulares  servicios  y  ocupó  puestos  muy  preemiíjentes  de  justicia  y 
guerra,  como  constará  de  sus  papeles,  á  que  me  remito,  y  porque  fío 
lo  ha  de  continuar  en  este  puesto  y  oficio  como  piden  sus  muchas 
obligaciones; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad, como  su  gobernador  y 
capitán  general,  nom])ro  y  proveo  á  vos  el  dicho  don  Juan  de  Aguiar 
y  Acuña  por  corregidor  y  justicia  uiayor  del  dicho  partido  de  Curi- 
món y  Aconcagua,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  con  vara  alta 
de  la  real  justicia,  la  administréis  y  le  uséis  y  ejerzáis  por  tiempo  de 
un  año,  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad,  y  conozcáis  de  los 
pleitos  y  causas,  ansí  civiles  como  criminales,  que  están  pendientes 
ante  vuestro  antecesor  y  las  que  adelante  se  ofrecieren  de  justicia, 
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gaardando  los  términos  del  derecho,  determinándolas  y  sentencián- 
dolas conforme  á  las  leyes  reales,  y  de  las  sentencias  que  diéredes 
otorgaréis  las  apelaciones  conforme  á  derecho,  ejecutando  las  que 
os  pareciere  convenir  á  la  buena  administración  de  la  real  justicia, 
haciéndola  de  manera  que  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas 
vivan  en  paz  y  quietud,  evitando  los  escándalos,  excesos  y  peca- 
dos públicos  en  deservicio  de  Dios,  Nuestro  Señor,  defendiendo  en 
todo  la  jurisdición  real  y  haciendo  que  los  indios  sean  bien  tratados, 
amparándolos  y  defendiéndolos,  procurando  sean  instruidos  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  ley  natural  y  policía  cristiana, 
guardando  y  cumpliendo  en  todo  !o  dispuesto  y  ordenado  por  leyes, 
ordenanza.*,  provisiones  y  cédulas  reales  deste  reino  y  particulares 
de  corregidores  y  las  que  adelante  se  hicieren,  llevándolas  á  debida 
ejecución,  amparando  y  defendiendo  las  viudas  y  pobres,  sobre  que 
os  encargo  la  conciencia;  y  en  todo  usaréis  el  dicho  oficio  de  corre- 
gidor segün  y  de   la   manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar 

vuestros  antecesores,    para  los  casos  que  se  os   ofrecieren  del   real 
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servióio,  os  doy  poder  y  comisión  y  facultad,  cual  eñ  tal  caso  se 
reauiere. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  presentaréis  con  este  mi  título,  que  habien- 
do recebido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación  y  fianza  que 
debéis  hacer  y  dar,  y  constado  primero  y  ante  todas  cosas  por  certi- 
ñcación  de  los  jueces  oficiales  raales  de  ella  haber  pagado  en  la  real 
caja  de  su  cargo  lo  que  el  señor  juez  comisario  de  la  medianata  de- 
clarare debéis  por  esta  merced,  os  recibirán  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  y  no  en  otra  manera,  porque  así  es  mi  voluntad,  y  os  guarden 
y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar, 
y  os  deben  ser  guardadas  por  razón  del  dicho  oficio,  sin  que  os  falte 
en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  del 
dicho  partido  de  Curimón  y  Aconcagua  lo  usen  con  vos  el  dicho  oficio 
y  no  con  otra  persona,  y  os  acudan  con  todos  los  derechos  que  os 
tocan  y  pertenecen,  que  habéis  de  llevar  segün  gozó  y  llevó  vuestro 
antecesor  y  de  la  misma  parte  y  lugar  todo  el  tiempo  que  usáredes 
el  dicho  oficio;  y  todos  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  por  tal  corre- 
gidor y  justicia  mayor  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  den  el 
favor  y  ayuda  necesaria,  y  castigaréis  los  que  inobedientes  fueren 
por  todo  rigor;  y  los  unos  y  otros  cumplan  y  guarden  lo  contenido 
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eu  este  título,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  aplicados  por  mitad^ 
cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  seis  de  noviembre 
de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años. 

Y  va  en  este  papel  de  los  años  pasados  por  no  haberle  del  corrien- 
te y  usarse  del  en  su  lugar. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. — 
Por  mandado  de  Su  Señoría. — Do7i  Melchor  Maldonado, 

Título  de  corregidor  y  justicia  mayor  del  partido  de  Curimón  y 
Aconcagua  en  persona  de  don  Juan  de  Aguiar  y  Acuña  y  en  lugar 
del  capitán  don  Juan  Pedraza. 

Título  de  capitán  á  guerra. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabre- 
ra, caballero  del  Orden  de  Santiago,  maestro  de  campo  del  tercio  y 
presidio  del  puerto  del  Callao  y  general  del  reino  del  Perú,  del  Con- 
sejo de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  de  este  de 
Chile  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  que  las  personas 
que  residen  y  tienen  haciendas  y  están  avecindadas  en  el  partido  de 
Curimón  y  Aconcagua  y  su  jurisdición  estén  con  la  preyerición  de 
guerra  que  conviene  para  las  ocasiones  y  acontecimientos  que  de 
ellas  se  pueden  ofrecer  de  enemigos  por  mar  y  tierra,  y  que  esto  sea 
con  la  puntualidad  y  vigilancia  que  se  requiere;  y  atendiendo  á  que 
es  necesario  nombrar  persona  de  valor  y  experiencia  militar  que 
tenga  á  cargo  negocio  de  Umta  importancia  para  la  seguridad  de 
las  mismas  personas  de  dicho  partido  y  sus  haciendas,  con  título  de 
capitán  á  guerra,  y  porque  en  don  Juan  de  Aguiar  y  Acuña,  que 
me  ha  liecho  relación  es  hijo  legítimo  del  capitán  Jorge  Fernán-, 
dez  de  Aguiar  y  Acuña,  que  sirvió  á  Su  Majestad  muchos  años  en 
la  guerra  deste  reino,  haciendo  particulares  servicios  y  ocupó  pues- 
tos muy  preeminentes  de  justicia  y  guerra,  como  constará  de  su  pa- 
peles, á  que  me  remito; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  don  Juan  de 
Aguiar  y  Acuña  por  capitán  á  guerra  del  dicho  partido  de  Curimón. 
y  Aconcagua  y  [su]  jurisdición,  en  lugar  del  capitán  don  Juan  Pe- 
draza, y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  tomando  la  insignia  de 
tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  puesto,  y  luego  hagáis  lista  de  toda  la 
gente  española  que  en  él  hay,  y  á  las  pergeñas  que  pudieren  manejar 
las  armas  les  mandaréis  se  aperciban  luego  de  ellas,  señalándoles  un 
breve  término  para  ello,  acomodando,  según  los  sujetos,  las  armas 
qu^  os  pareciere  podrán  mejor  gobernar,  haciendo  á  los  que  fueren 
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para  de  á  caballo,  les  suateiiten  tal  cual  sea  necesario,  de  manera  que, 
el  término  pasado,  hacéis  se  junten  todos  en  el  sitio  que  les  sefialáre- 
des,  donde  les  pasaréis  muestra,  poniendo  en  la  lista  la  caballería  é 
infantería,  arcabuceros,  con  distinción,  ordenándoles  y  mandándoles 
lo  que  os  pareciere  ser  conveniente  al  real  servicio,  en  especial  que 
vivan  con  cuidado  y  vigilancia,  teniendo  prestas  las  armas,  municio- 
nes y  caballos,  cada  uno  conforme  la  orden  que  les  diéredes;  lo  cual 
asi  fecho,  pasado  el  término  que  os  pareciere,  los  volveréis  á  aperce- 
bir  en  el  sitio  donde  les  pasaréis  muestra  para  que  veáis  si  se  han 
prevenido  de  lo  que  en  la  primera  les  faltó;  y  á  los  que  no  hubie- 
ren cumplido  les  castigaréis  como  mejor  os  pareciere,  ejecutando 
las  penas  que  les  pusiéredes  en  sus  personas  y  bienes,  de  lo  cual 
les  apercebiréis  en  la  primera  muestra  porque  no  pretendan  ignoran- 
cia; y  asentado  que  hayáis  esta  disposición,  de  cuatro  en  cuatro  me- 
ses correréis  la  tierra  y  veréis  si  cada  uno  está  prevenido  según  lo 
hubiéredes  ordenado,  y  al  que  halláredesdesapercebido  le  castigaréis 
con  demostración,  haciéndoles  acudan  á  las  reseñas  y  alardes  que 
haréis  para  la  buena  dotrina  y  diciplina  militar  y  que  estén  bien  in- 
dustriados para  la  ocasión,  y  en  las  que;se  ofrecieren  de  alteración  de 
enemigos  y  entrada  de  ellos,  por  mar  ó  tierra,  les  apercebiréis  y  jun- 
taréis y  saldréis  con  ellos  en  orden  de  guerra  á  la  defensa  y  castigo 
guardando  las  órdenes  que  por  mí  os  fueren  dadas  ó  por  la  persona 
que  la  tuviere  mía  para  la  poder  dar^  haciendo  en  todo  lo  que  como 
tal  capitán  á  guerra  debéis,  nombrando  vuestros  oficiales,  para  que 
o8  doy  comisión  y  facultad,  usando  y  ejerciendo  el  dicho  puesto  así 
como  lo  han  podido  y  debido  usar  los  otros  capitanes  á  guerra  de  Su 
Majestad. 

Y  mando  á  todas  y  cualesquier  personas,  capitanes,  oficiales  y  re- 
formados que  en  el  dicho  distrito  residen  do  presente  y  á  los  que  en 
adelante  estuvieren  en  él,  en  cualquier  manera,  os  obedezcan,  aca- 
ten, respeten  y  estén  á  vuestra  orden  y  acudan  á  vuestros  llama- 
mientos y  cumplan  vuestras  órdenes  y  mandatos  y  lo  que  más  les 
ordenáredes,  por  los  bandos  que  ccháredes  y  apercebimientos  que 
les  hiciéredes,  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  que  ejecutaréis  por 
todo  rigor,  á  usanza  de  guerra,  y  en  ellas  desde  luego  los  doy  por 
iucursos  y  condenados  lo  contrario  haciendo;  y  todos  os  guarden  y 
hagan  guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exencio- 
nes y  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades,  que  por  razón  del 
dicho  puesto  debéis   haber  y  gozar,  sin  que  os  falto  en  cosa  alguna. 

Y  tendréis  particular  cuidado  en  que  no  pasen  soldados  d^ste  feal 
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ejército  por  el  dicho  vuestro  distrito,  sabiéndolo  é  inquiriéndolo  con 
las  prevenciones  para  ello  necesarias,  y  á  los  íjue  fueren  desencami- 
nados sin  licencia  particular  mía  los  prenderéis,  y  teniéndolos  á  buen 
recaudo,  los  remitiréis  con  la  guarda  neeesaria  al  corregidor  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  para  que  se  los  entregue  al  proboste  general  ó  los 
tenga  presos,  si  estuviere  ausente,  hasta  entregarse  dellos,  porque  así 
conviene  al  real  servicio;  y  para  que  venga  á  noticia  de  todos  haréis 
se  publique  esta  mi  provisión  en  el  dicho  partido  en  día  festivo,  el 
que  os  pareciere,  con  el  aplauso  que  se  requiere,  haciendo  para  ello 
ge  congregue  la  gente  que  más  sea  posible,  para  que  así  lo  tengan 
entendido. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  que  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por  certifica- 
ción de  los  jueces  oficiales  reales  de  ella  haber  enterado  en  la  real  caja 
de  su  cargo  lo  que  debiereis  por  el  derecho  de  medianata,  conforme 
declarare  el  señor  juez  comisario  de  este  derecho,  y  no  en  otra  ma- 
nera, os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  puesto,  so  pena  de  cada 
quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de 
guerra,  por  mitad;  para  cuyo  cumplimiento  os  luandé  despachar  el 
presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y 
refrendado  del  secretario  de  Gobierno  deste  reino. 

Ques  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  seis  de  noviembre 
de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  aflos. 

Y  va  en  este  papel  de  los  afios  pasados,  por  no  haberle  del  corrien- 
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te  y  usarse  del  en  su  lugar. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. — ■' 
Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Título  de  capitán  á  guerra  del  partido  de  Curimón  y  Aconcagua  en 
persona  de  don  Juan  de  Aguiar  y  Acuña  y  en  lugar  del  capitán  don 
Juan  Pedraza. 

Título  de  juez  de  kksidencia. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Ca- 
brera, caballero  del  Orden  de  Santiago,  maestro  de  campo  del  tercio 
y  presidio  del  puerto  del  Callao  y  general  del  reino  del  Perú,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  de 
Chile  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  he  nombrado  por  corregidor  y  justicia  mayor  del  par- 
tido de  Curimón  y  Aconcagua  á  don  Juan  de  Aguiar  y  Acuña,  en 
lugar  del  capitán  don  Juan  Pedraza,  y  conviene  al  servicio  de  Dios, 
Nuestro  Señor,  y  ejecución  de  la  real  justicia,  se  le  tome  residencia 
y  á  sus  ministros  y  oficiales,  y  porque  fío  del  celo,  cristiandad  y  bue- 
nas partea  de  vos  don  Juan  de  Aguiar  y  Acuña,  que  haréis  y  admi- 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1652        *       289 

lustraréis  justicia,  giiardando  el  dererho  á  las  partes,  he  acordado  de 
os  cometer  y  encomendar,  como  por  la  presente  os  encomiendo  la 
dicha  residencia,  y  mando  que  hiego  que  hayáis  entrado  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  ofício^  publiquéis  la  dicha  residencia  en  las  partes 
acostumbradas,  contra  el  dicho  capitán  don  Juan  Pedraza  y  sus  cni- 
nistros  y  oficiales  y  se  la  toméis  por  término  d^  treinta  días,  que  han 
de  correr  y  contarse  desde  el  de  la  publicación  en  adelante,  y  cum- 
pliréis de  justicia  á  los  querellosos,  y  en  prosecución  de  la  dicha  re- 
sidencia, con  todo  secreto  y  por  las  vías  y  maneras  que  mejor  y  más 
cumplidamente  podáis  os  informaréis,  inquiriendo  y  procurando 
saber  cómo  han  usado  los  dichos  oficios,  administrado  justicia,  dere- 
cho, preeminencia  y  patrimonio  real,  y  si  han  castigado  ó  nó  los  de- 
litos y  pecados  públicos,  y 'si  han  guardado  las  leyes,  premáticas, 
céiiulas  y  ordenanzas  do  Su  Majestad  y  mis  órdenes  y  si  han  ido 
contra  ello,  sobre  lo  que  haréis  información  y  pesquisa  secreta  con 
personas  de  toda  satisfacción,  de  manera  que  se  sepa  y  averigüe 
la  verdad  de  todo,  y  si  en  algo  los  halláredes  culpados,  les  haréis 
cargo  de  las  culpas  que  [contra]  cada  uno  resultare,  y  recebiréis  la 
causa  á  prueba  con  el  breve  término  á  sus  descargos,  apercibiéndoles 
que  no  han  de  ser  más  recebidos. 

Y  os  mando  que  los  pleitos  y  demandas  públicas  que  ante  vos  se 
pusieren  durante  el  término  de  diclia  residencia  contra  opales  y 
por  ciíalesquiera  personas  de  los  dichos  residenciados,  las  fenezcáis  y 
sentenciéis,  mirándolas  conforme  á  derecho,  dentro  de  otros  treinta 
días  de  como  fueren  puestas,  siéndolo  en.  el  término  de  la  dicha  resi- 
dencia, y  no  de  otra  manera,  sin  dar  lugar  que  en  la  conclu- 
sión de  ella  haya  más  dilación,  porque  así  conviene  al  servicio  de 
Su  Majestad,  y  llevaréis  á  debida  ejecución  vuestro  juicio  y  senten- 
cia en  lo  que  hubiere  lugar,  y  en  lo  que  le  hubiere,  concederéis 
las  apelaciones  que  ante  vos  se  pusieren  para  ante  quien  y  con  de- 
recho se  deba,  y  acabada  la  dicha  residencia,  pasado  el  término  de 
los  dichos  treinta  días  que  se  os  dan  para  ella,  la  remitiréis  origi- 
nalmente, quedándoos  con  un  treslado,  á  la  Real  Audiencia  que 
reside  en  la  ciudad  de  Saiitiago,  cerrada  y  sellada  y  como  haga 
fee;  haciendo  citar  para  todo  en  forma  á  los  residenciados,  apercibién- 
doles envíen  sus  procuradores  con  poderes  bastantes  y  acetados,  bien 
instruidos  en  su  derecho  y  justicia,  en  seguimiento  de  su  defensa, 
y  de  los  cargos  que  les  hiciéredes  y  remitiéredes  á  la  dicha  Real  Au- 
diencia, y  que,  si  no  lo  hicieren,   se  les  notificarán  los  autos  y  seu- 
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tencias  en  los  estrados  de  ella  y  les  parará  tanto  perjuicio  como  si 
estuviesen  presentes  y  se  notiñcará  en  sus  personas. 

Y  mando  á  todos  los  que  debieren  dar  la  dicha  residencia  la  den 
y  hagan  ante  vos  y  estén  presentes  durante  el  término  de  ella,  so  las 
penas  contenidas  en  las  leyes  reales,  y  otras  cualesquiera  personas 
de  quien  entendiésQ^es  ser  informado  para  saber  la  verdad  cerca  de 
lo  susodicho  vengan  y  parezcan  todas  ante  vos,  juren  y  digan  sus 
dichos  y  declaraciones,  á  los  plazos  y  so  las  penas  que  les  pusiéredes, 
las  cuales  ejecutaréis  en  los  que  no  lo  cumplieren:  que  para  todo  lo 
susodicho  y  dependiente  de  ello  os  doy  poder  y  comisión  en  forma, 
cuan  bastante  de  derecho  se  requiere. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  seis  de  novieiiibre 
de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos*  años. 

Y  va  en  este  papel  de  los  años  paeados  por  no  haberle  del  corrien- 
te y  usarse  del  en  su  lugar. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera, — 
Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado, 

Comisión  para  que  don  Juan  de,  Aguiar  y  Acuña,  corregidor  del 
partido  de  Curimón  y  Aconcaguua,  tome  residencia  al  capitán  don 
Juan  Pedraza,  su  antecesor. 

MuDiANATA — ^El  capitán  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Cova- 
rrubias,  tesorero,  juez  oficial  de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad  de 
Santiago  de  Chile  y  su  obispado,  certifico  que  hoy  día  de  la  fecha  de 
ésta  enteró  en  esta  real  caja  don  Juan  de  Aguiar  y  Acuña  treinta  y 
seis  pesos  de  á  ocho  reales  por  el  derecho  de  medianata  del  oficio  de 
corregidor  del  partido  de  Aconcagua,  de  que  se  le  ha  hecho  merced 
por  el  Gobierno  deste  reino,  y  para  que  conste  di  la  presente  en 
Santiago,  á  veinte  de  diciembre  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
y  dos  años. — Don  Juan  Alfonso   Velásqtuis  de  Covarrubias, 

Mkdianata. — El  capitán  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Cova- 
rrubias, tesorero,  juez  oficial  de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad  de 
Santiago  y  su  obispado,  certifico  que  hoy  día  de  la  fecha  de  ésta 
enteró  en  esta  real  caja  don  Juan  de  Aguiar  y  Acuña  sesenta  y  ocho 
pesos  y  seis  reales,  de  á  ocho  reales  el  peso,  por  el  derecho  de  media- 
nata  del  puesto  de  capitán  á  guerra  del  partido  de  Aconcagua,  y  para 
que  conste  di  la  presente  en  Santiago,  á  veinte  de  diciembre  de  mil 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años.— Z>on  Alfonso  Velásquea  de  Co- 
varrubias. 

Juramento. — Y  visto  por  los  dichos  señores  dichos  títulos  y  cer- 
tificaciones, mandaron  se  les  entreguen  al  dicho  don  Juan  de  Aguiar 
y  Acuña  para  que  yse  dellos;  y  recibieron  juramento  á  Dios  y  á  la 
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cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  de  dichos  ofi- 
cios para  que  es  nombrado  por  Su  Sefioría,  guardando  secreto  en 
las  cosas  tocantes  á  ellos,  administrando  justicia  con  toda  rectitud  y 
cristiandad,  oyendo  á  las  partes  della  con  toda  severidad  y  modestia, 
y  cumpliendo  y  guardando  las  reales  ordenanzas,  aranceles,  pregmá- 
ticas,  cédulas  y  provisiones  reales  de  Su  Majestad  y  órdenes  que  se 
le  dieren  y  todo  lo  demás  que  reza,  declara  y  contiene  »el  título  y  tí- 
tulos  de  suso  insertos  y  todo  lo  anexo  y  dependiente  dellos,  mirando 
por  el  pro  de  los  naturales,  amparando  con  justicia  á  los  naturales 
como  á  viudas,  huérfanos  y  pobres,  castigando  pecados  públicos  y 
escandalosos  y  todo  lo  demás  que  debe  y  es  obligado  hacer  un  juez 
cristiano,  recto  y  celoso  de  la  honra  de  Dios  y  de  Su  Majestad;  á  cuya 
conclusión,  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Fianza. — ^Y  se  le  mandó  por  dichos  señores  hiciese  obligación  y 
fianza  que  debe,  que  dará  cuenta  y  pagará  lo  que  cobrare  de  unión  de 
unión  de  armas,  de  que  se  le  remitiere  memoria  por  este  Cabildo 
paralo  cobre,  y  que  pagará  lo  que  cobrare  por  penas  de  cámara  y 
gastos  de  justicia;  y  en  la  residencia  que  se  le  tomare  las  que  se  le 
hicieren  tocantes  á  la  real  hacienda  pagará  asimismo,  y  ofreció  por 
fiador  á  Francisco  Viera,  mercader,  el  cual  que  está  presente,  dijo 
hará  la  fianza  y  la  hizo  y  pasó  en  el  registro  del  presente  escribano; 
con  lo  cual  los  dichos  señores  hubieron  por  recibido  al  dicho  don 
Juan  de  Aguiar  y  Acuña  por  corregidor  del  partido  de  Curimón  y 
Aconcagua  y  se  le  dio  vara  de  la  real  justicia  para  su  administración 
y  ejecución;  y  le  hubieron,  asimismo,  por  recibido  por  capitán  á 
guerra  de  dicho  partido  y  por  juez  de  residencia  del  capitán  Juan 
Peraza,  que  le  usa  y  sucede  el  dicho  don  Juan  de  Aguiar;  y  los  di- 
chos señores  lo  firmaron. 

Don  Gaspar  de  Ahumada. — Sebastián  Sánchez  Chaparro  Chuma- 
cero, — Don  Francisco  de  Eraso, — Pedro  Delguea. — Don  Juan  de  Fuen- 
salida. — Ante  mí. — Pedro  Vélez,  escribano  público 


CABILDO  ABIERTO  DE  23  DE  DICIEMBRE  DE  1652 

SoBRB  LA  MONEDA. — Eu  la  ciudad  se  Santiago  de  Chille,  en  vein- 
te y  tres  de  diciembre  de'  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años, 
los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  Santiago 
de  Chile,  á  son  de  campana  tañida,  como  lo  han  de  costumbre,  se 
juntaron  en  su  ayuntamiento  y  mandaron  fuesen    llamados  perso- 
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ñas  del  comercio  para  hacer  cabildo  abierto  y  tratar  con  ellos  lo  que 
se  manda  por  el  excelentísimo  señou  Virrey  del  Perú  y  señores  Pre- 
sidente é  oidores  desta  Real  Audiencia  en  razón  del  consumo  de  la 
moneda  de  seis  reales  que  mandó  Su  Excelencia  fundir  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  y  manda  se  funda  en  este  reino  y  que  corra  la  de  seis 
reales  y  medio  y  menuda  por  ocho  meses;  y  habiendo  parecido  y  leí- 
dose  la  provisión,  que  viene  autorizada  por  traslado  firmado  de  don 
Melchor  Maldonado,  y  el  decreto  proveído  por  los  señores  desta  Real 
Audiencia  hoy  dicho  día,  el  dicho  comercio  que  estaba  presente,  dijo: 
que  nombran  á  los  capitanes  Manuel  Gómez,  capitán  Manuel  de 
Orrego,  Jerónimo  Pérez  de  Villalón  y  alférez  Rodrigo  Pereira 
para  que  se  hallen  por  dicho  comercio  desta  ciudad  en  la  Real  Au- 
diencia, como  los  señores  mandan  por  su  decreto,  mañana  veinte  y 
cuatro  deste  mes  y  año  y  aleguen  ante  los  dichos  señores  lo  que  con- 
venga al  dicho  comercio,  que  para  ello  les  dan,  á  los  dichos  cuatro 
de  suso  nombrados  el  poder  y  facultad  que  de  derecho  se  requiere 
para  todo  lo  que  conviniere  alegar  y  decir,  y  pedir,  alegar  y  suplicar 
y  lo  demás  que  fuere  necesario  en  todo  lo  que  se  propusiere^  por  di- 
chos señores  desta  Real  Audiencia,  que  para  lo  dicho  y  lo  dependien- 
te á  esto,  les  dan  el  poder  y  facultad  que  de  derecho  se  requiere  y 
es  necesario,  y  lo  que  hicieren  se  obligaron  de  guardar  y  cumplir; 
y  los  presentes  lo  firmaron. 

Jerónimo  Pé^'ez  Villalón. — Duarte  Gómez  de  Miranda. — Manud 
Gómez, — Manud  de  Orrego. — Rodrigo  Pereira. — Jerónimo  ^  la  Bo- 
cha.— Manuel  de  Olivera, — Manuel  Pinto. — Francisco  Martínez  de 
Argumedo. — Francisco  Prosiore. — Rodrigo  de  Molina  Parraguejg. — 
Diego  Pérez  Tello. — Ante  mí.— Pedro  Véle¿,  escribano  público. 

Y  luego  incontinente  visto  lo  que  dicho  es  por  los  dichos  señores 
del  dicho  Cabildo,  dijeron  que  nombran  por  diputados  para  que  asis- 
tan mañana,  como  los  señores  desta  Real  Audiencia  mandan,  á  la 
real  sala  con  dichos  señores,  á  los  señores  capitulares  don  Francisco 
de  Eraso,  alférez  real,  capitán  Gaspar  Hidalgo,  capitán  Domingo 
García  Corvalán,  regidores,  y  capitán  Martín  .de  Urquiza,  procura- 
dor general,  los  que  en  nombre  deste  Cabildo  aleguen  y  pidan  lo  que 
conviniere  al  bien  desta  república,  que  para  todo  lo  que  fuere  nece- 
cesario  se  les  dá  poder  y  facultad  cumplida,  la  necesaria  en  derecho, 
pidiendo,  alegando  y  suplicando  y  protestando  y  haciendo  lo  demás 
que  fuere  necesario,  en  bastante  y  cumplida  forma. 

Títulos  de  maestro  de  campo   de  la  cxuDAt>  de  la  Sebsna  t 

COBREQIDOB  DE  CoPIAPO    DEL    CAPITÁN     NlCOLAS    GaKCÍA. — Eli  CSte 
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cabildo  pareció  el  capitán  Nicolás  García  y  demostró  dos  títulos:  uno 
de  maestro  de  campo  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  Copiapó,  y  sus 
partidos  y  jurisdición,  y  otro  de  corregidor  de  Copiapó,  de  que  le 
hace  merced  el  señor  Gobernador  y  Capitán  General  deste  reino, 
con  dos  certiñcaciones  de  h^b^r  pagado  en  la  real  caja  desta  ciudad 
el  derecho  de  medianata;  y  vistos  dichos  títulos  y  certificaciones, 
mandaron  que  se  copien,  y  son  como  se  siguen: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, maestro  de  campo  del  tercio  y  presidio  del  puerto  del  Callao  y 
general  del  reino  del  Perü,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  goberna- 
dor y  capitán  general  deste  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  nombrar  persona 
de  entera  satisfación  y  confianza,  calidad,  partes  y  de  expiriencia  en 
las  cosas  de  la  guerra  y  milicia,  que  ejerza  el  puesto  de  maestro  de 
campo  de  la  ciudad  de  la  Serena,  en  Coquimbo,  Copiapó  y  sus  par- 
tidos, puertos  y  costas  de  su  jurisdición  y  de  las  compañías  de  á  ca- 
ballo y  infantería  y  gente  militar  que  en  ella  y  su  distrito  hay,  y 
de  la  que  entrare  y  saliere  en  ella,  y  porque  éstas  y  las  que  se  re- 
quieren para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  puesto  concurren  en  la  per- 
sona del  capitán  Nicolás  García,  que  ha  servido  á  Su  Majestad  más 
tiempo  de  treinta  y  dos  años  en  las  Islas  de  las  Filipinas,  armada  real 
del  Mar  del  Sur  y  presidio  del  puerto  del  Callao  y  continuamente  en 
este  reino,  con  la  aprobación  que  es  notorio,  acudiendo  con  mucha 
puntualidad,  cuidado  y  vigilancia  á  todo  lo  que  se  le  ha  ordenado 
y  encargado  en  servicio  de  Sii  Majestad,  á  su  costa  y  mención,  y 
con  el  lucimiento  y  prevención  de  armas,  criados  y  caballos,  para 
las  ocasiones  que  se  ofreciesen  de  guerra,  conforme  sus  obligaciones 
y  como  honrado  Soldado,  á  satisfación  de  sus  generales,  por  lo  cual 
ha  sido  honrado  con  los  puestos  de  sargento  de  una  compañía  de  in- 
fantería española  de  leva  que  en  la  ciudad  de  México  se  hizo  para  las 
Islas  de  las  Filipinas,  la  cual  habiéndose  reformado  por  el  Rey  en  su 
persona,  bajó  al  puerto  del  Callao,  donde  continuó  el  real  servicio 
hasta  que  pasó  á  este  reino  á  continuarle,  y  el  señor  don  Luis  Fernán- 
dez de  Córdoba  y  Arce,  mi  antecesor,  estando  gobernando  este  reino, 
conociendo  lo  bien  qne  había  servido  en  las  partes  referidas,  le  hizo 
merced  del  puesto  de  alférez  de  una  compañía  de  infantería  españo- 
la, y  asimismo  el  señor  don  Alonso  de  Figueroa  y  Córdoba  asimismo 
le  hizo  merced  de  otra  compañía  de  infantería  de  las  del  batallón  de 
la  ciudad  de  Sftntingo,  y  estando  actualmente  sirviendo  de  tal  capitán 
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en  ella  y  habiéndose  tenido  noticia  de  la  mucha  falta  que  liabía  de 
gente  de  guerra  en  el  real  ejército  deste  reino,  y  se  buscaba  persona 
que  prestase  á  Su  Majestad  cantidad  de  plata  para  levar  y  conducir 
una  compañía  de  infantería  española  de  leva  para  llevar  de  socorro 
á  la  dicha  guerra,  y  no  habiendo  en  este  reino  persona  que  hiciese  á 
Su  Majestad  este  servicio  y  nj  haber  plata  en  sus  cajas  reales,  como 
parece  por  el  acuerdo  de  hacienda  que  para  este  efecto  se  hizo  en 
esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  porque  se  consiguiese  lo  que  tanto 
importaba  á  Su  Majestad  que  se  hiciese  la  dicha  leva,. se  ofreció  el 
susodicho  de  su  voluntad,  por  hacer  más  méritos  y  servicios,  á  pres- 
tar la  cantidad  que  fuese  menester  para  levar  en  la  dicha  compañía 
]a  más  gente  que  pudiese  en  las  dichas  ciudades  de  Santiago  y  la 
Serena,  sus  partidos  y  jurisdición,  como  lo  hizo,  siendo  capitán  de  la 
diclia  compañía,  y  no  quiso  llevar  el  sueldo  que  le  tocaba  por  razón 
del  dicho  puesto,  por  servir  graciosamente  con  él  á  Su  Majestad,  y 
trajo  á  su  costa  y  mención,  sustentando  á  los  soldados  della,  hasta 
que  fue  reformado  por  el  Rey  en  su  persona;  y  por  más  conti-/ 
nuar  el  servicio  de  Su  Majestad,  se  ofreció  segunda  vez  á  prestar  la 
cantidad  de  plata  que  fuese  necesaria  para  levar  otra  compañía  de 
caballos  lijerosvlanzas  españoles  en  las  dichas  ciudades  de  Santiago 
y  la  Serena  y  sus  partidos  |)ara  esta  dicha  guerra  y  real  ejército,  y 
habiéndose  hecho  la  dicha  leva  fue  reformado  por  el  Rey  en.su  per- 
sona de  la  dicha  compañía;  y  asimismo  ha  acudido  á  todas  las  ocasio- 
nes y  facioires  que  del  real  servicio  se  han  ofrecido  durante  el  dicho 
tiempo,  y  á  imitación  de  sus  padres  y  abuelos  que  lo  continuaron 
muchos  años  en  diferentes  partes;  por  lo  cual  y  porque  lo^  servi- 
cios referidos  son  bien  notorios,  le  nombré  por  uno  de  los  doce  be- 
neméritos deste  reino,  en  conformidad  délas  reales  cédulas  de  Su 
Majestad;  en  cuya  consideración,  y  atento  á  que  'ha  de  pagar  en  la 
real  caja  de  la  ciudad  de  Santiago  lo  que  el  señor  juez  comisario  del 
derecho  de  medianata  declarare  deberse  por  esta  merced,  primero  y 
ante  todas  cosas,  antes  de  tomar  posesión,  constando  por  certifica- 
ción de  los  jueces  oficiales  reales  della,  según  abajo  irá  declarado; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  y  usando  de  los  poderes  que  de  su  persona  real 
tengo,  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Nicolás  García 
por  maestro  de  campo  de  milicia  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  Gopia- 
pó,  sus  partidos,  puertos  de  mar  y  costas  de  su  jurisdición,  y  así  de 
las  compañías  de  caballo  y  gente  militar  que  en  ellos  liay,  como  de 
la  demás  que  entrare  y  saliere  en  la  dicha  ciudad  y  su  distrito;  y  os  . 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1652  295 

doy  podery  facultad  para  que  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todas 
las  ocasioiiM  de  guerra,  entradas,  reencuentros  y  otras  cosas  y  casos 
que  se  ofrecieren,  por  mar  ó  tierra,  gobernando  y  mandando  con  la 
insignia  de  tal  maestro  de  campo  la  gente  que  en  la  dicha  ciudad,  sus 
partidos,  puertos  de  mar  y  su  jurisdición  estuviere  y  en  cualquier 
manera  asistiere  ó  se  agregare  por  cualquier  acontecimiento  que  sea; 
y  cuando  os  pareciere  convenir  hacer  prevención  en  defensa  de  los 
enemigos,  por  mar  ó  tierra,  apercibiréis  á  todos  los  vecinos  y  moiMi- 
dores,  estantes  y  habitantes  en  la  dicha  ciudad  y  su  jurisdición,  y 
asimismo  á  los  indios  naturales  dél  les  haréis  salgan  á  los  alardes  y 
reseñas  que  se  hicieren  para  la  buena  dotrina  y  diciplina  militar  y 
que  estén  expertos  para  los  acontecimientos  que  se  pueden  ofrecer 
contra  los  dichos  enemigos,  haciendo  para  ello  los  bandos  y  aperci- 
bimientos que  parecieren  ser  necesarios,  con  penas  que  se  ejecutarán 
en  los  inobedientes,  á  usanza  de  guerra;  y  en  todo  usaréis  el  dichjo 
puesto  de  maestro  de  campo,  según  y  de  la  manera  y  en  los  casos  y 
cosas  que  se  puede  y  debe  usar. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar- teniente  de  capitán  general  de  mar 
y  tierra  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y  sargento  mayor  de  ella, 
capitanes,  oficiales  y  soldados  y  otros  ministros  de  justicia  y  guerra 
y  demás  personas  degte  reino,  os  hayan  y  tengan  por  tal  maestro  de 
campo,  caballeros,  escuderos  y  hombres  buenos,  los  cuales  todos  os 
guarden  y  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
libertades,  prerrogativas  é  hnnunidades  que  por  razón  del  dicho 
puesto  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas;  y  los  dichos 
capitanes,  oficiales  y  soldados  de  las  compañías  del  número  que  han 
de  estar  á  vuestra  orden,  os  respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan 
las'órdenes  que  les  diéredes  en  servicio  de  Su  Majestad  y  castigaréis 
á  los  que  no  lo  cumplieren,  dando  la  pena  que  mereciere  cada  uno, 
conforme  las  personas  que  en  ello  incurrieren. 

Y  asimismo  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  ó  la  de  la  Serena,  ante  quien  os  ha- 
béis de  presentar  con  este  mi  título  y  merced,  que  constando  prime- 
ro y  ante  todas  cosas  por  certificación  de  los  jueces  oficiales  reales  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  haber  enterado  lo  que  estuviere  declara- 
do de  medianata  por  esta  dicha  merced,  os  reciban  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  puesto,  luego,  sin  poner  excusa  ni  dilación  nin- 
guna, pena  de  cada  quinientos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad 
y  gastos  de  guerra,  por  mitad;  y  caso  que  por  alguno  de  los  del 
dicho  Cabildo  no  f  aéredes  recibido,  yo  desde  luego  os  recibo  y  he 
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j)or  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  puesta^  conque  habéis  de 
pagar  primero  el  derecho  de  medianata,  como  arriba  está  referido^ 
para  lo  cual  y  su  cumplimiento  mandé  despachar  la  presente  firma* 
da  de  mi  mano,  sellada  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendada  del 
secretario  de  Gobierno  deste  reino 

Ques  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  cinco  de  noviembre 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  anos. 

Y  va  en  este  papel  blanco  por  estar  mandado  usen  del  los  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  y  ser  vecino  de  la  dicha  ciudad  el  susodicho. — Don 
Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don 
Melchor  Maldonado, 

Título  dk  corkkgidor  y  jüstivjia  mayor. — Don  Antonio  de 
Acufía  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  maestro  de  cam- 
po del  tercio  y  presidio  del  puerto  del  Callao  y  general  del  reino 
del  Perú,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán 
general  deste  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él 
reside. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conserva- 
ción de  los  vecinos  y  moradores  y  naturales  del  partido  del  Huasco  y 
Co[)iapó,  jurisdición  y  términos  de  la  ciudad  de  la  Serena,  nombrar 
persona  de  entera  satisfación  y  confianza,  calidad  y  partes,  que  sea 
corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho  partido  y  les  administre  y  man- 
tenga en  ella  en  lugar  del  capitón  Juan  de  Monroy  que  está  ejercien- 
do el  dicho  oficio,  y  atendiendo  que  las  partes  que  se  requieren  para 
/ello  concurren  en  el  capitán  Nicolás  García,  que  demás  de  haber 
servido  á  Su  Majestad  muchos,  años,  haciendo  muy  particulares  ser- 
vicios en  este  reino  y  otras  partes,  ha  ocupado  los  puestos  de  la  mi- 
licia hasta  el  de  capitán  de  caballos  lijeros  españoles,  con  toda  apro- 
bación, dando  muy  buena  cuenta  de  lo  que  ha  sido  á  su  cargo  á 
satisfación  de  sus  generales  y  demás  superiores,  según  constará  de 
sus  papeles,  á  que  me  remito,  y  porque  espero  lo  ha  de  continuar 
en  este  cargo  y  oficio  con  la  misma  aprobación  y  como  me  prometo 
de  sus  muchas  y  honradas  obligaciones;  atento  á  lo  cual  y  á  que  pri- 
mero y  ante  todas  cosas  ha  de  presentarse  con  este  título  ante  el  se- 
ñor juez  comisario  de  medianata,  para  que  lo  que  declarare  por  ra- 
zón deste  oficio  y  emolumentos  que  ha  de  gozar,  lo  pague  en  la  real 
caja  de  la  ciudad  de  Santiago,  según  abajo  irá  declarado. 

E:i  cuya  consideración,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tul,  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos 
el  dicho  capitán  Nicolás  García  por  coiTegidor  y  justicia  mayor  del 
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dicho  partido  de  Huasco  y  Copiapó,  y  os'  doy  poder  y  facultad  para 
qi>e,  con  vara  alta  de  la  real  justierá,  la  adniinrstréis  y  le  uséis  por 
tiefiftpaáe  UH  añOy  ivsás  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad,  y  conoz- 
cáis de  los  pleitos  causas,  así  civiles  como  criminales,  que  estuvieren 
pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  tes  que  en  adelante  se  ofrecieren 
de  justicia,  guardando  el  derecho  y  términos  della,  determinándolas 
y  sentenciádolas  conforme  á  las  leyes  reales,  y  de  las  sentencias  que 
diéredes  otorgaréis  las  apelaciones  conforme  á  derecho,  ejecutando 
las  que  os  pareciere  convenir  á  la  buena  administración  de  la  real 
justicia,  haciéndola  de  manera  que  los  vecinos  y  moradores  y  demás 
personas  vivan  en  paz  y  quietud,  evitando  los  escándalos,  excesos  y 
pecados  públicos  en  deservicio  de  Dios,  Nuestro  Señor,  defendiendo 
en  todo  la  jurisdición  real  y  haciendo  que  los  indios  sean  bien  trata- 
dos, amparándolos  y  defendiéndolos,  procurando  sean  instruidos  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  ley  natural  y  policía  cristiana, 
guardando  y  cumpliendo  en  todo  lo  dispuesto  y  ordenado  por  lej'es, 
ordenanzas,  provisiones  y  cédulas  deste  reino  y  particulares  de  co- 
rregidores y  las  que  adelante  se  ofrecieren,  llevándolas  á  debida  eje- 
cución, amparando  y  defendiendo  las  viudas  y  pobres,  sobre  que  os 
encargo  la  conciencia  y  descargo  la  de  Su  Majestad  y  mía,  y  en  todo 
usaréis  el  dicho  oficio  de  corregidor,  según  y  de  la  manera  que  lo 
han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores,  que  para  todo 
lo  susodicho  y  nombrar  teniente  en  él  por  vuestras  ausencias,  para 
los  casos  que  se  ofrecieren  del  real  servicio,  os  doy  poder  y  facultad, 
cual  en  tal  caso  se  requiere  y  necesaria. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago  ó  al  de  la  Serena,  que  constando  primero  y  ante  todas 
cosas,  (M)r  certificación  de  los  jueces  oficiales  reales  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  haber  enterado  y  pagado  lo  que  debiereis  al  derecho 
de  medianata  por  esta  merced  y  título,  con  el  cual  os  habéis  de  pre- 
sentar ante  él,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  luego, 
sin  excusa  ni'dilación  ninguna,  habiendo  recibido  de  vos  el  jura- 
mento, solemnidad,  obUgación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  y 
no  en  otra  manera  alguna,  porque  así  es  mi  voluntad;  y  caso  que  por 
alguno  de  los  del  dicho  Cabildo  no  fuéredes  recibido  al  uso  y  ejerci- 
cio de  dicho  dicho  oficio,  yo  desde  luego  os  recibo  y  he  por  recibido 
al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  habiendo  cumplido  con  la  obliga- 
ción de  la  paga  de  medianata,  y  todos  os  guarden  y  hagan  guardar 
las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  prerrogativas  é 
inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  gufirdadas  por 


"    •  \ 


298  HISTORIADORES   DE  GHILB 

razón  del  dicho  oficio,  sin  qué  os  falte  en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas 
de  dicho  partido  del  Huasco  y  Copiap>ó  usen  con  vos  él  dicho  oficia 
y  no  con  otra  persona  alguna,  j'  os  acudan  con  todos  los  derechos 
que  os  tocan  y  pertecen,  que  habéis  de  llevar  segiin  gozó  y  llevó 
vuestro  antecesor  y  de  la  misma  parte  y  lugar  todo  el,  tiempo  que 
usáredes  el  dicho  oficio;  y  todos  os  obedezcan,  respeten  y  acaten«por 
tal  corregidor  y  justicia  mayor  y  acudan  á  vuestros  llamamientos,  y 
den  el  favor  y  nyuda  necesaria  y  castigaréis  á  los  inobedientes  por 
todo  rigor,  y  los  unos  y  otros  cumplan  y  guarden  lo  contenido  en 
este  título,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Ma- 
jestad y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Ques  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  seis  de  noviembre 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  affos: 

Y  va  en  este  papel  común  por  no  haberle  sellado  y  estar  man- 
dado usen  del  coraún  los  de  la  ciudad  de  Santiago, — Don  Antonio  de 
Acuña  y  Cabrera* — Por  mandado  de  Su  Sefioría. — Don  Melchor  Mal- 
donado, 

Mei)Ianata.-^E1  capitán  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  (íova- 
rrubias,  tesorero,  juez  oficial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de  San- 
tiago de  Chile  y  su  obispado,  certifico  que  hoy  día  de  la  fecha  ente- 
ró en  esta  real  caja  el  capitán  Nicolás  García  ochenta  y  dos  pesos  y 
cuatro  reales,  de  á  ocho  el  peso,  por  derecho  de  medianata  del  pues- 
to de  maestro  de  campo  de  la  ciudad  de  Coquimbo  y  Copiapó  y  su 
jurisdición,  de  que  se  le  ha  hecho  merced  por  el  Gobierno  deste 
reino,  y  para  que  conste  di  la  presente  en  Santiago,  á  nueve  de  di- 
ciembre de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años;  digo  que  los 
pesos  que  ha  enterado  el  dicho  capitán  Nicolás  García  por  derecho 
de  medianata  de  maestro  de  campo  de  Coquimbo  y  (Jopiapó  y  su 
jurisdición,  son  ciento  y  sesenta  y  cuatro  pesos  de  á  ocho  reales,  fe- 
cha ut  supra,  por  cuanto  son  dos  los  puestos  de  maestro  de  campo. 
— Don  Alfonso  Velásquez  de  Covarruhias. 

Medianata. — El  capitán  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Covarru- 
hias, tesorero,  juez  oficial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de  San- 
tiago de  Chile  y  su  obispado,  certifico  que  hoy  día  de  la  fecha  enteró 
en  esta  real  caja  el  capitán  Nicolás  García  veinte  y  ocho  pesos  de  á 
ocho  reales,  por  el  derecho  de  medianata  del  puesto  de  corregidor  y 
juscia  mayor  de  Copiapó,  de  que  se  le  ha  hecho  merced  por  el  Go- 
bierno deste  reino,  y  para  que  conste  di  la  presente  en  Santiago,  á 
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nueve  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años. — 
Don  Juan  Alfonso  Vdásquez  de  Covarrubias. 

Juramento  y  fianza. — Y  visto  por  les  dichos  señores  dichos  tí- 
tulos y  certificaciones,  recibieron  jurair.ento  por  Dios  y  la  cruz,  en 
forma  de  derecho,  del  dicho  capitán  Nicolás  García,  de  que  bien  y 
fielmente  usará  y  ejercerá  el  oficio  de  corregidor,  de  que  le  ha  hecho 
merced,  de  Copiapó,  y  administrará  justicia  llana  y  cumplidamente, 
como  debe  y  es  obligado;  y  se  obligó  de  que  pagará  todos  los  pesos 
que  en  su  poder  entraren  de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia  y 
los  en  que  fuere  condenado  en  la  residencia  que  se  le  tomare;  y  es- 
tando presente  el  alférez  Pedro  Delguea,  se  constituyó  por  fiador  del 
dicho  capitán  Nicolás  García  de  que. hará  y  cumplirá  y  pagará  lo 
que  tiene  jurado,  prometido  y  obligado,  donde  no,  el  otorgante,  como 
su  fiador  y  llano  pagador  y  haciendo,  como  hace,  de  caso  ajeno  suyo 
propio  y  de  libre  deudor  y  obligado,  y  sin  que  contra  el  susodicho 
se  haga  excusión  de  bienes,  cuyo  beneficio  expresamente  renunció 
con  el  de  las  auténticas,  y  el  dicho  alférez  pagará  por  él  todos  los 
pesos  de  penas  de  cámara  que  entraren  en  su  poder  y  los  en  que  se  le 
condenareen  la  residencia  y  lo  demás  que  debiere  por  razón  del  oficio; 
y  el  alférez  obligó  su  persona  y  bienes,  y  dio  poder  á  las  justicias 
para  que  le  apremien  á  ello;  y  los  dichos  señores  del  dicho  Cabildo 
hubieron  por  recibido  al  dicho  capitán  Nicolás  García  por  corregidor 
y  justicia  mayor  de  Copiapó  y  le  entregaron  vara  de  la  real  justicia; 
y  asimismo  le  hubieron  por  recibido  por  maestro  de  campo  de  Co- 
'quimbo  y  Copiapó  y  su  jurisdición  y  términos. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  1í)S  dichos  señores  lo  firmaron. 

Don  Martín  Iluiz  de  Gamboa. — Don  Gaspar  de  Ahumada, -^Sebas- 
tián Sánchez  Chaparro  Chumacero. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don 
Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Don  Diego  de  Aguilar  Ma- 
queda. — Gaspar  Hidalgo. — Don  Juan  de  Fuenmlida. — Don  Antonio 
de  Sagredo  Molina, — Don  Andrés  de  Gamboay  Olaro. — Domingo  Gar- 
cía Corvalán. — Pedro  DelgiAea. — Ai;te  mí. — Pedro  Vélee,  escribano 
público. 
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CABILDO  DE  3  DE  ENERO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  tres  de  enero  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  se  juntaron  á  cabildo  para  tratar  cosas  del  servicio  de 
Su  Majestad  y  se  trató  lo  siguiente: 

SoBRB  KL  ABASTO  i)K  CAKNB. — El  señor  general  don  Martín  Ruiz 
y  Gamboa,  corregidor,  propuso  cómo  en  esta  ciudad  se  quejan  co- 
munmente los  moradores  en  ella  de  la  falta  de  carne  que  hay  y  que 
padecen  muchas  necesidades  y  conocidamente  es  la  falta  cierta  y 
questo  quiere  remedio,  para  que  esta  ciudad  y  sus  vecinos  y  mora- 
dores tengan  el  abasto  necesario,  acordóse  se  trajese  la  ordenanza 
hecha  en  razón  del  abasto  de  carne  de  carneros,  para  con  vista  della 
y  auto  proveído,  y  hecha  prorrata,  se  proveerá  del  remedio  que  con- 
venga. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  dichos  señores 
por  fiel  ejecutor  desta  ciudad  al  señor  capitán  Antonio  de  Barambio, 
alguacil  mayor  desta  ciudad;  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de 
derecho,  de  usar  bien  y  y  fielmente  el  dicho  cargo,  á  su  saber  y  en- 
tender, y  le  dieron  dichos  señores  el  poder  en  forma  necesaria  para 
que  use  y  ejerza  el  dicho  oficio. 

Sobre  la  unión  de  las  armas. — Por  este  Cabildo  se  nombró  al 
capitán  Melchor  de  Arcaya,  regidor,  para  que  asista  con  el  capitán 
Gaspar  Hidalgo  á  las  cuentas  de  la  unión  de  armas  en  lugar  del  al* 
férez  Pedro  Delguea  y  haga  ajustamiento  y  que  se  entere  en  la  real 
caja  lo  que  se  debiere,  que  para  ello  se  le  dá  la  misma  facultad  que 
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tenía  y  se  había  dado  al  dicho  alférez  Pedro  Delguea,  regidor  que 
fue  desta  ciudad;  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de 
usar  fielmente  el  oficio,  á  su  saber  y  entender. 

Aou£RDO  soBKB  LOS  REGIDORES. — Asimosmo  se  mandó  por  di- 
chos señores  que  los  señores  capitulares  desta  ciudad  no  salgan  desta 
ciudad  sin  licencia'  deste  Cabildo,  pena  de  que  se  despachará  á  su 
costa  de  quien  saliere  sin  licencia  para  el  que  lo  traiga,  y  se  notificó 
á  los  señores  capitulares  que  estaban  presentes  y  abajo  firmarán. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  del. 

Don  Martín  Ruis:  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor. — Don  Francisco  de  Eraso.—Anlonio  de  Barambio, — Don 
Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia, — Don  Pedro  de  Salinas  y  Ccn- 
daba. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Alvaro  Hurtado  de 
Mendoza  y  Quiroga. — Don  Juan  Bizarro  y  Cajal. — Melchor  de  Ar- 
caya, — Cristóbal  de  Arcos. — Ante  mí. — Bedro  Véha,  escribano  pú- 
blioo. 


CABILDO  DE  8  DE  ENERO  DE  1653. 

SoBBB  LOS  APBRCKBIMIRNT08.— ^En  lu  uoblc  y  muy  leal  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  en  ocho  días  de  el  mes  de  enero  de  el  año 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres,  la  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugiu*  acostumbrado  á  son  de  cam- 
pana tañida,  donde  el  señor  capitán  don  Francisco  Bravo  de  Sara- 
via, alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  propuso  el  apercel^imiento  ge- 
neral que  el  señor  gobernador  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera, 
presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  ha  mandado  hacer  en 
tiempo  tan  ocupado  como  la  cosecha  de  los  frutos  y  matanzas  y  el  bre- 
ve tiempo  en  que  se  ha  publicado  y  declarado  por  caso  inexcusable 
y  el  daño  que  amenaza,  que  Su  Señoría  vea  lo  que  se  deba  hacer 
en  la  dicha  razón. 

Y  habiendo  trata<lo  sobre  ello  y  la  poca  defensa  que  esta  ciudad 
tiene  y  sin  perjuicio  de  el  derecho  que  tuvieren  para  defendei\se, 
acordaron  que  se  escriba  á  Su  Señoríay  pida  sé  sirva  hayan  oumplido 
las  personas  que  están  legítimamente  impedidas,  como  lo  están  los 
veciuos,  hayan  cumpliílo  con  dar  un  escudero  que  en  su  Kigar  vaya, 
y  se  remitió  al  señor  capitán  don  Francisco  Bravo  de  Saravia,  alcal- 
de ordinario,  el  escribir  la  dicha  carta,  y  el  dicho  ofrecimiento  le 
hacen  sin  el  dicho  ofrecimiento. 
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Y  lo  firmaron. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia  Sotomayor, — 
Don  Francisco  de  Eraso. — Antonio  de  Barambio. —Don  Tomás  de 
Conireras  Aranda  Valdivia. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — 
Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Alvaro  Hurtado  de  Mendoza  y 
Quiroga. — Don  Juan  Bizarro, — Melchor  de  Arcaya. — Cristóbal  de 
Arcos. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  10  DE  ENERO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  de  enero  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  3' 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
para  tratar  de  las  cosas  del  servicio  dé  Su  Majestad  y  bien  de  la  re- 
pública, y  se  acordó  lo  siguiente: 

SoBBB  NOMBRAMIENTO  DB  FKKDicAOOR. — Tratóse  de  que  se  eli- 
giese sacerdote  que  esta  cuaresma  próxima  que  viene,  predique  los 
miércoles  por  la  tarde  en  la  capilla  del  señor  San  Antonio,  como  es 
costumbre,  y  acordaron,  de  una  conformidad,  que  se  eche  la  ques- 
toria  para  la  diclm  predicación  al  reverendo  padre  presentado  fraj^ 
Francisco  de  Cea,  del  orden  de^señor  Santo  Domingo,  y  que  el  señor 
capitán  don  Francisco  de  Saravia,  alcalde  ordinario,  le  hable  para 
el  dicho  efeto  en  nombre  deste  Cabildo. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  del. 

Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomayot;. — Don  Francisco  de  Eraso. — Antonio  de  Barambio, — Don 
Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. 
— Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Aguilar  Maque- 
da. — Gaspar  Hidalgo. — Don  Alvaro  Hurtado  de  Mendoza  y  Quiroga. 
' — Don  Juan  Bizarro. — Melchor  de  Arcaya, — Cristóbal  de  Arcos. — 
.  Ante  mí. — Pedro  Fé/ci?,  escribano  público.. 


CABILDO  DE  18  DE  ENERO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  ocho  de  enero  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
á  son  de  campana,  para  tratar  algunas  cosas  del  servicio  de  Su  Ma- 
jestad y  bien  desta  república,  y  se  trató  lo  siguiente: 
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80BRK  LOS  CABALLOS.  T  VACAS. — Eli  osto  cnbüdo  86  abrió  una  car- 
ta del  señor  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  General  deste  reino, 
en  que  escribe  á  los  señores  deste  Cabildo  en  razón  de  los  pun- 
tos que  el  señor  Gobernador  escribe  en  razón  de  los  caballos  y  vacas, 
y  habiéndola  oído,  so  mandó  guardar  para  que  el  primer  día  de  tra- 
bajo se  diñere  (sic)  sobre  el  caso  con  todos  los  señores  capitulares  lo 
que  convenga  y  se  resuelva  lo  que  se  ha  de  hacer. 

Don  AndbAs  de  Gamboa,  capitán  de  infantería. — En  este 
cabildo  se  presentó  un  título  del  señor  Gobernador  deste  reino  en 
que  nombra  por  capitán  del  número  desta  ciudad  á  don  Andrés  de 
Gamboa  en  lugar  del  capitán  Juan  Báez,  que  es  del  tenor  siguiente- 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, maestro  de  campo  de  el  tercio  y  presidio  del  puerto  del  Callao  y 
general  de  el  reino  de  el  Perú,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  su 
gobernador  y  capitiui  general  de  este  de  Chile  y  presidente  de  la  Real 
Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  proveer  el  puesto 
de  capitán  de  la  compañía  de  infantería  española  del  núinero  y  ba- 
tallón de  la  ciudad  de  Santiago  que  sirve  el  capitán  Joan  Báez  y  Flo- 
res y  que  sea  en  persona  de  entera  satisfación  y  confianza,  calidad  y 
partes,  y  porque  estas  y  las  que  son  necesarias  para  ello  concurren 
en  don  Andrés  de  Gamboa  y  Olazo,  que  mo  ha  hecho  relación  es 
hijo  del  general  don  Martín  Ruiz  de  de  Gamboft,  persona  que  ha 
servido  á  Su  Majestad  y  ocupado  los  puestos  más  preeminentes  de 
justicia  y  guerra,  como  es  notorio,  y  que  á  su  imitación  lo  ha  conti- 
nuado el  susodicho,  acudiendo  á  todas  las  ocasiones  que  del  real  ser- 
vicio se  han  ofrecido  en  dicha  ciudad,  según  constará  más  largamen- 
te de  sus  papeles,  á  que  me  remito,  y  porque  espero  lo  ha  de  conti- 
nuar con  la  misma  aprobación;  atento  á  lo  cual  y  á  que  ha  de  pagar 
en  la  real  caja  de  la  ciudad  de  Santiago  lo  que  el  señor  juez  de  me- 
dianata  declarare  debe  por  esta  merced,  primero  y  ante  todas  cosas 
antes  de  ejercer  el  dicho  puesto; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  don  Andrés 
de  Gamboa  y  Olazo  por  capitán  de  la  dicha  compañía  de  infantería 
española  del  número,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal, 
uséis  y  ejerzáis  el  dicho  puesto  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anejos 
y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y 
debido  usar  los  demás  capitanes  de  infantería  del  número  deste  reí- 
uo  y  de  los  otros  de  Su  Majestad. 
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Y  lo  firmaron. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — 
Don  Francisco  de  Eraso, — Antonio  de  Baramhio.  —Don  Tomás  de 
Contreras  Aranda  Valdivia. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba, — 
Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Don  Alvaro  Hurtado  de  Mendoza  y 
Quiroga. — Don  Juan  Bizarro, — Melchor  de  Arcaya. — Cristóbal  de 
Arcos. — Ante  nil. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  10  DE  ENERO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  die/^  de  enero  de  mili  y 
seiscientos  y  cincnenta  y  tres  años,  los  seflores  Cabildo,  Justicia  3'^ 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
para  tratar  de  las  cosas  del  servicio  dé  Su  Majestad  y  bien  de  la  re- 
pública, y  se  acordó  lo  siguiente: 

SoBBB  NOMBRAMIENTO  DB  PREDICADOR. — Tratósc  de  que  se  eli- 
giese sacerdote  que  esta  cuaresma  próxima  que  viene,  predique  los 
miércoles  por  la  tarde  en  la  capilla  del  señor  San  Antonio,  como  es 
costumbre,  y  acordaron,  de  una  conformidad,  que  se  eche  la  ques- 
toria  para  la  dicha  predicación  al  reverendo  padre  presentado  fray 
Francisco  de  Cea,  del  orden  de^seflor  Santo  Domingo,  y  que  el  señor 
capitán  don  Francisco  de  Saravia,  alcalde  ordinario,  le  hable  para 
el  dicho  efeto  en  nombre  deste  Cabildo. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  del. 

Don  Martin  Ruis  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Solomayot;, — Don  Francisco  de  Eraso. — Antonio  de  Barambio. — Don 
Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. 
— Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Aguilar  Maque- 
da, — Gaspar  Hidalgo. — Don  Alvaro  Hurtado  de  Mendoza  y  Quiroga. 
' — Don  Juan  Pizarro. — Melchor  de  Arcaya. — Cristóbal  de  Arcos. — 
Ante  mí. — Pedro  Vélez,  escribano  público./ 


CABILDO  DE  18  DE  ENERO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  ocho  de  enero  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
á  son  de  campana,  para  tratar  algunas  cosas  del  servicio  de  Su  Ma- 
jestad y  bien  desta  república,  y  se  trató  lo  siguiente: 
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80BBK  LOS  CABALLOS  T  VACAS. — Eli  esto  cubildo  86  abríó  una  car- 
ta del  señor  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  General  deste  reino, 
en  que  escribe  á  los  señores  deste  Cabildo  en  razón  de  los  pun- 
tos que  el  señor  Gobernador  escribe  en  razón  de  los  caballos  y  vacas, 
y  habiéndola  oído,  se  mandó  guardar  para  que  el  primer  día  de  ti*u- 
bajo  se  dinero  (sic)  sobre  el  caso  con  todos  los  señores  capitulares  lo 
que  convenga  y  se  resuelva  lo  que  se  ha  de  hacer. 

Don  AndbAs  de  Gamboa,  capitán  de  infantkría. — En  este 
cabildo  se  presentó  un  título  del  señor  Gobernador  deste  reino  en 
que  nombra  por  capitán  del  número  desta  ciudad  á  don  Andrés  de 
Gamboa  en  lugar  del  capit^ín  Juan  Báez,  que  es  del  tenor  siguiente- 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, maestro  de  campo  de  el  tercio  y  presidio  del  puerto  del  Callao  y 
general  de  el  reino  de  el  Perú,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  su 
gobernador  y  capitiui  general  de  este  de  Chile  y  presidente  de  la  Real 
Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  proveer  el  puesto 
de  capitán  de  la  compañía  de  infantería  española  del  núinero  y  ba- 
tallón de  la  ciudad  de  Santiago  que  sirve  el  capitán  Joan  Báez  y  Flo- 
res y  que  sea  en  persona  de  entera  satisfación  y  confianza,  calidad  y 
partes,  y  porque  estas  y  las  que  son  necesarias  para  ello  concurren 
en  don  Andrés  de  Gamboa  y  Olazo,  que  mo  ha  hecho  relación  es 
hijo  del  general  don  Martín  Ruiz  de  de  Gamboa,  persona  que  ha 
servido  á  Su  Majestad  y  ocu[mdo  los  puestos  más  preeminentes  de 
justicia  y  guerra,  como  es  notorio,  y  que  á  su  imitación  lo  ha  conti- 
nuado el  susodicho,  acudiendo  á  todas  las  ocasiones  que  del  real  ser- 
vicio se  han  ofrecido  en  dicha  ciudad,  según  constará  más  largamen- 
te de  sus  papeles,  á  que  me  remito,  y  porque  espero  lo  ha  de  conti- 
nuar con  la  misma  aprobación;  atento  á  lo  cual  y  á  que  ha  de  pagar 
en  la  real  caja  de  la  ciudad  de  Santiago  lo  que  el  señor  juez  de  me- 
diauata  declarare  debe  por  esta  merced,  primero  y  ante  todas  cosas 
antes  de  ejercer  el  dicho  puesto; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  don  Andrés 
de  Gamboa  y  Olazo  por  capitán  de  la  dicha  compañía  de  infantería 
española  del  número,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal, 
uséis  y  ejerzáis  el  dicho  puesto  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anejos 
y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y 
debido  usar  los  demás  capitanes  de  infantería  del  número  deste  rei- 
uo  y  de  los  otros  de  Su  Majestad. 
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Y*  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  mar 
y  tierra  de  la  dicha  ciudad,  maestro  de  campo  y  sargento  mayor  de 
ella,  capitanes,  oficiales  y  soldados  y  demás  ministros  y  personas, 
08  hayan  y  tengan  por  tal  capitán,  y  los  oficiales  y  soldados 
de  la  dicha  compañía  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y 
cumplan  las  órdenes  que  les  diéredes  en  servicio  de  Su  Majestad,  y 
castigaréis  á  los  inobedientes  según  leyes  de  milicia,  y  todos  os  guar- 
den y  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  li- 
bertades, prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y 
os  deben  ser  guardadas  por  ra^ón  del  dicho  puesto,  sin  que  os  falte 
en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  titulo  y  mer- 
ced, que  constando  primero  y  ante  todas  cosas  hayáis  pagado  y  sa- 
tisfecho en  la  real  caja  de  la  dicha  ciudad,  por  certificación  de  los 
jueces  oficiales  reales  de  ella,  lo  que  el  señor  juez  de  la  raedianata 
declarare  debéis  por  esta  merced;  y  habiéndolo  fecho  asi,  os  reciban 
al  uso  y  ejercicio  del  dicho  puesto,  luego  y  sin  dilación  ninguna -y 
no  de  otra  manera;  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  la 
presente  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  el  sello  de  mis  armas  y 
refrendada  del  secretario  de  Gobierno  deste  reino. 

.  Ques  fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  primero  de  febrero 
de.mil]  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  estar  mandado  usen  del  los  de  la 
ciudad  de  Santiago  desde  el  terremoto  y  ruina  della,  y  serlo  el  suso- 
dicho de  dicha  ciudad. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Gdbrei'a, — Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Certipioación. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador, 
juez  oficial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de  Santiago  y  su  obispa- 
do, certifico  que  hoy  día  de  fa  fecha  enteró  en  esta  real  caja  don 
Andrés  de  Gamboa  sesenta  y  ocho  pesos  y  seis  reales,  de  á  oclio  el 
peso,  por  el  derecho  de  medianata  del  puesto  de  capitán  de  infante- 
ría del  número  desta  ciudad,  de  que  se  le  ha  hecho  merced  por  el 
Gobierno  deste  reino;  y  para'que  dello  conste,  di  la  presente  en  San- 
tiago, á  quince  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres 
años. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza, 

Y  los  dichos  señores  lo  hubieron  por  recibido  por  tal  capitán  de 
infantería  al  dicho  capibin  don  Andrés  de  Gamboa  y  mandaron  que 
use  de  su  oficio. 

JUAK    HOLQU^N    DE  UlLOA,  TENlfiMTE  DE    CABALLOS. — En  CSte  C^- 
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bildo  pareció  Juan  Holgnín  de  Ulloa  y  presentó  un  título  del  señor 
Gobernador  deste  reino  en  que  le  hace  merced  de  teniente  de  la  com- 
pañía de  caballos  lijeros  lanzas  españoles  del  número  del  partido  de 
Melipillaque  sirve  el  capitán  Juan  González  de  Ezpeleta;  su  fecha 
en  hx  Concepción,  en  veinte  y  cuatro  de  otubre  de  mili  y  seiscientos 
y  cincuenta  y  dos  años,  con  certificación  de  haber  pagado  la  media- 
nata;  y  los  dichos  señores  le  hubieron  por  recibido  por  talteniente  y 
mandaron  que  use  de  su  título  y  del  dicho  oficio. 

Bartolomí:  db  Cepbda,  alférez  de  una  compañía  del  kúmkro 
DE  LA  CIUDAD  uK  LA  Serena. — Eli  cste  cabildo  se  presentó  un  título 
dpi  señor  Gobernador  deste  reino  en  que  hace  merced  á  Bartolomé 
de  Cepeda  de  alférez  de  la  compañía  del  número  de  la  ciudad  de  la 
Serena, de  ques  capitán  Juseph  Alvarez  de  Toledo;  su  fecha  en  la 
Concepción,  en  veinte  y  cuatro  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y 
cincuenta  y  dos  años;  y  presentó  certificación  de  haber  pagado  la 
medianata;  y  visto  por  dichos  señores,  le  hubieron  por  recibido  por 
tal  alférez  y,  como  tal,  use  de  su  oficio. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  del. 

Don  Martín  Ruíb  de  Gamboa. — Bon  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor. — Bon  Francisco  de  Eraso. —  Antonio  de  Barambio, — 
Francisco  de  Toledo  Ariildo, — Bon  Pedi'o  de  Salinas  y  Córdoba, — 
Don  Biego  de  Aguüar  Maqueda. — Don  Alvaro  Hurtado  de  Mendoza 
y  Quiroga, — Bon  Juan  Pizarro. — Melchor  de  Arcaya, — Cristóbal  de 
Arcos, — Ante  mí. — Pedro  Vélez,  escribano  público. 


CABILDa  DE  1.0  DE  FEBRERO  DE  1653. 

Sobre  la  puente. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  pri- 
mero de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  seño- 
rea Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  habiéndose  juntado 
en  cabildo  y  ayuntamiento  como  es  de  costumbre,  á  son  de  campana 
tañida,  para  tratar  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  re- 
pública, y  se  propuso  por  el  señor  general  don  Martín  Ruiz  y  Gam- 
boa, corregidor  desta  ciudad,  cómo  la  puente  de  Maipo  necesita  de 
aderezo  por  estar  muy  maltratada  y  que  el  señor  Gobernador  ha  es- 
cripto  á  su  merced  sobre  esto,  por  noticia  que  tiene  de  que  está  bien 
aliñada,  y  que  es  forzoso  vaya  persona  al  aderezo  de  dicha  puente; 
y  los  dichos  señores  dijeron  que  se  despache  comisión  al  teniente 
Bernardinó  de  Balboa,  y  por  su  ausencia  á  Pedro  Concha,  para  que 
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hagan  y  aderecen  la  dicha  puente  y  saquea  los  iudios  que  se  acos- 
tumbra sacar  para  el  dicho  aderezo,  y  vaya  Juan  de  Padilla,  alguacil, 
á  ayudar  á  dicho  aderezo,  á  quien  asimismo  se  le  dá  comisión,  y  entre- 
gúense á  Juan  de  Padilla  treinta  pesos  de  á  ocho  reales  para  ayuda 
de  costa  y  gastos  de  dicho  aderezo  de  dicha  pueiite,  y  el  síndico-ma- 
yordomo le  dé  y  entregue  al  dicho  Juan  de  Padilla  los  dichos  treinta 
pesos,  que  con  su  recibo  se  le  pasarán  en  cuenta  de  la  que  diere  de 
lo  que  es  á  su  cargo. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los   dichos  señores. 

Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa, — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor, — Don  Joseph  de  Uiheros. — Antonio  de  Barambio. — Don 
Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia. — Francisco  de  ToUdo  Arbildo. 
— Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba, — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, 
— Gaspar  Hidalgo, — Don  Alvaro  Hurtado  de  Mendoza  y  Quiroga. — 
Melchor  de  Arcaya, — Cristóbal  de  Arcos, -^-kni^  mí. — Pedro  Vélez,  es- 
cribano público. 


CABILDO  DE  6  DE  FEBRERO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  seis  de  febrero  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  en  su  lugar  acostumbrado, 
á  son  de  campana  tañida,  para  tratar  cosas  del  servicio  de  Su  Majes- 
tad y  bien  desta  república,  y  se  trató  lo  siguiente: 

Sobre  los  apercjbihirntoh. — El  señor  capitán  don  Francisco  de 
Saravia,  alcalde  ordinario,  propuso  á  los  demás  señores  deste  Cabil- 
do cómo  por  uno  que  se  hizo  en  ocho  del  <  mes  de  enero  deste  pre- 
sente año  en  razón  de  los  apercibimientos  que  su  señoría  el  seftot 
Gobernador  deste  reino  mandó  hacer  en  esta  ciudad  á  los  vecinos 
desta  ciudad,  se  acordó  que  se  escribiese  á  Su  Señoría  se  sirviese 
haber  cumplido  las  personas  que  están  legítimamente  impedidas, 
como  lo  están  los  vecinos,  hayan  cumplido  con  dar  un  escudero  que 
en  su  lugar  vaya,  se  escribió  á  Su  Señoría  sobre  ello  y  no  ha  tenido 
respuesta  este  Cabitdo,  y  que  hoy  está  el  tiempo  muy  adelante  y  hay 
grande  impusibilidad  de  poder  cumplir  y  ejecutar  el  bando  de  Su 
Señoría,  que  se  vea  lo  que  se  puede  hacer  en  este  caso  para  que  no 
pare  perjuicio  á  los  vecinos  desta  ciudad  y  se  hagan  las  diligencias 
necesarias  para  el  bien  de  los  vecinos  y  moradores  desta  ciudad;  y 
habiéndose  visto  y  conferido  por  los  dichos  señores,  se  acordó  qu^ 
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el  procurador  de  la  ciudad,  conforme  la  ¡iistrución  que  se  le  diere  ^ 
haga  los  pedimientusy  diligencias  que  convinieren  en  defensa  desta 
ciudad  y  de  sus  vecinos  y  moradores,  y  el  señor  alguacil  mayor  dijo 
lo  propio,  sin  perjuicio  de  lo  que  tiene  votado  en  el  cabildo  citado  en 
éste,  y  que  asimismo  dice  no  se  entiende  perjudicarle  que  eche  suce- 
sor que  pueda  suceder  on  la  guerra  y  ejército  al  dar  poder  al  capi- 
tilu  Domingo  García  Corvalán,  que  por  tenerle  contradicho  sea  sin 
perjuicio  de  su  contradición  y  derecho,  y  que  la  instrución  ha  de 
ser,  y  sirva  este  acuerdo  della,de  que  el  procurador  general  represen- 
te por  petición  ante  el  señor  general  don  Martín  de  Gamboa  para 
que  le  remita  al  señor  Gobernador  los  fundamentos  é  impusibles  que 
hay,  así  de  que  el  tiempo  está  muy  adelante,  y  que  si  se  sacase  gen- 
te desta  ciudad  se  impediría  el  acudir  al  abasto  para  la  gente  de  Val- 
divia que  está  entre  manos  hoy  y  las  sementeras  en  las  eras  y  la  fal- 
ta de  servicio  con  que  se  pone  á  riesgo  de  perderse  todo  y  perecer  esta 
ciudad  y  la  plaza  de  Valdivia,  de  hambre,  de  que  hasta  agora  pade* 
ce  de  la  falta  de  trigo  y  legumbres  que  hubo  el  año  pasado  de  seis- 
cientos y  cincuenta  y  dos,  como  es  notorio,  y  que  el  año  pasado  sa- 
lieron deste  Cabil(lo  personalmente  á  buscar  bastimentos  para  con- 
dución  á  Valdivia,  haciendo  las  protestas  que  convinieren. 

Para  el  acuerdo  de  arriba  salió  el  señor  General  fuera  del  cabildo,  y 
acabado,  entró  su  merced  v  se  orosiguió  en  tnitar  cosas  del  real  ser- 
vicio  y  bien  desta  república,  y  so  trató  lo  siguiente: 

PkDRO     DtóLGUEA,     CAPITÁN     DE     UNA     OOMPANÍa    DEL     NÜMKRO. 

En  este  cabildo  se  presentó  una  patente  en  que  Su  Señoría  le  hace 
merced  al  alférez  Pedro  Delguea  de  capitiín  de  una  compañía  de  las 
del  núiDcro  desta  ciudad,  con  certificación  de  haber  pagado  la  media- 
uata  en  la  real  caja,  que  su  tenor  de  uno  y  otro  es  como  se  sigue: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, maestro  de  campo  del  tercio  y  presidio  del  puerto  de  Callao  y., 
general  del  reino  del  Perú,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador, 
capitán  general  de  este  de  Chile  y  presidente  de  la  Real  Audiencia 
que  en  él  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  couviene  nombrar  persona 
de  entera  satisfación  y  confianza,  calidad  y  partes,  que  ejerza  el 
puesto  de  capitán  de  infantería  española,  del  número  y  batallón  de 
la  ciudad  de  Santiago,  que  sirve  el  capitán  don  Josephe  Guzmán,  y 
que  éstas  y  las  que  son  necesarias  para  ello  concurren  en  el  alférez 
Pedro  Delguea,  que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  todas  las  ocasiones 
que  se  han  ofrecido  de  su  real  servicio  en  la  dicha  ciudad,  á  su  costa 
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y  mención,  y  ha  ocupado  el  puesto  de  alférez  de  una  compañía 
de  infantería  española  en  la  dicha  ciudad,  dando  muy  buena 
cuenta  de  lo  que  ha  sido  á  su  cargo,  á  satisfación  de  sus  supe- 
riones,  según  constará  de  sus  papeles,  á  que  me  remito,  y  porque  es- 
pero lo  ha  de  continuar  con  la  misma  aprobación:  atento  á  lo  cual  y 
á  que  ha  de  píigar  en  la  real  caja  de  la  ciudad  de  Santiago  lo  que  el 
señor  juez  comisario  de  la  medianata  declarare  deberse  por  esta  mer- 
ced, antes  de  tomar  posesión,  según  abajo  irá  declarado; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  alférez  Pe- 
dro Delguea  por  capitiln  de  la  dicha  compañía  de  infantería  españo- 
la, en  lugar  del  capitán  don  Josephe  de  Guzmán,  y  os  doy  poder  y 
facultad  para  que,  como  tal, 'uséis  y  ejerzáis  el  dicho  puesto  eii  todas 
las  cosas  y  casos  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera 
que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  los  demás  capitanes  vuestros 
antecesores  y  los  de  las  compañías  de  infantería  del  número  deste 
reino. 

Y  ordeño  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  caf>itán  general  de  mar 
y  tierra  de  la  dicha  ciudad,  maestro  de  campo  y  sargento  mayor  de 
ella,  capitanes,  oficiales  y  soldados  y  demás  ministros  y  personas  os 
hayan  y  tengan  por  Uil  capitán,  y  los  oficiales  y  soldados  de  la  dicha 
compañía  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan  las 
órdenes  que  les  diéredes  en  servicio  de  Su  majestad,  y  castigaréis  á 
los  inobedientes  según  leyes  de  milicia,  y  todos  os  guarden  y  hagan 
guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  libertades,  prerro- 
gativas ó  imnunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guar- 
dadas por  razón  del  dicho  puesto,  sin  que  os  falte  en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  que,  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por 
certificación  de  los  jueces  oficiales  reales  della  haber  enterado  y  pa* 
gado  en  la  íeal  caja  de  su  cargo  lo  que  se  hubiere  declafado  de  me- 
dianata por  razón  desta  merced,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  di- 
cho puesto,  y  no  de  otra  manera,  para  lo  cual  y  su  cumplimiento  os 
mandé  despachar  la  presente  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  el  sello 
de  mis  armas  y  refrendada  del  secretario  de  Gobierno  deste  reino. 

Ques  fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  tres  de 
enero  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  usarlo  los  de  la  ciudad  de  Santiago 
desde  el  terromoto  y  ruina  della. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera, 
— Por  mandad^  (Je  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado, 
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Medianata. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador,  juez 
oficial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de  Santiago  y  su  obispado,  cer- 
tifico que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  enestareal  caja  el  alférez  Pedro 
Delguea  sesenta  y  ocho  pesos  y  seis  reales,  de  á  ocho  el  peso,  por  el 
derecho  de  medianata  del  puesto  de.  capitán  "de  infantería  española 
del  número  desta  ciudad,  de  que  se  le  ha  hecho  merced  por  el  Go- 
bierno deste  reino,  y  para  que  conste  di  la  presente  en  Santiago,  á 
seis  de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  aflos. — Don 
Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza, 

Y  visto  por  los  dichos  señores,  le  hubieron  por  recibido  por  capi- 
tán de  infantería  y  mandaron  que  use  de  su  título;  y  se  presentó,  asi- 
mismo, otro  título  en  que  se  hace  merced  al  capitán  don  Antonio 
Xara  de  maestro  de  campo  del  batallón  desta  ciudad,  con  certificación 
de  medianata,  que  es  como  se  sigue: 

Título  de  MAEbTRS  he  campo  del  capitán  don  Antonio  Jara. 
— Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santiago, 
maestro  de  campo  del  tercio  y  presidio  de)  puerto  del  Callao  y  general 
del  reino  del  Perú,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y 
capitán  general  deste  de  Chile  y  presidente  de  la  Real  Audiencia 
que  en  él  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  nombrar  persona 
de  entera  satisfación  y  confianza,  calidad,  partes  y  experiencia  en 
las  cosas  de  la  guerra  y  milicia  que  ejerza  el  puesto  de  maestro  de 
campo  de  ella,  así  de  la  ciudad  de  Santiago  como  de  todos  los  par- 
tidos y  puertos  de  mar  de  su  jurisdición  y  de  las  compañías  de  caba- 
llos y  de  infantería  y  gente  militar  que  en  ella  y  dichos  partidos  hay 
y  de  la  que  entrare  y  saliere  en  ellos,  y  porque  éstas  y  las  que  son 
necesarias  para  ello  concurren  en  el  capitán  don  Antonio  Xara,  que 
me  lía  hecho  relación  ha  servido  á  Su  Majestad,  acudiendo  en  todas 
las  facciones  y  ocasiones  que  de  su  real  servicio  se  han  ofrecido^  á 
su  costa  y  mención,  con  mucho  lucimiento  de  su  persona,  de  armas, 
criados  y  caballos,  conforme  sus  muchas  obligaciones,  á  imitación  de 
su  padre  y  demás  pasados,  que  lo  contituaron  muchos  años,  hacien- 
do muy  particulares  servicios  á  Su  Majestad,  según  constará  de  sus 
papeles,  á  que  me  remito,  y  porque  espero  lo  ha  de  continuar  en 
este  puesto  con  la  misma  aprobnción;  atento  á  lo  cual  y  á  que  ha  de  pa. 
gar  ante  los  jueces  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  Santiago  lo  que  de- 
clarare debei  se  al  derecho  de  medianata  por  el  señor  juez  comisario 
deste  derecho,  ante  quien  se  ha  de  presentar  con  este  título,  primero  y 
ante  todas  cosas,  según  abajo  irá  declarado. 
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Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Mnjestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  y  usando  de  los.  reales  poderes  que  su  persona 
real  tengo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capiUin  don  Antonio 
Xara  Quemada  por  maestro  de  campo  de  milicia  de  la  ciudad  de 
Santiago  y  de  los  demás  partidos  y  puertos  de  mar  de  su  Jurisdición, 
así  délas  compañías  de  á  caballo  como  de  las  de  infantería  que  en 
ellos  hay  y  de  la  que  entrare  y  saliere;  y  os  doy  poder  y  facultad  para 
que  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todas  las  ocasiones  de  guerra, 
entradas,  reencuentros  y  otras  cosas  y  casos  que  se  ofrecieren  por 
mar  y  tierra,  gobernan[do]  y  mandando  con  la  insignia  de  tal  maestro 
de  campo  la  gente  que  en  la  dicha  ciudad,  sus  partidos  y  puertos  de 
mar  y  toda  su  juridición  estuvieren  y  en  cualquier  manera  asistieren 
ó  se  agregaren  á  ellos  por  cualquier  acontecimiento  que  sea;  y  cuan- 
dQ  os  pareciere  convenir  hacer  prevención  en  defensa  de  los  enemi- 
gos, por  mar  ó  tierra,  apercebiréis  á  todos  los  vecinos  y  moradores, 
estantes  y  habitantes  en  la  dicha  ciudad,  sus  partidos  y  demás  par- , 
tes  referidas;  y  asimesmo  á  los  indios  naturales  haréis  salgan  á  los 
alardes  y  reseñas  que  se  hicieren  para  la  buena  dotrina  y  diciplina 
militar,  que  estén  expertos  para  los  acontecimientos  que  se  pueden 
ofrecer  contra  los  dichos  enemigos,  haciendo  para  ello  los  bandos  y 
apercebimientos  que  parecieren  ser  necesarios,  con  penas  que  se  eje- 
cutarán en  los  inobedientes,  á  usanza  de  guerra,  y  en  todo  usaréis  el 
dicho  puesto  de  maestro  de  campo  según  y  de  la  manera  que  lo  han 
usado,  podido  y  debido  usar  los  demás  vuestros  antecesores. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de 
mar  y  tierra  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  sargento  mayor  de 
ella,  capitanes,  oficiales  y  soldados  y  demás  ministros  y  personas  deste 
reino  os  hayan  y  tengan  por  tal  maestro  de  campo,  caballeros,  es- 
cuderos y  hombres  buenos,  los  cuales  todos  os  guarden  y  hagan 
guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  prerro- 
gativas é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho  puesto  debéis  haber 
y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  y  los  capitanes,  oficiales  y  solda- 
dos de  las  compañías  del  número  de  dicha  ciudad  y  sus  partidos  y 
demás  person^  que  han  estado  á  orden  de  vuestro  antecesor,  os  res- 
peten y  acaten,  guarden  y  cumplan  las  órdenes  que  les  diéredes  en 
servicio  de  Su  Majestad,  y  castigaréis  á  los  que  no  1o  cumplieren, 
dando  la  pena  que  mereciere  cada  uno  conforme  las  personas  que 
en  ella  incurrieren. 

Y  asimismo  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar 
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con  este  mi  título,  que  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por 
certificación  de  los  jueces  oficiales  reales  de  ella  haber  enterado  y 
pagado  en  la  real  caja  de  su  cargo  lo  que  se  hubiere  declarado  deber 
por  esta  merced,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  puesto,  lue- 
go, sin  dilación  ninguna;  para  lo  cual  y  su  cumplimiento  os  mandé 
despachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de 
mis  armas  y  refrendado  del  secretario  de  Gobierno  deste  reino. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  y  ocho  de 
enero  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  afios. 

Y  va  en  este  papel  de  los  años  pasados  por  no  haberle  del  corrien- 
te y  usarse  del  en  su  lugar. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. — 
Por  mandado  de  Su  Señoría. — Bon  Melchor  Máldonado, 

Y  la  certificación  de  haber  pagado  ochenta  y  dos  pesos  y  cuatro 
reales,  constó  por  certificación  del  capitán  don  Jerónimo  Hurtado; 
su  fecha  en  seis  de  febrero  deste  presente  mes  y  año,  y  los  dichos  se- 
ñores le  hubieron  por  recibido  por  tal  capitán  y  que  use  de  sus  tí- 
tulos. 

Nombramiento  de  fobthko  del  Cabildo  y  contradicción  del 
ALGUACIL  mayor. — Los  dichos  señores  nombraron,  dé  un  acuerdo 
y  conformidad,  por  portero  deste  Cabildo,  atento  á  que  Fernando 
Pérez  no  le  puede  servir  por  su  vejez  y  enfermedades,  á  Miguel  Cal- 
derón, del  cual  recibieron  juramento  en  forma,  á  Dios  y  á  la  cruz, 
de  usar  bien  y  fielmente  del  y  guardar  secreto,  acudiendo  á  todo  lo 
que  debe  y  es  obligado,  llevando  los  derechos  que  le  tocan  y  perte- 
necen por  razón  del  dicho  oficio  y  le  dieron  poder  y  facultad  para 
usarlo,  y  lo  firmaron;  y  el  .señor  alguacil  mayor  dijo  que  en  cuanto 
dar  los  pedimientos  que  el  capitán  Domingo  García  Corvalán  hizo  y 
hace  hoy,  por  traer  peticiones,  los  provee  con  los  demás  señores,  sin 
perjuicio  de  su  contradición  que  le  tiene  hecha  y  de  su  derecho. 

Y  lo  firmaron  los  dichos  señores. 

Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor. — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa, — Antonio  de  Baram- 
bio, — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Valdivia, — Don  Pedro  de  Sa- 
linas y  Córdoba. — Doft  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Gaspar  Hidal- 
go.— Don  Alvaro  Hurtado  de  Mendoza  y  Quiroga. — Don  Juan  Biza- 
rro.— Melchor  de  Arcaya, — Cristóbal  de  Arcos, —  Ante  mí. —  Pedro 
V&eZy  escribano  público. 
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CABILDO  DE  7  DE  FEBRERO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  siete  de  febrero  de  raill  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  se  juntaron  á  cabildo  en  su  ayuntamiento,  á  son  de  cam- 
pana, como  lo  han  de  costumbre,  para  tratar  cosas  del  servicio  de 
Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató  lo  que  se  sigue: 

Don  Andrés  Illanrs  Qüiroga,  capitán  de  caballos. — En  esto 
cabildo  se  presentó  por  don  Andrés  Illanes  Quiroga  un  título  de  mer- 
ced del  señor  Gobernador  deste  reino  en  que  se  la  hace  de  capitán 
de  caballos  lijeros  lanzas,  con  certificación  de  los  oficiales  reales  de 
la  real  caja  de  haber  pagado  la  medianata,  y  su  tenor  es  como  se 
sigue: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, maestro  de  campo  del  tercio  y  presidio  del  puerto  del  Callao  y 
general  del  reino  del  Perú,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  goberna- 
dor y  capitán 'general  deste  de  Chile  y  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia que  en  él  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  nombrar  persona 
de  entera  satisfación  y  confianza,  partes  y  suficiencia  en  los  casos 
raiHtares,  que  ejerza  el  puesto  de  capitán  de  caballos  lijeros  lanzas 
españoles  del  número  y  batallón  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  sirve 
el  capitán  don  Antonio  de  Escobar  y  Guzmán,  y  porque  éstas  y  las 
que  son  necesarias  para  ello  concurren  en  don  Andrés  Illanes  y  Qui- 
roga, que  es  hijo  ligítimo  de  persona  que  ha  servido  á  Su  Majestad 
muchos  años  en  este  reino,  haciendo  paríiculares  servicios  y  á  su 
costa  y  mención,  y  el  susodicho  por  sí  lo  ha  contiimado  con  sus  ar- 
ma y  caballos  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  en  la  dicha  ciu- 
dad, dando  muy  buena  cuenta  de  lo  que  ha  sido  á  su  cargo,  á  satis- 
fación de  sus  superiores,  según  constará  más  largamente  de  sus 
papeles,  á  que  me  remito,  y  porque  espero  lo  ha  de  continuar;  aten- 
to á  lo  cual  y  á  que  ha  de  pagar  en  la  real  caja  de  la  dicha  ciudad 'de 
Santiago  lo  que  el  señor  juez  comisario  de  la  medianata  declarare 
deberse  por  esta  merced,  antes  de  tomar  posesión,  según  abajo  irá 
declarado; 

En  cuya  consideración,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, como  su  gobernador  y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  proveo 
á  vos  el  dicho  don  Andrés  de  Illanes  y  Quiroga  [por]  capitán  de  la 
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dicha  compañía  de  caballos  lijeros  lanzas  del  número,  en  lugar  del 
capitán  don  Antonio  de  Escobar  y  Giizmán,  y  os  doy  poder  facultad 
para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  puesto  en  todas  las  cosas 
y  casos  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo 
han  usadoj  podido  y  debido  usar  los  demás  capitanes  vuestros  ante- 
cesores y  los  otros  de  las  compañías  de  caballos  del  número  que  han 
sido  de  este  reino  y  de  los  de  Su  Majestad. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  mar 
y  tierra  de  la  dicha  ciudad,  maestro  de  campo  y  sargento  mayor 
della,  capitanes,  oficiales  y  soldados  y  demás  ministros  y  personas-, 
os  hayan  y  tengan  por  tal  capitán,  y  los  oficiales  y  soldados  de  la 
dicha  compañía  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guardeny  cumplan 
las  órdenes  que  les  diéredes  eii  servicio  de  Su  Majestad,  y  castigaréis 
á  los  inobedientes  según  leyes  de  milicia,  y  todos  os  guarden  y  ha- 
gan guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  libertades, 
prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser 
guardadas  por  razón  del  dicho  puesto,  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  que  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por 
certificación  de  los  jueces  oficiales  reales  de  ella  haber  enterado  y 
pagado  en  la  real  caja  de  su  cargo  lo  que  se  hubiere  declarado  por 
razón  de  medianata  de  esta  merced,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  puesto,  y  no  de  otra  maíiera;  para  lo  cual  y  su  cumplimiento 
os  mandé  despachar  la  presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  el 
sello  do  mis  armas  y  refrendada  del  secretario  de  Gobierno  deste 
reino. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  tres  de 
enero  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  usar  de  él  los  de  la  ciudad  de  San- 
tiago desde  el  terremoto  y  ruina  della. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Ca- 
hrera, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Y  la  certificación  de  haber  pagado  el  derecho  de  medianata  de- 
mostró firmada  del  capitán  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  en 
que  certifica  haber  pagado  en  la  real  caja,  por  derecho  de  mediana* 
ta,  sesenta  y  ocho  pesos  y  seis  reales,  de  á  ocho  el  peso,  y  se  volvió, 
con  la  dicha  merced,  al  dicho  don  Andrés,  y  los  dichos  señores  le 
hubieron  por  recibido  por  tal  capitán  y  dijeron  que  use  de  su  pa- 
tente. 

SoBKE  LA  BALANZA. — Eu  csto  cabíldo  SO  trató  que  ha  tenido  no- 
ticia este  Cabildo  que  la  derrama  que  se  ha  echado  y  cobrado  por 
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Tazón  d«  balanza  en  el  puerto  de  Valparaíso  fue  por  dos  afíos,  y  que 
está  cumplido  por  navidad  deste  presente  año  pasado  de  seiscientos 
y  cincuentíi  y  dos,  se  ordene  al  procurador  general  pida  en  esta  Real 
Audiencia  se  quite  dicha  impusición  y  derecho  y  sobredio  hágalos 
autos,  pedimientos  y  diligencias  necesarias,  que  para  ello  le  dan  po- 
der en  bastnnte  forma. 

Poder  á  Juan  Alonso  Granada. — En  este  cabildo,  por  escrip- 
tos  que  dio  Santos  Dávila,  barbero  y  receptor,  parece  que  acudía  á 
hacer  los  remates  de  los  seis  oficios  de  regidores  que  proveyó  este 
Cabildo  por  poder  que  le  dio  y  que  acudiese  á  los  negocios  deste  Ca- 
bildo con  salario  de  treinta  pesos  cada  año,  en  razón  se  le  alargase 
el  salario,  no  hubo  lugar  y  se  le  revocó  el  poder,  y  mandaron  se  dé 
al  capitán  Juan  Alonso  Granada  en  la  misma  forma  que  Santos  Dá- 
vila le  tenía  y  por  el  mismo  salario  de  treinta  pesos  cada  año  y  que 
se  le  otorgue  poder  en  forma. 

Licencia. — Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  los  dichos  señores 
lo  firmaron;  y  dieron  licencia  al  señor  alférez  real  para  que  vaya  á 
su  hacienda  por  dos  meses. 

Don  Martin  Ruis  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor. — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa, — Antonio  de  Baram- 
hio. — Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Tomás  de  Contre^'as  Aranda 
Valdivia. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Agui- 
lar  Afaqueda. — Melchor  de  Arcaya. — Cristóbal  de  Arcos. — Domingo 
García  Coi^valán, — Ante  mí. — Pedro  Vélez,  escribano  público. 


CABILDO  DE  10  DE   FEBRERO  DE  1653. 

Sobre  los  apercibimientos. — En  la  ciudad  de  Santiapo  de  Chi- 
le, en  diez  de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años, 
los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron 
á  cabildo  en  su  lugar  acostumbrado,  á  son  de  campana  tañida,  y  se 
trató  sobre  que  el  señor  Gobernador  y  Capitán  General  deste  reino 
ha  escripto  carta  á  este  Cabildo  en  razón  de  los  apercibimientos  que 
tiene  mandado  hacer,  en  que  parece  aprieta  en  que  vayan  á  la  gue- 
fra  los  vecinos  y  demás  que  se  ordenó  por  bando  que  se  publicó  en 
esta  ciudad,  y  acordaron  que  el  señor  procurador  general  dé  razón 
de  las  diligencias  que  ha  hecho  sobre  esta  razón,  para  que,  conforme 
á  ello,  se  resuelva  lo  que  se  debe  hacer,  y  lo  haga  luego  por  estar  el 
tiempo  tau  adelante. 


ACTAS  ühL  CABILDO. — 1653  315 

Petición. — El  señor  capitán  don  Francisco  de  Saravia,  alcalde 
ordinario,  dijo  que  el  señor  general  don  Martin  Ruiz  y  Gamboa,  co- 
rregidor desta  ciudad,  tiene  pedido  y  pide  se  le  entregue  el  encabe- 
zonamiento de  los  millones  para  cierta  diligencia  que  importa  el  verlos, 
y  los  dichos  señores  mandaron  que  se  le  dé  á  dicho  señor  corregidor 
dicho  encabezonamiento. 

Con  lo  que  se  acabó  este  cabildo  y  los  dichos  señores  capitulares 
lo  firniaron  de  sus  nombres. 

Don  Francisco  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Don  Joseph  de  Ri- 
bei'os  Figueroa. — Don  Tomás  de  Conlreras  Aranda  Valdivia. — Gaspar 
Hidalgo. — Melchor  de  Arcaya. — Cristóbal  de  Arcos. — Ante  mí. — Pe- 
dro Véler,  escribano  público. 


CABILDO  DE  14  DE  FEBRERO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  catorce  de  febrero  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  á  son  de  campana, 
para  tratar  de  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  repú- 
blica, se  trató  lo  siguiente: 

Sobre  la  _unión  de  las  armas. — Acordóse  por  los  dichos  seño- 
res que  el  señor  procurador  general  desta  ciudad  cobre  del  capitán 
Martín  de  Urquiza,  procurador  que  fue  el  año  pasado,  todos  los  papeles 
que  paran  en  su  poder  tocantes  á  la  unión  de  armas  y  se  entreguen 
a  los  señores  capitanes  Gaspar  Hidalgo  y  Melchor  de  Arcaya,  nom- 
brados para  dichas  cuentas  de  unión  de  armas  por  este  Cabildo  para 
que  las  ajusten,  liquiden  y  se  cobre  y  entere  en  la  real  caja  lo  que 
se  debe  á  Su  Majestad,  y  se  haga  todo  lo  demás  que  convenga  ^n 
orden  al  cobro  y  entero  de  dicho  derecho,  y  que  se  haga  con  toda 
brevedad  pusible. 

Licencia. — Ai  señor  depositario  general  don  Pedro  de  Salinas  se 
le  concedió  licencia  por  un  mes  para  que  vaya  á  su  estancia. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  los  dichos  señores  lo  firmaron. 

Don  Francisco  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Don  Joseph  de  Ri- 
beros Figueroa. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de 
Aguilar  Maqtteda. — Don  Alvaro  Hurtado  de  Mendoza  y  Quiroga. — 
Gaspar  Hidalgo, — Melchor  de  Arcaya. — Ante  mí. — Pedro  Vélez,  es- 
cribano público. 
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CABILDO  DE  18  DE  FEBRERO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  ocho  de  febrero  de 
mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  sefíores  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  á  son  de  cam- 
pana tañida  en  [su]  lugar  acostumbrado,  para  tratar  cosas  del  servi- 
cio de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató  lo  siguiente.. 

Título  i>e  corregidor  de  Maule  du  don  Juan  Malo  de  Mo- 
lina.— En  este  cabildo  pareció  don  Juan  Malo  de  Molina  y  presen- 
tó unos  títulos  de  corregidor  del  partido  de  Maule  y  capitán  á  guerra 
y  juez  de  residencia,  con  certificación  de  haber  pagado  la  mediana- 
ta;  y  pidió  ser  recibido  al  uso  y  ejercicio  dellos,  que,  vistos,  manda- 
ron se  inserten  en  el  libro  de  Cabildo,  y  son  los  siguientes: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, maestro  de  campo  del  tercio  y  presidio  del  puerto  del  Callao  y 
general  del  reino  del  Perú,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gober- 
nador y  capitán  general  deste  de  Chile  y  presidente  de  la  Real  Au- 
diehcia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conserva- 
ción de  los  vecinos  y  moradores  y  naturales  del  partido  y  ribera  de 
Maule,  términos  y  jurisdición  de  la  ciudad  de  Santiago,  nombrar 
persona  de  entera  satisfación  y  confianza,  calidad,  partes,  que  sea 
corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho  partido  y  les  administre  y  man- 
tenga en  ella,  en  lugar  del  capitán  Bartolomé  Carrasco  que  está  ejer- 
ciendo dicho  oficio,  y  atendiendo  á  que  las  que  se  requieren  para  ello 
concurren  en  el  teniente  don  Juan  Malo  de  Molina,  que  ha  servido  á 
Su  Majestnd  en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  conforme 
8U3  obligaciones,  á  su  costa  y  minción,  según  que  todo  constará  de 
de  sus  papeles,  á  que  me  remito:  y  porque  fío  lo  ha  de  continuar  en 
este  puesto  y  oficio  como  es  necesario;  atento  á  lo  cual  y  á  que  pri- 
mero y  ante  todas  cosas  ha  de  presentarse  con  este  título  ante  el  se- 
ñor juez  comisario  de  la  medianata,  para  que  lo  que  declarare  de- 
berse por  razón  deste  derecho,  lo  pague  en  la  real  caja  de  la  ciudad 
de  Santiago,  según  y  en  la  forma  que  abajo  irá  declarado. 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  teniente  don 
Juan  Malo  de  Molina  por  corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho 
partido  y  ribera  de  Maule,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  con 
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« 

vara  alta  de  la  real  justicia,  la  administréis  y  le  uséis  y  ejerzáis, 
por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voíuntad,  y 
conozcáis  de  los  pleitos  y  causas,  así  ceviles  como  criminales,  que 
están  pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  las  que  adelante  se  ofre- 
cieren de  justicia,  guardando  los  términos  de  el  derecho,  determi- 
nándolas y  sentenciándolas  conforme  á  las  leyes  reales,  y  de  las  sen- 
tencias que  dióredes,  otorgaréis  las  apelaciones  conforme  á  derecho, 
ejecutando  las  que  os  pareciere  convenir  á  la  buena  administración 
de  la  I eal  justicia,  haciéndola  de  manera  que  los  vecinos  y  morado- 
res y  demás  personas  vivan  en  paz  y  quietud,  evitando  los^  escánda- 
los, excesos  y  pecados*  públicos  en  deservicio  de  Dios,  Nuestro  Se- 
ñor, defendiendo  en  todo  la  jurisdición  real  y  haciendo  que  los  indios 
sean  bien  tratados,  amparándolos  y  defendiéndolos,  procurando  sean 
instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  ley  natural  y 
policía  cristiana,  guardando  y  cumpliendo  en  todo  lo  dispuesto  y  or- 
denado por  leyes,  ordenanzas,  provisiones  y  cédulas  reales  y  deste 
reino  y  particulares  de  corregidores  y  las  que  adelante  se  hicieren, 
llevándolas  á  debida  ejecución,  amparando  y  defendiendo  las  viudas 
y  pobres,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia;  y  en  todo  usaréis  el 
dicho  oficio  de  corregidor  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado, 
podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores:  que  para  todo  lo  susodi- 
cho y  nombrar  teniente  en  él  por  vuestras  ausencias  para  las  cosas 
que  se  os  ofrecieren  del  real  servicio,  os  doy  poder,  comisión  y  fa- 
cultad que  en  tal  caso  se  requiere. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  presentaréis  con  este  mi  título,  que  ha- 
biendo recibido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación  y  fianza 
que  debéis  hacer  y  dar,  y  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por 
certificación  de  los  jueces  oficiales  reales  della  haber  pagado  en  la 
real  caja  de  su  cargo  lo  que  el  señor  juez  comisario  de  la  medianata 
declarare  debéis  por  esta  merced,  os  reciban  ál  uso  y  ejercicio  del  di- 
cho oficio,  y  no  en  otra  manera,  porque  así  es  mi  voluntad,  y  os  guar« 
den  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar 
y  oa  deben  ser  guardadas  por  razón  del  diclio  oficio,  sin  que  os  falte 
en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  del 
dicho  partido  y  rebera  de  Maule  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  no 
con  otra  persona,  y  os  acudan  con  todos  los  dereclu»s  que  os  tocan  y 
pertenecen,  que  habéis  de  llevar  según  llevó  y  gozó  vuestro  antecesor 


;.» 


V»- 


>  ■ 

!> ..  - 


318  HISTORIADORES   DE   CHILE 

y  de  la  misma  parte  y  lugar  todo  el  tiempo  que  usáredes  el  dicho 
oficio;  y  todos  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  por  tal  corregidor  y 
justicia  mayor  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  den  el  favor  y 
ayuda  necesaria,  castigando  los  que  inobedientes  fueren  por  todo 
rigor;  y  los  unos  y  otros  cumplan  y  guarden  lo  contenido  en  este 
'í  título,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  aplicados  por  mitod,  cámara 

X,  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra. 

Que^  fecho  en  la   ciudad  de  la  Concepción,  en  siete  de  enero  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  afios. 
^'  Y  va  en  este  papel  de  los  años  pasados  por  no  haber  del  corriente 

y  usarse  del  en  su  lugar. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera, — Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Título  de  capitán  á  guerra. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Ca- 
brera, caballero  del  Orden  de  Santiago,  maestro  de  campo  del  tercio 
y  presidio  del  puerto  del  Callao  y  general  de  el  reino  de  el  Perú,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  deste 
de  Chile  y   presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  que  las  personas 
que  residen  y  tienen  haciendas  y  están  avecindadas  en  el  partido  y 
ribera  de  Maule  y  su  juridición  estén  con  la  prevención  de  guerra  que 
conviene  para  hts  ocasiones  y  acontecimientos  que  della  se  pueden 
ofrecer  de  enemigos,  por  mar  y  tierra,  y  que  esto  sea  con  la  puntua- 
lidad y  vigilancia  que  se  requiere,  y  atendiendo  á  que  es  necesario 
nonbrar  persona  de  valor  y  expirencia  militar,  que  tenga  á  su  cargo 
negocio  de  tanta  importancia  para  la  seguridad  de  las  mismas  per- 
sonas del  dicho  partido  y  sus  haciendas,  cotí  título  de  capitán  á  gue- 
rra, y  porque  en  el  teniente  don  Juan  Malo  de  Molina,  á  quien  he 
proveído  por  corregidor  de  dicho  partido,  concurren  las  partes  que 
se  requieren  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  puesto,  que  ha  servido 
áSu  Majestad  en  todas  las  ocasines  que  se  han  ofrecido  conforme 
sus  obligaciones,  á  su  costa  y  minción,  según  todo  constará  de  sus  pa- 
peles, á  que  me  remito;  atento  á  lo  cual,  y  á  que  primero  y  ante 
todas  cosas  ha  de  presentarse  con  este  título  ante  el  señor  juez  comi- 
sario de  la  medianata,  para  que  lo  que  declarare  deberse  por  razón 
deste  derecho  lo  pague  en  la  real  caja  de  la  ciudad  de  Santiago,  se- 
gún y  en  la  forma  que  abajo  irá  declarado; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  elijo  y  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  teniente  don 
Joan  Malo  de  Molina  por  capitán  á  guerra  del  dicho  partido  y  ribe- 
ra de  Maule  y  su  juridición,  en  lugar  del  capitán  Bartolomé  Carrag- 
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co,  y  OS  doy  poder  y  facultad  para  que,  tomando  la  insignia  de  tal, 
uséis  y  ejerzáis  el  dicho  puesto  y  luego  hagáis  la  lista  de  toda  la 
gente  española  que  en  él  hay,  y  alas  personas  que  pudieren  manejar 
las  armas  les  mandaréis  se  aperciban  luego  de  ellas,  señalándoles  un 
breve  término  para  ello,  acomodando,  segur,  los  sujetos,  las  armas 
que  os  pareciere  podrán  mejor  gobernar,  haciendo  á  los  que  fuesen 
para  de  á  caballo  le  sustenten  tal  cual  sea  necesario,  de  manera  que, 
el  término  pasado,  haréis  se  junten  todos  en  el  sitio  que  señaláredes, 
donde  les  pasaréis  muestra,  poniendo  en  la  lista  la  caballería  é  infan- 
tería, arcabuceros,  con  distinción,  ordenándoles  y  mandándoles  lo 
que  os  pareciere  ser  conveniente  al  real  servicio,  en  especial  que 
vivan  con  cuidado  y  vigilancia,  teniendo  prestas  las  armas,  municio- 
nes y  caballos,  cada  uno  conforme  la  orden  que  les  diéredes;  lo  cual 
así  fecho,  pasado  el  tiempo  que  os  pareciere,  los  volveréis  á  aperce- 
bir  en  dicho  sitio,  donde  les  pasaréis  muestra,  para  que  veáis  si  se 
han  prevenido  de  lo  que  en  la  primera  vez  faltó,  y  á  los  que  no  lo 
hubieren  cumplido  los  castigaréis  como  mejor  os  pareciere,  ejecu- 
tando las  penas  que  les  pusiéredes  en  sus  personas  y  bienes,  de  lo 
cual  les  apercibiréis  en  la  primera  muestra  porque  no  pretendan 
ignorancia;  y  asentado  que  hayáis  esta  disposición,  de  cuatro  en  cua- 
tro meses  correréis  la  tierra  y  veréis  si  cada  uno  está  prevenido  se- 
gún les  hubiéredes  ordenado,  y  al  que  hallareis  desapercebido  le 
castigaréis  con  demostración,  haciéndoles  acudan  á  las  reseñas  y 
alardes  que  haréis  para  la  buena  dotrinay  diciplina  militar,  que  estén 
bien  industriados  para  la  ocasión,  y  en  las  que  se  ofrecieren  de  alte^ 
ración  de  enemigos  y  entrada  dellos,  por  mar  y  tierra,  los  apercibiréis 
y  juntaréis  y  saldréis  con  ellos  en  orden  de  guerra  á  la  defensa  y 
castigo,  guardando  las  órdejies  que  por  mí  os  fueren  dadas  ó  por  la  • 
persona  que  la  tuviere  mía  para  la  poder  dar;  haciendo  en  todo  lo 
que  como  tal  capitán  á  guerra  debéis,  nombrando  vuestros  oficiales, 
para  que  os  doy.  comisión  y  faculUid;  usando  y  ejerciendo  el  dicho 
puesto  así  como  lo  han  podido  y  debido  usar  ios  otros  capitanes  á 
guerra  de  Su  Majestad. 

Y  mando  á  todas  y  cualesquier  personas,  capitanes,  oficiales  y 
reformados  que  en  el  dicho  distrito  residen  de  presente  y  á  los  que 
adelante  estuvieren  en  él  en  cualquiera  manera,  os  obedezcan,  aca- 
ten y  respeten  y  estén  á  vuestra  orden  y  acudan  á  vuestros  llama- 
mientos y  cumplan  vuestras  órdenes  y  mandatos  y  lo  que  más  les 
ordenáredes  por  los  bandos  que  echáredes  y  apercibimientos  que 
les  hiciéredes,  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  (^ue  ejecutaréis  por 
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todo  rigor,  á  usanza  de  guerra,  y  en  ella»  desde  luego  los  doy  por 
incursos  y  condenados,  lo  contrario  Ivíiciendo;  y  todos  os  guarden 
y  llagan  guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exen- 
ciones y  libei'tades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  por  razón  del 
dicho  puesto  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  para  que  venga  á  noticia  de  todos,  liaréis  se  publique  esta  mi 
provisión  en  el  diclio  partido  en  día  festivo,  el  que  os  paieciere,  con 
el  aplauso  que  se  requiere,  haciendo  para  ello  se  congregue  la  gente 
que  más  sea  posible  para  que  asi  lo  tengan  entendido. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago  que,  constando  priyfiero  y  ante  todas  cosas,  por  certifi- 
cación de  los  jueces  oficiales  reales  del  la,  haber  enterado  en  la  real 
caja  de  su  cargo  lo  que  debiereis  por  el  derecho  de  medianata  con- 
forme declarare  el  señor  juez  comisario  deste  derecho,  y  no  en  otra 
manera,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  puesto,  so  pena  de 
cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gas- 
tos de  guerra,  por  mitad;  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despa- 
char el  presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  mis 
armas  y  refrendado  del  secretario  de  Gobierno  deste  reino. 

Ques  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  eñ  siete  del  mes  de 
enero  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años. 

Y  va  en  este  papel  de  los  años  pasados  por  no  haberle  del  corrien- 
te y  usarse  dól. — Don  Antonio  de  Acuñay  Cabrera. — Por  mandado  de 
Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado, 

Título  de  juez  de  residencia. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Ca- 
brera, caballero  del  Orden  de  Santiago,  maestro  de  campo  del  tercio 
y  presidio  del  puerto  del  Callao  y  general  de  el  reino  de  el  Perú,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  de 
Chile  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  he  nombrado  por  corregidor  y  justicia  mayor  del  par- 
tido y  ribera  de  Maule  al  teniente  don  Juan  Malo  de  Molina  en  lugar 
del  capitán  Bartolomé  Carrasco,  y  conviene  al  servicio  de  Dios, 
Nuestro  Señor,  y  ejecución  de  la  real  justicia  se  le  tome  residencia  y 
á  sus  ministros  y  oficiales,  y  porque  fío  del  celo,  cristiandad  y  buenas 
partes  de  vos  don  Juan  Malo  de  Molina  que  haréis  y  administraréis 
justicia,  guardando  el  derecho  á  las  partes,  he  acordado  de  os  co- 
meter y  encomendar,  como  por  la  presente  os  encomiendo,  la  dicha 
residencia,  y  mando  qne  luego  que  hayáis  entrado  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio,  publiquéis  la  dicha  residencia  en  las  partes  acos- 
tumbradas, contra  el  dicho  capitán  Bartolomé  Carrasco  y  sus  minis- 
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tros  y  oficiales  y  se  las  toméis  por  ténniíio  de  treinta  días,  que  han  de 
correr  y  contarse  desde  el  de  la  publicación  en  adelante,  y  cum{)liré¡s 
de  justicia  á  los  querellosos,  y  en  prosecución  de  la  dicha  residencia, 
con  todo  secreto  y  por  las  vías  y  maneras  que  mejor  y  más  cumpli- 
damente podáis,  os  informaréis,  inquiriendo  y  procurando  saber  cómo 
han  usado  los  dichos  oficios  y  administrado  justicia  de  derecho,  preemi- 
nencia y  patrimonio  real  y  si  ha  castigado  ó  nó  los  delitos  y  pecados 
públicos,  y  si  han  guardado  las  leyes,  premáticas,  cédulas  y  ordenanzas 
de  Su  Majestad, y  mis  órdenes  y  si  han  ido  contra  ello,  sobre  lo  cual 
haréis  información  y  pesquisa  secreta  con  personas  de  toda  satisfa- 
cióu,  de  manera  que  se  sepa  y  averigüe  la  verdad  de  todo;  y  si  en 
algo  les  halláredes  culpados,  les  haréis  cargo  de  las  culpas  que  contra 
cada  uno  resultare  y  recebiréis  la  causa  á  prueba  con  un  breve  tér- 
mino; ó  sus  descargos,  apercibiéndoles  que  no  han  de  ser  más  recibi- 
dos á  prueba;  y  os  mando  que  los  pleitos  y  demandas  públicas  que 
ante  vos  se  pusieren  durante  el  término  de  dicha  residencia,  contra 
cuales  y  por  cualesquiera  persona  de  los  dichos  residenciados,  las 
feneceréis  y  sentenciaréis  mirándolas  conforme  á  derecho,  dentro  de 
otro3  treinta  días  de  como  fueren  puestíxs,  siéndolo  en  el  término 
de  dicha  residencia  y  no  de  otra  manera,  sin  dar  lugar  que  en  la 
conclusión  y  determinación  della  haya  más  dilación,  porque  así 
conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  llevaréis  á  debida  ejecución 
vuestro  juicio  y  sentencia  en  lo  que  hubiere  lugar,  y  en  los  que  le 
hubiere,  concederéis  las  apelaciones  que  ante  vos  se  pusieren,  para 
ante  quien  y  con  derecho  se  debíi;  y  acabada  la  dicha  residencia,^  pasa- 
do el  término  de  los  dichos  treinta  días  que  se  os  dan  para  ella,  la 
remitiréis  originalmente,  quedándoos  con  un  traslado,  á  la  Real  Au- 
diencia que  reside  en  la  ciudad  de  Santiago,  cerrada  y  sellada  y  como 
haga  fe,  haciendo  citar  para  todo,  en  forma,  á  los  residenciados, 
apercibiéndoles  que  envíen  sus  procuradores  con  poderes  bastantes 
y  aceptados,  bien  intruidos  en  su  derecho  y  justicia  en  seguimiento 
de  su  defensa  y  délos  cargos  que  les  hiciéredes  y  remitiereis  á  la  dicha 
Real  Audiencia,  y  que  si  no  lo  hicieren,  se  les  notificarán  los  autos  y 
sentencias  en  los  estrados  della  y  les  parará  tanto  perjuicio  como  si 
estuviesen  presentes  y  se  notificara  en  sus  personas;  y  mando  á 
todos  los  que  debieren  dar  la  dicha  residencia,  la  den  y  hagan  ante 
vos  y  estén  presentes  durante  el  término  della,  so  las  penas  conteni- 
das en  las  leyes  reales;  y  otras  cualesquier  personas  de  quien  en- 
tendiéredes  ser  informado  para  saber  la  verdad  de  todo  cerca  de  lo 
susodicho,  vengan  y  parezcan  todos  ante  vos,  juren  y  digan  sus  dichos 
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y  declaraciones  á  los  plazos  y  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  las  cuales 
ejecutaréis  en  los  que  no  lo  cumplieren,  que  para  todo  lo  susodicho 
y  dependiente  de  ello  os  doy  poder  y  comisión  en  forma,  cuan  bas- 
tante de  derecho  se  requiere. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  siete  del  mes  de 
enero  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  afios. 

Y  va  en  este  papel  de  los  años  pasados  por  no  haberle  del  corrien- 
te y  usarse  en  su  lugar. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera.— Por 
Inandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Máldonculo. 

Certificación. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador, 
juez  oficial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile  y 
6u  obispado,  certifico  que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en  esta  real 
caja  don  Juan  Malo  de  Molina  noventa  y  cuatro  pesos  y  seis  reales, 
de  á  ocho  el  peso;  por  el  derecho  de  medianata  de  los  puestos  de  co- 
rregidor y  capitán  á  guerra  del  partido  y  ribera  de  Maule,  de  que  se 
le  ha  hecho  merced  por  el  Gobierno  deste  reino;  y  para  que  conste 
di  la  presente,  á  diez  y  ocho  de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  tres  años. — Don  Jerónimo  Hartado  de  Mendosa. 

Juramento  y  fianza. — Y  los  dichos  señores  mandaron  que  se  le 
entreguen  los  títulos,  y  recibieron  del  dicho  capitán  don  Juan  Malo 
de  Molina  juramento  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de 
que  usará  bien  y  fielmente  los  oficios  para  que  es  nombrado,  de  co- 
rregidor, capitán  á  guerra  y  juez  de  residencia,  y  guardará  en  todo 
los  secretos  que  debe. y  las  órdenes  que  se  le  dieren,  cédulas  y  órde- 
nes reales;  cobrará  lo  que  tocare  á  unión  de  armas  y  so  le  remitiere 
por  este  Cabildo  y  asimismo  las  penas  de  cámara  que  hubiere  y  otras 
que  durante  el  ejercicio  de  su  oficio.se  recrecieren,  y  pagará  y  ente- 
rará á  Su  Majestad  y  real  hacienda  lo  que  hubiere  de  haber,  en  cual-, 
quier  manera,  y  en  la  residencia  que  diere  pagará  lo  que  se  juzgare 
y  sentenciare  contra  él  y  en  cualesquier  causas  que  le  demanda- 
ren; y  para  lo  cumplir  mejor,  dio  por  fiador  al  capitán  Pedro  Del- 
guea,  el  cual,  que  está  presente,  se  constituyó  por  tal  y  se  obligó  á 
que  el  dicho  don  Juan  Malo  de  Molina  hará,  cumplirá  y  pagará  todo 
lo  que  jurado,  prometido  y  obligado  tiene,  sin  falta  alguna,  donde 
no,  este  otorgante,  como  su  fiador  y  llano  pagador  y  haciendo,  como 
hace,  de  caso  y  negocio  ajeno  suyo  propio  y  de  libre  deudor  y  obli- 
gado, y  sin  que  contra  el  dicho  principal  ni  sus  bienes  ni  contra  esta 
parte  ó  sus  bienes  preceda  ni  se  haga  diligencia  ni  excusión 
ni  otro  auto  alguno  do  fuero  ni  de  derecho,  cuyo  beneficio  renunció, 
y  el  auténtica   veinte  y  dos,   que  sobre  ello   hablan  expresamente, 
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pagará  por  el  dichodon  Juan  Malo  de  Molina  todo  lo  que  esté  obligado, 
con  costadelacobranza:  á  la  firmeza  ambos^obligaron  sus  personas  y 
bienes,  habidos  y  por  haber,  y  dieron  poder  á  las  justicias  de  Su 
Majestad  para  que  les  apremien,  como  por  sentencia  pasada  en  cosa 
juzgada,  y  renunciaron  las  leyes  y  derechos  de  su  favor  y  hi  general 
y  derechos  della,  y  doy  fee  que  los  conozco,  los  cuales  firmaron  al  fin 
deste  cabildo. 

Y  visto  por  los  dichos  señores  le  hubieron  por  recibido  por  corre- 
gidor del  partido  de  Maule  y  capitán  á  guerra  y  juez  de  residencia,  y 
se  le  entregó  por  dichos  señores  la  vara  de  la  real  justicia,  sin  em- 
bargo de  la  contradición  que  Tomás  Dávila  Villavicencio  hizo  á  el 
recibimiento,  por  petición  que  dio  en  nombre  del  ca^iitán  don  Diego 
Girón,  á  que  se  proveyó  por  dichos  señores  que,  atento  á  que  no  cons- 
taba de  causa  ni  poder  que  tuviese,  se  recibiese,  sin  embargo  de  lo  que 
refería,  porque  el  corregimiento  de  Maule  estaba  sin  correg¡<lory  el 
señor  Gobernador  apura  en  que  se  tenga  en  la  ribera  de  Maule  el  cui- 
dado que  es  necesario  en  la  ocasión  presente  de  apercibimientos  y 
no  requiere  dilación  ninguna;  y  lo  firmaron  dichos  señores. 

Don  Francisco  Bravo  de  Sarama  Sotomayor, — Don  Joseph  de  Ri- 
beros Figf4eroa. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqmda. — Gaspar  Hidalgo, 
— Melchor  de  Arcaya.— Cristóbal  de  Arcos. — Pedro  Délguea. — Don 
Juan  Malo  de  Molina. — Ante  mí. — Fedro  Vélez,  escribano-  público. 


CABILDO  DE  19  DE  FEBRERO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  nueve  de  febrero  de 
mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  ayuntamiento,  lu- 
gar acostumbrado,  á  son  de  campana  tañida,  para  efeto  de  tratar 
cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató 
lo  que  se  sigue. 

Agustín  dís  Herrera  Sotomayor,  sargento  mayor  de  San- 
tiago.— En  este  cabildo  pareció  el  capitán  Agustín  de  Hei-rera  Soto- 
mayor  y  presentó  un  título  «leí  señor  Gobernador  deste  reino,  en  que 
le  hace  merced  de  sargento  mayor  del  batallón  desta  ciudad  y  sus 
partidos,  y  decreto  en  razón  del  derecho  de  medianata,  en  que  pare 
ce  se  declara  no  deber  pagarlo;  que  su  tenor  de  uno  y  otro  es  como 
se  sigue: 

Pon  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  SauLi^- 
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go,  maestro  de  campo  del  tercio  y  presidio  del  puerto  del  Callao  y 
general  del  reino  del  Perú,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  goberna- 
dor y  capitán  general  deste  de  Chile  y  presidente  de  la  Real  Audiencia 
que  en  él  reside. 

Por  cnanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  nombrar  persona 
de  entera  sutisfación  y  confíaiiza,  calidad,  partes  y  de  expiriencia 
en  las  cosas  de  la  guerra,  que  ejerza  el  puesto  de  sargento  mayor  de 
la  ciudad  de  Santiago  y  sus  fronteras,  y  las  del  número  della,  sus  par- 
tidos y  puertos,  por  los  accidentes  que  se  pueden  ofrecer  de  enemi. 
gos  de  mar  y  tierra,  y  porque  las  necesarias  para  ello  concurren  en 
el  capitán  Agustín  de  Herrera,  persona  que  ha  servido  á  Su  Majes- 
tad en  la  guerra  deste  reino  con  toda  aprobación,  donde  ha  ocupado 
los  puestos  hasta  el  de  capitán  de  infantería  y  de  caballos,  dando 
muy  buena  cuenta  de  lo  que  ha  sido  á  sn  cargo  á  satisfación  de  sus 
superiores,  según  con'stará  de  sus  papeles,  á  que  me  remito,  y  por- 
que espero  lo  ha  de  continuar  con  la  misma  aprobación;  atento  á  lo 
cual  y  á  que  ha  de  presentarse  con  este  título  ante  el  señor  juez  comi- 
sario de  la  medianata  y  pagar  en  la  real  caja  de  la  ciudad  de  Santiago 
lo  que  declarare  deberse  por  esta  merced,  según  abajo  irá  declarado; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Agus- 
tín de  Herrera  por  sargento  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y 
de  la  gente  del  número  y  batallón  della,  así  de  caballos  como  de  infan- 
tería y  de  laque  entrare  y  se  agregare  en  ella,  en  su  jurisdición  y  parti- 
dos, sus  puertos  de  mar  y  tierra  y  demás  fronteras,  en  lugar  del  sargento 
mayor  don  Fernando  Tello  de  Guzmán  que  ejerce  el  dicho  puesto,  y 
os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho 
puesto  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes,  según 
y  de  la  manera  que  lo  han  usado  y  podido  usar  los  demás  sargentos 
mayores,  vuestros  antecesores,  que  lo  han  sido  en  dicha  ciudad,  para 
que  con  la  insignia  de  tal,  rijáis  la  dicha  gente  del  número  y  bkta- 
llón,  industriándola  y  diciplinándola  en  el  manejo  de  las  armas,  for- 
mando escuadrones  en  las  ocasiones  que  os  pareciere  convenir  y  que 
se  ofrecieren,  así  para  el  dicho  ejercicio  y  diciplina  militar  como  en 
las  de  guerra. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  mar 
y  tierra  de  la  dicha  ciudad,  maestro  de  campo  y  sargento  mayor 
della,  capitanes,  oficiales  y  soldados  y  demás  ministros  y  personas, 
y  á  las  justicias,  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  ciudad  y  de  las 
otras  deste  reino,  os  hayan  y  tengan  por  tal  sargento  mayor,  y  todoS' 
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aquellos  que  han  estado  y  están  debajo  del  orden  de  vuestro  antece- 
sor en  las  cosas  de  la  guerra,  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guar- 
den y  cumplan  las  órdenes  que  les  diéredes  tocantes  al  servicio  de 
Su  Majestad,  como  si  de  mí  emanasen,  y  acudan  á  vuestros  llama- 
mientos, 80  las  penas  que  les  pusiéredes,  y  las  ejecutaréis  en  los  ino- 
bedientes á  usanza  de  guerra. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  que,  coiístando  primero  y  ante  todas  cosas  por 
certificación  de  los  jueces  oficiales  reales  della  haber  enterado  y  pa- 
gado en  la  real  caja  de  su  cargo  lo  que  estuviere  declarado  debéis  por 
esta  merced  y  honor  del  dicho  puesto,  os  reciban  y  den  la  posesión 
del,  luego,  sin  dilación  alguna,  y  no  de  otra  manera,  y  todos  os  guar- 
den y  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  liber- 
tades, prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  de- 
ben ser  guardadas  por  razón  del  dicho  puesto,  sin  que  os  falte  en 
cosa  alguna;  para  lo  cual  os  mandé  despachar  el  presente  firmado  de 
mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendado  del  secretario 
de  Gobierno  deste  reino. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  tres  de 
enero  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años. 

*Y  va  en  este  papel  común  por  no  haberlo  del  sello  cuarto  de  que 
usan  los  milites. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera, — Por  mandado 
de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado, 

Petición. — El  capitán  Agustín  de  Herrera  Sotomayor  que  sirve 
de  reformado  cerca  de  la  persona  de  Su  Señoría,  digo  que  á  mí  se  me 
ha  hecho  merced  por  el  Gobierno  deste  reino  del  puesto  de  sargento 
mayor  del  batallón  desta  ciudad,  y  como  á  vuestra  merced  le  consta, 
las  personas  que  están  ocupando  puestos  son  remuneradas  en  el  real 
servicio,  aunque  actualmente  ño  asistan  en  el  real  ejército  sino  que 
con  licencia  del  Capitán  General  esté  ocupado  fuera  del;  atento  á  lo 
cual,  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  declare  no  deber  medianata 
del  dicho  puesto,  atento  á  estar  continuando  el  real  servicio;  que  es 
justicia  que  pido. — AgiAstin  de  Herrei'a  Sotomayor, 

Decreto. — Atento  á  que  el  susodicho  es  soldado  y  que  actualmen- 
te está  continuando  el  real  servicio  y  que  en  esta  ciudad  es  convi- 
niente  que  el  sargento  mayor  sea  soldado,  por  ser  cabeza  deste  reino 
y  de  donde  ordinariamente  se  socorre  de  gente  siempre  que  la  nece- 
sidad lo  pide,  y  que  es  del  servicio  de  Su  Majestad  que  haya  persona 
capaz  en  la  milicia  que  adiestre  la  gente  deste  batallón,  con  que  se 
ajusta  lo  dispuesto  por  Su  Majestad  en  la  cédula  despachada  en  Ma- 
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drid  á  cuatro  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  cuarenta  y  nueve,  en 
el  capítulo  octavo  della,  declaro  no  deber  el  susodicho  pagar  media- 
nata  del  puesto  de  sargento,  mayor  desta  ciudad  ni  del  sueldo  que 
con  él  goza. 

Fecho  en  Santiago,  á  diez  y  odio  de  febrero  de  mili  y  seiscientos 
y  cincuenta  y  tres  afios;  y  al  fin  deste  decreto  está  una  rúbrica. 

Y  visto  por  los  dichos  señores  del  dicho  Cabildo  el  título  de  mer- 
ced de  sargento  ínayor  desta  ciudad  que  se  hace  al  capitán  Agustín 
de  Herrera  por  el  Gobierno  y  el  decreto  proveído,  á  lo  que  parece, 
por  el  señor  dotor  ñnn  Bernardino  de  Figueroa  y  de  la  Cerda,  oidor 
más  antiguo  desta  Real  Audiencia  y  juez  comisario  del  derecho  de 
medianata  en  que  declara  no  deber  pagarlo  el  dicho  Agustín  de  Herre- 
ra por  la  dicha  merced  y  puesto  de  sargento  mayor  desta  ciudad, 
hubieron  por  recibido  al  dicho  sargento  mayor  Agustín  de  Herrera 
Sotomayor  por  tal  sargento  mayor  del  batallón  desta  ciudad  como 
se  contiene  y  declara  en  el  dicho  título  y  que  se  le  vuelvan  y  entre- 
guen los  recados  de  suso  insertos  para  lo  que  le  convenga;  y  se  le 
entregó  por  el  señor  general  don  Martín  Ruiz  y  Gamboa,  corregidor 
y  teniente  de  capitán  general,  la  insignia  de  sargento  mayor. 

SoBRB    DINKRO    ENTREGADO     Á    JüAN    DK  PaDILLÁ. AcordÓS0  por 

dichos  señores  que,  atento  á  que  á  Juan  do  Padilla,  alguacil,  se  le 
dieron  cuarenta  pesos  de  á  ocho  reales  para  el  aderezo  de  la  puente 
y  fue  á  el  efeto,  y  se  tiene  noticia  que  no  se  hizo  ningün  aderezo  en 
ella  y  se  quedó  con  el  dinero,  se  remite  al  señor  capitán  don  Josephe 
de  Riberos  el  que  conozca  desta  causa  y  averigüe  y  sepa  lo  que  ha 
habido  en  este  negocio  y  provea  justicia,  procediendo  en  la  cobranza 
de  los  dichos  pesos  y  dar  el  castigo  que  convenga. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  del. 
Don  Martín  Ruin  de  Gamboa, — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 

Sotomayor. — Don  Joseph  de  Tliheros  Figtieroa. — Don  Diego  de  Agui- 
jar Maqueda. — Melchor  de  Arcaya. — Gristóhal  de  Arcos. — Ante  mí. — 
Pedro  VéleZy  escribano  púl^lico. 


CABILDO  DE  21  DE  FEBRERO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  uno  de  febrero  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  (sic)  años,  los  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  se  juntíiron  á  cabildo  en  su  lugar   aoostum- 
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brado,  á  son  de  campana  tañida^  para  tratar  cosas  del  servicio  de  Su 
Majestad  y  bien  de&ta  república,  y  se  trató  lo  siguiente: 

SoBKK  EL  TAJAMAR. — Acordóso  por  dichos  señores  que  se  prego- 
ne por  término  de  treinta  días  quien  quisiere  hacer  postura  y  obli- 
garse á  hacer  el  tajamar  del  río,  la  haga,  para  que  al  fín  dellos  se 
haga  escriptura.con  las  calidades  que  se  conviniere  este  Cabildo  con 
la  persona  en  quien  se  rematare. 

Y  los  dichos  señores  cerraron  dicho  cabildo  y  lo  firmaron  los  di- 
chos señores. 

Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor. — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa, — Antonio  de  Barambio, 
— Don  Tomás  de  Contrei^as  A  randa  Valdivia.— Francisco  de  Toledo 
Arbildo. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Melchor  de  Arcaya,- — 
Cristóbal  de  Arcos. — Domingo  García  Corvalán. — Ante  mí. — Pedro 
V&eZy  escribano  público. 


CABILDO  DE  4  DE  MARZO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  cuatro  de  marzo  de  mili 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  á  son  de  campana 
tañida,  según  es  costumbre,  para  tratar  cosas  del  servicio  de  Su  Ma- 
jestad y  bien  desta  república,  y  se  trató  lo  siguiente: 

SoBRB  LOS  ENTIERROS  Y  HONRAS. — Acordóse  que  la  real  cédula  de 
Su  Majestad,  que  Dios  guarde,  en  que  dá  la  forma  que  se  ha  de  te- 
ner en  los  entierros  y  honras  que  se  hacen  en  esta  ciudad  de  las  per- 
sonas que  mueren  en  ella,  que  se  ha  notificado  al  señor  corregidor  y 
á  los  señores  alcaldes  se  pregone  públicamente  para  que  venga  á  no- 
ticia de  todos,  y  fecho,  se  guarde  en  el  archivo  de  Cabildo  con  las 
demás  cédulas  reales  que  tiene,  para  que  se  sepa  lo  que  se  ha  de  guar- 
das y  poner  de  cera. 

Sobre  las  túnicas. — Acordóse  que  por  cuanto  esta  ciudad  es  po- 
bre y  en  las  procesiones  de  la  semana  santa  sacan  niuchas  perso- 
nas túnicas  de  tafetán,  se  pregone  por  bando  público  que  ninguna 
persona,  de  ninguna  calidad  que  sea,  saque  túnica  de  tafetán  pena 
de  perdida  y  cualquier  ministro  la  pueda  quitar  incontinente  á  cual* 
quier  persona  que  saliere  con  tánica  de  tafetán. 

Sobre  el  piel  ejecutor. — Habiéndose  acordado  y  tratado  por 
procurador  que  se  nombrase  fiel  ejecutor  para  que  siga  del  turuo,  y 
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habiendo  dicho  se  nombrase  al  capitán  Francisco  de  Toledo  Arbildo, 
el  señor  corregidor  dijo  que  no  ha  lugar  el  que  se  nombre,  atento  á 
que  el  señor  procuraclor  general  tiene  pedido  pronto  remedio  para 
el  pan  que  se  vende  en  esta  ciudad  y  lo  demás  que  es  del  cargo  de 
los  fieles  ejecutores,  y  que  el  dicho  señor  Francisco  de  Toledo  Arbildo 
no  puede  acudir  por  estar  muy  achacoso  y  con  muy  poca  salud,  como 
es  n<»torio,  y  que  pase  la  vara  de  fiel  ejecutor  al  señor  capitán  don  Diego 
de  Aguilar;  y  el  dicho  señor  Francisco  de  Toledo  dijo  que,  hablando 
como  debe,  apela  para  la  Real  Audiencia  deste  reino,  y  el  señor  gene- 
lal  mandó  que  se  haga  relación  y  se  lleve  la  petición  del  señor  procu- 
rador general,  donde  pide  se  ponga  pronto  remedio  en  el  pan  que  se 
vende. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  del. 

Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sofomayor. — Don  Joseph  de  Riberos  Figuei'oa. — Antonio  de  Bar  am- 
blo.— Don  Tomás  de  Contveras  Aranda  Valdivia. — Francisco  de  To- 
ledo Arbildo. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Don  Alvaro  Hur- 
tado de  Mendoza  y  Quiroga. — Melchor  de  Arcaya. — Cristóbal  de  Ar- 
cos.— Domingo  García  Corvalán. — Ante  mí. — Pedro  Vélee,  escribano 
público. 


CABILDO  DE  7  DE  MARZO  DE  1653. 

Fiel  kjkcütur. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  siete  de 
marzo  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Ca- 
bildo. Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  para 
efecto  de  recibir  por  fiel  ejecutor  á  Francisco  de  Toledo  Arbildo  por 
haber  ocurrido  á  la  Real  Audiencia  en  grado  de  a[)elación  y  haberse 
mandado  por  los  señores  della  .se  recfibiese,  en  cuya  conformidad  le 
recibieron  por  fiel  ejecutor  de  turno,  y  se  le  recibió  juramento  á 
Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  que  usará  bien  y  fielmente 
el  oficio  de  fiel  ejecutor  como  es  obligado,  y  se  le  entregó  la  vara  de 
la  real  justicia;  y  los  dicho  señores  lo  firmaron. 

Don  Martín  Ruis  de  Gamboa» — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa. 
— Antonio  de  Barambio. — Gaspar  Hidalgo. — Melchor  de  Arcaya. — 
Cristóbal  de  Arcos. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Ante  \\ú. —  Pedro 
Vélez,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  11  DE  MARZO  DE  1653. 

Nombramiento  de  alarife. — Eu  la  ciudad  de  Santiago  de  Chi- 
le, en  once  de  marzo  de  mili  y  .seicientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los 
señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á 
cabildo  en  su  lugar  acostumbrado,  á  son  de  campana  tañida,  para 
tratar  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad. y  bien  desta  república,  y  se 
trató  y  acordó  lo  que  se  sigue: — ni  cual  no  asistió  el  señor  general  don 
Martín  Ruiz  y  Gamboa,  corregidor  desta  ciudad,  porque  dijo  estar 
ocupado  en  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad, — acordóse  que,  atento 
á  que  el  alarife  desta  ciudad,  que  es  Lázaro  Rodríguez,  está  retraído 
por  deudas  en  la  santa  iglesia  catredal  desta  ciudad  y  cesa  el  despacho 
desello  de  varas  de  medir  y  medidas,  nombraron  dichos  señores á  Pe- 
dro de  Lepe,  maestro  carpintero,  por  alarife  desta  ciudad,  y  mandaron 
que  pagando  el  derecho  de  medianata  y  trayendo  certificación  dello, 
parezca  á  hacer  el  juramento  que  es  obligado. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  dichos  señores. 

Don  Francisco  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Don  Joseph  de  Ri- 
beros Figue^-oa. — Antonio  de  Barambio. — Don  Tomás  de  Contrei'os 
Aranda  Valdivia. — Don  Alvaro  Hurtado  de  Mendosa  y  Quiroga, — 
Melchor  de  Arcaya. — Cristóbal  de  Arcos. — Domingo  Garda  Corva- 
lán, — Ante  mí. — Pedro  Véler,  escribano  público. 


CABILDO   DE  24  DE  MARZO  DE  1653. 

Sobre  inasistencia  á  sesión  dr  los  rkoidokes. — En  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  cuatro  de  marzo  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  del  Cabildo  que 
pudieron  juntarse  á  cabildo,  se  juntaron,  á  son  de  campana  tañida, 
que  fueron  el  señor  general  don  Martín  de  Gamboa,  corregidor,  y  el 
capitán  don  Francisco  de  Eraso,  alférez  real,  y  don  Juan  Pizarro,  re- 
gidor, y  no  trataron  nada  porque  no  vinieron  los  señores  alcaldes, 
y  el  señor  corregidor  mandó  se  notifique  á  los  señores  alcaldes  ordina- 
rios y  demás  regidores  acudan  los  martes  al  cabildo  ordinario  y  en  la 
tarde  de  los  viernes,  pena  de  cuatro  pesos  para  la  cámara  de  Su  Ma- 
jestad y  gastos  del  Cabildo,  por  mitad,  por  cada  vez  que  faltaren. 

Y  lo  firmaron  dichos  señores. 
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Don  Martin  Ruiz  de  Gamboa, — Don  Francisco  de  Eraso. — Don 
Juan  Pinarro. — Ante  mí. — Pedro  Velen,  escribano  público. 


CABILDO  DE  l.o  DE  ABRIL  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  primero  de  abril  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  [desta  ciudad]  se  juntaron  á  cabildo  á  son  de  campana, 
para  tratar  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república, 
se  trató  lo  siguiente: 

SüBRK  KL  TAJAMAR. — El  señor  procurador  general  propuso  á  di- 
chos señores  que  el  tiempo  está  muy  adelante,  y  que  por  escripto 
tiene  pedido  y  suplicado  se  tome  forma  en  hacer  el  tajamar  y  que  lo 
que  se  ha  proveído  es  mandarle  dar  traslado  de  un  cabildo  abierto  que 
dicen  dichos  señores  se-  hizo  en  que  es  informado  el  común  vino  en 
que  se  echase  derrama  general  para  ello,  y  que  aunque  se  han  bus- 
cado en  el  libro  de  cabildo  no  ha  parecido;  que  pide  y  suplica  se  sir- 
van dichos  señores  de  tomar  resolución  que  convenga  y  el  adbitrio 
necesario  para  que  se  haga  dicho  tajamar,  ó  bien  echando  derrama 
ó  tomando  el  adbitrio  que  mejor  pareciere,  ó  aceptando  lo  procedido 
de  la  balanza,  que  por  esta  Real  Audiencia  estti  aplicado  para  obras 
públicas,  se  puede  recibir,  sin  perjuicio  del  derecho  de  la  apelación 
que  hizo  este  Cabildo,  porque  el  río  está  amenazando  una  gran  rui- 
na, y  que,  de  no  tomar  resolución  con  la  brevedad  que  el  caso  pide, 
hablando  con  todo  eí  respeto  que  debe,  protesta  los  daños  contra 
quien  hubiere  lugar  de  derecho. 

Y  dichos  señores  dijeron  que  el  señor  procurador  general  pida  ante 
los  señores  de  la  Real  Audiencia  lo  que  le  tiene  ordenado  este  Cabildo, 
atento  á  estar  [cumplidos]  los  dos  años  por  que  se  echó  el  nuevo  dere- 
cho de  la  balanza  y  meses  más,  y  junte  todos  los  autos  pertenecien- 
tes á  esto  y  los  traiga  á  este  Cabildo  para  el  jueves  que  viene,  tres 
deste  presente  mes  y  año,  por  la  mañana;  y  se  le  protesta  el  daño  de 
la  omisión  al  señor  procurador  general. 

Y  el  señor  procurador  general  dijo  que  en  conformidad  del  orden 
que  tiene  deste  Cabildo,  ha  pedido  en  la  Real  Audiencia  que  por 
estar  pasados  los  dos  años  por  que  se  concedió  el  derecho  de  la  ba- 
lanza, se  quitase  por  el  perjuicio  que  esta  ciudad  recibía,  y  que  habién- 
dose dado  traslado  al  señor  fiscal  de  S.  M.  y  respondido  é  informado  los 
oficiales  reales^  se  vio  y  se  pasó  al  Real  Acuerdo  y  en  este  estado  está, 
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de  que  dá  cuenta  á  dicí.os  señores  y  que  pues  que  se  pasó  al  acuerdo 
ha  pedido  en  él  que  se  determine  y  no  se  hecho  hasta  agora,  y  por- 
que no  requiere  dilación  lo  del  tajamar,  ha  pedido  lo  referido  en  este 
cabildo,  y  los  dichos  señores  mandaron  que  el  señor  procurador  ge- 
neral traiga  los  autos  que  de  suso  se  manda,  para  el  dicho  día 
jueves. 

Orden  al  mayordomo. — Y  asimismo  mandaron  los  dichos  se- 
ñores  que  el  alférez  Miguel  Romo,  síndico  pasado,  traiga  luego  las 
cuentas  que  se  le  remitieron  hiciese  de  los  alcances  de  derramas  y 
otros  efetos,  dando  razón  de  lo  que  obró  y  hizo. 

SoBRw  LA  UNIÓN  DE  LAS  ARMAS. — Y  asimismo  maudarou  dichos 
señores  que  á  el  alférez  Pedro  de  Emparán  se  le  ordene  que  con 
toda  brevedad  saque  la  certificación  y  razón  de  lo  que  se  ha  entera- 
do por  esta  ciudad  para  la  unión  de  armas  y  almojarifazgos,  para 
que,  con  vista  dello,  proveer  lo  que  convenga  y  se  ajuste  esta  cuenta 
y  se  pague  á  Su  Majestad  lo  que  se  le  debiere. 

Fiel  ejecutor. — Nombróse  por  dichos  señores  por  fiel  ejecutor  al 
capitán  Gaspar  Hidalgo,  el  cual  juró  por  Dios  y  la  cruz,  en  forma  de 
derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  el  dicho  cargo,  á  su  saber  y  enten- 
der, y  se  le  dio  por  dichos  señores  el  poder  necesario  para  el  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio  y  se  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia,  y 
se  le  encargó  por  dichos  señores  cuidase  de  las  calles  que  estén  lim- 
pias y  la  plaza  desta  ciudad,  para  que  esta  semana  santa  puedan  an- 
dar las  procesiones  sin  trabajo,  por  el  agua  que  se  viene  por  las 
calles. 

Don  Domingo  de  Eraso,  opitán  dk  infantería. — En  este  ca- 
bildo se  presentó  patente  despachada  por  el  señor  Gobernador  deste 
reino,  en  que  hace  merced  á  don  Domingo  de  Eraso  de  capitán  de 
una  compañía  del  número  desta  ciudad,  con  certificación  de  haber 
pagado  el  derecho  de  medianata,  que  el  tenor  del  título  y  ^tertificación 
es  como  se  sigue: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, maestro  de  campo  del  tercio  y  presidio  del  puerto  de  Callao  y 
general  del  reino  del  Perú,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador 
y  capitán  general  de  este  de  Chile  y  presidente  de  la  Real  Audiencia 
que  en  él  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  nombrar  persona 
de  entera  satisfación  y  confianza,  calidad,  partes  y  de  experiencia 
en  las  cosas  militares,  que  ejerza  el  puesto  de  capitán  de  infantería 
española  del  núinero  y  batallón  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  sirve 
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el  capitán  don  Felipe  Girón,  y  que  éstns  y  las  que  son  necesarias 
para  ello  concurren  en  don  Domingo  de  Eraso,  que  me  ha  hecho  re- 
lación es  hijo  ligítimo  del  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  persona 
que  ha  servido  á  Su  Majestad  más  tiempo  de  treinta  y  cuatro  años, 
con  mucha  aprobación  y  gasto  de  su  hacienda,  á  su  costa  y  mención^ 
ocupando  los  puestos  de  alférez  real,  capitán  de  infantería  espa- 
ñola de  leva  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  los  oficios  de  protetor 
general  de  los  naturales,  visitador  general  de  los  protetores  y  adminis- 
dores,  corregidor  de  los  partidos  de  Quillota  y  Melipilla,  y  muclias 
veces  la  vara  de  alcalde  ordinario;  y  asimismo  es  nieto  <lel  goberna- 
dor Domingo  de  Eraso,  que  sirvió  á  Su  Majestad  muchos  afios  eu 
los  reinos  de  España  y  galeones,  en  el  presidio  del  Callao  y  en  la 
guerra  deste  reino,  ocupando  puestos  muy  preeminentes;  fue  á  España 
dos  veces  por  procurador  general  de  este  dicho  reino;  alcanzó  loa 
mili  hombres  que  se  trajeron  de  socorro;  fué  gobernador  de  Muso, 
en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  haciendo  muy  particulares  servicios, 
que  constan  de  sus  papeles  y  reales  cédulas  que  tiene  en  su  favor; 
fue  factor  de  la  ciudad  de  México;  es  bisnieto  del  capitán  Lesmes 
de  Agurto  que,  demás  de  los  servicios  que  hizo  á  Su  Majestad,  dio 
para  socorro  del  real  ejército  treinta  mil  ducados;  bisnieto  del  maes- 
tro de  campo  Cristóbal  de  Escobar,  de  los  primeros  conquistadores 
y  pobladores  de  este  reino;  todo  lo  cual  constará  de  sus  papeles,  á 
que  me  remito,  y  porque  espero  lo  ha  de  continuar  con  la  misma 
aprobación:  atento  á  lo  cual  y  á  que  ha  de  pagar  en  la  real  caja  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  lo  que  el  señor  juez  comisario  de  la  me- 
dianata  declarare  deberse  por  esta  merced,  antes  de  tomar  posesión^ 
según  abajo  irá  declarado; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  don  Do- 
mingo de  Eraso  por  capitán  de  la  dicha  compañía  de  infantería  es- 
pañola del  número,  en  lugar  del  capitán  don  Felipe  Girón,  y  os  doy 
poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  puesto 
en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de 
la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  los  demás  capita- 
nes vuestros  antecesores  y  los  de  las  compañías  del  número  deste 
reino. 

Y  ordeno  y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  mar 
y  tierra  de  la  dicha  ciudad,  maestro  de  campo  y  sargento  mayor  de 
ella,  capitanes,  oficiales  y  soldados  y  demás  ministros  y  personas  os 
hayan  y  tengan  por  tal  capitán,  y  los  oficiales  y  soldados  de  la  dicha 
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•compañía  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  cumplan  y  guarden  las 
órdenes  que  les  diéredes  en  servicio  de  Su  Majestad,  y  castigaréis  á 
los  inobedientes  según  leyes  de  milicia,  y  todos  os  guarden  y  hagan 
guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  libertades,  prerro- 
gativas é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guar- 
dadas por  razón  del  dicho  puesto,  sin  que  os  falte  en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  que,  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por 
certificación  de  los  jueces  oficiales  reales  de  ella  haber  enterado  y  pa- 
gado en  la  real  caja  de  su  cargo  lo  que  se  hubiere  declarado  de  me- 
dianata  por  razón  de  esta  merced,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  di- 
cho puesto,  y  no  de  otra  ínanera  alguna,  para  cuyo  cumplimiento  os 
mandé  despachar  la  presente  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  el  sello 
de  mis  armas  y  refrendada  del  secretario  del  Gobierno  deste  reino. 

Que  es  fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  tres  de 
enero  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años. 

Y  va  en-  este  papel  común  por  usar  del  los  de  la  ciudad  de  San- 
tiago desde  el  terromoto  y  ruina  de  elln. — Don  Antonio  de  Acuña  y 
Cabrera. — Por  mandado  < le  Su   Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Median  ATA. — Dt)n  Jerónimo  Hurtíido  de  Mendoza,  contador,  juez 
oficial  de  la  real  hacii'nda  tiesta  ciudad  de  Santiago  y  su  obispado,  cer- 
tifico que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en  esta  real  caja  don  Domingo 
de  Eraso  sesenta  y  ocho  pesos  y  sois  reales,  de  á  ocho  el  peso,  por  el 
derecho  de  medianata  del  puesto  de  capitán  de  infantería  del  número 
desta  ciudad^  de  que  se  le  ha  hecho  merced  por  el  Gobierno  deste 
reino. 

Fecho  en  Santiago,  á  primero  de  abril  de  mil  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  tres  año6. — Don  Jei'ónimo  Hurtado  de  Mendosa. 

Y  los  dichos  señores  le  hubieron  por  recibido  por  tal  capitán  y 
mandaron  ejerza  el  oficio  y  se  le  vuelvan  título  y  certificación. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  dichos  señores. 
Don  Martin  Euiz  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 

Sotomayor. — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa, — Antonio  de  Baram- 
¡no, — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda 
Valdivia. — Gaspar  Hidalgo. — Don  Alvaro  Hurtado  de  Mendoza  y 
Quiroga. — Don  Juan  Bizarro. — Melchor  de  Arcaya. — Cristóbal  de  Ar- 
cos.— Ante  mí. — Bedro   Veles,  escribano  público* 
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CABILDO  DE  25  DE  ABRIL  DE  1663. 

Eu  la  ciudad  de  Santiago  do  Chille,  eti  veinte  y  cinco  días  de  el 
mes  de  abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  afíos, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

x\rrkndaaiiento  dkl  POTRF5EO. — Estc  día  informó  yo  el  escriba- 
no  cómo  Su  Señoría  me  tiene  dado  á  cuenta  de  mi  salario,  el  potrero 
de  esta  ciudad  y  que  lo  ha  tenido  Francisco  Pérez  y  se  ha  cumplido 
el  tiempo,  y  que  con  los  arrendamientos  acude  con  dificultad,  que 
Su  Señoría  mande  se  apregone  y  arriende  en  quien  más  diere  por  él; 
y  mandaron  se  apregone  por  tres  pregones  y  remate  en  el  mayor  po- 
nedor, dando  fíanzas  de  ei  seguro  de  la  paga  y  buena  cuenta,  con 
pago  de  el  entrego  de  los  caballos  conforme  á  las  ordenanzas. 

Sobre  lab  vacas. — Este  día,  habiendo  tratado  sobre  el  entero  de 
las  cuatro  mili  vacas  que  este  Cabildo  se  obligó  a  dar  para  el  real 
ejército,  acordaron  que  el  capitán  Pedro  Verdejo  ajusta  la  cuenta  y 
la  dé  de  lasque  ha  sacado  y  de  quien  no  ha  sacado  la  prorrata  y  los  re- 
cibos, conforme  á  su  obligación,  y  que  esta  cuenta  se  remite  al  señor 
alférez  raayor^  para  que  su  merced  las  vea  y  ajuste;  y  fecho,  se  dé 
de  todo  treslado  al  procurador  general  para  que  diga  y  alegue  lo  que 
convenga,  y  que  todo  se  haga  con  la  brevedad  posible. 

Notificación. — Estando  presente  el  capitán  Domingo  García  Cor- 
valán,  procurador  general  de  esta  ciudad,  se  lo  notifiqué  y  el  señor 
capitán  don  Francisco  de  Eraso  lo  aceptó,  y  asimismo  lo  notifiqué^ 
al  capitán  Pedro  Verdejo,  y  que  todo  esté  hecho  para  las  once  del 
día,  que  se  juntarán  á  cabildo  y  ningún  señor  regidor  falte  é  la  dicha 
hora,  por  lo  que  importa. 

Fiestas. — Este  día  acordaron  que  á  ¡a  confirmación  de  su  señaría 
de  el  señor  Gobernador  en  el  gobierno  se  hagan  algunas  fiestas  y 
alegría,  corriendo  toros  y  cañas,  y  se  encarga  á  los  señores  corregidor 
y  alcaldes  el  cuidado  de  acudirá  ellas  y  convidará  los  caballeros  que 
las  han  de  jugar,  para  quince  de  mayo  de  este  año, 

Don  Martín  Ituiz  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor, — DonJoseph  de  Riberos  Figueroa. — Antonio  de  Baratnbio. 
— Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Val- 
divia,— Francisco  de  Toledo  Arbildo, — Don  Diego  de  Aguilar  Maque- 
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da. — Melchor  de  Arcaya. — Don  Alvaro  Hurlado  de  Mendoza  y  Quiro- 
ga, — Cristóbal  de  Arcos, — -Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Matóte,  escri- 
bano público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  29  DE  ABRIL  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve  días  de  el 
mes  de  abrill  de  el  año  de  nuil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tre$,  ante 
mf,  el  escribano,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron 
en  su  lugar  acostumbrado  los  que  abajo  firmarán  sus  nombres  y 
acordaron  lo  que  se  sigue: 

Cabildo  abikrto.—- Este  día  se  mandó  que  mañana  se  junten  á 
cabildo,  abierto  para  tratar  de  los  caballos  que  Su  Señoría  pide,  y 
luego  se  acabó  y  no  firmaron  en  el  libro  por  fno]  acordar  cosa  que 
importase. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  6  DE  MAYO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  seis  de  abril,  digo  de  mayo 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  «nos,  los  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  «lesta  ciudad  se  jmvlarun  á  cabildo,  á  son  de 
campana  tañida,  para  trntar  cosas  de!  servicio  de  Su  Majestad  y  bien 
desta  república,  y  se  trató  lo  siguiente: 

SoBBR  LA  VENTA  DE  LICORES. — Eu  cstc  cabildo  sc  acordó  que,  aten- 
to á  que  con  la  gran  peste  que  hay,  los  indios  que  beben  vino  nuevo  y 
aguapié  les  dá  con  más  rigor  y  mueren  miserablemente,  en  daño  común 
desta  ciudad,  porque  se  acaba  el  servicio  della;  para  cuyo  remedio 
mandaron  se  pregone  por  bando  púl)lico  que  ninguna  persona,  de 
cualquier  calidad  y  condición  que  sea,  no  venda  mosto,  pitarrilla  ni 
aguapié,  ti  indios  ni  á  negros  ni  á  otra  persona  alguna,  pena  de  dos- 
cientos pesos  aplicados  por  mitad,  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos 
de  obras  públicas  y  perdido  el  vino  que  tuviere  para  vender,  y  que 
sea  bastante  prueba  hallar  en  su  casa  los  indios  borrachos  ó  bebiendo; 
y  si  fuere  persona  vil  la  que  vendiere  dicho  mosto  y  aguapié  y  pitarri- 
lla de  doscientos  azotes,  y  que  en  cuanto  á  vender  vino  á  negros  y  á 
indios,  se  guarde  lo  que  por  esta  ciudad  está  mandado  y  prohibido; 
y  de  nuevo  se  pone  al  pulpero  ó  personas  que  lo  vendieren,  de  diez 
pesos,  aplicados  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  obras 
públicas,  por  mitad,  por  la  primera  vez,  y  la  pena  doblada  y  quitadíi^ 
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la  pulpería;  y  que  para  que  venga  á  noticia  de  todos  se  publique  por 
bando  público/ y  se  encarga  á  todos  los  señores  capitulares,  cada  uno 
por  lo  que  le  toca,  lo  híigan  guardar  y  ejecutar. 

Sobre  kl  pan. — Asimismo  se  acordó  por  dichos  señores  que  se 
guarde  lo  que  está  mandado  en  razón  de  la  venta  del  pan:  que  se  den 
seis  panes  de  á  libra  por  un  real,  bueno,  con  sal,  y  se  notifique  á 
todas  las  personas  que  diere  por  memoria  al  señor  procurador  general 
que  traigan  el  pan  á  vender  á  la  plaza  y  que  tenga  el  dicho  peso  de 
libra,  pena  de  las  impuestas  y  de  perdido  el  pan  y  de  diez  pesos  por 
cada  vez,  aplicados  en  la  misma  forma. 

SoBRK  LAB  VACAS. — El  señor  corregidor  propuso  que  será  bien, 
por  la  peste  que  hay  en  esta  ciudad,  que  se  traigan  á  ella,  de  las  va- 
cadas más  cercanas,  por  los  días  que  se  señalaren,  cien  vacas  cada 
uno,  que  se  traigan  por  las  calles  desta  ciudad  con  toda  guardia  y  cus- 
todia, de  manera  que  no  se  les  haga  daño,  y  acordóse  que  en  la  sema- 
na se  trujesen  las  dichas  vacas,  y  se  repartió  en  la  forma  siguiente: 

De  la  vacada  de  los  herederos  del  general  Andrés  Illanes,  se  trai- 
gan el  domingo  próximo  venidero,  que  se  contarán  once  del  entran- 
te, cien  vacas,  las  cuales  han  de  estar  aquella  noche  en  la  plaza  y  se 
ha  de  poner  la  guarda  necesaria  en  las  bocas  de  las  calles  para  que 
no  se  les  haga  daño. 

De  la  vacada  del  geiieral  Ascensio  de  Zabala,  otras  cien  vacas  para 
el  lunes  siguiente,  en  la  misma  forma. 

De  la  vacada  de  Santiago  de  Astorga,  otras  cien  vacas  para  el  miér- 
coles siguiente,  en  la  misma  forma. 

De  la  vacada  del  capitán  Antonio  Méndez,  otras  ciento,  en  la  mis- 
ma forma,  para  el  miércoles,  digo,  jueves  siguiente. 

Y  para  el  viernes  siguiente,  de  la  vacada  del  capitán  don  Pedro 
de  Soto,  otras  cien  vacas  en  la  misma  forma. 

Y  para  el  sábado  siguiente,  de  la  vacada  del  capitán  Francisco 
Ortiz  Delguea,  otras  cien  vacas  en  la  misma  forma. 

Y  para  el  domingo  siguiente,  de  la  vacada  del  señor  alguacil  ma- 
yor, otras  cien  vacas  en  la  misma  forma. 

Y  el  lunes  siguiente,  de  la  vacada  del  capitán  don  Antonio  Cha- 
cón, otras  cien  vacas  en  la  misma  forma. 

Y  á  todas  estás  personas  se  les  notifique  las  traigan  para  los  días 
señalados,  pena  de  que  irán  á  su  costa  de  los  susodichos  con  días  y 
salarios  por  ellos,  y  el  señor  procurador  general  tenga  cuidado  de 
hacer  que  se  notifique  á  las  dichas  personas. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron. 
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Don  Marñn  Ruis  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor, — Don  Joseph  de  Ribeíos  Figueroa. — Antonio  de  Baram- 
bio. — *Don  Francisco  de  Eraso. — Gaspar  Hidalgo. — Melchor  de  Ar- 
caya. — Cristóbal  de  Arcos, — Ante  iní. — Pedro  Vélez,  escribano  pú- 
blico. 


CABILDO  DE  23  DE  MAYO  DE  1653. 

Sobre  blbooióx  db  provisor. — En  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  en  veinte  y  tres  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenti  y 
tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  que  abajo  irán 
firmados  se  juntaron  para  efeto  de  tratar  que  el  procurador  general 
desta  ciudad,  atento  á  que  se  ha  tocado  á  sedevacante  y  trató  el 
Cabildo  Eclesiástico  de  elegir  provisor  y  vicario  general,  porque  al 
bien  común  esta  ciudad  conviene  se  elija  al  señor dotor  don  Francis- 
co Machado  de  Cha  vez,  así  por  tocarle  conforme  á  derecho,  por  ser 
canonista,  como  por  la  expiriencia  que  se  tiene  de  queel  tiempo  que  lo 
ha  sido  ha  usado  dicho  oScio  con  la  puntualidad,  celo  cristiano  que  es 
notorio,  así  el  dicho  ofício  como  en  los  demás  que  está  ejerciendo  de 
comisario  del  S(into  Oñcio  y  de  la  Santa  Cruzada  y  arcediano  desta 
Santa  Iglesia,  ordenaron  que  el  dicho  procurador  general  pida  i\\  dicho 
Cabildo  Eclesiástico  lo  necesario  para  que  se  elija,  por  lo  que  toca  al 
bien  común,  al  dicho  señor  don  Francisco  Machado,-  y  haga  las  demás 
diligencias  que  convengan  en  servicio  desta  ciudad;  y  así  lo  acorda- 
ron y  firmaron. 

Don  Martín  Ruis:  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor. — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa. — Antonio  de  Barambio. 
— Don  Francisco  de  Erasb. — Melchor  de  Arcaya. — Ante  mí. — Pc^ 
dro  Véle¿,  escribano  público. 


CABILDO  DE  23  DE  MAYO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  tres  de  mayo  de  mili 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  en  su  lugar  acostum- 
brad y  á  son  de  campana  tañida,  para  tratar  cosas  del  servicio  de  Su 
Majestad  y  bien  desta  república,  se  trató  lo  siguiente: 

Sobre  los  pobres  db  la  ciudad. — Acordóse  que,  atento  á  que 
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esta  ciudad  pasan  en  ella  los  pobres  muy  grandes  necesidades  con  la 
peste  que  al  presente  anda  en  ella,  de  que  muere  mucha  gente, 
que  salga  el  señor  corregidor  con  el  señor  alférez  real  mañana  vein'te 
y  cuatro  deste  mes  y  año,  y  el  señor  alcalde  de  vecinos  con  el  señor 
capitán  don  Diego  de  Aguilar,  y  el  señor  alcalde  de  segundo  voto  con 
el  señor  don  Alvaro  Hurtado  de  Mendoza,  y  el  señor  alguacil  mayor 
con  el  capitán  Melchor  de  Arcaya,  y  el  señor  alcalde  provincial  cbn 
el  capitán  Cristóbal  de  Arcos,  y  el  capitán  Gaspar  Hidalgo  con  el  se- 
ñor procurador  general,  para  que  se  les  lleve  algún  pan  que  coman 
y  otros  que  llevaren  el  azúcar  y  la  carne  y  velas  y  sal,  llevándoselo 
por  limosna,  para  socorro  de  los  pobres  en  esta  enfermedad,  y  que 
dichos  señores  se  repartan  por  día,  advirtiendo  los  señores  que  deja- 
ren de  ir  á  los  que  les  siguen,  para  que  acudan  á  esta  buena  obra  y 
limosna,  y  dichos  señores  deste  Cabildo  tomaron  á  su  cargo  el  ha- 
blar á  diferentes  caballeros  desta  ciudad  para  que  acudan  á  esta  buena 
obra  y  Hmosna. 

PoDBB  Á  Tomás  Dávila  Villaviokncio.. — Acordóse  que  Juan 
Alonso  Granada,  había  muerto  y  tiene  poder  desta  ciudad  para  los  re- 
mates de  los  regimientos,  y  para  que  haya  persona  que  los  haga 
nombraron  á  Tomás  Dávila  Villavicencio  para  que  los  haga  y  se  le 
dé  poder  para  ello  en  forma  y  se  le  señalan  cincuenta  pesos  de  á 
ocho  reales  en  cada  un  año  de  los  que  cobrare  desde  hoy  en  adelante. 

Rboibibiiento  de  alcalde  de  aquas. — En  este  cabildo  pareció 
el  capitán  don  Francisco  de  Villagra  á  recebirse  de  alcalde  de  aguas, 
que  ha  sido  nombrado  para  el  uso  y  ejercicio  de  dicho  oficio  por  di- 
chos señores  deste  Cabildo,  y  presentó  la  confirmación  de  haber  pa- 
gado la  medianala  del  dicho  oficio  en  la  real  caja  desta  ciudad,  firma- 
da de  una  firma  que  dice  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  en  que 
dice*  haber  pagado  diez  y  seis  pesos  y  cuatro  reales,  de  á  ocho  el  peso, 
hoy  día  de  la  fecha  deste  [mes  y  año,]  y  se  acordó  recibirle  la  dicha 
cerüficacióu;  y  habiendo  parecido  ante  Su  Señoría,  le  recibieron  ju- 
ramento por  Dios  y  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  que  usará  bien 
y  fielmente  el  oficio  de  alcalde  aguas,  á  su  saber  y  entender,  y  dijo: 
sí,  juro,  y  amén;  y  se  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia;  y  se  le 
mandó  use  y  ejerza  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas  4  él 
anejos  y  concernientes,  que  para  ello  se  le  dá  el  poder  y  facultad  ne- 
cesaria, con  general  administración,  para  lo  que  toca  al  dicho  oficio 
y  le  pertenece  conforme  á  derecho. 

COMFIRMACIÓM    DB     INDIOS     JüN    AnDRÉH    GaRCÍA     DE    NkIBA.^-Eu 

^ste  cabildo  pareció  al  capitán  Andrés  García  de  Keira  y  demostró 
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una  cédula  real  del  Rey,  nuestro  señor,  en  que  le  confirma  indios 
que  se  le  encomendaron  en  Guachullamí  y  pidió  se  ponga  y  asiente  en 
el  libro  deste  Cabildo  para  que  conste  en  todo  tiempo,  y  los  dichos  se- 
ñores, vista,  la  obedecieron  y  pusieron  sobre  su  cabeza  y  besaron  como 
á  carta  de  su  Rey  y  señor  natural,  que  Dios  guardo  muchos  afios,  y 
mandaron  se  guarde  y  cumpla  y  ejecute  y  que  se  asiente  un  tanto  en 
este  libro  del  Cabildo  y  se  le  vuelva  la  real  cédula  al  dicho  capitán 
Andrés  García  de  Neira. 

Sobre  reales  cÉr>üLAS. — Acordóse  que  el  señor  procurador  ge- 
neral desta  ciudad  pida  á  los  señores  presidente  é  oidores  desta  Real 
Audiencia  se  sirvan  de  mandar  se  dé  un  tanto  de  las  reales  cédulas 
que  han  venido  en  favor  desta  ciudad  para  que  se  guarden  en  el  ar- 
chivo y  si  vinieron  por  duplicado,  se  sirvan  dichos  señores  de  dar  la 
una  dellas  original  para  que  se  guarde  en  el  archivo  y  conste  en  todo 
tiempo  las  mercedes  que  el  Rey,  nuestro  señor,  que  Dios  guarde  mu- 
chos años,  hace  á  esta  ciudad. 

SoBKE  CABILDO  ABIERTO. — Acordósc  quc  mañana  veinte  y  cuatro 
deste  presente  mes  y  año  se  haga  cabildo  abierto  y  se  llame  á  él  á 
los  vecinos  y  moradores  desta  ciudad  para  que  se  les  proponga  cosas 
que  convienen  á  esta  república,  sobre  lo  que  se  tiene  suplicado  á  Su 
Majestad^  acerca  de  que  se  sirva  de  quitiu*  las  almojarifazgos  y 
unión  de  las  armas  y  sobre  el  informe  que  mandó  Su  Majestad  se 
haga  acerca  de  si  conviene  hacer  merced  de  tercera  vida  de  los  in- 
dios que  están  encomendados  en  esta  ciudad,  y  lo  demás  que  con- 
viniere tratar,  y  que  se  avise  para  mañana  en  la  tarde;  y  para  ello 
el  portero  hable  á  los  vecinos  y  moradores  desta  ciudad  y  comercio. 

Sobre  la  limosna  de  Lijja. — Acordóse  que,  atento  á  que  en  la 
ciudad  de  los  Reyes  del  Perú  hay  cantidades  de  pesos  que  se  dieron, 
de  limosnas  en  Potosí  y  otras  partes  del  Perú,  para  la  reedifica- 
ción desta  ciudad  y  tajamar  della,  y  porque  es  necesario  traerla  para 
el  reparo  del  dicho  tajamar,  que  tanto  necesita,  por  estar  esta  ciudad 
con  grande  riesgo  del  río,  se  despache  poder  á  don  Pedro  de  Zarate, 
caballero  del  Orden  de  Santiago,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Reyes, 
para  que  cobre  la  cantidad  que  hubiere  de  las  reales  cajas  de  Su  Ma- 
jestad y  de  otra  parte  ó  poder  en  cuyo  poder  estuviere. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron. 

Don  Martín  Ruis   de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Sarama, 

Sotomayor, — Don  Joseph  de  Riberos  Figue^'oa. — Antonio  de  Baram- 

iio.  —Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda 

Yaldivia, — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Don  Alvaro  EurtaUg 


•y^ 
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de  Mendosa  y  Quiroga, — Melchor  de  Arcaya. — Cristóbal  de  Arcos. 
— Francisco  de  Viüagra, — Ante  mí. — Pedro  Vélez.  escribano  público. 

CONFIBMACIÓN    DE    LOS    INDIOS    DE    AndRÉS  GaRcÍá    DK  NeIBA. 

El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  de  vos,  Andrés  García  de  Neira,  se 
me  ha  hecho  relación  que  liabiendo  vacado,  por  muerte  de  don  Fran- 
cisco de  las  Cuevas,  la  encomienda  del  cacique  don  Gabriel  é  indios 
del  pueblo  de  Guenchullamí,  en  el  partido  de  Maule,  de  las  provin- 
cias de  Chile,  que  poseía  en  segunda  vida,  el  Marqués  de  Baides,  siendo 
rai  gobernador  dellas  y  presidente  de  mi  Audiencia  de  la  ciudad  de 
Santiago,  habiendo  hecho  poner  edi tos  y  precedido  los  demás  requisitos 
que  se  acostumbran  para  su  ¡irovisión,  teniendo  consideración  á  vues- 
tros servicios  y  á  los  de  vuestros  antepasados,  os  dio  y  encomeiídó 
la  dicha  encomienda  de  indios  del  pueblo  de  Guenchullamí,  reser- 
vando ocho  indios  de  ella,  los  cuatro  para  doña  Clara  de  Navia,  mu- 
ger  que  fue  del  dicho  don  Francisco  de  las  Cuevas,  y  los  otros  cuatro 
para  don  Antonio  de  Cuevas,  hermano  del  dicho  don  Francisco,  para 
que  gozásedes  de  los  frutos  y  tributos  que  el  dicho  cacique  é  indios 
restantes   debieren  pagar  {)or  vuestra   vida  y   la  de  un   heredero, 
conforme  á  la  ley  de  la  sucesión,  conque   dentro  de  seis  años  hubié- 
sedes  de  llevar  confirmación  mía  de  la  dicha  encomienda,  como  cons- 
taba del  título  que  de  ella  os  dio  en  d¡¡ez  y  siete  de  febrero  de  mili  y 
seiscientos  y  cuarenta  y  seis,  suplicóme   os  la  mandase  dar;  y  ha- 
biéndose visto  en  mi  Consejo  de  las  ludias,  con  lo  que  sobre  ello  dijo 
y  pidió  mi  fiscal  en  él  y  lo  alegado   por  vuestra  parte,  lo  he  tenido 
por  bien,  con  calidad  de  que  los  ocho  indios  que  el  dicho  mi  Gober- 
nador  reservó  y  encomendó  á  la  dicha  doña  Clara  de  Navia  y  don 
Antonio  de  Cuev.is,  se  agreguen  á  esta  encomienda  y  se   les  dé  á 
cada  uno  sobre  ella  otra  tanta  pensión  como  les  podían  valer  las  de- 
moras de  ellos,  y  con  esta  calidad  mando  se  guarde  y  cumpla  el  títu- 
lo que  el  dicho  mijGobernador  os  dio  de  la  dicha  encomienda  del  ca- 
cique don  Gabriel  é  indios  del  pueblo  de  Guenchullamí,  en  todo  y  por 
todo,  según  y  como  en  él  se  contiene  y  declara,  y  que  contra  su  te- 
nor y  forma  no  se  vaya  ni  pase,  ni  consienta  ir  ni  pasar  en  manera 
alguna,  que  así  es  mi  voluntad,  y  que  lo  sobredicho  se  guarde  y  cum- 
pla, por  cuanto  ha  constado  pagasteis  en  poder  de  los  oficiales  de  mi 
hacienda  de  la  ciudad  de  la   Concepción  de  las  dichas  provincias  de 
Chile  dos  mily  duscientosy  veinte  reales  de  plata  por  la  medianata  que 
debíades  de  esta  merced;  y  mando  que  cuando  llegue  el  caso  de  en- . 
trar  vuestro  sucesor  en  la  segunda  vida  de  esta  encomienda,  haya 
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de  pagar  la  raediauata  que  debiere   conforme  á  reglas  de  este  dere- 
cho, antes  de  dársele  la  posesión  de  ella. 

Fecha  en  Madrid,  á  once  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  cincuen- 
ta y  dos  años. — ^Yo,  El  Ret. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  seflor. 
— Juan  Bautista  Sáens  Navarrete. 

Y  al  pie  de  la  real  cédula  están  cuatro  señales  de  rúbricas. 
Concuerda  con  la  cédula  real  original  que  llevó  en  su  poder  el  ca- 
pitán Andrés  García  de  Neira. 

Y  porque  couste,  por  mandado  de  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento,  en  virtud  del  acuerdo  de  atrás,  di  el  plísente  en  la  ciu- 
dud  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  cuatro  de  mayo  de  mili  y  seis- 
cientos y  cincuenta  y  tres  años. 

Y  va  cierto  y  verdadero  y  en  fee  dello  lo  signé. 

En  testimonio  (hay  un  signo)  de  verdad. — Ante  mf. — Pedro  Vék0, 
escribano  público. 


CABILDO  DE  31  DE  MAYO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  treinta  y  uno  de  mayo  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  en  su  lugar 
acostumbrado  á  son  de  campana  tañida,  para  efeto  de  tratar  cosas 
del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató  lo  si- 
guiente: 

Sobre  el  caballo  y  silla  pa^a  el  se^or  Gobernador. — En 
este  cabildo  propuso  el  señor  general  don  Martín  de  Gamboa  á  los 
demás  señores  capitulares  cómo  el  señor  Gobernador  don  Antonio 
de  Acuña  viene  en  lugar  del  señor  don  Pedro  Carrillo  de  Guzmán 
por  gobernador  deste  reino  y  su  título  y  merced  dice  se  le  reciba  de 
nuevo  y  paga  medianata,  para  lo  cual  proporve  á  dichos  señores  se 
le  dé  al  señor  Gobernador  lo  que  se  acostumbra,  de  silla,  caballo  y  co- 
mida y  cena,  según  se  ha  acostumbrado  con  los  demás  señores  go- 
bernadores que  han  sido  deste  reino;  que  vea  Su  Señoría  la  forma 
que  ha  de  tener  su  recibimiento  y  vea  la  forma  que  ha  de  haber  y 
de  qué  efetos  se  han  de  dar  y  cumplir  con  la  obligación  que  se  acos- 
tumbra; y  dichos  señores  dijeron  que  se  dé  á  dicho  señor  Goberna- 
dor lo  que  se  acostumbra  y  que  el  señor  procurador  general  acuda  á 
los  señores  desta  Real  Audiencia  á  pedir  licencia  para  que  de  los  propios 
desta  ciudad  se  gaste  lo  necesario  para  silla  y  freno  y  caballo  y  co- 
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mida,  según  se  hizo  cuando  se  recibió  á  dicho  señor  gobernador  don 
Antonio  de  Acuña  la  primera  vez  que  se  recibió  de  gobernador,  y 
dicho  señor  general  don  Martín  de  Gamboa  recurrió  á  dichos  seño- 
res que  dentro  de  oclio  días  den  la  resolución  deste  negocio  para 
que  esté  prevenido  lo  necesario  en  el  recibimiento  del  dicho  señor 
Gobernador;  y  los  dichos  señores  dijeron  que  el  señor  procurador 
general  haga  luego  la  diligencia  con  los  señores  desta  Real  Audien- 
cia y  traiga  resolución  de  lo  que  se  mandare,  para  que  conforme  á 
esto  se  dé  al  señor  General  la  respuesta. 

Confirmación  de  título  de  regidor. — En  esto  cabildo  el  capitán 
don  Diego  de  Aguilar  y  Maqueda,  regidor  desta  ciudad,  intimó  y 
demostró  una  cé<lula  real  en  que  el  Rey,  nuestro  señor,  le  confirma 
el  oficio  de  regidor;  y  dichos  señores,  cada  uno  de  por  sí,  la  besaron 
y  pusieron  sobre  su  cabeza,  como  á  carta  de  su  Rey  y  señor  natural, 
que  Dios  guarde  muchos  años,  y  que  se  co|)ie  en  el  libro  de  cabildo 
para  que  conste,  y  se  le  vueh'a  al  dicho  capitáu  don  Diego  de  Agui- 
lar la  cédula  real. 

Fiel  ejecutor. — Los  dichos  señores  nombraron  por  fiel  ejecutor 
desta  ciudad  á  don  Alvaro  Hurtado  de  Mendoza,  regidor,  todos  de 
un  acuerdo,  y  dicho  señor  don  Alvaro  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  for- 
ma de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  de  el  dicho^ cargo,  á  su  saber 
y  entender,  y  administrará  justicia  sin  agravio  de  nadie,  sino  con- 
forme á  (lerecho;  y  dichos  señores  le  dieron  poder  y  facultad  para 
que  use  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas  que  le  tocan  y  es 
costumbre  y  la  que  el  derecho  le  da,  que  para  ello  le  dan  facultud  y 
jurisdición  en  forma  y  se  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia,  y  la 
recibió  de  manos  del  señor  general  don  Martín  de  Gamboa. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  dichos  señores. 

Don  Martín  Euiz  de  Gamboa, — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomat/oi\ — Don  Joseph  de  Rihm'os  Figtieroa. — Antonio  de  Baram- 
bio. — Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Tomás  de  Contrcras  Aranda 
Valdivia. — Don  í)iego  de  Aguilar  Maqueda, — Don  Alvaro  Hurtado 
de  Mendoza  y  Quiroga. — Cristóbal  de  Arcos, — Ante  mí. — Pedro  Vélez^ 
escribano  público. 

ÜOMFIRMACIÓN  DER    CARGO    l>E  REGIDOR  OK    DON   DiEGO    DE  AgUI- 

i.AR. — Don  Felipe,  por  (a  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  de  las  dosSicilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra, 
de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de 
Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de 
los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria^  de 
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las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  islas  y  Tierra -firme  del  Mar 
Océano;  archidnque  de  Austria,  duque  de  Borgofía,  de  Brabante  y 
Milán,  conde  Abspurg,  de  Flandes,  del  Tirol  y  de  Barcelona,  señor 
de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

Acatando  lo  que  vos  don  Diego  de  Aguilar  y  Maqueda  me  habéis 
servido  y  á  vuestra  habilidad  y  suficiencia,  es  mi  merced  y  voluntad 
que  ahora  y  de  aquí  adelante  para  en  toda  vuestra  vida  seáis  regi- 
dor de  la  ciudad   de  Santiago,  en  las  provincias  de  Chile,  en  lugar  y 
por  renunciación  que  en  vos  hizo  del  dicho  oficio  don  Valeriano  de 
Ahumada,  y  haberme  servido,  por  esta  razón,  con  mili  y  trescientos 
y  treinta  y  tres  p<esos  y  tres  reales,  que  fue  de  la  tercia  parte  de  su 
valor,  pagados  de  contado  en  poder  de  los  oficiales  de  mi  hacienda 
de  la  dicha  ciudad,  y  que,  como  tal  regidor  de  ella,  podáis  usar  y 
ejercer  el  dicho  oficio  en   los  casos  y  cosas  á  él  anejas  y  concernien- 
tes, según  y  de  la  manera  que  lo  hacen  los  demás  regidores  de  la  di- 
cha  ciudad  y  de  las  otras  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  Indias  y 
destos  reinos;  y  por  esta  mi  carta  ó  por  su  traslado  signado  de  escri- 
bano público,  mando  al  Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  de  Chile,  que  no  habiendo  vos  el  dicho  don  Diego 
de  Aguilar  y  Maqueda  hecho  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tai 
caso  se  requiere  y  debéis  hacer,  de  que  bien  y  fielmente  usaréis  ei 
dicho  oficio,  juntos  en  su  cabildo,  según  lo  han  de  uso  y  costumbre^ 
le  tomen  y  reciban  de  vos,  y  habiéndole  hecho,   ellos  y  todos  los  ca- 
balleros, oficiales  y  hombres  buenos  y  otras  cualesquier  personas   os 
hayan,  reciban  y  tengan  por  tal  regidor  de  ella  y  usen  con  vos  el  di- 
cho oficio,  según  dicho  es,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,    mercedes,   franquezas,   libertades,   preeminencias, 
prerrogativas  é  inmunidades,  y  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  de 
ellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser 
guardadas,  todo  bien  y  cumplidamente,  sin  que  os  falte  cosa  alguna, 
y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  embargo  ni  contradición  alguna  no 
os  pongan  ni  consientan  poner,  que  yo  por  la  presente  os  recibo  y 
he  por  recibido  al  dicho   oficio  y  al  uso  y  ejercicio  del,  y  os  doy  po- 
der y  facultad  para  le  usar  y  ejercer,  caso  qué  por  ellos  ó  alguno  de 
ellos  á  él  no  seáis  recibido;  la  cual  dicha  merced  os  hago,  con  tanto 
que  os  hayáis  de  presentar  y  presentéis  con  esta  mi  provisión  en  el 
Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chile  dentro  de  tres  afíos, 
contados  desde  el  día  de  la  dacta  della  en  adelante,  y  de  otra  manera 
el  dicho  oficio  quede  vaco  para  que  yo  pueda  hacer  merced  del  á 
quien  mi  voluntad  fuere,  y  que  si  os  ausentáredes  de  la  dicha  ciu- 
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dad  ocho  meses,  sin  mi  licencia,  no  yendo  á  cosas  de  mi  servicio  ó 
que  cumplan  al  Concejo  de  ella,  asimismo  hayáis  perdido  y  perdáis 
el  dicho  oficio,  y  conque  el  dicho  don  Valeria  no  de  Ahumada  haya 
vivido  después  de  la  fecha  de  la  dicha  renunciación  los  veinte  días 
que  está  dispuesto  y  presentádoos  dentro  de  los  setenta  que  está  or- 
denado; y  no  siendo  así,  habéis  de  haber  perdido  también  el  dicho 
oficio;  y  se  declara  que  habéis  cumplido  con  lo  que  toca  á  la  media- 
nata. 

Dada  en  Madrid,  á  dos  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  dos  años.— Yo,  El  Rrv. — ^Yo,  Juan  Baptista  Sáen/s  Nava- 
rrete,  secretario  del  Rey,  nuestro  señor,  la  hice  escribir  por  su  man- 
dado. 

El  Conde  del  Castrillo. — El  licenciado  don  Jerónimo  de  Camargo. 
-rDon  García  de  Medrano. — Licenciado  don  Mateo  de  Villamarín 
Cerda. — Registrada. — Don  Diego  de  Ángulo. — Por<  el  gran  chanci- 
ller.— Don  Diego  de  Angula,  su  teniente. 

Concuerda  con  la  real  cédula  original  que  llevó  en  su  poder  el  ca- 
pitán don  Diego  de  Aguilar  Maqueda,  regidor  desta  ciudad,  y  de 
mandamiento  de  los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  la  saqué 
en  este  libho  de  cai)ildo  en  Santiago  de  Chile,  á  treinta  y  uno  de 
mayo  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  y  en  fee  dello 
fice  mi  signo. — En  testimonio  (hay  un  signo)  de  verdad. — Pedro 
Vélez,  escribano  público. 


CABILDO  DE  10  DE  JUNIO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  de  junio  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiéntese  juntaron  á  cabildo  para  tratar  cosas  del  servicio  de 
Su  Majestad  y  bi^n  desta  república,  y  se  trató  lo  siguiente: 

SoBKEUMA  FIR8TA. — Acordósc  quc  sc  haga  la  fiesta  del  Corpus  y  no- 
venario como  se  tiene  obligación:  que  vaya  por  la  plaza,  aten  toa  estar 
las  calles  maltratadas  con  el  ivierno;  que  se  aderece  toda  la  plaza  al- 
rededor para  este  efetoy  los  señores  alcaldes  tengan  cuidado  de  orde- 
narlo y  mandarlo  á  quienes  toca,  que  son  al  señor  General  desde  la 
puerta  de  las  casas  en  que  vive  el  señor  Deán  hasta  la  esquinado  la 
tienda  de  Juan  de  Znazola,  juntamente  con  el  señor  alférez  real;  y  de 
allí  los  dos  señores  alcaldes  y  el  señor  don  Alvaro  Hurtado,  hasta  la 
Real  Audiencia,  y  todo  lo  que  resta  de  la  plaza  á  los  demás  señores  re- 
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gidores,  y  que  la  fiesta  del  señor  San  Antonio,  como  voto  de  la  ciudad, 
se  haga  en  la  forma  que  se  acostumbra  y  la  limosna  pidan  el  señor 
alcal<ie  don  Jusephe  de  Riberos  y  el  señor  pr()Cura<lor  general. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martin  Ruis  de  Gamboa. —  Don  Joseph  de 
Ribet'08  Figuet'oa. — Don  Francisco  de  Eraso, — Cristóbal  de  Arcos. — 
Domingo  García  Corvalán. — Ante  mí. — Pedr'o  Vélez,  escribano  pú- 
blico. 


CABILDO  DE  15  DE  JULIO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  quince  de  julio  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento desta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  para  tra- 
tar cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  re[iúbl¡ca,y  se  trató 
lo  siguiente: 

SoBRK  los'reoihibntos. — Acordósc  que,  porquese  le  ha  notifica- 
do á  este  Cabildo  un  auto  de  los  señores  presidente  é  oidores  desta 
Real  Audiencia  en  razón  dt3  los  oficios  de  regidores  desta  ciudad,  que 
^1  señor  procurador  general  desta  ciudad  recoja  los  [)apeles  y  los  lleve 
al  licenciado  don  Gaspar  de  Lillo,  para  que,  con  vista  dellos,  pida  lo 
qU8  convenga. 

Sobre  la  comisión  al  alquacil  mayor. — El  señor  procurador 
general  pidió  á  Su  Señoría  que  el  señor  alguacil  mayor  dé  razón  de 
lo  que  obró  en  el  puerto  de  Valparaíso  en  la  comisión  que  se  le  dio 
por  dichos  señores  deste  Cabildo  en  razón  de  la  sal  que  se  trujo  de 
Lima  para  el  abasto  desta  ciudad  y  el  tercio  que  le  toca  á  cuales- 
quier  que  hubieren  comprado,  para  quo  se  tenga  noticia  dello  y  se 
provea  del  remedio  que  convenga  para  repartirla  en  esta  ciudad, 
y  que  asimismo  pida  que  el  alférez  Jerónimo  de  Ugas,  que  ha  ven- 
dido sal  en  estti  ciudad  de  la  que  ha  venido  nuevamente,  que  vaya 
un  señor  regidora  hacer  la  diligencia  de  quien  la  compró  y  lo  que  ha 
vendido,  por  haber  tenido  obligación  de  manifestar  la  sal  que  ha 
comprado  y  no  lo  ha  hecho,  sobre  que  protesta  pedir  lo  que  convenga  en 
esta  razón;  y  el  señor  alguacil  njayor  ílijo  que  llegó  al  puerto  de  Val- 
paraíso y  hizo  diligencias  en  conforniidad  de  la  orden  de  Su  Señoría 
y  que  remitió  á  esta  ciudad  ciento  y  ochenta  arrobas  de  sal,  la  cual 
se  repartió  en  el  común  por  mano  del  alférez  Jerónimo  de  Ugas, 
de  que  dio  parte  al  señor  General. 

Sobre  un  begimiepto. — Acordóse  que,  atento  á  que  es  muerto 
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don  BAtníro  de  Carvajal,  persona  en  quien  corre  la  vida  de  uno 
de  los  oficios  de  regidores  de  moradores,  de  tres  que  proveen  y 
tres  vecinos,  y  para  que  haya  persona  en  cuya  vida  corra  el  dicho 
oficio  de  regidor,  nombran  dichos  señores  á  don  Antonio  de  Carvajal 
Campofrío,  en  kigar  del  diclio  don  Ramiro  de  Carvajal,  difunto,  para 
que  corra  el  dicho  oficio  en  la  vida  del  dicho  don  Antonio  de  Carvajal* 
Fiel  EJECUTOR. — Por  estos  dichos  señores  se  nombró  por  fiel  ejecu' 
tor  al  capitán  Cristóbal  de  Arcos,  atento  á  que  don  Alvaro  Hurtado 
de  Mendoza,  que  lo  es,  ha  cumplido  el  término,  y  se  le  dio  el  poder 
y  facultad  para  usar  el  dicho  oficio,  y  se  le  recibió  juramento  por 
Dios  y  por  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  de 
él,  á  su  saber  y  entender,  sin  fraude  alguno,  y  se  le -entregó  la  vara  de 
la  real  justicia  por  el  señor  General;  yBe4eencargó  por  dichos  sefiores 
haga  para  el  bien  común  lo  necesario  en  los  bastimentos,  Bobro  que 
se  le  encarga  la  conciencia,  y  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  dichos  señores. 

SoBKE  LA  PüKNTE  DK  Maipo. — Asimisuio  se  acordó  que  la  puen- 
te de  Maipo  se  ha  maltratada  mucho  con  las  grandes  avenidas  que 
ha  habido  del  río,  y  i)orque  conviene  mucho  su  reparo,  por  ser  el  tra- 
jín desta  ciudad,  y  para  que  se  aderece  dieron  comisión  al  capitán 
don  Francisco  de  Villagra  para  que  vaya  á  hacer  dicho  aderezo,  y 
se  le  dé  comisión  para  que  saque  gente  y  lo  demás  necesario,  y  para 
el  gasto  dello  se  le  fien  treinta  pesos  de  á  ocho  reales  por  el  síndico- 
mayordomo;  y  este  acuerdo,  con  recibo  del  dicho  don  Francisco,  será 
recado  bastante  paia  su  descargo. 

Y  lo  firmaron  dichos  señores. — Don  Martín  Ruia  de  Gamboa, — 
Don  Francisco  Bravo  de  Saravia  Soiomayor. — Don  Joseph  de  Bibero9 
Figueroa. — Antonio  de  Barambio. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda 
Valdivia. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda.  —  Gaspar  Hidalgo. — 
Melchor  de  Arcaya. — Cristóbal  de  Arcos, — Domingo  García  Corvalán, 
— Ante  mí. — Pedro  VéleZy  escribano  público. 


CABILDO  DE  22  DE  AGOSTO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  dos  de  agosto  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  ayuntamiento  para 
tratar  de  las  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  repú 
blica,  y  trató  lo  siguiente: 
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SoBRB  LA  CARNE. — Hahieiulo  dichos  señores  tratado  y  conferido 
sobre  el  abasto  de  carne  de  vaca  que  se  hace  á  esta  ciudad,  se  acordó 
que,  atento  á  que  el  obligado  pasa  necesitado  de  gente  por  habérsele 
muerto  con  la  peste  mucha  de  su  servicio,  que  el  señor  procurador 
genera]  ocurra  á  pedir  á  la  Real  Audiencia  se  sirvan  los  señores  della 
de  que  de  los  indios  del  pueblo  de  Lampa  se  caquen  dos  para  que  le 
ayuden  en  traer  el  ganado  á  esta  ciudad  para  el  abasto  de  la  gente 
que  mora  en  ella,  para  qive  con  esto  se  traiga  por  el  obligado  más 
vacas  de  las  que  se  traen  cada  semana. 

SoBRK  j.A  CARNE  DE  CARNJáRo. — Habiéndose  conferido  y  tratado 
sobre  el  abasto  de  carne  de  carnero  de  que  esta  ciudad  y  sus  vecinos 
y  moradores  padecen  necesidad;  y  visto  lo  proveído  y  mandado  en 
esta  razón  por  los  señores  presidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia 
de  pedimiento  del  señor  fiscal  de  Su  Majestad  y  lo  pedido  por  el  se- 
ñor procurador  general,  acordaron  que  se  apregone  por  término  de 
nueve  días  si  hay  persona  que  quiera  obligarse  á  dar  abasto  á  esta 
ciudad  de  carne  de  carnero,  haga  las  posturas  y  bajas  que  le  parezca, 
para  con  vista  de  las  que  se  hicieren,  se  provea  en  el  caso  lo  que 
más  convenga;  y  para  poner  el  remedio  necesario,  desde  luego,  para 
el  dicho  abasto  hasta  que  haya  obligado,  mandaron  que  la  prorrata 
hecha  por  este.Cabildo  que  se  hizo  para  el  abasto  della,  en  que  se  pro- 
rrató  á  los  vecinos  y  moradores  se  entregue  al  señor  alférez  real  lue- 
go para  que  la  reconozca,  y  reconocida,  se  traiga  para  que  se  despachen 
mandamientos  contra  las  personas  que  no  han  cumplido  con  lo  pro- 
rratado,  y  que  se  ejecuten  con  efeto,  y  que  los  autos  que  en  esta  ra- 
zón están  hechos,  se  traigan  al  archivo  deste  Cabildo  para  que  conste 
las  diligencias  hechas  en  esta  razón,  y  que  el  señor  procurador  gene- 
ral dé  noticia  á  loa  señores  desta  Real  Audiencia  de  lo  que  se  ha 
acordad'o. 

Sobre  la  unión  de  las  armas. — Acordóse  que  los  comisiona- 
dos que  ha  nombrado  este  Cabildo  para  reconocer  las  derramas  de 
la  unión  de  arma*»  y  saber  lo  que  se  está  debiendo  á  la  real  caja  para 
hacer  las  diligencias  del  entero,  traigan  á  este  Cabildo  las  diligencias 
que  han  hecho  en  esta  razón,  para  con  su  vista  proveer  del  remedio 
que  convenga  á  la  cobranza  de  las  resultas  que  hubiere  contra  las 
personas  que  lo  debieren. 

Sobre  caballos  para  el  ejército. — El  señor  general  don  Mar- 
tín de  Gamboa  propuso  á  los  señores  deate  Cabildo  cómo  el  señor 
Gobernador  insta  á  e&te  Cabildo  sobre  que  se  den  caballos  para  el 
real  ejército  deste  reino,  y  que  para  dar  razón  á  Su  Señoría  de  lo  que 
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en  este  caso  se  ajusta,  vean  dichos  sefíores  la  forma  que  dan  para 
que  se  socorra  el  real  ejército  con  cuánta  cantidad  de<;aballos  y  á  qué 
precio,  para  que  con  tiempo  se  haga  el  socorro  que  conviniere  y 
venga  persona  que  los  recoja  de  los  partidos,  y  los  dichos  señores  di- 
jeron que  lo  que  se  suele  hacer  en  semejantes  ocasiones  es  prorratar 
en  todos  los  corregimientos  la  cantidad  de  caballos  que  pueden  dar, 
y  en  consecuencia  desto,  se  darán  en  la  ocasión  presente,  regulando 
que  por  la  falta  de  servicio  que  hoy  hay,  será  mucho  el  poderse 
dar  cuatrociento  caballos,  y  sin  embargo  de  los  impusibles,  se  prorra- 
tarán,  viniendo  para  el  efeto  comisionado  y  que  el  precio  dello«  será 
'  á  tres  pesos  cada  uno;  y  que  deste  acuerdo  se  dé  cuenta  al  señor  Go- 
bernador y  se  suplique  á  Su  Señoría  se  sirva  de  que  no  bajen  sóida* 
dos,  porque  si  bajan,  será  impusible  poder  cumplir  con  esta  obliga- 
ción, porque  los  soldados  que  bajan  se  llevan,  forciblemente,  todos 
los  caballos  y  muías. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  los  dichos  señores  lo  firmaron. 
Don  Martín  Ttuiz  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor, — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa, — Antonio  de  Baram- 
bio. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — 
Don  Alvaro  Hurtado  de  Mqndoea  y  Quiroga, — Cristóbal  de  Arcos, — 
Ante  mí. — Pedi'o  Vélez,  escribano  público. 


CABILDO  DE  26  DE  AGOSTO  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  seis  de  agosto  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  para  tratar  de 
cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató 
lo  siguiente: 

SoBRB  IjA  carne  dk  CARNERO. — Confiríóse  eu  cste  cabildo  en  ra- 
zón del  abaslo  déla  carne  de  carnero,  con  vista  de  un  papel  que  dio  el 
padre  fray  Jacinto  de  Santa  Ana,  del  Orden  de  señor  San  Juan  de 
Dios,  á  dichos  señores,  para  prorrata  de  ganado  en  vecinos  y  mora- 
dores que  tienen  majadas  de  ovejas,  y  se  acordó  que  mañana  veinte 
y  siete  deste  presente  mes  y  año  se  haga  cabildo  abierto  con 
las  personas,  vecinos  y  moradores  que  se  dará  por  memoria,  para 
que  se  confiera  y  trate  de  lo  que  se  deba  asentar  en  la  dicha  razón, 
para  que  con  la  mayor  justificación  que  ser  pueda  se  haga  prorrata 
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Ó  lo  que  más  convenga  para  el  bien  y  abasto  de  la  república  y  sua- 
vidad de  sus  vecinos  y  moradores. 

Fiel  ejecutor. — Nombróse  por  fiel  ejecutor  al  capitiln  don  Diego 
de  Aguilar,  á  quien  se  le  dio  la  facultad  en  derecho  necesaria  y  se 
le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia,  y  juró  á  Dios  y  la  cruz,  en  forma 
de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  el  dicho  cargo,  á  su  saber  y  en- 
tender, sin  fraude  alguno. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron, 

Don  Martín  Ruu  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor. — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa.-^Antonio  de  Barambio. 
— Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda  Val- 
divia.— Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Melchor  de  Arcaya, — Cris- 
tbhal  de  Arcos. — lAute  mí. — Pedro  Veles,  escribano  público. 


CABILDO  ABIERTO  DE  27  DE  AGOSTO  DE  1653. 

Sobre  el  abasto  dh:  carne. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile, 
en  veinte  y  siete  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres 
años,  los  señores  CubiMo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  se 
juntaron  á  cabildo,  en  que  concurrieron  vecinos  y  moradores  desta 
ciudad,  para  conferir  y  tratar  del  abasto  de  carneros  para  esta  ciudad, 
y  habiéndose  tratado  en  esta  tnnteria  laigo,  se  acordó  que  se  hiciese 
prorrata  y  numeración  del  ganado  ovejuno  y  carneros  que  puede 
haber  en  los  partidos,  para  tomar  mejor  acuerdo  en  el  asiento  que 
se  ha  de  hacer,  y  para  ello  nombraron  al  señor  capitán  don  Josephe 
de  Riberos,  alcalde  ordinario,  y  general  don  Luis  de  las  Cuevas  para 
que  hagan  la  prorrata  del  partido  de  Colchagua,  y  á  los  capitanes 
Andrés  García  de  Neira  y  don  Antonio  Chacón  y  licenciado  don 
Alonso  Hurtado,  para  qué  hagan  la  prorrata  del  partido  de  Maule  y 
la  Angostura;  y  al  maestro  de  campo  don  Cristóbal  Pizarro  y  gene- 
ral don  Tomás  Calderón  para  que  hagan  la  prorrata  de  los  partidos 
de  Quillota  y  Chuapa,  Ligua  y  Aconcagua;  y  al  general  don  Juan 
Rodolfo  Lisperguer  y  capitán  Sebastián  Sánchez  Chaparro  para  que 
hagan  la  prorrata  del  partido  de  Melipilla  y  desta  ciudad,  y  el  de  Co- 
.  lina  y  Lampa,  al  señor  alguacil  mayor,  capitán  Antonio  de  Baram- 
bio, y  hechas  las  prorratas,  se  traigan  á  este  Cabildo  para  proveer  lo 
más  conviniente;  y  se  les  encarga  á  los  susodichos  la  brevedad  deste 
negocio  por  la  necesidad  que  padece  esta  ciudad  de  abasto. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  porque  el  procurador  general 
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dijo  que  había  que  hacer  lo  firmaran  los  vecinos  y  moradores  que 
se  hallaron. 

Don  Alonso  Hurtado  de  Mendoza. — Don  Cristóbal  Fernándes  Ti- 
narro. — Don  Antonio  Chacón  y  Quiroga. — Don  Juan  Rodolfo  Lis- 
pe7'gt4£r. — Don  Tomás  Calderón. — Don  Pedro  de  Prado. — Don  Juan 
de  Carvajal  y  Mendosa. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Sebas- 
tián Sánchez  Chaparro  Chumacero. 

Sobre  £l  abasto  de  carne. — Y  prosiguiendo  los  dichos  señores 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  con  el  dicho  cabildo,  propuso  el  se- 
ñor procurador  general  que,  supuesto  que  esta  ciudad  padece  necesi- 
dad de  abasto,  como  es  notorio,  en  el  ínter  que  se  asiente  lo  pro- 
puesto y  conferido  para  dar  abasto,  para  que  lo  haya,  se  provea 
del  remedio  que  conviene,  nombrando  personas  á  el  efeto  de  sacar 
carneros  y  traelloa  á  esta  ciudad,  porque  hay  muchas  personas  que 
se  prorrataron  y  no  han  traído  lo  prorratado  y  que  se  ponga  el  reme- 
dio que  conviene,  con  toda   brevedad,  para  el  sustento  del  común. 

Y  los  dichos  señores  mandaron  que  se  notifique  y  requiera  á  to- 
das las  personas  que  estaban  pforratadas  y  han  faltado  de  traer 
carneros,  conforme  la  memoria  que  dio  Juan  de  Chinchilla,  por  cuya 
mano  corrió  la  distribución  dellos,  dentro  de  ocho  días  traigan  los 
carneros  que  les  toca  y  compete  y  falta  por  traer,  con  apercibi- 
miento que,  pasado  el  término,  se  despachará  persona  á  costa  de  los 
susodichos  que  los  traiga  á  esta  ciudad,  y  la  notificación  se  les  haga  y 
recibimiento  por  ante  escribano  ó  receptor. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  del. 

Sobre  unas  tierras. — El  señor  capitán  don  Diego  de  Aguilar,  regi- 
dor, dijo  que  unas  tierras  que  pertenecen  á  esta  ciudad  por  demasías, 
que  son  entre  las  chacras  del  capitán  ^don  Gaspar  Calderón  y  don 
Juan  Ponce,  que  se  han  rematado,  se  haga  el  cómputo  de  la  cantidad 
en  que  se  remató  en  forma,  para  que  corra  el  censo  y  no  le  pare  perjui- 
cio alguno  el  que  se  haya  dejado  de  hacer;  y  el  señor  don  Francisco 
de  Eraso  dijo  que  para  la  firmeza  del  remate  conviene  se  traigan 
los  autos  desta  Real  Audiencia  para  ver  la  forma  con  que  se  han  de 
hacer  los  remates,  porque  de  otra  manera  es  nulo  el  que  se  hubiere 
hecho,  y  así  pide  que  se  vea  y.  se  declare  lo  que  convenga. 

Y  los  tiichos  señores  mandaron  se  dé  traslado  desto  al  señor  pro- 
curador general,  que  estaba  presente,  y  que  con  vista  de  los  autos  de 
los  señores  de  la  Real  Audiencia  y  los  hechos  en  el  remate,  pida 
lo  que  convenga  en  defensa  desta  ciudad. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Francisco 
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Bravo  de  Saravia. — Don  Joseph  de  Riberos  Figue^-oa^ — Antonio  de 
Barambio. —  Don  Francisco  de  Ei-aso. —  Don  Tomás  de  Confreras 
Áranda  Valdivia. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Alvaro 
Hurtado  de  Mendoza  y  Quiroga. — Melchor  de  Arcaya. — Cristóbal  de 
Arcos, — Domingo  García  Corvalán. — Ante  mí. — Pedro  Vélez,  escriba- 
no público. 

CABILDO  DE  6  DE  SEPTIEMBRE  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  seis  de  septiembre  de  mili 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  afios,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  para  tratar  de  cosas 
del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató  lo  si- 
guiente: 

Sobre  EL  abasto  du  carneros. — Tratóse  sobre  los  abastos  de  car- 
ne de  carnero  para  esta  ciudad,  y  habiéndose  visto  seis  prorratas 
que  se  trujeron  por  las  personas  que  se  nombraron  para  hacerlas  y 
lo  prorratado  por  ellas  á  las  personas  que  tienen  majadas  de  ovejas 
en  los  partidos  desta  ciudad  y  su  jurisdición,  mandaron  que  se  dé 
traslade»  dellas  al  señor  procurador  general  para  que  pida  lo  que  con- 
venga, y  las  llevó  el  dicho  |)rocuradur. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  dichos  señores. 

Don  Martin  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Joseph  de  Riberos  Figuei'oa. 
— Antonio  de  Barambio, — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Tomás  de 
Contreras  Aranda  Valdivia. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — 
Cristóbal  de  Arcos.—^Aiúe  mí. — Pedro  Vélez,  escribano  público. 

OTRO  CABILDO  DE  6  DE  SEPTIEMBRE  DE  1653. 

SoBKL  LOS  SOLDADOS. — Eu  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en 
el  dicho  día,  nuevamente  se  juntaron  á  cabildo  diclios  señores,  ha- 
biendo pedido  el  señor  procurador  general  que  el  señor  corregidor 
saliese  fuera  porque  tiene  que  proponer  en  razón  de  los  soldados, 
y  liabiéndose  salido  su  merced  propuso  el  señor  procurador  general  á 
dichos  señores  que  bien  les  constaba  los  grandes  daños  que  los  sol- 
dados que  al  presente  han  bajado  á  esta  ciudad  han  hecho  y  ha- 
cen públicamente, así  en  los  caminos  y  estancias  como  en  esta  ciu* 
dad,  quitando  forciblemente  los  indios  é  indias  y  hiriendo  á  los  que 
96  defienden  y   haciendo  otros  malos  tratamientos,    quebrantando 
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las  casas  y  cfírcos  de  los  vecinos  para  sacar  los  indios  y  caballos, 
llevándose  déla  campaña  gran  cantidad  de  muías  y  bueyes,  iinpu- 
sibilitando  a  los  vecinos  y  moradores  desta  ciudad  para  que  hagan 
sus  sementeras,  sin  que  se  pueda  enviar  á  deshora  indio  ni  mucha- 
cho por  las  calles,  desnudándolos  y  quitándoles  los  vestidos  y  man-' 
tellinas,  todo  lo  cual  requiere  breve  y  eficaz  remedio,  y  que  Su  Ma 
jestad,  Dios  le  guarde,  se  sirvió  de  despachar  su  real  cédula,  en  que 
ordena  al  señor  Gobernador  y  Capitán  General  no  dé  licencias  á 
ningún  soldado  para  que  baje  á  esta  ciudad,  por  los  motivos  que 
se  expresan  en  dicha  real  cédula,  un  tanto  de  la  cual  el  dicho  pro- 
curador general  remitió  coií  el  correo  mayor  a  dicho  señor  Gober- 
nador y  que  conviene  se  le  remita  con  carta  deste  Cabildo,  pidiéndole 
se  sirva  de  mandar  se  guarde  y  cumpla,  y  que  se  dé  orden  para  que 
se  haga  información  de  los  excesos  de  dichos  soldados  y  se  pida  lo 
que  convenga. 

Y  dichos  señores  dijeron  que  justificando  ante  quien  con  dere- 
cho deba  y  pueda  este  pedimiento  el  señor  procurador  general, 
haga  todo  lo  que  conviniere  en  dicha  razón  el  señor  procurador 
general. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo. 

LioENuiAs. — El  señor  don  Alvaro  Hurtado  pidió  licencia  para  ir 
á  su  estancia  por  dos  meses  y  se  le  concedió  por  dichos  señores, 
que  lo  firmaron. 

Asimismo  pidió  el  señor  capitán  Cristóbal  de   Arcos  licencia  por 
un  mes  para  ir  fuera  de  la  ciudad  á  negocios  que   le  importan,  y  se  , 
le  concedió  por  dichos  señores. 

Y  lo  firmaron. — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa. — Antonio  de  Ba- 
rambio. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Tomás  de  Contreras  Aranda 
Valdivia. — Don  Diego  de  Águilar  Maqiieda, — Don  Alvaro  Hurtado 
de  Mendoza  y  Quiroga. — Cristóbal  de  Arcos, — Domingo  García  Cor- 
valán. — Ante  mí. — Fedro  Veles,  escribano  público. 


CABILDO  DE  19  DE  SEPTIEMBRE  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  nueve  de  septiembre 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  para  tratar 
de  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  tra- 
tó lo  siguiente: 
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SoBBB  LAS  ALCABALAS. — Acoidóse  poF  diclios  señores  que,  atento 
á  que  el  capitán  Gaspar  Hidalgo  está  con  poca  salud,  por,  lo  que  no 
puede,  con  el  capitán  Melchor  de  Arcaya,  acudir  al  ajustamiento  de 
las  alcabalas,  que  se  le  había  encomendado,  y  que  el  capitán  Martfn 
de  Urquiza  está  en  esta  materia  como  procurador  general  que 
ha  sido  desta  ciudad,  se  le  pida  por  el  señor  General  que  acepte  el 
acudir  á  concluirlas  con  el  señor  capitán  Melchor  de  Arcaya,  y  el  se- 
ñor  general  don  Martfn  de  Gamboa  dijo  se  lo  pediría  en  nombre  deste 
Cabildo. 

SoBBB  FIESTAS. — Acordósc  que  atento  á  que  esta  ciudad  ha  estado 
afligida  con  la  peste  y  no  se  ha  podido  regocijar  el  buen  suceso  del 
esxado  de  Cataluña  ni  el  voto  de  la  ciudad  por  la  peste  ni  la  elec- 
ción tan  justa,  hecha  por  el  Rey,  nuestro  señor,  de  gobernador  deste 
reino  al  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  se  celebren  y  jue- 
guen toros  tres  días,  que  empiezen  á  veinte  y  tres  de  ótubre  deste  pre- 
sente año,  y  al  señor  alcalde  del  primer  voto  se  le  encarga  el  cuidar 
de  los  tablados  de  la  Real  Audiencia  y  Cabildo,  y  el  señor  «api  tan  don 
Diego  de  Aguilar  cuide  de  la  limpia  de  la  plaza  y  cercar  las  calles. 

Con  lo  que  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  dichos  señores, 
y  se  pregone  para  que  venga  á  noticia  de  todos,  para  que  los  vecinos 
acudan  á  su  obligación  de  cercar  las  calles  y  todos  los  moradores  lim- 
pien sus  pertenencias. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruis  de  Gamboa., — Don  Francisco 
Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Do7i  Joseph  de  Riberos  Figueroa. — 
Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Diego  de  Agui- 
lar Maqueda,— Melchor  de  Arcaya. — Domingo  García  Corvalán. — 
Ante  mí. — Pedro  Velen,  escribano  público. 


CABILDO  ©E  22  DE  SEPTIEMBRE  DE  1663. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  dos  de  septiembre 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  para  tratar 
cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató 
lo  siguiente: 

SOBBE    ÜN    LEGADO    PARA    OBRAS    PÍAS. — Eu    estC    CabÜdo    cl  SCñOr 

general  don  Martín  de  Gamboa,   corregidor  desta  ciudad^  propuso 
que  por  cuanto  es  llegado  á  su  noticia  que  los  señores   presidente  é 
oidores  desta  Real  Audiencia,  á  pedimiento  del  señor  provisor  y  go- 
»3 
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bei'nador  deste  obispado,  en  sedevacaiite,  pidió  en  la  Real  Audiencia 
que  la  obra  pía  que  habla  dejado  el  capitán  Alonso  del  Campo  Lan- 
tadilla,  alguacil  mayor  que  fue  desta  ciudad,  se  redujese  á  la  segunda 
cláusula  de  su  testamento,  en  que  se  hiciese  casa  de  recogidas,  obra 
tan  pía  y  grande  y  tan  necesaria  en  esta  ciudad,  y  que  se  ha  reconoci- 
do no  tener  otro  genero  de  remedio  los  pecados  públicos  y  lo  otro  cum- 
plir con  la  voluntad  del  testador,  agregando  al  convento  de  la  Limpia 
Concepción  las  monjas  que  deja  señaladas  el  dicho  testador  en  su 
legado  y  lo  demás  que  contiene  la  dicha  propuesta,  mandaron  dar 
noticia  á  este  Cabildo  de  dicha  propuesta  para  que,  como  interesado 
por  el  bien  común  y  público,  viese  lo  que  conviniese  y  informase, 
mediante  lo  cual  viesen  los  dichos  señores  lo  que  en  este  caso  se  debe 
hacer,  para  que,  conforme  lo  que  determinaren,  se  ocurra  á  la  Real 
Audiencia;  y  habiendo  conferido  los  dichos  señores  lo  susodicho  y 
tratado  en  esta  materia  lo  que  convino  se  resolvieron  y  acordaron 
en  que  dan  poder  al  s^ñor  procurador  general  capitán  Domingo  Gar- 
cía Corvalán,jcual  de  derecho  se  requiere  y  es  necesario,  para  que  se 
presente  en  la  Real  Audiencia,  ante  los  señores  presidente  y  oidores 
della,  y  pida  que  se  cumpla  la  primera  cláusula  del  testamento  del  ca- 
pitán Alonso  del  Campo,  según  y  de  la  manera  que  en  ella  se  contiene, 
en  cuanto  á  que  se  enteren  cumplidamente  las  veinte  religiosas  de  velo 
y  diez  sargentas  agregadas  al  monesterio  de  monjas  de  la  Limpia  Con- 
cepción, regla  de  señor  San  Agustín  desta  ciudad,  con  la  congrua  sus- 
tentación para  ellas;  y  que  hecho  el  cómputo  de  lo  que  hubieren 
menester  para  su  congrua  sustentación  y  asegurado  esto  á  satis- 
fación  de  quien  fuere  parte,  se  pase  á  la  segunda  cláusula  de  la  fun- 
dación de  la  segunda  cláusula,  en  que  manda  se  haga  casa  de  reco- 
gidas, por  ser  la  obra  tan  del  servicio  de  Dios,  Nuestro  Señor,  y  bien 
común  desta  ciudad;  y  sobre  esto  alegue  y  pida  lo  que  pareciere  con- 
venir en  orden  á  la  ejecución  y  cumplimiento  de  k)  aquí  referido. 

Sobre  la  pubnte. — 'Asimismo  se  confirió  y  trató  en  razón  de  es- 
tar la  puente  maltratada  y  que  es  necesario  [su]  aderezo,  porque  el  río 
de  Maipo,  como  es  notorio,  es  tan  violento  y  crecido  de  agua,  que 
siempre  se  ahoga  mucha  gente  en  él  y  es  el  paso  para  ganados  á  esta 
ciudad;  y  acordaron  que  Juan  de  Padilla,  alguacil,  vaya  al  aderezo 
della,  y,  como  es  costumbre,  saque  gente  para  ello  y  lo  necesario,  y 
para  todo  se  le  den  veinte  y  cinco  pesos  de  á  ocho  reales,  los  cuales  le 
dé  el  síndico  desta  ciudad,  y  que  el  señor  General  le  dé  comisión  para 
Bacar  gente  y  lo  necesario  para  el  aderezo. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  dichos  señores. 
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Don  Martín  Ruü  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Soiomayor, — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa. — Antonio  de  Baram- 
bio. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Melchor  de  Arcaya. — Ante 
mí. — Pedro  Vélee.  escribano  público. 


CABILDO  DE  30  DE  SEPTIEMBRE  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  treinta  de  septiembre  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Jus- 
ticia  y  Regimiento  se  juntaron  á  cabildo  para  tratar  cosas  del  servi- 
vicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató  lo  siguiente. 

Recibimiento  de  regioores. — ^En  este  cabildo  se  demostraron 
unos  autos  que  han  pasado  en  la  Real  Audiencia  deste  reino,  en  que 
los  señores  presidente  y  oidores  mandan  por  autos  de  vista  y  revis- 
te, en  que  se  reciban  por  regidores  el  licenciado  don  Juan  del  Pozo  y. 
Bilva,  abogado  desta  Real  Audiencia,  y  capitán  don  Juan  de  Carava- 
jal  y  Mendoza,  que  salieron  el  día  de  año  nuevo  con  más  votos  por  re. 
gidores  de  vecinos,  á  que  hubo  contradición,  y  consta  por  dichos  au- 
tos que  los  susodichos  tienen  pagado  la  medianata,  por  certiñcaciones 
del  contador  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza;  y  los  dichos  seño- 
res mandaron  que  parezcan  los  susodichos,  licenciado  don  Juan  del 
Pozo  y  Silva  y  capitán  don  Juan  de  Caravajal;  y  habiendo  parecido, 
se  recibió  juramento  de  los  susodichos,  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma 
de  derecho,  de  que  usarán  el  oficio  de  regidor  fielmente  y  guardarán 
los  secretos  del  Cabildo  y  cumplirán  con  todo  lo  que  Su  Majestad  tie- 
ne dispuesto  y  ordenado,  y  dijeron:  sí,  juramos,  y  amén;  con  lo  que 
los  dichos  señores  los  habieron  recibidos  por  tales  regidores  de  vecinos 
desta  ciudad  y  se  sentaron  en  dicho  cabildo  en  el  lugar  que  les  tocó 
á  cada  uno,  sentándose  en  primer  lugar  el  licenciado  don  Juan  del 
Pozo  y  sucecive  el  capitán  don  Juan  de  Caravajal. 

Sobre  EL  ^ABASTO  DE  carneros. — Acordóse  que  el  señor  procu- 
rador general  traiga  la  resulta  de  las  personas  que  trataban  de  dar 
abasto  de  cahíe  á  esta  ciudad  de  carnero,  para  que  con  la  vista  de 
dicha  resulta  se  provea  lo  que  convenga  én  esta  razón  para  que  los 
moradores  tengan  entero  abasto,  á  que  estuvo  presente  el  señor  pn)- 
curador  general,  capitán  Domingo  García  Corvalán. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron. 

Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa, 
*^J)on  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda,^ 
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— Licenciado  don  Juan  del  Pozo  y  Suva. — Don  Juan  de  Caravajal  y 
Mendoza,— Cristóbal  de  Arcos. —  Domingo  García  Corval&n, — Ante 
raí. — Pedro  Vélez,  escribano  público. 


CABILDO  DE  8  DE  OCTUBRE  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  ocho  de  otubre  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  tres  afios,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  para  tratar  cosas  del  ' 
servicio  deSu  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató  lo  siguiente: 
Sobre  la  pkkgonkría. — Acordóse  que,  atento  se  ha  pregonado 
si  hay  persona  que  quiera  poner  la  pregonería  y  no  ha  habido  pone, 
dor,  y  Jacinto  Andrea,  escribano  receptor  desta  corte,  ofrece  por  un 
año  á  esta  ciudad  treinta  pesos  de  áocho  reales  por  dicha  pregonería  y 
que  tendrá  negro  para  elefeto  que  asista  en  la  plaza  y  á  los  oficios  todo 
el  año,  todos  los  días,  mañana  y  tarde,  se  le  de  dicha  pregonería  por 
un  año,  que  corre  desde  hoy  en  adelante,  y  que  haga  obligación  de 
pagar  dichos  treinta  pesos  por  dicho  año,  pagados  mitad  á  seis  meses 
y  mitad  á  fin  de  año;  y  que  tenga  obligación  de  tener  un  negro  todos 
los  días  para  que  acuda  á  pregonar,  asistiendo  en  los  oficios  y  á  la 
puerta  de  la  Real  Audiencia  para  lo  que  se  ofreciere  pregonar,  dos 
horas  por  la  mañana  y  dos  horas  por  la  tarde,  y  lleve  los  derechos 
que  le  tocan  conforme  el  arancel  real. 

Sobre  la  puente. — Confirióse  sobre  el  aderezo  de  la  puente  que. 
insta  el  que  se  haga  luego,  y  se  acordó  que,  con  efecto,  se  haga  lue- 
go y  que  se  despaclie  al  puerto  de  Valparaí.so  por  los  cables  necesa- 
rios para  que  se  haga,  y  que  se  despache  comisión  al  teniente  del 
dicho  puerto  para  que  saque  de  las  bodegas  los  cables  ó  calabrotes 
y  betas,  que  serán  dos  calabrotes  de  á  ocho  quintales  cada  uno,  y  una 
beta  de  ocho  arrobas  ó  seis,  el  cual  lo  ha  de  despachar  luego  con  las 
carretas  que  estuvieren  más  promptas,  que  con  el  recibo  del  dicho  te- 
niente se  pagará  á  la  persona  cuya  fuere  dicha  jarcia,  luego  los  pesos 
en  que  la  concertare  este  Cabildo  con  el  flete  de  las  carretas  que  la  tru- 
jeren;  y  en  el  ínter  que  viene  la  jarcia  se  nombre  al  señor  capitán 
don  Juan  de  Carvajal,  regidor  desta  ciudad,  para  que  con  un  algua- 
cil que  le  vaya  á  asistir,  haga  sacar  los  indios  necesarios  y  carretas, 
sin  exceptuar  á  persona  alguna,  para  mudar  los  peí  trechos  que 
están  en  la  puente  que  se  ha  caído  al  sitio  de  la  puente  que  había 
hecho  el  señor  don  Cristóbal  de  la  Cerda,  que  es  el  más  á  propósito    • 
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atento  á  que  se  ha  robado  los  estribos  de  la  puente  donde  estaba  la 
puente  y  no  se  puede  volver  afirmar  en  ella  con  seguridad,  y  así  se 
acuerda  se  pase  al  sitio  referido,  por  ser  más  angosto,  de  mejor  cin- 
trada y  salida,  donde  hay  agua  y  yerba  y  se  ahorra  una  legua  de 
ida  y  vuelta  de  la  otra  puente;  y  el  dicho  señor  comisario  procederá 
á  todos  los  apremios  necesarios  para  todo  lo  referido,  de  los  circuns- 
vecinos  á  la  dicha  puente,  como  más  interesados  en  la  dicha  puente 
y  que  más  la  cursan,  prorratándolos  en  lo  necesario  para  el  sustento 
de  la  gente  que  ha  de  trabajar,  y  los  cueros  de  vaca  necesarios  y  la 
gente  que  hubiere  en  los  pueblos  de  Acúleo,  Chada  y  Rancagua;  y 
el  teniente  de  la  Angostura  le  asista  al  dicho  señor  comisario,  para 
que  con  su  intervención,  como  persona  cursada  en  el  aderezo  de  la 
puente,  dispongan  el  tener  prestos  los  estribos,  tirantes  y  cortar  la 
madera  necesaria,  que  para  todo  y  lo  demás  que  convenga  les  dá 
este  Cabildo  el  poder  y  comisión  que  se  requiere,  y  si'su  merced 
quisiere  levantar  vara  alta  de  la  real  justicia  la  le:(^ante;  y  con  la  co- 
misión que  se  despachare  al  puerto,  se  despache  persona  con  ella  al 
dicho  teniente  del  puerto  para  que  venga  con  la  jarcia. 
.  BoBRK  EL  TAJAMAR. — Habiéudose  entendido  que  por  esta  Real 
Audiencia  se  ha  juzgado  en  razón  del  tajamar,  aunque  no  se  ha  no- 
tificado, se  acordó  que  los  autosque  sobreello  hubiere  se  lleven  al  se- 
ñor licenciado  don  Juan  del  Pozo,  regidor  desta  ciudad,  para  que 
su  merced  los  vea  y  informe  lo  que  se  deba  hacer. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  dól. 

Don  Martín  Ruin  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor. — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa. — Don  Tomás  de  Con- 
treras  Aranda  Valdivia, — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don 
Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Gaspar  Hidalgo. — Licenciado  don  Juan 
del  Pozo  y  Silva. — Don  Juan  de  Carvajal  y  Mendoza. — Melchor  de 
Arcaya, — Cristóbal  de  Arcos, — Domingo  Garda  Corvalán. — Ante  mí- 
Pedj'o  VékZy  escribano  público. 

Pregonería. — En  ocho  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta 
y  tres  años,  Jacinto  Andrea  se  obligó  de  pagar  por  la  pregonería 
deste  año,  como  refiere  este  acuerdo,  á  la  ciudad,  treinta  pesos  en 
reales:  quince  á  seis  meses  y  quince  al  fin  de'año,  y  pondrá  negro 
que  esté  todos  los  días  del  año  para  entender  en  el  dicho  despacho,  y 
á  ello  obligó  su  persona  y  bienes  y  dio  poder  el  dicho  á  las  justicias 
para  que  le  apremien  como  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada;  y 
lo  firmó,  á  quien  doy  fee  conozco.  Testigos:  Miguel  Calderón  y  capi- 
tán Domingo  García  Corvalán. — Jacinto  Andrea. — Ant'j  mí. — Pedro 
Veles,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  17  DE  OCTUBRE  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  siete  de  otubre  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  afios,  los  señores  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  para  tratar  de 
cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató 
lo  siguiente: 

SoBEE  EL  TAJAMAR. — Eu  estc  cabüdo  propuso  el  señor  procura- 
dor general  á  dichos  señores  que  se  sirviesen,  atento  á  que  por 
la  Real  Audiencia  estaba  revocado  el  echar  derrama  para  el  ta- 
jamar el  proceder  á  otro  adbitrio,  el  que  les  pareciere  más  con  viniente, 
porque  el  tiempo  está  muy  adelante  y  los  ríos  crecen  á  priesa,  y  que 
asimesmo  vea  de  qué  se  ha  de  pagar  .el  aderezo  de  la  puente  de  Mai- 
po;  y  habiéndolo  conferido,  dijeron  que  por  ser  en  negocio  tan  grave, 
es  necesario  se  junten  todos  los  capitulares,  y  se  difiere  al  primer 
cabildo. 

Cometióse  el  cuidado  del  toril  á  los  señores  capitanes  don  Fran* 
cisco  de  Eraso  y  don  Diego  de  Aguilar;  y  lo  firmaron. 

Don  Martin  Buis  de  Gamhoa, — Dow  Francisco  Bravo  de  Sarama 
Sotomayor, — Dofi  Joseph  de  Biberos  Figueroa. — Don  Francisco  de 
Eraso. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Aguilar 
Maqueda. — Gaspar  Hidalgo. — El  licenciado  don  Juan  del  Pozo  y  Sil- 
vu. — Don  Juan  de  Carvajal  y  Mendoza. — Melchor  de  Arcaya. —  Crís- 
tobal  de  Arcos. — Domingo  García  Corvalán. — Ante  mí. — Pedro  Veles. 
escribano  público. 


CABILDO  DE  22  DE  OCTUBRE  DE  1663. 

Recibimiento  de  don  Gaspar  de  Ahumada. — En  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  dos  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y 
cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  des- 
ta ciudad  se  juntaron  á  cabildo  para  tratar  de  cosas  del  servicio  de 
Su  Majestad  y  bien  desta  república;  y  pareció  el  maestro  de  campo 
don  Gaspar  de  Ahumada,  y  dijo  que  en  conformidad  del  título  que 
demostró  de  alcalde  provincial  de  la  Santa  Hermandad  y  recibimien- 
to que  se  hizo  del  general  don  Valeriano  de  Ahumada,  su  padre,  en 
el  ínter  que  tenía  edad  el  susodicho,  emanado  dicho  título  de  los 
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señores  presideiite  y  oidores  desta  Real  Audiencia;  su  fecha  en  esta 
ciudad,  en  veinte  y  tres  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  cuarenta 
y  ocho  años,  y  de  un  decreto  que  demostró  proveído  por  dichos  seño- 
res desta  Real  Audiencia,  que  está  á  la  vuelta  de  una  petición  del 
procurador  general  desta  ciudad,  capitán  Domingo  García  Corvalán, 
en  que  dicen  dichos  señores  que  se  declara  haber  llegado  el  caso 
de  entrar  á  servir  el  oficio  de  provincial  de  la  Hermandad  el  capitán 
don  Gaspar  de  Ahumada  y  estar  hábil  y  de  edad  ligitima  para  po- 
der servirle;  y  en  esta  conformidad  ocurriese  con  su  título  al  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  para  que  haciendo  el  juramento 
necesario  y  con  el  dicho  auto,  sea  recibido  y  se  le  entregue  la  vara 
de  tal  provincial  y  alcalde  ejecutor  de  la  Hermandad;  el  que  estaba 
rubricado  de  dos  rúbricas;  y  abajo  dice  que  del  Real  Acuerdo  de  jus. 
ticia  salió  proveído  el  dicho  decreto  [por]  los  señores  presidente  y  oi- 
dores desta  Real  Audiencia,  en  veinte  de  otubre  de  mili  y  seis- 
cientos y  cincuenta  y  tres  años,  y  que  lo  señalaron  los  oidores  dotores 
don  Nicolás  Polanco,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  y  licenciado 
don  Antonio  Fernández  de  Heredia,  y  una  firma  al  fin  que  dice:  Bar- 
tolomé  Maldonado. 

Y  visto  por  los  dichos  señores  le  volvieron  los  recados  dichos  al 
dicho  maestro  de  campo  don  Gaspar  de  Ahumada,  y  mandaron  que 
se  reciba  al  uso  y  ejercicio  de  alcalde  provincial,  y  recibieron  del  su- 
sodicho juramento  á  Dios  y  á  una  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  que 
bien  y  fielmente  usará  y  ejercerá  el  dicho  oficio  de  alcalde  provincial 
de  la  Hermandad,  haciendo  justicia  como  está  obligado,  cumpliendo 
como  de[be]  lo  que  es  de  su  cargo  y  obligación,  guardando  secretos, 
así  del  Cabildo  como  otros  que  se  guardan  por  razón  de  su  oficio,  y  las 
órdenes  y  mandatos  de  Su  Majestad;  y  á  la  conclusión  dijo:  sí,  juro, 
y  amén;  y  se  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  por  el  señor  corre- 
gidor don  Martín  Ruiz  y  Gamboa,  con  que  fue  recibido  al  uso  y 
ejercicio  de  su  oficio. 

Con  lo  cual  dichos  señores  lo  firmaron. 

Don  Martín  Ruie  de  Gamboa.- — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor, — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa. — Don  Francisco  de 
Eraso. — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdo- 
ba.— Don  Diego  de'  Aguilar  Maqueda. — El  licenciado  don  Juan  del 
Pozo  y  Silva. — Don  Juan  de  Carvajal  y  Mendoza. — Melchor  de  Ar- 
cay  a. — Cristóbal  de  Arcos. — Domingo  García  Corvalán, — Ante  mí. — ' 
Pedro  Vélez,  escribano  público. 


360  HISTORIADORES  U£  CHILE 


CABILDO  DE  27  DE  OCTUBRE  DE  1663. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  de  otubre  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo,  como  lo  tienen  de 
uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y 
bien  desta  república,  y  se  trató  y  acordó  lo  siguiente: 

Sobre  caballos  para  el  kjírcito, — Ei  señor  General  propuso 
á  los  señores  del  Cabildo  presentes,  cómo  hoy  día  de  la  fecha  desta, 
se  entregó  á  su  merced  por  el  alférez  Juan  de  Medina  Gavieros  que 
llegó  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  una  orden  del  señor  Goberna- 
dor deste  reino,  despachada  en  la  Concepción  en  diez  deste  mes  de 
otubre  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  que  es  del  tenor 
siguiente: 

Don  Antonio  de  Acuñay  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santiago, 
del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  de  este 
reino  de  Chile  y  presidente  do  hi  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  por  acuerdo  de  hacienda  fecho  en  ocho  deste  presente 
mes  y  año,  se  acordó  que  por  la  falta  tan  grande  que  se  reconoce  en 
el  ejército  de  caballos  para  redotar  las  compañías  de  caballería 
y  salir  en  campaña  este  verano  al  castigo  deste  enemigo,  se  nom- 
brase una  persona  de  entera  satisfación  y  confianza  para  que  fuese 
por  ellos  á  la  ciudad  de  Santiago  y  de  su  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento percibiese  las  órdenes  que  tieueii  diapuestas,  para  que  los  co- 
rregidores de  los  partidos  que  nombraren,  reciba  de  ellos  cuatrocien- 
tos caballos  buenos,  de  dar  y  recibir,  para  que  este  verano  puedan 
entrar  en  campaña,  y  porque  las  necesarias  concurren,  para  el  dicho 
efecto,  en  el  alférez  Juan  de  Medina  Gavieros,  soldado  deste  presi- 
dio, de  quien  fío  acudirá  en  negocio  de  tanta  importancia  con  la  pun- 
tualidad y  brevedad  que  el  caso  pide;  por  la  presente  ordeno  al  suso- 
dicho que  luego  y  sin  dilación  alguna  reciba  del  señor  veedor  general 
y  oficiales  reales,  un  mili  y  doscientos  pesos  que  montan  los  dichos 
cuatrocientos  caballos,  á  razón  de  á  tres  .pesos  cada  uno,  los  cuales  ha 
de  entregar  al  dicho  Cabildo,  y  sin  dilación  ninguna  salir  luego  á  la 
condución  de  dichos  caballos  por  los  partidos  que  le  fueren  señalados, 
en  los  cuales  ha  do  acudir  á  los  corregidores  para  que  ellos  le  entre- 
guen los  que  les  tocaren,  á  los  cuales  ordeno  y  mando  que  luego  que 
sean  requeridos    con  esta  orden  y  con  las  que  les  remitiere  el  dicho 
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Cabildo,  luego  y  sin  dilación  alguna,  despachen  al  dicho  alférez  Juan 
de  Medina  Cavieres  con  los  caballos  que  les  fueren  prorratados,  con 
atención  que  el  daño  que  se  causare  de  la  omisión  que  tuvieren  Jia  de 
correr  por  su  cuenta,  además  de  doscientos  pesos  en  que  desde  luego 
los  condeno,  aplicados  por  mitad,  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos 
de  guerra. 

Y  ansimesmo  han  de  dar  los  dichos  corregidores,  tenientes  y  admi- 
nistradores los  indios  y  gente  necesaria  para  que  ayuden  á  la  dicha 
condución,  los  cuales  se  han  de  mudar  de  unos  corregimientos  en 
otros,  de  modo  que  en  ninguna  parte  se  detengan;  y  para  que  se  sepa 
si  con  puntualidad  se  ejecuta  esta  mi  orden  ó  nó,  el  dicho  alférez  Juan 
de  Medina, traerá  testimonio  del  día  que  llegare  á  cada  partido  y  requi- 
riese al  corregidor  del  y  de  el  día  en  que  sale  despachado  de  todo  lo 
referido,  para  que  en  su  conformidad,  en  los  inobedientes  se  ejecu- 
ten las  penas  referidas  y  las  más  que  hubiere  lugar  en  derecho;  y 
para  que  tenga  más  brevedad,  qI  dicho  alférez  llevará,  de  la  compa- 
ñía deste  presidio,  dos  soldados  de  su  satisfación  para  que  le  ayuden, 
y  de  los  que  trae  el  proboste  general  en  su  compañía^  le  pedirá  dos, 
en  virtud  desta  orden,  y  si  no  le  encontrare  en  los  dichos  partidos, 
de  los  soldados  que  han  bajado  este  verano  y  están  por  allá,  los  obli- 
gará á  que  vengan  en  la  ocupación  de  dichos  caballos  y  ellos  no  se 
excusarán  á  lo  dicho,  por  convenir  ansí  al  servicio  de  Su  Majestad; 
todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla  según  y  como  se  contiene  en  esta 
razón  y  orden  que  mandé  despachar,  firmada  de  mi  mano. 

Que  es  fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  de  otnbre  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  aftos. — Don  Antonio  de  Acuña 
y  Cabrera, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

La  cual  dicha  orden  volvió  á  llevar  el  señor  general  don  Martín  de 
Gamboa  y  dijo  que  en  conformidad  della  y  de  lo  que  está  acordado 
por  este  Cabildo  y  se  escribió  al  señor  Gobernador,  se  eche  la  prorrata 
de  los  corregimientos  de  la  jurisdición  desta  ciudad,  para  que  le  den 
los  cuatrocientos  caballos  que  se  piden  para  el  ejército  y  se  trae  el 
dinero  para  la  paga  dellos,  á  razón  detres  pesos  por  caballo;  y  los 
dichos  señores  hicieron  prorrata  en  esta  manera: 

A  este  corregí uíiento  de  Santingo  echaron  y  prorrataron  ochenta 
caballos. 

Al  partido  de  Quillota,  ochenta  caballos. 

Al  partido  de  Aconcagua,  treinta  caballos. 
,    Al  partido  de  Melipilla,  treinta  caballos. 

Al  partido  de  Colchagua,  cien  caballos. 
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Al  partido  de  Maule,  ochenta  caballos. 

Y  para  que  tenga  efeto,  mandaron  los  dichos  señores  que  se  des- 
pachen comisiones  para  los  corregidores  de  los  partidos  con  comi- 
sión, digo  con  información  de  la  orden  del  señor  Gobernador,  para 
que  haga  prorrata  en  su  corregimiento  de  caballos  entre  sus  habita- 
dores, hasta  que  se  cumpla  el  número  prorratado,  pagándolos  á  tres 
pesos  cada  uno,  y  señalando  término  conpetente  para  que  los  entregue 
al  comisario  que  viene  á  efecto  de  llevarlos,  imponiendo  las  penas 
necesarias  y  ejecutándolas  en  los  que  no  cumplieren  con  el  entrego 
de  los  que  se  les  prorratare. 

Sobre  la  püentk. — Acordóse  por  dichos  señores  que  se  nombre  al 
procurador  general  desta  ciudad  que  para  el  primer  caliildo  traiga  á 
ellos  autos  que  se  hicieron  con  Fulano  Bermúdez  en  razón  de  la 
puente  y  dinero  que  se  le  dio  para  su  aderezo  y  no  se  hizo,. para  que, 
con  vista  dellos,  se  provea  lo  que  convenga. 

SoBRK  LOS  CABILDOS. — Acordósc  que  para  el  mejor  expidiente 
de  negocios,  todas  les  veces  que  se  juntaren  á  cabildo  se  lea  el  que 
se  hubiere  hecho  antecedente,  para  que  se  concluya  lo  que  hubiere 
propuesto  en  él,  y  el  escribano  de  cabildo  tenga  obligación  de 
leerlo. 

Fiel  ejecutor. — Nombróse  por  fiel  ejecutor  al  licenciado  don 
Juan  del  Pozo  y  Silva,  abogado  desta  Real  Audiencia,  á  quien  se  le 
entregó  la  vara  de  la  real  justicia  y  se  le  recibió  juramento  por  Dios 
y  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  que  usará  bien  y  fielmente  de  él, 
y  por  dichos  señores  se  le  dio  la  comisión  y  facultad  necesaria  para 
que  use  el  dicho  oficio,  según  y  como  lo  han  hecho  todos  los  fieles 
ejecutores  que  han  sido  en  esta  ciudad. 

Sobre  pago  de  dinero.  —Acordóse  que  el  síndico  mayordomo 
desta  ciudad  dé  y  pague  de  los  propios  y  rentas  de  ella,  al  capitán 
don  Diego  de  Aguilar,  regidor  desta  ciudad,  nueve  pesos  que  se  le 
deben  del  residuo  del  toril  de  las  fiestas  que  se  hicieron  de  toros  esta 
semana  próxima,  y  este  acuerdo  sirva  de  libranza  en  forma,  que  con 
su  recibo  se  le  pasarán  en  cuenta  de  la  que  diere. 

Con  lo  que  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  que  se 
hallaron  á  él. 

Don  Martín  Ricis  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor. — Don  Joseph  de  Riberos  Figu&roa. — Antonio  de  Baram- 
bio. — Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Don 
Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — 
Gaspar  Hidalgo, — El  licenciado  don  Juan  del  PO0O  y  Silva. — Dm 
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Jtmn  de  Carvajal  y  Mendoza. — Melchor  de  Arcaya, — Cristóbal  de 
Arcos, — Ante  mí. — Pedido  Velez,  escribano  público. 


CABILDO  DE  30  DE  OCTUBRE  DE  1652. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  treinta  de  otubre  de  mili  y 
seicientos  y  cincuenta  y  tres  afíos,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  en  su  lugar  y  casas 
del  dicho  Cabildo,  para  tratar  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien 
desta  república,  y  se  trató  lo  siguiente: 

Sobre  el  remate  del  potrero. — Acordóse  que  atento  á  que  el 
potrero  está  para  rematarse,  se  den  cincuenta  pesos  por  la  persona 
en  quien  se  rematare  y  se  entreguen  al  señor  capitán  don  Juan  de 
Carvajal,  á  quien  está  señalado,  para  que  vaya  al  aderezo  de  la  puen- 
te para  la  paga  de  los  jornales  de  indios  y  lo  demás  que  se  ofreciere 
al  gasto,  para  cuyo  efeto  dedican  esta  dicha  cantidad. 

Sobré  el  tajamar. — Confirióse  en  este  cabildo  acerca  del  adere- 
zo del  tajamar,  y  habiendo  tratado  en  el  negocio  y  materia  largo, 
se  aoordó  que  se  haga  cabildo  abierto  mañana  treinta  y  uno  deste  raes 
y  año,  por  la  tarde,  para  que  conferido  con  los  vecinos  y  moradores, 
se  dé  forma  para  que  el  tajamar  tenga  aderezo  y  se  asegure  esta 
ciudad,  atento  á  que  el  adbitrio  acordado  de  derrama  y  que  se  pidie- 
se licencia  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia  para  hacerla,  no  la 
concedió. 

Sobre  la  carne  dk  carnero. — Acordóse  que  sobre  el  abasto  de  la 
carne  de  carnero  para  esta  ciudad,  mediante  que  mañana  ha  de  haber 
cabildo  abierto,  donde  han  de  ocurrir  vecinos,  se  tratase  de  la  ma« 
teria. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  del. 

Sobre  una  realcéuüla. — ^El  señor  alférez  real  demostró  una 
cédula  real  de  Su  Majestad  en  que  le  hace  merced  de  confirmar  los 
indios  que  en  ella  expresa,  y  pidió  se  ponga  un  tanto  en  este  libro 
de  cabildo  para  que  conste;  y  los  dichos  señores  la  obedecieron  y  pu- 
sieron sobre  su  cabeza,  y  mandaron  se  ponga  un  tanto  en  este  libro 
y  se  le  vuelva  el  original  al  dicho  señor  alférez  real. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Francisco 
Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa. — 
Antonio  de  Barambio, — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Pedro  de  Sa- 
linas y  Córdoba. — El  licenciado  don  Juan  del  Poeo  y  Suva. — Don 
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Juan  de  Carvajal  y  Mendoza. — Melchor  de  Arcaya. — Cristóbal  de 
Arcos, — Domingo  García  Corvalán, — Ante  mí. — Pedro  Veles,  escri- 
bano público. 

Confirmación  de  indios  al  capitán  don  Francisco  de  Eraso. 
— El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  de  vos  don  Francisco  de  Eraso,  re- 
sidente  en  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  se  me 
ha  hecho  relación  que  habiendo  vacado,  por  dejación  de  doña  Ma- 
riana de  Córdoba  y  Aguilera,  todos  los  indios  de  la  jurisdición  de 
San  Luis  de  Loyola  y  Punta  de  los  Venados,  sujetos  al  cacique  don 
Francisco  y  los  de  las  Lagunas  de  la  ciudad  de  Mendoza,  en  la  pro- 
vincia de  Cuyo,  sujetOw^  al  cacique  don  Juan  Lunampar  y  don  Gas- 
par Lunampar,  su  hijo,  y  todos  los  demás  indios  sus  sujetos,  redu- 
cidos en  la  estancia  de  San  Francisco  del  Moíite,  juridición  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  y  los  otros  pertenecientes  á  la  dicha  va- 
cante, que  poseía  en  segunda,  vida  don  Martín  de  Miijica,  siendo  mí 
gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  p'-ovincias  de  Chile  y 
presidente  de  mi  Audiencia  de  ellas,  habiendo  hecho  poner  editoa 
para  su  provisión  y  precedido  las  demás  diligencias  que  se  acostum- 
bran, teniendo  consideración  á  vuestros  servicios  y  á  los  de  vuestros 
antepasados,  os  encomendó  los  dichos  caciques  y  sus  sujetos,  por 
vuestra  vida  y  la  de  un  heredero,  conforme  á  la  ley  de  la  subcesión, 
con  calidad  de  que  hubieseis  de  llevar  confirmación  mÍH  de  la  dicha 
encomienda  dentro  de  seis  años,  como  constaba  del  título  que  de  ella 
os  dio  en  veinte  y  siete  de  febrero  de  seiscientos  y  cuarenta  y  nueve, 
suplicóme  la  mandase  dar;  y  habiówdose  visto  por  los  de  mi  Consejo 
de  las  Indias,  lo  he  tenido  por  bien,  y  por  la  presente  mando  se  cum- 
pla y  guarde  el  título  que  el  dicho  mi  Gobernador  os  dio  de  la  enco- 
mienda de  los  dichos  caciques  y  pueblos  y  sus  sujetos,  en  todo  y 
por  todo,  según  y  como  en  él  se  contiene  y  declara,  y  que  contra  sn 
tenor  y  forma  no  se  vaya  ni  pase  ni  consienta  ir  ni  pasar  en  manera 
alguna,  que  así  es  mi  voluntad;  y  se  declara  que  habéis  cumplido 
con  lo  que  toca  á  la  medianata;  y  cuando  llegue  el  caso  de  entrar 
vuestro  subcesor  en  la  segunda  vida  de  esta  encomienda  no  se  le  ha 
de  dar  la  posesión  de  ella  sin  constar  que  ha  satisfecho  la  que  debiere. 

Fecha  en  Aranjuez,  á  veinte  y  ocho  de  abril  de  mil  y  seiscientos 
y  cincuenta  y  un  años. — Yo,  El  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nues- 
tros señor. — Juan  Baptista  Sáents  Navarrete. 

Y  al  pié  de  dicha  real  cédula  están  cuatro  rúbricas,  según  parece 
por  la  dicha  cédula  real  que  llevó  el  capitán  don  Francisco  de  Eraso, 
á  que  me  refiero. 
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Que  68  fecho  en  la  ciudad  dé  Santiago  de  Chile,  en  treinta  de  otu- 
bre  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años;  y  en  f eé  dello  lo 
signé. 

En  testinwnio  (hay  un  signo)  de  verdad. — Pedro  VéUz,  escribano 
público. 


CABILDO  DE  1 2  DE  NO VIEMBRE  DE  1653. 

i 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  doce  de  noviembre  de  miH 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  para  tratar  cosas  del 
servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  acordó  lo  si- 
guiente: 

Sobre  l\  puente  de  Maipo. — Acordóse  que,  atento  á  que  la 
puente  del  río  de  Maipo  se  muda,  como  está  acordado,  y  es  necesario 
persona  que  reconozca  el  sitio  donde  se  ha.  de  hacer,  mandaron  que 
el  señor  capitán  don  Juan  de  Carvajal,  á  quien  está  señalado  que 
vaya  á  este  efeto,  lleve  consigo  á  Pedro  de  Ijepe,  carpintero,  á  quien 
se  dé  dos  pesos  de  á  ocho  reales  cada  día  f»or  su  trabajo;  y  se  encarga 
al  dicho  don  Juan  se  haga  con  la  mayor  brevedad  lo  que  convenga, 
por  la  necesidad  precisa  de  dicha  puente. 

Sobre  la  jarcia. — Acordóse  que,  atento  que  por  comisión  deste 
Cabildo,  el  capitán  Juan  Rodríguez  Calvo^  teniente  de  el  puerto  de 
Valparaíso,  sacó  de  las  bodegas  de  Francisco  Díaz  Agustín,  dos  cala- 
brotes y  una  beta  para  el  aderezo  de  la  puente  de  Maipo,  que  por 
los  berruetes  parece  tener  diez  y  siete  quintales  dos  arrobas  y  diez 
y  siete  libras,  y  que  la  dicha  jarcia  era  del  dicho  Francisco- Díaz 
Agustín,  cometieron  el  concertar  el  precio  de  dicha  jarcia  al  se- 
ñor capitán  Gaspar  Hidalgo,  y  lo  que  concertare  se  le  pague,  con  el 
flete  de  la  carreta,  á  quien  tocare,  y  la  dicha  jarcia  se  pague  de  lo 
que  hubiere  caído  y  cayere  del  arrendamiento  de  la  pescadería,  que 
desde  luego  se  le  libre  la  cantidad  que  concertare  el  dicho  capitán 
Gaspar  Hidalgo;  y  dijo  el  dicho  capitán  Gaspar  Hidalgo  que  concer- 
tó incontinenti  la  jarcia  á  once  pesos  el  quintal. 

Y  que  esta  paga  se  anteponga  á  otras  cualesquier  libranzas  que 
están  dadas  sobre  dicho  arrendamiento  de  pescadería,  por  ser  cosa 
tocante  apersonas  que  navegan. 

Sobre  una  aoi^aración. — Acordóse,  atento  á  que  se  ha  insinuado 
y  notificado  á  dichos  señores  una  real  ejecutoria  emanada  de  los  se* 
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fiores  presidente  y  oidores  desta  Real  Audiencia,  acerca  de  las  pree 
minencias  del  chanciller  y  registrador  desta  Real  Audiencia  y  en  los 
actos  que  debe  preferir  á  este  Cabildo,  que  el  procurador  general 
pida  en  la  Real  Audiencia,  ante  los  señores  della,  declaración  si  el 
día  de  la  publicación  de  la  santa  bula  es  cuerpo  de  audiencia  ó  cru- 
zada, para  que,  mediante  ella,  se  tenga  entendido  por  este  Cabildo 
lo  que  el  Rey,  nuestro  señor,  manda. 

Licencia. — El  capitán  Melchor  de  Arcaj'a  pidió  licencia  por  vein- 
te dias,  que  se  le  ofrecen  negocios  fuera  de  la  ciudad  de  mucha  im- 
portancia, y  se  le  dio  y  concedió. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  ñrmaron. 

Don  Martín  Ruin  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor. — DonJoseph  de  Riberos  Figuo'oa, — Antonio  de  Barambio, 
— Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Diego  de  AguUar  Maqueda, — Gas- 
par Hidalgo. — Don  Juan  de  Carvajal  y  Mendoza. — Melchor  de  Arca- 
ya, — Cristóbal  de  Arcos, — Ante  mí. — Pedro  Vélez,  escribano  público. 


CABILDO  DE  18  DE  NOVIEMBRE  DE  1663. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  ocho  de  noviembre 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  para  tratar 
cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató 
lo  siguiente: 

SoBEB  LA  PUENTE. — Acordósc  quc,  atento  á  que  por  esta  Real 
Audiencia  se  mandó  hoy,  dicho  día,  que  se  despachase  luego  el  se- 
ñor comisario  que  está  nombrado  por  este  Cabildo  para  la  fábrica  y 
aderezo  de  la  puente,  por  la  gran  necesidad  que  hay  della  en  el  río 
de  MaipOy  se  acordó  que,  atento  á  haber  llegado  ya  la  jarcia  del  puer- 
to, por  cuya  causa  estaba  detenida  la  dicha  obra,  se  despache  luQgo 
mañana,  sin  dilación  alguna,  se  le  entreguen  los  cincuent&.pesos 
que  está  acordado  para  el  gasto  de  la  dicha  puente. 

Sobes  los  caballos  paea  el  bj^roito. — El  señor  corregidor 
propuso  que  se  despache  orden  para  que  en  los  corregimientos  y 
distritos  desta  ciudad  se  ejecute  por  el  comisario  nombrado  por  el 
señor  Gobernador,  la  prorrata  de  los  caballos  que  están  repartidos, 
con  toda  brevedad,  como  lo  ordena  Su  Señoría;  se  acordó  que,  atento 
á  que  ya  está  hecha  la  prorrata  y  el  precio,  el  señor  corregidor  remi- 
ta á  los  corregimientos  la  orden  deste  Cabildo,  con  el  comisario  y 
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paga  que  ge  les  ha  de  hacer,   sobre  lo  cual  su  meisced  haga  las  dili 
gencias  necesarias  en  ejecución  de  lo  proveído. 

Don  Fabián  Polanco,  capitán  de  infantería. — En  este  cabil- 
do se  presentaron  por  parte  del  capitán  don  Fabián  Polanco  de  Guz- 
mán,  patente  de  capittin  de  leva  de  infantería  española,  para  esta 
ciudad  y  su  jurisdición;  y  habiéndose  visto,  se  mandó  volver  dicho 
título  y  el  de  alférez  y  sargento  que  presentó  y  que  use  dellos,  con- 
forme la  orden  que  trae  del  señor  Gobernador  y  Capitán  General. 

Sobre  EL  VINO. — Con  loque  se  acabó  este  cabildo  y  pusieron  dichos 
señores  el  vino  bueno  á  veinte  reales  arroba,  y  que  el  señor  fiel  ejecu- 
tor lo  vea  en  esta  conformidad  y  haga  las  posturas,  y  sobre  ello  se 
le  encarga  la  conciencia. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruijs  de  Gamboa, — Don  Francisco 
Bravo  de  Saravia  Soiomayor. — Don  Joseph  de  Ribet'os  Figueroa. — 
Gaspar  Hidalgo, — Don  Alvaro  Hurtado  de  Mendoza  y  Quiroga.-^ 
El  licenciado  don  Juan  del  Fozo  y  Silva, — Don  Juan  de  Carvajal  y 
Mendoza. — Melchor  de  Arcaya. — Cristóbal  de  Arcos, — Domingo  Gar- 
da Corvalán. — Ante  mí. — Pedro   Vélez,  escribano  público. 


CABILDO  DE  24  DE  NOVIEMBRE  DE  1653. 

Sobre  la  bula. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y 
cuatro  de  noviembre  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años, 
los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  se  juntaron  á  cabildo 
para  tratar  de  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  repú- 
blica^yse  hizo  el  obedecimiento  debido  por  dichos  señores,  á  una  real 
cédula  del  Rey,  nuestro  señor,  que  su  fecha  es  en  Madrid,  á  treinta 
de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  años,  en  razón  de  la 
publicación  de  la  santa  bula  de  la  Santa  Cruzada  de  la  séptima  con- 
cepción (sic)  y  tercera  predicación,  en  que  manda  se  salga  á  recibir 
con  la  solemnidad  y  veneración  que  se  requiere,  y  mandaron  qiie  se 
guarde  y  cumpla  lo  que  Su  Majestad  manda,  y  que  para  señalar 
personas-diputados,  se  juntarán  mañai\a  á  cabildo  por  faltar  muchos 
capitulares. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron. 

Don  Martin  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa, 
'^Antonio  de  Barambio. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — El  li- 
cenciado don  Juan  del  Poso  y  Silva. — Cristóbal  de  Arcos, — Domingo 
García  Corvalán, — Ante  mí. — Pedro  Vélez,  escribano  publico, 
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Sobre  la  bula. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y 
seis  de  noviembre  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  afios, 
los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimienio  desta  ciudad  se  juntaron 
á  cabildo  para  tratar  de  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  de 
la  república,  y  se  acordó  que  en  conformidad  de  lo  que  manda  Su 
Majestad,  se  salga  á  recibir  la  santa  bula  con  la  veneración  y  solem- 
nidad que  se  requiere,  los  señores  alguacil  mayor  capitán  Antonio 
de  Barambio  y  don  Alvaro  Hurtado  de  Mendoza  y  capitán  Cristóbal 
de  Arcos,  regidores^  el  uno  á  acompañar  el  estandarte  con  el  señor 
alguacil  mayor  de  corte,  ques  el  alguacil  mayor  Antonio  de  Ba- 
rambio, y  los  otros  dos  señores  regidores  á  acompañar  al  notario, 
como  se  acostumbra. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  dichos  señores. 

Don  Martin  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa. 
-^Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba, — Gaspar  Hidalgo. — El  licenciado 
don  Juan  del  Pozo  y  Silva.— Cristóbal  de  Arcos, — ^Ante  mí. — Pedro 
Vélez,  escribano  público. 


CABILDO  DE  l:«  DE  DICIEMBRE  DE  1653. 

En  la  ciudad  ]de  Santiago  de  Chile,  en  primero  de  diciembre  de 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  tratar  de  cosas  del 
servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  acordó  lo  si- 
guiente: 

SoBRR  LA  FüBNTB. — Acordose  que,  atento  á  qiie  esta  ciudad  no 
tiene  propios  al  presente  de  qué  valerse  para  comprar  vigas  y  clavos 
para  el  aderezo  de  la  puente,  y  que  es  inexcusable  el  hacerla,  por  el 
daño  que  puede  resultar  de  ahogarse  personas  que  por  el  río  de 
Maipo  vadean,  acordaron  que  el  señor  procurador  general  pida  en  la 
Real  Audiencia  que  de  los  pesos  que  están  en  la  real  caja,  proce- 
dentes de  la  limosna  que  se  trujo  de  Lima  para  el  tajamar,  se  pidan 
para  este  aderezo  cien  pesos  de  á  ocho  reales,  supuesto  que  es  obra 
pública  la  de  la  puente,  prestados,  como  dichos  señores  desta  Real 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1653  369. 

Audienda  fueren  servidos,  para  que  con   eso  tenga  el  breve  despa- 
cho que  se  requiere. 

Cbistóbal  i)b  Ahumada,  correoidok  de  Aconcagua. — En  este 
cabildo  80  presentó  por  el  capitán  Cristóbal  de  Ahumada,  títulos  en 
que  66  )e  hace  merced  por  el  Gobierno,  deste  reino  dé  el  corregi- 
miento de  Curimón  y  Aconcagua  y  capitán  á  guerra  y  [juez]  de  resi- 
dencia, con  certificación  del  contador  don  Jerónimo  Hurtado  de 
Mendoza,  juez  oficial  real  desta  ciudad,  en  que  consta  haber  pagado 
la  medianata;  y  habiéndolo  visto,  mandaron  dichos  señores  que  los 
títulos  de  cornígidor  y  capitán  á  guerra  se  copien  en  este  libro  de 
cabildo  por  el  presente  escribano,  y  se  le  entreguen  al  dicho  capitán 
Cristóbal  de  Ahumada,  el  cual  parezca  á  hacer  el  juramento  y  obli- 
gación y  dé  la  fianza  que  es  obligado;  y  habiendo  parecido,  otorga 
que  9B  obliga  de  usar  bien  y  fielmente  los  oficios  y  cargos  dé  corre- 
gidor de  Gurimón  y  Aconcagua  y  de  juez  de  residencia  y  capitán  á 
guerra,  como  debe  y  es  obligado,  administrando  justicia  con  toda 
cristiandad,  castigando  pecados  públicos  y  escandalosos,  guardando  el. 
secreto  que  se  requiere  en  todos  los  casos  y  cosas  en  que  se  debe 
guardar;  y  pagará  y  enterará  y  dará  cuenta  de  todos  los  pesos  que 
entraren  en  su  poder  por  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia  y  de 
unión  de  armas,  y  los  pagará  y  entregará  cada  que  se  le  pida  y  man- 
de; y  dará  residencia  dentro  del  término  del  derecho  y  pagará  lo 
que  se  juzgare  y  sentenciare  contra  él  en  ella,  y  todo  ello,  en 
esta  ciudad,  llanamente;* y  dio  pqr  fiador  al  capitán  don  Alonso  dé 
de  Soto  y  Córdoba,  vecino  desta  ciudad,  y  los  dichos  señores  le  ad- 
mitieron; y  estando  presente  el  dicho  capitán  don  Alonso  de  Soto  y 
Córdoba,  otorga  que  se  constituye  por  fiador  del  dicho  capitán  Cris- 
tóbal de  Ahumada,  en  tal  manera  que  el  susodicho  pagará,  hará  y 
cumplirá  lo  que  jurado  y  prometido  tiene,  sin  falta  alguna,  donde 
Bó,  el  otorgante,  como  su  fiador  que  se  constituye  y  llano  pagador  y 
haciendo,  como  hace,  de  caso  y  negocio  ajeno  suyo  propio  y  de  libre 
deudor  y  obligado  y  sin  que  contra  el  dicho  capitán  Cristóbal  de 
Ahumada  ni  sus  bienes  ni  contra  otra  persona  alguna  ni  los  suyos 
preceda  ni  se  haga  diligencia  ni  excusión  ni  otro  auto  alguno  de  fuero 
ni  de  derecho,  cuyobeneficioy  remedio  y  las  auténticas  y  derechos  que 
sobre  ello  hablan,  expresamente  renunció;  se  obliga  de  pagar  por  el 
dicho  capitán  Cristóbal  de  Ahumada  todos  los  pesos  que  debiere  de 
penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia  y  de  cobro  de  unión  de  armas, 
y  dará  residencia  por  él  dentro  del  término  del  derecho  y  pajgará  y 
enterará  todos  los  pesos  en  que  fuere  condenado  por  la  dicha  residan- 
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cía,  luego  que  se  le  mande  y  conste  dello  en  esta  ciudad  llanamente, 
con  costas  de  la  cobranza;  y  á  la  firmeza  y  paga  de  lo  que  dicho  es, 
ambos  otorgantes  obligan  sus  persona»  3^  bienes,  habidos  y  por  ha- 
ber, y  dieron  poder  á  las  justicias  de  Su  Majestad,  en  especial  á  las 
deata  ciudad,  á  que  se  someten,  para  ser  apremiados,  como  por  sen- 
tencia pasada  en  coga  juzgada,  y  renunciaron  las  leyes  y  derechos 
de  su  favor  y  la  general. 

Y  lo  firmaron;  á  quienes  yo,  el  escribano,  doy  fee  conozco.     . 
Testigos:  Miguel  Calderón  y  capitán  don   Cristóbal  de  Lebrón, 

presentes. — Cristóbal  de  Ahumada. — Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba, 
— Ante  mí. — Pedro  Vélez,  escribano  público. 

JüRAMENTp. — Con  lo  cual  ios  dichos  señores  recibieron  juramento 
á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente 
del  dicho  cargo  y  oficio,  á  su  saber  y  entender,  haciendo  justicia 
fielmente,  guardándola  á  quien  la  tuviere,  y  el  secreto  que  couvienO: 
en  los  negocios  y  cumpliendo  con  las  reales  ordenanzas  y  cédulas  de 
Su  Majestad  y  órdenes  que  se  le  dieren  por  sus  superiores;  y  á  la* 
conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Y  los  dichos  señores  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  de^ 
dichos  oficios,  y  se  le  entregó  la  .vara  de  la  real  justicia  por  el  señor 
General,  y  todos  los  dichos  señores  lo  firmaron. 

Don  Martín  Rute  cíe  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia^ 
Sotomayor. — Don  Joseph  de  Riberos  Figtieroa. — Antonio  ck  Barambio, 
— Don  Pedro  de  ^aliñas  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Aguilar  Maque- 
da. — Oaspar  Hidalgo. — Don  Alvaro  Hurtado  de  Mendoza  y  Quiroga. 
— El  licenciado  don  Juan  del  Pozo  y  Silva. — Don  Juan  de  Carvajal  y 
Mendoza. — CriMóhál  de  Arcos. — Ante  mí.— Pedro  Vélez,  escribano 
público. 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general: 
deste  reino  de  Chile  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  re- 
side, etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de  loa 
vecinos  y  moradores,  naturales  y  demás  personas  del  partido  de  Curi- 
món  y  Aconcaguíi,  jurisdición  de  la  ciudad  de  Santiago,  conviene 
nombrar  persona  de  toda  satisfación  y  confianza,  calidad,  partes 
y  suficiencia,  que  sea  corregidor  y  justicia  mayor  de  dicho  partido  y 
su  jurisdición,  y  les  administre  y  mantenga  en  ella,  en  lugar  del  capi- 
tán don  Juan  de  Aguiar  y  Acuña,  que  ejerce  dicho  oficio;  y  porque 
éstas  y  las  que  son  necesarias  para  ello  concurren  en  el  capitán  Cris-r 
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tóbal  de  Ahumada,  que  me  ha  hecho  relación  ha  servido  á  Su  Majes- 
tad más  tiempo  de  veinte  y  cuatro  años,  los  catorce  en  el  tercio  de 
Arauco,  donde  fué  cabo  de  escuadra  y  sargento,  hallándo[se]  efectiva- 
mente en  campeadas,  malocas,  corredurías,  trasnochadas,  poblacio- 
nes y  otras  facciones  que  del  real  servicio  se  han  ofrecido;  y/los  diez 
afíos  restantes  en  el  presidio  y  frontera  del  puerto  de  Buenos  Aires, 
donde,  por  lo  bien  qud  servía,  fue  alférez,  ayudante,  sargentp  mayor 
y  capitán  de  infantería  española,  de  todo  lo  cual  ha  dado  la  buena 
cuenta  que  de  sus  honradas  obligaciones  se  esperaba,  á  satisf ación 
de  sus  superiores;  en  cuya  consideración,  y  atendiendo  á  sus  honra- 
dos servicios,  y  á  que  primero  y  ante  todas  cosas  ha  de  presentarse 
con  este  título  ante  el  señor  juez  comisario  de  la  medianata,  para 
que  lo  que  declarare  se  debe  |)or  razón  deste  derecho,  lo  pague  eu 
la  real  caja  de  la  ciudad  de  Santiago,  según  y  en  la  forma  que  abajo 
irá  declarado; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador  y 
capitán  general,  elijo, nombro  y  proveo  á  vo»  el  dicho  capitán  Cristó- 
bal de  Ahumada  por  corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho  partido 
de  Curimón  y  Aconcagua,  y  asimesmo  para  que  tengáis  á  vuestro 
cargo  la  puente  y  pasaje  de  la  cordillera,  que  está  en  el  dicho  parti- 
do y  ha  de  estar  á  vuestro  Cargo,  como  lo  ha  estado  á  los  demás  co- 
rregidores que  han  sido  del  dicho  partido,  vuestros  antecesores,  y  os 
doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal  corregidor  y  justicia  mayor, 
con  vara  alta  de  la  real  justicia,  la  administréis  y  le  uséis  por  tiempo 
de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad,  y  conozcáis  de 
los  pleitos  y  causas,  ansí  civiles  como  criminales,  que  estuvieren 
pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  las  que  adelante  se  ofrecieren 
y  causaren  de  justicia,  guardando  los  términos  del  derecho,  determi- 
nándolas y  sentenciándolas  conforme  á  las  leyes  reales,  y  de  las  sen- 
tencias que  diéredes  otorgaréis  las  apelaciones  conforme  á  derecho, 
ejecutando  las  que  os  pareciere  convenir  á  la  buena  administración 
de  la  real  justicia,  haciéndola  de  manera  que  los  vecinos  y  morado- 
res y  demás  personas  vivan  en  paz  y  quietud,  evitando  los  escánda- 
los, excesos  y  pecados  públicos  en  deservicio  de  Dios,  Nuestro  Se- 
ñor, defendiendo  en  todo  la  jurisdición  real  y  haciendo  que  los  veci- 
nos no  maltraten  á  los  indios,  sino  que  sean  bien  tratados,  amparan, 
dolos  y  defendiéndolos  y  procurando  sean  instruidos  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fee  católica,  ley  natural  y  policía  cristiana,  guardando 
en  todo  lo  dispuesto  y  ordenado  por  leyes,  ordenanzas,  y  cédulas 
reales,  provisiones  deste  reino  y  particulares  de  corregidores  y  las 
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que  adelante  se  hicieren  y  causaren,  llevándolas  á  debida  ejecución, 
amparando  y  defendiendo  las  viudas  y  pobres,  sobre  que  os  encargo 
la  conciencia  y  descargo  la  de  Su  Majestad  y  mía;  y  en  todo  usaréis 
el  diclio  oficio  de  corregidor  segün  y  de  la  manera  que  lo  han  usado 
los  demás  corregidores  que  lian  sido  deste  reino  de  semejantes  parti- 
dos, y  en  todo  y  para  todo  lo  susodicho  y  dependiente  dello,  os  doy 
poder  y  comisión  en  forma,  cuan  bastante  de  derecho  se  requiere; 
y  asimesmo  para  poder  nombrar  teniente  que  sirva  én  vuestra  au- 
sencia, en  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título  y 
merced,  que  habiendo  recebido  de  vos  el  juramento,  solemnidad, 
obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  y  constado  primero  y  ante 
todas  cosas  por  certificación  de  los  jueces  oficiales  raales  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  haber  enterado  y  pagado  en  la  real  caja  de  su  cargo 
lo  que  se  hubiere  declarado  por  razón  del  derecho  de  raedianata,  y 
no  en  otra  manera  alguna,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  luego  y  sin  dilación  ninguna,  porque  así  es  mi  voluntad,  y  os 
guarden  y  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
libertades,  prerrogativas  ó  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar, 
y  08  deben  ser  guardadas  por  razón  del  dicho  oficio,  sin  que  os  falte 
en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  del 
dicho  partido  de  Curimón  y  Aconcagua,  y  su  puente  y  pasaje,  usen 
con  vos  el  dicho  oficio  de  tal  corregidor  y  justicia  mayor  y  no  con 
otra  persona  alguna,  y  os  acudan  con  todos  los  derechos  que  os 
tocan  y  pertenecen,  que  habéis  de  llevar  y  gozar  según  gozó  y  llevó 
vuestro  antecesor  y  de  la  misma  parte  y  lugar  todo  el  tiempo  que 
usáredes  el  dicho  oficio;  y  todos  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  por 
tal  corregidor  y  acudan  á  vuestros  llamamientos,  so  las  penas  que 
les  pusiérédes  lo  contrario  haciendo,  que  ejecutaréis  en  los  inobe- 
dientes por  todo  rigor;  y  los  unos  y  otros  cumplan  y  guarden  lo  con- 
tenido en  éste  tituló,  según  y  como  se  contiene,  pena  de  quinientos 
pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad; 
para  cuyo  cumplimiento   es  mandé  despachar  el  presente,  firmado 

de  mi  mano  y  refrendado  del  secfetario  de  Gobierno  deste  reino.  ^ 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  cinco  de  noviembre 
de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años. 

Y  va  en  este  papel  de  los  años  pasados  por  no  haberle  del  corrien- 
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te  y  usarse  del  eti  su  lugar. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cah^era, — 
Por  mandarlo  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Título  de  capitán  á  queera. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabre- 
ra, caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad, 
eu  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chile  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  que  las  personas 
que  tienen  haciendas  y  están  avecindadas  en  el  partido  de  Curimón 
y  Aconcagua  y  términos  y  su  jurisdición  estén  con  la  prevención  de 
guerra  que  conviene  para  las  ocasiones  y  acontecimientos  que  pueden 
ofrecerse  de  enemigos  por  mar  y  tierra,  y  porque  para  lo  dicho  es 
necesario  nombrar  persona  de  toda  satisfación  y  confianza,  calidad, 
partes  y  de  experieticia  en  las  cosas  de  la  guerra  y  milicia  que  sea 
capitán  á  guerra  del  dicho  partido  y  de  la  gente  de  guerra  del  núme- 
ro y  demás  vecinos  y  moradores  del  dicho  partido,  que  tenga  á  su 
cargo  negocio  de  tanta  importancia  para  la  seguridad  de  las  mismas 
personas  de  dicho  partido  y  sus  haciendas,  y  porque  éstas  y  las  que 
son  necesarias  para  el  dicho  efecto  concurren  en  el  capitán  Cristóbal 
de  Ahumada,  que  me  ha  hecho  relación  ha  servido  á  Su  Majestad 
veinte  y  cuatro  años  en  este  real  ejército  y  puerto  de  Buenos  Aires, 
donde  ha  ocupado  los  puestos  de  cabo  de  escuadra,  sargento,  alférez, 
sargento  mayor  y  capitán  de  infantería  aspañola,  como  todo  constará 
de  su  papeles,  á  que  me  remito;  atento  á  lo  cual,  y  á  que  primero  y 
ante  todas  cosas  ha  de  presentarse  con  este  título  y  merced  ante  el 
señor  juez  comisario  de  la  medianata  para  que  lo  que  declarare  de- 
berse por  razón  deste  derecho  lo  pague  en  la  real  caja  de  la  ciudad 
de  Santiago,  según  abajo  irá  declarado; 

En  cuya  consideración,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, como  su  gobernador  y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  proveo 
á  vos  el  dicho  capitán  Cristóbal  de  Ahumada  por  capitán  á  guerra 
del  dicho  partido  de  Curimón  y  Aconcagua  y  su  jurisdición,  en  lugar 
del  capitán  don  Juan  de  Aguiar  y  Acuña,  y  os  doy  poder  y  facultad 
para  que,  tomando  la  insignia  de  tal  capitán  á  guerra,  uséis  y  ejer- 
záis el  dicho  puesto,  y  luego  hagáis  lista  de  toda  la  gente  española 
que  en  él  liay,  y  á  las  personas  que  pudieren  manejar  las  armas  les 
mandaréis  se  aperciban  de  ellas  luego,  señalándoles  un  breve  térmi 
no  para  ello,  acomodando,  según  los  subjetos,  las  armas  que  o^s  pa- 
reciere podrán  mejor  gobernar,  haciendo  á  los  que  fueren  de  á  ca- 
ballo, les  sustenten  tal  cual  sea  necesario,  de  manera  que,  el  término  a 
pasado,  haréis  se  junten  todos  eu  el  sitio  que  les  señaláredes,  donde 
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les  .pasaréis  muestra,  ponieudú  en  la  lista  la  caballería  é  infantes, 
arcabuceros,  con  distinción,  ordenándoles  y  mandándoles  lo  que  os 
pareciere  ser  conveniente  al  real  servicio,  en  especial  que  vivan  con 
cuidado  y  vigilancia,  teniendo  prestas  las  armas,  municiones  y  caba- 
llos, cada  uno  conforme  la  orden  que  les  diéredes;  lo  cual  fecho, 
pasado  el  tiempo  que  os  pareciere,  los  volveréis  á  apercebir  en  el 
dicho  sitio,  donde  les  pasaréis  muestra  para  que  veáis  si  se  han 
prevenido  de  lo  que  en  la  primera  les  faltó;  y  los  que  no  lo  hu- 
bieren cumplido  les  castigaréis  como  mejor  os  pareciere,  ejecutando 
las  penas  que  les  pusiér^des  en  sus  personas  y  bienes,  de  lo  cual 
les  apercibiréis  en  la  primera  muestra  porque  no  pretendan  ignoran- 
cia; y  asentado  que  hayáis  esta  dispusición,  de  cuatro  en  cuatro  me- 
ses correréis  la  tierra  y  veréis  si  cada  uno  está  prevenido  según  lo 
hubiéredes  ordenado,  y  al  que  halláredes  desapercebido  le  castigaréis 
con  demostración,  haciéndoles  acudan  á  las  resedas  y  alardes  que 
haréis  para  la  buena  dotrina  y  diciplina  militar  y  que  estén  bien  ins- 
truidos para  la  ocasión,  y  en  las  que  se  ofrecieren  de  alteración  de 
enemigos  y  entrada  de  ellos,  por  mar  ó  tierra,  les  apercebiréis  y  jun- 
taréis y  saldréis  con  ellos  en  orden  de  guerra  á  la  defensa  y  castigo, 
guardando  las  órdenes  que  por  mí  os  fueren  dadas  ó  por  la  persona 
qnela  tuviere  mía  para  la  poder  dar;  haciendo  en  todo  lo  que  como 
tal  capitán  á  guerra  debéis,  nombrando  vuestros  oficiales,  para  que 
os  doy  comisión  y  facultad,  usando  y  ejerciendo  el  dicho  puesto  así 
como  lo  han  podido  y  debido  los  otros  capitanes  á  guerra  de  Su  Ma- 
jestad. 

Y  mando  á  todas  y  cualesquiera  personas,  capitanes,  oficiales  y  re- 
formados que  en  el  dicho  distrito  residen  de  presente  y  á  los  que 
adelante  estuvieren  en  él,  en  cualquier  manera,  os  obedezcan,  res- 
peten y  acaten,  y  estén  á  vuestra  orden  y  acudan  á  vuestros  llama- 
mientos y  cumplan  vuestras  órdenes  y  mandatos  y  lo  que  más  les 
ordenáredes  por  los  bandos  que  echáredes  y  apercebimientos  que 
les  hiciéredes,  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  que  ejecutaréis  por 
todo  rigor,  á  usanza  de  guerra,  y  en  ellas  desde  luego  los  doy  por 
incursos  y  condenados  lo  contrario  haciendo;  y  todos  os  guarden  y 
hagan  guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exencio- 
nes y  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  por  razón  del 
dicho  puesto  debéis   haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  en  cosa  alguna. 

Y  tendréis  particular  cuidado  en  que  no  pasen  soldados  deste  real 
ejército  por  el  dicho  vuestro  distrito  sin  expresa  licencia  mía,  y  esa 

^  ha  de  constar  no  haberse  cumplido  el  término  en  ella  señalado;  y  por 
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cuanto  teiigo  noticia  que  muchos  de  dichos  soldados  se  van  y  pasan 
por  la  puente  de  vuestro  distrito  para  fuera  del  reino,  en  traje  de  re- 
ligiosos,'estaréis  con  todo  cuidado  y  vigilancia,  sabiéndolo  y  inqui- 
riéndolo con  las  prevenciones  para  ello  necesarias,  y  á  los  que  fueren 
desencaminados  sin  licencia  particular  mía,  como  está  dicho,  los 
prenderéis,  y  teniéndolos  ábuen  recaudo,  los  remitiréis  con  la  guarda 
necesaria  al  corregidor  de  la  ciudad  de  Santiago  para  que  se  los  en-, 
tregüe  al  preboste  general  ó  los  tenga  presos,  si  estuviere  ausente, 
hasta  entregarse  dellos;  y  para  que  todo  lo  dicho  venga  á  noticia  de 
todos  haréis  se  publique  esta  mi  provisión  en  el  dicho  partido  en  día 
festivo,  el  que  os  pareciere,  con  el  aplauso  que  se  requiere,  haciendo 
para  ello  se  congregue  la  giDnte  que  más  sea  posible,  para  que  así 
lo  tengan  entendido. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago  que,  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por  certiñca- 
ción  de  los  jueces  oficiales  reales  de  ella  haber  enterado  y  pagado  en 
la  real  caja  de  su  cargó  lo  que  debiére[des]  por  el  derecho  de  medianata 
desta  merced,  y  no  en  otra  manera  alguna,  os  reciban  al  uso  y  ejerci- 
cio del  dicho  puesto,  sin  dilación  ninguna;  para  cuyo  cumplimiento 
os  mandé  despachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con 
el  sello  de  mis  armas  y  refrendado  del  secretario  de  Gobierno  deste 
reino. 

Ques  fecho  en  la  ciudad  dQ  la  Concepción,  en  cuatro  de  noviembre 
de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  afios. — Don  Antonio  de  Acuña 
y  Cabrera. — Por  mandado  de  Su  Señoría. —  Don  Melchor  Mal- 
donado. 

Don  Jerónimo  Hurtado  dé  Mendoza,  contador,  juez  oficial  de  la 
real  hacienda  desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile  y  su  obispado,  cer- 
tifico que  iioy  día  de  la  fecha  enteró  en  esta  real  caja  el  capitán  Cris- 
tóbal de  Ahumada,  ciento  y  cuatro  pesos  y  seis  reales,  de  á  ocho  el 
peso,  por  derecho  de  medianata  de  los  oficios  de  corregidor  y  capitán 
á  guerra  del  partido  de  Aconcagua,  y  para  que  conste  di  la  presente 
en  Santiago,  á  primero  de  diciembre  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta 
y  tres  aftos. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. 

E\  título  [de  juez]  de  residencia  despachado  para  el  dicho  capitán 
Crestóbal  de  Ahumada  para  tomarla  al  capitán  don  Juan  de  Aguiar 
y  Acuña,  es  su  fecha  en  cinco  de  noviembre  deste  año  de  mili  y  seis- 
cientos y  cincuenta  y  tres. 

Y  los  títulos  insertos  y  el  de  residencia  y  certificación  inserta,  lle- 
vó el  dicho  capitán  Cristóbal  de  Ahumada. 
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Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  do  Chile,  á  dos  de  diciembre  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años. 

Y  la  signé  en  testimonio  (hay  un  signo)  de  verdad. — Tedro  VélejB, 
escribano  público. 


CABILDO  DE  10  DE  DICIEMBRE  DE  1663. 

Don  Sebastián  Pér^íí;  capitán  dk  oabalt.os. — En  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile«  en  diez  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  se 
juntaron  á  cabildo  para  tratar  de  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad 
y  bien  desta  república^  y  presentó  en  el  dicho  cabildo  don  Sebastián 
Pérez  Zerdán  un  título  de  capitán  de  caballos,  de  que  le  hace  mer- 
ced el  señor  don  Antonio  de  Acuña,  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino,  en  que  le  hace  merced  de  la  capitanía  de  caballos  lijeros 
lanzas  del  partido  de  Quillota;  su  fecha  en  la  Concepción,  en  veinte 
y  tres  de  noviembre  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años;  y 
una  certificación  del  contador  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza, 
juez  ofícial  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad  desta  ciudad,  en  que 
certifica  que  enteró  en  la  real  caja  sesenta  y  ocho  pesos  y  seis  reales 
por  el  derecho  de  medianata;  su  fecha  en  nueve  de  diciembre  deste 
presente  año,  y  pidió  se  recibiese  al  uso  del  dicho  oficio. 

Y  dichos  señores,  habiendo  visto  título  y  certificacióii,  le  hubie- 
ron por  recibido  por  tal  capitán  de  caballos  y  mandaron  use  de  su 
título  y  se  le  vuelva  con  la  certificación. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa, — Don  Joseph  de 
Ribei'os  Figueroa. — Antonio  de  Baramhio, — Don  Gaspar  de  Ahuma- 
da.— iJaspar  Hidalgo. — Ante  mí. — Pedro  Vélez^  escribano  público. 


CABILDO  DE  16  DE  DICIEMBRE  DE  1653. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  quince  de  diciembre  de  mili 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo,  como  lo  han  de  cos- 
tumbre, para  tratar  de  cosas  del  servicio  de  Su  M-ojestad  y  bien  desta 
república,  y  se  trató  y  acordó  lo  siguiente: 

Fiel  ejecutor. — Nombróse  por  fiel  ejecutor  al  capitán  don  Juan 
de  Carvajal  y  Mendoza,  regidor  desta  ciudad,  de  quien  se  recibió  jura- 
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mentó  por  Dios  y  por  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  y  lo  hizo,  so  car- 
go del  cual  prometió  de  administrar  justicia  en  todo  lo  que  es  de  su 
cargo  y  obligación  y  acudir  á  todo  lo  que  debe  y  es  obligado,  y  se  le 
entregó  la  vara  de  la  real  justicia,  y  se  le  dio  por  el  señor  corregidor  y 
por  dichos  señores  se  le  dio  la  facultad  necesaria  eu  derecho  para 
que  use  del  dicho  oñcio,  según  y  como  lo  han  usado,  podido  y  debi- 
do usar  los  demás  fíeles  ejecutores. 

Obd£n  al  fiel  ejrcütob. — Acordóse  por  los  señores  del  Cabildo 
que  el  señor  fiel  ejecutor  nombrado  haga  visitas  de  pulperías,  y  en 
las  velas  de  sebo  haga  se  den,  como  está  ordenado,  cinco  velas  de 
tres  onzas  cada  una  de  sebo  por  un  real,  y  que  acuda  á  la  limpia 
de  las  calles,  el  cual  dijo  lo  oye  y  acudirá  como  debe  á  su  obliga- 
ción. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron. 

Don  Martin  Ruin  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  ¿le  Saravia 
Sotomayor, — Don  Gaspar  de  Ahumada, — Don  Diego  de  Aguüár  Mqt 
queda, — Gaspaf  Hidalgo. — El  licenciado  don  Juan  del  Poeo  y  Silva. 
— Don  Juan  de  Carvajal  y  Mendoza, — Melchor  de  Arcaya. — Ante  mí. 
— Pedro  Veles,  escribano  público. 


CABILDO  DE  30  DE  DICIEMBRE  DE  1663. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  treinta  de  diciembre  de  mili 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  dicha  ciudad  se  jungaron  á  cabildo  para  tratar 
cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató 
lo  siguiente: 

Recibimiento  D£  rkgidob  de  don  Antonio  de  Ikabrázíibal  t 
Andía. — En  este  cabildo  pareció  el  señor  don  Antonio  de  Irarráza- 
bal  y  Andía  y  presentó  la  petición  y  decreto  del  tenor  siguiente. 

Muy  poderoso  señor. — EJi  general  don  Antonio  de  Irarrázabal  y 
Andía  digo:  que  llevándose  á  pasar  el  título  de  regidor  desta  ciudad 
vuestro  juez  .semanero  desta  santa  pascua,  ha  hecho  reparos  en  él,  ao- 
bre  decir  faltar  autos  que  insertar  3^  que  pide  comunicación  con  el  Real 
Acuerdo  de  justicia,  y  porque  insta  el  tiempo  de  mi  recibimiento  y  están 
{)róximas  las  eleciones  deste  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
cuatro  en'que  he  de  votar  como  tal  regidor,  pues  he  cumplido  con 
satisfacer  la  real  caja  y  medianata  á  satisfación  de  vuestro  fiscal,  y 
sólo  resta  formar  el  título  en  la  forma  ordinaria,  y  caso  de  esperarse  á 
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comunicar  con  el  Acuerdo  y  hacer  de  nuevo,  nohabríalugar  de  reci- 
birme, en  que  se  me  sigue  notable  perjuicio,  y  para  que  se  evite 
y  yo  goce  de  los  frutos  de  dicho  oficio; 

A  Vuesta  Alteza  pido  y  suplico  mande  por  su  decreto  se  me  reciba 
por  tal  regidor,  en  ejecución  de  los  autos  de  vista  y  revista,  aunque 
no  exhiba  el  título,  el  cual  so  podrá  después  formar  como  Vues- 
tra Alteza  resolviera  y  pido  justicia  y  lo  necesario. — Don  Antonio 
de  Irarr&eábal  y  Andía, 

E  vista  por  los  dichos  señores,  dijeron  que  atento  á  que  Consta 
haber  cumplido  el  dicho  general  don  Antonio  de  Irarrázabal  y  An- 
día  con  el  entei-o  de  la  real  caja  y  satisfecho  el  derecho  de  la  media- 
nata  y  asegurado  el  derecho  de  la  parte  renunciante  y  estar  todo 
ajustado  por  autos  de  vista  y  revista  y  que  sólo  falta  formar  el  títu- 
lo que  conste  de  autos  enteros,  y  se  han  de  ver  los  reparos  que  hace 
el  aeOor  jnez  semanero  desta  santa  pascua  en  el  Acuerdo  y  insta  el 
tiempo  de  las  elecciones  y  no  le  hay  para  resolver  las  dudas  puestas 
ni  trasladar  dicho  título  de  nuevo,  mandaron  qué  el  Cabildo,  Jueti- 
cia  y  Regimiento  desta  ciudad  reciba  al  dicho  general  don  Antonio 
de  Irarrázabal  y  Andía  al  uso  y  ejercicio  de  tal  regidor,  en  lugar  de 
Francisco  de  Toledo  Arbildo,  que  renunció  en  él,  en  virtud  deste  de'- 
creto,  que  por  ahora  sirva  de  título,  y  pasado  el  punto  se  lleve  el  tí- 
tulo al  Real  Acuerdo,  para  que  se  pase  ó  dé  la  forma  en  que  se  ha 
de  hacer,  atento  á  la  priesa  del  tiempo. 

Y  lo  señalaron  los  señores  dotor  don  Nicolás  Polanco  de  Santiila- 
na,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  licenciado  don  Antonio  Fernán- 
dez de  Heredia,  oidores  desta  Audiencia. 

Proveyeron  el  decreto  de  suso  los  señores  presidente  y  oidores 
desta  Real  Audiencia,  que  lo  señalaron  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  seis- 
cientos y  cincuenta  y  tres  años. — Don  Bartolomé  Maldonado. 

Concuerda  con  la  petición  y  decreto  original  que  se  demostró  en 
este  cabildo  y  los  señores  de  cabildo  lo  mandaron  leer  y  se  leyó  á  la 
letra,  como  se  contiene  en  dicho  decreto  de  suso  inserto,  de  que  doy 
fee. — Pedro  Vélee,  escribano  público. 

Y  visto  por  los  dichos  señores  dicha  petición  y  decreto,  di  jeron  que, 
atento  á  que  el  general  don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía  fes  per- 
sona de  tanta  calidad  y  que  ha  ocupado  en  este  Cabildo  oficio  de  co^ 
rregidor,  sin  que  sea  visto  ejemplar  para  otra  ninguna  persona  que 
no  se  reciba  siivque  traiga  el  título  despachado  en  forma,  se  reciba 
al  dicho  general  don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía  por  tal  regidor 
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desta  ciudad,  en  lugar  de  Francisco  de  Toledo  Arbildo  que  lo  ejercía, 
y  mandaron  dichos  señores  que  parezca  á  hacer  el  juramento;  y  ha- 
biendo parecido  ante  dichos  señores,  se  recibió  juramento  por  Dios 
y  por  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  del  dicho  general  don  Antonio 
de  Irarrázabal  y  Andia,  de  que  usará  bien  y  fielmente  el  oficio  de 
regidor,  guardando  y  cumpliendo  la  cédulas  y  órdenes  de  Su  Majes- 
tad y  todo  lo  demás  que  debe  y  guardará  los  secretos  deste  Cabildo, 
y  lo  prometió  así,  y  dijo  á  la  conclusión:  sí,  juro,  y  amén;  conque  los 
dichos  señores  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio  y  se  le  mandó  entregar  el  decreto  y  petición  que  está  inserto 
de  suso  y  se  le  entregó  al  dicho  don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía. 

Sobre  paoo  d£  pesos. — En  este  cabildo  pareció  Juan  de  Padilla 
y  dijo  que  trabajó  en  la  puente  de  Maipo  muchos  días,  y  informó  el 
señor  capitán  don  Juan  de  Carvajal  había  trabajado  muy  bien;  se 
ajustó  por  dichos  señores  se  le  dieran  cuarenta  pesos  de  á  ocho  rea- 
les y  se  le  libren  en  Juan  de  Chinchilla,  á  cuenta  de  lo  que  debe  del 
arrendamiento  de  la  pescadería. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  dichos  señores. 

Don  Martín  Ruü  de  Gamboa. — Don  Francisco  Bravo  de  Saravia 
Sotomayor. — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa, — Antonio  de  Baram- 
bio. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Don 
Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andia. 
— El  licenciado  don  Juan  del  Pozo  y  Silva. — Don  Juan  de  Carvajal  y 
Mendoza. — Cristóbal  de  Arcos. — Domingo  García  Corvatón.-— Ante 
mí. — Pedro  Vélez,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  !.<>  DE  ENERO  DE  1654. 


Elbcoión.-^Eu  la  muy  noble  y  iimy  leal  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  én  primero  día  del  mes  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro  anos,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  des- 
ta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  estando  juntos  en  su  ayuntamiento, 
como  lo  han  dé  costumbre,  para  hacer  elección  de  alcaldes  ordina- 
rios y  de  cinco  regidores,  á  saber:  el  general  don  Martín  de  Gamboa, 
corregidor  desta  ciudad,  y  los  cai)itanes  don  Francisco. Bravo  de  Sa- 
ravia  Sotomayor  y  don  Josephe  de  Riberos,  alcaldes  ordinarios,  ca" 
pitanes  Antonio  de  Baraínbio,  alguacil  mayor,  don  Francisco  de 
Erase,  alférez  real,  don  Gaspar  de  Ahumada,  alcalde  provincial,  don 
Pedro  de  Salinas,  depositario  general,  Gaspar  Hiaalgo,  digo  don  Diego 
de  Aguilar,  regidor,  y  Gaspar  Hidalgo,  receptor  de  penas  de  cámara, 
y  general  don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía  y  don  Alvaro  Hurta- 
do de  Mendoza  y  licenciado  don  Juan  del  Pozo  y  Silva  y  capitán 
don  Juan  de  Carvajal  y  capitanes  Melchor  de  Arcaya  y  Cristóbal  de 
Arcos,  regidores,  en  cuyo  ayuntamiento  asistió  el  señor  oidor  don 
Nicolás  Polanco  de  Santillana,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del 
Consejo  de  Su  Majestad  y  oidor  más  antiguo  desta  Real  Audiencia. 

Notificación  al  Cabildo. — Y  habiéndose  notificado  y  hecho  saber 
á  los  dichos  señores  deste  Cabildo  un  auto  proveído  por  los  señores  desta 
Real  Audiencia,  en  que  mandan  se  elijan  dos  regidores  de  morado- 
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res  y  tres  de  vecinos,  este  presente  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
<)uenta  y  cuatro,  y  se  les  dio  noticia  que  elijan  en  vecinos,  como 
se  ordenó  y  mandó  el  afio  pasado  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
tres;  y  habiendo  cada  uno  de  dichos  señores,  del  Cabildo  dado  un 
papel  que  se  echó  en  una  salvilla;  fueron  á  abrirlos  el  seflor  oidor, 
el  señor  Corregidor  y  los  dos  señores  alcaldes  ordinarios. 

Salieron  electos:  por  alcalde  ordinario  de  vecinos  don  Antonio  Ro- 
dríguez de  Ovalle,  con  catorce  votos. 

.  Alcalde  ordinario  de  moradores,  maestro  de  campo  don  Pedro  de 
Prado,  con  catorce  votos. 

Regidores  de  vecinos  feudatarios,  capitán  don  Alonso  de  Toro,  con 
catorce  votos. 

General  don  Lnis  de  las  Cuevas  y  Morales,  con  trece  votos. 

Capitán  don  Diego  Roco,  con  catorce  votos. 

Regidores  de  moradores,  sargento  mayor  don  Francisco  Venegas, 
con  diez  votos. 

Don  Antonio  de  Santibáfíez,  con  diez  votos.  ,.  . 

Y  salió  con  cuatro  votos  el  capitán  don  Fernando  Cortés. 

Y  capitán  Juan  de  Madariaga,  con  cuatro  votos. 
Don  Pedro  de  Amasa,  con  un  voto. 

Con  lo  cual  los  dichos  señores  lo  firmaron  de  sus  nombres. 

Bon  Nicolás  PoJanco  de  SantiUana. — Don  Martin  Ruiz  de  Gamboa, 
— Don  Francisco  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Don  Joseph  de  Ribe- 
ros Figueroa. — Antonio  de  Barambio. —Don  Francisco  de  Eraso. — 
Don  Gaspar  de  Ahumada, — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba.r-Gas- 
par  Tlidalgo. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio  deJra-^ 
rráeabal  y  Andia, — Do9i  Alvaro  Hurtado  de  Mendoza  y  Quirogá. — 
El  licenciado  don  Juan  del  Pozo  y  Silva. — Don  Juan  de  Carvajal  y 
Mendosa, — Melchor  de  Arcaya. — Cristóbal  de  Arcos, — Ante  mí. — 
Pedro  Vélee,  escribano  público. 

Juramento. — Y  luego  incontinente  fueron  mandados  llamar  á 
don  Antonio  Rodríguez  de  Ovalle  y  maestro  de  campo  don  Pedre 
de  Prado;  y  habiendo  parecido,  se  les  recibió  á  cada  uno  dellos 
juramento  por  Dios  y  por  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  que  usa- 
rán bien  y  fielmente  los  oficios  de  alcaldes  ordinarios,  para  que  han 
sido  electos  este  presente  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta 
y  cuatro,  guardando  las  órdenes  y  cédulas  de  Su  Majestad,  que 
Dios  guarde,  y  administrando  justicia  como  deben  y  son  obligados 
y  que  guardarán  secreto,  y  se  leí»  entregó  las  varas  de  la  real  justicia;  y 
también  parecieron  el  general  don  Luis  de  las  Cuevas  y  capitán  doo. 
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Alonso  de  Soto  y  Córdoba  y  capitán  don  Diego  Roco  y  don  Antonio 
de  Santibáfiez  y  sargento  irrayor  don  Friyicisco  Venegas,  y  se  les  re- 
cibió juramento  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  deque  usa- 
rán bien  y  ñelmente  los  oñcios  de  regidores,  para  que  han  sido  elec- 
tos este  presente  año,  guardando  las  ct^dulas  y  órdenes  de  Su  Majestad 
y  los  secretos  del  Cabildo  y  lo  demás  que  deben,  y  todos  dije-ron;  sí, 
juro,  y  amén;  con  que  los  dichos  señores  les  hubieron  por  recibidos 
por  alcaldes  y  regidores. 

Y  lo  firmaron  con  dichos  señores. 

Don  Nicolás  Polanco  de  SantíUana. — Don  Martín  Buiz  de  Gamboa. 
-^Don  Antonio  Rodríguez  de  Ovdlle.-^Don  Pedro  de  Prado. — Antonio 
de  Barambio, — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Gaspar  de  Ahumada, 
— Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba, — Don  Diego  de  Aguilar  Ma- 
queada,— Gaspar  Hidalgo, — Don  Antonio  de  Irarrázabaly  Andía. — 
Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales.^ — Don  Alonso  de  Toro  y  Córdoba. 
— Don  Diego  Boco  de  Carvajal — Don  Francisco  de  Toledo, — Don  An- 
tonio de  Santibáñess, — Ante  mí. — Pedro  Vélea,  escribano  público. 

Los  dos  alcaldes  y  cinco  regidores  trujeron  certifícación  del  conta- 
dor don  Jerónimo  Hurtado,  de  haber  pagado  la  medianata. — (Hay 
una  rúbrica). 


CABILDO  DE  3  DE  ENERO  DE  1664, 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  tres  de  enero  de  mili  y  seis- 
cientos y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Jusicia  y  Re- 
gimiento desta  ciudad  se  juntaron  para  tratar  cosas  del  servicio  de 
Su  Majestad  y  bien  desta  república,  en  su  lugar  acostumbrado,  es  á 
saber:  el  general  don  Martín  Ruiz  y  Gamboa,  corregidor,  don  Anto- 
nio Rodríguez  de  Ovalle  y  maestro  de  campo  don  Pedro  de  Prado, 
alcaldes  ordinarios,  capitán  Antonio  de  Barambio,  alguacil  mayor, 
capitán  don  Francisco  de  Eraso,  alférez  real,  maestro  de  campa  don 
Gkispar  de  Ahumada,  alcalde  provincial,  don  Pedro  de  Salinas  y  Cór- 
doba, depositario  general,  capitán  don  Diego  de  Aguilar  y  general 
don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía,  general  don  Luis  de  las  Cuevas, , 
capitán  don  Alonso  de  Toro  y  capitán  don  Diego  Roco  y  don  Anto- 
nip  de  Santibáñez,  regidores,  y  se  acordó  lo  que  se  sigue: 

SOBRB  NOMBRAMIENTO  DE  PROCURADOR  GENERAL  T  DEMÁS  OFI- 
CIOS.— El  señor  general  don  Martín  Ruiz  y  Gamboa  propuso  á  los 
señores  d^ste  Cabildo  que  se  nombre  procurador  general  y  los  demás 
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oficios  que  elije  este  Cabildo,  poniendo  los  ojos  en  las  personas 
que  conviene  para  ello;  y  el  maestro  de  campo  don  Gaspar  de  Ahu- 
mada dijo  que  falta  el  capitán  Gaspar  Hidalgo  y  que  contradice  la 
elección  que  se  propone  se  haga;  y  el  señor  General  dijo  que  para 
este  negocio  se  ha  tocado  la  cain[>ana  to<la  la  tarde  y  avisado  á  cada 
capitular  de  por  si,  y  que  no  falta  más  de  sólo  el  capitán  Gaspar  Hi- 
dalgo, que  fue  á  su  chácara  esta  mañana,  y  que  el  sargento  mayor 
don  Francis,co  Venegas,  que  falta,  se  fue  de  aquí  agora  poco  ha,  y 
que  mañana  salen  desta  ciudad  los  señores  capitanes  don  Luis  de  las 
Cuevas,  don  Alonso  de  Toro,  don  Francisco  de  Eraso  y  don  Pedro  de 
Salinas,  que  han  pedido  licencia  jxíu-a  ir  fuera  de  la  ciudad  á  sus  estan- 
cias, elijan  y  voten  los  señores  capitulares  que  están  presentes,  procu- 
rador general  y  demás  oficios  acostumbrados. 

Y  habiendo  aguardado  dichos  «señores  y  buscado  al  capitán  Gaspar 
HidaPgo,  por  decir  había  venido  de  su  chácara,  pareció  en  este  ca- 
bildo el  dicho  capitán  Gaspar  Hidalgo  y  el  sargento  mayor  don  Fran- 
cisco Venegas  de  Toledo,  y  todos  juntos  dichos  señores  votaron  por 
procurador  general  y  salió  electo  con  doce  votos  el  maestro  d«  campa 
Jerónimo  de  Cisternas  Miranda,  y  el  capitán  Juan  López  de  Mada- 
riaga  tuvo  dos  votos. 

AhOALDR  i>E  AGUAS. — Votósc  por  diclios  soñorcs  por  alcalde  de 
aguas,  y  salió  electo  con  diez  votos  por  alcalde  de  aguas,  el  alférez 
Pedro  de  Emparán,  y  con  cuatro  votos  el  capitán  Domingo  García' 
Corvalán. 

.  Alarife. — Votóse  por  alarife  y  salió  electo  el   alférez  Francisco 
Andrea. 

Votóse  por  contraste,  y  se  reeligió  á  Lorenzo  de  Agurto,  platero, 
que  lo  es. 

Y  luego  incontinente  pareció  el  maestro  de  campo  Jerónimo  de 
Miranda  Cisternas,  y  se  le  recibió  juramento  por  Dios  y  por  la  cruz, 
en  forma  de  derecho,  de  que  usará  bien  y  fielmente  el  oficio  de  pro- 
curador general,  á  su  sabery  entender,  guardando  y  cumpliendo  todo 
lo  que  debe  y  es  obHgado,  pidiendo  por  esta  ciudad  y  sus  liabitado- 
res  lo  que  debe,  y  que  se  guarden,  cumplan  y  ejecuten  la  cédulas 
reales  y  ordenanzas  de  Su  Majestad,  y  guardará  los  secretos  deste  Ca- 
bildo, el  cual  á  la  conclusión,  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Con  lo  cual  y  que  exhibió  nueve  patacones  resellados  para  la 
paga  del  derecho  de  medianata,  lo  que  le  tocare  pagar,  y  que  quede 
en  poder  del  presente  escribano,  para  que  se  pague  dicha  medianata, 
le  hubieron  por  recibido  por  tal  procurador  general,  y  le  dieron  el 
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poder  y  facultad  que  de  derecho  se  requiere  y  es  necesario  para  que 
use  del  dicho  oficio,  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concer- 
nientes, y  según  y  de  la   manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido 
usar  los  procuradores  generales  que  han  sido  desta  ciudad  hasta  hoy,  * 
sin  que  le  falte  cosa  alguna. 

Recibí  los  pesos  desta  consignación  del  secretario  Pedro  Vélez. — 
Hierónimo  de  Cisternas  y  Miranda. 

Con  lo  que  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  dichos  señores. 

Licencias. — Pidió  licencia  por  quince  días  el  señor  depositario  ge- 
neral don  Pedro  de  Salinas,  y  se  le  concedió. 

Asimismo  pidió  licencia  el  capitán  don  Alonso  de  Soto,  y  se  la 
concedió  por  quince  días. 

Fiel  ejecutor. — Nombróse  por  fiel  ejecutor  al  capitán  Antonio 
de  Barambio,  alguacil  mayor  desta  ciudad,  el  cual  juró  á  Dios  y  á  la 
cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  el  oficio  de  tal, 
á  su  saber  y  entender,  y  le  dieron  poder  y  facultad  para  que  use  del 
dicho  oficio  en  todos  los  casos  anexos  y  concernientes,  como  los  de- 
más fieles  ejecutores  que  han  sido. 

Y  lo  firmaron. — Don  Martin  Ruiz  de  Gamhoa.'—Don  Antonio  Ro- 
dríguez de  Ovaile, — Don  Pedro  de  Pí'ado. — Antonio  de  Barambio. — . 
Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Don  Pedro  de 
Salinas  y  Córdoba, — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Gaspar  Hi- 
dalgo.— Don  Antonio  de  Irarrázábal  y  Andía. — Don  Luis  de  las  Cue- 
vas y  Morales.— Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Don  Diego  Roco 
de  Carvajal, — Don  Francisco  de  Toledo. — Don  Antonio  de  Santibáñet, 
— Ante  mí. — Pedro  Vélejg,  escribano  público. 


CABILDO  DE  9  DE  ENERO  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  nueve  de  enero  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad,  á  son  de  campana,  como  es  costumbre,  se 
juntaron  en  su  ayuntamiento  para  tratar  lo  que  convenga  al  servicio  de 
Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató  y  acordó  lo  que  se  sigue: 

SoBRK  LAS  CUENTAS  DB  LOS  sÍNuicos. — Acordósc  quc  el  señor 
alférez  real  don  Francisco  de  Eraso  y  don  Antonio  de  Santibáfiez, 
alférez  real  y  regidor  desta  ciudad,  reconozcan  las  cuentas  que  hu- 
bieren dado  los  síndicos  que  ha  habido  en  esta  ciudad,  haciendo  los 
cargos  y  adicionando  lo  que  les  parezca  de  los  descargos  que  dieren,  j 
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tomando  las  cuentas  á  los  que  no  las  liubieren  dado,  sefíalándoJeé 
los  términos  que  les  parezca  para  que  den  dichas  cuentas  y  desear 
gos,  y  se  ajuste  y  se  hagan  alcances  líquidos  en  las  que  las  hubiere 
á  que  estuvieren  presentes  los  dichos  alférez  real  y  don  Antonio  de 
Santibáñez;  y  esta  remisión  y  comisión  se  les  dá  á  los  señores  alférez 
real  don  Francisco  de  Eraso  y  don  Antonio  de  Santibáfie:5,  á  ambos 
juntos  y  á  cada  uno  y  que  cualquier  dellos  de  por  sí  in  solidum^  para 
que  procedan  al  cumpUmiento  de  lo  contenido  en  este  acuerdo. 

SoBRE  LAS    IGLESIAS   DE    SaN    SaTUBNINO  T    San    LÁZABO. Acor- 

dóse  que  para  proseguir  y  concluir  la  fábrica  de  las  ermitas  de  Santo 
Turnino  y  San  Lázaro,  se  comete  la  de  San  Lázaro  al  señor  alcal- 
de don  Antonio  Rodríguez  de  Ovalle  y  la  de  Santo  Turnino  al  señor 
alcalde,  maestro  de  campo  don  Pedro  de  Prado,  para  que  dichos  se- 
ñores, cada  uno,  de  la  ermita  que  le  toca,  cuide  della,  haciendo  las 
diligencias  necesarias  para  su  fábrica,  con  limosnas  que  se  pidan  y 
cobranza  de  lo  que  se  debiere  de  otras  que  han  pedido,  y  lo  demás 
que  en  cualquier  manera  les  toque  y  pertenezca  á  dichas  ermitas. 

Don  Esteban  Cid  Maldonado,  cobbbgidor  de  Maule. — En 
este  cabildo  el  capitán  don  Luis  de  la  Cuevas  y  Morales  presentó,  en 
rit)mbre  del  ca[)itán  don  Esteban  Cid  Maldonado  y  por  su  poder,  dos 
títulos,  en  que  se  le  hace  merced  por  el  Gobierno  de  coíregidor  del  par- 
tido de  Maule  y  capitán  á  guerra,  con  certificación  de  haber  pagado 
en  la  real  caja  la  medianata  de  dichos  oficios;  pidió  que  en  virtud  de 
su  poder  que  tienen  se  le  reciba  al  dicho  don  Esteban  Cid  Maldonado 
por  corregidor  y  capitán  á  guerra. 

Y  visto  por  dichos  señores  dichos  títulos  y  certificación  de  media- 
nata,  mandaron  que  se  inserten  en  este  libro  de  cabildo  para  que 
conste  en  todo  tiempo,  y  dando  fianzas  abonadas  de  que  usará  bien 
y  fielmente  su  oficio  y  administrará  justicia  como  debe  y  pagará  y 
enterará  á  Su  Majestad  y  real  hacienda  lo  que  le  tocare  de  penas  de 
cámara  y  otras  condenaciones  que  hiciere,  y  que  asimismo  enterará 
lo  que  cobrare  de  cuenta  de  unión  de  armas  de  los  nueve  meses  que 
se  han  de  prorratar,  de  que  se  le  enviará  mandamiento,  luego  que  se 
le  pida,  y  que  dará  residencia  y  estará  á  derecho  con  todas  las  perso. 
ñas  que  le  demandaren  alguna  cosa  y  la  condenación  que  se  hiciere, 
así  por  las  demandas  y  querellas  como  por  la  misma  residencia,  todo 
lo  que  se  juzgare,  pagará  y  enterará,  le  reciban  al  uso  y  ejercicio  de 
dichos  oficios  luego  que  dé  dichas  fianzas;  con  lo  cual  recibieron  ju- 
ramento á  Dios  y  á  la  cruz  del  dicho  general  don  Luis  de  las  Cue. 
vas,  que  lo  hizo  en  nombre  de  su  poderdante,  de  que  usará  fielmeq* 
»5 
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te  el  dicho  su  poderdante  ^I  oñcio  de  corregidor  y  capitán  á  guerra 
como  es  obligado,  guardando  secreto,  administrando  justicia  recta, 
mente,  y  guardando  y  cumpliendo  las  cédulas  y  ordenanzas  de  Su 
Majestad;  y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo,  en  nombre  de  su 
poderdante:  sí,  juro,  y  amén. 

Fianza. — Y  dijo  el  dicho  general  don  Luis  de  la  Cuevas  y  Mora- 
les que  ofrece  por  fiador,  por  su  poderdante,  al  capitán  Jerónimo 
Pérez  de  Villalón,  para  todo  lo  que  se  manda  de  suso. 

Y  los  dichos  señores  deste  Cabildo  mandaron  que  se  reciba  por 
tal  fiador  al  dicho  capitán  Jerónimo  Pérez  Villalón;  y  hecha  y  otor- 
gada la  fianza  en  la  forma  referida,  dichos  señores  hubieron  por  re- 
cibido al  uso  y  ejercicio  de  dichos  oficios  de  corregidor  de  Maule  y 
ca[)itán  á  guerra  al  dicho  capitán  don  Esteban  Cid  Maldonado,  y  que 
ee  inserte  el  poder  dado  al  dicho  don  Luis  de  las  Cuevas  con  dichos 
títulos  y  certificación  de  medianata  y  se  le  vuelvan  los  originales 
pura  que  use  dellos  el.dicho  don  Esteban  Maldonado. 

Fió  el  capitán   Jerónimo  Pérez  de  Villalón,  en  mi  registro. — 

Con  loque  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  dichos  señores  que 
hallaron  á  él. 

Licencia. — Dióse  licencia  al  general  don  Luis  de  las  Cuevas,  por 
un  mes,  para  ir  á  su  estancia. 

Don  Antonio  Rodríguez  de  Oválle. — Don  Pedro  de  Prado. — Don 
Francisco  de  Eraso. —  Don  Gaspar  de  Ahumada. —  Don  Pedro  de 
Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Aguilar  *Maqueda. — Don  Luis  de 
las  Cuevas  y  Morales, — Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Don  Diego 
Roco  de  Carvajal — Don  Francisco  de  Toledo. — Don  Antonio  de  San- 
tibáñez. — Je^'ónimo  de  Cisternas  y  Miranda. — Ante  mí. — Pedro  Vé- 
le¿,  escribano  público. 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  de  Chile  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él 
reside. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conserva, 
ción  de  los  vecinos,  moradores  y  naturales  del  partido  y  ribera  de 
Maule,  términos  y  jurisdición  de  la  ciudad  de  Santiago,  nombrar 
persona  de  entera  satisfación  y  confianza,  calidad  y  partes,  que  sea 
corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho  partido  y  les  administre  y  man- 
tenga en  ella,  en  lugar  del  capitán  don  Juan  Malo  de  Mohna,  que 
está  ejerciendo  dicho  oficio,  y  atendiendo  que  las  que  se  requieren 
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concurren  en  el  capitán  don  Esteban  Cid  Maldonado,  que  ha  servido 
á  Su  Majestad  inuclios  afios  en  la  guerra  deste  reino,  donde  ha  ocu" 
pado  puestos  muy  preeminentes  en  la  milicia,  como  constará  de  sus 
papeles,  á  que  me  remito;  y  porque  fío  lo  ha  de  continuar  en  este 
puesto  y  oficio,  como  piden  sus  muchas  obligaciones; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don 
Esteban  Maldonado  por  corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho  partido 
y  ribera  de  Maule,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  con  vara 
alta  de  la  real  justicia,  la  administréis  y  le  uséis  y  ejerzáis  por 
tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad,  y  co- 
nozcáis de  los  pleitos  y  causas,  asi  ceviles  como  criminales,  que 
están  pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  las  que  adelante  se  ofre- 
cieren do  justicia,  guardando  los  términos  del  derecho,  determi- 
nándolas y  sentenciándolas  conforme  á  las  leyes  reales,  y  de  las  sen- 
tencias que  diéredes,  otorgaréis  las  apelaciones  conforme  á  derecho, 
ejecutando  las  que  os  pareciere  convenir  á  la  buena  administración 
d^  la  leal  justicia,  haciéndola  de  manera  que  los  vecinos  y  morado 
res  y  demás  personas  viVUn  en  paz  y,  quietud,  evitando  los  escánda- 
los y  pecados  públicos  en  deservicio  de  Dios,  Nuestro  Señor,  de. 
fendiendo  en  todo  la  jurisdición  real  y  haciendo  que  los  indios  sean 
bien  tratados,  amparándolos  y  defendiéndolos,  procurando  sean 
instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  ley  natural  y 
policía  cristiana,  guardando  y  cumpliendo  en  todo  lo  dispuesto  y  or- 
denado por  leyes,  ordenanzas,  provisiones  y  cédulas  reales  y  deste 
reino  y  particulares  de  corregidores  y  las  que  adelante  se  hicieren, 
llevándolas  á  debida  ejecución,  amparando  y  defendiendo  las  viudas 
y  pobres,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia;  y  en  todo  usaréis  el 
dicho  oficio  de  corregidor  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado, 
podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores:  que  para  todo  lo  susodi- 
cho y  nombrar  teniente  en  él  por  vuestras  ausencias  para  los  casos 
que  se  os  ofrecieren,  que  para  todo  lo  susodicho,  del  real  servicio, 
os  doy  poder,  comisión  y  facultad  que  en  tal  caso  se  requiere. 

Y  por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  que  sin  dilación 
ninguna  entre  luego  el  susodicho  á  ejercer  el  dicho  cargo  y  deJrse 
á  recibir  á  la  ciudad  de  Santiago  pudiera  seguirse  inconveniente  por 
los  motivos  y  causas  que  me  mueven,  ordeno  y  mando  al  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  ante  quien  os  habéis  de  presentar 
con  este  mi  título  y  merced,  que  habiendo  recibido  de  vos  el  jura- 
niento,   solemnidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  y 
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constando  primero  y  ante  todas  cosas  haber  dado  fianza  ante  escri- 
bano público  ó  real  de  que  dentro  de  un  mes  pagaréis  en  la  real  caja 
de  la  ciudad  de  Santiago  lo  que  constare  debéis  por  razón  de  media- 
nata,  y  no  de  otra  manera  alguna,  os  reciban  al  uso  y  ejerci- 
cio del  dicho  oficio,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  pairn  la  cáma- 
ra de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad,  lo  contrario  hacien- 
do, porque  asf  es  mi  voluntad;  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas 
las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  prerrogativas  é 
inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas 
por  razón  del  dicho  oficio,  sin  que  os  falte  en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  del 
dicho  partido  y  ribera  de  Maule  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  no 
con  otra  persona,  y  os  acudan  con  todos  los  derechos  que  os  tocan  y 
pertenecen,  que  habéis  de  llevar  según  llevó  y  gozó  vuestro  antecesor 
y  de  la  misma  parte  y  lugar  todo  el  tiempo  que  usáredes  el  dicho 
oficio;  y  todos  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  por  tal  corregidor  y 
justicia  mayor  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  den  el  favor  y 
ayuda  necesaria,  castigando  los  que  inobedientes  fueren  por  todo 
rigor;  y  los  unos  y  otros  cumplan  y  guarden  lo  contenido  en  este 
título,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  aplicados  por  mitad,  cámara 
de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  dos  de  diciembre 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  afios. 

Y  va  en  este  papel  de  los  años  pasados  por  no  haber  del  corriente 
y  usarse  del. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera, — Por  mandado  de 
Su  Señoría. — Don  Melchor  Mcddonado, 

Ante  los  señores  Justicia  y  Regimiento  desta  muy  noble  y  leal  ciu- 
dad de  l$i  Concepción,  estando  en  su  cabildo,  el  capitán  don  Esteban 
Maldonado  se  presentó  con  este  título,  y  visto  lo  contenido  en  él, 
fue  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  corregidor  y  justicia  mayor  del  par- 
tido, habiendo  dado  las  fianzas  y  precedido  el  juramento  acostum- 
brado, como  más  largamente  consta  por  el  libro  del  Cabildo  y  su  re- 
cibimiento, á  que  rae  refiero,  que  fué  hoy  cuatro  de  diciembre  de  mil 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  y  dello  doy  fee. — Martín  Sánchez 
de  Yeste,  escribano  público  y  cabildo. 

Título  de  capitán  á  guerra. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Ca- 
brera, caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chile  y  pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  que  las  person^9 
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que  residen  y  tienen  haciendas  y  están  avecindadas  en  el  partido  y 
ribera  de  Maule,  sus  partidos  y  juridición  estén  con  la  prevención  de 
guerra  que  conviene  para  las  ocasiones  y  acontecimientos  que  della 
se  pueden  ofrecer  de  enemigos,  por  mar  y  tierra,  y  que  esto  sea  con 
la  puntualidad  y  vigilancia  que  se  requiere,  y  atendiendo  á  que  es 
necesario  nombrar  persona  de  valor  y  expirencia  militar,  que  tenga 
á  su  cargo  negocio  de  tanta  importancia  para  la  seguridad  de  los 
mismos  vecinos  del  dicho  partido  y  sus  haciendas,  con  título  de  ca- 
pitán á  guerra,  y  porque  en  el  capitán  don  Esteban  Cid  Maldonado, 
á  quien  he  proveído  por  corregidor  de  dicho  partido,  concurren  las 
partes  suficientes  y  necesarias  y  ser  digno  y  merecedor  de  mayores 
oficios  por  ser,  como  es,  nieto  del  capitán  Luis  González  Gómez,  primer 
conquistador  deste  reino  y  poblador  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  de 
la  de  Santiago  y  ésta  de  la  Concepción,  y  segunda  vez  lo  fue  en  la 
del  reino  del  Perú  contra  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces,  y  ser  hijo 
ligítimo  del  maestro  de  campo  general  Alonso  Cid  Maldonado,  que 
lo  fue  deste  reino,  donde  se  ocupó  en  el  real  servicio  cuarenta  y  seis 
años  efectivos,  sin  diez  que  se  ocupó  en  las  armadas  que  á  su  cargo 
traía  el  general  don  Cristóbal  de  Eraso,  en  que  hizo  grandes  servi- 
cios á  Su  Majestad;  y  luego  entró  á  este  dicho  reino  con  don  Alonso 
de  Sotomayor,  gobernador  que  fue  dól,  en  donde  sirvió  á  Su  Majes- 
tad tan  aventajadamente  que,  demás  de  muchas  victorias  con  el  ene- 
migo, despobló  todas  las  provincias  rebeladas,  desde  Maule  hasta 
la  silla  de  Belluga,  pasando  á  cuchillo  más  de  siete  mil  indios,  res- 
catando muchos  cautivos,  á  costa  de  su  hacienda  y  sustentando  á  los 
soldados  y  presidios  á  su  costa,  más  de  treinta  aflos,  por  no  haber 
situado  y  pasar  grandísimas  necesidades  la  gente  de  guerra,  y  el  di- 
cho maestro  de  campo  las  socorría;  y  ocupó  en  las  armadas  puestos 
de  sargento  y  alférez,  y  entró  con  el  de  ayudante  á  este  reino,  donde, 
asimismo,  fue  capitán  de  infantería  española  y  de  á  caballos,  provee- 
dor general,  comisario  general,  sargento  mayor  del  reino,  maestro 
de  campo  general  del  y  del  Consejo  de  Guerra,  por  nombramiento 
particular  de  Su  Majestad;  y  por  su  experiencia  y  buen  gobierno  fue 
nombrado  y  electo  por  gobernador  del,  por  fin  y  muerte  del  señor 
don  Lope  de  Ulloa  y  Lemus,  de  que  hizo  renunciación  en  don  Cris- 
tóbal de  la  Cerda,  presidente  de  la  Real  Audiencia,  de  cuyos  cargos 
y  oficios  no  se  le  pagaron  sus  sueldos,  coino  consta  de  las  certifica- 
ción de  sus  papeles;  y  á  su  imitación  lo  ha  continuado  el  dicho  capi- 
tán don  Esteban  Cid  Maldonado  en  todo  lo  que  le  ha  tocado  del  ser- 
vicio de  Su  Majestad  en  la  guerra  deste  reino,  desde  el  año  de  mil 
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y  seiscientos  y  veinte  y  ocho,  que  entrasteis  á  servir  en  el  tercio  de 
Arauco,  á  vuestra  costa,  liallándoos  jen  todos  los  reencuentros  que 
con  el  enemigo  se  tuvieron,  y  en  particular  en  la. batalla  campal  que 
desbarató  más  de  dos  mil  indios  muertos  y  doscientos  y  cincuenta 
cautivos,  que  tuvo  el  señor  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  rai  ante- 
cesor, á  trece  enero  del  año  de  treinta  y  dos,  y  en  todo  el  discurso 
de  su  gobierno,  asimismo  el  susodicho  asistió,  efectivamente,  de  solda- 
do, alférez  de  infantería,  española  dos  veces,  y  capitán  de  una  [com- 
pañía dej  infantería  que-  levó  y  condujo  en  la  ciudad  de  Santiago, 
de  cincuenta  y  dos  hombres,  para  la  guerra  deste  reino,  y  ocupó  el 
puesto  de  capitán  de  otra  compañía  de  caballos  en  el  estado  de 
Arauco,  de  cuyos  puestos  y  oficios  ha  dado  muy  buena  cuenta  y  ser- 
vido muy  vigilante  y  puntualmente,  con  mucho  lustre  de  su  persona, 
armas,  caballos  y  criados,  sin  que  desde  el  día  que  sentasteis  plaza 
hasta  el  día  de  hoy  se  os  haj^a  apuntado  ni  borrado  por  ningún  ac- 
cidente de  ausencia,  mientras  os  ocupasteis  en  servir  otra  compañía 
de  á  caballos  del  número  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  todo  consta 
de  vuestra  patente  y  demás  papeles;  y  porque  de  vuestra  calidad, 
cristiandad  y  buen  celo  y  en  continuación  de  vuestros  muchos  servi- 
cios  y  de  los  de  vuestro  padre  y  agüelo,  con  toda  aprobación  y  satis- 
f ación  mia,  fío  acudiréis  en  este  puesto  y  los  demás  cargos  en  que 
os  he  proveído,  como  me  prometo  de  vuestras  muchas  y  honradas 
obligaciones;  atento  á  lo  cual,  y  á  que  primero  y  antes  de  ejercer  el 
dicho  puesto  habéis  de  hacer  fianza  por  lo  que  toca  al  derecho  de 
medianata,  según  abajo  irá  declarado; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  elijo  y  nr>mbroy  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don 
Esteban  Cid  Maldonado  por  capitán  á  guerra  del  dicho  partido  de 
Maule  y  su  juridición,  en  lugar  del  capitán  don  Joan  Malo  de  Molina, 
y  08  doy  poder  y  facultad  para  que,  tomando  la  insignia  de  tal, 
uséis  y  ejerzáis  el  dicho  puesto  y  luego  hagáis  lista  de  toda  la  gente 
española  que  en  él  hay,  y  á  las  personas  que  pudieren  manejar  las 
armas  les  mandaréis  se  aperciban  Juego  de  ellas,  señalándoles  un 
breve  término  para  ello,  acomodando,  segur,  los  sujetos,  las  armas 
que  os  pareciere  podrán  mejor  gobernar,  haciendo  á  los  que  fuesen 
para  de  á  caballo  le  sustenten  tal  cual  sea  necesario,  de  manera  que, 
el  término  pasado,  haréis  se  junten  todos  en  el  sitio  que  señaláredes, 
donde  les  pasaréis  muestra,  poniendo  en  la  lista  la  caballería  é  infan- 
tería, arcabuceros,  con  distinción,  ordenándoles  y  mandándoles  lo 
que  os  pareciere  ser  conviniente  al  leal  servicio,  en  especial  qua 
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vivan  con  cuidado  y  vigilancia,  teniendo  prestas  las  armas,  municio- 
nes y  caballos,  cada  uno  conforme  la  orden  que  les  diéredes;  lo  cual 
así  fecho,  pasado  el  tiempo  que  os  pareciere,  los  volveréis  á  aperce- 
bir  en  dicho  sitio,  donde  les  pasaréis  muestra,  para  qiie  veáis  si  se 
han  prevenido  de  lo  que  en  la  primera  vez  faltó,  y  á  los  que  no  lo 
hubieren  cumplido  los  castigaréis  como  mejor  os  pareciere,  ejecu- 
tando las  penas  que  les  pusiéredes  en  sus  personas  y  bienes,  de  lo 
e«i»L  IfiSL  apercibiréis  en  [la]  primera  muestra  porque  no  pretendan 
inorancia;  y  asentado  que  hayáis  esta  disposición,  de  cuatro  en  cua- 
tro meses  correréis  la  tierra  y  veréis  si  cada  uno  está  prevenido  se- 
gún lo  hubiéredes  ordenado,  y  al  que  halláredes  desapercebido  le 
castigaréis  con  demostración,  haciéndoles  que  acudan  á  las  reseñas  y 
alardes  que  haréis  para  la  buena  doctrina  y  diciplina  militar,  que  estén 
bien  industriados  para  la  ocasión,  y  en  las  que  se  ofrecieren  de  alte, 
ración  de  enemigos  y  entrada  dellos,  por  mar  ó  tierra,  les  apercibiréis 
y  juntaréis  y  saldréis  con  ellos  en  orden  de  guerra  á  la  defensa  y 
castigo,  guardando  las  órdenes  que  por  mi  os  fueren  dadas  ó  por  la 
persona  que  la  tuviere  mía  para  la  poder  dar;  haciendo  en  todo  lo 
que  como  tal  capitán  á  guerra  debéis,  nombrando  vuestros  oficiales, 
para  que  os  doy  comisión  y  facultad;  usando  y  ejerciendo  el  dicho 
puesto  así  como  lo  han  podido  y  debido  usar  los  otros  capitanes  á 
guerra,  vuestros  antecesores,  y  los  de  este  reino  y  otros  de  Su  Ma- 
jestad. 

Y  mando  á  todas  y  cualesquier  personas,  capitanes,  oficiales  y 
reforn>kados  que  en  el  dicho  distrito  residen  de  presente  y  á  los  que 
adelante  estuvieren  en  ella  en  cualquiera  manera,  os  obedezcan,  res. 
peten  y  acaten  y  estén  á  vuestra  orden  y  acudan  á  vuestros  llama- 
mientos y  cumplan  vcNiatras  órdenes  y  mandatos  y  lo  que  más  les 
ordenáredes  por  los  bandos^  que  echareis,  ó  mi  lugar-teniente  de 
capitán  general  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  apercibimientos  que  hi- 
ciéredes,  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  que-  ejecutaréis  por  todo 
rigor,  á  usanza  de  guerra,  y  en  ellas  desde  luega  los  doy  por  in^ 
cursos  y  condenados,  lo  contrario  haciendo;  y  todos  os  guarden 
y  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  excep- 
ciones y  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  por  razón  del 
dicho  puesto  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  que  sin  dilación 
ningtma  entre  luego  el  susodicho  á  ejercer  el  dicho  cargo  y  de  irse  á 
recibir  á  la  ciudad  de  Santiago  pudiera  seguirse  inconviniente,  por 
las  causas  y  motivos  que  me  mueven,  ordeno  y  mando  al  Cabildo, 
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Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  la  Concepción,  ante  quien  oa 
habéis  de  presentar  con  este  título  y  merced,  que  constando  primero 
y  ante  todas  cosas,  haber  dado  fianza  ante  escribano  público  ó  real 
de  que  dentro  de  un  mes  pagaréis  en  la  real  caja  de  la  ciudad  de 
Santiago  lo  que  constare  debéis  por  razón  de  medianata,  y  no  de 
otra  manera  alguna,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  puesto, 
pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y 
gastos  de  guerra,  por  initad,  lo  contrario  haciendo,  porque  así  es  raj 
vohnitad;  para  cuyo  cumplimiento  os  ínandé  despachar  el  presente, 
firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendado 
del  secretario  de  Gobierno  deste  reino. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  dos  de  diciembre 
de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años.. — Don  Antonio  de  Acuña 
y  Cábrei'a, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor-  Maldonado, 

Ante  los  señores  Justicia  y  Regimiento  desta  muy  noble  y  leal  ciu- 
dad de  la  Concepción,  estando  en  su  cabildo,  el  capitán  don  Esteban 
Cid  Maldonado  se  presentó  con  este  título,  y  visto  lo  contenido  en 
él,  fue  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  capitán  á  guerra,  como  más  lar- 
gamente consta  por  el  libro  del  Cabildo  y  su  recibimiento,  á  que  me 
refiero;  hoy  cuatro  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
tres  años,  de  que  doy  fee. — Martín  Sánchez  de  Teste,  escribano  pú. 
blico  y  cabildo. 

Poder. — ^Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo  yo  el  capitán  don 
Esteban  Cid  Maldonado,  residente  en  esta  ciudad,  y  de  partida  con 
el  puesto  de  corregidor  en  el  partido  de  Maule  y  de  capitán  á  guerra, 
otorgo  por  la  presente  que  doy  mi  poder  cumplido,  cuan  bastante 
en  derecho  se  requiere  y  más  pueda  y  deba  valer,  al  general  don 
Luis  de  las  Cuevas  y  á  los  capitanes  Jerónimo  Pérez  de  Villalón  y 
Melchor  de  Arcaya,  residentes  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  todos  jun" 
tos  y  á  cada  uno  de  por  sí  y  por  el  todo  in  solidum,  con  igual  facultad, 
que  lo  que  el  uno  comenzare  el  uno  y  el  otro  lo  pueda  mediar,  fene- 
cer y  acabar,  y  lo  mismo  en  contrario,  para  que  en  mi  nombre  y  re- 
presentando mi  misma  persona,  hecho  y  causa  propia  en  caso  que  sea 
necesario,  se  presenten  ante  los  señores  Justicia  y  Regimiento  del 
Ilustre  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  con  los  títulos  de 
corregidor  y  justicia  mayor  y  capilán  á  guerra  del  partido  de  Maule, 
sus  términos  y  jurisdición,  se  reciban  por  mí  al  uso  y  ejercicio  de 
los  dichos  puestos  j^  hagan  el  juramento  ó  juramentos  que  sean  ne- 
cesarios, con  todas  las-  fuerzas  y  circunstancias  que  se  requieren,  y 
del  dicho  caso  presenten  la  escriptura  de  fianza  que  tengo  dada  ante 
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el  escribano  y  pulan  la  apruebe,  y  siendo  necesario,  la  vuelvan  á 
dar  de  nuevo,  de  manera  que  todo  tenga  cumplido  efeto,  y  si  sobre 
lo  susodicho  ó  cosa  que  toque  al  recibimiento  que  en  esta  ciudad  y 
su  Cabildo  se  ha  hecho,  de  corregidor  y  justicia  mayor  y  capitán  á 
guerra  y  todo  lo  demás  aquí  referido,  parecer  ante  todas  y  cualesquier 
justicias  y  jueces  del  Rey,  nuestro  señor,  y  ante  quien  con  derecho 
deban  y  puedan,  y  hagan  y  presenten  cualesquier  pediinientos,  re- 
querimientos, citaciones,  protestaciones,  y  en  prueba  presenten  tes-  , 
tigos,  escriptos,  escripturas  y  probanzas  y  otro  género  de  prueba; 
concluir,  pedir,  oir  sentencias,  así  interlocutorias  como  definitivas,  7)^ 
conseiUir  las  de  mi  favor  y  las  de  contrario  apelar  y  suplicar  y  lo  ; 
seguir  en  todos  grados  é  instancias,  hasta  los  fenecer  y  acabar,  ha- 
ciendo soljre  ello  y  cualesquier  dellos,  todos  los  actos  y  diligencias  | 
judiciales  que  convengan  de  se  hacer  y  yo  haría  presente  siendo,  que 
el  poder  que  se  requiere  otro  tal  y  el  mismo  le  doy  y  otorgo,  con  inci- 
dencias y  dependencias  y  con  libre  y  general  administración,  para 
lo  que  dicho  es,  y  con  facultad  de  poderlo  sostituir  y  jurar,  y  á  todos 
relevo,  según  derecho  y  me  obligo  en  bastante  forma  de  haber  por 
firme  y  valedero  todo  lo  que  en  virtud  deste  dicho  poder  fuere  fe- 
cho y  otorgado,  y  en  firmeza  de  lo  cual  otorgo  el  presente,  en  la  ciu-  ^  • 
dad  de  la  Concepción  de  Chile,  en  cinco  días  del  mes  de  diciembre 
de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años;  y  lo  firmó  el  otorgante, 
que  doy  fee  conozco,  en  este  registro,  en  el  papel  de  los  años  pasa- 
dos, siendo  presentes  por  testigos  el  capitán  don  Tomás  Peraza,  el 
alférez  Juan  de  QuinUum  y  Juan  Francisco  de  Bastidas. — B(m  Este- 
lan.Cid  Máldonado. — Ante  mí. — Martín  Sánchez  de  Yeste,  escribano 
póblico  y  cabildo. 

Ful  présente  y  lo  signé  y  firmé  en  este  papel  del  sello  de  los  años 
pasados,  por  no  haberle  del  corriente  y  estar  mandado  se  use  en 

.  su  lugar. 

En  testimonio  de  verdad. — Martín  Sánchez  de   Yeste,  escribano 
público  y  de  cabildo. 

Certificaoión. — Don  Jerónimo  Hurtado  dé  Mendoza,  contador, 
juez  oficial  de  la  real  hacienda  desta   ciudad  de  Santiago  de  Chile  y 

.  su  obispado,  certifico  que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en  esta  real 
cajael  general  don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales  noventa  y  cuatro 

,  pesos  y  seis  reales,  de  á  ocho  el  peso,  por  derecho]  de  medianata  de 
los  oficios  de  corregidor  y  justicia  mayor  y  capitán  á  guerra  de  lú 
ribera  de  Maule,  de  que  se  le  ha  hecho  merced  por  el  Gobierno  des- 
te  reino  al  capitán  don*  Esteban  Cid  Máldonado,  en  cuyo  nombre  y 


^^•w^ 
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eii  virtud  de  su  poder  los  entera  los  dichos  noventa  y  cuatro  pesos 
y  seis  reales;  y  para  que  conste  di  la  presente  en  SaMi^go,  á  nueve 
de  enero  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. — Dao  Jeró- 
nimo Hurtado  de  Mendoza. 

Concuerda  con  su  original  que  llevó  el  general  don  Luis  de  la». 
Cuevas,  y  en  fee  dello  fice  mi  signo.. 

En  testimonio  (hay  un  signo)  de  verdad. — Ante  mí. — Pedro  V&e$y 
escribano  público. 


CABn.DO  DE  13  DE  ENERO  DE   1664. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  trece  de  enero  de  mili  j 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  se  juntaron  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  costumbre, 
para  tratar  y  conferir  materias  importantes  á  esta  república  y  del 
servicio  de  Su  Majestad,  y  se  trató  y  acordó  lo  que  sigue:  - 

SoBRK    EL    MÉDICO   4)U£    VIKNE     k    B8TA    CIUDAD. AcOrdÓSe     que, 

atento  á  que  el  dotor  Diego  Rodrigo  Enríquez  Sotelo,  médico,  es- 
cribió á  este  Cabildo  del  puerto  de  Buenos  Aires,  su  fecha  de  la  car- 
ta en  treinta  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años, 
en  que  avisa  y  dice  vendrá  á  esta  ciudad,  en  conformidad  de  lo  que 
trató  con  el  reverendo  padre  provincial  fray  Manuel  Chaparro,  del 
Orden  de  señor  Santo  Domingo  y  don  Bernardino  de  Urbina  y  li- 
cenciado don  Juan  Pizarro,  y  que  se  le  envíen  ala  ciudad  de  Mendoza, 
para  ayuda  de  costa,  cuatrocientos  pesos;  que  se  le  sitúan  hasta 
tres  mili  pesos  en  cada  un  año,  repartidos  por  los  vecinos  y  mora, 
dores  desta  ciudad^  para  la  cura  de  sus  casab,  cmi  obligaciones  que 
tienen  hechas  y  se  harán  para  el  cumplimiento  de  la  cantidad, 
y  que  para  ayuda  de  costa  que  pide,  se  despachen  hasta  cuatrocien. 
tos  pesos  á  la  ciudad  de  Mendoza,  provincia  de  Cuyo,  y  se  prorra- 
ten,  por  ahora,  los  vecinos  y  moradores,  para  que  se  remitan,  y  se 
comete  la  prorrata  á  los  señores  alcaldes,  que  lo  hagan  con  la  bre- 
vedad pusible,  por  estar  entendiendo  está  en  camino  para  Mendoza 
el  dicho  dotor,  y  que  el  sefior  alcalde  don  Antonio  de  Ovalle  confie- 
ra esta  materia  con  el  reverendo  padre  provincial  fray  Manuel 
Chaparro,  y  vea  y  reconozca  la  instrucción  que  trae  su  paternidad, 
y  en  conformidad  della  y  deste  acuerdo,  responda  á  la  carta  que  es- 
cribió á  este  Cabildo  el  dicho  dotor; 
SoBBK  LA  laLHBiA  DB  San  Lázabo. — Acordóse  que  el  sefior  pro- 
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curador  general  pida  en  la  Real  Audiencia  ó  donde  convenga,  el 
dinero  que  está  situado  ó  dado  para  la  fábrica  de  San  Lázaro,  para 
que  se  entregue  al  señor  alcalde  don  Antonio  de  Oyalle,  á  quien  esta 
cometido  el  cuidado  de  dicha  obra. 

Con  lo  que  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  dél. 

Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Antonio  Bodrlguez  de  Oválle. 
— Don  Pedro  de  Prado, — Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco  de 
Eraso, — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, 
— Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Don  Diego  Roco  de  Carvajal,---^ 
Don  Francisco  de  Toledo. — Jerónimo  de  Cisternas  y  Miranda. — Ante 
mí. — Pedro  Vélee,  escribano  público. 


CABILDO  DE  23  DE  ENERO  DE   1654. 

Eii  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en¡[.veinte  y  tres  de  enero  de 
mili  y  seiscfentos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  se  juntaron  á  cabildo  para  tratar  cosas  del  servicio 
Je  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató  lo  siguiente: 

Sobre  kl  proc<irador  gen kral.— Acordóse  que,  atento  á  que 
con  el  procurador  general  se  sigue  litigio  por  el  señor  juez  priva- 
tivo de  la  medianata  sobre  habelle  recibido  al  uso  del  oficio  sin  traer 
certificación  de  medianata,  con  que  está  embarazado  por  agora,  y 
las  materias  que  hay  que  conferir  dependen  del  dicho  procurador 
general,  no  se  diñnió  ninguna  aunque  se  trataron  diversas,  y  se  le 
encarga  al  dicho  procuradorj'general  que  concluya  con  la  brevedad 
pusible  la  causa,  presentando  los  recados  que  se  le  mandan. 

Con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron,  , 

Don  Martín  Buie  de  Gamboa. — Don  Antonio  Rodríguejs  de  Ovalle. 
— Don  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco  de 
Eraso. — Don  Gaspar  de  Ahumada.-— Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. 
— Don  Diego  Roco  de  Carvajal. — Don  Francisco  de  Toledo. — Don 
Antonio  de  Santibáñes. — Ante  mí. — Pedro    Vélez,  escribano  público. 


CABILDO  DE  31  DE  ENERO  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  San tiagoj^Jde  Chile,  en  treinta'y  uno  de  enero  de 
ráill  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  ^los  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  ayuntamiento 
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para  tratar  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  repú- 
blica, y  se  trató  lo  siguiente: 

Sobre  la  carne  de  carnkro. — Acordóse  por  dichos  señores  que, 
para  poner  remedio  en  [el]  abasto  de  carne  de  carnero,  atento  á  que 
no  hay  quien  quiera  obligarse,  se  traigan  las  prorratas  que  se  hicie- 
íea  por  ^ste  Cabildo  á  las  personas  y  vecinos  desta  ciudad,  para  que 
con  vista  dellas  proveer  lo  que  conviniere,  y  que  el  señor  procurador 
general  haga  diligencia  en  traerlas. 

Diego  García  dk  Cáueres,  juez  de  mensuras. — En  este  ca- 
bildo se  presentó  por  el  capitán  Diego  García  de  Cáceres  un  título 
en  que  se  le  hace  merced  por  el  Gobierno  de  juez  de  mensuras  y  medi- 
das di  tierras,  en  favor  del  alférez,  digo  en  lugar  del  alférez  Pedro 
de  Emparán,  y  presentó  certificación  de  haber  pagado  la  medianata 
y  aprobación  de  la  Real  Audiencia,  y  vistos  dichos  recados  por  dichos 
señores,  mandaron  que  se  inserten  en  el  libro  y  su  tenor  es  como  se 
sigue: 

Don  Antonio  de  .Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  de  Chile  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  re- 
side, etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  nombrar  persona 
de  entera  satisfación  y  confianza,  calidad  y  partes  y  que  sea  capaz 
en  materia  de  papeles,  que  use  y  ejerza  el  oficio  de  juez  de  mensu- 
ras del  obispado  de  la  ciudad  de  Santiago  y  su  jurisdición,  y  porque 
éstas  y  las  que  son  necesarias  para  ello  concurren  en  el  capitán  Die- 
go García  de  Cáceres,  que  rae  ha  hecho  relación  ha  servido  á  Su 
Majestad  en  la  guerra  deste  reino  muchos  años,  hasta  ocupar  el  pues- 
to de  capitán  de  caballos;  y  asimismo  ha  ocupado  el  oficio  de  pro- 
tector y  administrador  general  deste  obispado,  de  todo  lo  cual  ha 
dado  muy  buena  cuenta,  á  satisfación  de  sus  generales  y  demás  su- 
periores; atento  á  lo  cual  y  á  que  primero  y  ante  todas  cosas  ha  de 
presentarse  con  este  título  ante  el  señor  juez  comisario  de  la  media- 
nata  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  para  que  lo  que  declarare  de- 
berse por  esta  merced  lo  pague  en  la  real  caja  de  dicha  ciudad,  antes 
de  entwu'  en  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  según  abajo  irá  de- 
clarado; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  "proveo  á  vos  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  por  juez  de  mensuras  y  medidas  de  tierras 
del  obispado  de  Santiago,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  q^ue,  con 
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^ara  alta  de  la  real  justicia,  la  administréis  y.  uséis  y  ejerzáis  el  dicho 
cargo  y  oficio,  haciendo  mensuras  de  tierras,  citando  para  ello  á  las 
partes  interesadas  que  ante  vos  ocurrieren  á  pedirla  la  hagáis,  dando 
á  cada  uno  las  que  conforme  á  sus  títulos  les  pertenecieren,  excusan- 
do entre  ellos  contiendas  y  litigios,  guardando  en  todo  el  orden  y 
forma  dispuesta  por  derecho;  y  especialmente  os  encargo  favorezcáis 
las  causas  de  los  indios  naturales,  en  todo  lo  que  ()s  tocare,  ampa- 
rándoles en  lo  que  constare  ser  suyo;  que  para  todo  y  lo  á  él  anejo  y 
dependiente,  os  doy  poder  y  facultad  y  comisión  bastante  y  la  que 
en  tal  caso  se  requiere:  las  cuales  mensuras  y  las  demás  diligencian 
que  para  este  efeto  convengan,  haréis  ante  el  escribano  público  ó 
real  que  os  pareciere  de  la  dicha  ciudad,  y  por  su  defeto  autuaréis 
por  vos  y  ante  vos,  en  conformidad  de  lo  dispuesto  por  Su  Majestad; 
y  por  la  ocupación  que  ello  habéis  de  tener,  podáis  llevar  y  llevéis 
dos  pesos  de  buen  oro  de  salario  en  cada  un  día  de  los  que  os  ocupá- 
redes  ligítimamente;  y  el  medidor  que  nombráredes  dos  pesos  de  á 
ocho  reales;  los  cuales  salarios  habéis  de  haber  y  llevar  prorratandp 
á  las  partes  á  quienes  midiéredes  sus  tierras,  conforme  vuestra  ocu- 
pación; y  en  todo  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  oficio,  según  y  de  lá 
manera  que  lo  ha  usado,  podido  y  debido  usar  el  alférez  Pedro  Ein  - 
paran,  vuestro  antecesor,  y  los  demás  que  lo  han  sido  de  dicho  obis- 
pado. 

Y  ordeno  y  mando  ai  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentíir  con  este  títu- 
lo, que  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por  certificación  de  los 
jueces  oficiales  de  la  dicha  ciudad,  haber  enterado  y  pagado  en  la 
real  caja  de  su  cargo  lo  que  se  hubiere  declarado  por  razón  de  media- 
nata,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  con  el  juramento, 
solemnidad,  obligación  y  fianza  que  se  acostumbra,  sin  poner  excusa 
ni  dilación  ninguna,  y  fecho  él  y  las  demás  personas  estantes  y  ha- 
bitantes, vecinos  y  moradores  de  la  dicha  ciudad  y  su  obispado  y 
otras  cualesquiera  deste  reino  os  hayan  y  tengan  por  tal  juez  de 
mensuras,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  las  honras  gracias,  merce- 
des, franquezas  y  libertades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben 
ser  guardadas  por  razón  del  dicho  oficio,  sin  que  os  falte  en  cosa  al- 
guna; para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  el  presente, 
que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción  de  Chile,  en  dos  de 
agosto  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  afios. 

Y  va  en  este  papel  de  los  años  pasados  por  no  haberle  del  co- 
friente  y  usarse  del  en  su  lugar. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera, 
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— ^Por  mandado  de  Su  Señoría. — MarHn  Sánchez  de  Yeste,  escribano 
público  y  de  cabildo. 

Petición. — Muy  poderoso  señor. — «El  capitán  Diego  García  de  Cá- 
céres,  como  más  haya  lugar  en  derecho  y  al  mío  convenga,  digo:  que 
vuestro  gobernador  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera  me  hizo  mer- 
ced de  nombrarme  por  juez  de  tierras,  como  consta  del  titulo  que 
presento  en  debida  forma,  y  para  poder  entrar  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio,  á  V^uestra  Alteza  pido  y  suplico  se  sirva  de  mandarme, 
con  su  vista,  dar  su  aprobación,  que  en  ello  recibiré  merced,  con 
justicia,  que  pido  y  juro  en  forma. — Diego  García  de  Cáceres, 

Proviüiümoia. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y 
cuatro  días  del  mes  de  encimo  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro 
años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia,  es- 
tándola  haciendo,  se  presentó  esta  petición  por  el  contenido  en  ella, 
y  los  dichos  señores  mandaron  dar  traslado  al  señor  fiscal  de  Su  Ma- 
jestad, que  estaba  presente,  para  que  á  la  primera  audiencia  respon- 
da.— Maldonado. 

Muy  poderoso  señor. — Vuestro  fiscal  dice  que  ha  visto  el  escripto 
de  esta  otra  parte,  presentado  por  el  capitán  Diego  García  de  Cáce- 
res y  el  título  del  Gobierno  de  juez  agrimensor,  }' siendo  Vuestra 
Alteza  servido  podrá,  con  vista  del,  proveer  justicia  que  pide,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  seis  días  del  mes 
de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  ante  los 
señores  presidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia,  estándola  hacien- 
do, se  presentó  esta  petición,  y  los  dichos  señores  aprobaron  la  per- 
sona del  capitán  Diego  García  de  Cáceres  y  ocurra  al  señor  juez  de 
la  medianata  para  que  señale  lo  que  debe^  y  habiéndola  pagado  y 
cumplido  con  lo  demás  que  debiere  preceder,  use  de  su  título. — Mal- 
donado, 

Medianata. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador,  juez 
oficial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de  Santiago  de  Chille  y  obis- 
pado, certifico  que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en  esta  real  caja  de 
mi  cargo  el  capitán  Diego  García  de  Cáceres  quince  pesos  á  ocho 
reales,  por  derecho  de  medianata  del  oficio  de  juez  de  mensuras  de 
tierras,  de  que  se  le  ha  hecho  merced  por  el  Gobierno  deste  reino,  y 
para  que  conste,  di  la  presente  en  Santiago,  á  veinte  y  siete  de 
enero  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. — Don  Jerdni- 
mo  Hurtado  de  Mendosa, 

Concuerda  con  los  recados  originales  que  llevó  en  su  poder  el  ci^- 
pitán  Diego  García  de  Cáceres, 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1654  399 

Y  va  cierto  y  verdadero,  y  porque  conste  doy  el  presente  en  la'ciu- 
dad  de  Santiago  de  Chile,  en  treinta  y  uno  de  enero  y  de  mili  y  seis- 
cientos y  cincuenta  y  cuatro  aftos. 

Y  lo  signó  en  testimonio  (hay  un  signo)  de  verdad. — Pedro  Véle/s, 
escribano  público. 

JuRiufiNTo. — Y  visto  por  dichos  señores  mandaron  se  le  vuelVan 
los  recados  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Üáceres  para  que  use 
dellos,  y  mandaron  parezca  el  susodicho,  y  habiendo  parecido,  reci" 
biefon  del  susodicho  juramento  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  de- 
recho, de  usar  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio,  á  su  saber  y  entender, 
sin  fraude  alguno,  como  debe  y  es  obligado,  y  se  le  mandó  dar 
fianza  como  se  manda  por  su  título,  y  ofreció  al  maestro  de  campo 
don  Gaspar  de  Ahumada,  y  el  susodicho,  que  está  presente,  dijo  se 
constituye  por  fiador  del  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  de 
que  usará  bien  y  fielmente  su  oficio,  como  debe  y  es  obligado,  sin 
fraude  alguno,  y  de  no  hacello  así,  pagará  por  él  todo  lo  que  contra 
él  se  juzgare  y  sentenciare  por  todas  instancias,  en  cualesqúier  cau- 
sas que  se  le  pongan  tocantes  y  dependientes  al  dicho  su  oficio  luego 
que  se  le  mande,  lo  que  pagará  sin  que  se  haga  excusión  de  bienes 
para  el  susodicho,  cuyo  beneficio  renunció  y  las  auténticas  y  derechos 
que  sobre  ello  habhuí  expresamente  renunció;  y  á  lo  propio  se  obli. 
gó  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres;  y  á  la  firmeza  obligaron 
sus  personas  y  bienes,  poderdante  y  fiador,  y  dieron  poder  á  las  jus. 
ticias  para  que  le  apremien  á  ello,  como  sentencia  pasada. 

Y  lo  firmaron  en  presencia  de  dichos  señores. — iDiego  García  de 
Cáceres, — Don  Gaspar  de  Ahumada,— ;-AníQ  mí. — Pedro  Vélea,  escri- 
bano público. 

Con  lo  que  los  dichos  señores  hubieron  por  recibido  al  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y 
se  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

CfiRTIFlCACIÓN    DE    BiKDfAKATA.    DEL     PROCURADOR     GENERAL. El 

señor  procurador  general  demostró  en  este  cabildo  una  certificación 
del  contador  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  en  que  dice  que  el 
maestro  de  campo  Jerónimo  de  Cisternas  Miranda  pagó  la  mediana- 
ta,  que  es  del  tenor  siguiente: 

Don  Jerónimo  Hurlado  de  Mendoza,  contador,  juez  oficial  de  la 
real  hacienda  desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile  y  su  obispado,  certi- 
fico que  el  señor  dotor  don  Nicolás  Polanco  de  Santillana,  caballero 
del  Orden  de  Santiago,   del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  oidor  más 
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antiguo  desta  Real  Audiencia  y  juez  privativo  del  derecho  de  media- 
nata^  proveyó  un  decreto  del  tenor  siguiente: 

Los  jueces  oficiales  reales,  sin  perjuicio  de  los  autos  pendientes 
que  hay  sobre  si  incurrió  el  contenido  en  las  peñas  prescrijitás  por 
las  cédulas  de  Su  Majestad,  entrando  á  ejercer,  sin  habar  pagado  la 
medianata  en  poder  de  [losj  oficiales  reales  y  con  certificación  de  que- 
dar en  las  cajas  reales  ajusteu  por  el  arancel,  couforme  la  orden 
dada  por  el  señor  don  Bernardino  de  Figueroa  para  estos  oficios,  lo 
que  debe  de  medianata  el  procurador  general,  y  con  au  certificación 
use,  por  ahora,  de  su  oficio  como  antesi,  y  lo  señaló;  en  cuya  confor 
midad  enteró  en  la  real  caja  el  maestro  de  campo  Jerónimo  de  Mi- 
rada Cisternas  ocho  pesos  y  dos  reales  de  á  ocho  el  peso,  por  de- 
recho de  medianata  del  oficio  de  procurador  general  desta  ciudad  de 
Santiago,  á  que  ha  sido  electo  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
délla  este  presente  año,  y  para  que  conste,  de  su  pedimiento,  di  la 
presente  en  Santiago,  á  treinta  y  uno  de  enero  de  mili  y  seiscientos 
y  cincuenta  y  cuatro  años. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. 

Y  visto  por  dichos  señores  mandaron  se  le  entregue  al  dicho  pro- 
curador general  la  dicha  certificación,  y  se  le  entregó  y  llevó,  y  que 
use  de  su  oficio  como  manda  el  señor  juez  privativo  de  la  me- 
dianata. / 

Sobre  las  oübntas  db  la  puemtb  y  tajamar. — Acordóse  que  el 
señor  procurador  general  reconozca  y  vea  las  cuentas  de  puente  y 
tajamar  para  que  pida  lo  que  conviniere,  y  se  le  entreguen  para  el 
efeto,  con  su  recibo.. 

SoBRB  KL  tajamar. — Acordósc  que  se  reconozcan  los  acuerdos 
hechos  en  razón  de  los  adbitrios  y  formas  que  se  haii  tomado  para 
hacer  tajamar  y  puente,  para  con  vista  dellos,  proveer  lo  que  convi- 
niere en  orden  á  que  se  haga  tajamar,  el  que  se  pudiere,  para  la 
defensa  desta  ciudad. 

Con  lo  que  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron. 

Don  Antonio  Rodríguez  de  O  valle. — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio 
de  Baramhio. — Don  Francisco  de  JEraso. — Don  Gaspar  de  Ahumada. 
— Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Aguilar  Ma- 
queda. — Gaspar  Hidalgo. — Don  Diego  Hoco  de  Carvajal. — Don  Fran- 
cisco de  Toledo. — Don  Antonio  de  Sanlibáñez. — Jerónimo  de  Cisternas 
y  Miranda. — Ante  míf — Pedro  Vélez,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  3  DE  FEBRERO  DE  1654. 

SOBBK    QUK    8E    l»Í  AVISO    Á     Su    ExoBLENClA    DK    LO  hUOEDIDO  BN 

LA  GüRRRA.^ — Eli  1r  ciudiid  de  Santiago  de  Chile,  en  tres  de  febrero 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  se  juntaron  á  cabildo  de  pedimiento  del  señor 
procurador  general  porque  dijo  que  tenía  que  proponer,  y  juntos 
dijeron  que  diga  el  señor  procurador  general  lo  que  tiene  que  pro- 
poner para  que  se  provea  y  haga  lo  que  convenga,  y  propuso  que, 
como  es  notorio,  han  venido  de  la  ciudad  de  la  Concepción  nuevas  de 
la  campeada  que  se  hizo  á  tierras  del  enemigo,  el  mal  suceso  que  im 
sucedido  y  que  convendi*&  que  se  reconozcan  las  armas  que  hay  en 
esta  ciudad  y  que  se  revoquen  las  licencias  dudas  para  salir  deste 
reino  y  que  se  dé  cuenta  á  Su  Exceleticia  del  suceso,  para  que  reme- 
die lo  que  conviniere,  y  que  en  la  siguiente  próxima  se  despache 
carta  para  ello. 

Y  dichos  señores  dijeron  que  en  cuanto  á  que  se  reconozcan  las 
armas  y  haga  reseña  y  se  revoquen  licencias,  es  cosa  que  toca  ai  señoi 
corregidor  como  lugar- teniente  de  capitán  general,  á  cuyo  cargo  están 
las  armas  y  superintendencia  en  los  soldados,  y  que  consta  á  sus  mer- 
cedes está  hoy  tratando  del  reparo  que  pide  esta  propuesta,  y  así  ocu- 
rra el  procurador  general  á  su  merced;  y  en  cuanto  á  la  tercer  pro- 
puesta, dijeron  que  lo  propuesto  tiene  este  Cabildo  tratado  el  dar 
aviso  á  Su  Excelencia,  y  que  para  hacerlo  con  más  certeza,  se  está 
aguardando  por  horas  al  correo,  para  que  avise  con  justificación  de 
lo  sucedido,  en  el  primer  navio  que  saliere  de  Valparaíso  para  el 
del  Callao,  y  que  en  caso  que  el  navio  ae  vaya  y  el  correo  tarde,  se 
avisará  de  las  noticias  que  hoy  se  tienen  á  Su  Excelencia  de  lo  que 
se  dice  sucedió. 

SoBRK  HONRAS  PüNEBREs. — Acordóse  quo  se  hagan  honras  por 
las  ánimas  de  los  difuntos  que  perecieron  y  mataron  los  indios  rebe- 
lados en  las  orillas,  del  Río  Bueno,  este  presente  año;  y  que  para  ello 
se  pida  limosna  en  esta  ciudad  por  el  señor  general  don  Martín  de 
Gamboa  y  los  señores  dos  alcaldes  y  que  se  hagan  el  viernes  próxi- 
mo, que  se  contarán  seis  deste  mes  y  año,  y  se  hagan  en  la  santa 
Iglesia  Catredal  desta  ciudud. 

Sobre  nombrajuirmto  db  pbedicadobbs. — Acordóse  que  se  seña- 
len religiosos  sacerdotes  que  esta  cuaresma  próxima  prediquen  >eu 
26 


402  HISTORIADORES  DE  CHILE 

la  capilla  de  señor  San  Antonio  desta  ciudad,  los  miércoles  fn  la 
tarde,  y  se  convide  á  los  vecinos  desta  ciudad  para  ello  para  qü«  se 
sirvan  dar  pedricador,  y  se  remite  el  sefíalar  y  pedir  pedricadoref  á 
los  señores  alcaldes. 

Con  lo  que  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron. 

Don  Antonio  íiodríguez  de  Ovalle, — Don  Pedro  de  Prado. — Anto- 
nio de  Barambio, — Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Diego  de  A,guxlar 
Maqueda.-r-Don  Diego  Eoco  de  Caivajal. — Don  Frqncisco  de  Toledo, 
— Jerónimo  de  Cisternas  y  Miranda, — Ante  raí. — Pedro  Fétea,  eacri- 
bano  público. 


CABILDO  DE  6  DE  FEBRERO  DE  1654. 

En  la  ciudad  deSantiago  de  Chile,  en  seis  de  febrero  de  mili  y  seis- 
cientos y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  a  cabildo  ordinario  para  tratar 
cosas  concernientes  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  repú- 
blica, y  se  trató  lo  siguiente: 

Que  asistan  los  beoidokes.á  cabildo. — Habiéndose  propuesto 
y  conferido  algunas  materias,  se  acordó  que  se  avise  á  todos  los  se? 
ñores  capitulares  que  lian  faltado  y  están  en  esta  ciudad,  que  se  hallen 
esta  tarde,  á  las  seis  de  ella^  en  el  Cabildo,  para  .tratar  cosas  que  im^ 
portan  al  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  el  portero 
les  avise  se  bailen,  por  convenir  así  al  servicio  de  Su  Majestad  y  bien 
desta  república. 

Con  lo'cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron. 

Don  Antonio  Rodríguez  de  Ovalle. — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio 
de  Barambio. — Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Pedro  dé  Salinas  y 
Cíñ'doha,^ — Gaspar  Hidalgo, — Don  Diego  Rocq  de  Carvajal, — Don  4«> 
tonio  de  Santiháñez, — Jerónimo  de  Cisternas  y  Jfíranda.— ^AHte  iTít*-T 
Pí<íro  Péfeif,escriljano  público. 


CABILDO  DE  9  DE  FEBRERO  DE  1664. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  nueve  de  febrero  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  para  tratar  de 
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cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató 
lo  siguiente: 

Sobre  que  no  se  saquen  aboias  db  la  ciudad. — El  señor  pro- 
curador general  propuso  á  dichos  señores  el  daño  y  perjuicio  que  se 
sigue  Á  esta  ciudad  el  sacor  della  armas  y  municiones  para  llevar  á  lu 
guerra  deste  reino,  no  habiendo  de  dónde  suplillas  para  la  defensa 
della,  y  que  se  le  requiriese  al  señor  general  don  Martín  de  Gamboa,» 
corregidor  desta  ciudud  y  teniente  de  capitán  general,  que  no  saque 
armas  ningunas  ni  pólvora,  sin  dejar  la  suficiente  para  lo  que  se 
pudiere  ofrecer  de  la  defensa  y  guarda  desta  ciudad;  y  pareció  á  di- 
chos señores  que  el  dicho  señor  procurador  general  tome  la  voz^por 
la  ciudad  y  haga,  en  razón  desto,  los  pedimiéutos  y  diligencias,  re- 
querimientos, apelaciones  y  suplicaciones,  y  lo  demás  que  convinie^ 
re  ante  quien  con  derecho  deba  para  que  no  se  saque  desta  ciudad 
lo  necesario  que  tiene  esta  dicha  cindud  de  pólvora  y  armas  para  su^ 
guarda  y  defensa,  que  para  ello  le  dan  poder  y  facultad  cumplida 
para  lo  que  dicho  es,  con  general  administración. 

Y  el  dicho  señor  procurador  general  dijo  que  en  esta  razón  tiene  pre- 
sentada petición  hoy  para  el  señor  General,  y  que  habiéndola  visto, 
se  la  llevó  su  merced  y  no  la  ha  vuelto  ni  proveído,  y  así  ocurre  á 
dichos  señores  deste  Cabildo;  y  dichos  señores  dijeron  que  el  dicho 
señor  procurador  general  vuelva  á  hacer  la  diligencia  con  el  señor 
general  para  que  provea  su  escripto,  y  con  lo  que  proveyere,  pedirán 
lo  que  conviniere  el  señor  procurador  general,  ante  quien  de  dere- 
cho deba. 

FiBL  EJECUTOR. — Nombróse  por  estos  señolees  por  fiel  ejecutor- 
ai  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  el  que  juró  á  Dios  y  á  la  cruz, 
en  forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio,  á  su 
saber  y  entender,  y  se  le  dio  poder  y  facultad  para,  que  use  el  dicho 
oficio  en  tedos  los  casoó  y  cosas  á  él  béseos  y  concernientes  y  según 
y  de  la  uianera  que  lo  han  usado  todorlos  que  lo  iMn  sido,  y  aa  te^ 
entregó  la  vara  de  la  real  justicia.  .         '    ,    '  ..-- 

Con  que  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron.  ,        . 

Don  Antonio  Rodrígiiez  de  Ovalle, — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio 
de  Barambio, — Don  Francisco  de  íEraso, — Dofi  Diego  de  Aguilar 
Maqueda. —  Gaspar  Hidalgo, —  Don  Antonio  de  Samtibáñez. —  Don 
Di^go  Hoco  de  Carvajal.-. — Jerónimo  de  Cisternas  y  Miranda— AníQ 
mí. — Pedro  Vélejs,  escribano  publico. 
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CABILDO  DE  13  DE  FEBRERO  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiai^  de  Chile,  en  trece  de  febrero  de  mili  y 
seísdeutos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  CabHdo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabttdo  para  tratar  cosas 
del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató  y  acor- 
dó lo  siguiente: 

SoBKB  XAS  YBLAS. — Acordósc  qnc.  atento  á  que  esta  ciudad  se 
halla  escasa  de  velas  y  tienen  becba  postura  Juan  de  Loaísa  y  Ber- 
nabé Moreno,  en  que  darán  por  un  año  seis  velas  por  un  real,  que 
pesen  una  libra  de  sebo,  so  las  penas  que  se  contendrán  en  el  remate 
V  asiento  que  se  hiciei-e^  desde  luego  para  cuando  se  haga  dicho  asien- 
to, se  comete  á  cualquiera  de  los  señores  deste  Cabildo  á  todos 
por  uno  y  uno  por  todos,  el  que  conozcan  de  causas  tocantes  al  dicho 
asiento  de  velas,  ejecutando  las  penas  de  su  obligación  y  asiento, 
autuando  y  haciendo  lo  que  convenga,  que  para  todo  lo  referido  se 
dá  comisión  en  bastante  forma,  la  necesaria  en  derecho. 
r  SoBRB  XL  TAJAMAR  T  LA  PUKNTK. — ^Acordósc  que  el  señor  pro- 
curador general  reconozca  y  vea  los  autos  y  derramas  que  ha  habido 
en  razón  del  tajamar  y  puente,  para  que  pida  lo  que  convenga,  pre- 
sente el  señor  procurador  general. 

SoBBB  LA  BALANZA. — Acordósc  quc  el  señor  procurador  general 
reconozca  los  autos  que  se  han  hecho  sobre  la  balanza  y  pida  lo  que 
convenga,  presente  el  señor  procurador  general. 

Con  lo  que  se  acabó  este  caldo  y  lo  firmaron. 

Don  Martín  Buiz  de  Gamboa. — Don  Antonio  Bo^ríguez  de  Ovalle. 
— Don  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco  de 
Eraso. — Don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía. — Don  Diego  Boeo  de 
Carvajal. — Don  Francisco  de  Toledo. — Don  Antonio  de  Santibáñeg. 
— Jerónimo  de  Cisternas  y  Miranda, — Ante  mí. — Pedro  V&er,  escri- 
bano público. 


CABILDO  DE  25  DE  FEBRERO  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  cinco  de  febrero 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo* 
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'Justicia  7  Regimiento  se  juntaron  para  tratar  de  algunas  cosas  del  ser- 
vicio de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  acordó  lo  siguiente: 

Sobre  los  entierros. — Acordóse  por  dichos  señores  que  á  los  en- 
tierros que  se  ofrecieren  hacer  y  honras  de  los  difuntos,  de  hoy  en 
adelante,  para  siempre,  jamás^  no  haya  de  ir  el  Cabildo  Pleno,  sino 
solamente  el  señor  corregidor  ó  uno  de  los  señores  alcaldes,  y  que 
vayan  por  turnos,  cada  uno  una  semana,  porque  con  eso  no  con- 
currirán más  de  sólo  un  señor  corregidor  ó  alcaldes;  excepto  en 
entierro  de  capitular,  que  entonces  Ha  de  ir  todo  el  Cabildo  y  cargar 
el  cuerpo;  y  asimismo  en  los  entierros  3^  honras  de  padres  y  agüelos,  . 
hijos  y  nietos  y  hermanos  de  los  tales  capitulares,  con  la  mesma  obli-  • 
gación  de  cargar  el  cuerpo,  y  suegros  y  suegras. 

Sobre  los  aoompañamirntos. — Acordóse  que  en  los  acompaña-* 
mientes  de  recibimientos  y  entradas  y  salidas  de  algún  señor  oidor  y 
fiscal  y  obispo,  ó  algún  señor,  capitular  que  salga  ó  entre,  en  servicio 
desta  república,  tenga  obligación  el  Cabildo  de  salir  en  forma  á  acom- 
pañar; y  á  otros  cualesquiera  no  pueda  ir  Cabildo  sino  sólo  un  señor 
corregidor  6  alcalde;  y  esto  se  observe  fielmente  y  cumpla  de  hoy  en 
adelante  para  siempre,  jamás. 

Sobre  prorratas. — Acordóse  que  el  señor  procurador  general 
reconozca  las  prorratas  antiguas  y  se  le  entreguen  para  el  efecto  y 
pida  lo  que  convenga  contra  quienes  se  hallare  deber  algunos  pesos 
de  los  prorratados. 

Sobre  las  tierras. — Y  asimismo  se  le  entreguen,  por  quien  tu- 
viere, los  autos  hechos  soLre  las  demasías  de  las  tierras  de  la  ciudad, 
y  pida  lo  que  convenga. 

Sobre  que  d¿  cuenta  el  ex-procuraüor  grneral. — Acordaron 
dichos  señores  que  el  capitán  Diego  García  Corvalán,  procurador  ge- 
neral que  fue  el  año  pasado,  parezca  en  este  Cabildo,  el  primer  día 
del,  para  que  dé  cuenta  y  razón  de  los  autos,  papeles  y  recados  que 
fueron  á  su  cargo  y  Juan  de  Padilla  lo  traiga  para  el  efecto,  y  es- 
tando presente  Juan  de  Padilla,  se  lo  notifiqué  yo  el  escribano. 

Se  le  dá  una  pulpería  al  escribano. — Atento  á  que  e\  pre- 
sente escribano  trabaja  en  el  Cabildo  en  lo  que  se  ofrece,  se  le  dá 
una  pulpería  de  las  cuatro  desta  ciudad,  que  es  la  que  se  había  dado   * 
á  Catalina  Hernández. 

Con  lo  que  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  k)s  señores  del. 

Don  Martín  Buiz  de  Gamboa. — Don  Antonio  Ilodríguee  de  Ovalle. 
— Don  Pedro  de  Prado. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Diego  de 
Aguüar  Maqueda, — Gaspar  Hidalgo. — Don  Diego  Roco  de  Carvajal. 
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'^Don  Francisco  de  Toledo. — Don  Antonio  de  Santiháñess. — Jerimimo 
deCistcrnaB  y  Miranda. — Ante  mí. — Pedro  Vélez,  eecribano  público. 


CABILDO  DE  3  DE  MARZO  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  tres  días  del  mes  de  marr^o 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  loe  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  ayuntamien- 
to á  son  de  campana  tañida,  como  lo  tienen  de  costumbre,  para  tra- 
tar de  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se 
trató  lo  siguiente: 

Sobre  el  ABAbTO  de  carne  de  carnkro.—- El  señor  procurador 
general  demostró  en  este  cabildo  la  prorratíi  que  se  hizo  para  abasto 
de  carne  el  año  de  cincuenta  y  uno,  de  carneros;  y  vista  por  dichos 
señores,  dijeron  que  el  abogado  de  la  ciudad  parezca  en  el  cabildo 
ique  se  ha  de  hacer  mañana  por  la  mañana,  para  conferir  la  materia 
y  ajustar  lo  que  se  debe  hacer  en  razón  de  prorratar  á  los  vecinos  y 
moradores  desta  ciudad,  paraque  por  semanas  traigan  carneros  para 
el  abasto  desta  ciudad,  y  se  haga  prori-ata  con  efecto  y  se  pregone 
para  que  venga  á  noticia  de  todos,  y  se  encarga  á  los  señores  alcal- 
des buscar  personas  que  acudan  á  la  distribución  de  dichos  carneros 
y  sitio  en  que  se  vendan. 

Orden  al  procurador  general. — El  señor  procurador  general, 
habiéndosele  preguntíido  por  dichos  señores  qué  diligencias  ha  hecho 
en  razón  de  lo  que  le  está  encomendado  por  este  Cabildo,. dijo  que 
está'hacíendo  las  diligencias  convenientes  para  buscar  los  papeles  y 
qué  convendrá  sacar  cartas  de  censuras  y  que  se  publiquen,  porque 
con  éso,  quien  tuviere  papeles  tocates  á  la  ciudad  y  otras  cualesquier 
cosas  que  le  pertenezcan^  los  manifestarán,  por  haber  andado  en  tan- 
tas manos  de  procuradores  y  otras  |)ersonas,  y  que  así  lo  propone;  y 
djchos  señores  dijeron  que  el  señor  procurador  general  solicite  las 
censuras  y  las  saque,  y  la  petición  ó  peticiones  que  se  hicieren  para 
sacar  dichas  censuras,  las  traiga  primero  á  este  Cabildo  el  señor  pro- 
curador general  para  que  se  vean  por  dichos  señores,  y  se  lo  notifiqué 
al  dicho  señor  procurador  general. 

Sobre  la  pbéjcadería.— El  señor  capitán  Gaspar  Hidalgo,  á  quien 
se  le.  cometió  por  dichos  señores  el  ver  la  tienda  de  la  ciudad  que 
está  maltratada,  ques  en  la  que  se  vende  el  pescado,  dijo  que  hizo  la 
diligencia  con  Miguel  de  Oñate;  y  visto  y  reconocido  el  dafio  que 
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tiene  y  el  adérese  que  necesita,  que  pide  remedio^  se  gastarán,  beeha 
}a  cuenta  del  gasto,  setenta  peaos,  y  dichos  señores  dijeron  que  el 
señor  capitán  Gaspar  Hidalgo  proceda  en  dicho  adereztO  y  se  lU^xen 
loa  retenta  pesoa  con  los  a)áftpront0  efetoss  que  hubiere  para  que  se  ade- 
rece, y  quien  trabajare  sea  pagado  con  la  dicha  cantidad;  y  el  dicho 
capitán  Gaspar  Hidalgo  dijo  que  los  pide  adelantados  Miguel  de  Qfia* 
te,  y  dichos  señores  dijeron  que  se  le  libren  luego  dichos  setenta  pesos. 

TÍTULO  DE  BOTiCAitio. — Eu  estc  cabüdo  demostró  Jerónimo  Fació 
nn  título  de  boticario  despachado,  á  lo  que  parece,  por  el  señor  Pe- 
dro de  Roqueña^  protomédico;  su  fecha  en  la  ciudad  de  los.  Reyes, 
en  trece  dla^  de  julio  de  mili  y  seiscientos  y  cuarenta  y  siete  años, 
'dtgnado_;/'^roado,  á  lo  que  parece,  de  Diego  Jaramillo,  escribano 
públiieo,  atento  á  que  por  este  Cabildo  se  le  mandó  exhibiese  su  títu* 
:l0  en  persona  que  presentó  para  usar  su  oticio;  y  dichos  señores  man- 
daron dar  vista  del  al  señor  procurador  general. 

Gon  lo  que  se  acabó-este  cabildo  y  lo  firmaron. 

Don  Martín  Ruíb  de  Gamboa. — Dan  Antonio  Bodríguez  de  Ovalle. 
— Don  Pedro  de  Prado, — Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Diego  de 
Aguilar  Maqueda. — Gaspar  Hidalgo, — Don  Antonio  de  Irarrájsabal  y 
Andia. — Don  Diego  Roca  de  Carvajal, — Don  Antonio  de  Santibáñejs. 
— Ante  mí. — Pedro  V&e»,  escribano  público. 


CABILDO  DE  4  DE  MARZO  DE  1654. 

En  ía  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  cuatro  de  marzo  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  Tos  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  se  juntaron  en  su  ayuntamiento  para  tratar  cosas  del 
servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  acordó  lo  si- 
guiente: 

Papel  para  el  pkoouradob  genebal.. — El  señor  procuradpr  ge- 
neral dijo  y  pidió  se  le  dé  papel  para  los  negocios  que  se  ofrecen;  y 
dichos  señores  mandaron  que  el  sindico  enti*egue  una  resma  de  papel 
en  este  Cabildo  para  que  se  guarde  en  el  archivo  y  del  se  saque  el 
que  necesitare  el  señor  procurador  general  para  los  dichos  despachos. 

SoBRtt  LAS  VACAS. — Acordósc  que  se  escriba  p^  este  Cabildo  á 
los  señores  corregidores  de  los  partidos  que  envíen  ra^ón  jurídica  de 
•  las  vacas  que  ha  sacado  de  sus  partidos  el  capitán  Pedro  Verdejo, 
.para  que  haya  razón  en  este  Cabildo  dello  y  darla  al  señor  Goberna- 
dor cada  .que  la  pida. 


7» 
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QuK  EL  SÍNDICO  HAGA  TTN  LIBRO. — Acordóse  poF  dicho8  sefior08 
que  el  sindico  desta  ciudad  haga  un  libro  y  en  él,  con  cuenta  y  ra- 
zón, ponga  las  escripturas  pertenecientes  á  esta  ciudad,  con  toda  cla- 
ridad y  ante  quien  hubieran  pasado,  con  día,  mes  y  afio,  y  hecho,  se 
guarde  en  el  archivo  deste  üjibildo. 

Notificóse  á  Pedro  de  Emparán. — (Hay  una  rídrica). 

Sobre  kl  abasto  dk  carneros  para  la  ciüi>ad. — Habiendo  con- 
currido en  este  cabildo  el  licenciado  don  Gaspar  de  Lillo,  abogado 
desta  ciudad,  y  reconocido  la  prorrata  hecha  entre  los  vecicos  della 
para  dar  carneros  porisenianas  para  oí  abasto  desta  ciudad,  y  conferí- 
do  la  materia  de  lo  que  se  debe  hacer,  se  acordó  que  se  haga  nueva 
prorrata  y  se  pida  confirmación  della  en  la  Real  Audiencia  para  que 
se  ejecuten  las  penas  que  se^  pusieren  en  ella  á  los  vecinos  y  morado- 
res á  quien  se  prorratare,  y  se  comete  esta  prorrata  el  hacerla  á  los 
señores  alcaldes  ordinarios. 

SoBKK  rebajas  de  censos. — Acordóse  por  dichos  sefiores  que  el 
señor  procurador  general  pida  licencia  en  la  Real  Audiencia  á  los 
sefiores  della  para  que  pueda  este  Cabildo  ó  los  capitulares  que  nom- 
brare,  hacer  rebajas  de  censos  pertenecientes  á  esta  ciudad,  confor- 
me las  ruinas  de  las  fincas  que  en  están  impuestos,  así  de  principales 
como  de  corridos,  para  dar  fin  á  este  negocio  de  rebajas. 

Sobre  el  sueldo  drl  portero. — Acordóse  por  dichos  señores 
de  pedimiento  de  Miguel  Caldera,  portero,  que  se  le  dé  el  salario  de 
un  año,  qne  es  veinte  pesos,  y  le  corra  de  nuevo  hasta  que  deje  de 
servir  el  dicho  oficio,  desde  hoy  en  adelante,  con  salario  de  dichos 
veinte  pesos  cada  año,  conforme  lo  acordado,  para  el  portero  antece- 
sor del  susodicho,  y  se  le  despache  libranza  en  la  petición  que  dio  en 
esta  razón. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  dichos  señores. 
Don  Antonio  Rodrigues  de  Ovalle. — Don  Pedro  de  Prado. — Don  Fran'- 
cisco  deEraso. — Gaspar  Hidalgo. — Don  Antonio  de  Irarrázábál  y  An- 
día, — Don  Diego  Roco  de  Carvajal, — Don  Antonio  de  Santibáñets, — 
Jerónimo  de  Cisternas  y  Miranda. — Ante  mí. — Pedro  VéUe,  escribano 
publico. 


CABILDO  DE   10  DE  MARZO  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Sanliogo  de  Chile,  en  diez  de  marzo  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia 


ACTAS   DBL  CABILDO.— 1654  409 

j  Regimiento  desta  ciudad  se-  jaiitaron  en  su  ayuntamiento  á  aón 
de  campana  tañida,  según  costumbre,  para  tratar  de  cosas  del  servi- 
cio de  Su   Majestad  y  bien  deata   república,  y  se  trató  lo  siguiente: 

No  HUBO  ACüJfiRDos. — Acordóse,  habiéndose  tratado  de>  algunas 
materias,  que  para  resolverlas  al  primer  cabildo  ee  junten  todos  los 
sefiores  capitulares,  por  no  haber  al  presente  en  Cabildo  copia 
del  los. 

Sobre  ckmsuras. — Vióse  en  este  cabildo  por  los  sefiores  <lél  una 
petición  que  trujo  el  sefior  procurador  general  en  conformidad  de  lo 
acordado,  sobre  que  se  pide  censuras,  y  dichos  señores  dijeron  que 
la  presente  en  el  juzgado  eclesiástico. 

FiKL  BJKCOTOB. — Nombrósc  por  fiel  ejecutor  al  sefior  capitán  don 
Diego  de  Aguilar,  y  se  le  recibió  juramento  á  Dios  y  á  la  cruz,  en 
forma  de  dei-echo,  de  que  usará  bien  y  fielmente  del  dicho  cargo,  á 
su  saber  y  entender,  y  se  le  entregó  la  vara  de  tal,  y  se  le  dio  el  poder 
y  facultad  necesaria  para  que  use  del  dicho  oficio  en  todo  lo  tocante 
á  él,  según  y  como  lo  Imu  usado,  podido  y  debido  usar  los  demás 
fieles  ejecutores  que  han  sido  desta  ciudad  y  son  en  otras  ciudades 
del  Rey,  nuestro  señor. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  dél. 

Entrega  de  escrituras. — Entregó  el  sefior  capitán  don  Francis- 
co de  Eraso  en  este  cabildo  escripturas  tocantes  á  la  ciudad,  en  un 
legajo,  numeradas,  desde  [el]  número  uno  hasta  el  treinta  y  seis,  y 
entre  ellas  faltan  número  catorce,  veinte  y  cuatro,  veinte  y  ocho* 
treinta  y  uno,  treinta  y  cuatro  y  treinta  y  cinco,  que  dijo  no  se  le 
habían  entregado,  y  dichos  señores  mandaron  se  entren  en  el  archi- 
vo, donde  se  jentraron. 

Y  lo  firmaron. — Don  Antonio  Itodríguess  de  OvaUe, — Don  Pedro 
de  Prado, — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Diego  de  Aguilar  Maque- 
da. — Don  Diego  Roco  de  Carvajal — Don  Antonio  de  Santibáñe£. — ^ 
Jerónimo  de  Cisternas  y  Miranda. — Ante  mí. — Pedrp  Vélesf,  escriba- 
no público. 


CABILDO  DE  17  DE  MARZO  DE  1664. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  siete  de  marzo  de  mili 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  afios,  los  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  para   tratar  cosas 
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del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató  lo  ú^ 
guiente: 

Sobre  la  unión  dbIt.as  ARMAB.^-Habiendo  propuesto  el  sefior 
jcorregidor  que  se  ajuste  lo  que  se  debe  de  unióu  de  armas  de  nueve 
meses  y  diez,  por 'el  aprieto  que  hacen  los  oficiales  reales,  acordaron 
que  se  llame  al  capitán  Martín  de  Urquiza  al  cabildo  que  se  hará  ma. 
llana  diez  y  ocho  deste  mes  y  año,  para  informar  á  dichos  señores 
del  estado  deste  negocio,  por  haber  corrido  por  su  mano  siendo  capi" 
tular  y  procurador  general  en  este  Cabildo,  para  que,  informadas 
y  estando  en  el  estado  que  está,  provean  de  lo  que  convenga  y 
para  ello  le  avise  el  sefior  procurador  general  al  dicho  Martín  de 
Urquiza. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron. 

Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Antonio  Rodriguen  de  OvaUe, 
— Don  Pedro  de  Prado. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don 
Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía. 
— Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba, — Don  Francisco  de  Toledo. — Don 
Antonio  de  Santíbáñez, — Ante  mi. — Pedro  Féfe^er,  escribano  publico. 


CABILDO  DE  27  DE  MAIIZO  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  siete  de  marzo  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  afios,  los  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  se  juntaron  á  cabildo  para  tratar  cosas  del 
servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató  y  acordó 
lo  siguiente: 

Hernando  Makín,  capitán  de  caballos. — Demostróse  en  este 
cabildo  por  parte  del  teniente  Hernando  Marín,  que  fue  el  alférez  Ma- 
nuel de  Qlivera,  con  poder  que  demostró,  una  patente  despachada  por 
el  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  gobernador  deste  reino;  su 
fecha  en  la  Concepción,  en  cuatro  de  marzo  deste  presente  mes  y  año, 
en  que  hace  merced  de  capitán  de  la  compañía  de  caballos  que  reside 
en  el  partido  de  Maule,  una  de  las  del  número  deste  reino,  en  perso- 
na del  dicho  teniente  Hernando  Marín  y  en  lugar  del  capitán  Cristó- 
bal Amasa,  y  asimismo  demostró  certificación  del  contador  don  Je- 
rónimo Hurtado  de  Mendoza,  juez  oficial  desta  real  caja,  en  que 
certifica  que  enteró  el  capitán  don  Francisco  Canales  de  la  Cerda 
en  nombre  del  teniente  Hernando  Marín  sesenta  y  qcho  pesos  y  seis 
reales,  de  á  ocho  el  peso,  por  derecho  de  mediauata  del  puesto  de 
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capitán  de  caballos  del  número  desta  ciudad  que  reside  en  el  partido 
de  Maule,  de  que  se  le  ha  hecho  merced  al  dicho  teniente  Hernando 
Marín  por  el  Gobierno;  su  fecha  en  esta  ciudad,  en  veinte  y  cuatro 
de  marzo  deste  presente  raes  y  año. 

Los  dichos  señores  hubieron  por  recibido  al  dicho  teniente  Her- 
nando Marín  por  capitán  de  caballos  de  dicha  compafíía,  de  que  se 
le  ha  hecho  merced,  y  mandaron  que  se  sirva  y  use  de  su  título  y 
certificación,  para  lo  cual  se  entregue  patente  y  certificación  al  capi- 
tán que  la  presentó. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  del. 

Don  Martin  liuis  de  Gamboa. — Don  Antonio  Rodríguee  de  OvaUe, 
— Don  Pedro  de  PraUo. — Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco  de 
Eraso. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, —  Gaspar  Hidalgo, — Don 
Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía. — Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — 
Don  Diego  Poco  de  Carvajal. — Don  Francisco  de  Toledo. — Don  Anto- 
nio de  Santibáñez. — Ante  mí. — Pedro  VéleB,  escribano  público. 


CABILDO  DE  4  DE  ABRIL  DE  1654. 

TÍTT7L08    DE  cOBREUlUOR     T    TKNIENTK    DE    CAPITÁN    GENERATi    DE 

LA  cim>AD  DE  Santiago  de  i>on  Cristóbal  Fernández  Pizarro. 
— En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  cuatro  de  abril  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  cabildo  á  efeto  de  recibir 
por  corregidor  desta  ciudad  al  maestro  de  campo  don  Cristóbal 
Fernández  Pizarro,  y  estando  juntos  en  su  aj^'untamiento  fueron  pre- 
sentados en  este  cabildo  los  títulos  en  que  se  le  hace  merced  de  co- 
rregidor desta  ciudad  y  teniente  de  capitán  general,  y  habiéndose 
leído  dichos  títulos,  mandaron  que  se  asienten  en  el  libro  de  cabildo, 
para  que  conste,  que  su  tenor  es  como  se  sigue: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  San- 
tiago, dej  Consejo  deSu  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  de  Chile  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él 
.  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de  los 
vecinos  y  moradores  y  naturales  de  la  ciudad  de  Santiago,  sus  tér- 
minos y  juridición,  conviene  nombrar  persona  de  entera  ^atisfación 
y  confianza,  calidad  y  partes,  que  sea  corregidor  y  justicia  mayor 
de  la  dicha  ciudad  y  les  admiuibti-e  y  mantenga  en  ella,  eu  lugar  de 
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general  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  que  ejerce  dicho  oficio,  y 
porque  las  partes  que  se  requieren  para  ello  concurren  en  el  maestre 
de  campo  general  del  reino  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  que 
lo  es  actualmente,  de  quien  fío,  por  el  celo  que  tiene  y  ha  mostrado 
en  servicio  de  Su  Majestad  de  veinte  y  dos  años  en  la  guerra  deste 
reino,  haciendo  muy  particulares  servicios  y  ocupado  puestos  muy 
preeminentes  de  justicia  y  guerra,  como  más  largamente  se  refiere 
en  sus  títulos,  patentes  y  demás  papeles  auténticos,  á  que  me  re- 
mito; 

En  cuya  consideración,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á 
vos  el  dicho  maestro  de  campo  general  don  Cristóbal  Fernández  Pi- 
zarro  por  corregidor  y  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, sus  términos  y  jurísdición,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que, 
como  tal,  con  vara  alta  de  la  real  justicia,  la  administréis  y  le  uséis 
por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad,  y 
conozcáis  de  los  pleitos  y  causas,  ansí  civiles  como  criminales,  que 
están  pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  las  que  adelante  se  ofre- 
cieren y  causaren  de  justicia,  guardando  los  términos  del  derecho, 
determinándolas  y  sentenciándolas  conforme  á  las  leyes  reales,  y 
de  las  sentencias  que  diéredes,  otorgaréis  las  apelaciones  conform  á 
derecho,  ejecutando  las  que  os  pareciere  convenir  á  la  buena  admi- 
nistración de  la  real  justicia,  haciéndola  de  manera  que  los  vecinos 
y  moradores  y  demás  personas  vivan  en  paz  y  quietud,  evitando  los 
escándalos,  excesos  y  pecados  públicos  en  deservicio  de  Dios,  Nues- 
tro Señor;  defendiendo  en  todo  la  jurísdición  real  y  haciendo  que 
los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  traten  bien  á  los  indios, 
amparándolos  y  defendiéndolos,  procurando  sean  instruidos  en  las 
cosas  de  luiestra  santa  fee  católica,  ley  natural  y  policía  cristiana, 
guardando  y  cumpliendo  en  todo  lo  dispuesto  y  ordenado  por  leyes, 
ordenanzas,  provisiones  y  cédulas  reales  de  este  reino  y  particulares 
de  corregidores  y  las  que  de  adelante  se  hicieren,  llevándolas  á  de- 
bida ejecución,  amparando  y  defendiendo  las  viudas  y  pobres,  sobre 
que  os  encargo  la  conciencia  y  descargo  la  de  Su  Majestad  y  mía;  y 
en  todo  usaréis  el  dicho  oficio  de  corregidor  según  y  de  la  manera 
que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores:  que 
para  todo  lo  susodicho  os  doy  comisión,  poder  y  facultad,  tal  cual 
es  necesario. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  ía  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  título  y  mer- 
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eed,  que  habiendo  recibido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obliga* 
ción  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  y  constando  primero  y  ante 
todas  cosas  por  certificación  de  los  jueces  oficiales  reales  de  dicha 
ciudad  habéis  enterado  y  satisfecho  en  la  real  caja  de  su  cargo  lo 
que  se  hubiere  declarado  debéis  de  medinnata,  os  reciban  al  uso  y 
ejercicio  de  el  dicho  oficio,  luego  y  sin  dilación  ninguna,  y  no  en 
otra  manera,  porque  así  es  mi  voluntad,  y  os  guarden  y  hagan  guar- 
dar las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  prerroga- 
tivas é  inmunidades  que  debéis  haber  y  go^ar  y  os  deben  ser  guar- 
dadas  por  razón  de  el  dicho  puesto,  sin  que  os  falte  en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  de 
la  dicha  ciudad,  sus  términos  y  jurisdición,  usen  con  vos  el  dicho 
oficio  y  no  con  otra  persona  alguna,  y  os  acudan  con  todos  los  dere- 
chos que  os  tocan  y  pertenecen,  que  habéis  de  haber  y  llevar  según 
gozó  y  llevó  el  dicho  vuestro  antecesor,  y  de  la  misma  parte  y  lu- 
gar, todo  el  tiempo  que  usáredes  el  dicho  oficio;  y  todos  os  obedez- 
can, respeten  y  acaten  portal  corregidor  y  justicia  mayor  y  acudan 
á  vuestros  llamamientos  y  den  el  favor  y  ayuda  necesaria,  y  casti- 
garéis los  que  inobedientes  fueren  por  todo  rigor,  y  los  unos  y  otros 
cumplan  y  guarden  lo  contenido  en  este  titulo,  pena  de  quinientos 
pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad; 
para  cuyo  cumplimiento  mandé  despachar  el  presente  firmado  de  mi 
mano,  sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendado  del  secretario 
de  Gobierno  deste  reino. 

Que  es  fecho  en  el  fuerte  de  Buena  Esperanza,  en  veinte  y  seis  de 
diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años. 

Y  va  en  este  papel  común  por  no  haberle  del  sello  cuarto  de  que 
goza  por  milite. — Bon  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. — Por  mandado 
de  Su  Señoría. — Don .  Melchor  Aíaldonado. 

Título  de  teniente  de  capitán  oeneral. — Don  Antonio  de 
Acuña  y  Cabrera,  caballeax)  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de 
Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chile 
y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  por  lo  mucho  que  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad 
nombrar  persona  de  entera  satisf ación  y  confianza,  calidad,  partes 
y  suficiencia,  soldado  prático  y  de  expiriencia  en  las  cosas  de  la 
guerra,  que  ejerza  el  puesto  de  mi  lugarteniente  de  capitán  general 
de  mar  y  tierra  de  la  ciudad  de  Santiago  y  sus  partidos,  puertos  y 
costas,  desde  el  río  de  Maule  hasta  el  valle  de  Copiapó,  y  porque  las 
referidas  y  las  demás  necesarias  para  el  dicho  efecto  concurran  en  la 
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del  maestro  de  campo  general  del  reino  don  Cristóbal  Fernández* 
Pizarro»  que  actualmente  lo  está  ejerciendo*  en  el  estado  de  Araoco, 
después  de  haber  servido-  ¿  Su  Majestad  de  más  de  veinte  j  dos 
afi08-á  esta  parte,  ocupando  todos  los  más  de  los  puestos  militares, 
hasta  el  de  maestro  de  campo  general  del  reino,  dando  de  todo  la 
buena  cuenta  que  aseguran  sus  muchas  y  grandes  obligaciones,  á 
imitación  de  los  muchos  y  señalados  servicios  de  sus  pasados  que  hi- 
cieron á  Su  Majestad  en  este  reino  y  en  las  conquistas  del  Perú, 
como  todo  parecerá  más  largamente  de  sus  papeles,  áque  me  remito, 
y  porque  fío  de  su  cuidado,  inteligencia  y  celo  en  el  servicio  de 
ambas  Majestades  que  ha  de  ser  de  mucha  conveniencia  que  el  su- 
sodicho gobierne  y  rija  las  armas  de  la  dicha  ciudad,  industriando  la 
gente  de  sus  batallones  al  manejo  dellás,  para  que  en  las  ocasiones 
que  se  ofrecieren  se  hallen  práticos  y  soldados,  para  el  cual  ejerci- 
cio y  cargo,  por  mayor  servicio  de  Su  Majestíul  le  saco  del  que  hoy 
ocupa  en  el  dicho  estado  de  Arauco; 

En  cuya  conformidad,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, como  su  gobernador  y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  proveo 
voz  el  dicho  maestro  de  campo  general  don  Cristóbal  Fernández 
Pizarro  por  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  mftr  y  tierra  de 
la  ciudad  de  Santiago,  sus  partidos,  costas  y  puertos  della,  desde 
el  río  de  Maule  hasta  el  valle  de  Copia p6,  y  de  la  gente  de  guerra 
que  hubiere  en  ella  y  de  la  que  entrare  y  saliere  y  de  las  levas  que 
se  hicieren,  de  toda  la  demás  del  número  y  batallones  que  hay  al 
presente  y  adelante  hubiere;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que, 
trayendo  la  insignia  de  tal  mi  lugar-teniente  de  capitán  general,  uséis 
y  ejerzáis  el  dicho  oficio  y  cargo  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieren de  guerra,  entradas,  reencuentros  y  otras*  cosas  y  casos  que 
convinieren  para  la  defensa  deste  reino,  ordenando  y  mandando  lo 
que  os  pareciere  conveniente  al  servicio  de  Su  Majestad,  durante  el 
tiempo  que  fuere  mi  voluntad,  os  doy  poder  y  facultad  para  que 
nombréis  todos  los  tenientes,  sargentos  y  alférez  de  las  compañías^ 
del  número  de  la  dicha  ciudad  y  sus  partidos,  en  personas  benemé* 
ritas  y  que  hayan  servido,  á  las  cuales  daréis  la  posesión  con  cargo 
de  que  ocurran  ante  mí  para  que  les  mande  despachar  títulos  en 
forma. 

Y  asimismo  me  propondréis  las  personas  de  calidad  y  beneméritos 
que  os  pareciere  convenientes  para  que  sirvan  los  puestos  de  maes- 
tros de  campo,  sargentos  mayores,  capitanes  de  á  caballo  y  de  in- 
fantería delta  y  de  los  demás  partidos  de  su  juridición,  como  queda 
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dicho,  para  que  en  virtud  della  se  les  despachen  las  patentes  y  tí- 
tulos que  pidiereis,  los  cuales  han  de  estar  todos  á  vuestra  orden  y 
los  demás  tenientes  de  capitán  general  de  la  ciudad  de  la  Serena  y 
Cuyo;  y  porque  Su  Majestad,  Dios  le  guarde»  por  sus  reales  cédulas 
tiene  mandado  que  sus  Reales  Audiencias  y  otras  justicias  ordina- 
rias no  conozcan  decantas  de  la  gente  deguemí,  conoceréis  vos  solo 
de  todas  las  que  se  ofrecieren  y  se  causaren,  civiles  y  criminales,  entre 
la  gente  militar,  de  oficio  ó  de  pedimiento  de  partes,  ó  por  desertores 
de  la  milicia,  y  no  otra  persona,  procediendo  br^ve  y  sumariamente, 
á  usanza  de  guerra;  y  conclusas  las  causas,  las  sentenciaréis  confor- 
me á  derecho,  ejecutando  en  los  transgresores  las  penas  en  que  in- 
currieren y  fueren  condenados  por  vuestro  juicio  y  sentencia,  sin 
embargo  de  cualesquiera  apelaciones  que  se  interpusieren,  siendo 
en  negocio  grave  y  en  que  conviniere  breve  y  ejemplar  castigo  y 
en  casos  que  hubiere  lugar  apelacióií,  las.  otorgaréis  con  breve  térmi- 
no para  ante  mí  y  no  para  otro  tribunal  alguno,  atento  á  estar  inhi- 
bida la  dicha  Real  Audiencia  de  las  causas  de  los  milites;  y  en  todo 
os  concedo  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  liberta- 
des, prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os 
deben  ser  guardadas  por  razón  de  el  dicho  oficio  y  cargo  sin  que  os 
falte  en  cosa  alguna,  y  las  demás  que  se  han  guardado  y  guardan  á 
los  demás  tenientes  de  capitanes  generales,  vuestros  antecesores,  y  á 
los  demás  que  lo  son  y  han  sido  en  todos  los- ejércitos,  ciudades  y  se* 
fioríos  de  el  Rey,  nuestro  señor. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  titulo 
y  merced,  que  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por  certifica- 
sÁóti  de  los  jueces  oficiales  reales  de  ella  haber  enterado  y  satisfe- 
cho el  real  derecho  de  medianata,  si  la  debiereis,  os  reciban  al  uso  y 
ejercicio  de  el  dicho  puesto  de  mi  lugarteniente  de  capitán  general 
de  mar  y  tierra,  y  ellos  y  las  demás  justicias  mayores  ordinarias 
della,  caballeros j  vecinos  encomenderos,  escuderos,  oficiales  y  hom- 
bres buenos,  estantes  y  habitantes,  y  otras  cualesquiera  personas 
y  ministros  de  guerra  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y 
cumplan  las  órdenes  que  les  diéredes  del  servició  de  Su  Majestad  y 
acudan  á  vuestios  llamamientos,  alardes,  muestras  y  Teseñas,  con  sus 
armas  y  caballos,  que  habéis  de  hacer  tengan  para  las  ocasiones  que 
se  ofrecieren  de  guerra,  para  que  los  prevendréis  y  llamaréis,  no 
permitiendo  falte  ninguno  á  los  escuadrones  y  batallones  de  caballe- 
ría que  por  vuestra  orden  se  hicieren,  en  que  se  han  de  diciplinar  é 
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industriar  en  las  cosas  de  la  milicia  y  ejercicio  de  la  caballería,  en 
que  los  habéis  de  habilitar,  haciendo  en  todo  como  fío  de  vuestra 
persona;  para  lo  cual  y  su  cumplimiento  os  mandé  despachar  el  pre^ 
senté,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y  re- 
frendado de  el  secretario  de  Gobierno  do  este  reino. 

Que  es  fecho  en  el  fuerte  de  Buena  Esperanza,  en  veinte  y  seis  de 
diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  anos. 

Y  va  en  este  papel  común  por  ser  milite  y  á  falta  del  sello  cuarto, 
y  es  declaración  queTlo  contenido  en  este  título  no  ha  de  servir  de 
ejemplar  para  otra  persona  alguna. — Fecho  ut  supra. — Don  Antonio 
de  Acuña  y  Cabrera. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor 
Maldonado. 

Certificación. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador, 
juez  oficial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile  y 
su  obispado,  certifico  que  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en  esta  real 
caja  el  maestro  de  campo  general  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro 
sesenta  pesos  de  á  ocho  reales,  por  el  derecho  de  medianata  del  pues- 
to de  corregidor  desta  ciudad,  y  para  el  de  teniente  de  capitán  gene- 
ral, si  le  debiere,  tiene  asegurada  la  real  hacienda;  y  para  que  conste, 
di  la  presente  en  Santiago,  á  cuatro  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y 
cincuenta  y  cuatro  años. — Don  Jerónimo  Hartado  de  Mendosa. 

Los  cuales  dichos  títulos  y  certificación  de  suso  y  títulos,  man* 
daron  dichos  señores  deste  Cabildd  volver  al  dicho  maestro  de  cam- 
po general  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro  para  que  use  dellos;  y 
recibieron  del  susodicho  juramento  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de 
derecho,  de  que  usará  bien  y  fielmente  de  los  oficios  de  cori*egidor  y 
justicia  mayor  desta  ciudad  y  teniente  de  capitán  general,  á  su  saber 
y  entender,  sin  fraude  alguno,  y  guardará  y  cumplirá  las  cédulas  y, 
ordenanzas  reales  de  Su  Majestad  y  otra^  cualesquier  de  su  cargo  y 
obligación  y  que  se  despacharen  y  hicieren  nuevamente,  y  guardará 
los  secretos  del  Cabildo,  y  en  todo  hará  lo  que  debe  y  es  obligado:  el 
cual  dicho  maestro  de  campo,  general  don  Cristóbal  Fernández  Pi- 
zarro prometió,  so  cargo  del  dicho  juramento,  hacerlo  y  cuiñplirlo 
así;  y  se  obliga  de  dar  residencia  y  estar  á  derecho  con  todos  los  que 
le  demandaren  y  querellaren  y  pagar  y  enterar  todo  lo  que  fuere  con- 
denado en  ella  j  en  las  causas  que  se  formularen,  en  reales^  luego 
que  se  le  mande;  á  cuya  firmeza  obligó  su  persona  y  bienes,  y  dio 
poder  alas  justicias  de  Su  Majestad  para  que  le  apremien  á  ello 
como  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada,  y  renunció  las  leyes  de 
su  favor  y  la  general  y  derechos  della;  y  los  dichos  señores  del 
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dicho  Cabildo  dijeron  que  la  fianza  la  dará  el  dicho  maestro  de  cam- 
po general  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro  después:  conque  le  reci- 
bieron por  tal  corregidor  y  justicia  mayor  dcsla  ciudad  y  teniente 
de  capitán  general,  y  por  el  señor  general  don  \hu'tín  Ruiz  de  (hww- 
boa  se  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  ai  dicho  maostn)  de  cam- 
po general. 

Con  lo  que  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  del. 

Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Do7i  Cristóbal  Fernández  Pizarro, 
— Don  Antonio  Ttodriguee  de  O  valle. — Do7i  Pedro  de  Prado. — Antonio 
de  Barambio.* — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Pedro  de  Salinas  y 
Córdoba. —  Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, —  Gaspar  Hidalgo. — 
Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Don  Francisco  de  Toledo. — Don  An- 
tonio de  Santibáñez. — Ante  mí.  —Pedro  Vélez,  escribano  público. 


OTRO  CABILDO  DE  4  DE  ABRIL  DE  1654. 

Título  de  corregidor  de  Colchagua  dk  üon  Lorenzo  Díaz 
DE  ZúÑiGA. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  cuatro  de  abril 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo; 
Justicia  y  Regimiento  desth  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  para  con- 
ferir algunas  cosas,  y  estando  en  él  pareció  el  capitán  dort'^Lrórenzo 
Díaz  de  Zúñiga  y  demostró  los  tres  títulos  siguientes:  ^ 

Don  Antonio  de  Acuña  yCabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia. 
go,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  gen<3ral 
deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él 
reside,  etc. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  M»}^stad,  bien  y  conserva- 
ción de  los  vecinos  y  moradores  y  naturales  del  partido  de  Colcha- 
gua, términos  y  jurisdición  de  la  ciudad  de  Santiago,  nombrar  per- 
sona de  entera  satisfación  y  confianza,  calidad,  partes  y  suficiencia, 
que  sea  corregidor  y  justicia  mhyor  del  dicho  partido  y  les  administre 
y  mantenga  en  ella,  en  lugar  del  capitán  don  Francisco  Maldonado, 
y  porque  éstas  y  las  que  son  necesarias  para  ello  concurren  en  el 
capitán  Lorenzo  Díaz  de  Zúñiga,  que  ha  servido  á  Su  Majestad  más 
tiempo  de  ...  años  en  la  guerra  deste  reino,  con  toda  aprobación,  don- 
de ha  ocupado  los  puestos  de  cabo  de  escuadra,  sargento,  alférez  y  te- 
niente, ayudante  y  capitán  de  infantería  española,  dando  muy  buemí 
cuenta  de  lo  que  ha  sido  á  su  cargo,  á  satisfación  de  sus  superiores, 
bailándose  en  campeadas  malocas,  corredurías,  trasnochadas,  pobla- 
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clones  y  otras  faciones  que  del  real  servicio  se  han  ofrecido,  cod  lus- 
tre de  armas,  criados  y  caballos,  como  muy  honrado  soldado,  y  en 
muclibs  reencuentros  con  el  enemigo  rebelde,  exponiendo  su  vida 
al  mayor  peligro  de  ella,  según  constará  de  sus  papeles,  á  que  me 
remito;  y  porque  espero  lo  continuará  en  este  oficio  con  la  misma 
aprobación,  atento  á  lo  cual  y  á  que  ante  todas  cosas  ha  de  presen- 
tarse con  este  título  y  merced  ante  el  señor  juez  comisario  de  la  rae- 
dianata,  para  que  lo  que  declarare  deberse  por  esta  merced,  lo  pague 
en  la  real  caja  de  la  ciudad  de  Santiago,  antes  de  entrar  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio,  según  abajo  irá  declarado; 

En  cuya  consideración,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, como  su  gobernador  y  capitán  general  nombro  y  proveo  á 
vos  el  dicho  capitán  Lorenzo  Díaz  de  Zúfiiga  por  corregidor  y  justicia 
mayor  del  partido  de  Colchagua,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que, 
con  vara  alta  de  la  real  justicia,  la  administréis  y  le  uséis  y  ejerzáis 
por  tiempo  de  un  afio,  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad,  y  co- 
nozcáis de  los  pleitos  y  causas,  ansí  ceviles  como  criminales,  que 
están  pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  las  que  adelante  se  ofre- 
cieren y  causaren  de  justicia,  guardando  los  términos  del  derecho, 
determinándolas  y  sentenciándolas  conforme  á  las  leyes  reales,  y  de 
las  sentencias  que  diéredes,  otorgaréis  las  apelaciones  conforme  á 
derecho,  ejecutando  las  que  os  pareciere  convenir  á  la  buena  admi- 
nistración de  la  leal  justicia,  haciéndola  de  manera  que  los  vecinos  y 
moradores  y  demás  personas  vivan  en  j)az  y  quietud,  evitando  los 
escándalos,  excesos  y  pecados  públicos  ,en  deservicio  de  Dios,  Nuestro 
Señor,  defendiendo  ea  todo  la  jurisdición  real  y  haciendo  que  los 
indios  sean  bien  tratados,  y  defendidos,  procurando  sean  instruidos 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  ley  natural  y  pohcía  cris- 
tiana, guardando  y  cumpliendo  en  todo  lo  dispuesto  y  ordenado  por 
leyes,  ordenanzas,  provisiones  y  cédulas  reales  y  deste  reino  y  par- 
ticulares de  corregidores  y  las  que  adelante  se  hicieren,  llevándolas 
á  debida  ejecución,  amparando  y  defendiendo  las  viudas  y  pobres, 
sobre  que  os  encargo  la  conciencia;  y  en  todo  usaréis  el  dicho  oficio 
de  corregidor  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y 
debido  usar  vuestix)s  antecesores:  que  para  todo  lo  susodicho  y  nom- 
brar teniente  en  él  por  vuestras  ausencias  para  los  casos  que  se  os 
ofrecieren  de)  real  servicio,  os  doy  poder,  comisión  y  facultad,  cual 
en  tal  caso  se  requiere. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  presentaréis  con  este  mi  título,   que-  ha- 
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biendo  recibido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación  y  fianza 
que  debéis  hacer  y  dar,  y  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por 
certiñcación  de  los  jueces  oficiales  reales  de  ella  haber  pagado  en  la  real 
caja  de  su  cargo  lo  que  se  hubiere  declarado  por  razón  de  mediana- 
ta,  si  la  debiereis;  y  así  fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  y  no  de  otra  manera,  porque  así  es  mi  volunUid;  y  os  guar- 
den y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franque- 
zas, libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  go- 
zar y  os  deben  ser  guardadas  por  razón  del  dicho  oficio,  sin  que 
os  falte  en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  del 
dicho  partido  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  no  con  otra  persona  al- 
guna, y  08  acudan  con  todos  los  derechos  que  os  tocan  y  pertenecen, 
que  habéis  de  llevar  según  llevó  y  gozó  vuestro  antecesor  y  de  la  mis- 
ma parte  y  lugar  todo  el  tiempo  que  usáredes  el  dicho  oficio;  y 
todos  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  por  tal  corregidor  y  justicia 
mayor  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  den  el  favor  y  ayuda 
necesaria,  y  castigaréis  los  inobedientes  por  todo  rigor;  y  los  unos  y 
otros  cumplan  y  guarden  lo  contenido  en  este  título,  pena  de  qui- 
nientos pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra, 
por  mitad. 

Que  es  fecho  en  el  tercio  del  Nacimiento,  en  catorce  de  enero  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  ^ños. — Don  Antonio  de  Acu- 
ña y  Cabrera. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  JSdal' 
donado. 

Título  db  capitán  á  guerra. — Don   Antonio  de  Acuña  y  Ca- 
/  brera,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, su    gobernador  y  capitán   general  deste  reino  de  Chil^  y  pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  que  ¡en  él  reside. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  -  Majestad  que  las  personas 
que  residen  y  tienen  haciendas  y  están  avecindadas  en  el  partido 
de  Colchagua,  términos  y  juridición  de  la  ciudad  de  Santiago,  estén 
con  la  prevención  de  guerra  que  conviene  por  l«s  ocasiones  y  acon- 
tecimientos que  della  se  pueden  ofrecer  de  enemigos,  por  mar  ó  tie- 
rra, y  que  esto  sea  con  la  puntualidad  y  vigilancia  que  se  requiere, 
y  atendiendo  á  que  es  necesario  nombrar  persona  de  valor  y  expe- 
rencia  militar,  que  tenga  á  cargo  negocio  de  tanta  importancia  para 
la  seguridad  de  los  mismos  vecinos  del  dicho  partido  y  sus  hacien- 
das, con  título  de  capitán  á  guerra,  y  porque  en  el  capitán  dgn  Lo- 
renzo Díaz  de  Zúñíga,  á  quien  he  proveído  por  corregidor  de  dicho 
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partido,  concurren  las  partes  que  se  requieren  para  el  uso  y  ejerciocio 
del  dicho  puesto,  que  lia  servido  á  Su  Majestad  en  la  guerra  deste 
reino  más  tiempo  de  treinta  años,  con  muelia  aprobación,  ocupando 
los  puestos  de  cabo  de  escuadra,  sargento  y  alférez,  teniente,  ayudan- 
te y  capitán  de  infantería  esj^añola,  dando  muy  buena  cuenta  de  lo 
que  ha  sido  á  su  cargo,  á  satisfación  de  sus  superiores,  halJándose  en 
campeadas,  malocas,  corredurías,  trasnochadas,  pobiaciciues  y  otras 
facciones  que  del  real  servicio  se  han  ofrecido,  con  lustre  de  su  per- 
sona, armas,  criados  y  caballos,  como  muy  líonracK»  soldado,  y  en 
muchos  reencuentros  con  el  enemigo  rebelde,  exponiendo  su  vida  al 
mayor  peligro  della,  como  todo  constará  más  largamente  de  sus  pa- 
peles, á  que  me  remito;  atento  á  lo  cual  y  á  que  primero  y  ante  todas 
cosas  os  habéis  de  presentar  con  este  título  y  merced  ante  el  señor 
juez  comisario  de  la  medianata,  para  que  lo  que  declarare  deberse 
por  deste  derecho,  lo  nngue  en  la  real  caja  de  la  ciudad  de  Santiago, 
antes  de  toma.  pv/oua»on,  según  abajo  irá  declarado; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don 
Lorenzo  Díaz  de  Zúñiga  por  capitán  á  guerra  del  dicho  partido  y 
SQ  juridición,  en  lugar  del  capitán  don  Francisco  Suárez  Maldonado, 
y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  tomando,  la  insignia  de  tal, 
uséis  y  ejerzáis  el  dicho  puesto  y  luego  hagáis  lista  de  toda  la  gente 
española  que  en  él  hay^  y  á  las  personas  que  pudieren  manejar  las 
armas  les  mandaréis  se  aperciban  luego  deltas,  señalándoles  un 
breve  término  para  ello,  acomodando,  según  los  subjetos,  las  armas 
que  08  pareciere  podrán  mejor  gobernar,  liaciendo  á  los  que  fueren 
para  de  á  caballo  le  sustenten  tal  cual  sea  necesario,  de  manera  que, 
el  término  pasado,  haréis  se  junten  todos  en  el  sitio  que  señaláredes, 
donde  les  pasaréis  muestra,  poniendo  en  la  lista  la  caballería  é  infan- 
tería, arcabuceros,  con  distinción,  ordenándoles  y  mandándoles  lo 
que  os  pareciere  ser  conviniente  al  real  servicio,  en  especial  que 
vivan  con  cuidado  y  vigilancia,  teniendo  prestas  las  armas,  municio- 
nes y  caballos,  cada  uno  conforme  la  orden  que  les  diéredes;  lo  cual 
así  fecho,  pasado  el  tiempo  que  os  pareciere,  los  volveréis  á  aperce- 
bir  en  dicho  sitio,  donde  les  pasaréis  muestra,  para  que  veáis  si  se 
han  prevenido  de  lo  que  en  la  primera  vez  faltó,  y  á  los  que  no  lo 
hubieren  cumplido  los  castigaréis  como  mejor  os  pareciere,  ejecu- 
tando las  penas  que  les  pusiéredes  en  sus  personas  y  bienes,  de  lo 
cual  l«s  apercibiréis  en  [la]  primera  muestra  porque  no  pretendan 
inorancia;  y  asentado  que  hayáis  esta  disposición,  de  cuatro  en  cua- 
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tro  meses  correréis  la  tierra  y  veréis  si  cada  uno  está  prevenido  se- 
gún lo  hubiéredes  ordenado,  y  al  que  halláredes  desapercebido  le 
castigaréis  con  demostración,  haciéndoles  que  acudan  á  las  reseñas  y 
alardes  que  haréis  para  la  buena  doctrina  y  diciplina  militar,  y  que 
estén  bien  industriados  para  la  ocasión,  y  en  las  que  se  ofrecieren  de 
alteración  de  enemigos  y  entrada  dellos,  por  mar  ó  tierra,  les  aperci- 
biréis y  juntaréis  y  saldréis  con  ellos  en  orden  de  guerra  á  la  defensa 
y  castigo,  guardando  las  órdenes  que  por  mí  os  fueren  dadas  ó  por 
la  persona  que  la  tuviere  mía  para  la  poder  dar;  haciendo  en  todo 
lo  que  como  tal  capitán  á  guerra  debéis,  nombrando  vuestros  oficia- 
les, para  que  os  doy  comisión  y  facultad,  usando  y  ejerciendo  el  di- 
dio  puesto  así  como  lo  han  podido  y  debido  usar  los  otros  capitanes 
á  guerra,  vuestros  antecesores,  y  los  de  este  reino  y  otros  de  Su  Ma- 
jestad. 

Y  mando  á  todas  y  cualesquier  personas,  capitanes,  oficiales  y 
reformados  que  en  el  dicho  partido  y  jurisdición  residen  de  presente 
y  á  los  que  adelante  estuvieren  en  ella  en  cualquiera  manera,  os  obe- 
dezcan, respeten  y  acaten  y  estén  á  vuestra  orden  y  acudan  á  vues- 
tros llamamientos  y  cumplan  vuestras  órdenes  y  mandatos  y  lo  que 
más  les  ordeuáredes  por  los  bandos  queecháredes  ó  mi  lugar-teniente 
de  capitán  general  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  apercibimientos  que 
les  hiciéredes,  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  que  ejecutaréis  por 
todo  rigor,  á  usanza  de  guerra,  y  en  ellas  desde  luego  los  doy  por 
incursos  y  condenados,  lo  contrario  haciendo;  y  todos  os  guarden 
y  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  excep- 
ciones y  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  por  razón  del 
<licho  puesto  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santi«ago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  título  y  mer- 
eced, que  constando  primero  y  ante  todas   cosas  por  certificación  de 

os  jueces  oficiales  reales  della  haber  enterado  y  pagado  en  la  real 
caja  de  su  cargo  lo  que  se  hubiere  declai'ado  por  razón  de  mediana- 
la,  si  la  debiereis,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  diclio  puesto,  sin 
dilación  ninguna,  porque  así  es  mi  voluntad,  so  pena  de  cada  qui- 
nientos pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de 
«guerra,  por  mitad;  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  el 
j)resente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y 
iefrendado  del  secretario  de  Gobierno  deste  reino. 

Que  es  fecho  en  el  tercio  del  Nacimiento,  en  catorce  de  enero  de 
mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. 
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Y  va  en  este  papel  común  por  no  haberle  del  sello  cuarto,  de  que 
se  usa. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera, — Por  mandado  de  Su  Se- 
ñoría.— Don  Melchor  Maldonado. 

Título  dfi  juez  de  kksidencia. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Ca- 
brera, caballero  del  Or»len  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad, 
su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino^  de  Chile  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  tengo  nombrado  por  corregidor  y  justicia  mayor  de 
partido  de  Colchagua  al  capitán  don  Lorenzo  Díaz  de  Zúñiga,  y 
conviene  al  servicio  de  Dios,  Nuestro  Señor,  y  ejecución  de  la  real 
justicia  se  le  tome  residencia  al  capitá'n  don  Francisco  Maldonado, 
su  antecesor  en  dicho  oficio,  y  á  sus  ministros  y  oficiales,  y  porque 
fío  del  celo,  cristiandad  y  buenas  partes  de  vos  el  dicho  capitán  don 
Lorenzo  Díaz  de  Zúñiga,  que  haréis  y  administraréis  justicia,  guar- 
dando el  derecho  á  las  piu-les,  he  acordado  de  os  cometer  y  encomen- 
dar, como  por  la  presente  os  encomiendo  la  dicha  residencia,  y 
mando  que  luego  que  ha^'áis  entrado  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  publiquéis  la  dicha  residencia  en  las  partes  acostumbradas, 
contra  el  dicho  capitán  don  Francisco  Maldonndo  y  sus  ministros  y 
oficiales  y  se  las  toméis  por  término  de  treinta  días.  queMian  de  correr 
y  contarse  desde  el  do  la  publicación  en  adelante,  y  cumpliréis  de 
justicia  á  los  querellosos;  y  en  prosecución  de  la  dicha  residencia, 
con  todo  secreto  y  por  las  vías  y  modos  que  mejor  y  más  cumplida- 
mente podáis,  os  informaréis,  inquiriendo  y  procurando  saber  cómo 
han  usado  los  dichos  oficios,  administrado  justicia,  derecho,  pree- 
minencia y  patrimonio  real,  y  si  han  castigado  ó  nó  los  delitos  y 
pecados  públicos,  y  si  han  guardado  las  leyes,  premáticas,  cédulas 
y  ordenanzas  de  Su  Majestad  y  mis  órdenes  y  si  han  ¡do  contra 
ello,  sobre  lo  que  haréis  información  y  pesquisa  secreta  con  perso- 
nas de  toda  satisfacción,  de  manera  que  se  sepa  y  averigüe  la  ver- 
dad de  todo,  y  si  en  algo  los  halíáredes  culpados,  les  haréis  cargo 
de  las  culpas  que  contra  cada  uno  resultare,  y  recebiréis  la  causa 
á  prueba  con  el  breve  término  á  sus  descargos,  apercibiéndoles  que 
no  han  de  ser  más  recebidos. 

Y  os  mando  que  los  pleitos  y  demandas  públicas  que  ante  vos  se 
pusieren  durante  el  término  de  dicha  residencia  contra  cuales  y 
por  cualesquiera  personas  de  los  dichos  residenciados,  las  fenezcáis  y 
sentenciéis,  mirándolas  conforme  á  derecho,  dentro  de  otros  treinta 
días  de  como  fueren  puestas,  siéndolo  en  el  término  de  la  dicha  resi- 
dencia, y  no  de  otra   manera,  sin  dar  lugar  que  en  la  conclu- 
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8¡ón  de  ella  haya  más  dilación,  porque  aaí  conviene  al  servicio  de 
Su  Majestad,  y  llevaréis  á  debida  ejecución  vuestro  juicio  y  senten- 
cia en  lo  que  hubiere  lugar,  y  en  lo  que  le  hubiere,  concederéis 
las  apelaciones  que  ante  vos  se  pusieren  para  ante  quien  y  con  de- 
recho se  deba;  y  acabada  la  dicha  residencia,  pasado  el  término  de 
los  dichos  treinta  días  que  se  os  dan  para  ella,  la  remitiréis  origi- 
nalmente, quedándoos  con  un  traslado,  á  la  Real  Audiencia  que 
reside  en  la  ciudad  de  Santiago,  cerrada  y  sellada  y  como  haga 
fee;  haciendo  citar  para  todo  en  forma  á  los  residenciados,  apercibién- 
doles que  envíen  sus  procuradores  con  poderes  bastantes  y  acetados, 
bien  instruidos  en  su  derecho  y  justicia,  en  seguimiento  de  su  de- 
fensa y  de  los  cargos  que  les  hiciéredes  y  remitiéredes  á  la  dicha 
Real  Audiencia,  y  que,  si  no  lo  hicieren,  se  les  notiñcarán  los  autos 
y  sentencias  en  los  estrados  de  ella  y  les  parará  tanto  perjuicio 
como  si  estuviesen  presentes  y  se  notificara  en  sus  personas. 

Y  mando  á  todos  los  que  debieren  dar  la  dicha  residencia  la  den 
y  hagan  ante  vos  y  estén  presentes  durante  el  término  della,  so  las 
penas  contenidas  en  las  leyes  reales,  y  otras  cualesquiera  personas 
de  quien  entendiésedes  ser  informado  para  saber  la  verdad  cerca  de 
lo  susodicho  vengan  y  parezcan  ante  vos,  juren  y  digan  sus  dichos 
y  declaraciones,  á  los  plazos  y  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  las 
cuales  ejecutaréis  en  los  que  no  lo  cumplieren:  que  para  todo  lo 
susodicho  y  dependiente  de  ello  os  doy  poder  y  comisión  en  forma, 
cuan  bastante  de  derecho  se  requiere;  para  lo  cual  y  su  cumpli- 
miento os  mandé  despachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano  y  re- 
frendado del  secretario  de  Gobierno  deste  reino. 

Que  es  fecho  en  el  Nacimiento,  en  catorce  de.  enero  de  mil  y  seis- 
cientos y  cincuenta  y  cuatro  años. — Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. 
— Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Maldonado. 

Certipicación. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador, 
juez  oficial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile  y 
su  jurisdicción,  certifico  qua  hoy  día  de  la  fecha  enteró  en  esta  real 
caja  el  capitán  don  Lorenzo  Díaz  de  Zúñiga  ciento  y  veinte  y  seis 
l)esos  y  seis  reales,  de  á  ocho  el  peso,  por  el  derecho  de  medianata 
de  los  puestos  de  corregidor  y  capitán  á  guerra  del  partido  de  Col- 
chagua,  los  cuales  dijo  enteraba  sin  perjuicio  del  derecho  que  pre- 
tende dé  no  pagar  medianata,  por  milite;  y  para  que  conste,  di  la 
presente  en  Santiago,  á  cuatro  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro  años. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. 

Concuerda  con  los  originales  que  por  mandado  de  los  señores  del 
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Cíibildo  se  le  volvieron  al  dicho  capitán  don  Lorenzo  Díaz  de  Ziífii- 
gn,  y  habiéndolos  oído,  dichos  señores  recibieron  del  susodicho  jura- 
mento á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fiel- 
mente el  oficio  de  corregidor  y  justicia  mayor  y  capitán  á  guerra  del 
partido  de  Colchagua,  haciendo  justicia  á  las  partes  conforme  á  de- 
recho y  guardará  y  cumplirá  las  reales  cédulas  y  ordenanzas  de  Su 
Majestad  y  real  tasa  y  las  demás  órdenes  que  se  le  despacharen  y 
dieren,  y  se  obligó  dq  que  dará  residencia  dentro  del  término  del 
derecho,  y  estará  á  derecho  con  todos  los  que  le  demandaren  en  ella 
cualquier  cosa,  y  pagará  lo  que  se  juzgare  y  sentenciare  por  todas  ins- 
tancias luego  que  dello  conste  y  se  le  mande;  y  ofreció  por  fiador  al 
capitán  don  Luis  Jofré  de  Loaísa  y  dichos  señores  le  mandaron  re- 
cibir, estando  presente  el  dicho  don  Luis  Jofré  de  Loaísa  se  constitu- 
yó por  fiador  del  dicho  capitán  don  Lorenzo  Díaz  de  Zúñiga,  en  tal 
manera  que  el  susodicho  hará,  cumplirá  y  pagará  lo  que  jívrado,  pro- 
,  metido  y  obligado  tiene,  sin  falta  alguna,  donde  nó,  el  otorgante, 
como  su  fiador  y  llano  pagador  y  obligado,  como  hace,  de  caso  y  ne- 
gocio ajeno  suyo  propio  y  de  libre  deudor  y  obligado,  y  sin  que 
contra  el  dicho  ni  sus  bienes  .ni  cualquiera  otra  persona  alguna  ni  los 
suyos  preceda  ni  se  haga  diligencia  ni  excusi<Sn  ni  otro  auto  alguno 
de  fuero  ni  de  derecho,  cuyo  beneficio  renunció,  y  las  auténticas  y 
derechos  que  sobre  ello  hablan  expresamente  renunció,  se  obligó  de 
pagar  por  el  dicho  capitán  don  Lorenzo  todo  cuanto  se  juzgare  con- 
tra él  en  la  residencia  que  se  le  tomare  y  demandas  y  querellas  que 
se  le  pusieren  y  todo  lo  demás  que  deba  pogar  por  razón  del  dicho 
oficio;  y  á  la  firmeza  ambos  obligaron  sus  personas  y  bienes  y  dieron 
poder  á  las  justicias  para  que  les  apremien  como  por  sentencia  pa- 
sada en  cosa  juzgada,  y  renunciaron  las  leyes  y  derechos  de  su  favor 
y  la  general  y  derechos  della;  y  lo  firmaron,  á  quienes  doy  fee  co- 
nozco. 

Testigos:   Miguel  Calderón    y  Antonio  Vásquez,   presentes. — Don 
Lorenzo  Días   de  Zúñiga. — Don  Luis  Jofré. — ^Ante   mí. —  Pedro 
VéleZj  escribano  público. 

Con  lo  cual  los  dichos  señores  aprobaron  la  dicha  fianza  y  le  reci- 
bieron por  tal  corregidor  y  justicia  mayor  y  capitán  á  guerra  y  se  le 
entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Y  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron. 

Don  Cristóbal  Fernández  Vizarro. — Don  Antonio  liodrígurz  de  Ova- 
Ve. — Don  Pedro   de  Prado. — Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco 
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de  Eraso. — Bon  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Gaspar  Hidalgo. — Don 

Antonio  de  Santiháñr^. — Ante  iní. — Pedro  Vélez,  escribano  público. 


CABILDO  DE  8  DE  ABRIL  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  .Chile,  en  ocho  de  abril  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  acabildo  en  su  lugar  acos- 
tumbrado para  tratar  de  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien 
desta  república,  y  se  trató  lo  siguiente: 

SoBRK  LAS  VACAS. — Eu  cste  cabüdo  el  señor  general  don  Cristó- 
bal Fernández  Pizarro,  corregidor  desta  ciudad,  propuso  la  queja 
con  que  estaba  el  señor  Gol^ernador,  deste  Cabildo,  de  la  omisión 
que  ha  habido  en  la  entrega  de  las  vacas,  prorratadas,  para  cuyo 
efeto  dio  el  dinero  á  este  Cabildo  Su  Señoría  para  la  cantidad  de 
cuatro  mili  vacas  que  prometió  este  Cabildo  y  que  para  el  entero  fal- 
taron ochocientas,  por  cuya  causa  está  el  ejército  con  grande  necesi- 
dad, y  asimismo  dio  dicha  queja  de  la  dilación  de  los  cuatrocientos 
cal)allos  que  tenía  pedidos  á  Su  Señoría  y  remitió. la  paga  con  el  co- 
misario q.ue  los  había  de  co.nducir:  á  lo  cual  informaron  dichos  seño- 
res deste  Cabildo  al  diuho  señor  general  suplicando  informase  á  Su 
Señoría  de  la  verdad  qué  pasa,  que  es,  luego  que  recibió  este  dinero 
se  entregaron  al  capitán  Pedro  Verdejo  las  prorratas  con  más  la  can- 
tidad de  las  cuatro  jnill  vacas  para  resguardo  de  si  acaso  faltasen  al- 
gunas, y  asimismo  el  dinero  para  que  las  fuese  pagando;  y  habiendo 
entendido  este  Cal)ildo  en  días  pasados,  por  carta  de  Su  Señoría,  que 
faltaban  algunas  por  .enterar,  ostando  á  la  sazón  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  Verdejo  en  esta  ciudad,  se  le  llamó  y  pidió  diese 
cuenta  de  las  vacas  que  había  sacado  y  le  faltaban,  para  poner  prom'p- 
ta  ejecución  en  que  se  lo  entregasen  luego;  y  habiendo  presentado  la 
memoria  se  halló  faltaban  mili  y  doscientas  vacas  por  enterar  y  que 
no  las  había  sacado  porque  le  faltaron  caballos  y  haber  estado  enfer- 
mo, con  que  se  le  volvió  á  requerir  que  luego,  al  instante,  saliese  á  aca- 
bar de  recocer  y  enterarse,  y  salió  con  efeto,  hasta  que  últimamente, 
por  diciembre  del  año  pasado  de  seiscientos  y  cincuenta  y  tres,* 
ocurrió  á  esta  ciudad  diciendo  que  por  provisión  desta  Real  Au- 
diencia se  le  habínn  mandado  volver  las  vacas  que  tenía  sacadas 
del  general  don  Juan  Rodolfo  y  otras  personas,  por  la  relevación  que 
tenían  como  obligados  de  dar  ceciim  á  Su  Majestad  para  la  plaza  de 
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Valdivia  y  esta  cantidad  no  montó  trescientas  vacas,  para  las  cualea 
« se  le  volvió  á  dar  nueva  prorrata  con  sesenta  inás^-paiia  Jas  ginebras 
que  tuviese,  lo  que  consta  de  la  comisión  nueva  que  llevó  donde 
estaban  prorratadas  las  |)ersonas  de  quien  las  había  de  sacar;  y  en- 
tendiendo esto  Cabildo,  por  quejas  que  ha  habido,  que  muchas  de  las 
vacas  que  se  han  sacado  no  están  pagadas,  estando  á  cargo  del  dicho 
»  capitán  Pedro  Verdejo  el  pagarlas  y  tener  el  dinero  en  su  poder,  este 
Cabildo  ordenó  se  escribiesen  cartas  á  todos  tes  corregidores  de  los 
partidos  para  que  enviasen  razón  de  las  vacas  que  se  han  sacado  y 
las  que  se  han  pagado,  porque  también  es  público  haber  sacado  el 
dicho  capitán  Pedro  Verdejo  más  de  cinco  mili  y  quinientas  vacas, 
lo  cual  se  averiguará  estando  aquí  el  dicho  capitán  Pedro  Verdejo, 
qne  convendrá  parezca,  y  suplicar  á  Su  Sefloría  le  remita  acá  para 
que  dé  cuenta,  y  constando  della  no  estar  enterado,  este  Cabildo  está 
prompto  á  enterar  luego  y  con  toda  diligencia  el  alcance  que  tuviere, 
por  lo  que  desea  el  servicio  de  Su  Majestad  y  el  de  Su  Señoría  el  se- 
ñor Gobernador  deste  reino;  y  en  cuanto  á  los  caballos,  luego  que  el 
alférez  Medina  llegó  á  esta  ciudad,  shi  pasar  veinte  y  cuatro  horas 
se  le  entregaron  las  prorratas  para  los  corregidores,  y  aunque  pare- 
ció alguna  dificultad  para  la  condución  el  no  traerse  todo  el  dinero, 
porque  sólo  vinieron  seiscientos  pesos  en  reales,  que  era  la  mitad,  y 
orden  para  otros  seiscientos,  en  ropa,  no  pareciendo  factible  el  que  se 
pudiesen  dar  por  un  caballo  doce  reales  en  plata  y  doce  en  ropa,  de 
parte  deste  Cabildo  se  ha  puesto  toda  diligencia  para  convenir  y  pre- 
venir esta  dificultad  y  que  se  conduzgan  la  mayor  parte  que  están 
conducidos,  sin  embargo  de  ser  muy  pocos  ó  ninguno  los  que  hay,  á 
causa  de  que  los  soldados  que  ha  habido  y  hay,  según  se  dice,  han 
llevado  más  de  dos  mili  caballos,  y  aunque  no  hay  ejemplar  de  que 
este  Cabildo  tenga  obligación  de  darlos  ni  sea  de  su  cuidado  y  obli- 
gación, atentos  al  mayor  servicio  de  Su  Majestad  y  gusto  de  Su  Seño- 
ría, se  ofrecieron  y  para  los  que  faltan  se  ofrecen  todas  las  diligen- 
cias y  cuidado  que  se  pondrá. 

Sobre  el  tajamar  y  i.a  puente  i>k  Maipo. — Dióse  noticia  por 
el  señor  general  á  los  señores  deste  Cabildo  la  orden  que  trae  de  Su 
Señoría  para  el  tajamar  y  puente  de  Maipo  para  obrar  en  él,  que  se 
leyó  á  la  letra  á  dichos  señores,  y  habiéndola  oído  dijeron  que  su 
merced  use  y  obre  lo  que  fuere  servido,  por  ser  cosa  tan  convinien- 
te  y  que  se  lo  agradecen  y  estiman  el  tomará  su  cargo  semejante  obra, 
y  que  cada  uno  de  dichos  señores  acudirá  á  ayudar  á  su  merced  en 
lo  que  se  ofreciere,  con  muy  grande  voludtíid  y  gusto. 
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Con  lo  que  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron. 

Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro. — Don  Antonio  Rodríguez  de  Ova- 
lie. — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Baramhio. — Don  Francisco 
de  Eraso. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Aguilar 
Maqueda. — Don  Antonio  de  Irairámbal  y  Andia. — Gaspar  Hidalgo, 
— Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Don  I)iego  Roco  de  Carvajal. — 
Don  Francisco  Alvarez  de  Toledo. —  Don  Antonio  de  Santibáñes, — 
Ante  mí. — Pedro  Vélez,  escribano  público. 


CABII.DO  DE  10  DE  ABRIL  DE  1(554. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  de  abril  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  ayuntamiento 
para  tratar  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república, 
y  se  trató  y  acordó  lo  que  se  sigue: 

Sobre  los  carneros. — En  este  cabildo  demostró  el  señor  maes- 
tro decampo  don  Podro  de  Prado  la  prorrata  que  tiene  hecha,  para  que 
se  le  comisionó  por  este  Cabildo,  de  los  carneros  para  el  abasto  de  la 
gente  desta  ciudad,  en  que  vienen  prorratadas  las  personas  que  tie- 
nen majadas,  para  que  den  carneros  la  semana  y  semanas  que  se 
contiene  en  dicha  prorrata;  y  habiéndola  visto,  mandaran  se  guarde 
y  cumpla  y  se  pregone  i)úblicamente  para  que  llegue  á  noticia  de 
todos,  y  que  cada  semana  los  carneros  que  han  de  traer  han  de  ser 
doscientos,  y  que  si  faltare  alguno  ó  algunos,  se  despacharán  perso- 
nas á  costa  de  los  prorratados,  con  días  y  salarios,  á  sacarles  el  ga- 
nado que  tienen  obligación  ó  comprallos  á  su. costa  donde  los  halla- 
ren, y  el  precio  de  los  carneros  se  ha  de  vender  por  el  tiempo  pro- 
rratado,  que  es  año  y  medio,  á  razón  de  ocho  reales  el  carnero;  y  la 
persona  que  ha  de  tener  á  su  cargo  el  ganado'y  distribuíllo  y  parte 
donde  hubiere  de  estar  el  ganado  y  distribuíllo,  se  comete  el 
asentarlo  á  los  señores  alcaldes  ordinarios;  y  la  persona  á  cuyo  car. 
go  fuere  el  ganado  y  su  distribución,  hk  de  haber  y  llevar  de  cada 
cabeza  medio  real. 

Con  esto  se-  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  de  sus  nombres  los 
seTiores  que  se  hallaron  á  él. 

Don  Cristóbal  Feí'nández  Pizarro. — Don  Antonio  Rodríguez  de 
Ooalle, — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Barambio. — Don  Fran- 
cisco  de  Eraso, — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de 
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Aguüar  Maqiieda. — Gaspar  Hidalgo. — JDon  Antonio  de  Irarrámhal 
y  Andía. — Don  Alonso  Je  Soto  y  Córdoba. — Don  Diego  Boco  de  Car- 
vajal.— Don  Antonio  de  Santiháñez, — Don  Francisco  de  Toledo. — 
Ante  \r\l.—  Fedro  Vélez,  escribano  púhüco. 


CABIJ.DO  DE  11  DE  ABRIL  DE  1664. 

Don  Martín  Rujz  de  Gamboa,  broidor  propietario  de  la 
CIUDAD  DE  Santiago, — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  once 
días  del  mes  de  abril  do  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  afios, 
los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron 
en  su  ayuntamiento,  como  lo  han  de  costumbre,  para  efeto  de  reci" 
bir  al  general  don  Martín  Ruiz  y  Gamboa  por  regidor  desta  ciudad, 
propietario,  para  cuyo  efeto  demostró  un  título  emanado  de  los  seño- 
res presidente  y  oidores  desta  Real  Audiencia  en  que  se  le  despacha 
para  el  uso  del  dicho  oficio  de  regidor  y  se  manda  por  él  sea  recibido 
á  su  uso  y  ejercicio,  el  cual  dicho  título  visto  por'los  señores  deste 
Cabildo,  le  obedecieron  y  pusieron  sobre  su  cabeza,  como  carta  de  su 
Rey  y  señor  natural,  que  Dios  guarde  muchos  años;  y  en  su  cumpli- 
miento mandaron  parecer  al  dicho  general  don  Martín  Ruiz  y  Gam- 
boa y,  habiendo  parecido,  recibieron  del  susodicho  juramento  á  Dios 
y  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  que  usará  bien  y  fielmente  el  ofi- 
cio de  regidor  propietario  desta  ciudad,  á  su  saber  y  entender,  guar- 
dando y  cumpliendo  como  debe  y  es  obligado  las  cédulas  y  ordenan- 
zas reales  y  lo  demás  tocante  á  su  oficio  y  guardará  los  secretos  deste 
Cabildo,  el  cual  dicho  general  don  Martín  de  Gamboa  dijo  lo  cum- 
plirá así,  y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí.  juro,  y  amén;  con  lo 
cual  los  dichos  señores  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio  de  regidor  y  mandaron  que  el  título  se  copleen  éste  libro 
del  Cabildo  y  lo  autorice  el  presente  escribano  y  se  le  vuelva  el  ori- 
ginal al  dicho  don  Martín  de  Gamboa. 

Y  lo  firmaron. — Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro. — Don  Antonio 
Rodríguez  de  Ovalle. — Don  ¡Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Barambio. — 
Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don 
Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don 
Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Don  Antonio  de  Santibáñez.- — Ante  mí. 
— Pedro  Vélez,  escribano  público. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusaléu,  de  Portugal,  de  Navarra, 
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de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Se- 
villa, de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén, 
de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria, 
de  las  Indias  Orientales  y  Ocidentales,  Islas  y  Tierrafinne  del 
Mar  Océano,  archidiique  de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de  Braban- 
te y  Milán,  conde  de  Abspurg,  de  Flandes,  de  Tirol  y  de  Barcelona, 
señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  habiendo  ordenado  y  mandado  que  los  seis  oficios  de 
regidores  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille  de  que  teníamos  hecho 
merced  a  la  dicha  ciudad  se  pusiesen  en  cabeza  de  personas  en  quieíi 
corriesen  la  vida  dellos,  para  que  muriendo  sin  renunciarlos,  queda- 
sen vacos  y  I03  pudiésemos  vender  eñ  las  personas  que  nos  parecie- 
se, y  porque  habiendo  nombrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
de  la  dicha  ciudad  en  uno  de  los  dichos  oficios  la  persona  del  capitán 
don  Ramiro  de  Carvajal,  muerto  el  susodicho  sin  que  se  renunciase 
el  dicho  oficio  en  el  tiempo  y  forma  pue  disponen  nuestra  reales  cé- 
dulas de  las  renunciaciones  de  oficios,  por  parte  del  dotor  don 
Antónimo  Ramírez  de  Laguna,  nuestro  fiscal  en  la  Audiencia  y  chan- 
cillería  real  que  por  nuestro  mandado  reside  en  la  ciudad  de  Santia- 
go de  Chille,  se  pidió  en  la  dicha  Audiencia  se  declarase  por  vaco  el 
dicho  oficio  de  regidor  y  lo  mandásemos,  traer  en  pregones  para  que 
se  vendiese  por  cuenta  de  nuestra  real  hacienda,  y  en  contraditorio 
juicio  del  procurador  general  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se  de- 
claró por  vaco  por  sentencia  de  vista  y  revista  y  se  mandó  traer  en 
pregones  para  el  dicho  efecto,  y  habiéndose  dado  treinta  pregones  al 
dicho  oficio  y  héchose  posturas  á  él,  se  remató,  como  en  mayor  po- 
uedo,  en  el  general  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  vecino  de  la.  dicha 
ciudad,  en  precio  de  ocho  mili  y  novecientos  pesos  de  á  ocho  reales, 
pagados  los  cinco  mili  luego,  de  contado,  y  el  resto  á  un  año,  con 
fianzas  abonadas  para  la  dicha  paga,  y  porque  el  susodicho  ha  pa- 
gado los  dichos  cinco  mili  pesos  de  contado  y  dado  fianzas  para  los 
demás,  á  satisfación  de  los  oficiales  reales  y  pagado  el  derecho  de  la 
raedianata,  como  todo  consta  de  las  certificaciones  que  presentó  de 
las  posturas  y  remate  que  se  liizo  del  dicho  oficio,  que  es  del  tenor 
siguiente: 

Posturas. — Muy  poderoso  señor. — El  maestro  de  campo  don  An- 
tonio Jaraqueinada  parezco  ante  Vuestra  Alteza  y  digo  que  á  mi  no- 
ticia es  venido  que  por  autos  de  vista  y  revista  proveídos  por  vues- 
tro presidente  [y]  oidores  se  ha  declarado  por  vaco  el  oficio  de  regi- 
dor desta  ciudad  de  los  seis  que  tomó  por  el  tanto,  para  darle  en  cad^ 
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un  afío  por  elección  á  uno  de  los  vecinos  y  moradores,  por  haber 
muerto  don  Ramiro  de  Carvajal  en  cuj'a  vida  corría  el  diclio  oficio 
sin  haber  hecho  renunciación  dól  en  persona  alguna,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  desta  ciudad,  conforme  á  lo  juzgado  por  esta 
Real  Audiencia,  y  porque  en  mí  concurren  todas  las  calidades  que 
se  requieren  por  las  cédulas  reales  para  que  se  me  venda  el  dicho 
oficio  y  servirle  por  mi  persona,  por^ser,  como  soy,  nacido  en  esta 
ciudad,  délas  personas  calificadas  della,  hijo  legítimo  del  general  don 
Diego  Jaraquemadayde  doña  María  Gómez  de  Silva  y  nieto  legítimo 
del  coronel  Miguel  Gómez  de  Silva  y  de  doña  Isabel  de  Morales,  y 
los  dichos  mis  padres  y  agüelos,  después  de  haber  servido  muchos 
años  en  la  guerra  deste  reino  y  ocupado  en  ella  los  puestos  más  pree- 
minentes y  superiores,  habiéndose  retirado  á  esta  ciudad,  adonde  vi- 
vieron casados  con  las  dichas  mi  madre  y  agüela,  sirviendo  á  esta 
república  varias  veces  en  los  puestos  de  alcaldes  ordinarios,  regido- 
res y  procuradores  generales  della,  y  fueron  de  los  primeros  repu- 
blicanos desta  ciudad;  y  soy  bisnieto  legítimo  del  capitán  Diego  de 
Morales  y  de  doña  Inés  de  León,  primeros  conquistadores,  que  el  su" 
sodicho  fue  deste  reino  y  primer  conquistador  y  poblgidor  de  la  ciu- 
dad de  la  Serena  del,  como  todo  consta  por  informaciones  secretas 
hechas  por  esta  Real  Audiencia  y  remitidas  al  Real  y  Supremo  Con- 
sejo de  las  Indias,  hago  postura  al  dicho  oficio  de  cinco  mili  pesos 
de  á  ocho  reales,  los  tres  mili  de  contado,  luego  que  se  me  remate  el 
dicho  oficio,  y  los  mili  á  un  año,  para  que  se  me  remate  por  el  dicho 
oficio,  con  voz  y  voto  en  el  Cabildo  desta  ciudad  y  con  todas  las  de- 
más honras  y  preeminencias,  asiento,  franquezas,  excepciones  y  pre- 
vilegios  y  calidades  que  han  gozado  y  gozan  y  deben  y  han  debido 
gozar  todos  los  regidores  propietarios  desta  ciudad  y  de  la  de  los  Re- 
yes y  de  las  demás  destos  reinos,  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  se 
sirva  de  admitirme  la  dicha  postura  para  que  se  remate  el  dicho  ofi- 
cio en  mi  persona,  para  mí  y  mis  herederos  y  sucesores,  según  y  en 
la  forma  dicha  y  lo  dispuesto  por  derecho,  que  es  justicia,  la  cual 
pido. — Bon  Antonio  Jaraquemada, 

Proveimiento. — Traslado  al  señoy  fiscal  de  Su  Majestad,  y  en 
cuanto  ha  lugar  de  derecho  se  admite  la  postura  y  se  pregone,  y  los 
oficiales  reales  traigan  á  pregón  dicho  oficio  por  el  término  de  la  ley 
sobre  esta  postura. 

Proveyeron  el  decreto  de  suso  los  señores  presidente  é  oidores  desta 
Real  Audiencia,  estándola  haciendo,  en  la  ciudaJ  de  Santiago  de 
Chile,  en  veinte  y  dos  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  seis* 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1654  431 

cientos  y  cincuenta  y  tres  años,  y  lo  señalaron  los  señores  dotor  don 
Nicolás  Polanco  de  Santillana,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  y  el 
licenciado  don  Antonio  Fernández  de  Heredia. — Don  Bartolomé  Mal- 
donado. 

Petiuión. — Muy  poderoso  señor. — El  doctor  don  Antonio  Ramí- 
rez de  Laguna,  vuestro  fiscal,  por  lo  que  toca  al  aumento  de  vuestra 
real  hacienda,  dice  que  ha  visto  la  postura  hecha  del  maestro  de 
campo  don  Antonio  Jaraquemada  al  oficio  de  regidor  perpetuo  desta 
ciudad  que  vacó  por  fin  y  muerte  de  don  Ramiro  de  Carvajal,  en 
quien  corría  el  riesgo  de  la  vida,  y  por  no  haber  renunciado,  el  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  en  precio  de  cinco  mili  pe- 
sos de  á  ocho  reales,  los  tres  mil  de  contado  y  los  dos  mil  á  un  año, 
y  acetando,  como  acepto,  la  dicha  postura,  se  ha  de  servir  Vuestra 
Alteza  de  mandar  que  vuestros  jueces  oficiales  reales  la  pregonen, 
para  que,  pasado  el  término,  se  remate  el  dicho  oficio  en  el  mayor 
ponedor;  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  así  lo  provea  y  mande, 
siendo  justicia  que  pido,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  tres  días  del  mes 
de  diciembre  de  mjl  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años,  ante  los 
señores  presidente  ó  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  estándola  hacien- 
do, se  presentó  esta  petición,  y  los  dichos  señores  mandaron  se  guarde 
lo  proveído  y  se  dó  noticia-  desta  postura  á  los  oficiales  reales  para 
que  se  pregone  y  que  se  ponga  en  los  autos. — Maldonado. 

Auto. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  nueve  días  del  mes 
de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los^señores 
presidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia,  habiendo  visto  los  autos 
del  señor  fiscal  de  Su  Majestad  sobre,  que  se  remate  el  oficio  de  regi- 
dor perpetuo  desta  ciudad  que  vacó  por  fin  y  muerte  del  capitán  don 
Ramiro  de  Carvajal  por  falta  de  renunciación  y  está  mandado  ven- 
der por  ciíenta  de  Su  Majestad  en  el  artículo  de  que  se  señale  día 
para  el  remate,  atento  á  estar  dados  los  pregones  necesarios  y  ha- 
berle hecho  postura  del  dicho  oficio  el  maestro  de  campo  don  Anto- 
nio Jara,  de  cinco  mili  patacones,  como  parece  de  dicha  postura, 
señalaron  para  el  dicho  remate  el  día  de  mañana  martes,  diez  deste 
presente  raes  y  año,  y  mandaron  citar  al  señor  fiscal  de  Su  Majestad 
para  que,  si  quisiere  ó  pudiere  hallarse  á  el  dicho  remate,  lo  haga,  ó 
enviar  mayor  ponedor  para  el  dicho  efecto;  y  así  lo  proveyeron  y  se- 
ñaló el  señor  doctor  don  Nicolás  Polanco  de  Santillana,  caballero  del 
Orden  de  Santiago,  por  no  haber  más  juez  en  la  Real  Sala. — Ante 
mí. — Don  Bartolomé  Maldonado. 


'  I 


» « 


432  HISTORIADORES' DE   CHILE 

Acto. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  de  febrero  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  estando  el  señor  doctor 
don  Nicolás  Polanco  de  Santillana.  caballero  del  Orden  de  Santiago, 
del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  oidor  en  esta  Real  Audiencia  más 
antiguo,  y  los  señores  jueces  oficiales  reales,  contador  don  Jerónimo 
Hurtado  de  Mendoza  y  tesorero  el  alférez  Jose|)lie  Zorrilla,  á  las 
puertas  de  la  caja  real,  para  efecto  de  rematar  el  oficio  de  regidor 
desta  ciudad,  que  vacó  por  muerte  de  don  Ramiro  de  Carvajal,  en 
quien  corría  dicho  oficio,  que  es  uno  de  los  seis  que  el  Cabildo  y  Re- 
miento  desta  ciudad  proveían  cada  un  año  en  vecinos  y  moradores 
desta  ciudad,  por  haber  vacado  por  falta  y  defecto  de  renunciación, 
por  no  haberlo  hecho  el  Cabildo  y  Regimiento  diciendo  esttiba  pues- 
to en  cinco  mil  pesos  de  á  ocho  reales,  pagados  los  tres  mil  de  con 
tado  y  los  dos  mjl  á  un  año,  y  que  se  había  de  rematar  en  quien  más 
por  él  diese,  si  había  persona  que  hiciese  mayor  postura  pareciese 
á  hacerla  porque  apercebía  la  remate,  lo  que  se  pregonó  y  refirió  varias 
veces,  haciendo  apercebimientosde  remate,  y  atento  á  que  ha  dado  la 
hora  de  las  doce  del  día  y  no  haber  parecido  mayor  ponedor,  pare- 
ció á  dichos  señores  dejar  este  remate  para  el  jueves  que  viene,  que 
se  contarán  doce  deste  presente  mes  y  año  y  se  haga  saber  al  señor 
fiscal  de  Su  Majestad  y  se  vaya  apregonando  de  aquí  al  jueves;  y  lo 
señalaron  dichos  señores. — Ante  mí. — I^edro  Vélez,  escribano  pú. 
blico. 

Notificación. — En  la  ciudad  de  Santiago  y  casa  del  señor  fiscal, 
doce  días  del  mes  de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cua- 
tro años,  hice  saber  el  auto  de  suso  á  el  señor  doctor  don  Antonio 
Ramírez  de  Laguna,  fiscal  de  Sú  Majestad  y  protetor  general  de  los 
naturales  deste  reino,  de  que  doy  fee. — Jacinto  Andrea,  escribano 
receptor. 

PüEGÓN. — En  Santiago  de  Chile,  en  once  de  febrero  de  mil  y  seis- 
cientos y  cincuenta  y  cuatro  años,  por  voz  de  Jacinto,  negro,  que  hizo 
oficio  de  pregonero,  se  pregonó  el  uficio  de  regidor,  refiriendo  la  pos. 
tura  que  está  fecha  de  cinco  mil  pesos  de  á  ocho  reales  y  la  forma  de 
la  paga,  el  cnal  se  dio  en  forma  como  los  demás  que  se  han  dado  al 
dicho  oficio;  de  que  doy  fee. —  Vélee, 

Rematk:. — ^En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  doce  de  febrero 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuentíi  y  cuatro  años,  estando  á  la  puerta 
de  la  caja  real,  en  forma  de  tribunal,  los  señores  dotor  don  Nicolás 
Polanco  de  Santillana,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo 
de  Su  Majestad  y  oidor  más  antiguo  en  esta  Real  Audiencia,  y  coa- 
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tador  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  tesorero,  alférez  Joseph 
Zorrilla  de  la  Gándara,  por  voz  de  Jacinto,  negro,  que  hizo  oficio  de 
pregonero,  se  trajo  en  remate  y  público  pregón  el  oficio  de  regidor 
desta  ciudad  que  vacó  por  muerte  de  don  Ramiro  do  Carvajal,  en 
cuya  vida  corría  el  riesgo,  que  es  uno  do  los  seis  qno  |»roveía  cada 
año  el  Cabildo,  Justicia  y  Regitniento  desta  ciudad  por  merced  do 
Su  Majestad,  diciendo  que  se  liabia  de  rematar  luego,  á  la  hora,  en 
quien  mas  por  él  diese  y  que  estaba  puesto  en  cinco  niill  y  quinientos 
posos  de  á  ocho  reales  cada  peso,  pagados  ¿res  mil  de  contado  y  el 
resto  á  un  año  y  que  apcrcebía  á  el  reñíate,  que  se  había  de  rematar 
luego,  á  la  hora,  en  quien  más  diere,  y  se  apercibió  el  dicho  remate- 
El  maestro  de  campo  don  Antonio  Jaraqueniada  dijo  que  hace 
postura  al  dicho  oficio  en  cinco  nuil  y  quinientos  pesos,  los  tres  mili 
y  quinientos  pesos  de  contado  y  los  dos  miil  á  un  año,  y  el  dicho 
pregonero  pregonó  dicha  postura. 

Y  luego  pareció  el  general  don  Martín  Rwiz  de  Gamboa,  corregi- 
dor desta  ciudad,  y  dijo  que  hace  postura  al  dicho  oficio  en  los  di- 
chas cinco  mili  y  quinientos  pesos  de  á  ocho  reales:  los  cuatro  mili 
de  contado  y  los  mil  y  quhúentos  pesos  a  un  año,  y  se  pregonó  dicha 
postura. 

Y  el  maestro  de  campo  don  Antonio  Jaraquemada  puso  el  dicho 
oficio  de  regidor  en  seis  mili  pesos  de  á  ocho  reales,  los  cuatro  mili 
de  contado  y  los  dos  mili  á  un  año,  y  se  pregonó  dicha  [>ostura  y 
apercibió  á  el  remate. 

Y  el  general  don  Martín  Ruiz  do  Gamboa  puso  el  dicho  oficio  de 
regidor  en  seis  mili  y  doscientos  pesos  de  á  ocho  reales:  cuatro  mil 
pesos  de  contado  y  el  resto  á  un  año,  y  se  pregonó  la  dicha  postura  y 
apercibió  al  remate. 

Y  el  dicho  maestro  de  campo  don  Antonio  Jaraquemada  hizo 
postura  al  dicho  oficio  en  seis  uiil  y  doscientos  pesos  de  á  ocho  reales: 
los  cuatro  mil  y  doscientos  de  contado  y  los  dos  mili  á  un  año,  y  se 
pregonó  dicha  postura  y  apercilíió  el  remate. 

Y  el  dicho  general  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa  puso  el  dicho  ofi- 

■ 

ció  do  regidor,  con  las  protestaciones  de  su  postura,  en  seis  mil  y 
doscientos  pesos:  los  cuatro  mil  y  quinientos  de  conU\do  y  el  resto  á 
un  año,  y  se  pregonó  dicha  postura  y  se  apercibió  á  el  remate. 

Y  el  maestro  de  campo  don  Antonio  Jaraquemada  hizo  postura  en 
seis  mil  y  quinientos  pesos  de  á  ocho  reales:  los  cuatro  mil  y  quinien- 
tos posos  de  contado  y  el  resto  á  un  año,  y  se  pregonó  la  dicha  pos- 
tura y  apercibió  á  el  remate  de  dicho  oficio. 

28      ^ 
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■ 

Y  el  general  don  Martín  Rui/,  de  Gamboa  puso  el  dicho  oficio  de 
regidor  en  siete  mil  pesos  de  A  ocho  reales:  cuatro  mil  y  quinientos 
pesos  de  contado  y  el  resto  á  un  afio,  y  se  pregonó  dicha  postura  y 
se  apercibió  á  el  remate. 

Y  el  dicho  maestro  de  campo  don  Antonio  Jaraquemnda  puso  el 
dicho  oficio  en  siete  mil  pesos  de  á  oclio  reales:  los  cinco  mil  pesos 
de  contado  y  los  dos  mili  pesos  á  un  año,  y  se  pregonó  dicha  [mslura 
y  apercibió  á  el  remate. 

Y  el  general  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa  puso,  con  sus  protesta- 
ciones, el  dicho  oficio  en  ocho  mil  pesos  de  á  ocho  reales:  los  cuatro 
mili  y  quinientos  de  contado  y  tres  mili  3'  quinieutt^s  pagados  la  mi- 
tad á  un  año  y  la  otra  mitad  á  dos  años,  y  se  pregonó  dicha  postura 
y  se  apercibió  á  el  remate. 

Y  el  dicho  maestro  de  campo  don  Antonio  Jaraquemada  puso  el 
dicho  oficio  en  ocho  mil  pesos  de  á  ocho  reales,  los  cinco  mil  pesos 
de  contado  y  los  tres  mil  pesos  á  un  año,  y  se  pregonó  diclia  postura 
y  apercibió  á  el  remate,  diciendo  que  se  había  de  rematar  dada  la 
hora  do  las  doce. 

Y  el  dicho  general  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa  dijo  que,  debajo 
de  las  protestaciones  de  su  pedimiento  y  postura,  hace  postura  á  el 
dicho  oficio  de  regidor  en  ocho  mili  y  quinientos  pesos  de  á  ocho  rea- 
les: los  cuatro  mil  y  quinientos  de  contado  y  los  cuatro  mili  pesos  á 
un  año  y  que  so  remate  luego,  donde  no,  se  exime  desta  postura, 
y  su  merced  del  señor  oidor  dijo  que  declarase  la  protesta,  porque 
su  merced  le  decía  que  esta  postura  había  de  ser  enterando  luego  la 
caja  de  contado  que  ofrecía,  y  cumplido  el  entero  y  contrato  y  pos- 
tura, podía  des[)ués  seguir  el  derecho  que  tuviere. 

Y  el  dicho  general  don  Martín  de  Gamboa,  dijo  que  en  esa  con- 
formidad hacía  dicha  postura  y  lo^  declaraba,  y  así  se  mandó  por  su 
merced,  con  acuerdo  de  los  señores  oficiales  reales,  que  se  pregone 
dicha  postura  y  se  pregone  dicha  postura  (sic)  y  se  pregonó  por  el 
dicho  pregonero. 

Y  el  maestro  de  campo  don  Antonio  Jara  hizo  la  misma  postura  de 
ocho  mili  y  quinientos  pesos,  con  cinco  mili  pesos  de  contado,  y  se 
pregonó  la  dicha  postura  y  se  apercibió  al  remate,  diciendo  que  ya 
eran  dadas  las  doce  horas  y  se  había  do  rematar  luego,  á  la  hora. 

Y  el  general  don  Martín  de  Gamboa  dijo  que  hace  postura  al  di. 
cho  oficio  debajo  de  sus  protestaciones  y  de  la  manera  que  lo  tiene 
puesto,  en  ocho  mili  y  novecientos  pesos  de  á  ocho  reales:  pagados 
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cinco  mili  pesos  do  contado  y  el  resto  á  un  año,  y  se  pregonó  la  di- 
cha postura. 

Y  el  maestro  de  campo  don  Antonio  Jara  dijo  que  no  hacía  más 
postura  y  que  se  rematase  onliorabuena,  j' de  mandamiento  desús 
mercedes  se  remató  repitiendo  esta  postura  y  diciendo:  pues  que  no 
hay  quien  puje  ni  quien  diga  más;  que  buena,  que  buena,  que  bue- 
na pro  le  haga. 

Y  el  dicho  general  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa  acetó  el  remate  y 
se  obligó  á  la  paga  como  se  le  ha  rematado  y  tiene  puesto;  y  á  la  fir- 
meza obligó  su  persona  y  bienes  y  dio  poder  á  las  justicias  de  Su  Ma- 
jestad para  que  le  apremien  á  ello,  como  por  sentencia  pasada  en 
cosa  juzgada,  y  lo  firmó,  á  quien  doy  fee  conozco;  y  lo  firmaron  di- 
chos señores.  Testigos:  el  general  donjuán  Rodolfo  y  el  alférez  Pedro 
de  Emparán  y  otras  muchas  personas  que  estaban  presentes. — Doctor 
don  Nicolás  Polanco  de  Santillana. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Men- 
doza.— Josephe  Zorrilla  de  la  Gándara. — Don  Mnrtín  Ruiz  de  Gam- 
boa.— Ante  ixíL^— Pedro  Veles,  escribano  público. 

Certificación. — Don  Jerónimo  Hurbido  de  Mendoza,  contador, 
jnez  oficial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile  y 
su  obispado,  certifico  que  hoy  día,  digo,  que  en  el  libro  real  común 
desta  contaduría  real  de  mi  cargo  está  una  partida  del  tenor  si- 
guiente: 

En  ocho  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años, 
se  hace  cargo  á  el  tesorero  alférez  Josephe  Zorrilla  de  la  Gándara,  de 
cinco  mili  pesos  de  á  ocho  reales  que  recibió  del  general  don  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  por  el  contado  del  oficio  de  regidor  perpetuo  desta 
ciudad  que  se  remató  en  doce  de  febrero  del  corriente  en  o'cho  mili 
y  novecientos  pesos  de  la  dicha  plata,  y  los  tres  mili  y  novecientos 
pesos  restantes  á  cumplimiento  á  la  dicha  cantidad  á  un  afío,  que 
corre  desde  el  dicho  día  doce  de  febrero,  y  los  dichos  pesos  entraron 
en  la  real  cí\ja. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza.— Josephe  Zo- 
rrilla de  la  Gándara. 

Y  para  que  lo  susodicho  conste,  di  la  presente  en  Santiago,  á  ocho 
de  abril  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. — Don  Jeró- 
nimo Hurtado  de  Mendosa, 

Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador,  juez  oficial  de  la 
real  haciemla  desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile  y  su  obispado,  cer- 
tifico que  en  el  libro  real  del  derecho  de  medianata  que  está  en  esta 
contaduría  de  mi  cargo,  está  lina  partida  del  tenor  siguiente: 

£a  nueve  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años 
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se  haco  cargo  al  tesorero  alférez  Josephe  Zorrilla  de  la  Gándara  de 
ciento  y  cuarenta  y  ocho  pesos  y  tres  reales,  de  á  ocho  el  peso,  que 
recibió  del  general  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa  por  el  derecho  de 
niedianata  del  oficio  de  regidor  perpetuo  desta  ciudad,  que  se  le  re- 
mató en  ocho  mili  y  novecientos  pesos:  los  cinco  mili  dellos  de  con- 
tado y  los  tres  mili  y  novecientos  á  un  afio,  que  corre  desde  el  día 
del  remate,  y  otra  tanta  cantidad  ha  de  pagar  el  primor  mes  del  se- 
gundo afío,  para  lo  cual  tiene  asegurada  la  real  hacienda,  y  los  di- 
cho pesos  entraron  en  la  leal  caja. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Men- 
doza.— Joseph  Zorrilla  de  la  Gándara. 

Y  para  que  lo  susodicho  conste,  de  pedimiento  del  dicho  general 
don  Martín  Ruiz  de  Gamboa  di  la  presente  en  Santiago,  en  dicho 
día,  mes  y  año  dichos. — Don  Jerónimo  Uuriado  de  Mendoza. 

Prosigue  kl  título. — Y  porque  por  parte  del  dicho  general  don 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  se  nos  ha  pedido  y  suplicado  le  mandásemos 
despachar  título  en  forma  del  dicho  oficio,  atento  á  tener  cnteríado 
en  nuestra  real  caja  los  cinco  mili  pesos  de  contado  del  primer  plazo 
y  dado  fianzas  á  satisfación  de  los  oficiales  reales  de  la  óantidad  res- 
tanfe'^el  segundo  plazo  y  pagado  el  derecho  de  la  medianata.  de  todo 
lo  cual  se  dio  traslado  al  dicho  nuestro  fiscal,  y  con  lo  que  respondió, 
por  los  dichos  nuestro  presidente  ó  oidores  fue  acordado  que  delDÍa- 
mos  de  mandar  despachar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  ruzón;  en 
cuya  conformidad,  acatando  á  las  buenas  partes,  calidades  y  servi- 
cioá  de  vos  el  dicho  general  don  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  qué  en 
vos  concurren  todas  las  necesarias  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio  y  á  que  nos  servís  con  ocho  mili  y  novecientos  pesos  de  á  ocho 
reales  por  el  valor  del  dicho  oficio  de  regidor  y  habéis  enterado  en 
la  real  caja  los  cinco  mili  y  dado  fianzas  á  satisfación  de  los  oficia- 
les reales  de  la  demás  cantidad  á  cumplimiento  de  los  dichos  ocho 
Uijlly  novecientos  pesos  de  á  ocho  reales  y  que  tenéis  pagado  el  de- 
recho dé  medianata,  os  elegimws  y  nombramos  por  regidor  perpetuo 
desta*  ciudad  en  el  que  vacó  y  estaba  puesto  en  cabeza  del  dicho  don 
Ramiro  de  Carvajal,  de  los  seis  que  teníamos  hecha  merced  á  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  para  que  lo  seáis  perpetuamente  todos  los 
días  de  vuestra  vida  y  lo  podáis  renunciar  en  la  persona  ó  peisonas 
que  os  pareciere,  siendo  capaz,  hábil  y  suficiente;  guardando  en  las 
dichas  renunciaciones  la  orden  y  forma  dispuesta  por  nuestras  reales 
cédulas,  y  como  tal,  tengáis  asiento,  voz  y  voto  en  el  Concejo,  Cabil- 
do y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad,  según  y  de  la  manera  y  en  la 
forma  que  le  tienen  y  usan  los  demás  regidores  perpetuos  de  la  di- 
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cha  ciudad,  y  lo  han  usado  y  podido  usar,  mandamos  al  Concejo, 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  que,  juntos  en  su 
nyuntíuniento,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  tomen 
y  reciban  de  vos  el  juramento  que  se  acostumbra  de  que  y  fielmente 
\isaréis  el  dicho  oficio,  y  liaréis  todo  aquello  que  un  buen  y  fiel  regi- 
dor es  obligado,  conforme  á  derecho,  le  recibáis;  y  hecho  lo  susodi. 
itho,  el  dicho  Concejo,  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  todos  los  ve. 
cinos  y  moradores,  estantes  y  habitantes  én  la  dicha  ciudad,  caballe- 
ros, escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  de  la  dicha  ciudad,  .sus 
términos  y  jurisdición,  os  hayan  y  tengan  por  tal  regidor  perpetuo 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  términos  y.  jurisdición,  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,,  lib^er- 
tades,  excepciones  é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho  oficio,  os 
l>ertenecen  y  os  deben   ser  guarda[da]s,  sin  que  os  falte  cosa  alguxia. 

Y  habéis  de  ser  obligado  dentro  de  seis  anos,  que  han  de  correr  y 
contarse  desde  el  día  que  saliere  la  primera  armada  del  puerto  .del 
(callao  á  las  provincias  de .  Tierra-firme,  á  traer  confrraación  d^l  di- 
cho oficio  de  nuestra  real  persona,  pena  de^  perdido  y  que  se.  pueda 
vender  y  venda  por  nuestra  cuenta;  todo  lo  cual  mandamos  se  g.uar- 
dey  cumpla,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  un  mili  pesos  de  oro 
parala  nuestra  cámara,  so  la  cual  mandamos  á  cualquier  nuestro 
escribano  os  lo  notifiquen  y  den  fee  de  haberlo  hecho,  para  que  Nos 
sepamos  cómo  se  cumple  nuestro  mandado. 

Dada  en  la  ciudad  de.  Santiago  de  Chile,  en  once  días  del  mes  de 
abril  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. 

Demás  de  lo  cual  habéis  de  dar  poder  á  procurador  ó  agente  del 
Real  Consejo  para  pedir  la  dicha  confirmación  real  y  estar  á  derecho 
con  el  fiscal  de  nuestro  Real  Consejo  de  las  Indias,  si  hubiere  litigio 
sobre  ello. 

Fecho  ut  supra. — Doctoi'  don  Nicolás  Polanco  de  Santillana: — Yo, 
ol  capitáu  Domingo  García  Corvalán,  escribano  del  Rey,  nuestro  se- 
flor,  la  fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  presidente  é 
oidores.— Registrada. — Jerónimo  del  Pozo  y  Silva,  chanciller. — Jei'ó- 
nimo  del  Pozo  y  Süua, 

Concuerda  con  el  título  original  que  llevó  el  general  don  Martín 
Ruiz  y  Gamboa,  regidor;  y  va  cierto  y  verdadero. 

Y  en  fee  dello  lo  signé  en  testimonio  (huy  un  signo)  de  verdad. — 
Pedro  Vélez,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  15  DE  ABRIL  DE  1654. 

Eli  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  quince  de  abril  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  ayuntamiento,  como 
lo  tienen  de  costumbre,  a  tratar  de  cosas  del  servicio  de  Su  Majes- 
tad y  bien  desta  república,  y  se  trató  y  acordó  lo  siguiente: 

SoBRK  KL  ABASTO  DK  cAitNE  DK  VACA. — Acordósc  CU  cste  Cabil- 
do que,  atento  á  qu|B  Santiago  de  Astorga  se  obligó  á  dar  abasto  de 
carnea  esta  ciudad  por  dos  años  en  veinte  y  cinco  de  abril  de  mili 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años  y  no  la  ha  dado  desde  el  do- 
mingo do  Pascua  hasta  hoy,  mandaron  se  le  notifique  al  dicho  San- 
tiago de  Astorga  que  prosiga  el  abasto  de  carne  por  un  mes,  que  le 
falta  por  cumplir  de  su  obligación  de  dar  carne  de  vaca,  y  se  pregone 
si  hay  persona  que  quiera  o!)ligarse  á  dar  abasto  de  carne  do  vaca, 
parezca  á  hacer  postura,  por  el  tiempo  y  en  la  forma  que  les  pare- 
ciere poner. 

SoBitE  LAS  DKMA8ÍA8. — Acordóso  quo  cl  señor  procurador  gene- 
nú  busque  los  autos  que  hay  de  <lemasías  de  tierras  tocantes  á  esta 
ciudad  y  se  traigan,  para  con  vista  dellas,  proveer  lo  que  conviniere. 

Que  se  haga  un  libro  para  censos. — Acordóse  que  se  haga  un 
libro  de  censos  desta  ciudad  para  que  en  él  se  ponga  razón  de  lo  que 
se  cobra  y  ha  cobrado  por  los  síndicos  ó  j)ersonas  á  cuyo  cargo  fuere 
la  cobranza  de  los  corridos  dellos,  y  el  síndico  que  al  presente  es,  lo 
mande  hacer  luego,  y  puesta  razón  de  todo  en  él  se  guarde  en  el 
archivo. 

Que  se  encuadernen  las  cédulas  reales. — Acordóse  que  se 
encuadernen  las  cédulas  reales,  según  está  acordado  así  varias  veces, 
y  que  el  síndico  cum[)la  con  lo  que  está  proveído  en  esta  razón. 

Fiel  ejecutor. — Nombróse  por  fiel  ejecutor  al  señor  capitáií  don 
Diego  Roco  de  Carvajal  y  se  le  dio  todo  el  poder  y  facultad  necesaria 
para  que  use  eP  <li(:ho  oficio  como  los  demás  que  han  sido  y 
son,  con  toda  la  juridición  íicostumbra<la;  y  so  le  recibió  juramento 
á  Dios  y  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  que  usará  bien  y  fielmente 
del.  á  su  saber  y  entender;  y  se  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Y  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  del. 

Don  Crislóhal  Fernández  Pizarra. — Don  Antonio  Rodrigues!  de 
Ovallc. — Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. 
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— Don  Diego  de  Aguüar  Maqueda. — Don  Martin  Ruiz  de  Gamboa, 
— Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Don  Diego  Roco  de  Carvajal. — 
Don  Francisco  Alvares  de  Toledo. — Don  Antonio  de  Santibáñez. — 
Ante  mí. — Pedro  Vélez^  escribano  público. 


CABÜ^DO  DE  20  DE  ABRIL  DE  1654. 

AüTO.^— En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  de  abril  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  afios,  el  señor  maestro  de 
campo  general  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  corregidor  desta 
ciudad  y  teniente  de  capitán  general,  dijo  que  por  cuanto  mandó 
tocar  á  cabildo  extraordinario  para  tratar  cosas  del  servicio  de  Su 
Majestad,  importantes,  y  habiendo  acudido  los  más  capitulares  al 
ayuntamiento  acostumbrado,  donde  su  merced  ha  estado  desde  las 
diez  horas  del  día,  aguardando  y  tocando  la  campana  del  dicho  Ca- 
bildo, envió  á  llamar  su  merced  al  señor  don  Antonio  Rodríguez  de 
Oyalle,  alcalde  ordinario  desta  ciudad,  que  estaba  en  la  plaza  [)úbHca 
y  lo  vio  su  merced,  con  un  criado  suyo  envió  á  decir  que  no  era  cabildo 
ordinario  y  que  se  haría  á  la  tarde,  con  que  no  se  hizo  el  dicho  cabildo 
por  no  haber  otro  alcalde,  por  estar  fuera  de  la  ciudad,  y  así  mandó 
que  el  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  alférez  real,  levante  vara  de 
íilcalde  ordinario  por  ausencia- del  dicho  maestro  de  campo  don  Pe- 
dro de  Prado,  como  á  quien  le  toca  por  el  oficio  que  ejerce  y  pree- 
minencias del;  y  que  se  notifique  al  señor  don  Antonio  Rodríguez 
de  Ovalle,  alcalde  ordinario,  que  esta  tarde,  á  las  cuatro  horas  della, 
Sü  halle  en  el  Cabildo,  por  convenir  así  al  servicio  de  Su  Majestad,  y 
lo  cumpla,  pena  de  doscientos  pesos,  aplicados  para  la  cámara  de  Su 
Majestad  y  gastos  del  tajamar,  por  mitad,  en  que  le  dá  por  con- 
denado Jo  contrario  haciendo,  y  se  notifique  al  dicho  señor  alcalde  y  á 
su  compañero  y  los  demás  señores  capitulares  que,  en  oyendo  tocará 
cabildo  extraordinario  acudan  luego  á  él,  pena  de  doce  pesos  de  á 
ocho  reales,  aplicados  en  la  misma  forma,  todas  las  veces  que  falta- 
ren y  no  acudieron,  pasada  la  hora  de  las  diez  del  día  ó  una  hora 
después  do  haber  empezado  á  tocar,  sea  tarde  ó  mañana;  y  en  los  ca-, 
bildos  ordinarios  acudan,  so  la  dicha  pena,  como  tienen  obligación, 
á  las  diez  horas  del  día. 

Y  así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó. — Don  Cristóbal  Fernández  Pi- 
saiTO. — Ante  mí. — Pedro  Velen,  escribano  público. 

Notifiqué  este  día  al  capitán  Francisco  de  Eraso  este  ^nio.—  Vélez. 
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OTRO  (lABILDO  DE  20  DE  ABRIL  DE  1654. 

En  la  cinda<l  de  Santiago  do  Cliile,  en  veinte  <le  abril  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  afios,  los  señores  Cabihlo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  ayunUnniento  acos- 
tumbrado, á  son  de  campana  tafiida.  |)ara  tratar  cosas  convinientes 
al  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató  lo  si- 
guiente: 

Sobre  recibimiento.pb  juez  dk  cuentas  del  maestro  de  cam- 
po Jerónimo  de  Miranda. — En  este  cabildo  demostró  un  título  el 
maestro  de  campo  Jerónimo  de  Miranda  Cisternas,  en  que  el  señor 
Gobernador  y  Capitán  General  deste  reinóle  nombra  por  juez  de 
cuentas  do  derramas,  sisas,  pensiones  y  otras  cosas,  para  tomarlas  á 
quien  con  derecho  deba,  como  lo  establece  el  dicho  título,  que  su 
fecha  es  en  la  Concepción,  en  nueve  de  mar7*o  deste  año  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro,  para  que  se  le  reciba  al  uso  y 
ejercicio  del,  con  certificación  de  haber  pagado  medianata;  y  habién- 
dose leído  el  dicho  título  á  la  letra,  cotno  en  él  se  contiene,  á  dichos 
señores,  y  estando  en  este  cabildo  el  licenciado  don  Gaspar  de  Lillo 
y  la  Barrera,  abogado  desta  ciudad  y  <leste  Cabildo,  dijo  el  dicho 
licenciado,  con  venia  de  dichos  señores,  que  no  halla  inconveniente 
ninguno  para  que  deje  de  ser  recibido  el  dicho  maestro  de  campo 
Jerónimo  de  Miranda  por  juez  de  cuentas,  como  está  nombrado  en 
el  dicho  título,  porque  aunque  én  el  cuerpo  del  se  dice:  «de  dicha  vi- 
sita», sería  equivocación,  por  decir  «de  dicha  comisión»,  porque  re- 
petidamente en  lo  substancial  del  dicho  título  se  nombra  al  dicho 
maestro  de  campo  por  juez  de  cuentas. 

Y  el  señor  don  Antonio  Rodríguez  de  Ovalle,  alcalde  ordinario, 
y  el  señor  alguacil  mayor  Antonio  de  Barambio,  y  el  señor  capitán 
don  Diego  de  Aguilar  y  el  señor  general  don  Antonio  de  Irarrázabal, 
regidores,  dijeron  que  se  espere  al  maestro  do  campo  don  Pedro  de 
Prado,  acalde  ordinario,  que  estíí  fuera  de  la  ciudad,  para  que  todos 
juntos  voten  en  este  negocio,  supuesto  que  está  cerca  de  la  ciudad  y 
podrá  venir  fácilmente  el  mismo  día. 

Y  el  señor  alférez  real  don  Francisco  de  Eraso  y  general  don  Mar- 
tín de  Gamboa  y  ca[)itán  don  Alonso  de  Soto  y  capitán  don  ¡francis- 
co de  Toledo  y  don  Antonio  de  Santibáñez,  dijeron  que  se  conforman 
con  el  parecer  del  señor  licenciado  don  Gaspar  de  Lillo  y  la  Barrera. 
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Y  habiendo  el  sofior  maestro  de  campo  general  don  Cristóbal  Fer- 
nández PÍ7,arro  dicho  se  vote,  para  el  efeto  de  qne  se  reciba  al  dicho 
maestro  do  campo  Jerónimo  de  Miranda  Cisternas  por  tal  juez  de 
cuentas,  dijo  el  señor. alcalde  don  Antonio  Rodríguez  de  Ovalle  y  el 
señor  alguacil  nniyor  Antonio  de  Barambio  y  capitán  don  Diego  de 
Aguilar  y  general  don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía  y  capitán 
Diego  Roco  y  capitán  don  Alonso  de  Soto  y  don  Antonio  de  Santi- 
báñez,  que  estan<lo  el  cabildo  pleno  con  el  sefior  alcalde  que  falta, 
se  votará  sobre  el  recibimiento;  y  el  señor  capitán  don  Francisco  de 
Eraso  y  general  don  Martín  de  Gamboa  y  don  Francisco  de  Toledo, 
dijeron  que  se  reciba  por  tal  juez  de  cuentas. 

Y  todos  los  dichos  señores  dijeron  que  se  dé  cuenta  al  sefior  maestro 
decampo  don  Pedro  de  Prado  de  cómo  esto  negocio  se  suspende  hasta 
que  su  merced  llegue,  y  que  se  sirva  de  venir  luego  á  esta  ciudad,  y 
que  sobre  ello  se  escriba  carta  á  su  merced  por  el  presente  escribano. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  dól;  y 
el  título  y  certificación  se  llevó  el  dicho  maestro  de  campo  Jerónimo 
de  Miranda. 

Y  lo  firmaron. — Don  Cristóbal  Fernández  Pisarro. — Don  Antonio 
Rodríguez  de  Ovalle. — Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco  de  Era- 
eo, — Don  Gaspar  de  LiJlo  y  ¡a  Barrera, — Don  Diego  de  Aguilar  Ma- 
gueda. — Don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andia. — Don  Marñn  Ruiz 
de  Gamboa.— Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Don  Diego  Roco  de 
Carvajal — Don  Francisco  de  Toledo. — Don  Antonio  de  Santibáñez, 
— Ante  mí. — Pedro  VéleZy  escril)ano  público. 


CABILDO  DE  21  DE  ABRIL  DE  1654. 

Sobre  kl  kkoibihilnto  de  juez  dk  cuentas. — En  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  un  días  del  mes  de  abril  de  mili  y  seis, 
cientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo,  á  son  de  campana, 
en  su  ayuntí\miento,  y  habiendo  el  señor  maestro  de  campo  general 
don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  corregidor  y  justicia  mayor  desta 
ciudad,  dicho  se  lea  á  dichos  señores  el  cabildo  que  ayer  veinte  deste 
mes  se  hizo  en  razón  del  recibimiento  del  maestro  de  campo  Jerónimo 
de  Miranda  Cisternas,  y  habiéndolo  leído,  mandó  se  lea  el  título  des- 
pachado por  el  Gobierno  al  dicho  maestro  de  campo  Jerónimo  de 
Cisternas  Miranda,  y  habiéndosele  leído  á  la  letra,  como  en  él  se  cou* 
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tiene,  y  liabiendo  conferido  y  tratado  sobre  el  caso,  fueron  los  dichos 
señores,  excepto  el  sefior  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  general  don 
Martín  de  Gamboa  y  sargento  mayor  don  Francisco  de  Toledo,  de 
parecer  que  por  agora  se  suspenda  el  recibir-  á  dicho  maestro  de 
campo  Jerónimo  de  Miranda,  hasta  dar  cuenta  á  su  señoría  del  señor 
Gobernador  deste  reino  de  los  inconvenientes  que  este  Cabildo  tiene 
reconocidos  para  que  entre  al  uso  y  ejercicio  de  la  comisión  que  tie- 
ne dada  el  dicho  señor  Gobernador  al  dicho  maestro  de  campo  Jeró- 
nimo de  Miranda. 

Y  dichos  señores  don  Francisco  de  Eraso  y  general  don  Martín  de 
Gamboa  y  don  Francisco  de  Toledo  dijeron  que  se  reciba  por  juez 
de  cuentas,  como  lo  tienen  votado  ayer  y  lo  votan  agora. 

Y  los  demás  señores,  que  son  los  señores  don  Antonio  Rodríguez 
de  Ovalle,  maestro  de  campo  don  Pedro  de  Prado,  alcaldes  ordina- 
rios, capitán  Antonio  de  Barambio,  alguacil  mayor,  y  capitán  don 
Diego  de  Aguilar  y  general  don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía  y 
capitán  don  Diego  Roco  de  Carvajal  y  don  Antonio  de  Santibáñez  y 
capitán  don  Alonso  de  Soto,  votaron  lo  de  suso  referido,  y  que  con 
lo  que  Su  Señoría  ordenare  y  mandare,  estará  este  Cabildo  dispuesto 
á  obedecer  sus  mandatos;  todo  lo  cual  se  votó  y  hizo,  habiendo  su- 
plicado el  sefior  alcalde  don  Antonio  Rodríguez  de  Ovalle  al  señor 
maestro  de  campo  general  don  Cristóbal  Pizarro,  se  sirviese  de  salir 
fuera  para  conferir  el  negocio  y  su  merced  salió  del  cabildo,  y  des- 
pués se  mandó  llamar  á  su  merced  y  entró  en  dicho  cabildo. 

El  señor  general  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  corregidor  desta 
ciudad,  habiendo  oído  lo  acordado  de  suso,  mandó  que  se  le  dé  por 
mí,  el  escribano,  testimonio  de  lo  acordado  ayer  veinte  deste  mes  y 
déste,  para  remitir  á  Su  Señoría;  y  los  señores  alcaides  dijeron  que 
se  ponga  razón  para  que  conste,  de  cómo  en  lo  acordado  de  suso 
asistió  en  este  Cabildo  el  licenciado  don  Gaspar  de  Lilloy  la  Barrera, 
como  abogado  y  letrado  del,  y  doj^  fee  que  eí  dicho  licenciado  don 
Gaspar  de  Lillo  asistió  en  dicho  cabildo  con  dichos  señores  á  lo 
acordado  de  suso,  para  lo  que  se  pudiese  ofrecer  de  dudas,  y  le  pa- 
reció al  dicho  licenciado  don  Gaspar  de  Lillo  que  era  bien  dar  cuen- 
U\  al  sefior  Gobernador  de  los  inconvenientes  que  dichos  señores  re- 
presentaron, que  se  quedaron  para  escrebillo  á  Su  Señoría,  sin  asen- 
tarse en  este  acuerdo. 

Con  lo  que  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  del,  con 
el  dicho  licenciado  don  Gaspar  de  Lillo. 

Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro. — Don  Antonio  Bodríguez  de  Ova- 
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lie, — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Barambio, — El  licenciado  don 
Gaspar  de  Lillo, — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Diego  de  Aguilar 
Maqtceda. — Don  Antonio  de  Irarnisabal  y  Andía, — Don  Martín  Ruis 
de  Gamboa, — Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Don  Diego  Hoco  de 
Carvajal. — Don  Francisco  Alvarez  de  Toledo, — Don  Antonio  de  San- 
tibáñez. — Ante  mí. — Pedro   Vélez,  escribano  público. 


CABILDO  DE  24  DE  ABRIL  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  cuatro  de  abril  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  se  juntaron  en  su  ayuntamiento,  lugar  acos- 
tuínbrado,  á  son  de  campana  Uifiida,  para  tratíir  cosas  del  servicio  de 
Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  acordó  lo  siguiente: 

Sobre  ei/  abasto  de  carne. — Acordóse  que  en  conformidad  de 
lo  proveído  en  otro  cabildo,  sé  notifique  á  Santiago  de  Astorga  abas- 
tezca Á  esta  ciudad  de  carne  de  vaca  el  mes  que  le  falta  á  cumplimiento 
á  su  asiento. 

SoBRK  EL  TAJAMAR  Y  FUENTK. — Dióse  uoticía  A  díclios  sofíores  de 
un  decreto  de  la  Real  Audiencia  deste  reino,  proveído  por  los  seño- 
res presidente  y  oidores  délla,  en  que  manda  se  les  dé  noticia  de  la 
comisión  que  presentó  en  la  Real  Audiencia  el  maestro  de  campo  don 
Cristóbal  Fernández  Pizarro,  corregidor  desta  ciudad,  que  le  dio  el 
señor  Gobernador  deste  reino  para  hacer  el  tajamar  y  puente,  en 
.que  manda  Su  Alteza  que,  en  razón  de  las  obras  públicas  que  con- 
tiene la  dicha  comisión,  proponga  este  Cabildo  lo  que  se  le  ofrece  y 
se  guarde  en  todo  las  reales  ordenanzas;  y  los  dichos  señores  deste 
Cabildo  dijeron  que  el  señor  procurador  general,  con  lo  que  en  este 
cabildo  se  ha  conferido,  responda,  con  parecer  del  abogado  desta  ciu- 
dad, lo  que  conviniere,  y  se  traiga  la  respuesta  al  Cabildo  para 
verla. 

OifRECiMiENTo. — El  Capitán  don  Diego  Roco,  regidor,  ofreció  una 
chácara  que  tiene  cercana  á  esta  ciudad,  con  tierras  bastantes  y 
acequia,  para  que  en  ella  se  aírimenten  los  indios  que  hubieren  de  tra- 
bajar en  el  tajamar,  y  por  dichos  señores  se  le  agradeció  el  ofreci- 
miento. 

Antonio  i>e  Vilchkb,  capitán  de  caballo^-. — En  este  cabildo 
demostró  Antonio  de  Vilches  un  título  en  que  se  le  hace  merced  por 
el  Gobierno  de  capitán  de  caballos  del  número  desta  ciudad  que  sir- 
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ve  el  capitán  don  Joan  de  Molina;  su  fecha  en  la  Concepción  este 
presente  año,  y  certificación  de  haber  pagado  en  esta  real  caja  se- 
senta y  ocho  pesos  y  seis  reales  por  la  medianata  del  dicho  oficio  de 
capitiúi,  firmada  de  una  firma  quo  dice:  don  Jerónimo  Hurtado  de 
Mendoza;  su  fecha  en  esta  ciudad,  en  veinte  y  tres  de  abril  déste  pre- 
sente aüo  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro. 

Y  visto  dicho  título  y  certificación,  le  hubieron  por  recibido  al  uso 
y  ejercicio  de  tal  capitán,  como  se  le  hace  merced  y  levante  insignia 
de  tal  y  se  le  vuelva  el  título  y  certificación. 

Cuenta  de  cierto  papeles. — Acordóse  que,  atento  á  que  el  capitán 
Bartolomé  Flores  Guerra,  en  once  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y 
cincuenta  y  tres,  y  cinco,  digo,  siendo  síndico  desta  ciudad  se  leen- 
tregaron  muchos  papeles  y  recados,  de  que  tiene  recibo  dellos  en  el 
libro  del  Cabildo  del  dicho  aílo  á  fojas  quinientos  y  tres  y  quinientos 
y  cuatro  del,  el  sefior  procurador  general  pida  lo  que  convenga  en 
esta  razón  para  que  dé  cuenta  de  dichos  papeles. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  seílores  del. 

Don  Cristóbal  Feí'nández  Pizarra. — Den  Antonio  Rodríguez  de  Ova- 
He. — Don  Pedro  de  Prado. — Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Diego  de 
Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio  de  Irarrásahál  y  Andía. — Don  Die- 
go Roco  de  Carvajal, — Don  Antonio  de  Santibáflez. — Ante  mí. — Pedi'o 
Vélejs,  escribano  público. 


CABILDO  DE  27  DE  ABRIL  DE   1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  siete  de  abril  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  se  juntaron  á  cabildo  para  efeto  de  tratar  cosas 
del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  trató  lo  si- 
guiente: 

Comisión  al  sindico.— Acordóse  que  el  síndico  desta  ciudad  eje- 
cute luego  á  las  personas  que  deben  como  doscientos  [pesos]  y  otras 
cosas  á  esta  ciudad,  y  siga  las  causas  con  efecto,  por  la  necesidad 
que  hay  de  dinero. 

Notificado  al  síndico  y  sin  derechos. — (Hay  una  rubrica), 

SoBBK  LOá  CABALLOS. — El  scfior  uiacstro  de  campo  general,  pro- 
puso á  los  dichos  señores  deste  Cabildo  que  los  caballos  que  faltan 
para  el  entero  á  cuatrocientos  que  se  prorrataron  por  este  Cabildo  para 
el  ejército,  vean  dichos  señores  la  forma  que  dan,  porque  está  déte* 
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nida  la  persona  que  vino  por  ellos,  y  que  de  su  parte  se  lo  suplica  y 
y  que  hará  por  la  suya  lo  que  conviniere. 

Y  dichos  señores  dijeron  que,  atento  á  que  se  han  hecho  todas  las 
diligencias  |)ara  que  h)s  ochenta  caballos  que  tocan  á  esta  ciudad  se 
enteren  y  no  se  han  podido  conducir,  acordaron  que  en  ejecución 
dello  se  apremie  á  todos  los  prorratados,  en  la  memoria  hecha 
dellos,  para  que  los  enteren  y  entreguen;  y  que  para  los  demás  que 
pertenecen  á  los  partidos  de  Colchagua  y  Maule,  se  encarga  á  los  co- 
rregidores dellos  la  brevedad,  y  el  alférez  Medina,  comisario  dellos, 
acuda  con  toda  promptitud  á  la  cobranaz  dellos,  llevando  el  dinero  que 
se  ha  de  dar  para  la  paga,  atento  á  estar  en  su  poder. 

Sobre  el  hospjtal. — Acordóse  que  el  sefíor  procurador  general 
traiga  á  este  Cabildo  las  reales  cédulas  que  [el  Rey],  nuestro  señor, 
Dios  le  guarde,  mandó  despachar  para  esta  ciudad,  en  razón  del  hos- 
pital real,  para  que  se  vea  por  dichos  señores  lo  que  Su  Majestad 
manda,  para  si  toca  á  este  Cabildo  hacer  alguna  diligencia  en  ejecu- 
ción della,  se  haga. 

Ijicicncia. — El  señor  capitán  don  Diego  de  Aguilar  dijo  que  tieire 
que  hacer  negocios  importantes  fuera  de  la  ciudad,  y  pidió  Ucencia 
por  un  mes  y  se  le  concedió  por  dichos  señores. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  dól. 

Don  CHstóhal  Fernándes  Púarro, — Don  Antonio  Rodríguez  de  Ova- 
lU. — Don  Pedro  de  Prado. — Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Gaspar 
de  Ahumada. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Don  Martín  Ituiz 
de  Gamboa,— :Don  Diego  Roca  de  Carvajal. — Don  Francisco  Alvarez 
de   Toledo, — Ante  raí. — Pedro  Vélez,  escribano  público. 


CABILDO  DE  2  DE  MAYO  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  dos  de  mayo  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  y  ayuntamiento 
acostumbrado,  á  son  de  campana  tañida,  para  tratar  cosas  del  servicio 
de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  acordó  lo  que  se   sigue: 

Sobre  el  hospital. — El  señor  procurador  general  demostró  en 
este  cabildo  el  recado  despachado  por  el  Rey,  nuestro  señor,  Dios  le 
guarde  muchos  años,  en  razón  de  lo  que  se  manda  observen  los  religio. 
sos  de  San  Juan  de  Dios  y  acordaron  los  dichos  señores  que  el  señor 
procarador  general  confiera  con  el  letrado  desta  ciudad ,  con  vista  do 
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los  recados,  si  se  debe  hacer  lúgún  pediiniento  por  esta  ciudad,  se 
llaga,  para  que  se  guarde  y  cumpla  lo  que  Su  Majestad  manda,  por 
lo  mal,  que  es  notorio,  lo  pasan  los  pobres  enfermos  en  el  hospital 
desta  ciudad. 

SoBUK  LOS  cABALiiOs. — Acordóso  que,  atento  á  que  en  la  jnrisdi- 
ción  desta  ciudad  se  han  de  cobrar  los  caballos  repartidos  en  ella  á 
los  vecinos  y  moradores  y  faltan  por  enterar  los  repartidos  en  Col- 
chagua  y  Maule,  que  se  haga  la  diligencia  por  los  señores  deste  Ca- 
bildo esta  semana  próxima  que  entra,  jmra  que  se  junten  y  se  entre- 
guen al  comisario,  alférez  Medina,  y  todos  los  dichos  señores  se  en- 
cargaron de  solicitar  con  las  personas  prorratadas  en  que  entreguen 
luego  el  caballo  ó  caballos  que  se  les  ha  prorratado. 

Ccm  lo  que  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  que  se 
hallaron  en  él,  que  fueron  el  maestro  de  campo  general  don  Cristóbal 
Pizarro,  corregidor,  los  señores  alcaldes  don  Antonio  Rodríguez  de 
O  valle  y  don  Pedro  de  Prado,  alférez  real  don  Francisco  de  Eraso, 
general  don  Antonio  de  Irarrázahal,  general  don  Martín  de  Gamboa 
y  don  Antonio  de  Santibáñez,  regidores. 

Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro, — Don  Antonio  Rodríguez  de 
Oüolle. — Don  Pedro  de  Prado. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Anto- 
nio de  Irarrázahal  y  Andia. — Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don 
Antonio  de  Santibáñez. — ^Ante  mí. — Pedro  Vélez,  escribano  público. 


CABILDO  DE  6  DE  MAYO  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  seis  de  mayo  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  se  juntaron  en  su  ayuntamiento,  á  son  de  campana  tañida, 
á  saber:  el  señor  maestro  de  campo  general  don  Cristóbal  .Pizarro, 
corregidor,  y  don  Antonio  Rodríguez  de  Ovalle  y  maestro  de  campo 
don  Pedro  de  Prado,  alcaldes  ordinarios,  capiUin  don  Francisco  de 
Eraso,  alférez  real,  y  maestro  de  campo  don  Gaspar  de  Ahumada, 
alcalde  provincial,  y  general  don  Antonio  de  Irarrázahal  y  Andía  y  ge- 
neral don  Martín  de  Gamboa  y  capitán  don  Alonso  de  Soto  y  Córdo- 
ba y  don  Antonio  de  Santibáñez,  regidores. 

SoBRB  LAS  VACAS. — El  scñor  nuicstro  de  campo  general  don  Cris- 
tóbal Pizarro  mandó  leer  una  carta  que  tuvo  del  señor  Gobernador 
deste  reino  en  que  pide  ochocientas  vacas,  que  dice  faltan  de  cuatro 
mili  que  se  prorrataron  para   el  ejército  y  que  necesita  de  otras  doa 
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mili  vacas,  porque  el  ejército  no  se  halla  sino  sólo  con  doscientas 
vacas;  y  los  cuatrocientos  caballos  que  mandó  áeste  Cabildo  para  que 
se  remitan,  mediante  haber  dado  la  plata  para  ca))allos  y  vacas;  y 
leída,  dijo  el  señor  maestro  de  campo  general  vean  dichos  señores  la 
forma  que  ha  de  haber  para  el  entero  de  vacas  y  caballos,  así  de  las  dos 
mili  vacas  que  nuevamente  pide  Su  Señoría  por  la  necesidad  que  el 
ejercito  tiene,  como  por  la  carta  de  Su  Señoría  consta. 

Y  los  dichos  señores  dijeron  que  en  cuanto  á  las  ochocientas  vacas 
que  dice  Su  Señoría  faltan  de  las  cuatro  mili  vacas  prorratadas,  no 
se  puede  satisfacer  en  estí\  parte,  hasta  que  parezca  Pedro  Ver- 
dejo y  dé  cuenta  por  qué  razón  no  las  tiene  enteradas,  habiéndolas 
sacado  de  las  personas  prorratadas,  con  más  cantidad  que  se  le  die- 
ron en  ellas  para  las  faltas  que  pudiera  haber,  y  con  la  razón  que 
diere,  constando  no  haber  hecho  la  saca  por  entero  dellas,  se  ajusta- 
rá al  número  de  dichas  cuatro  mili;  y  para  las  dos  mili  vacas  que  se 
piden  nuevamente,  propuso  el  señor  general  que  basUu'ían  por  ahora 
seiscientas  vacas,  para  que  más  fácilmente  se  condujesen  por  el  di- 
cho y  que  serían  las  bastantes  para  suplir  la  necesidad  con  que  hoy 
se  halla  el  ejército,  hasta  que  por  mayor  de  las  que  han  pasado  de 
Cuyo,  se  [)uedan  llevar,  estando  reformados,  y  que  estas  seiscientas 
se  prorraten  luego;  y  los  dichos  señores  dijeron  que  se  prorratea,  y 
se  comete  el  hacer  la  prorrata  al  señor  don  Antonio  Rodríguez  de 
Ovalle,  alcalde  ordinario,  y  general  don  Martín  de  Gamboa,  regidor, 
y  que  la  prorrata  se  haga  del  corregimiento  desta  ciudad,  el  de  Meli- 
pilla  y  Colchagua  y  éstas  se  paguen  á  veinte  reales  cada  cabeza, 
atento  á  ser  para  el  ejército,  sin  embargo  de  que  valen  á  tres  pesos 
y  á  tres  pesos  y  dos  reales  cada  cabeza,  cuyo  precio  es  el  corriente, 
y  á  que  se  ha  comprado  estos  días  para  reducirlas  cada  uno  á  sus 
estancias;  y  el  dinero,  dijo  el  señor  maestro  de  campo  general  don 
Cristóbal  Fernández  Pizarro  tenía  de  manifiesto  para  satisfacerlas 
luego,  de  contado. 

Y  en  cuanto  á  los  caballos,  se  están  sacando  por  prorrata  hecha  en 
esta  razón,  para  que  se  enteren  á  Su  Señoría,  sin  que  por  parte  deste 
Cabildo  haya  habido  omisión  ninguna  ni  falta,  y  que  si  alguna  dila- 
ción ó  dificultad  ha  habido  de  ajustar  el  número,  ha  sido  por  la  saca 
que  han  hecho  dellos  los  soldados  que  han  bajado  á  esta  ciudad. 

Con  lo  que  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron. 

Don  Cristóbal  Fernández  Pízarro. — Don  Antonio  Rodríguez  de  Ova, 
Ue. — Don  Pedro  de  Prado. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Gaspar 
de  Ahumada. — Don  Antonio  de  Irarrázábal  y  Andía. — Don  Martín 
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Ruie  de  Gamhoa. — Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba, — Don  Antonio  de 
Santibáñez. — Ante  mi. — Tcdro  Vélcz,  escribano  público. 


CABILDO  DE  8  DE  MAYO  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  ocho  <le  mayo  de  mili  y 
seicientos  y  cincuenta  y  cutio  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  se  juntaron  en  su  ayuntamiento,  a  son  de  campana  ta- 
ñida, á  saber:  el  señor  maestro  de  campo  general  don  Cristóbal  Fer- 
nández Pizarro,  corregidor,  don  Antonio  de  Ovalle  y  maestro  de  cam- 
po don  Pedro  de  Prado,  alcaldes  ordinarios,  general  don  Antonio  de 
Irarrábal  y  Andía  y  general  don  Martín  de  Gamboa  y  sargento  ma- 
yor don  Francisco  Venegas  de  Toledo,  regidores,  para  tratar  cosas 
del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  acordó  lo  si- 
guiente: 

Y  después  desto  llegó  el  maestro  de  campo  don  Gaspar  de  Ahu- 
mada^ alcalde  provincial  de  la  Santa  Hermandad. 

Sobre  el  médico. — Acordóse  que,  atento  á  que  el  médico  que 
se  ha  llamado  por  este  Cabildo  viene  por  la  cordillera,  que  de  las 
personas  prorratadas  que  se  asalarian  con  el  susodicho,  se  saquen  un 
mili  pesos  de  á  ocho  reales  para  que  se  pague»!  cuatrocientos  pesos 
que  se  le  dieron  en  Cuyo  y  se  le  den  los  seiscientos  pesos  para  su 
gasto,  de  que  traerá  necesidad,  por  el  viaje  tan  largo,  y  que  los  seño- 
res alcaldes  los  prorraten  para  que  se  entere  esta  cantidad,  por  agora. 

Fiel  ejecutor. — Nombróse  por  fiel  ejecutor  al  señor  maestro  de 
campo  don  Gaspar  de  Ahumada,  y  se  le  recibió  juramento  á  Dios  y 
á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fiehnente  del  dicho 
cargo,  y  se  le  dio  el  poder  y  facultad  nec^esaria  para  que  ejecute  y  haga 
ejecutar  lo  que  está  proveído,  de  qué  -se  cierren  las  puertas  que  tie. 
Den  por  si  acaso  otros  tengan  más  de  una  puerta,  y  lo  demás  que 
le  toca  conforme  los  demás  fieles  ejecutores  que  son  y  han  sido. 

Sobre  peticiones. — Viéronse  en  este  cabildo  todas  las  peticiones 
dadas  por  el  señor  procurador  general  y  proveído  en  ellas,  y  dichos  se- 
ñores mandaron  que  las  presente  y  ejecute  lo  proveído  en  ellas  por 
dichos  señores. 

Sobre  la  correspondencia  paka  España. — El  señor  procura- 
dor general  propuso  que  se  va  llegando  el  despacho  para  España  y 
que  hay  negocios  graves  y  de  importancia  que  proponer  en  bien  y 
utilidad  d^sta  república,  y  que  se  haga  cajón  aparte  para  que  ea 
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él  se  remitan  á  Su  Majestad  los  defipaclios  deste  Cabildo,  como  lo 
tiene  dispuesto  por  su  real  cédula;  y  los  dichos  señores  mandaron 
que  se  reconozca  la  cédula  real  y  que  se  guarde  y  cumpla  como  se 
contuviere  en  ella. 

TiKNi»A8.: — Acordóse  por  dichos  señores  y  mandaron  que  el  alfé- 
rez. Pedro  de  Emparán,  síndico  desta  ciudad,  dentro  de  ocho  días  ten 
ga  cubiertas  y  reparada  la  tienda  de  la  ciudad  que  sirve  de  pescadería, 
y  alquile  la  que  está  por  ahjuilar,  dentro  del  dicho  término,  pena  de 
que  el  interés  y  pérdida  de  dichas  tiendas  correrá  [)or  su  cuenta  y 
riesgo,  y  pena  de  diez  pesos  acuda  todos  los  viernes  al  Cabildo,  con 
apercibimiento  que  cada  vez  que  faltare  se  ejecute  en  él  dicha  pena, 
aplicada  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  del  tajamar,  por 
mitad,  yiiotifíquesele  al  susodicho  para  que  le  pare  perjuicio. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  del. 

Don  Cristóbal  Fernández  Pizarra, — Don  Antonio  Rodríguez  de  Ova. 
Ue, — Don  Pedro  de  Prado, — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Don  Antonio 
de  Irarrázabal  y  Andia. — Don  Martin  Buis  de  Gamboa. — Don  Fran- 
cisco de  Toledo. — Ante  mí. — Pedro  Vélez,  escribano  público. 

Notifiqué  este  día  al  alférez  Pedro  de  Em paran  este  acuerdo,  de 
que  doy  fee. —  Vélez. 


CABILDO  DE  15  DE  MAYO  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  quince  de  mayo  de  raill  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad  9e  juntaron  á  cabildo  en  su  ayuntamiento 
íicostumbrado,  a  son  de  campana  tañida,  á  saber:  el  maestro  de  cam- 
po general  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  corregidor,  y  don  An- 
tonio de  Ovalle,  alcalde  ordinario,  y  general  don  Martín  de  Gamboa 
y  capitán  don  Alonso  de  Córdoba  y  capitág  don  Diego  lloco  y  don 
Antonio  Santibáñez,  regidores,  para  tratiu'  cosas  del  servicio  de  Su 
Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  acordó  lo  siguiente: 

Y  en  este  tiem[»o  entraron  el  maestro  de  campo  don  Gaspar  de 
Ahumada,  alcalde  provincial,  y  sargento  mayor  don  Francisco  Vene- 
gas  de  Toledo,  regidor. 

Sobre  limpia  oe  ackqüias. — Acordóse  que,  atento  á  que  las 
calles  desta  ciudad  de  ordinavio  corre  agua  [»or  ellas  por  no  ir  por  la 
madre  y  se  viene  y  de  ordinario  no  pueden  pasarse,  para  cuyo  reme- 
dio se  ordenó  y  acordó  que  los  señores  regidores  hagan  limpiar  las 
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acequias  de  media  vara  de  hondo ,  y  con  los  vecinos  y  moradores  in- 
teresados que  limpien  sus  casas  y  pertenencias  del  hondo  referido, 
y  puedan  dichos  señores,  cada  mío  aula  parte  qne  se  le  señalare,  poner 
penas  y  sacallas  para  que  tenga  efeto  la  limpia  y  honduras  de  dichas 
acequias,  que  pnra  ello  se  dá  comisión  á  dichos  señores  y  á  cada  uno 
en  particalar  para  que  ejecuten  las  penas  que  se  les  pusiere  y  lo  ha- 
gan <Km  toda  btevedad,  que  toda  la  comisión  necesaria  se  dáá  dichos 
señores  y  á  cada  uno  en  particular 

Estando  en  este  estado  entró  en  este  cabildo  el  capitán  don  Francis- 
co de  Eraso,  alférez  real. 

Licencias. — En  este  cabildo  pidió  licencia  el  señor  alcalde  don  An- 
tonio Rodríguez  de  Ovalle  por  quince  días,  para  salir  de  la  ciudad 
para  negocios  que  se  le  ofrecen,  y  se  le  concedió.  " 

El  señor  don  Antonio  de  Santibáñez  pidió  licencia  por  ocho  días 
y  se  le  concedió. 

Don  Francisco  Bravo  de  Saravia,  maestro  de  campo  de  la 
CIUDAD  DE  Santiago. ^ — En  este  cabildo  se  presentó  un  título  despa- 
chado por  el  señor  don  Antonio  de  Aciiña  y  Cabrera,  gobernador  y 
capitán  general  deste  reino;  su  fecha  en  la  Concepción,  en  diez  y  siete 
de  abril  deste  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro,  en  que 
hace  merced  de  maestro  de  campo  de  milicias  desta  ciudad  Santiago, 
sus  partidos  y  jurisdición,  en  persona  del  capitán  don  Francisco 
Bravo  de  Saravia  Sotomayor,  en  lugar  del  maestro  de  campo  don 
Antonio  Jaraquemada,  y  asimismo  una  certificación  firmada  de  una 
firma  que  dice  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  en  que  certifica 
que  hoy  día  de  la  fecha  desta,  enteró  en  la  real  caja  el  capitán  don 
Francisco  de  Saravia  Sotomayor,  ochenta  y  dos  pesos  y  cuatro  rea- 
les, de  á  pcho  el  peso,  por  el  derecho  de  medianata  del  puesto  de 
maestro  de  campo  del  batallón  desta  ciudad- 

Y  visto  por  los  dichos  señores  dicho  título  y  certificación,  le  hu- 
bieron por  recibido  al  dicho  capitán  don  Francisco  de  Saravia  Soto- 
mayor  por  tal  maestro  de  campo,  como  se  le  ha  hecho  merced,  y 
mandaron  se  le  vuelva  el  título  y  certificación  al  dicho  don  Francisco 
de  Saravia  Sotomayor. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  del. 

Don  Cristóbal  Fernández  Pisarro. — Don  Antonio  Rodríguez  de  Ova 
lie, — Antonio  de  Baramhio. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Gasp" 
de  Ahumada. — Don  Antonio  de  Irarrásahal  y  Andta. — Don  Marti. t 
Ruiz  de  Gamboa, — Don  Diego  Hoco  de  Carvajal. — Don  Alonso  de  Soto 
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y  Córdoba, — Don  Francisco  Alvares  de  Toledo, — Don  Antonio  de  San-  ' 
tibáñee,^ — Ante  ral. — Pedro  Vékjs,  escribano  público. 


CABILDO  DE  16  DE  MAYO  DE  1654. 

Fernando  de  Palacios,  esjribano  de  la  Santa  Hermandad. 
— En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  seis  de  mayo  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  estando  juntos  en  su  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  costumbre,  pareció  el  capitán  Fernando  de  Pa- 
lacios y  presentó  un  título  de  escribano  de  la  Santa  Hermandad,  ema- 
nado de  los  señores  presidente  y  oidores  desta  Real  Audiencia,  y  ha- 
biéndose leído  á  los  dichos  señores,  le  obedecieron  dicho  real  título  y 
lo  besaron  y  pusieron  sobre  sucabeza,  como  carta  de  su  rey  y  señor  na- 
tural, y  en  su  cumplimiento  recibieron  juramento  á  Dios  yá  la  cruz,  en 
forma  de  derecho,  del  dicho  capitán  Fernando  de  Palacios,  deque  bien 
y  fielmente  usará  el  dicho  oficio  de  escribano  de  la  Santa  Hermandad, 
no.  llevando  derechos  á  pobres  y  guardará  secretos,  y  cumplirá  todo 
lo  demás  que  en  el  dicho  real  título  se  declara  y  contiene  y  todo  lo  de- 
más que  debe  por  razón  del  dicho  oficio;  y  á  la  conclusión  del  jura- 
mento, dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  mandaron  se  inserte  el  titulo  en  este 
libro  de  cabildo  y  le  hubieron  por  reoibido  al  dicho  capitán  Fernando 
de  Palacios  por  tal  escribano  de  la  Santa  Hermandad  y  que  use  del 
como  Su  Majestad  manda. 

Y  lo  firmaron  dichos  señores. 

Don  Cristóbal  Fernández  Piísarro. — Don  Antonio  Rodíigties  de  Ova- 
He. — Don  Pedro  de  Prado, — Antonio  de  Barambio, — Don  Francisco 
de  Eraso, — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Don.  Antonio  de  Irarrásábal 
y  Andía. — Don  Martín  Ruia  de  Gamboa. — Don  Diego  Boco  de  Car- 
vajal.— Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Ante  mí. — Pedi'o  VéleZy 
escribano  público. 


CABILDO  DE  22  DE  MAYO  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  dos  de  mayo  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  l9e  juntaron  en  su  ayuntamiento, 
6  son  de  campana  tañida,  á  saber:  el  señor  general  don  Cristóbal  Pi- 
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zftrro,  corregidor,  y  don  Antonio  de  O  valle  y  maestro  de  campo  dpn 
Pedro  de  Prado,  alcaldes  ordinarios,  y  alférez  real  don  Francisco  de 
Eraso  y  maestro  de  campo  don  Gaspar  de  Ahumada,  alcalde  provin- 
cial, y  general  don  Martín  de  Gamboa  y  capitán  don  Diego  Roco  y 
don  Francisco  de  Toledo,  regidores,  parfi^  tratar  cosas  del  servicio  de 
Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  se  acordó  lo  sigqiente: 

SoBEE  KL  DINERO  QUE  DEJÓ  Alonso  DEL  Campo. — El  señoi  ge- 
neral propuso  que  los  señores  de  la  Real  Audiencia  tienen  acordado 
que  con  el  dinero  que  dejó  el  alguacil  mayor  Alonso  del  Campo  Lau- 
tadilla  se  pueden  hacer  los  dos  efectos,  así  de  las  monjas  llamadas 
'  como  de  casa  de  recogidas,  supuesto  que  el  dinero  que  se  quitare  para 
el  efeto  de  la  casa  de  recogidas  se  ahorra  para  el  convento  el  hacer 
iglesia,  ornamentos  y  celdas  y  todo  lo  demás  necesario,  por  cuanto 
entrando  en  uno  de  los  dos  conventos  que  hay,  se  ahorrarán  nías  de 
setenta  mili  pesos. 

Y  estando  en  este  estado  entraron  el  alguacil  mayor  Antonio  de 
Barambio  y  el  general  don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía  y  capitán 
don  Alonso  de  Soto,  regidores,  á  quien  se  les  volvió  á  proponer  lo 
propio  por  señor  general. 

Y  los  dichos  señores  dijeron  que  con  vista  délos  autos  responderán 
lo  que  les  parece  convendrá  y  que  se  traigan  para  ello  y  el  señor  pro- 
curador general  los  pida  al  escribano  de  cámara  para  que  sólo  fee 
vean  por  estos*  señores  en  este  cabildo. 

Sobre  el'  médico. — Acordóse  que,  atento  á  que  el  médico  ha  ve- 
nido á  esta  ciudad  en  conformidad  de  lo  tratado  con  dichos  señores 
y  carta  que  le  escribieron  para  que  viniese  y  que  se  le  ofrecieron 
tres  mili  pesos,  se  dá  poder  al  señor  procurador  general,  maestro  de 
de  campo  Jerónimo  de  Miranda  Cisternas,  para  que  por  el  tiempo 
qne  concertare  con  el  dotor  don  Diego  Rodrigo  Enríquez  Sote]o, 
obligue  los  propios  de  la  ciiidad  y  las  haciendas  de  sus  vecinos  y  mo* 
radores  que  están  prorratados  para  el  cumplimiento  de  la  paga  de  loe 
tres  mili  pesos  cada  año,  lo  cual  haga  con  las  fuerzas  necesarias  que 
convengan,  y  se  comete  á  los  señores  corregidor  y  alcaldes  el  que 
obliguen  á  los  vecinos  y  moradores  prorratados  á  que  se  obliguen 
por  la  cantidad  de  la  prorrata  y  á  la  paga  de  la  cantidad  prorratada, 
cada  uno  en  cada  un  año,  y  se  declara  que  entran  los  conventos  y 
hospital  en  los  dichos  tres  mili  pesos  y  los  monesterios  de  monjas, 
y  se  ruegue  y  encargue  á  los  conventos,  hospital  y  monesterios  den 
persona  seglar  que  se  obligue  por  ellos  á  la  paga  de  los  pesos  que 
les  toca  conforme  la  prorrata,  para  el  seguro  de  la  cobranza. 
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SoBBE  LOS  FKÜD08  DE  INDIOS. — Acordóse  Que,  atento  á  que  ha 
venido  cédula  del  Rey,  nuestro  seftor,  que  Dios  guarde  muchos  afios, 
€n  que  ordena  se  le  informe  acerca  de  si  convendrá  prorrogar  una 
vida  más  á  los  encomenderos  en  los  feudos  de  indios,  por  los  moti- 
vos que  Su  Majestad  dá  en  su  real  cédula,  y  se  mandó  por  los  señores 
desta  Real  Audiencia  que  se  vea  la  real  cédula  por  dichos  señores; 
que  para  el  miércoles  que  viene,  después  de  pascua  de  Espíritu  Santo 
en  la  tarde,  se  haga  cabildo  abierto  para  que  se  confiera  lo  que  se  debe 
informar  y  se  tome  resolución  en  lo  que  se  ha  de  hacer. 

Sobre  kl  tajamar  t  puente! — Acordóse  que  el  seftor  procura- 
dor general  pida  los  autos  que  se  han  hecho  acerca  de  la  provisión 
despachada  al  señor  corregidor  por  el  Gobierno  para  la  obra  del  tajamar 
y  puente,  para  saber  el  estado  que  tienen,  que  penden  en  la  Real  Audien- 
cia, y  coa  vista  dellos  pedir  loque  conviniere  en  orden  ásu  ejecución. 
Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  del. 
Don  Cristóbal  Fernándejs  Picarro. — Don  Antonio  Rodrígt^ez  de  Ova- 
lie, — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco 
de  Eraso. — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Dow  Antonio  de  Irarráeabal 
y  Andia. — Don  Martín  Ruia  de  Gamboa. — Don  Alonso  de  Soto  y 
Córdoba, — Don  Diego  Roco  de  Carvajal, — Don  Francisco  de  Toledo. 
Ante  mfr — Pedro  Vélez,  escribano  público. 

Título  de  escribano  de  la  Santa  Hermandad  del  capitán 
Fernando  de  Palacios. — ^Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey 
de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de 
Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Ga- 
licia, de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega, 
de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de 
las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orientales  y  Ocideutales,  islas 
y  Tierra-firme  del  Mar  Océano;  archiduque  de  Austria,  duque  de 
Borgoña,  de  Brabante  y  Milán,  conde  Abspurg,  de  Flandes,  del  Ti- 
rol  y  de  Barúelona,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  habiéndose  vendido  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile, 
en  virtud  de  nuestra  real  cédula  despachada  en  Zaragoza,  á  veinte  y 
ocho  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  cuarenta  y  un  años,  el  ofi- 
cio de  alcalde  mayor  provincial  de  la  Santa  Hermandad  en  el  maes- 
tro de  campo  don  Gaspar  de  Ahumada,  por  lo  que  tocaba  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  y  su  juridición  y  para  el  despacho  del  por  el 
presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real,  que  por 
nuestro  mandado  reside  en  la  dicha  ciudad,  se  mandó  asimisno  ven- 
der uu  oficio  de  escribauo  público  del  dicho  Juzgado,  el  cual  parece 
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haber  puesto  el  capitán  Fernando  de  Palacios  en  cuatrocientos  pesos 
de  á  ocho  reales,  y  se  mandó  que  con  la  dicha  postura  se  trújese  en 
pregones,  habiéndose  dado  treinta,  por  no  haber  mayor  ponedor  se 
remató  en  el  dicho  capitán  Fernando  de  Palacios  el  dicho  oficio,  como 
consta  de  la  dicha  postura  y  remate  que  se  hizo  con  intervención 
del  doctor  don  Antonio  Ramírez  de  Laguna,  nuestro  fiscal,  y  de  los 
oficiales  de  nuestra  real  hacienda;  y  en  conformidad  del  dicho  rema- 
te y  de  las  calidades  del,  dio  fianzas  de  pagar  la  dicha  cantidad  á  los 
plazos  en  él  expresos,  y  asimismo  pagó  el  derecho  de  medianata, 
como  consta  de  las  certificaciones  del  contador  de  nuestra  real  ha- 
cienda, que  con  la  dicha  postura  y  remate  son  Sel  tenor  siguiente: 

Petición. — Muy  poderoso  señor: — El  capitán  Femando  de  P.ala- 
cios,  morador  en  esta  ciudad,  parezco  ante  Vuestra  Alteza  y  digo: 
que  á  mi  noticia  es  llegado  se  mandan  vender  los  oficios  de  escriba- 
nos que  estuvieren  vacos,  y  hago  postura  al  oficio  de  escribano  del 
Juzgado  de  la  Santa  Hermandad  de  esta  ciudad  en  cuatrocientos 
pesos  de  á  ocho  reales,  pagados  por  tercios  dentro  de  cuatro  afios 
del  tiempo  que  se  acostumbran  pagar  ala  real  hacienda  semejantes 
oficios  renunciables  y  con  las  calidades  que  se  usa  y  ejerce  el  [de]  es- 
cribano del  dicho  Juzgado  de  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirú;  por  lo 
cual  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  haya  por  hecha  la  diolrn  postu- 
ra y  en  lo  necesario,  etc. — Fernando  de  Palacios,     • 

Rkmatíí:. — En- la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  seis  de 
enero  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  aflos,  estando  los  se- 
ñores doctor  don  Nicolás  Polanco  de  Santillana,  caballero  del  Orden 
de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  su  oidor  más  antiguo  en 
esta  Real  Audiencia,  y  el  señor  doctor  don  Antonio  Ramírez  de  La- 
guna, fiscal,  y  el  señor  contador  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza, 
juez  oficial  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad  deste  obispado,  que 
despacha'  sólo  por  estar  ausente  el  señor  tesorero  capitán  don  Juan 
do  Covarrubias,  á  las  puertas  de  las  cajas  reales,  para  efecto  de  re- 
matar el  oficio  de  escribano  de  la  Santa  Hermandad,  por  voz  de  Die- 
go, negro,  que  hizo  oficio  de  pregonero,  se  trujo  en  venta  y  público 
pregón  el  dicho  oficio  de  escribano  de  la  Santa  Hermandad,  diciendo 
que  había  de  rematar  luego  en  quien  más  diere  por  él  y  que  está 
puesto  en  cuatrocientos  pesos,  pagados  en  tres  años  por  tercias  par- 
tes, que  corren  desde  hoy  en  fin  de  cada  año  la  tercia  parte  y  se  hi- 
cieron muchos  apercibimientos  de  remate  al  dicho  oficio,  repitiendo 
la  dicha  postura  y  diciendo  que  se  había  de  rematar  luego,  á  la  hora, 
eu  quien  más  diere  por  él;  y  por  no  haber  mayor  ponedor,  dichos  se- 
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ílores  iDaudaron  se  remate,  y  repitiendo  dicha  postura,  dijo  el  dicha 
|)regouero  pues  no  hay  quien  puje  ni  quien  dó  más,  que  buena,  que 
buena,  que  buenti  pro  le  haga;  y  el  dicho  capitán  Fernando  de.Pala* 
cios  aceptó  este  remate  y  se  obligó  á  p>agar  los  dichos  cuatrocientos 
pesos  de  á  ocho  reales,  en  reales,  en  tres  aQos,  en  ñn  de  cada  año 
la  tercia  parte  de  la  diclia  cantidad;  y  á  la  ñi^neza  obligó  su  persona 
y  bienes  y  dio  poder  á  las  justicias  de  Su  Majestad  para  que  le  apre 
mien,  como  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada^  y  lo  firmaron  di- 
cho señores  y  capitán  Fernando  de  Palacios. 

Testigos:  Juan  Alvarez  y  Gregorio  de  Segura  y  otras  muchas  per- 
sonas presentes. — Fernando  de  Palacios. — Ante  mí. — Pedro  Vélee, 
escribano  público. 

Certificación. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador, 
juez  oñcial  de  la  real  hacienda  desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile  y 
su  obispado,  certiñco  que  en  el  libro  real  de  medianata  de  mi  cargo 
está  una  partida  del  tenor  siguiente: 

En  veinte  y  ocho  do  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
cuatro  años,  enteró  en  esta  real  caja  el  capitán  Fernando  de  Pala- 
cios trece  pesos  y  tres  reales,  de  á  ocho  el  peso,  por  derecho  de  me« 
dianata  del  oficio  de  escribano  de  la  Santa  Hermandad  desta  ciudad  y 
su  juridición,  que  en  él  se  remató  en  cuatrocientos  pesos  de  á  ocho 
reales,  á  que  se  le  añade  el  tercio  por  los  emolumentos,  conforme  & 
lo  que  Su  Majestad  manda;  y  los  dichos  pesos  entraron  en  la  real 
caja. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. — Josephe  Zorrilla. — 
Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendosa. 

Y  asimismo  certifico  yo,  el  contador  don  Jerónimo  Hurtado  de 
Mendoza  que  el  capitán  Fernando  de  Palacios  tiene  asegurado  el  va- 
lor del  oficio  de  escribano  de  la  Santa  Hermandad  por  escriptura 
ante  Pedro  Vélez;  su  fecha  en  veinte  y  seis  de  enero  del  corriente; 
fiador  el  capitán  Manuel  de  Orrego,  que  queda  en  esta  real  contadu- 
ría; y  para  que  conste  di  la  presente  en  Santiago,  á  once  de  marzo 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. — Don  Jerónimo  Hur- 
tado de  Mendosa. 

En  cuya  conformidad,  y  porque  en  vos  el  dicho  capitán  Fernando 
de  Palacios  concurren  las  partes  y  calidades  que  se  requieren  para 
el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  que  habéis  sido  escribano  público 
y  del  número  de  dicha  ciudad,  y  á  que  nos  servís  con  cuatrocientos 
pesos  de  á  ocho  reales,  pagados  en  tres  años,  de  que  habéis  dado 
lianzas  á  satisfación  de  nuestros  oficiales  reales,  por  los  dichos  nues- 
tro presidente  y  oidores  fue  acordado  que  debíamos  uiaudaí'  despa- 
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char  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón  para  que  os  sirva  de 
título  del  dicho  oficio,  é  Ños  tuvímoslo  por  bien,  por  lo  cual  eligimos 
y  nombramos  á  vos  el  dicho  capitán  Fernando  de  Palacios  p^r  es- 
cribano del  dicho  Juzgado  de  la  Santa  Hermandad  desta  ciudad  de 
Santiago,  sus  términos  y  juridición,  y  os  damos  el  poder  y  facultad 
que  de  derecho  se  requiere  para  usar  el  dicho  oficio,  según  y  de  la 
manera  que  lo  usan,  pueden  y  deben  usar  los  escribanos  del  dicho 
Juzgado  de  la  Hermandad  y  lo  usa  el  de  4a  ciudad  de  los  Reyes  del 
Perú,  autuando  en  todas  las  Cíuisas  criminales  que  tocan  á  la  Santa 
Hermandad  conforme  á  nuestras  leyes  reales,  con  el  dicho  provincial 
de  dicha  Hermandad,  pasando  ante  vos  y  no  ante  otro  escribano  al- 
guno todos  los  autos,  informaciones  y  sentencias  que  en  cualesquier 
causas  qe  proveyeren,  y  mandamos  que  á  los  autos  que  ante  vos 
pasaren  en  el  dicho  Juzgado,  se  les  dé  entera  fee  y  crédito,  como  á 
tal  escribano,  y  que  os  acudan  y  hagan  acudir  con  todos  los  dere- 
chos que  os  pertenecieren,  conforme  al  arancel  real  de  los  escribanos 
públicos;  el  cual  dicho  oficio  sirváis  por  todos  días  do  vuestra  vida  y 
lo  podáis  renunciar  hi  persona  hábil  y  suficiente,  guardando  en  todo 
la  forma  y  orden  de  nuestras  leyes  reales  de  las  renunciaciones  de  ofi- 
cios; y  man<lamos  al  dicho  alcalde  mayor  provincial  y  á  los  corregi- 
dores y  alcaldes  ordinarios  y  demás  justicias  de  la  ciudad  de  Santia- 
go y  su  juridición,  os  hayan  y  tengan  por  tal  escribano  del  Juzgado 
de  la  Santa  Hermandad,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  prerrogativas,  pree- 
minencias é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  ha- 
ber y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  en  cosa 
alguna. 

Y  os  mandamos  á  todos  los  vecinos  y  moradores,  estimtes  y  habi- 
tantes en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sus  términos  y  juridición,  y  á 
los  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos,  os  hayan  y 
tengan  por  tal  escribano  del  dicho  Juzgado. 

Y  mandamos  al  CabiMo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad 
que,  juntos  en  cabildo  y  ayuntamiento,  reciban  de  vos  el  juramento 
que  en  tal  caso  se  requiere,  de  que  bien  y  fielmente  usaréis  del  dicho 
oficio  y  no  llevaréis  más  derechos  de  los  que  por  arancel  real  os  per- 
tenecen y  ningunos  á  los  pobres;  y  hecho,  os  reciban  al  uso  y  ejerci- 
cio del  sin  ser  necesario  examen,  atento  á  haber  sido  oscribano  pú- 
blico  de  esta  ciudad;  v  habéis  de  ser  oblio:ado  á  traer  confirmación  de 
nuestra  real  persona  del  «licho  oficio  dentro  de  seis  años  primeros  si- 
guientes, que  han  de  correr  desde  el  día  que  saliere  la  armada  i*eal 
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del  puerto  del  Callao  de  la  ciudad  de  los  Reyes  para  Tierra-firme, 
pena  de  perdido  y  que  se  pueda  veiidéf  por  nuestra  cuenta;  y 
asiinesmo  habéis  de  dar  poder  cuando  despachareis  por  la  confirma- 
ción para  hacer  juicio  sobre  ella  con  el  fiscal  de  nuestro  Real  Conse- 
jo de  Indias,  con  procurador  ó  agente  dé!,  í*on  señalamiento  délos 
dichos  reales  estrados,  para  los  cuales  desde  luego  quedáis  citado; 
todo  lo  cual  se  guardará  y  cumplirá  so  pena  de  la  nuestra  merced  y 
de  doscientos  pesos  para  la  nuestra  cámara,  so  la  cual  mandamos  á 
cualquier  nuestro  escribano  os  lo  notifique  y  dé  fee  de  su  cumpli- 
miento, para  que  Nos  sepamos  cómo  se  cumpíe  nuestro  mandado. 

Dada  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  siete  días  del 
mes  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. — Doctor 
don  Nicolás  Polanco  de  Santillana. — Yo,  don  Bartolomé  Maldonado 
y  Madrigal,  escribano  de  cámara  del  Rey,  nuestro  seflor,  la  fice  es- 
cribir por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  presidente  é  oidores. — 
Registrada. — ^Jerónimo  del  Pozo  y  Silva,  chanciller. — Jerónimo  del 
Pozo  y  Silva. 

Concuerda  con  el  original  que  llevó  el  capitán  Fernando  de  Pala- 
cios, y  va  cierto  y  verdadero. 

Ques  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  siete  de 
mayo  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. 

Y  en  fee  dello  fice  mi  signo  en  testimonio  (hay  un  signo)  de  ver- 
dad.— Pedro  Vélez,  escribano  publico. 


CABILDO  ABIERTO  DE  27  DE  MAYO  DE  1654. 

Sobre  una  real  cédula  relativa  á  encomienda^  de  imdiop. — > 
En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  siete  de  mayo  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  se  juntaron  en  su  ayuntamiento,  á  son  de  campana  ta- 
ñida, y  habiéndose  juntado  diferentes  peisonas,  vecinos  y  moradores 
desta  ciudad  para  cabildo  abierto  y  por  mandado  del  señor  maestro 
de  campo  general  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  corregidor  desta 
ciudad,  se  mandó  leer  una  reali'édula  de  Su  Majestad  que  su  merced 
demostró  en  este  cabildo,  en  que.  Dios  le  guarde  muchos  años,  orde- 
na y  manda  se  le  informe  qué  se  ofrece  en  razón  de  que  se  concede  á 
los  vecinos  y  moradores  otra  vida  más  de  las  encomiendas  de  indios 
de  que  gozan,  atento  á  la  pobreza  que  padecen,  y  si  es  ó  sería  en  per- 
juicio de  los  beneméritos  que  están  siu  encomiendas  ó  de  otros  al- 
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gunos  terceros;  y  leída  dicha  real  cédula  y  propuesto  por  el  señor  co- 
rregidor á  los  presei)tes  digan  lo  que  les  parece  en  razón  de  lo  que  Su 
Majestad  ordena,  dijeron  los  más  que  se  hallaron  que  piden  á  Su  Ma' 
jestad  se  sirva  de  hacerles  la  merced  que  está  pedida,  de  prorrogar 
una  vida  mas  é  los  vecinos  desta  ciudad  de  las  encomiendas  de  in- 
dios que  tienen;  y  los  que  fueron  de  contrario  parecer  son  los  capita- 
nes  don  Juan  Alfonso  Velásquez  de  Covarrubias  y  don  Juan  de  Car- 
vajal y  Mendo^.a,  en  que  dijeron  que,  como  dicen,  el  que  Su  Majes- 
tad se  sirva  de  prorrogar  dicha  vida  más  pomo  convenir,  valiéndose 
de  la  misma  real  cédula  y  de  la  pieditd  que  Su  Majestad  |>reviene  y 
insignúa  en  ella  por  ser  contra  los  beneméritos  que  no  tienen  indios 
ni  están  premiados  con  ellos,  y  piden  se  les  dé  testimonio  para  ocu- 
rrir ante  Su  Majestad  y  señores  de  la  Real  Audiencia  y  para  hacerlo 
más  en  forma  en  el  Real  Consejo  de  las  Indias,  por  sus  personas,  ó  por 
las  de  sus  procuradores,  y  que  todos  los  que  están  presentes  son  vecinos 
y,  como  tales,  hablan  en  su  mismo  hecho  y  causa  propia  en  perjuicio 
de  los  demás  beneméritos  deste  reino  y  personas  que  habitan  en  él. 

Y  los  vecinos  presentes  que  se  hallaron  á  este  cabildo  abierto  lo  fir- 
maron. 

Don  Juan  Rodolfo  Lisperguer. — Don  Juan  Roco  de  Carvajal. — 
Don  Diego  Rihadeneira  Villagra. — Don  Andrés  Illanes  Qtdroga. — 
Don  Fernando  Tello  de  Guzmán. — Don  Juan  Alfonso  Velásquez  de 
Covarrubias, — Don  Juan  de  Carvajal  y  Mendoza. — Don  Joseph  de 
Guzmán. — Don  Francisco  de.  Figueroa. — Don  Pedro  de  Ugalde  Sa- 
lazar. — Don  Diego  García  de  Neira. 

Y  los  dichos  señores  deste  Cabildo,  visto  lo  desuso  referido,  man- 
daron que  se  traiga  para  el  primer  cabildo  el  acuerdo  fecho  por  este 
Cabildo  en  razón  de  la  carta  que  le  escribió  á  Su  Majesüid  en  razón 
de  la  merced  que  pide  se  sirva  de  hacer  á  los  vecinos  de  que  se  les 
prorrogue  una  vida  más,  para  con  vista  del,  informar  lo  que  conven- 
ga, y  para  ello  parezca  en  este  Cabildo  el  secretario  Manuel  de  Toro 
para  que  dé  razón  del  dicho  acuerdo  y  de  lo  demás  que  fuere  nec0- 
sario  en  esta  razón. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  los  señores  del. 

Don  Cristóbal  Fernández  Fizarro.—Don  Pedro  de  Prado, — Anto- 
nio de  Barambio, — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Don  Antonio  de  Ira- 
rrázabal  y  Andia. — Don  Martín  liuiz  de  Gamboa. — Don  Alonso  de 
Soto  y  Córdoba. — Don  Francisco  Alvarez  de  Toledo, — Ante  mí. — 
Pedro  VéleZy  escribano  público. 
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CABILDO  DE  30  DE  MAYO  DE  1654. 

I 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  treinta  de  mayo  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  ayuntamiento  para 
tratar  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  á 
saber:  el  maestro  de  campo  general  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro 
corregidor,  y  maestro  de  campo  don  Pedro  de  Prado,  alcalde  ordi- 
nario, y  capitán  Antonio  de  Barambio,  alguacil  mayor,  don  Gaspar 
de  Ahumada,  alcalde  provincial,  general  don  Antonio  de  Irarrázabal 
y  general  don  Martín  de  Gamboa  3' capitán  don  Alonso  de  Soto  y 
capitán  don  Diego  Roco  de  Carvajal  y  don  Antonio  Santibáfiez,  re- 
gidores, con  asistencia  del  licenciado  don  Gaspar  de  Lillo  y  la  Ba- 
rrera, letrado  del  dicho  Cabildo,  y  se  trató  lo  siguiente: 

80BRB  BOTICA  Y  BOTICARIO. — Acordóse  que,  atonto  á  que  esta  ciu- 
dad necesita  de  boticario  que  tenga  botica  pública  y  que  sea  seglar 
para  que  pueda  ser  visitado  y  castigado^fen  los  delitos  que  cometiere^ 
se  nomlira  por  diputados  al  general  don  Martín  de  Gamboa  y  á  el 
alférez  real  don  Francisco  de  Eraso,  para  que  juntos  con  el  doctor 
don  Rodrigo  Enríquez  Sotelo,  módico  desta  ciudad,  vean  la  persona 
que  fuere  más  á  propósito  para  ejercer  el  oficio  de  boticario,  y  vista, 
se  trate  de  lo  que  se  debe  hacer  para  ejecución  de  que  haya  botica 
pública. 

FiKii  EjKCüTOR. — Nombróse  por  fiel  ejecutor  al  capitán  don  Alon- 
so* de  Soto  y  Córdoba  y  se  le  recibió  juramento  á  Dios  y  á  la  cruz, 
de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  cargo,  y  se  le  dio  poder  por  este 
Cabildo  para  que  use  el  dicho  oficio  según  y  como  lo  han  usado  todos 
los  que  lo  han  sido,  con  todo  lo  que  es  de  su  obligación,  y  se  le  entre- 
gó la  vara  de  la  real  justicia  y  se  le  encargó  el  cuidado  de  que  las 
calles  estén  limpias  y  sin  agua  para  la  procesión  del  Corpus  Christi, 
y  que  se  cuelguen  las  calles  con  la  decencia  que  se  debe. 

Sobre  bl  jokz  dk  <  ukntas. — Leyóse  una  carta  que  el  señor  go- 
bernador deste  reino  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera  parece  escri- 
bió á  este  Cabildo;  su  fecha  en  la  Concepción,  en  diez  y  seis  de  mayo 
deste  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro,  en  que  Su  Seño- 
ría dice  que  se  le  reciba  por  juez  de  cuentas  al  maestro  de  campo  Je- 
rónimo de  Miranda  y  lo  demás  que  refiere  en  la  dicha  razón. 

Dijo  el  dicho   maestro  de  campo  Jerónimo  de  Miranda  Cisternus 
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que,  atento  á  que  se  lialla  con  muy  poca  salud  y  que  los  negocios  re- 
quieren tenerla  y  desocupación  y  al  presente  está  oon  la  de  procu- 
rador general,  estimando  en  el  lugar  que  es  justo  y  se  debe  á  Su  Se- 
ñoría la  merced  que  le  hace  y  la  satisfación  que  de  su  [>ersona  tiene,  y 
con  los  rendimientos  que  debe  suplica  á  Su  Sefloría  le  tenga  por 
excusado  porque  dello  hace  dejación  y  se  aparta  deser  tal  juez  de  cuen- 
tas; y  si  no  embargante  esto,  Su  Sefloría  fuere  servido  de  que  se  ocu- 
pe en  el  dicho  ministerio  ó  eil  otro  que  creyera  del  servicio  dé  Su  Ma- 
jestad, está  dispuesto  á  obedecer. 

Y  los  dichos  señores  dijeron  que  en  cuanto  á  la  dejación  ocurra 
el  maestro  de  campo  Jerónimo  de  Miranda  á  su  señoría  del  señor 
Gobernador,  y,  atento  á  que  la  tiene  hecha  y  no  trata  de  recibirse, 
por  agora  no  le  reciben,  estando  promptos  para  recibirle  al  uso  y  ejer- 
cicio de  la  comisión  que  tiene  de  juez  de  cuentas  todas  las  veces  que 
Su  Señoría  lo  mandare,  sin  embargo  de  la  dejación  que  tiene 
hecha. 

Y  el  señor  maestro  de  campo  don  Pedro  de  Prado  dijo  que  difiere 
su  voto  para  cuando  llegue  el  caso  de  ía  difinición  deste  negocio  de 
juez  de  cuentas;  diciendo  el  señor  general  que  en  conformidad  de  la 
orden  nueva  del  señor  Gobernador  que  dá  por  la  carta  que  de  suso 
está  citada,  que  queda  en  el  archivo,  diga  el  señor  alcalde  su  parecer 
en  razón  del  obedecimiento  de  dicha  orden  de  dicha  carta. 

Y  dicho  señor  alcalde  dijo. que  respecto  de  estar  hecha  dejación 
nuevamente  por  el  dicho  maestro  de  campo  Jerónimo  de  Miranda, 
difiere  su  voto  para  cuando  llegue  el  caso  de  nueva  orden  que  caiga 
sobre  esta  dejación  nueva. 

Y  el  señor  maestro  de  campo  general  don  Cristóbal  Pizarro  dijo 
que,  en  conformidad  de  la  carta  del  señor  Gobernador  que  se  ha 
leído  y  capítulo  de  carta  escripta  á  su  merced  por  Su  Señoría  que 
llegó  después  y  la  que  cita  su  señoría  del  señor  Gobernador  que 
escribe  al  señor  maestro  de  campo  Jerónimo  de  Miranda,  suplica  á 
estos  señores  le  recrban  al  uso  y  ejercicio  de  dicha  comisión  de  cuen- 
tas como  Su  Señoría  ordena  y  voten  sobre  ello,  sin  embargo  de  la  de- 
jación que  ha  hecho  el  dicho  maestro  de  campo  Jerónimo  de  Mi- 
randa. 

Y  el  señor  alcalde  don  Pedro  de  Prado  suplicó  al  señor  gene- 
ral se  sirva  de  salir  fuera  del  cabildo,  y  dicho  señor  general  se  salió 
del  dicho  cabildo. 

Voto  del  maestro  de  campo  don  Pei>ro  de  Prado. — Y  dijo 
el  dicho  señor  don  Pedro  de  Prado  que  en  la  Real  Audiencia  hay 
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autos  pendientes  sobre  si  se  ha  de  votar  ó  nó  en  este  caso  por  tenerlo 
recusado  el  maestro  de  campo  Jerónimo  de  Miranda,  y  que  así  difiere 
su  voto  para  cuando  se  determine  por  dicha  Real  Audiencia  y  haya 
.nueva  orden  del  seGor  Gobernador  sobre  la  dejación  que  tiene  hecha 
el  dicho  maestro  de  campo  Jerónimo  de  Miranda  y  pide  que  se  ha- 
llen en  el  cabildo  todos  los  que  se  hallaron  y  votaron  en  el  acuerdo 
primero  que  se  hizo  sobre  este  caso  de  recibimiento;  y  protesta,  ha- 
blando debidamente,  de  lo  contrario  la  nulidad  de  todo  lo  ¡novado  y 
atentado;  y  que  contradice  cualquier  testimonio  que  se  pida  deste 
cabildo  para  que  no  se  dé  sino  es  con  todos  los  autos  que  penden 
en  la  Real  Audiencia  sobre  esta  razón,  para  que  corlóte  al  señor  Gober- 
nador de  todo  lo  autuado,  por  la  disminución  de  autos  que  no  van 
todos  á  la  letra  copiados  ,  y  de  lo  contrario  apela  y  pide  se  vaya  á 
hacer  relación,  hablando  como  debe,  para  que  los  señores  desta  Real 
Audiencia  declaren  y  ordenen  lo  que  fuere  de  justicia. 

Voto  del  alguacil  mayor. — Y  el  señor  alguacil  mayor  capitán 
Antonio  de  Barambio,  dijo  que  atento  á  que  el  maestro  de  campo 
Jerónimo  de  Miranda  tiene  hecha  renunciación  de  la  comisión  que 
se  le  había  dado  para  no  usar  della  y  que  no  ha  pedido  ser  recibido 
á  su  uso  y  ejercicio  ni  traído  la  dicha  comisión  para  efeto  de  recibirse 
ni  para  otro  alguuo,  y  que  este  Cabildo  se  la  tiene  aprobada  en 
cuanto  hubiere  lugar  y  díchole  que  ocurra  al  señor  Gobernador  sobre 
la  dicha  dejación  suspende  el  votar  sobre  su  recibimiento,  basta 
que  dicho  señor  Gobernador,  con  vista  de  la  dejación  que  tiene  he- 
cba,  ordene  y  mande  lo  que  fuere  servido. 

Voto  del  maestro  de  campo  don  Gaspar  de  Ahumada. — Y  el 
señor  maestro  de  campo  don  Gaspar  de  Ahumada,  dijo  que  shi  em- 
bargo de  la  dejación  que  tiene  hecha  el  maestro  de  campo  Jerónimo 
de  Miranda  del  oficio  de  juez  de  cuentas  si  viniere  nueva  orden  del 
señor  Gobernador  y  comisión  para  que  se  reciba,  está  presto  de  reci- 
birle. 

Voto  de  uon  Antonio  de  Irarrázabal. — Y  el  st^ñor  general 
don. Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía  dijo  que  atento  á  la  dejación 
que  tiene  hecha  el  dicho  maestro  de  campo,  difiere  su  voto  hasta 
ver  nueva  orden  de  Su  Señoría,  y  entonces  votará  lo  que  importare. 

Voto  de  don  Martín  de  Gamboa. — Y  el  señor  general  don  Mar- 
tín de  Gamboa  dijo  que  queriendo  recibirse  el  maestro  de  campo 
Jerónimo  de  Miranda,  está  prompto  de  recibille,  como  lo  tiene  votado 
antes  de  agora. 

Voto  db  don  Alonso  de  Soto. — Y  el  señor  capitán  don  Alonso 


.'V 


462  HISTORIADORES    DE   CHILE 

de  Soto  dice  que  se  conforma  con  el  voto  del  maestro  de  campo  don 
Gaspar  de  Ahumada. 

Voto  de  dok  Diego  Roco. — Y  el  capitán  don  Diego  Roco  de 
Carvajal  dijo  que  se  conforma  con  el  voto  del  general  don  Autonio 
de  Irarrázabal  y  Andín. 

Voto  de  don  Antonio  de  Santibáñez.— ^Y  don  Antonio  de  San- 
tibáñez  dice  que  se  conforma  con  el  voto  del  señor  don  Gaspar  de 
Ahumada. 

Y  dijo  el  dicho  capitán  don  Diego  Roco  que  se  hallen  en  el  cabil- 
do todos  los  señores  capitulares  que  se  hallaron  en  el  cabildo  primero 
que  se  trató  desternegocio. 

Y  habiendo  llamado  dichos  .señores  al  dicho  señor  maestro  de  cam* 
po  general  don  Cristóbal  Pizarro,  corregidor  desta  ciudad,  entró  su 
merced  al  dicho  cabildo  y  dicho  señor  general  dijo  se  le  lea  lo  que 
han  votado  dichos  señores,  y  habiéndosele  leído  todos  los  dichos 
votos  y  dicho  señor  general  dijo  que  se  dé  -testimonio  deste  acuerdo 
y  que  si  necesitare  algún  señor  capitular  de  más  autos  ó  testimonios, 
los  pida  y  use  dellos  donde  le  conviniere. 

Y  el  señor  maestro  de  campo  don  Pedro  de  Prado  dice  que  hn- 
blando  como  debe,  lo  contradice  de  nuevo  y  apela  para  los  señores 
desta  Real  Audiencia,  donde  pide  se  vaya  á  hacer  relación, 

Y  el  señor  general  mandó  que  se  haga  relación  el  lunes,  que  es 
primer  día  de  audiencia,  á  los  señores  desta  Real  Audiencia,  sobre  el 
artículo  del  testimonio  que  pide  deste  acuerdo. 

Sobre  eii  médico. — Confirióse  en  este  cabildo  acerca  de  las  obli- 
gaciones que  se  han  de  hacer  al  doctor  don  Rodrigo  Enríquez  Sote- 
lo,  médico,  de  los  tres  mili  pesos  en  cada  un  año,  conforme  se  le  es- 
cribió; y  se  acordó  que  el  lunes  que  viene,  entre  nueve  y  dÍ6Z  del 
día,  se  junten  los  señores  capitulares  que  hay  en  esta  ciudad  para 
tratar  y  difinir  y  concluir  este  negocio. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  3'  lo  firmaron. 

Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro. — Don  Pedro  de  Prado. — Anto- 
nio de  Barambio. — Bon  Gaspar  de  Ahumada. — Don  Antonio  de  Ira- 
rrázabal y  Andia. — Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Alonso  de 
Soto  y  Córdoba. — Don  Gaspar  de  Lulo  y  la  Barreda. — Don  Diego 
Roco  de  Carvajal. — Don  Antonio  de  Sanfibáñez. — Jerónimo  de  Cietei'- 
ñas  y  Miranda— Anie   mí. — Pedro  Vélez,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  l.«  DE  JUNIO  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santingo  de  Chile,  en  primero  de  junio  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  se  juntaron  á  cabildo  á  3611  de  campana  tañida,  como 
lo  han  de  costumbre,  á  saber,  el  maestro  de  campo  general  don  Cris- 
tóbal Pizarro,  corregidor,  maestro  do  cam|)0  don  Pedro  de  Prado,  al- 
calde ordinario,  capitán  Antonio  de  Barambio,  alguacil  mayor,  capi-* 
tan  don  Francisco  de  Eraso,  alférez  real,  maestro  de  campo  don 
Gaspar  de  Ahumada,  alcalde  provincial,  general  don  Antonio  de  Ira- 
rrázabal  y  Andía  y  general  don  Martín  de  Gamboa  y  capitán  don 
'  Diego  de  Aguilar  y  capitán  don  Alonso  de  Soto  y  capitán  don  Diego 
Roco  y  sargento  mayor  don.  Francisco  de  Toledo  y  don  Antonio  de 
Santibáñez,  regidores,  para  tratar  acerca  del  convenio  y  obligación 
que  se  ha  de  hacer  al  doctor  don  Rodrigo  Enríquez  Sotelo,  módico, 
y  habiéndose  conferido  y  tratado  sobre  la  materia. 

Sobre  el  médico. — Y  para  el  dicho  efeto  fue  llamado  el  dicho* 
doctor  don  Rodrigo  JEnríquez  á  este  cabildo,  y  habiendo  tratado  lar- 
go sobre  el  dicho  convenio  y  forma  que  ha  de  tener  y  concluir  con 
este  negocio,  últimamente  quedó  acordado  qué  se  haga  la  obligación 
por  el  señor  procurador  desta  ciudad  en  conformidad  del  poder  que 
le  está  dado  y  condiciones  que  tiene  dadas  por  un  papel  el  dicho 
doctor,  menos  á  las  anotadas  al  margen,  se  le  han  de  dar  al  dicho 
doctor  diez  mili  y  setecientos  pesos  de  á  ocho  reales,  prorratados  con 
cien  casas  y  los  conventos  de  frailes  y  nionjas  y  hospital,  con  que  la 
cantidad  que  se  prorratare  á  los  conventos  corra  por  su  cuenta  del 
dicho  doctor  la  cobranza,  y  lo  que  quedare  prorratado  en  los  vecinos 
moradores,  por  cuenta  deste  Cabildo,  cuya  cobranza  se  ha  de  remitir 
al  síndico  y  se  ha  de  despachar  libranza  en  forma;  y  en  caso  que  loa 
conventos  ó  algunos  dellos  no  se  ajusten  á  la  prorrata  que  se  les  hi- 
-ciere,  queda  á  elección  desta  ciudad  de  cumplir  con  los  tres  mili 
pesos  de  su  obligación,  prorratados  en  cien  casas  de  sus  vecinos  y 
moradores,  sin  que  entre  en  ellos  conventos  ni  hospital;  y  esto  quedó 
acordado  y  concertado  con  dichos  señores  y  dicho  doctor. 

Con  lo  que  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmí\ron  dichos  señores. 

Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro, — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio 
de  Barambio.  —Doctor  Rodrigo  Enriques  Sotelo. — Don  Francisco  de 
Eraso. — Don  Gaspar  de  Ahumada. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, 
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— Don  Antonio  de  Irarrázahal  y  Andia, — Don  Martín  Buiz  de  Gam- 
boa. — Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Don  Diego  Roco  de  Carvajal. 
— Don  Francisco  Alvarez  de  Toledo, — Don  Antonio  de  Santibáñez. — 
Ante  mi. — Pedro  Vélez.  escribano  público. 

Doy  fee  que  incontinente  rlichossefiores  antes  de  levantarse  del  ca- 
bildo dieron  comisión  á  los  diputados  nombrados,  alférez  real  don 
Francisco  de  Eraso  y  general  don  Martín  de  Gamboa,  para  efeto  de 
botica  y  boticario,  como  se  acordó  en  el  cabildo  de  treinta  de  mayo, 
para  que  reconozcan  los  intrusos  médicos  y  cirujanos  y  barberos, 
con  los  recados  que  tuvieren  para  ejercer  ó  que  lian  ejercido  los  ofi- 
cios de  medicina,  cirugía,  barbería  y  boticarios,  advirtiéndoles  de  que 
incurren  en  penas  que  se  les  imponga,  lo  propio  en  mujeres  y  géneros 
de  médicos,  haciendo  en  esta  razón  los  autos  y  diligencias  necesa- 
rias, con  penas,  según  y  como  les  parezca,  y  que  no  se  les  obedezca 
en  cédulas  que  den  para  que  despache  el  boticario  y  todo  lo  demás  que 
convenga,  haciendo  los  exhortos  correspondientes  y  todo  lo  demás 
tocante  á  esto,  seles  dio  tal  comisión  para  ello  en  bastante  y  cumplida 
forma  para  lo  anejo  y  dependiente  á  lo  que  dicho  es,  de  todo  lo  que 
doy  fee. — í^edro  Vélez^  escribano  público. 


CABILDO  DE  5  DE  JUNIO  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  cinco  de  junio  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  se  juntaron  á  cabildo  los  sefío- 
res  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  á  saber:  el  maestro  de  campo 
general  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  corregidor  desta  ciudad, 
y  maestro  de  campo  don  Pedro  de  Prado,  alcalde  ordinario,  y  capi- 
tán Antonio  de  Barambio,  alguacil  mayor,  y  capitán  don  Francisco 
de  Eraso,  alférez  real,  y  maestro  de  cam[)odon  Gaspar  de  Ahumada, 
alcalde  provincial,  y  general  don  Martín  Ruiz  y  Gamboa  y  capitán 
don  Diego  de  Aguilar  y  capitán  don  Alonso  de  So^o  y  Córdoba  y  ca- 
pitán don  Diego  Roco  y  sargento  mayor  don  Francisco  Venegas  de 
Toledo  y  don  Antonio  de  Santibáñez,  regidores,  para  tratar  cosas. del 
bien  desta  república,  y  se  acordó  lo  siguiente: 

SoBKu  COMISIÓN  Á  DIPUTADOS. — Los  dichos  scfiorcs  dijerftn  que  la 
comisión  desta  otra  parte  dada  á  los  diputados  capitán  don  Francis- 
co de  Eraso  y  general  don  Martín  de  Gamboa,  como  en  ella  se  con- 
tiene, usen  della  los  dichos  diputados  como  se  refiere,  por  cuanto  el 
presente  escribano  dijo  que  no  la  firmó  Su  Señoría  sino  que  está 
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puesta  por  fee  y  así  usen  dalla,  que  es  lo  que  se  acordó  por  dichos 
señores  deste  Cabildo. 

Y  estando  en  este  estado  entró  el  general  don  Antonio  de  Irarra- 
zabal  y  Andía  y  se  le  dio  noticia  de  lo  de  suso  y  dijo  que  dice  lo  que 
refiere  diclta  comisión  y  esta  dada  por  fee  por  el  presente  escribano, 
porque  se  acordó  así. 

SoBRK  KL  DESPACHO  PARA  E.'^PAÑA. — El scftor  luaestio  de  canipo 
general  don  Cristóbal  Pizarro  propuso  que  el  despacho  del  aviso  para 
España  está  muy  de  próximo  y  que  el  despacho  deste  Cabildo  con- 
viene se  haga  para  pedir  á  Su  Majestad,  que  Dios  guarde  muchos 
años,  lo  que  conviene  para  esta  ciudad,  y  que  se  ponga  en  ejecución 
para  que  se  despache  en  la  forma  que  se  ha  de  hacer,  y  dar  noticias 
y  pedir;  y  habiendo  conferido  sobre  ello,  se  acordó  que  se  junte 
dinero  para  remitir  á  España,  para  que,  junto,  se  determine  el  des- 
pacho. 

Sobre  bl  abasto  de  carne. — Acordóse^  que  por  cuanto  no  hay 
sitio  para  la  distribución  del  ganado  ovejuno  y  carneros  que  se  ven- 
den para  el  avío  y  despacho  y  abasto  de  la  república  en  pie  vivos  ó 
por  cuartos,  y  que  hay  persona  de  satisfación  que  quiere  ocuparse 
en  este  ministerio,  que  es  Joan  de  Ciibañas,  falta  dispusición  de 
sitio,  se  cometió  al  señor  ca{)itán  don  Alonso  de  Soto  en  que  re- 
conozca sitio  donde  pueda  asistir  el  dicho  Cabanas  y  distribuir  el  ga- 
nado que  se  le  encargue,  llevando  lo  que  está,  acordado  en  esta 
razón. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron. 

Licencia. — Dióse  licencia  al  señor  alguacil  mayor  por  quince  días 
para  ir  fuera  de  la  ciudad. 

Don  Cristóbal  Fej^nándes  Pizarro. — Don  Pedro  de  Prado. — Anto- 
nio de  Barambio. — Don  Francisco  de  Eraso. — Do7%  Gaspar  de  Ahu- 
mada.— Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio  de  Irarrázahál 
y  Andía. — Don  Martín  liuie  de  Gamboa. — Don  Alonso  de  Soto  y  Cór- 
doba,—  Don  Diego  Roca  de  Carvajal. —  Don  Francisco  Alvarez  de 
Toledo. — Don  Antonio  de  Santibáñrz. — Ante  mí. — Pedro  Vélez,  escri- 
bano público. 


CABILDO  DE  12  DE  JUNIO  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  doce  de  junio  de  mili  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los   señores  Cabildo,  Justicia 
3o 
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7  Regimiento  se  juntaron  á  babildo  en  su  ayuntamiento  acostumbra- 
do, á  saber:  el  maestro  de  campo  general  don  Cristóbal  Fernández 
Pizarro,  corregidor  desta  ciudad,  y  maestro  de  campo  don  Pedro  de 
Prado,  alcalde  ordinario,  y  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  alférez 
real,  y  capitán  don  Alonso  de  Soto  y  don  Diego  Roco  y  don  Francis- 
co de  Toledo  y  don  Antonio  de  Santibáfiez,  regidores,  para  tratar  del 
bien  desta  república  y  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad,  y  se  trató 
lo  siguiente: 

Procesión  db  San  Antonio. — Acordóse  que  mañana  es  día  de  sefíor 
San  Antonio,  y  que  es  voto  de  la  ciudad,  y  la  procesión  ha  de  salir  por 
la  plaza,  que  se  cuelgney  hagan  altares;  y  se  remitió  á  los  señores  del 
Cabildo  hagan  que  se  tenga  cuidado  para  que  se  haga  con  la  decen- 
cia que  se  debe. 

Sobre  kl  médico. — Tratóse  acerca  de  la  prorrata  del  médico  y 
por  no  estar  el  cabildo,  por  agora,  pleno,  se  difirió  para  el  lunes  que 
viene,  que  se  contarán  quince  deste  mes  y  año. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo*  firmaron  los  señores  del. 

Don  Cristóbal  Fernández  Pisarro. — Don  Pedro  de  Frado. — Don 
Francisco  cíe  Eraso. — Don  Alonso^  de  Soto  y  Córdoba. — Don  Diego 
Roco  de  Carvajal. — Don  Francisco  Alvarez  de  Toledo. — Don  Antonio 
de  Santibáñes. — Ante  mí. — Pedro  Vélee,  escribano  público. 


CABILDO  DE  16  DE  JUNIO  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  seis  de  Junio  de  mili 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  se  juntaron  á  cabildo  para  tratar  de  algunas  cosas  to- 
cantes al  bien  desta  república,  y  se  confirieron  algunas,  y  no  se  re. 
solvió  hasta  el  primer  cabildo  que  hubiere. 

Pktioiones. — Leyéronse  peticiones  del  señor  procurador  general 
desta  ciudad,  á  que  se  proveyó  lo  que  por  ellas  parece,  acerca  de  lo 
que  se  vende  en  regato,  y  otra  sobre  que  el  escribano  de  cabildo  asis- 
ta á  su  oñcio. 

Y  en  este  cabildo,  sería  la  una  del  día,  se  dijo  que  había  una  pen- 
dencia junto  á  Santo  Domingo,  y  salieron  los  señores  del  Cabildo  y 
fueron  á  ella,  que  fueron  el  maestro  de  campo  don  Pedro  de  Prado, 
alcalde  ordinario,  alférez  real  don  Francisco  de  Eraso,  general  don 
Martía  de  Gamboa,  don  Diego  de  Aguilar,  don  Alonso  de  Soto,  don 
Francisco  de  Toledo,  don  Antonio  de  Santibáñez;  y  el  señor  general, 
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atento  á  ser  tarde,  mandó  cerrar  este  cabildo,  y  lo  firmó  el  señor  ge- 
neral don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  corregidor  desta  ciudad,  y  se 
quedó  solo, 

Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro. — Ante  mí. — Fedrc  Vélez,  escri- 
bano público. 


CABILDO  DE  27  DE  JUNIO  DE  1664. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
siete  días  de  el  mes  de  junio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron 
en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

SoBBB  KL  MÉDICO. — Estc  día  acordarou  que  los  señores  regidores 
á  quien  se  ha  dado  memorias  para  la  cobranza  de  los  tres  mili  y 
setecientos  pesos  que  se  han  prorratado  para  la  paga  de  el  salario,  se- 
ñalado al  dotor  don  Rodrigo  Enriquez  Sotelo,  médico,  que  ha  venido 
á  pedimiento  de  este  Cabildo  á  curar  los  vecinos  desta  ciudad,  que, 
con  efecto,  cobren  lo  prorratado  para  la  primera  paga,  y  no  pagan 
do,  saquen  prendas  para  ello  y  las  vendan  y  rematen  en  quien  más 
diere  por  ellas,  y  hagan  obligaciones  los  vecinos  para  la  paga  del  sa- 
lario de  los  seis  años  por  que  se  convinieron;  y  para  todo  lo  nece- 
sario se  les  dá  comisión  en  forma  y  para  ejecutar  las  penas  como 
jueces  y  escribanos,  no  habiéndolos;  y  obligar  hagan  las  obligaciones. 

No  HUBO  ACUERDOS. — Este  día  se  trató  acerca  de  el  despacho  de 
España  y  no  se  resolvió  cosa  alguna. 

Y  lo  firmaron. — Don  Cristóbal  Fefrnándee  Pizarro. — Don  Antonio 
Rodríguez  de  OvaUe, — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Barambio. 
— Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqmda. — Don 
Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Don  Diego 
Roco  de  Carvajal. — Don  Francisco  de  Toledo. — Don  Antonio  de  Santi- 
báñez. — Ante  raí. — Manud  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABU:DO  DE  3  DE  JULIO  DE  1654.  • 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  do  Chille,  en  tres  días 
de  el  mes  de  julio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cua- 
tro, la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
Hcostumbrado  y  los  que  se  juntaron  y  abajo  firmarán  sus  nombres. 


T/*' 
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Sobre  bt,  tajamar  t  la  pükntb  de  Maipo. — Este  día  el  señor* 
general  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  corregidor  y  jiísticia  mayor 
de  esta  ciudad,  trajo  á  este  cabildo  un  tanto  de  un  auto  de  los  seño- 
res presidente  ó  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino;  su  fecha 
en  veinte  y  cinco  días  de  el  mes  de  junio  de  el  año  do  mili  y  seis-^ 
cientos  y  cincuenta  y  cuatro,  en  que  en  razón  de  la  obra  del  tajamar 
y  puente  de  Maipo  mandan  den  el  modo  de  qué  se  pueda  hacer  y 
el  mejor  adbitrio  para  ello,  y  para  proseguir  en  él  y  lo  que  más  cons- 
ta en  el  dicho  auto  y  que  para  ello  se  junten  todos  los  capitulares  y 
den  respuesta  dentro  de  ocho  días  y  las  razones  que  tienen  para  no  usar 
del  dinero  de  la  balanza  que  para-  las  dichas  obras  está  destinado;  y 
habiéndolo  tratado,  acordaron  que  para  el  martesenla  tarde  se  junten 
todos  los  capitularos  para  el  martes  en  la  tarde,  á  las  tres  de  la  tarde, 
de  diez  de  este  presente  mes,  y  para  olio  se  avise  á  los  ausentes,  y 
en  el  ínterin  el  señor  alguacil  mayor  y  alférez  mayor  consulten  aj 
letrado  lo  que  se  deba  responder  y  el  señor  procurador  ge^ieral.  ' 

Y  lo  firmaron. — Do7i  Cristóbal  Fernández  Fi jarro. — Don  Antonio 
JRodrigiiez  de  Ovalle. — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio  dp,  Banimhio. — 
Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Diego  de  Aguilar  Marjueda, — Don 
Alonso  de  Soto  y  Córdoba, — Dow  Diego  lloco  de  CarvaJuL — Don  Fran- 
cisco Alvarez  de  Toledo. — Ante  mí. — Mantael  de  Toro  Musote^  escri- 
bano público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  10  DE  JCLIO  DE  1654. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días 
de  el  mes  de  jullio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro, 
se  juntaron  á  cabildo  la  Justicia  y  Regimiento  de  está  ciudad  que 
abajo  firmarán  sus  nombres  y  acordaron  lo  que  se  sigue:  ' 

Sobre  EL  tajamar  y  puentk  de  Maipo. — Estadía  el  señor  g^:. 
neral  don  Cristóbal  Fernández  PizarrO,  corregidor  y  justicia  mayor  y 
teniente  do  capitán  general  y  juez  comisario  de  las  obras  públicas, 
dijo  á  los  señores  de  este  Cabildo  cómo  les  era  notorio  el  auto  pro- 
veído por  los' señores  de  la  Real  Audiencia  en  razón  de  la  obra  de  el 
tajamar  y  puente  de  Maipo  y  que  se  habían  juntado  para  satisfacer 
á  él,  y  que  vieseu  y  confiriesen  lo  que  les  pareciere  satisfacer;  y  ha- 
biendo tratado  sobro  ello,  los  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  todos 
unánimes  y  conformes,  [dijeron]  que  reconociendo  que  al  señor  Gober-- 
nador  de  este  reino  le  toca  primariamente  las  obras  públicas  y  que  su 
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.señoría  de  dicho  señor  gobernador  don  Antonia  de  AcuQa  y  Cabrera, 
que  lo  es  de  este  reino,  usando  de  la  facultad  que  tiene,  dio  comisión 
M  sefíor  general  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  teniendo  de  su 
^iorsona  y  de  sus  muchas  y  buenas  partes,  celo  y  ejecución  pronta 
.  en  las  causas  de  la  república,  para  que  hiciese  hacer  la  obra  del  taja- 
mar al  río  de  esta  ciudad  y  puente  de  el  río  de  Maipo  y  que  habiendo 
sido  dada,  noticia  de  ello  á  este  Cabildo  el  día  que  se  recibió  de  tal 
corregidor,  eu  obedecimiento  de  la  dicha  comisión;  y  reconociendo 
las  mismas  caneas  que  dicho  señor  Gobernador  reconoció  en  el  dicho 
general  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro  y  como  cosa  que  siempre 
este  Cabildo  ha  reconocido  por  necesaria  y  precisa  y  que  ha  deseado 
se  ponga  en  ejecución  para  el  seguro  de  esta  dicha  ciudad,  de  sus 
vecinos  y  moradores;  y  la  puente  de  el  río  de  Maipo,  porque  se  excu- 
sen las  muertes  de  los  que  se  ahogan  y  otros  daños,  vio  luego  al  dicho 
general  para  que  usase  de  la  dicha  comisión,  como  parecerá  del  dicho 
recibimiento,  con  que  por  agora  estando  la  disposición  y  ejecución 
de  dichas  obras  á  cargo  de  el  dicho  señor  general,  no  tiene  este  Ca- 
bildo que  entremeterse  en  ellas  ni  dar  adbitrios  de  qué  efectos  se  pue- 
da sacar  dinero,  para  las  dichas  obras,  porque  es  ó  estará  á  disposición 
de  dicho  sofioi-  genera!,  usando  de  los  medios  más  suaves  que  le  pa- 
reciere, y  atendiendo  á. la  pobreza  y  necesidad  con  que  hoy  se  hallan 
los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad,  si  bien  por  serlas  obras  tan 
públicas,  ^)récisas  y  necesarias,  está  entendiendo  este  Cabildo  todos 
acudirán. voluntariamente  lo  que  se  les  prorratare,  como  lo  tienen 
ofrecido  en  cabildo  abierto,  en  contraposición  de  no  pagar  el  impues- 
to <le  la  balanza^  y  en  lo  que  toca  á  este  punto  y  por  lo  que  contiene 
el  auto  acerca  de  él,  responderá  este  Cabildo  dando  las  razones  y  mo- 
iivos  que  tienen  y  han  tenido  para  no  la  admitir  ni  usar  de  ella;  con 
que  el  dicho  señor  general  podrá  usar  libremente  de  la  dicha  su  co- 
misión y  este  Cabildo  le  suplica  use  de  ella  cuanto  más  breve  pudie- 
re y  trate  de  su  ejecución,  pues  por  este  Cabildo  no  se  le  ha  puesto 
ni'pondrá  impedimento  alguno,  y  para  que  en  todo  tiempo  se  entien- 
da no  ha  faltado,  por  au  parte,  ni  tenido  omisión,  y  deste  acuerdo 
con  la  respuesta  que  se  ha  de  dar,  se  saque  un  tanto  para  poner  con 
el  dicho  auto. 

.  .  SoBRK  IjA  pescadería. — Este  día,  atento  á  que  yo  el  escribano  di 
noticia  de  cómo  el  arrendamiento  de  la  pescadería  está  cumplido, 
acordaron  que  se  apregone  por  tiempo  de  seis  pregones  y  se  remate 
en  el  mayor  ponedor,  y  se  remite  al  señor  capitán  Gaspar  Hidalgo, 
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como  lo  está,  el  ajustar  las  deudas  y  cuentas,  y  al  señor  don  Antonio 
de  Ovalle,  alcalde  ordinario,  el  hacerle  que  pague  lo  que  debiere. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  á  don  Anto- 
nio de  Irarrázabal  y  Andía,  por  el  tiempo  ordinarnio;  aceptó  y  juró 
en  forma,  y  el  señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro. — Don  Antonio  Rod^iguez  de  Ova- 
lie. — Don  Pedro  de  Prado, — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Pedro  de 
Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Aguüar  Maqueda. — Don  Antonio 
de  Irarrázabal  y  Andía. — Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Don  Diego 
Poco  de  Carvajal, — Don  Francisco  Alvarez  de  Toledo.- — Ante  mí. — 
Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  16  DE  JULIO  DE  1654. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince 
días  de  el  mes  de  el  mes  de  jullio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y 
cincuenta  y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  junta* 
ron  en  su  lugar  acostumbrado  los  que  abajo  firmarán  sus  nombres 
y  acordaron  lo  que  sigue: 

Nó  HUBO  ACUERDOS. — Eu  cstc  cabíIdo  se  leyó  un  auto  proveído 
por  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  este  rei- 
no, y  conñriendo  en  él,  se  suspendió,  para  [que]  estando  juntos,  acor- 
dar lo  que  convenga. 

Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro. — Don  Antonio  Rodríguez  de 
Oválle. — Don  Pedro  de  Prado, — Don  Francisco  deEraso. — Don  Pedro 
de  Salinas  y  Córdoba, — Don  Alonso  de  Soto  y  Górdova. — Don  Diego 
Hoco  de  Carvajal. — Don  Antonio  de  Santibáñez. — «Ante  mí. — Mu- 
nuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  18  DE  JULIO  DE  1654. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiqgo  de  Chille,  en  diez  y 
ocho  días  de  el  mes  de  jullio  de  el  afio  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  jnntaron 
en  su  lugar  acostumbrado  y  los  que  abajo  firmarán  sus  nombres 
acordaron  lo  que  se  sigue:. 

Orden  al  mayordomo. — Este  día  acordaron  que  el  mayordomo 
de  esta  ciudad,  con  cuidado,  cobre  todo  lo  que  se  debiere  á  la  ciudad, 
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y  para  el  viernes  traiga  razón  de  todo  lo  que  se  debiere  y  las  cansas 
on  el  estado  que  están,  y  lo  que  ha  cobrado. 

SoBUE  LA  OABPicfiRÍA. — Estc  día  infomió  el  señor  capitán  don 
Alonso  de  Córdoba  cómo  habiéndosele  ordenado  buscase  sitio  para 
poner  la  carnicería,  había  hallado  sitio  en  la  cufiada  y  viña  de  el  ca- 
pitán don  Esteban  Cid  Maidonado,  á  las  espaldas  del  molino  de  la 
Corapnfiia,  y  que  Su  Señoría  ordene  lo  que  se  ha  de  hacer;  y  encar- 
garon á  su  merced  haga  aliñar  el  sitio  y  que  Juan  de  Cabanas,  que 
ha  quedado  á  tener  á  su  cargo  la  carnicería,  asista  en  ella  y  sepan 
los  obligados  á  donde  acudir. 

Y  lo  firmaron. — Don  Cristóbal  Fernández  Piísarro, — Don  Antonio 
Bodrígues  de  OvaUe. — Don  Pedro  de  Prado. — Don  Francisco  de  Era- 
so. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Aguüar  Ma- 
queda. — Gaspar  Hidalgo. — Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Don  Die- 
go Eoco  de  Carrajfd. — Don  Francisco  de  Toledo. — Don  Antonio  de 
Sofitiháñe^, —  Ante  mi.-— Manuel  de  Toro,  escribano  público. 


CABILDO  DE  23  DE  JULIO  DE  1654. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
tres  días  de  el  mes  de  julio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuen- 
ta y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  fir- 
marán sus  nombreS;  [se  juntaron]  en  su  lugar  acostumbrado,  donde 
acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  el  mídico. — En  este  cabildo  se  trató  acerca  de  que  el  dotor 
don  Rodrigo  Enríquez  Sotelo,  médico  de  esta  ciudad,  ha  propuesto  y 
|>edido  que  no  se  le  deben  descontar  los  cuatrocientos  pesos  que  se 
le  enviaron  para  costa  de  su  venida  á  esta  ciudad  ni  contar  en  el  sa- 
lario que  se  le  señaló  por  la  carta  que  este  Cabildo  le  escribió,  de  tres 
mili  patacones;  y  habiendo  tratado  sobre  ello  y  visto  la  carta  que 
por  ello  consta  y  parece  habérsele  dado  distintos  los  cuatrocientos 
patacones  de  los  tres  mili  de  el  salario,  acordaron  que  se  le  paguen 
distintos  de  los  tres  mili  patacones  los  dichos  cuatrocientos,  y  que 
se  raten  en  todas  las  personas  que  están  en  esta  ciudad,  entrantes  y 
salientes  y  de  el  comercio  y  no  entren  los  pobres;  y  se  remite  la  reparti- 
ción al  señor  don  Antonio  de  Santibáñez,  regidor,  y  al  mayordomo 
de  esta  ciudad;  y  hecha  prorrata,  la  haga  cobrar  y  cobre  el  dich9  se- 
ñor don  Antonio  de  Santibáñez,  y  para  todo  se  le  dá  comisión  en 
forma. 
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Y  lo  firmaron. — Don  Cristóbal  Feínández  Pizarro, — Don  Antonio 
Rodríguez  de  Ovalle, — Don  Pedro  de  Prado. — Don  Francisco  de  Era. 
so. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Do7í  Antonio  de  Irarrázabal 
y  Andía. — Don  Martin  Iluiz  de  Gamhoa.-z—Don  Diego  Roco  de  Car- 
vajal.— Don  Antonio  de  Santiháíiez. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  es- 
cribano fie  cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  AGOSTO  DE  1654. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciiulad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días 
de  el  mes  de  agosto  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lu- 
gar acostumbrado  y  acordaron  lo  siguiente: 

Qufi  BE  JUNTEN  Á  CABILDO  LOS  CAPITULARAS. — Esto  día  acorda- 
ron  que  el  viernes  por  la  mafiana  se  junten  todos  los  señores  capitu- 
lares,  como  tienen  obligación,  pena  de  cuatro  pesos  aplicados  para  . 
las  obras  públicas  y  gastos  de  este  Cabildo,  y  que  se  hallen  en  la 
pla/a  para  entrar  á  cabildo  luego  que  hayan  salido  de  la  Audiencia 
los  señores  de  ella. 

Fiel  ejecutor. — Este  día,  de  común  acuerdo,  se  nombró  por  fiel 
ejecutor  á  don  Francisco  de  Toledo,  para  que  lo  sea  el  tiempo  ordi- 
nario; el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado,  y 
el  señor  corregixlor  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  habiéndose  hallado  á  él  el  procu- 
rador general. 

Sobre  el  médico. — En  este  cabildo  entró  el  dotor  don  Rodrigo 
Ei\ríquez  Sotelo,  médico,  y  propuso  que  por  cuanto  este  Cabildo,  en 
nombre  de  esta  ciudad,  por  carta  de  catorce  de  enero  de  este  año,  le 
mandó  llamar  para  que  ejerciese  su  facultad  de  medicina,  ofrecían 
dolé  tres  mili  pesos,  prorratados  entre  cien  casas  de  los  vecinos  y 
moradores,  y  cuatrocientos  de  ayuda  de  costa,  con  lo  cual  el  dicho 
dotor  pasó  á  esta  ciudad,  y  en  pritnero  de  junio  de  este  año,  pornue- 
vo  contrato  se  ajustó  que  los  tres  mili  pesos  fuesen  dos  mili  y  sete- 
cientos en  las  mismas  casas  y  lo  demás  que  el  dicho  ajustamiento 
consta,  á  que  se  refiere;  en  cuya  conformidad,  habiéndose  dispuesto 
la  dicha  prorrata,  se  han  reconocido  algunos  inconvinientes  en  su 
cobranz.a  y  permanencia,  y  para  que  el  intento  de  la  asistencia  de  el 
dicho  dotor  no  se  frustre  y  quede  con  alguna  comodidad  sin  el  gra- 
vamen de  el  i  cargo  de  los  señores  capitulares  y  obligación  de  su^co- 
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branza,  propone  á  Su  Señoría  que,  siendo  servido,  desde  luego  se 
a|>artadeel  derecho  que  tiene  y  puede  tener  de  la  obligación  con  que 
vino  á  esta  ciudad,  quedando  en  ella  indéí)endiente  de  el  dicho  con- 
trato para  disponer  <le  su  persona  como  le  convenga,  y  de  lo  contra- 
rio, hablando  con  el  debido  respeto,  protesta  lo  que  protestar  le  con- 
venga y  lo  pide  por  testimonio. 

Y  lo  firmó. — Doctor  Enríqiiess  Sotelo. 

y  visto  por  Su  Señoría,  se  admitió  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  y 
que  para  el  viernes,  que  habrá  cabildo  abiento,  se  verá  y  proveerá  lo 
que  convenga. 

•  Don  Cristóbal  Fernández' Pizarra. — Don  Pedro  de  Prado.'-^Don 
Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Don 
Diego  Poco  de  Carvajal. — Don  Francisco  de  Toledo. — Don  Antonio 
de  Santibáñez. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Ma^otCj  escribano  públi- 
co V  de  cabildo. 


CABILDO  DE  14  DE  AGOSTO  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catorce  días  del  mes  de 
agosto  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  la  Justicia,  Ca- 
bildo y  Regimiento  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  á  conferir 
y  tratar  algunas  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  aumento 
de  la  república,  [y]  se  trató  lo  siguiente. 

Sobre  el  médico. — Acordóse,  en  conformidad  de  la  propuesta 
fecha  por  el  doctor  don  Rodrigo  Enríquez  Sotelo  en  el  cabildo  de 
doce  deste  presente  mes  y  año,  por  haber  sido  deste  parecer  los  que 
abajo  firmarán,  eceto  el  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  alférez  ma- 
yor, que  fue  de  parecer  de  lo  contrario  que  pide  el  dicho  doctor,  que 
quedando  en  su  fuerza  y  vigor  la  oi)ligación  que  tiene  fecha  de  asis- 
tir en  estti  ciu<lad  [)or  tiempo  de  seis  años  sin  poder  fatar  della;  en 
cuanto  á  lo  demás  del  salario  que  se  le  había  de  dar  de  los  tres  mili 
pesos  cobrados  por  este  Cabildo  y  con  el  seguro  de  los  próprios  des- 
ta  ciudad  y  obligación  de  los  capitulares,  se  disuelve  el  contrato,  y 
qtie  juieda  el  dicho  doctor  curar  á  las  personas  con  quienes  por  sí  se 
asalariare,  haciendo  sus  conciertos  particulares,  sin  que  se  atienda  á 
la  derrama  que  estaba  hecha  y  con  que  el  susodicho  haya  de  curar 
las  casas  que  estaban  prorratadas  y  que  le  han  pagado  p>or  este  pre- 
sente año,  y  cumplido  y  pasado,  pueda  hacer  nuevos  contratos  y  sa- 
larios, sin  que  el  dicho  doctor  pueda  tener   derecho  á  cobrar  pesos 
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algunos  de  los  proprios  n¡  particulares  que  se  habían  de  obligar  en 
conformidad  de  la  prorrata  hecha  y  acuerdo  y  carta  deste  Ca- 
bildo, y  que  deste  acuerdo  se  le  dé  noticia,  y  para  que  conste  las 
personas  que  han  pagado,  los  que  tuvieron  á  su  cargo  la  cobranza 
de  las  personas   prorrntadas,  traigan  la  razón  para  el  primer  cabildo. 

Y  el  dicho  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  habiendo  oído  y  en- 
tendido lo  contenido  en  este  cabildo,  reformó  su  voto  v  se  confor- 
mó  con  lo  acordado. 

Sobré  cabildo  abierto. — Acordóse  que  el  lunes  venidero,  que 
se  contarán  diez  y  siete  del  corriente,  se  haga  cabildo  abierto  para 
resolver  sobre  la  balanza  y  los  conveiiencias  ó  inconvenientes  que 
podrá  tener  para  que  la  haya  ó  deje  de  haber,  conforme  al  auto  de 
la  Real  Audiencia  en  ejecución  de  la  real  cédula,  y  que  el  portero 
avise  álos  vecinos  y  al  comercio  para  dicho  día  lunes,  en  la  tarde,  al 
cual  dicho  cabildo  se  halló  el  procurador  general  de  esta  ciudad. 

Don  Cristóbal Feí'nández  Fizarro, — Don  Antonio  Roc^íguez  de  Ova- 
lie. — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Baramhio.—Don  Francisco 
de  Eraso. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio  de  Irarrá- 
aabal  y  Andía. — Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Alonso  de  Soto 
y  Córdoba. — Don  Diego  Roco  de  Carvajal, — Don  Francisco  Alvurez 
de  Toledo. — Don  Antonio  de  Santibáñez. — Ante  mí. — Josephe  Alva- 
rez  de  Toledo,  escribano  público. 

Dióse  noticia  de  lo  acordado  en  este  cabildo  al  dotor  don  Diego 
Enríquez  Sotelo,  en  quince  del  mes  de  agosto  del  dicho  afio. — Ma- 
nuel  de  Toro. 


CABILDO  DE  19  DE  AGOSTO  DE  1654. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
nueve  de  agosto  de  el  afio  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro, 
la  justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado para  tratar  los  efectos  que  se  contendrán,  y  los  que  abajo 
firmarán  sus  nombres  acordaron  lo  siguiente: 

Cesión  dk  una  pulpería. — En  catorce  de  agosto  este  Cabildo 
hizo  merced  al  capitán  Jusefe  Alvarez  de  Toledo  de  una  de  las  pul- 
perías de  esta  ciudad,  que  es  la  que  teníu  Isabel  Fernández,  en  un 
pedimiento  suyo  que  se  le  dio  original,  y  mandó  á  mí,  el  escribano, 
la  firme,  y  para  que  conste  se  asentó  en  este  cabildo  y  libro. 

Juan  de  Castro,  sargento  mayor  de  Santiago. — Este  día  pre- 
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sentó  en  este  cabildo  el  capitán  Juan  de  Castro  un  título  de  su  seño- 
ría de  el  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  gobernador  y  capí* 
tan  general  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  en  que  le  nombra  por 
sargento  mayor  de  esta  ciudad,  en  lugar  de  el  capitán  Agustín  He- 
rrera, con  testimonio  de  el  Contador  don  Jerónimo  Hurtado  de  Men- 
doza de  haber  pagado  la  medianata  de  dicho  cargo;  su  fecha  de  el 
dicho  título,  su  fecha  en  diez  y  ocho  de  mayo  deste  año,  para  que 
fuese  recibido. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  en  el  dicho  cargo 
como  Su  Señoría  manda. 

Licencia. — Diósele  licencia  al  capitán  don  Juan  Eloco  de  Carava- 
jal  para  hacer  ausencia  de  esta  ciudad  por  diez  días. 

Y  lo  firmaron. — Don  Cristóbal  Fernández  Pizarra. — Don  Antonio 
Rodríguez  de  Ovalle. — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Barambio. 
— Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda, — Don 
Antonio  de  Irarrázabal  y  Andia. — Dotí  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — 
Don  Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Don  Diego  Roco  de  Carvajal. — Don 
Fh'andsco  Alvares  de  Toledo. — Don  Antonio  de  Santibáñes. — Ante  mí. 
— Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABU^DO  DE  20  DE  AGOSTO  DE  1Ü54. 

No  HUBO  ACUERDOS. — Eu  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago 
de  Chille,  en  veinte  días  de  el  mes  de  agosto  de  el  año' de  mili  y  seis- 
cientos y  cincuenta  y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad 
se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  á  pedimiento  de  el  dotor  don 
Diego  Rodrigo  Enríquez  Sotelo,  acerca  de  algunas  dificultades  que 
han  resultado  en  razón  de  irse  ó  quedarse,  y  habiendo  tratado  sobre 
ello,  no  resolvió  por  agora  y  reservó  para  concluirlo  mañana. 

Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

•  • 

CABILDO  DE  21  DE  AGOSTO  DE  1654. 

No  HUBO  ACUERDOS. — Eu  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  vein- 
te y  un  días  de  el  mes  de  agosto  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y 
cincuenta  y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  junta- 
ron en  su  lugar  acostumbrado,  donde  trataron  la  materia  de  el  médi- 
co y  no  se  resolvió  nada;  dejóse  para  el  martes. 

Ante  mí.^ — Mand  de  Toro^  escribano  de  cabildo. 


"  -  "^ 
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CABILDO  DE  4  DE  SEPTIEMBRE  DE  1654.  • 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro 
días  de  el  mes  de  septiembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado  y  acordaron  lo  siguiente: 

Sobre  el  vino. — Este  día,  de  pedimiento  de  el  capitán  don  Juan 
de  Mesa,  se  dio  licencia  para  vender  el  vino  nuevo  dando  dos  cuarti- 
llos y  medio  por  un  real  y  que  sea  mollar  y  sin  cocido;  y  se  cwnete 
la  licencia  al  señor  fiel  ejecutor. 

Licencias. — Este  día  dieron  licencia  al  sefior  alguacil  mayor  y  al 
sefior  don  Alonso  de  Soto  y  al  sefior  general  don  Antonio  de  Irarrá- 
zabal  para  que,  habi^éndose  firmado  el  despacho  de  IJspafiií,  hagan 
ausencia  por  dos  meses,  digo  por  uno,  á  sus  estancias,  y  á  mí,  el  es- 
cribano, dejando  escribano. 

Don  Cristóbal  Fernández  Púarro. — Don  Antonio  Rodríguez  de  Ova- 
/fe. — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Barambia. — Don  Diego  de 
Aguilar  Maqiieda. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba, — Don  Antonio 
de  Irarrásabal  y  Andía.—Don  Martín  Ruis  de  Gamboa. — Don  Alon- 
so de  Soto  y  Córdoba. — Don  Francisco  Alvarez  de  Toledo. — Don  Anfo- 
'nio  de  Santibáñez. — Ante  mí. — Manuel  de  Toi'o,  escribano  de  ca- 
bildo. 


CABILDO  DE   11  DE  SEPTIEMBRE  DE  1654. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  once  días 
de  el  mes  de  septiembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta 
y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se'  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Título  de  corregidor  de  Quillota  de  don  Juan  Vara. — En 
este  cabildo  pareció  el  capitán  don  Juan  Vara,  vecino  desta  ciudad, 
[yj  presentó  el  título  del  tenor  siguiente: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  San- 
tiago, del  Consejo  ,de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él 
reside. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conserva- 
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ción  de  los  vecinos,  moradores  y  naturales  del  partido  y  corregimien- 
to de  Quillota  y  su  juridición,  nombrar  persona  de  entera  satisf ación 
y  confianza,  calidad,  partes  y  suficiencia,  que  sea  corregidor  y  jus- 
ticia mayor  del  dicho  partido  y  les  administre  y  mantenga  en  ella,  en 
lugar  del  capitán  Diego  Díaz  Tóllez,  que  está  ejerciendo  dicho  oficio, 
y  atendiendo  á  que  las  que  se  requieren  para  ello  concurren  en  don 
Juan  Vara  Ponce  de  León  que,  demás  de  lo  dicho,  luv  servido  á  Su 
Majestad  con  muy  particular  cuidado  y  desvelo  en  todas  las  ocasio- 
nes que  de  su  re^l  servicio  se  han  ofrecido,  con  sus  armas,  criados  y 
caballos,  que  ha  sustentado  para  semejante  efecto,  á  su  costa  y  men- 
ción, á  imitación  de  su  padre  y  abuelos,  que  fueron  de  los  primeros 
conquistadores  y  pobladores  deste  reino  que  sirvieron  á  Su  Majestad 
en  la  guerra  del  y  ocuparon  puestos  muy  preeminentes,  así  en 
ella  como  de  justicia  en  la  república,  según  constará  de  sus  papeles, 
á  que  me  remito;  en  cuya  consideración,  y  atento  á  que  primero  y 
ante  todas  cosas  ha  de  presentarse  con  este  título  y  merced  ante  el 
señor  juez  comisario  de  la  medianata  para  lo  que  declarare  deberse 
por  razón  deste  derecho,  lo  pague  en  la  real  caja  de  la  ciudad  de  San- 
tiago antes  de  tomar  posesión,  según  abajo  irá  declarado; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  como  su  goberna- 
dor y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  don 
Juan  Vara  Ponce  de  León  por  corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho 
partido  de  Quillota  y  su  jurisdición,  y  os  doy  poder  y  facultad  para 
que,  como  tal,  con  vara  alta  de  la  real  justicia,  la  administréis  y  le 
uséis  y  ejerzáis  por  tiempo  de  un  afk),  más  ó  menos,  lo  que  fuere 
mi  voluntad,  y  conozcáis  [de]  los  pleitos  y  causas,  ansí  civiles  como 
criminales,  que  están  pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  las  que  en 
adelante  se  ofrecieren  y  causaren  de  justicia,  guardando  los  términos 
del  derecho,  detertninándolas  y  sentenciándolas  conforme  á  las  leyes 
reales,  y  de  las  sentencias  que  diéredes,  otorgaréis  las  apelaciones 
conforme  á  derecho,  ejecutando  las  que  os  pareciere  convenir  ala 
buena  administración  de  la  real  justicia,  haciéndola  de  manera  que 
los  vecinos  y  moradores  y  demás  personas  vivan  en  paz  y  quietud, 
evitando  los  escándalos,  excesos  y  pecados  públicos  en  deservicio  de 
Dios,  Nuestro  Señor;  defendiendo  en  todo  la  jurisdición  real  y  ha- 
ciendo que  los  indios  sean  bien  tratados,  amparados  y  defendidos, 
procurando  sean  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  cató- 
lica, leymátural  y  policía  cristiana,  guardando  y  cumpliendo  en  todo 
lo  dispuesto^y  ordenado  por  leyes,  ordenanzas,  provisiones  y  cédulas 
reales  de  este  reino  y  particulares  de  corregidores  y  las  que  adelanta 
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se  ofrecieren,  llevándolas  á  debida  ejecución,  amparando  y  defen- 
diendo las  viudas  y  pobres,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia;  y  en 
todo  usaréis* el  dicho  oficio  de  corregidor  según  y  de  la  manera  que 
lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores:  que  para 
todo  lo  susodicho  y  dependiente  dello,  y  asimesmo  nombrar  teniente 
en  él  por  vuestras  ausencias,  para  los  casos  que  se  ofrecieren  del  real 
servicio,  os  doy  poder,  comisión  y  facultad^  cual  en  tal  caso  se  re- 
quiere. , 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  título, 
que  habiendo  recebido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación 
y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  y  constando  primero  y  ante  todas 
cosas  por  certificación  de  los  jueces  oficiales  reales  de  dicha  ciudad 
habéis  enterado  y  pagado  en  la  real  caja  de  su  cargo  lo  que  se  hu- 
biere declarado  de  mediannta  por  esta  merced,  os  reciban  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio,  sin  dilación  alguna,  y  no  de  otra  manera, 
porque  asi  es  mi  voluntad,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franquezas,  Hbertades,  prerrogativas  é  inmunida- 
des que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas  por  razón 
de  el  dicho  oficio,  sin  que  os  falte  en  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos,  moradores  y  demás  personas  del 
dicho  partido  y  su  jurisdición  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  no  con 
otra  persona  alguna,  y  os  acudan  con  todos  los  derechos  que  os  perte- 
necen y  tocan,  que  habéis  de  haber  y  llevar  según  gozó  y  llevó  vues- 
tro antecesor,  y  de  la  misma  parte  y  lugar,  todo  el  tiempo  que  usáre- 
des  el  dicho  oficio;  y  todos  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  por  tal 
corregidor  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  den  el  favor  y  ayuda 
necesaria,  y  castigaréis  á  los  que  inobedientes  fueren  por  todo  rigor 
de  derecho,  y  los  unos  y  otros  cumplan  y  guarden  lo  contenido  en  este 
titulo,  pena  de  quinientos  pesos  aplicados  por  mitad,  cámara  de 
Su  Majestad  y  gastos  de  guerra;  para  lo  cual  mandé  despachar  el 
presente  firmado  de  mi  nombre  y  refrendado  del  secretario  de  Go- 
bierno deste  reino. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción  de  Chille,  en  primero 
de  julio  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. — Don  An- 
tonio de  Acuña  y  Cabrera. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Mel- 
chor Maldonado, 

Título  de  capitán  á  guerra. — Y  asimismo  presentó  otro  titulo 
de  su  señoría  del  señor  Gobernador,  refrendado  del  dicho  secretario; 
^u  fecha  en  la  Concepción,  en  primero  de  julio  de  mili  y  seiscientos 
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y  cincuenta  y  cuatro,  en  que  [le]  nombra  por  capitán  á  guerra  del  par- 
tido de  Quillota  y  su  [juri]dición,  como  del  dicho  título  consta. 

Título  dk  juez  dk  residencia. — Y  asimismo  presentó  otro  título 
de  su  señoría  del  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera»  gobernador 
y  capitán  general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  deste  reino,  re- 
frendado de  don  Melchor  Maldonado,  su  secretario;  su  fecha  en  la 
Concepción,  en  primero  de  julio  deste  año  de  mili  y  seiscientos  y 
cincuenta  y  cuatro,  en  que  le  nombra  por  juez  de  residencia  del  ca- 
pitán Juan  Díaz  Téllez,  su  antecesor. 

Medianata. — Y  con  los  dichos  títulos  presentó  un  testimonio  de 
don  Jerónimo  HurUido,  contador  de  la  real  hacienda  de  Su  Majes- 
tad; su  fecha  er»  siete  de  septiembre  de  este  presente  año,  en  que  cer- 
tifica haber  pagado  el  dicho  capitán  don  Juan  Vara  Ponce  de  León 
los  derechos  do  medianata  de  los  oficios  de  corregidor  y  justicia  ma- 
yor y  capitán  á  guerra  de  el  partido  de  Quillota  y  de  capitán  á  guerra 
de  el  dicho  partido,  como  de  él  consta  y  á  que  me  refiero, 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  para 
que  es  eligido  y  nombrado;  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio 
de  los  dichos  oficios,  como  dicho  es. 

JüBAMENTO. — Y  juró  á  Dlos  y  á  la  cruz,  que  hizo  con  los  dedos 
de  su  mano  derecha,  de  usar  los  dichos  oficios  y  cargos  á  su  leal  sa- 
ber y  entender,  guardando  justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenan- 
zas de  Su  Majestad  y  la  real  tasa  y  ordenanzas  de  Su  Majestad  y  ca- 
pítulos de  corregidores,  y  dará  residencia  dentro  de  el  término  de  el 
derecho  y  cuenta  con  pago  de  todo  aquello  que  la  deba  dar,  y  cobra- 
rá el  salario  de  el  señor  fiscal  y  lo  pagará  enteramente,  y  todo  aque- 
llo en  que  fuere  juzgado  y  sentenciado,  y  asimismo  dará  cuenta  de 
todos  los  bienes  que  fueren  á  su  cargo  y  tendrá  cuenta  con  día,  mes 
y  año,  de  los  bienes,  de  todos  los  bienes  que  fueren  á  su  cargo,  y 
pagará  el  alcance  que  le  fuere  fecho,  y  si  se  le  remitiere  la  cobranza 
del  derecho  de  unión  de  armas,  lo  cobrará  y  pagará .  enteramente; 
y  si  así  lo  hiciere,  le  ayude  Dios,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y  á  su  cum- 
plimiento obligó  su  persona  y  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos  y 
por  haber,  y  para  la  ejecución  de  ello  dio  poder  cumplido  á  todas 
las  justicias  é  jueces  de  Su  Majestad,  de  cualesquier  partes,  á  cuya 
juridición  se  sometió,  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  gene- 
ral que  lo  prohibe,  para  que  á  ello  le  apremien  como  por  sentencia 
de  juez  competente  pasada  en  cosa  juzgada. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio  de  co- 
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rregidor  y  justicia  mayor,  capitán  á  guerra  de  el  dicho  partido  y  juez 
de  residencia,  y  ofreció  fianzas  á  satisfación  de  Su  Señoría. 

Y  visto  por  Su  Señoría  los  dichos  títulos  y  testimonio  de  haber  pa- 
gado la  medianatí\  y  con  hi  obligación  que  tiene  fecha  y  juramento. 

Con  lo  cual,  y  Xíon  que  dé  fianzas  á  satisfación,  le  hubieron  por  reci- 
bido al  uso  de  el  dicho  oficio. — Don  Juan  Vara  Ponce  de  León. 

SoBRK  KL  DE8PACH0  Á  EsPAÑA. — Este  dítt  sc  coufirieron  las  cosas 
que  se  han  de  escribir  á  España  y  el  medio  que  ha  de  haber  para  en- 
viar dineros  para  la  costa  de  las  causas  della. 

FiEi.  EJE^  UTOR. — Este  día,  de  común  acuerdo,  se  nombró  por  fiel 
ejecutor,  por  el  tiempo  ordinario,' ai  señor  dt)n  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa; aceptó  y  juró  y  se  le  entregó  por  la  real  justicia  la  vara. 

Sobre  la  festividad  de  Señor  Santiago. — Este  día  acordaron 
que  para  veinte  y  dos  de  otubre  haya  toros  á  la  festividad  de  el  señor 
Santiago,  y  cañas,  por  tres  días;  y  el  primero  ha  de  hacer  traer  loa  toros 
el  señor  corregidor,  y  el  segundo  y  tercero  los  señores  alcaldes  y  las 
cañas,  con  capas  y  espadas,  sin  costo  ninguno,  y  en  queriéndole 
hacer,  no  se  han  de  correr,  y  por  el  invierno  no  se  ha  hecho. 

SoBKE  LA  PESCADERÍA. — Estc  día  maudarou  que  se  ponga  j>or  el 
señor  alcalde  don  Antonio  de  Ovalle,  administrador  á  la  pescadería, 
atento  á  que  no  ha  habido  arrendador,  aunque  se  ha  apregonado. 

Don  Cristóbal  Fernández  Fizarro, —  Don  Antonio  Ttodríguez  de 
Ovalle. — Don  Fedro  de  Frado. — Antonio  de  Baramhio.-r'Don  Fran- 
cisco de  Eraso. — Don  Fedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de 
Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio  de  Irarrüzabal  y  Andía. — Don  Mar- 
tín  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Don 
Alonso  de  Soto  y  Córdoba.  —  Don  Francisco  Alvarez  de  Toledo. — 
Don  Antonio  de  Santibáfíez. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Masóte, 
escribano  público,  y  de  cabildo. 

Fianza. — En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en 
once  de  septieinbre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cua- 
tro, ante  mí  el  escribano  de  cabildo  y  testigos,  el  maestre  de  campo, 
don  Pedro  de  Prado,  vecino  de  esta  ciudad,  salió  por  fiador  do  el  ca- 
pitán don  Juan  Vara  Ponce  de  León,  vecino  de  esta  ciudad,  nombra- 
do por  corregidor  y  justicia  mayor  de  el  partido  de  Quillota,  de  forma 
que  el  susodicho  hará  y  cumpHrá  todo  lo  que  debe  y  es  obligado, 
tiene  prometido  y  jurado,  y  dará  residencia  dentro  de  el  término  de 
el  derecho  y  cuenta  de  lo  que  fuere  á  ííu  cargo,  como  tal  corregidor, 
y  dará  cuenta  y  la  tendrá  de  los  bienes  de  su  cargo  y  pagará  el  al- 
cance, donde  nó,  el  otorgante,  como  su  fiador  y  principal  pagador, 
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dará  por  él  residencia  y  cuenta  y  pagará  el  alcance,  para  lo  cual 
obligó  sü  persona  y  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber; 
hizo  de  causa  y  negocio  ajeno  suyo  propio  y  de  libre  deudor,  sin  que 
se  haga  contra  el  principal  ni  sus  bienes  excusión,  que  renunció,  y 
todas  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe. 

Testigos:  don  Antonio  de  Santibáñez  y  don  Francisco  de  Toledo  y 
el  general  don  Martín  de  Gamboa;  y  asimismo  cumplirá  todo  lo  que 
se  ha  obligado  y  tiene  prometido  y  jurado,  y  al  otorgante  doy  fee 
conozco,  lo  firmó  de  su  nombre. 

Fecho  u/  supra. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  público, 


OTRO  CABILDO  DE  18  DE  SEPTIEMBRE  DE  1654. 

Cristóbal  Díaz,  capitán  de  caballos. — En  la  noble  y  muy 
leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  ocho  de  sesptiembre  de 
el  afio  de  mili  y  seiscientos'  y  cincuenta  y  cuatro,  la  Justicia  yJRegi- 
miento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde 
por  parte  de  el  capitán  Cristóbal  Díaz  se  presentó  un  título  de  el  se- 
ñor don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  gobernador  y  capitán  general 
y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  refrendado  de  don 
Melchor  Maldonado,  su  secretario;  su  fecha  en  seis  de  julio  de  mili 
y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro,  en  que  le  nombra  por  capitán  de 
una  compañía  de  caballos  lijeros  de  el  partido  de  Maule;  y  fué  reci- 
bido á  ella  como  Su  Señoría  manda,  y  que  se  le  dé  testimonio. 

Presentó  testimonio  de  haber  pagado  la  medianata. — (Hay  una 
ríibrica). 

Sobre  el  despacho  para  España. — ^Este  día  acordaron  que  se 
junten  mañaua  para  el  despacho  de  España,  á  Ia,s  tres  de  la  tarde. 

Y  lo  firmaron. — Don  Cristóbal  Fernández  Fimrro, — Don  Pedro 
de  Prado. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda.—r-Don  Martín  Ruis  de 
Gamboa. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Don  Diego  Roco  de 
Carvajal, — Don  Francisco  Alvares  de  Toledo, — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro,  escribano  público. 


CABILDO  DE  23  DE  SEPTIEMBRE  DE  1654. 

Sobre  ün  dinero  que  se  envía  á  España. — En  la  noble  y  muy 
leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  de  septiembre  de 
31 
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el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  los  que 
abajo  firmarán  sus  nombres,  y  acordaron  que  los  seiscientos  pesos 
que  se  han  juntado  para  enviar  á  los  agentes  de  esta  ciudad  á  corte 
de  Su  Majestad  para  que  en  la  de  los  Reyes  los  dé  y  entregue  al  con- 
tador Felipe  de  Mieres  para  que  los  remita  y  envíe,  como  lo  ha  hecho 
otras  veces,  y  el  susodicho  dé  recibo,  de  que  se  envíe  un  tiuito  auto- 
rizado, los  cuales  se  han  de  entregar  á  Juan  de  übaque,  mercader, 
que  va  de  esta  ciudad  á  la  de  los  Reyes. 

m  

Don  Crístóbal  Feínández  Pizarro, —  Don  Antonio  Rodríguez  de 
Ovalle. — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Barambio. — Don  Fran- 
cisco de  Era^o, — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Antonio  de 
Irarrázabal  y  Andía. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Don  Die- 
go Hoco  Carvajal. — Don  Francisco  Alvarez  de  Toledo, — Don  An- 
tonio Santibáñez. — Ante  mí. —  Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  25  DE  SEPTIEMBRE  DE  1654. 

'  ^ 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
cinco  días  de  el  mes  de  septiembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y 
cincuenta  y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  junta- 
ron eií  su  lugar  acostumbrado  los  qne  abajo  ñrmarán  sus  nombres, 
[Sara  acordar  lo  que  convenga. 

SoBRK  UNAS  REALES  CÉDULAS. — Estc  día  sc  vió  CU  cstc  cabüdo,  se 
vio  una  carta  que  recibió  de  don  Grabiel  de  Zúñiga  y  Madrigal,  pn» 
curador  general  de  esta  ciudad  en  corte  de  Su  Majestad,  y  seis  cédu- 
las que  remite  de  Su  Majestad,  una  para  que  los  oficiales  reales  infor- 
men el  estado  en  que  se  halla  la  ciudad  después  del  terromoto  y  avisen 
lo  que  importa  cada  año  la  relevación  que  se  le  ha  hecho  y  los  no- 
venos. 

Otra  al  Gobernador  de  Chille,  que  guarde  la  cédula  en  que  se 
prohibe  bajar  los  soldados  á  esta  <5Íudad. 

Otra  sobre  la  balanza  y  impuesto  que  se  quite. 

Otra  á  ios  oficiales  reales  que  cuiden  que  los  señores  gobernadores 
no  den  licencia  á  los  soldados. 

Otra  para  qne  no  tasen  los  géneros  de  este  reino  en  Lima. 

Otra  para  que  la  Audiencia  de  Chille  informe  sobre  los  novenos 
que  esta  ciudad  pide. 
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Las  cuales  mandaron. que  las  que  son  de  intimar  se  intimen  y  pie. 
senté  el  procurador  general  dónde  y  cómo  convenga,  y  todas  se  pon- 
gan eu  el  libro  de  cédulas  para  que  conste  de  ellas  y  estén  seguras; 
y  que  se  junte  el  Cabildo  esta  ttu'de  para  reponder  á  la  carta  dicha  y 
acordar  lo  que  se  deba  hacer  acerca  de  la  unión  de  armas  y  pulpe- 
ría, que  se  han  mandado  volver  á  cobrar. 

Hallóse  en  este  cabildo  el  procurador  general. 

Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro. — Don  Antonio  Rodrígnrs  de 
Ovalle, — Don  Pedro  de  Prado, — Antonio  de  Barambio. — Don  Fran- 
cisco de  Eraso. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Martin  liuiz 
de  Gamboa, — Don  Antonio  de  Irarr&zabal  y  Andía. — Don  Luis  de 
las  Cuevas  y  Morales. — Don  Francisco  Alvares  de  Toledo. — Don  An- 
tonio SanHbáñez, — 'Ante  mí, — Manuel  de  Toro,  escribano  de  ca- 
bildo . 


CABILDO  DE  26  DE  SEPTIEMBRE  DE  1664. 

PoDicB  AL  PROCURADOR  GBN£RAL. — Eu  la  uoble  y  muy  leal  ciu- 
dad de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  seis  días  de  el  mes  de  sep- 
tiembre de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, donde  acordaron  que  por  cuanto  hoy,  dicho  día,  ha  venido 
orden  de  Su  Majestad  para  que  se  vuelva  á  imponer  el  derecho  de 
unión  de  armas  y  el  papel  sellado  y  las  pulperías  y  por  quince  años 
más  la  unión  de  armas,  y  estando  esta  citidad  eu  el  mismo  trabajo  que 
la  dejó  el  terremoto  y  en  mayor  calamidad  con  las  dos  pestes  que  des- 
pués de  el  terremoto  han  sobrevenido,  con  que  totalmente  está  la  dicha 
ciudad  en  mayores  aprietos  y  necesidades,  para  cuyo  remedio  otor- 
garon por  la  presente  y  dieron  su  poder  cumplido  y  bastante,  como 
de  derecho  se  relquiere  para  valer,  al  maestre- dfe  campo  Jerónimo  de 
Cisternas  jr  Miranda,  procurador  general  de  e&ij;a  ciudad,  para  que 
ante  loa  señores  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia  y  en  los 
demás  tribunales  que  convenga,  en  razón  de  todo  lo  referido  haga 
todos  los  pedimientos,  requerimientos,  probanzas,  informaciones  y 
presentación  de  ellas  y  de  otros  recaudos,  haga  contradiciones,  apele 
y  suplique,  tache,  recuse  y  jure,  y  todo  en  debida  forma,  y  para  que 
pueda  hacer  y  haga  todos  los  demás  autos  y  diligencias  que  judicial 
y  extrajudicialmente  convengan,  que  el  poder  necesario  se  le  dan  y 
otorgan  con  libre  y  general  administración, 
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Testigos:  el  capitán  Felipe  Girón  de  Loaísa  y  Pedro  Velásquez  y 
los  otorgantes,  á  quien  doy  fee  conozco. 

Y  lo  firmaron. — Don  Cristóbal  Fernándess  Tizarro. — Don  Antonio 
Bodrígue^!  de  Oualle, — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Barambio. 
— Don  Francisco  de  Eraso. — Don  MartUí  Buiz  de  Gamboa, — Don 
Luis  de  las  Cuevas  y  Morahs, — Don  Francisco  Alvarez  de  Tohdo, — 
Don  Antonio  Santibáñez. —  Ante  mí.—  Manuel  de  2^070,  escribano 
público. 

CABILDO  DE  2  DE  OCTUBRE  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dos  de  otubre  de  el  año 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  los  que  abajo 
firmarán  sus  nombres  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Cesión  dk  una  pulpería. — Este  día  se  hizo  merced  á  Juan  de 
Uguera,  por  el  tiempo  que  este  Cabildo  ordenare,  de  una  de  las  cua- 
tro pulperías  de  la  ciudad,  con  las  condiciones  ordinarias. 

Confirmación  de  otra. — Este  día  se  confirmó  al  seftor  alfórf?z 
mayor  la  pulpería  que  se  le  tiene  dada  de  una  de  las  cuatro  de  esta* 
ciudad. 

Sobre  la  pescadería. — Este  día  se  acordó  que,  atento  á  que  no 
hay  ponedor  en  la  pescadería,  en  el  ínterin  que  lo  hay,  la  administren 
Miguel  Calderón  y  Juan  de  Padilla,  los  cuales  den  cuenta  y  entreguen 
lo  procedido  á, Hernando  García  de  Ubeda,  con  recibo  suyo,  á  quien 
nombran  por  depositario  de  lo  procedido,  [y]  la  cuenta  de  Chinchilla 
se  ajuste  hasta  hoy  dicho  día. 

Comisión  á  D.  Juan  Pizarro  Cax>^l. — En  este  cabildo  pareció  el 
licenciado  don  Juan  Pizarro  [y  presentó]  la  comisión  del  tenor  si- 
guiente:   ..... 

Don  Antonio  (le  Aeafia  y  Cabrera,  caba,llero  del  Orden  de  Santia- 
go, del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  de  Chillo  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él 
reside. 

Por  cuanto  he  tenido  noticia  que  algunos  corregidores  de  la  ciudad 
de  Santiago  no  han  visitado  los  indios  naturales  que  les  pertenecen 
de  su  juridición,  conforme  su  obligación  y  ordenanzas  de  tasa  para 
desagraviarlos,  hacerles  pagar  su  trabajo  y  que  tengan  el  amparo,  y 
alivio  que  Su  Majestad  manda  por  sus  reales  cédulas,  y  porque  re- 
sultan muchos  iuconvenientps  de  dejar  olvidar  esbi  materia,  deseaa- 
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do  descargar  la  real  conciencia  y  raía  y  que  esta  acción  se  ejecute 
por  mano  de  persona  cristiana,  de  letras  y  calidad  y  con  la  autoridad 
que  es  menester,  atendiendo  á  que  en  la  persona  del  licenciado  don 
Juan  Pizarro  Caxal,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de 
Santiago,  concurren  las  partes  referidas  y  que  confío  de  su  calidad  y 
letras  acudirá  como  hasta  aquí  y  imitará  los  pasos  de  su  padre  el 
maestro'de  cümpo  don  Cristóbal  Pizarro,  á  quien  tengo  ocupado  eu 
el  puesto  de  corregidor  deC  dicha  ciudad  y  mi  lugar-teniente  de  capi- 
tán general  de  mar  y  tierra  de  ella  y  en  otras  materias  graves  del 
servicio  de  Su  Majestad,  y  á  sus  antepasados  en  la  puntualidad  y  cré- 
dito con  que  se  hian  ejercitado  en  el  real  servicio,  elijo  y  nombro  al 
dicho  licenciado  don  Juan  Pizarro  y  Caxal  para  que  visite  los  indios 
de  la  dicha  ciudad  y  su  juridición,  de  todo  el  tiempo  que  se  han  de- 
jado de  visitar,  y  le  doy  comisión  y  facultad  para  que  entre  en  todas 
las  chacras  y  estancias  de  la  dicha  juridición  y  averigüe  los  agravios, 
castigos,  excesos  que  se  han  cometido  contra  los  dichos  naturales  y 
si  se  les  ha  pagado  enteramente  y  si  se  ha  excedido  en  el  servicio  y 
aprovechamiento  dellos,  conforme  á  lo  dispuesto  por  la  real  tasa,  y 
resultando  alcances,  se  los  hará  pagar  en  su  presencia,  y  las  causas 
que  hubiere  y  fulminare  sobre  su  tratamiento,  las  sentenciará  y  de- 
terminará conforme  á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  y  cobrando 
los  [alcances]  que  resultaren  de  las  cuentas  que  hiciere  y  atrasadas,  en 
favor  de  los  dichos  indios;  que  para  todo  ello  y  lo  anejo  y  dependiente 
le  doy  poder  y  facultad  y  para  que  durante  el  tiempo  de  la  dicha 
visita  traiga  vara  alta  de  la  real  justicia  y  para  que  nombre  ministros, 
contador,  escribano  y  alguacil,  como  se  acostumbra,  y  con  el  salario 
ordinario,  y  por  el  cuidado  y  trabajó  que  ha  de  tener,  se  le  nombran 
diez  pesos  de  á  ocho  reales  al  dicho  licenciado  don  Juan  en  cada 
día,  que  cobrará  con  los  de  sus  ministros  de  los  culpados,  conforme 
á  derecho,  para  que  asimesmo  se  le  dá  comisión. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  le  reciban  luego  al  uso  y  ejercicio  de  la  dicha 
comisión  y  reciban  del  el  juramento  acostumbrado  de  que  bien  y 
fielmente  la  usará  ,  con  que  antes  se  presente  ante  el  señor  juez  co- 
misario de  la  medianata  para  que  declare  lo  que  debe  pagar  por  ra- 
ron  desta  comisión. 

Dada  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  ocho  de  agosto 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  afios. — Don  Antonio  de 
Acuña  y  Cabrera. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Don  Melchor  Mal- 
donado. 


486  HlSTomADORBS  DB  CHILE 

Y  con  la  dicha  comisión  presentó  [certificación]  del  alférez  Jusepe 
Zorrilla  de  la  Gándara,  juez  oficial  real  y  tesorero  de  la  real  hacienda 
de  Su  Majestad;  su  fecha  á  dos  deotnbre  del  año  de  mili  y  seiscientos 
y  cincuenta  y  cuatro ,.que  dice  despacha  por  ausencia  del  contador  don 
Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  en  que  dice  por  decreto  del  señor 
doctor  don  Nicolás  Polanco  de  Santillana,  oidor  y  juez  de  la  media- 
nata,  haber  asegurado  la  que  debe  pagar  de  la  dicha  comisión  y  pidió 
fuese  recebido  en  ella. 

Juramento. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  que  hizo  con  los  dedos  de 
su  mano  derecha,  de  usar.^bien  y  fielmente  de  la  dicha  comisión, 
guardando  justicia  á  las  partes,  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majes- 
tad y  la  real  tasa  3^  todo  lo  que  debe  y  es  obligado;  y  si  así  lo  hiciese, 
le  ayude  Dios,  y  si  nó,  se  lo  demande. 

Y  visto  por  su  señoría  del  dicho  Cabildo  la  dicha  comisión,  le  hu- 
bieron por  recebido,  como  Su  Señoría  manda. 

Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron. 

Y  lo  firmaron. — Don  Cristóbal  Fernández  Piearr o, — Den  Antonio 
Rodrigues  de  Ot^alJe, — Don  Pedro  de  Prado. — Don  Francisco  de  Era- 
so. — Don  Gaspar  de  Ahumada  Maldonado. — Don  Diego  de  Aguílar 
Maqucda, — Don  Martín  Ruis  de  Gamboa, -^-Don  Diego  Roco  Car- 
vajal.— Don  Francisco  de  Tohdo. — Don  Antonio  Santibáñes, — Ante 
mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  8  DE  OCTUBRE  DE  1654. 

El)  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Simtiago  de  Chille,  en  ocho 
días  de  el  mes  de  otubre*^de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta 
y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  cabildo  abierto. — Este  día  acordaron  que,  atento  á  que 
se  ha  mandado  v,olver  á  asentar  y  que  corra  la  unión  de  armas  y  pa- 
pel sellado  y  pulperías,  para  ver  si  conviene  se  envíe  persona  al  se- 
fior  Virrey  de  el  Perú  ó  á  España,  para  que  informe  de  el  trabajoso 
estado  de  esta  ciudad,  y  para  ello  y  tratar  lo  que  más  convenga,  acor- 
daron que  para  mañana  en  la  tarde  se  prevengan  los  vecinos  de  esta 
ciudad  \  personas  de  el  comercio,  para  con  su  parecer,  acordar  lo 
que  convenga,  y  que  el  señor  corregidor  y  señores  alcaldes  preven- 
gan 1m8  personas  que  han  de  asistir  al  dicho  cabildo. 

Don  Cristóbal  Femándes  Pisan'o, — Don  Antonio  Rodríguez  de  Ova^ 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1654  487 

He. — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Baramhio. — Don  Francisco  de 
Eraso. — Don  Gaspar  de  Ahumada  Maldonado. — Don  Pedro  de  Sali- 
Hu^  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Martín  Buíb 
de  Gamboa. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales, — Don  Francisco  Al- 
vares de  Toledo. — Aute  mí. — Manuel  de  Toro  Matóte^  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 


CABILDO  ABIERTO  DE  9  DE  OCTUBRE  DE  1664. 

Sobre  la  unión  de  lab  armas. — En  la  noble  y  muy  leal  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  días  de  el  mes  de  otubre  de  el  año 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad,  en  conformidad  de  el  cabildo  y  acuerdo  fecho  ayer 
ocho  deste  mes  y  año,  para  que  se  juntasen  acabildo  abierto  los  veci- 
nos y  moradores  de  esta  dicha  ciudad,  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado con  los  dichos  vecinos,  que  habiendo  sido  llamados  y  pre- 
venidos, abajo  firmarán  sus  nombres,  á  quien  el  señor  general  don 
Cristóbal  Fernández  Pizarro,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciu- 
dad, propuso  cómo  les  era  notoria  la  nueva  orden  que  el  Excelentí- 
simo señor  Virrey  del  Perú,  con  orden  de  Su  Majestad,  envía  para 
que  de  nuevo  corra  la  unión  de  armas,  papel  sellado  y  demás  im- 
puestos, que  por  razón  de  el  terremoto  se  habían  suspendido,  infor- 
mado á  Su  Majestad  estaba  reedificada  la  ciudad  y  no  el  mayor  tra- 
bajo y  calamidad  en  que  está,  y  que  no  sólo  no  está  reedificada  sino 
con  ningunas  esperanzas  de  ello,  por  la  gran  falta  que  hay  de  perso- 
nas que  trabajen,  y  que  importa  mucho  enviar  persona  que  pida  por 
esta  pobre  ciudad  y  reino,  y  informe  á  Su  Excelencia  de  la  verdad 
y  estado  de  la  ciudad,  y  que  vean  y  confieran  lo  que  se  puede  hacer, 
y  si  convendrá  se  envíe  persona,  y  habiendo  de  enviar,  la  ayuda  de 
costa  que  se  le  ha  de  dar  y  de. qué,  pues  les  consta  la  pobreza  de  esta 
ciudad  y  falta  de  propios.   ' 

Y  habiendo  tratado  en  razón  de  lo  propuesto  y  el  notable  daño 
que  ha  de  recibir  esta  ciudad  y  reino,  dijeron  que  su  parecer  de  todos 
es  que  va^a  persona  á  las  causas  referidas  y  á  las  más  que  se  ofre- 
cieren y  que  la  persona  la  nombre  Su  Señoría,  tal  como  convenga  y 
esperan  de  su  buen  celo  de  Su  Señoría,  y  que  con  m  ucho  gusto  acudirán 
luego  con  lo  que  se  les  repartiere,  por  lo  que  importa  la  brevedad  de 
el  despacho,  y  que  les  parece  para  de  aquí  á  Lima  se  le  dé  á  la  per- 
sona que  fuere  lo  que  á  Su  Señoría  pareciere,  conforme  á  la  presente 
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necesidad  de  la  ciudad,  y  que  á  todo  lo  dicho  acudan  los  vecinos  y 
personas  de  el  comercio  que  están  ausentes,  para  que  asimismo 
fueron  llamados  los  que  están  presentes;  y  lo  firmaron. 

Don  Santiago  de  las  Cuevas  y  Villagra, — Don  Juan  Roco  de  Car- 
vajal. — Don  Joseph  de  Riberos  Figueroa. — El  licenciado  don  Juan  del 
Pozo  y  Silva. — Don  Juan  Alfonso  Velásqiiez  de  Covarruhias: — Don 
Juan  de  Carvajal  y  Mendoza, — Don  Gaspar  de  la  Barre^-a. — Sebas- 
tián Sánchez  Chaparro  Chiimacero. — Jerónimo  Pérez  Villalón. — Mar- 
tín de  Urquiza. — Juan  de  Arrüe, — Melchor  de  Arcaya. — Manuel  de 
Orrego. — Don  Mateo  de  Zarate  y  Ulloa. — Gonzalo  de  la  Rocha. — An- 
tonio Morales. — Don  Antonio  de  Puebla-  y  Rojas. — Bernabé  Martí- 
nez.— Pedro  Delguea. — Manoel  Buriel. — Rodrigo  Peirira, 

Y  visto  por  Su  Señoría,  admitieron  la  oferta,  y  en  razón  de  lo  dicho 
y  propuesto,  proveerán  lo  que  convenga. 

Y  lo  firmaron. — Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro. — Don  Antonio 
Rodríguez  de  Ovalle. — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Bara^bio^ 
— Don  Francisco  de  Eraso.^—Don  Gaspar  de  Ahumada  Maldonado. 
— Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. 
— Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. 
— Don  Diego  Roco  Carvajal. — Don  Francisco  Alvarez  de  Toledo. — 
Don  Antonio  Santibáñez, —  Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano 
público. 


CABILDO  DE  16  DE  OCTUBRE  DE  1654. 

SOBEB  LA    PERSONA     QUE  HA    DE    IR  Á    LlMA. Eu  la    noblo  y  UlUy 

leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  die:^  y  seis  días  de  el  mes  de 
otubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro,  la  Justi- 
cia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado para  tratar  de  concluir  con  el  cabildo  abierto  y  nombrar  perso- 
na que  en  defensa  de  esta  ciudad  vaya  á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  lo 
que  se  le  ha  de  dar  para  ayuda  de  costa. 

Y  habiendo  tratado  sobre  ello  los  queabí^jo  firmarán  sus  nombres, 
el  sefior  general  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  corregidor  y  jus- 
ticia mayor  de  esta  ciudad  y  teniente  de  capitán  general,  propuso 
que  Su  Señoría  mirase,  pues  había  tanto  en  qué  escoger,  escogiesen 
persona,  pues  había  tantas  cual  convenía  para  el  viaje,  y  que  faltaban 
don  Francisco  Pedraza,  regidor  de  esta  ciudad  y  receptor  de  peníí* 
de  cámara,  y  don  Antonio  de  Irarrázabal  y  Andía,  regidor,  que  es- 
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tan  en  la  ciudad,  y  que  si  á  Su  Señoría  pareciese  se  difiriese  para 
mafiana  á  las  diez  de  el  día  y  que  se  les  notificase,  estando  en  la 
ciudad,  acudiesen  para  el  dicho  efecto;  donde  nó,  que  se  haría  el 
nombramiento  sin  sus  pareceres  ni  de  los  que  falU\ren,  y  que  así  se 
les  haga  saher  y  lo  mismo  á  los  presentes,  para  que  se  sirvan  de 
hallarse  al  dicho  cabildo. 

FiBL  EJECUTOR. — >Este.  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor,  por  el 
tiempo  ordinario,  á  don  Pedro  de  Salinas,  depositario  general  de  esta 
ciudad,  el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado, 
y  el  sefior  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Y  luego,  incontinente,  atento  ano  ser  cumplido  el  tiempo  por  que 
fue  nombrado  el  capitán  Gaspar  Hidalgo  por  regidor  y  receptor  de 
penas  de  cámara,  se  prevenga  al  susodicho  y  no  al  dicho  don  Fran- 
cisco Peraza. 

Don  Cristóbal  Feínández  Pizarro. — Don  Antonio  Ttodríguieis  de  Ova- 
lie. — Don  Pedro  de  Prado, — Antonio  de  Baramhio.  —Don  Francisco  de 
Eraso, — Don  Gaspar  de  Ahumada  Maldonado, — Don  Pedro  de  Salinas 
y  Córdoba. — Don  Diego  de  Agtiilar  Maqueda. — Don  Martín  Ruiz  de 
Gamboa. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Don  Alonso  de  Soto  y 
Córdoba.  —  Don  Diego  Roco  Carvajal. —  Do7i  Francisco  de  Toledo. 
— Don  Antonio  Santibáñes.  —  Ante  mí.  —  Manuel  de  Toro  Manóte, 
escribano. púbhco  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  OCTUBRE  DE  1654. 

Sobre  la  persona  que  ha  de  ir  á  Lima. — En  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chille,  en  diez  y  siete  días  de  el  mes  de  otubre  de  el  afio 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  los  que  abajo 
firmarán  sus  nombres,  en  cuyo  estado  se  dio  noticia  á  los  señores  de 
el  dicho  Cabildo  de  un  treslado  que  los  señores  de  la  Real  Audiencia 
mandaron  dar  al  dicho  Cabildo,  y  mandaron  llamar  al  licenciado  don 
Gaspar  de  Lillo  y  la  Barrera,  abogado  de  esta  ciudad;  y  habiendo 
visto  y  leído  la  petición  de  que  se  dá  treslado  al  dicho  Cabildo,  pre- 
sentada por  el  señor  don  Antonio  Ramírez  de  Laguna,  fiscal  en  kt 
Real  Audiencia  de  este  reino,  en  que  [ude  guarde  este  Cabildo  la  cé- 
dula despachada  por  Su  Majestad  para  que  no  envíen  procuradores  á 
k)s  reinos  de  España  y  á  otras  partes,  [y]  se  guarde  el  derecho  común. 
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Y  liabiéndolo  visto  y  tratado  sobre  ello,  acordaron  que  se  respon- 
da á  la  dicha  petición  por  el  abogado  de  esta  ciudad  y  procurador 
general  de  ella  y  pidan  lo  que  convenga  y  siendo  necesario,  para  ello 
les  dieron  poder  en  forma,  y  que  en  lo  demás  que  contiene,  el  dicho 
sefior  licenciado  informe  á  este  Cabildo  lo  que  se  deba  hacer. 

Y  lo  firmaron. 

Sobre  la  puente  de  Maipo. — En  este  cabildo  el  sefior  corregi- 
dor informó  cómo  la  venida  de  el  sefior  Gobernador  está  muy  próxi- 
ma y  la  puente  de  Maipo  está  pendiente  de  sólo  dos  cables,  y  caídos, 
y  si  de  todo  punto  diese  en  el  agua,  se  perderá  todo  y  el  remedio  será 
más  costoso,  y  que  Su  Sefioría  se  sirva  dar  orden  délo  que  convenga 
para  que  se  repare  y  aderece,  para  excusar  los  dafios  que  de  no  ha- 
berla pueden  resultar,  y  que  son  necesarios  otros  adherentes,  como 
consta  de  una  carta  que  se  leyó  en  este  cabildo  de  el  capital^  Balboa, 
teniente  de  corregidor. 

Y  habiendo  tratado  sobre  ello  acordaron  que  vaya  el  alarife  de 
esta  ciudad  á  ver  la  dicha  puente  y  con  asistencia  de  el  dicho  tenien- 
te traiga  razón  de  lo  que  convenga  y  sea  necesario;  y  en  el  ínterin, 
el  mayordomo  de  esta  ciudad  prevenga  el  dinero  necesario  de  lo  más 
pronto  para  la   dicha  obra  y  dos  cables  y  viga  que  pide  el  teniente. 

Bon  Cristóbal  Fernández  Bizarro. — Don  Antonio  Rodrigues  de  Ova- 
lie. — Bon  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Barambio, — Bon  Francisco 
de  Eraso.—Bon  Gaspar  de  Ahumada  Maldonado. — Bon  Pedro  de  Sa- 
linas y  CmdoJja. — Bon  Biego  de  Aguilar  Maqueda. — Bon  Martín 
Ruis  de  Gamboa. — Bon  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Bon  Alonso 
de  I  Soto  y  Có7'doba. —  Bon  Biego  Roco  Carvajal. —  Bon  Francisco 
Alvarez  de  Toledo. — Bon  Antonio  Santibáñez, — Ar»te  mí. — Manuel 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  23  DE  OCTUBRE  DE  1654. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
tres  días  de  el  mes  de  otubre  de  el  afío  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron 
en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

SOBRK    NOMBRAMIENTO     DK     PROCURADOR     GENLRAL     QüE    VAYA     ▲ 

Lima. — Este  día  se  acordó  que  el  sefior  coregidor  con  el  señor  pro- 
curador soliciten  con  el  sefior  fiscal.se  sirva  de  responder  al  traslado 
que  se  le  mandó  dar  de  la  petición  presentada  por  el  procurador  ge- 
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nernl  de  esta  ciudad  para  que  se  concluya  con  toda  brevedad,  porque 
estando  este  Cabildo  ]mra  nombrar  procurador  general  para  la  ciudad 
délos  Reyes,  presentó  petición  el  señor  fiscal  pidiendo  que  en  el  nom- 
bramiento que  liabía  de  bacer  se  guardase  la  forma  dada  por  el  de- 
recbo  común,  y  que  |)ara  poder  nombrar  procurador  general  para 
los  reinos  de  Espafia,  había  cédulas  que  lo  probibían,  y  por  estar 
pendiente  la  causa  en  la  Real  Audienciíi  no  se  ba  becbo  por  este  Ca- 
bildo el  dicbo  nombramiento,  basta  que  se  determine  si  se  ba  de 
guardar  la  costumbre  que  por  parte  de  esta  ciudad  se  alega,  por  la 
forma  dadí\  por  el  derecbo  común,  sin  que  en  ningún  tiempo  se  pue- 
da imputar  á  este  Cabildo  omisión  alguna  en  dicbo  nombramiento, 
pues  no  ba  tenido,  sólo  se  ba  dilatado  y  dilata  po^*  el  litigio  pendien- 
te y  así  protestan  para  en  todo  tiempo;  y  [el]  señor  corregidor  se  ofre- 
ció [á]  acudir  á  lo  referido  antes  de  lo  propuesto. 

SoBRR  LA  PUENTE  DE  Maipo. — Eu  cstc  cabildo  iuformó  el  señor 
corregidor  cómo  en  conformidad  de  lo  acordado  por  el  cabildo  pa- 
sado fue  el  alarife  Francisco  Andrea,  fue  á  la  puente  de  Maipo  á  ver 
el  estado  que  tiene  y  cómo  ba  vuelto  y  dice  está  para  caerse  y  sólo 
en  dos  tirantes,  y  que  si  se  cae  ba  do  ser  muy  grande  la  costa,  y  que 
son  necesarios  dos  cables  y  una  beta  y  dos  vigas  de  á  treinta  pies,  y 
lo  mismo  escribo  el  capitiín  Balboa,  teniente  de  corregidor  de  la  An- 
gostura; y  que  Su  Señoría  dé  orden,  por  lo  que  aprieta  la  necesidad,  á 
la  prevención  de  lo-necesario. 

Y  babiendo  tratado  sobre  ello,  acordaron  que  el  señor  capitán  don 
Juan  Roco  de  Caravajal,  regidor  de  esta  ciudad,  va}'a  a  los  obrajes 
que  están  más  circunvecinos  á  la  ciudad  y  saque  dos  cables  de  el 
porte  necesario,  para  la  dicba  puente,  y  los  baga  llevar  á  ella  para 
que  se  baga,  y  una  beta  de  el  porte  que  pidiere  el  alarife  ó  teniente 
de  corregidor,  y  el  precio  se  pague  luego,  y  para  ello  se  cobre  de 
réditos  de  los  censos  corridos  que  bubiere  y  acordaren  los  señores 
alcaldes  ,  y  las  dos  vigas  lo  mismo,  las  cuales  compre,  asimismo,  el 
señor  regidor;  y  no  babiendo  becbos  los  cables  y  beta,  los  mande  ha- 
cer y  compela  á  ello,  que  para  todo  se  le  dá  comisión  en  bastante 
forma;  lo  cual  baga  su  merced  con  toda  brevedad. 

Antonio  de  Morales^  alfékkz  de  infantería. — Este  día  se 
presentó  en  este  cabildo  por  Antonio  de  Morales  un  título  de  su  se- 
ñoría don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  gobernador  y  capitiín  gencr 
ral  de  este  reino  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  del,  firmado  de 
Su  Señoría  y  refrendado  de  don  Melchor  Maldonado,  su  secretario; 
8u  fecha  en  la  Concepción,  en  veinte  y  tres  de  noviembre  de  ciucuen- 
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ta  y  tres,  en  que  le  nombra  por  alférez  de  la  compafiía  de  infantería 
de  el  número  de  esta  ciudad,  que  sirve  el  capitán  don  Andrés  de 
Gamboa;  y  pidió  fuese  recibido. 

Y  su  señoría  de  el  dicho  Cabildo  le  recibió  al  uso  de  él,  como  Su 
Señoría  manda. 

José  VÁbQüEz,  teniente  de  corrrqidor  de  Qüillota  y  Val- 
paraíso.— En  este  cabildo  el  capitán  Jusefe  V'^ásquez  presentó  un 
título  de  el  señor  gobernador  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  de 
la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  general  y  presidente  de 
la  Real  Audiencia  de  este  reino,  firmado  de  Su  Señoría  y  refrendado 
de  don  Melchor  Maldonado,  su  secretario;  su  fecha  en  tres  de  agosto 
de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro,  en  que  le  nombra  por  te- 
niente de  corregidor  de  el  partido  de  Qüillota  y  puerto  do  Valparaíso 
y  capitán  á  guerra  de  el  dicho  puerto,  con  testimonio  de  haber  pa- 
gado la  medianata  de  los  dichos  cargos. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  en  cuanto  al  nombramiento  de  teniente 
de  corregidor,  mandaron  que  ocurra  á  pedir  aprobación  á  los  seño- 
res de  la  Real  Audiencia  y,  trayéndola,  le  recibirán;  y  en  cuanto  al 
puesto  de  capitán  á  guerra  de  el  dicho  puerto,  [le]  reciben,  según  y  como 
Su  Señoría  manda  y  lo  han  sido  sus  antecesores,  sin  J»erjuicio  del 
derecho  de  el  corregidor  y  capitán  á  guerra  de  el  partido  de  Qüillota; 
excepto  el  señor  don  Antonio  de  Ovalle,  alcalde  ordinario  de  esta 
ciudad,  que  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  se  apruebe  por  los  se- 
ñores de  la  Real  Audiencia  en  el  puesto  de  teniente,  y  sobre  el  uno 
y  otro  reserva  dar  su  voto. 

Y  el  señor  general  mandó  se  guarde  lo  votado. 

Y  lo  firmaron. — Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro. — Don  Antonio. 
Rodríguez  de  Ovalle, — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Barambio, 
— Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. 
— Don  Martín  Riiiz  de  Gamboa. — Don  Luis  de  las  Cuerdas  y  Molía- 
les.— Don  Diego  Roco  Carvajal. — Don  Francisco  de  T'oferfo.— Ante  mí. 
— Manu£l  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  25  DE  OCTUBRE  DE  1654. 

Recibimiento  de  alcalde  de  aguas. — En  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chille,  en  veinte  y  cinco  días  de  el  mes  de  otubre  de  el  año  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro,  [se  juntó]  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad^  los  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  ante 
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quien  pareció  el  alférez  Pedro  de  Einparán,  electo'  alcalde  de  aguas 
de  esta  ciudad,  para  que  lo  sea  este  presente  año  y  el  que  viene,  en 
sus  tiempos;  y  habiéndolo  aceptado  y  traído  testimonio  de  haber 
pagado  la  medianata,  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  lo  usar  como  debe 
y  es  obligado,  guardando  justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas 
de  Su  Majestad;  y  si  así  lo  hiciere,  le  ayude  Dios,  y  si  nó,  se  lo 
demande;  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  de  el  dicho  oficio. 

Y  visto  por  los  dichos  señores  le  hubieron  por  recibido. 

Y  lo  firmaron. — Don  Fedro  de  Prado. — Antonio  de  Baramhio. — 
Don  Martín  Buiz  de  Gamboa. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — 
Don  Antonio  Santiháñee, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Ma¿ote,  es- 
cribano público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  30  DE  OCTUBRE  DE  1654. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta 
días  de  el  mes  de  otnibre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta 
y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado  y  acordaron  los  que  abajo  firmarán  sus  nombres 
lo  siguiente: 

Salario  al  capitán  José  Alvarhiz  db  Toledo. — En  este  cabildo 
pareció  el  capitán  Jusepe  de  Toledo,  escribano  público,  y  dijo  que  á 
Su  Señoría  constaba  el  cuidado  con  que  acudía  á  hacer  las  renuncia- 
ciones de  los  regimientos  y  la  detención  y  trabajo  que  tenía,  que  en 
su  conformidad  se  sirviese  Su  Señoría  de  mandarle  señalar  lo  que  se 
le  ha  de  pagar  por  él,  que  ofrece  acudir  con  puntualidad. 

Y  habiendo  tratado  sobre  ello  y  vista  la  justificación  de  su  pedi- 
miento,  mandaron  que  en  cada  un  año,  desde  el  día  que  comenzó  a 
hacer  las  dichas  renunciaciones,  se  le  den  quince  patacones,  compen- 
sándolos en  los  réditos  de  el  censo  que  debe,  y  [con]  testimonio  de 
este  acuerdo  se  le  pase  en  cuenta  al  mayordomo  que  le  diere  carta  de 
pago  de  su  censo. 

SüBRR  tA  Limpia  Concepción. — Este  día  el  señor  capitán  doa 
Antonio  Rodríguez  de  Ovalle  propuso  cómo  en  Roma  'y  España, 
Lima  y  la  Concepción,  se  había  votado  con  juramento  por  los  cabil- 
dos la  defensa  de  la  Limpia  Concepción  de  Nuestra  Señora,  y  que 
será  muy  justo  se  haga  lo  mismo  en  esta  ciudad. 

Y  habiéndolo  tratado  y  cuan  justo  es  se  haga,  acordaron  que  para 
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el  primer  cabildo  se  junten  todos  y  que  en  él  se  dará  la  forma  y  lo 
que  han  de  hacer  en  tan  justa  y  justiñcada  acción. 

Tkniknte  de  ooKREaiDOK  DE  QüiLLOTA. — Eq  cstc  cabüdo  el  ca- 
pitán Jusefe  Vásquez  presentó  el  título  contenido  en  la  foja  antece- 
dente, en  que  Su  Señoría  le  nombra  por  teniente  de  corregidor  de  el 
partido  de  Quillota,  con  aprobación  de  los  señores  de  la  Real  Au- 
diencia y  testimonio  de  haber  pagado  la  modianata,  para  que  su  se- 
ñoría de  el  dicho  Cabildo  le  mande  recibir  al  uso  de  el  dicho  oficio: 
su  tenor  es  como  se  sigue: 

Don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  de  Chile  y  presideute  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  re- 
side, etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  proveer  el  puesto 
de  teniente  de  corregidor  del  valle  y  partido  de  San  Martín  de  Qui- 
llota, sus  términos  y  jurisdición,  que  asista  en  el  puerto  de  Valparaí- 
so, teniendo  á  su  cargo  el  dicho  puerto  como  teniente  de  corregidor 
del  con  titulo  de  capitán  á  guerra,  de  que  es  necesario  haya  en  el 
dicho  puerto,  así  por  estar  distante  del  el  dicho  partido  de  Quillota, 
como  por  otras  causas  y  motivos  justos  que  me  mueven  tocantes  al 
servicio  de  Su  Majestad,  conservervación  de  los  vecinos  y  moradores, 
naturales  y  demás  personas  del  dicho  puerto  y  asimesmo  para  la 
seguridad  del,  por  los  acontecimientos  que  se  pueden  ofrecer  de  ene- 
migos y  entrada  dellos  por  mar  y  tierra,  y  que  esto  sea  con  la  pun- 
tuaUdad  y  vigilancia  que  se  requiere;  y  atendiendo  á  que  para  lo  dicho 
y  su  mejor  efeto  es  necesario  nombrar  persona  de  valor,  entera  sa- 
tisfación  y  confianza,  partes  y  suficiencia  y  de  experiencia  en  las 
cosas,  así  de  justicia  como  de  guerra  y  ejercicio  militar,  que  tenga  á 
su  cargo  negocio  de  tixnta  importancia,  para  la  quietud  de  las  mismas 
personas  del  dicho  puerto  y  siguridad  de  sus  haciendas,  y  que  como 
tal  teniente  de  corregidor  del  dicho  pueito  de  Valparaíso  y  partido 
de  Quillota,  pueda  conocer  y  conozca  de  las  causas,  ansí  civiles  como 
criminales  que  estuvieren  pendientes  ante  su  antecesor,  hasta  poner- 
las en  estado  de  sentencia,  guardando  la  forma  en  esta  mzón  dis- 
puesta por  mis  antecesores,  usando  y  ejerciendo  el  dicho  oficio  con 
vara  alta  de  la  real  justicia,  como  asimesmo  ha  de  usar  el  puesto  da 
capitán  á  guerra  con  la  insignia  de  tal,  en  las  ocasiones  que  le  pare- 
cieren convenientes,  así  para  el  ejercicio  y  diciplina  militar,  como 
para  pasarles  muestra  y  hacer  reseñas  y  alardes  para  que  se  hallen 
expertos  y  no  bisónos  en  la  ocasión. 
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Y  consideraiulo  que  Joseph  Vásquez  acudirá  á  los  dichos  cargos 
como  es  conveniente,  por  ser  persona  á  propósito  y  que  fiando  de  su 
cuidado  esto  y  cualquiera  diligencia  del  servicio  de  Su  Majestad, 
dará  muy  buena  cuenta,  como  del  fío,  además  de  que  concurren  en 
el  susodicho  todas  las  partes  y  calidades  que  se  requieren  muy  aven- 
tajadamente y  que  ha  servido  á  Su  Majestad  muchos  años  en  este 
reino,  á  su  costa  y  mención,  con  mucho  lucimiento  de  su  persona, 
armas,  criados  y  caballos,  que  ha  sustentado  siempre  para  la  ocasión, 
acudiendo  muy  obediente  á  las  ocasiones  y  facciones  que  del  servicio 
de  Su  Majestad  se  han  ofrecido,  á  satisf ación  de  sus  generales  y 
demás  superiores,  á  imitación  de  su  padre  el  capitán  Pedro  Vásquez 
que  asimismo  continuó  el  real  servicio  muchos  años  en  este  reino 
con  la  misma  aprobación,  haciendo  muy  particulares  servicios  á  Su 
Majestad,  ocupando  puestos  honrosos  y  asimesmo  el  de  teniente  del 
dicho  puerto  de  Valparaíso  con  el  de  capitán  á  guerra;  y  que  á  cual- 
quiera ocasión  que  se  ofreció  de  dar  aviso  desde  el  diqho  puerto  á 
este  de  la  Concepción  á  los  señores  gsbernadores,  mis  antecesores, 
en  cosas  convenientes,  lo  hizo  á  su  costa;  por  lo  cual  y  porque  siem- 
pre dio  muy  buena  cuenta  de  lo  que  se  le  fué  encargado,  echaron 
mano  de  su  persona  mis  antecesores  para  diligencias  del  servicio  de 
Su  Majestad,  en  que  uno  y  otro  han  acudido  conforme  sus  muchas  y 
honradas  obligaciones,  según  todo  lo  dicho  y  otros  señalados  servi- 
cios de  sus  antepasados  que  han  hecho  en  la  guerra  deste  reino, 
siendo  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  tlél,  constarán 
más  largamente  de  sus  papeles,  á  que  remito;  atento  á  lo  cual  y  por- 
que primero  y  ante  todas  cosas,  antes  de  usar  de  ninguno  de  los  di- 
chos puestos  de  capitán  á  guerra,  teniente  del  puerto  y  corregi- 
dor del  y  partido  de  Quillota,  ha  de  presentarse  con  este  título  ante 
el  señor  juez  comisario  de  la  medianata  para  que  lo  que  declarare 
deberse  por  esta  merced  lo  pague  en  la  real  caja  de  la  ciudad  de 
Santiago,  según  abajo  irá  declarado; 

Por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  elijo,  nombro  y  {)roveo  á  vos  Joseph  Vásquez  por 
teniente  del  puerto  de  Valparaíso  y  capitán  á  guerra  del  y  su  distri- 
to, y  asimesmo  por  teniente  de  corregidor  del  dicho  partido  de  Qui- 
llota y  su  jurisdición  y  puerto,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que, 
con  vara  alta  de  la  real  justicia,  la  administréis  y  mantengáis  en  ella 
á  todos  los  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitantes  en  el  dicho 
puerto,  donde,  como  dicho  es,  habéis  de  asistir,  conociendo  de  todas 
las  causas,  civiles  y  criminales,  que  estuvieren  pendientes  aute  vues- 
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tro  antecesor  y  de  las  que  en  adelante  se  recreciereh,  como  de  pedi- 
niiento  de  partes,  sentenciándolas  conforme  á  derecho,  otorgando 
las  apelaciones  que  os  fueren  puestas,  y  de  las  que  no  hubiere  ape- 
lación ejecutaréis  vuestro  juicio  y  Sentencia,  y  ampararéis  las  viudas 
y  pobres  y  recogidas,  evitando  los  pecados  públicos  en  deservicio  de 
Dios,  Nuestro  Señor,  y  tendréis  particular  cuidado  en  quelos  indios  sean 
bien  tratados  y  defendidos  y  no  sean  vejados  de  sus  encomenderos, 
haciéndoles  guardar  justicia;  y  en  todo  y  por  todo  usaréis  el  dicho 
oficio  de  teniente  de  corregidor  del  dicho  partido  de  Qaillota  y  puer- 
to de  Valparaíso  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anejos  y  concernien- 
tes, según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar 
los  demás  vuestros  antecesores,  que  para  todo  lo  dicho  y  dependien- 
te os  doy  poder  y  comisión  en  forma  con  bastante  facultad. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitan- 
tes en  el  dicho  puerto  y  partido,  sus  términos  y  jurisdición,  os  acu- 
dan con  los  derechos  que  os  pertenecen,  sin  que  persona  ni  ministro 
alguno  os  estorbe  en  cosa  alguna  do  las  referidas,  dejándoos  actuai* 
las  dichas  causas  y  pleitos  en  la  forma  arriba  referida,  y  actúen  ante 
vos  y  no  ante  otra  persona  alguna  los  dichos  vecinos  y  demás  perso- 
nas referidas;  lo  cual  cumplan  así  unos  y  otros,  pena  de  quinientos 
pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Y  luego  que  hayáis  entrado  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  cargos 
os  ordeno  que  usando  del  poder  y  facultad  que  os  tengo  en  éste  dado 
y  tomando  la  insignia  de  tal  capitáy  á  guerra,  le  comencéis  á  usar  y 
llagáis  lista  de  toda  la  gente  española  que  en  el  dicho  puerto  y  su 
distrito  hay,  y  á  las  personas  que  pudieren  manejar  las  armas  les  man- 
daréis se  aperciban  de  ellas  luego,  señalándoles  un  breve  término, 
acomodando,  según  los  subjetos,  las  armas  que  os  pareciere  podrán 
mejor  gobernar,  haciendo  á  los  que  fueren  de  á  caballo,  les  susten- 
ten y  tal  cual  sea  necesario,  de  manera  que,  el  término  pasado,  haréis 
se  junten  todos  en  el  sitio  que  les  señaláredes,  donde  les  pasaréis 
muestra,  poniendo  en  la  listí\  la  caballería  é  infantes,  arcabuceros, 
con  distinción,  ordenándoles  lo  que  os  pareciere  conveniente  al 
real  servicio,  en  especial  que  vivan  con  cuidado  y  vigilancia, 
teniendo  prestas  las  armas,  municiones  y  caballos,  cada  uno  con- 
forme la  orden  que  les  diéredes;  lo  cual  fecho,  pasado  el  tiempo 
que  os  pareciere,  les  volveréis  á  pasar  muestra  para  que  veáis  si  se 
han  prevenido  de  lo  que  en  la  primera  les  faltó;  y  los  que  no  lo 
hubieren  cumplido  les  castigaréis  como  mejor  os  pareciere,  ejecu- 
tando las  penas  que  les  pusiéredes  en  sus  personas  y  bienes,  de  lo 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1654  497 

cual  les  apercibiréis  en  la  primera  maestra  porque  no  pretendan  ig- 
norancia; y  asentado  que  hayáis  esta  dispusición,  de  cuatro  en  cuatro 
meses  los  reconoceréis  y  veréis  si  cada  uno  está  prevenido  según  lo 
hubiéredes  ordenado,  y  al  que  halláredesdesapercebido  le  castigaréis 
con  demostración,  haciéndoles  acudan  á  las  reseñas  y  alardes  q\\e 
haréis  para  la  buena  doótrixiay  diciplina  militar  y  que  estén  bien  ins- 
truidos é  industriados  pam  la  ocasión,  y  en  las  que  se  ofrecieren  de 
alteración  de  enemigos  y  entrada  de  ellos,  por  mar  y  tierra,  les  a[)er- 
cebiréis.y  juntaréis  y  saldréis  con  ellos  en  orden  de  guerra  á  la  de- 
fensa y  castigo,  guardando  las  órdenes  que  por  mi  os  fueren  dadas  ó 
por  la  persona  que  la  tuviere  mia  para  la  poder  dar;  haciendo  en  todo 
lo  que  como  tal  capitán  á  guerra  debéis,  nombrando  vuestros  oficia- 
les, para  que  os  doy  comisión  y  facultad,  usando  y  ejerciendo  el 
dicho  puesto  asi  como  loaban  podido  y  debido  usar  los  otros  capita- 
nes á  guerra  de  Su  Majestad. 

Y  mando  á  todajs  y  cualesquiera  personas,  capitanes,  oficiales  y  re- 
formados que  en  el  dicho  puerto  y  sudistrito  residen  de  presente  y 
á  los  que  adelante  estuvieren  en  él,  en  cualquier  manera,  os  obedez- 
can, respeten  y  acaten  por  tal  teniente  de  corregidor  y  justicia  ma- 
yor del  puerto  y  partido  de  Quillota,  y  asimesmo  por  tal  capitán  á 
guerra  del  dicho  puerto  y  su  distrito,  y  estén  á  vuestra  orden  y  acudan 
á  vuestros  llamamientos  y  cumplan  vuestras  órdenes  y  mandatos  so 
las  penas  que  les  púsiéredes,  que  ejecutaréis  por  todo  rigor,  á  usanza 
de  guerra,  y  én  ellas  desde  luego  los  doy  por  incursos  y  condenados 
lo  contrario  haciendo;  y  todos  os  guarden  y  hagan  guardar  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franquezas,  excepciones  y  libertades,  prerrogati- 
vas é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  y  os  deben  ser  guar- 
dadas por  razón  del  dicho  puesto,  sin  que  os  falte  en  cosa  alguna. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  haréis  se  publique  esta  mi 
provisión  en  el  dicho  puerto  en  dia  festivo/  el  que  os  pareciere,  para 
que  asi  lo  tengan  entendido,  por  ser  asi  mi  V^oiuntad. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,' Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago  que,  constando  primero  y  ante  todas  cosas  por  certifica- 
ción de  los  jueces  oficiales  reales  de  ella  haber  enterado  y  pagado  en 
la  real  caja  de  su  cargo  lo  que  se  hubiere  declarado  por  esta  merced, 
y  habiendo  recibido  de  vos  el  juramento  acostumbrado,  os  reciban 
al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  puestos  de  teniente  de  corregidor  y 
justicia  mayor  del  dicho, puerto  de  Valparaíso  y  partido  de  Quillota, 
y  asimesmo  de  tal  capitán  á  guerra  del  dicho  puerto,  como  está  re- 
ferido, lo  cual  cumplan  luego  y  sin  dilación  ninguna,  según  como  se 
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contiene  en  este  título  y  merced,  pena  de  quinientos  pesos,  aplicados' 
en  la  forma  arriba  dicha;  para  cuyo  cumplimiento  raand^  despachar 
el  presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  mis  armas 
y  refrendado  del  secretario  de  Gobierno  deste  reino. 

Qnes  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  tres  de  agosto  de 
mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. — Don  Antonio  de  Acuña 
y  Cabrera. — Por  mandado  de  Su  Señoría.  —  Don  iWe/cAor  Mal- 
donado,  ;         . 

Testimonio. — Yo,  don  Bartolomé  Maldonado,  escribano  de  cama-' 
ra  en  la  Real  Audiencia  deste  reino  de  Chile,  certifico  y  doy  fee  coma 
en  veinte  y  cuatro  días  del  corriente  Joseph  Vásquez  presentó  un 
escrito  ante  los  señores  presidente  é  oidores  de  ella,  en  que  dijo  que 
el  señor  presidente,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  don 
Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  le  había  hecho  merced  del  oficio  de 
teniente  de  corregidor  y  justicia  mayor  del  valle  de  San  Martín  de 
Quillota,  para  que  lo  fuese  en  el  puerto  de  Valparaíso  y  capitón  á 
guerra  del,  y  atento  á  qne  tenía  pagado  el  derecho  real  de  la  media- 
nata,  como  constaba  de  la  certificación  de  los  oficiales  reales  deste  obis- 
pado, y  ser  persona  capaz  é  idónea  para  administrar  y  usar  el  dicho 
oficio,  y  pidió  y  suplicó  á  los  dichos  señores  le  diesen  aprobación  para 
le  usar  y  ejercer  y  presentó  el  título  original  despachado  por  el  Gobier- 
no y  la  certificación  que  refería  de  haber  pagado  dicho  real  derecho  de 
la  medianata,  y  los  dichos  señores  mandaron  dar  vista  al  señor  fiscal  de 
Su  Majestad,  el  cual,  en  respuesta  del,  dijo  haber  visto  el  dicho  tí. 
tulo  de  teniente  de  corregidor  del  puerto  de  Valparaíso  despachado 
al  dicho  Joseph  Vásquez,  y  atento  á  que  era  persona  á  propósito  para 
usar  el  dicho  oñcio,  se  le  podría  dar  aprobación  para  tal  teniente  del 
dicho  puerto  de  Valparaíso,  como  siempre  se  había  hecho,  pero  no' 
para  teniente  del  partido  de  Quillota,  donde,  por  ser  corregimiento 
de  indios,  jamás  había  habido  tenientes. 

Aprobado  por  la  dicha  Real  Audiencia,  á  que  los  dichos  señores 
mandaron  traer  los  autos,  y  habiéndolos  visto,  proveyeron  el  decreto 
del  tenor  siguiente:  .     -  .  ■ 

DBCKKTo.r— Apruébase  á  Joseph  Vásquez  para  que  pueda  usar  y  usé 
el  oficio  de  teniente  del  puerto  de  Valparaíso,  por  un  año,  en  ausen- 
cia del  corregidor  del  partido  de  Quillota « 

'  Proveyeron  el  decreto  de  suso  los  señores  presidente  é  oidores  des- 
ta  Real  Audiencia,  estándola  haciendo,  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  en  veinte  y  seis  días  del  mes  de  otubre  de  mil  y  seiscientos  y 
cincuenta  y  cuatro  años;  y  lo  señaló  el  señor  dotor  don  Nicolás  Po^ 
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lanco  de  Santillana,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  por  no  haber 
más  jueces  en  la  real  sala,  habiendo  dado  su  voto  y  parecer  el  licen- 
ciado don  Alonso  Hurtado  de  Mendoza,  juez  de  provincia  y  relator 
destaReal  Audiencia,  que  aceptó  y  juró. — Don  Bartolomé  Maldonado  . 
-T-Segün  que  todo  lo  susodicho  consta  y  parece  más  largamente  de  los 
autos  originales  que  están  y  quedan  en  mi  poder  y  oficio,  á  que  me  re- 
mito; y  para  qué  conste,  de  inandatniento  de  dichos  señores  y  pedi- 
miento  del  dicho  capitáíi  Joseph  Vásquez  di  el  presente  én  la  ciudad 
de  Siuitiago  de  Chile,  en  veinte  y  siete  días  del  mesdeotubre  de  mil  y 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  y  en  fee  de  ello  lo  firmé. — Don 
Bartolomé  Maldonado  y  Madrigal,  secretario  de  cámara,  etc. 

Juramento. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de 
usar  bien  y  fielmente  de  el  dicho  oficio  de  tal  teniente,  guardando 
justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad  y  la  real 
tasa  y  todo  aquello  que  debe  y  es  obligado,  y  dará  cuenta  de  todos 
los  bienes  que  fueren  á  su  cargo  y  de  que  la  deba  dar  por  razón  del 
dicho  cargo;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  deman- 
de; y  tendrá  cuenta  con  día,  mes  y  año,  de  los  dichos  bienes^  para  la 
dar  cada  que  se  le  pida,  y  pagará  el  alcance  y  todo  aquello  en  que 
fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado;  y  al  cumplimiento  de  todo  lo 
dicho  obligó  su  persona  y  todos  sus  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos 
y  por  haber,  y  dio  poder  á  las  justicias  é  jueces  de  Su  Majestad  para 
que  á  ello  le  apremien  como  por  sentencia  de  juez  competente  pa- 
sada en  cosa  juzgada;  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  gene- 
ral que  lo  prohibe,  para  que  no  le  valgan. 

Y  en  conformidad  de  la  dicha  aprobación  y  título,  [lej  hubieron  por 
recibido  al  suso,  digo,  al  uso  de  el  dicho  oficio,  como  Su  Señoría 
manda. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo;  y  1q  firmaron;  habiendo  manda- 
do suspender  el  recibimiento  de  los  títulos  de  los  capitiuies  que  vinie-. 
ron  á  recibirse  para  otro  cabildo  que  se  junten  todos. 

Don  Cristóbal  Fernández  Pimrro. — Don  Antonio  Rodrigue»  de  Ova- 
lie. — Antonio  de  Barambio. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don 
Diego  de  Aguüar  Maqueda. — Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa^ — Don 
Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^ 
escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  31  DE  OCTUBRE  DE  1664. 

Sobre  rl  visitador  dkl  convento  db  la  Merced.- — En  Innoble  y 
muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  y  un  días  de  el  mes 
de  otubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  ciuenta  y  cuatro,  la.  Justi- 
cia y  Regimiento  de  esta  ciudad,  que  abajo  firmarán  sus  nombres, 
que  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  trataron  y  propu. 
sieron  cómo  el  maestre  de  campo  Jerónimo  de  Miranda,  procurador 
general  de  esta  ciudad  y  en  su  nombre,  con  acuerdo  de  algunos  capitu- 
lares de  este  Cabildo,  había  presentado  petición  ante  los  señores  presi- 
dente é  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino  pidiendo  que,  para 
excusar  los  inconvenientes  y  escándalos  que  pueden  suceder  entre  el 
muy  reverendo  padre  fray  Joseph  Quintero  Viljavicencio,  de  la  Or- 
den de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  y  visitador  general  de  ella  en 
este  reino,  y  religiosos  de  ella,  á  que  se  había  dado  principio,  como 
era  notorio,  se  sirviesen  mandar  que  el  dicho  visitador  exhibiese  la 
orden  y  recaudos  que  traía  para  la  dicha  visita,  y  las  que  no  viniesen 
pasada  por  el  Real  Consejo  de  las  ludias,  como  Su  Majestad  por  sus 
reales  cédulas  tiene  mandado,  se  recogiesen  y  no  usase  de  ellas,  y 
que,  vistas.  Su  Alteza  proveyese  lo  que  más  convinifise  á  la  paz  y 
quietud  de  la  dicha  Religión  y  de  esta  ciudad  y  república;  y  que  en 
la  dicha  petición,  por  dichos  señores  se  había  mandado. al  dicho  pro- 
curador general  ligitimase.su  persona  y  mostrase  el  orden  que  tenía 
para  lo  que  pedía  en  el  dicho  pedimiento,  en  que  asimismo  había 
pedido  que  en  el  ínterin  que  se  proveía  á  su  pedimiento,.  el  dicho 
visitador  no  ignovase  en  la  dicha  visita;  y  pidió  el  dicho  procurador 
general  en. la  dicha  razón  y  cumplimiento  de  lo  que  los  dichos  seño- 
ñores  tenían  mandado,  pro'^eyesen  y  ordenasen  lo  que  más  les  pare- 
ciere convenir. 

Y  habiéndose  informado  de  lo  que  contenía  el  pedimiento  presen- 
tado por  el  dicho  procurador  general  ante  los  dichos  señores,  lo  apro. 
baron  y,  siendo  necesario,  lo  piden  de  nuevo;  y  para  proseguir  en  la 
dicha  causa  y  pedir  en  razón  de  la , paz  y  concordia  de  los  dichos  re- 
ligiosos y  sobre  la  dicha  visita  y  excusar  los  escándalos  -  que  se  pue- 
den recrecer  todo  aquello  que  convenga  ante  los  dichos  señores,  apro- 
bando y  ratificando  el  poder  que  como  tal  procurador  general  tiene, 
y  necesario  siendo,  se  le  dan  de  nuevo  tan  bastante  como  de  derecho 
se  requiere  y  es  necesario  para  valer,  para  que  ante  los  dichos  señores 
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de  la  Real  Audiencia  y  otros  jaeces  y  justicias  de  Su  Majestad,  eclesiás- 
ticas ó  seglares,  y  doude  y  como  convenga,  haga  todos  los  pedimientos, 
requerimientos,  probanzas  y  demás  autos  y  diligencias  que  judicial  y 
extrajudiciahnente  convengan  de  [se]  hacer  y  que  este  Cabildo  pudiera 
y  en  lo  que  adelante  en  la  dicha  razón  convenga,  que  el  poder  nece- 
sario para  todo  ello  se  le  dan  y  otorgan  en  bastante  forma,  con  la 
libre  y  general  administración  en  lo  referido;  y  á  la  firmeza  de  lo  que 
en  virtud  de  este  poder  se  hiciere,  obligaron  los  bienes  y  rentas  de  esta 
ciudad,  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber,  con  renunciación  de 
las  leyes  de  su  defensa  y  la  general  que  lo  prohibe. 

Testigos:  Pedro  de  Andaya,  Domingo  de  Marialbis  y  Domingo  de 
Iluaris,  estantes  al  presente  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago. 

Y  lo  firmaron;  y  doy  fee  conozco  los  otorgantes. 

Don  Cristóhcd  Fernández  Pisarro. — Don  Antonio  Rodríguez  de  Ova- 
Ue,— Antonio  de  Baramhio. — Don  Diego  de  Aguilar  Mdqueda. — Don 
Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Don 
Francisco  Alvaren  de  Toledo. — Don  Antonio  Santibáñes. — Ante  mí. 
— Manuel  de  Toro  Manóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  6  DE  NOVIEMBRE  DE  1654. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  seis  días 
de  el  mes  de  noviembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta 
y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

Sobre  fiestas. — En  este  cabildo  el  señor  maestre  campo  don  Pe- 
dro (ie  Prado,  alcalde. ordinario  de  esta  ciudad,  propuso  que  para  que 
las  .fiestas  que  esta  ciudad  tiene  votadas  se  hagan  con  la  decencia  que 
conviene  y  porque  con  el  tiempo  no  se  pierda  la  memoria  y  se  acuda  á 
ellas  como  conviene,  suplica  á  Su  Señoría  se  sirva  de  ordenar  las  di- 
chas festividades  sean  á  cargo  y  pedir  limosna  para  ellas  por  el  señor 
corregidor  y  los  señores  alcaldes  y  regidores,  como  á  Su  Señoría  pa- 
reciere, que  su  merced  se  ofrece  á  principiarla  y  hacer  la  de  el  señor 
Santo  Turníno  y  relevar  á  la  ciudad  de  la  costa. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  acordaron  que  se  hagan  las  dichas  fiestas 
por  los  señores  de  este  Cabildo  y  el  señor  corregidor  que  es  ó  fuere,  en 
la  forma  que  el  señor  alcalde  propone;  y  para  repartillas,  se  traiga  á 
este  Cabildo  la  memoria  de  ellas. 

Don  Cristóbai  Fernández  Piearro. — Don  Antonio  Bodríguee  de  Ova- 
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Ue. — Don  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Baramhio. — Don  Francme 
de  Eraso, — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Martín  Ruia  do 
Gamboa. — Don  Luis  de  las  Cuevas  y  Morales. — Don  Francisco  Alva 
res  de   Toledo. — Don  Antonio  Santib&ñez. — Ante  mí. —  Manud  de 
Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


OTRO   CABILDO  DE  7  DE  NOVIEMBRE  DE  1664. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  días 
de  el' mes  de  noviembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta 
y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

DiKGo  López,  capitán. — En  este  cabildo  el  capitán  Diego  López 
presentó  un  título  de  su  señoría  de  el  gobernador  de  este  reino  don 
Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
ella;  su  fecha  en  la  Concepción,  en  doce  de  otubre  de  mili  y  seiscien* 
tos  y  cincuenta  y  cuatro,  refrenfdado]  de  Martín  Sánchez  de  Yeste, 
escribano  de  cabildo  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  con  testimonio 
de  haber  pagado  la  medianata  de  el  dicho  título,  en  que  le  nombra 
por  capitán  de  una  de  las  compañías  de  el  número  de  esta  ciudad  en 
lugar  de  el  capitán  Pedro  Delguea;  y  pidió  fuese  recibido,  como  Su 
Señoría  manda,  al  uso  de  el  dicho  oñcio. 

Y  visto  por  su  señoría  de  el  dicho  Cabildo  el  dicho  título  y  testi- 
monio de  haber  pagado  la  medianata,  con  lo  cual  le  hubieron  por 
recibido.  .  . 

Y  lo  firmaron. — Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro. — Don  Antonio 
Rodríguez  de  Ovalle. — Do^t  Pedro  de  Prado. — Antonio  de  Barambío. 
— Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Pedro  dé  Salinas  y  Córdoba.-^Don 
Luis  de  las  Cuevas  y  MoraUs. — Do^  Francisco  Alvarez  de  Toledo. — 
Don  Antonio  de  Santibáñez.-^Auíe  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  es- 
cribano público  y  de  cabildo. 

NoTá. — En  esta  parte  del  tomo  se  encuentra  la  pieza  siguiente,  y 
el  cabildo  en  que  se  proveyó  debió  celebrarse  entre  los  días  7  y  13  de 
noviembre.de  1654. 

(Falta  la  primera  hoja  del  original) 
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.   El  geueral  don  Martín*  Baiz  de  Gamboa,  (d  resto  de  la  hoja  está 

bo7rado  y  roto) 

proveer  de  remedio  eficaz  á  necesidades  tan  urgentes,  con  la  pronti- 
tud que  pide  la  instancia  del  tiempo  y  entrada  del  invierno  en  que 
se  hará  irremediable  el  daño;  y  de  lo  contrario,  hablando  debidamen- 
te, protesto  todos  los  dichos  términos  y  de  pedir  el  recurso  que  fue- 
re más  favorable  á  la  ejecución  de  lo  propuesto,  y  para  en  guardia 
de  mis  derechos  y  que  en  todo  tiempo  conste  haber  acudido  á  mí 
obligación,,  se  sirva  de  mandarme  dar  testimonio  deste  mi  pedi- 
miento  y  de  lo  que  á  él  se  proveyere,  sobre  que  pido  justicia  y  en 
lo  necesario,  etc.        '. 

Otrosí,  digo:  Que  habiéndose  mandado  por  Vuestra  Señoría  tomar 
la*ra7^ón  de  la  cantidad  de  trigo  que  sCe  había  cogido  en  las  chacras 
de  esta  ciudad  y  que  los  cosecheros  no  dispusiesen  déPsia  orden  de 
Vuestra  Señoría,  parece  que  de  la  diligencia  se  ha  reconocido  mayor 
la  falta  de  lo  que  se  pensaba,  y  porque  este  abasto  es  el  más  común 
y  necesario  y  que,  como  tal,  es  el  más  pronto;  y  debido  á  los  soco- 
rros que  se  pidieren  de  Valdivia,  la  Concepción  y  frontera  de  Maulé, 
donde  hoy  está  reducida  toda  la  gente  de  la  juridición  de  la  ciudad 
de  San  Bartolomé  y  la  mayor  parte  del  partido  de  Itata,  juridición 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  con  ocasión  del  alzamiento  general 
de  los  indios,  conviene  se  sirva  Vuestra  Señoría  de  mandar  hacer 
más  isngta  diligencia  sobre  la  cantidad  de  trigo  quehoy  hay  en  todos 
los  partidos:  de  Quillota,  Aconcagua,  Melipilla,  Colchagua  y  de  esta 
ciudad,  reconociendo  no  sólo  la  cantidad  ...  de  las  nuevas  cosechas  y 
el  rezagado  de  la  pasada  ...,  con  vista  de  las  trojes  y  demás  partes 
donde  pueda  estar,  para  que  con  entero  conocimiento  de  lo  que  hay 
y  de  la  cantidad  que  cada  uno  de  los  cosecheros  y  labradores 
hubieren  de  sembrar,  obligándoles  á  ello  con  apremio,  por  la  pre- 
vención que  pide  el  aumento  deste  mantenimiento,  para  los  años 
venideros  se  proceda  con  entero  conocimiento  de  lo  que  puede  suplir 
la  falta  y  necesidad  de  los  presidios  de  guerra  y  frontera  de  Maule, 
que  uno  y  otro  pide  la  atención  de  Vuestra  Señoría  para  no  hallarse 
atrasados  en  los  socorros  tan  necesarios  y  sustento  del  común  de  esta 
ciudad,  y  mandando,  asimesmo,  que  de  los  contornos  de  esta  diclm 
ciudad  se  reduzga  áella  toda  la  cantidad  de  trigo  que  hubiere  á  casa 
de  los  diseños,  en  cumplimiento  de  lo  proveído  por  Vuestra  Señoría  y 
con  las  mayores  penas  que  convengan,  por  prevención  de  los  acci- 
dentes, á  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  se  sirva  do  mandar  proveer 
en  todo  como  de  suso  pidOj  en  atención  de  las  conveneucias  tan 
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urgentes  que  á  ello  obligan,  sobre  que  pido  justicia  .y  en  lo  necesa 
rio,  etc. 

Otrosí,  digo:  Que  como  á  Vuestra  Señoría  consta,  la  puente  del  río 
de  Maipo  no  está  de  cómodo  pasaje^  y  aunque  dello  ha  dado  Aviso  el 
teniente  del  partido  de  Acúleo,  parece  no  haberse  hecho  diligencia  á 
su  reparo,  y  porque  demás  de  haberse  experimentado  la  necesidad 
della  con  tantas  muertes  que  ha  causado,  el  hacer  la  puente  del  di- 
cho río  es  inexcusable  para  el  pasaje  de  los  carneros  y  demás  basti- 
mentos que  se  conducen  á  esta  ciudad,  se  ha  de  servir  Vuestra  Se- 
ñoría de  mandar  proveer  del  remedio  eficaz  para  que  la  dicha  puente 
se  aderece  y  repare,  poniéndola  en  forma  que  cómodamente  puedan 
pasar  los  carneros  y  demás  abasto,  tan  necesario  á  esta  ciudad,  demás 
de  ocurrir  á  los  daños  irreparables  de  muertes  que  continuamente 
causa  la  faifa  de  la  dicha  puente,  á  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico 
así  lo  provea  y  mande;  pido  justi^íia  y  en  lo  .necesario,  etc. 

QiK^  en  cuanto  á  la  puente  de  Maipo  ha  informado  el  teniente  de. 
corregidor  estar  ya  aderezada. — (Hay  una  rubrica). 

Otrosí,  digo:  Que  instando  al  sindicó-mayordomo  de. esta  ciudad 
acuda  á  las  cobranzas  y  deinás  proes  que  tocan  al  aumento  de  los 
])ropios  de  esta  ciudad,  se  excusa  con  decir  no  liabérsele  entregado 
para  ello  las  escrituras,  y  porque  son  muchos  los  efectos  para  que 
esta  ciudad  necesita  de  tener  cobrado  los  pesos  que  se.  le  deben  y  que 

la  negligencia  para  unos  y  otros  sin  el  efecto  de  las  cobranzas 

imposiciones  de  censos  y  cuentas  de  síndicos-mayordomos  y  otros 
diputiidos  que  lo  han  sido  en  lá«  materias  de  hacienda,  en  que  cada 
día  se  hacen  más  remotas  las  noticias  y  más  imposibles  las  cobran- 
zas y  difícil  la  expedición  de  las  causas,  se  ha  de  servir  Vuestra  Se- 
ñoría de  mandar  que  al  dicho  síndico-mayordomo  se  le  entreguen  las 
dichas  escrituras  y  mandar  que  acuda  á  sus  cobranzas  y  á  las  demás 
causas  y  negocios  de  su  cargo,  movidos  y  por  mover,  diputando  las 
personas  que  convengan  para   su  ejecución  y  dirección  en  lo  que 

lo  necesitare  la de  su  noticia,  y  que  para  otros  efectos  

todo  este  mi  escrito  y  los  demás  que (hon'odo) los  acciden- 
tes, se  sirva  Vuestra  Señoría  de  mandar  todos  Ios-días,  á  hora 

señalada,  y  que  para  ello  se la  salida  de  los  capitulares  de  esta 

ciudad,  pues  está  reconocida  la  liecesidad  de  tratar  las  extraordina- 
rias materias  que  cada  día  se  ofrecen,  á  Vuestra  Señoría  pido  y  su- 
puco  se  sirva  de  mandar  hacer  en  todo  como  desuso  pido  y  mandarme 
dar  el  testimonio  que  tengo  pedido,  debajo  de  la  protesta  que,  ha- 
blando debidamente,  tengo  fecha  de  los  daños  que  de  lo  contrario 
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86  recrecieren  y  de  los  demás  recursos  qué  convengan;  pido  justicia  y 
'  en  lo  necesario,  etc. — JBl  licenciado  Pozo  y  Suva. — Don  Martín  Ruiz 
de  Gamboa. 

Que  el  señor  alcalde  don  Martín  Hurtado  de  Mendoza  y  señor 
capitán  don  Francisco  de  Eraso,  alférez  mayor,  personalmente,  y 
cualquiera  de  sus  mercedes  apremien  al  sinclicó  pasiádo  3'  al  preseiite 
que  entreguen  y  reciban  los  liienes  y  escriptúras  de  esta  ciudad  y 
den  recibo  y  asistan  á  ello,  y  las  cuentas  de  los  síndicos  las  hagan  dar 
y  concluir,  que  para  todo  se  les  dá  comisión  en  foriha.-^^5ay  una 
rübHca), 

Que  dentro  de  ocho  días  vengan  los  regidores  que  están  fuera  de 
la  ciudad,  con  liceácia  ó  sin  ella,  paralo  cualsé  les  revocan  las  da- 
das y  que  se  envíe  persoi),A  á  costa  dé  los  regidores  á  que  áe  lea  no- 
tifique.— (Hay  una  rubrica). 

Habiendo  visto  esta  petición  y  tratado  el  primer  punto,  se  resolvió 
proveer  eji  toda  para  mañana  por  la  mañana  siete  de  abril  de  este 
año,  ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,' én  seis 
de  abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cinco.^ — Ante 
mi.— Manuel  de  To^^o,  escribano  público. 

En  nneve  de  abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta*  y 
cinco,  86  leyó  esta  petición  ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad,  y  á  ella  proveyeron  los  decretos  que  están  de  letrai  de  mí 
el  escribano  y  rúbrica,  y  mandaron  se  guarden  y  ¡cumplan,  y  lo  ru- 
bricaron los  señores  alcaldes  don  Ffaiiciéco  de  Aróvalo  y  Briseftó  y 
don  Martín  Hurtado  de  Mendoza  y  Antonio  de  Barambio,  alguacil 
mayor,  don  Francisco  de  Éraso  y  don  Pedro  de  Salinas,  don  Martín 
Ruiz  de  Gamboa,  don  Francisco  Cortés,  don  Francisco  Máldonado. 
— Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. — (Hay  seis  lit- 
hricas). 


CABILDO  DE  13  DE  NOVIEMBRE  DE  1664. 

■   •  :  i  .  .  .  -  • 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  dé  Chille,  en  trece  dfaá 
de  el  mes  de  noviembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicíia  ciudad  se  juiitarori  en'  su 
lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  siguiente: 

Licencia. — Este  día  se  dio  licencia  al  capitán  don  Diego  de  Agui- 
lar,  de  su  pedjmiento,  para  hacer  ausencia  á  su  estancia  por  quince 
días,  digo,  treinta. 


1»-" 


506  HISTORIADORES   DB  CHILE 

NOBIBKAHIENTO    DB     I,k   PERBoJNA    QjUB    HA    DE    IR   i   LlUA .7- £!sta 

día,  de  comüa  acuerdo  y  coaformidad,  los  «efiores  Justicia  y  Begi- 
iriiento  de  esta  ciudad  nombraron  para  que  vaya  á  la  ciudad  de  los 
Reyes  álos  uegocios  que  tiene  de  unión  de  armas,  papel  sellado  y 
los  demás  impuestos  y  que  han  mandado  iinponer  de  nuevo,  nom- 
braron al  general  don  Diego  González  Montero,  vecino  de  esta  ciu- 
dad, gobernador  que  fue  de  la  ciudad  de  Valdivia,  persona  en  qujen 
concurren  todas  las  partes  necesarias,  para  ello,  y  para  la  ayuda  de  costa 
señalan  cuatro,  mili  pesos  de  plata  de  á  ocho  reales,  y  para  juntarlos 
se  acordará  la  forma  que  se  ha  de  tener;  y  el  hacer  las  diligencias 
n.ecésariaa  para  que  tenga  efecto  se  retnite  al  señor  general  don  Cris- 
tóbal Fernández  Pizarro,  corregidor  de  esta  ciudad,  y  al  señor  maes- 
tre  de  campo  dt)n  Pedro  de  Prado,  y  para  proponerlo  al*d,icho  señor 
general  don  Diego  González,  nombraron  al  dicho  señor  corregidor 
y  señor  (}on  Antonio  de  Ovalle,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad: 
todo  lo  cual  se  acordó  en  conformidad  de  lo  acordado. en  el  cabildo 
abierto  que  se  hizo  en  njueve  de  otubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos 
y  cincuenta  y  cuatro,  y  el  maestre  de  campo  Jerónimo  de  Miranda, 
procurador  general  de  esta  ciudad,  que  asistió  en  éste  cabildo,  fue 
de}  mismo  pareccjr. 

SoBKK^A  PUENTE.— Este  día  acordarou  quc  el  procurador  general, 
digo,  mayordomo  dpsta  ciudad,  entregue  al  señor  don  Francisqq  de  To- 
ledo, regidor.de  ésta  ciudad,  que  va  á  hacer  aderezar  la  puente,  se- 
senta patíicpnes  para  la  costa  de  todo  y  cuatro  arrobas  de.  vino  de  el 
,de  Juan.  <íe  Chinchilla;  y  se  le  señalan, á  Juan  de  Padilla,  porque  vaya 
con  su  merced,  veinte  patacones,  y  ejsté  á  orden  de.su  merced. 

Sobre  i.a  pescadería. 7--Este  día  informé  yo  el  escribano  cómo 
la  pescadería  estaba  puesta  en  cuatrocientos  patacones,  y  remitieron 
el  remate  de  ella  al  señor  alcalde  don  Antonio  Rodríguez  de  Ovalle, 
alcalde  ordinario  de  esta  ciudad. 

Licencia. — Este  día  se  le  dio  licencia  á  don  Antonio  de  Santibá- 
ñez  para  hacer  lausencia  par^  el  puerto,  por  quince'días. 

Alonso  Ruiz,  capitán  dk  caballos. — En  este  cabildo,  por  parte 
de  el  .capitán  Alonso  Ruiz  de  Jáen,  se  presentó  un  título  Srmado  de 
su, señoría  del  señor  gobernador  de  este  reino  don  Antonio  de  Acuña 
y  CiJibrera,  refrendado  de  el  capitán  Martín  Sánchez  de  Yeste,  que  hace 
oficio  de  secretario;  su  fecha  en  doce  de  otubre  de  este  año,  para 
que  fuese  recibido  en  el  dicho  cabildo,  en  el  cual  le  nombra  por  ca- 
pitán de  á  caballos  de  la  compañía  de  ellos  que  milita  en  el  valle  de 


ACTAS  DBL  CABILDO. — 1654  507 

Oolclingua;  y  nsimisino  presentó  testimonio  de   haber  pagado  la  me- 
diaiíata  de  el  dicho  cargo. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido,  como  Su  Señoría 
manda,  y  que  se  le  dé  testimorio. 

Don  Diego  de  Salikab,  capitán  de  caballob. — Eu  este  cabil- 
do, por  parte  de  el  ca{után  don  Diego  de  Salinas  se  presentó  un  tí- 
tulo de  su  señoría  de  el  gobernador  de  este  reino  don  Antonio  de  Acu- 
ña y  Cabrera,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  de  el  Consejo  de 
Su  Majestad  y  presidente  de  la  Real  A^^diencia  de  este  reino,  refren- 
dado de  Martín  Sánchez,  que  hace  oñcio  de  secretario;  su  fecha  eu 
doce  de  otubre  de  este  año,  en  que  le  nombra  por  capitán  de  la  com- 
pañía de  á  caballos  de  el  número  de  .esta  ciudad  que  reside  en  el 
valle  de  Aconcagua,  para  que  fuese  recibido  en  él;  y  asimismo  pre- 
sentó testimonio  de  haber  pagado  la  medianata  de  el  dicho  cargo. 

Y  habiéndolo  visto  los  dichos  señores  de.  Cabildo  el  dicho  título  y 
testimonio,  le  hubieron  por  recibido  en  el  dicho  cargo,  como  Su  Se- 
ñoría manda. 

Y  con  lo  dicho  se  acabó  el  cabildo  y  lo  fírmaron. 

Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro. — Don  Antonio  Rodríguez  de  Ova- 
He. — Don  Pedro  de  Prado. -^Antonio  de  Barambio, — Don  Francisco 
de  'Eraso. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqtieda. — Don  Martín  Ruiz  de 
Gamboa, — Don  Luis  de  Jas  Cuevas  y  Morales. — Don  Francisco  Alva- 
rez  de  Toledo. —  Don  Antonio  Santibáñeg, — Ante  mí. —  Manuel  de 
Toro  Masóte,  escribano  público  y  de  cabildo.. 


CABILDO  DE  17  DE  NOVIEMBRE  DE  1654. 

Sobre  la  persona  que  ha  de  ir  á  Liu a. — En  la  noble  y  muy 
leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  siete  días  de  el  mes  de 
noviembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro,  [se  juntó] 
la  Justicia  y  I^egimiento  de  la  dicha  ciudad  que  abajo  ñrmarán  sus 
nombres,  donde  el  señor  general  don  Cristóbal  Fernandez  Pizarro, 
corregidor  y  justicia  mayor  y  teniente  de  capitán  general  en  ella, 
propuso  cómo  tenía  una  carta  de  el  señor  gobernador  de  este  reino 
el  señor  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  del  hábito  de  Santiago  y 
de  el  Consejo  de  Su  Majestad  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
este  reino;  su  fecha  á  cinco  de  noviembre  de  este  mes  y  año,  que  re- 
cibió ayer  tarde  en  diez  y  seis  de  éste,  en  la  cual  insinúa  Su  Señoría 
lo  que  siente  el  trabajoso  estado  de  esta  ciudad  y  la  nueva  impusi' 
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ción  de  armas  y  los  más  impuestos  que  están  mandados  imponer,  y 
que  para  excusar  lo  más  de  la  costa  de  enviar  persona,  se  remitiesen 
los  poderes  al  licenciado  Juan  de  Aliaga,  persona  de  muchas  partes, 
y  en  quien  concurren  las  necesarias,  y  que  Su  Sefloría  la  mande  ver 
y  leer  y  ver  lo  que  ha  de  responder  á  ella  á  Su  Señoría,  y  que  Su 
Señoría  respondiese  á  ella  al  dicho  señor  Gobernador  y  de  su  deter- 
minación. ( 

Y  habiéndola  visto  y  leído,  acordaron,  como  lo  está,  que  se  escriba 
á  Su  Señoría  agradeciéndole  su  buen  celo  y  la  merced  que  hace  á  esta 
ciudad,  y  como  por  lo  que  la  ocasión  insta  el  enviaren  defensa  de  esta 
ciudad  persona  de  las  partes  necesarias,  se  había  nombrado  en  trece  des- 
te  presente  mes  al  geperaldon  Diego  González  Montero  con  orden  que 
se  diese  cuenta  á  Su  Señoría,  que  por  no  haber  habido  mensajero  no 
se  le  había  hecho  y  que  se  haga  al  presente  y  dá  cuenta  á  Su  Señoría 
del  est(^do  de  lo  hecho  y  en  el  que  estaba  cuando  llegó  su  carta. 

Cesión  de  pulperías  en  Valparaíso. — Este  día,  de  pedimiento 
de  Lorenzo  Roldan  y  Juan  Rodrigo  de  Guzmán,  se  les  hizo  merced 
de  las  dos  pulperías  d^  el  puerto  de  Valparaíso  que. esta  ciudad  pro- 
vee en  él  y  por  el  tiempo  que  á  este  Cabildo*  pareciere;  y  siendo  sola 
una,  la  gocen  con  igualdad  y  se  les  dé  testimonio. 

Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro.—Don  Antonio  RodrigueB  de  Ova- 
lie, — Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Gaspar  de  Ahumada  Maldona- 
do. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba, — Don  Marün  Ruiz  de  Gamboa. 
— Don  Francisco  Alvarez  de  Toledo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  20  DE  NOVIEMBRE  DE  1654. 

Sobre  la  carta  que  se  escribe  al  señor  Gobernador. — En 
la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  días  de 
el  mes  de  noviembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  sn 
lugar  acostumbrado  y  firmaron  la  carta  que  se  escribe  al  señor  Go- 
bernador en  respuesta  de  la  que  contiene  el  cabildo  antecedente;. y 
trataron  otras  cosas  que  difirieron  para  otro  cabildo. 

LicKNCiAs. — En  este  cabildo  se  le  dio  licencia  para  hacer  ausencia 
al  «eñor  alguacil  mayor  y  al  señor  alférez  mayor  y  al  señor  general 
don  Martin  de  Gamboa,  para  hacer  viaje  y  ausencia  á  sus  estancias, 
por  quince  días. 
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Y  lo  firmaron. — Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro. — Don  Antonio 
Rodrigueo  de  OvcUle. — Antonio  de  Barambio. — Don  Francisco  de  Era- 
so. — Dan  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba, — Don  Martín  Ruiz  de  Gamboa, 
— Don  Francisco  Alvarez  de  Toledo, — Ante  mí. — Manud  de  Toro 
MazotCy  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  26  DE  NOVIEMBRE  DE  1654. 

SoBRB  LA  UNIÓN  PB  LAB  ARMAS. — Eu  h\  hoble  y  muy  leal  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  seis  días  de  el  mes  de  noviembre 
'  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de.  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  se  junta- 
ron en  su  lugar  acostumbrado,  donde  trataron  y  propuso  el  iseñor 
general  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  corregidor  y  justicia  mayor 
de  esta  ciudad,  propuso  cómo  [á]  Su  Sefioría  constaba  el  auto  que 
los  señores  de  la  Real  Audiencia  han  proveído  en  razón  de  la  unión 
de  las  armas  y  los  seis  meses  que  dan  de  demora,  ó  vean  si  se  debe 
admitir  y  cumplir  con  el  dicho  auto,  que  vean  y  confieran  lo  que  se 
deba  hacer. 

Y  habiendo  tratado  sobre  ello,  acordaron  que  se  suplique  de  el  di- 
cho auto  y  alegue  lo  que  convenga. 

Sobre  TiA  foentb  dk  Maipo. — Este  día  informó  el  señor  don 
Francisco  Alvarez  de  Toledo,  á  quien  está  remitido  el  aderezo  de  la 
puente  de  Maipo,  cómo  viene  de  ella  y  que  no  hay  más  de  cuatro 
indios,  y  con  incomodidad  y  mucho  trabajo  y  pérdida  de  tiempo  se 
procede  en  ella  y  que  no  se  ha  dado  ningún  dinero  para  ella  y  el 
gasto  y  se  necesita  de  gente  y  de  el  dinero,  que  aunque  se  le  ha  pe. 
dido  al  mayordomo. 

Y  habiéndolo  entendido,  pidieron  al  señor  corregidor  envíe  al- 
gunos indios  de  los  vagamundos  y  oficiales,  y  que  el  dinero  que  está 
en  poder  de  Hernando  García,  de  lo  procedido  de  la  pescadería,  se 
libre  al  dicho  señor  don  Francisco,  á  cuenta  de  lo  librado  para  el  dicho 
aderezo  de  la  puente  y  con  testimonio  de  este  acuerdo  y  el  recibo  de 
su  merced  se  le  pase  en  cuenta  lo  que  fuei*e,  conque  no  exceda  de 
treinta  pesos,  lo  cual  es  del  tiempo  que  no  hubo  arrendador. 

Y  lo  firmaron. — Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro. — Don  Antonio 
Rodríguez  de  Ooalle. — Antonio  de  Barambio, — Don  Francisco  de  Era- 
so, — Don  Gaspar  de  Ahumada  Maldonado, — Don  Pedro  de  Salinas 
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y  Córdoba. — Dcyit  Francisco  Alvares  de  ToUdo. — Ante  mi.—Manud 
de  TorOj  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  DICIEMBRE  DE  1654. 

Eu  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro, 
días  de  el  mes  de  diciembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron 
en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

SoBRu  LA.  UNIÓN.  DB  LAS  AKHAS.^-Este  día  acordarou,  presente 
el  señor  procurador  general,  que  responda  al  auto  que  lioy  se  ha  no- 
tificado de  los  oficiales  reales  acerca  de  que  si  quiere  este  Cabildo 
tomai!^  por  eucabezonamiento  el  derecho  de  unión,  de  armas,  y  que  á 
ella  alegue  como  está  suplicado  de  lo  proveído  en  la  dicha*  causa. 

Don  Joan  Díaz  Ttuh&z,  capitán  db  caballos. — Este  día  en 
este  cabildo  el  señor  general  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  corre- 
gidot  y  justicia  mayor  de  ésta  ciudad,  presentó  un  título  de  su  seño- 
ría de  el  señor  Gobernador  de  este  reino,  firmado  de  Su  Señoría  y 
refrendado  de  Martín  Sánchez  de  Yeste,  escribano  de  cabildo  de  la 
ciudad  de  la  Concepción,  por  el  cual  nombra  por  capitán  de  á  caba- 
llos, lijeros  de  la  compañía  de  el  batallón  de  el  valle  de  Quillota,  de 
el  número  de  esta  ciudad,  con  testimonio  de  haber  pagado  la  media- 
nata  de  el  dicho  cargo,  al  capitán  don  Juan  Díaz  Téllez,  en  cuyo  fa- 
vor se  despachó  el  dicho  título,  para  que  Señoría  se  sirva  de  recibirle. 

Y'  habiendo  visto  el  título  y  testimonio,  recibieron  al  dicho  don 
Juan  Díaz  Téllez  al  uso  de  el  dicho  oficio,  como  Su  Señoría  manda. 

LicKNciAS. — Este  día  se  le  dio  licencia  al  señor  alcalde  don  Auto. 

.nio  Rodríguez  de  O  valle,  alcalde  ordinario,  para  que,  viniendo  su 

compañero,  que  está  ausente,  por  quince  días;  y  al  señor  don  Diego 

Roco  de  Caravájúl  se  le  dio  licencia  para  hacer  ausencia  por  otros 

quince  días,  digo,  veinte  días. 

Don  Cristóbal  Fernández  Pizarro.-— Don  Antonio  Rodríguez  de  Ova- 
Ue. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Diego  Roco  Carvajal. — Don 
Francisco  Alvarez  de  Toledo. — Ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóte^ 
escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  11  DE  DICIEMBRE  DE  1654. 


En  la  noble  y  muy  leal  ciadad  de  Santiago  de  Chille,  en  once 
días  de  el  mes  de  diciembre  de  el'año  de  mili  y  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron 
en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue:' 

Fiel  ejecutor.^ — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor,  por  el  tiem. 
po  oi^dinario,  á  don  Áiitonio  de  Santibáfíez,  regidor,  el  cual  lo  aceptó 
y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado,  y  el  señor  corregidor  le 
entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Pacío  de  salario  al  escribano. — Este  día,  de  pedimiento  de  mí 
el  escribano,  los  señores  de  este  Cabildo  mandaron  que  el  mayordo- 
mo dé'esta  ciudad,  que  es  ó  fuere,  ó  el  procurador  general,  de  la 
renta  de  el  potrero  y  pregonería  y  de  los  demás  propios  de  esta  ciu- 
dad, en  conformidad  de  las  sentencias  de  vista  y  revista  que 
tengo  de  los  seíüores  de  la  Real  Audiencia,  me  paguen  el  salario  co- 
rrido de  mi  oficio  y  lo  que  corriere,  conforme  á  las  dichas  senten- 
cias, y  con  mi  recibo  y  este  acuerdo  se  le  pase  en  cuenta. 

Y  lo  firmaron;y  esté  acuerdo  sirva  de  libranza. 

Papel  sellado  para  las  renunciaciones. — Asimismo  acorda- 
ron que  para  las  renunciaciones  el  mayordomo  de  esta  ciudad  dé  al 
capitán  Jusefé  Alvarez  de  Toledo,  escribano  público,  seis  pliegos  de 
papel  de  á  dos  reales,  para  registro. 

Pago  á  Juan  dé  Padilla. — Y  asimismo  se  le  paguen  luego'  á 
Juan  de  Padilla  los  veinte  patacones  que  se  le  mandaron  por  lo  bien 
que  lo  h¡zé,'y  con  su  recibo  se  le  pasen  en  cuenta,  por  el  aderezo  de 

la  puente. 

...  _  , 

'  Don  Cristóbal  Fernándeig  Pizarro.— Don  Antonio  Bodríguezde  Ova- 
lie, — Antonio  de  Barambiü. — Don  Francisco  de  Eraso. — Doh  Gaspar 
de  Ahumada  Maldonado. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don 
Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Don  Francisco  Alvarez  de  Toledo, — Don 
Antonio  Santibáñez. — Ante  mL—Mdnuel  dé  Toro  Mazóte^  escribano 
público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  19  DE  DICIEMBRE  DE  1654. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
nueve  d^e  diciembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue: 

SOBRB    QÜIÍNSS   HAGAN    LAS    FIESTAS    1>B    LA    CIUDAD. ^Este     día, 

en  conformidad  de  lo  acordado  en  el  cabildo  pasado,  fecho  en-st^ia 
de  noviembre  de  este  presente  año,  en  fojas  trescientas  y  sesenta  de 
el  antecedente  libro. 

Y  habiéndolo  visto,  acordaron  que  las  fiestas  que  esta  ciudad  tiene 
que  liacer  cadaño,  de  voto  de  esta  ciudad,  que  se  han  fecho  á  costa 
de  los  propios,  se  repartan  entre  los  señores  alcaldes  y  regidores  ca- 
dañeros, en  esta  manera: 

Que  el  señor  corregidor,  que  es  ó  fuere,   haga  la  fiesta  de  el  señor 
San  Antonio  en  la  Iglesia  Catredal  ó  donde  se  hiciere. 
.  La  de  el  señor  San  Lázaro,  el  señor  alcalde  vecino. 

La  de  el  señor  Santo  Turnino,  el  señor  alcalde  morador. 

La  de  Nuestra  Señora  dé  la  Vitoria,  sin  perjuicio  de  el  derecho 
que  esta  ciudad  tiene  para  no  gastar  la  cera  y  costa,  la  haga  el  señor 
regidor  de  primer  voto  cadañero. 

La  de  el  señor  San  Sebastián,  el  señor  regidor  cadañero  de  segun- 
do voto 

La  de  el  señor  San  Lucas,  el  señQr  regidor  cadañero  de  tercero 
voto. 

Ija  festividad  de  el  señor  Santiago,  los  dos  señores  regidores  cada- 
ñeros; y  si  no  hubiere  más  de  uno,  el  que  hubiere. 

Y  los  dichos  señores  regidores  han  de  hacer  la  costa  á  la  suya;  y 
para  ayudarse  pedir  limosna  y  nombrar  compañero  de  fuera  de  el 
Cabildo  si  quisiere  que  le  ayude  á  pedir  para  la  costa  de  <»ra  limos- 
na; y.  estas  fiestas  se  han  de  poner  en  una  tabla  y  las  demás  que  esta 
[ciudad],tiene  obligación  de  acudirá  ellas  para  que  el  procurador 
general  que  fuere  las  diligencie  y  se  hagan  con  la  veneración  que  se 
debe  y  conviene. 

El  convidar  las  Religiones  ha  de  ser  á  cuenta  y  cuidado  de  la  per- 
sona á  quien  tocare,  que  es  el  procurador  general. 

SoBRB  KL  VINO. — Este  día  acordaron  que  el  vino  bueno  se  ven- 
da á  razón  de  veinte  reales  la  arroba,   y  se  le  encarga  al  fiel 
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ejecutor  la  conciencia  sobre  el  dar  las  licencias,  no  siendo  bueno;  y 
luego  mandaron  que  no  sea  sino  á  dos  patacones,  con  el  mismo  cargo. 

Y  lo  firmaron. 

Sobre  nombramiento  db  abogado. — Este  día  el  seflor  procura- 
dor general  pidió  que,  atento  á  que  es  muerto  el  licenciado  don  Gas- 
par de  LiHo,  abogado  que  era  de  estíi  ciuda<l,  se  le  nombre  otro,  y 
difirieron  el  nombrarle  para  otro  cabildo. 

Don  Cristóbal  Fernández  Pimrro. — Don  Antonio  Rodríguez  de  Ova- 
He, —  Don  Pedro  de  Prado, — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda-— Don 
Francisco  Alvarezde  Toledo, — Don  Antonio  de  Santiháñee. — Ante  mí. 
— Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  29  DE  DICIEMBRE  DE  1654. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cbille,  en  veinte  y  nueve  días  de  el 
mes  de  diciembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nom- 
bres, se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  siguiente: 
Sobre  nombramiento  de  abogado. — Este  día  trataron  que,  ateiíto 
á  que  es  muerto  y  pasado  de  esta  presente  vida  el  licenciado  don 
Gaspar  de  Lillo  y  la  Barrera,  abogado  que  fue  de  esta  ciudad,* y  la 
mucha  faltíi  que  hace,  conviene  en  su  lugar  nombrar  quien  lo  sea, 
de  las  partes  y  calidades  necesarias  y  que  concurren  en  el  licenciado 
don  Juan  del  Pozo  y  Silva,  abogado,  de  la  Real'  Audiencia  de  este 
reino,  le  nombraron  por  tal  abogado  áe  esta  ciudad,  para  que  lo  sea 
todo  el  tiempo  que  pareciere  á  este  Cabildo;. y  para  usar  el  dicho 
cargo  le  dieron  poder  en  forma;  y  atento  á  la  necesidad  de  esta  ciu- 
dad, no  se  le  señala  el  salario  competente  y  que  merecía  sino  el  inis- 
mo  que  tenía  el  dicho  licenciado  don  Gaspar  de  Lillo,  de  cincuenta 
pesos  de  á  ocho  reales,  que  le  ha  de  correr  desde  hoy^  dicho  día, 
pagados  de  los  propios  de  esta  ciudad;  y  con  testimonio  de  este 
acuerdo  y  su  recibo,  se  los  pague  el  procurador  general  ó  mayordomo 
'  de  esta  ciudad  y  se  le  pasen  en  cuenta  al  que  lo  pagare. 

Alonso  Bknítez,  capitán  de  caballos. — Este  día  el  capitán 
Alonso  Benítez  presentó  un  título  firmado  de  su  señoría  de  el  señor 
don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  gobernador  y  capitán  general  de 
este  reino:  su  fecha  en  la  Concepción,  á  nueve  de  otubre  de  este 
año,  firmado  de  Su  Señoría  y  refrendado  de  el  capitán  Martín  Sán- 
chez de  Yeste,  escribano  de  cabildo  de  la  dicha  ciudad,  que  hacQ 
33 
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oficio  de  secretario,  en  que  le  nombra  por  capitán  de  á  caballos  de  la  * 
coihpafila  de  el  número  de  esta  ciudad,  con  testimonio  de  haber  pa- 
gado la  niedianata;  la  compañía  es  de  el  valle  de  Melipilla,  para  ser 
recibido. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido,  como  Su  Seño- 
ría manda  y  que  se  le  dé  testimonio. 

ExHORTAOTÓN. — Este  día  el  señor  corregidor  exhortó  á  los  señores 
de  este  Cabildo  lo  que  importh  á  la  buena  eleción  y  lo  que  importa 
que  sean  de  respecto  y  cual  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  y 
bien  de  esta  república,  como  fía  délos  señores  de  este  Cabildo  lo 
harán. 

Y  lo  firmaron. — Don  Cristóbal  Fmitándes  Pizarro.-^Don  Pedro  de 
Prado. — Antonio  de  Barambio. — Don  FrancÍ9co  de  Eraso. — Don  Gas- 
par de  Ahumada. — Don  Pedro  de  Salinas  y  Córdoba. — Don  Diego 
de  Aguüar  Maqiieda. —  Don  Martín  Ruie  de  Gamboa. —  Don  Luis 
de  las  Cuevas  y  Morales. — Doft  Alonso  de  Soto  y  Córdoba. — Don  Fran- 
cisco  Alvares  de  Toledo. — Don  Antonio  Santibáñez. — Ante  mí. — Ma- 
nuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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